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AQUI COMIENZA LA QUARTA PARTIDA 

QUE FALLA 1 DE LOS DESPOSORIOS ET DE LOS CASAMIENTOS, 

I 4 Tti ¥ 

I |onras señaladas dio nuestro señor Dios al home sobre las otras cria- 
turas que el fizo : primeramente en facerle á su imagen et ¿ su seme- 
janza, segunt el mesmo dizo ante que lo feciese, et en darle cntendl 
mtento de conoscer á él et á todas las otras cosas, et saber, c emend r 
et departir la manera dellas cada una segunt es. Otros! le honró mucho 
en que todas as criaturas que él habie fechas le dio para su servicio- et 
sin todo esto le hobo fecho otra muy gtant honra, que fizoimuger 
diese por compañera en que ticiese liuage, et establcsció el casamiento 
deUos amos en el paraíso, et puso ley naturalmiente ordenada entre ellos 
que asi como eran de cuerpos departidos segunt natura, que fuesen riña 
¡llanto en amor, de manera que non se podiesen departir guardando 
lealtad uno í otro: et otrosí que de aquella amistad salíese^línaee de 
que el mundo fuese poblado, et ¿1 loado et servido. Onde porque esta 
orden del matrimonio establescio Dios mesrao por sí, por eso es uno 
de. los mas nobles. et mas honrados de los siete sacramentos de santa 
egksia : et por ende debe secr honrado et guardado corno aquel que es 
el primero, et que tue iecho et ordenado por Dios mesmo en el paraíso, 
que es como su casa señalada j et otrosí como aquel que es manteni- 
miento deí mundo et que face á ¡os bornes vevir vida ordenada natu- 
ralmiente et sin pecado, et sin el qual los otros seis sacramentos non po- 
dríen seer mantenidos nin guardados: et por eso lo postemos en medio 
de las siete Partidas deste libro, asi como el corazón es puesto en me- 
dio del cuerpo do es el espíritu deí home, onde va la vida i todos los 
otros miembros: et otrosí como el sol que alumbra í todas las cosas et 
es puesto en medio de los siete cielos, do son las siete estrellas que sou 
llamadas planetas. Et segunt aquesto Jjpáemos esta quarta Partida que 
fabla del casamiento en medio de las otras seis Partidas desee libro, por- 
que también la primera que fabla de la ley de nuestro señor Iesu Cristo, 
que es la espada espiritual que taja los pecados encobiertos, como la se- 
gunda que fabla de los grandes señores, que es temporal, que taja po- 
derosa miente los males manehestos 3 et denodados í et como la tercera 
que muestra la justicia que es dada por juicio á Jos bornes para meter 
amor et paz entre ellos; et aun la quinta que fabla Je todas las cosas que 
Jos homes ponen entre sí á placer de amas las partes, de que nasce des- 
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pues enxeco que se ha de librar por derecho; et otrosí como la sexta 
que Tabla de las herencias que los homes heredan por linage o por man- 
das de testamentos * et aun Ja setena que muestra como se deben escar- 
mentar todos los males que los homes facen por voluntad de la una 
parte et a pesar de la otta, et ninguna destas non se podrie complir de- 
rechamente sinon fuese por el linage que sale del casamiento, que se 
cumple por ayunranza de varón et de muger. Et por eso lo posiemos en 
la quarta Partida deste libro, que es en medio de las siete, asi como 
nuesrro Señor puso el sol en el quarto cielo que alumbra todas Jas es- 
trellas segunt cuenta Ja su ley. Onde pues que en la tercera Partida desre 
libro habernos fablado de la justicia que se face ordenada miente por seso 
er por sabidoria, faciendo los homes vevir en paz et dando á cada uno 
su derecho por premia de juicio; queremos decir en esta quarta Partida 
de la justicia que debe seer mantenida et guardada en los casamientos 
que ayuntan a los homes unos con otros por avenencia de amor: et 
mostraremos de los desposorios et de los casamientos: et de las condi- 
ciones que ponen Jos homes por razón del los: ct de los embargos que 
en ellos nascen por parentesco, o por cuñadía, ó por conipadradgo, ó 
porfijamiento ó por otra manera qualquieft Et desi fablaremos de Jas 
acusaciones: et del departimiento de los casamientos: et de las arras: et 
de las dores: et de las donaciones que los homes facen por razón dellos: 
et de Jos lijos legítimos et de los otros de qual manera quier que sean: 
et del poderío que los padres han sobre ellos: et del debdo que es entre 
los criados et los que los crian: ct entre los siervos et sus dueños: et en- 
tre los señores ct los vasallos: et sobre todo mostraremos del debdo que 
los homes han entre sí por naturaleza o por amistad. 

TITULO I 
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DE LOS DESPOSORIOS. 

J-ZespusoMO es la primera postura que los homes costo mbran de no- 
ner entie si por razón de casamiento. Et por ende pues que en el co- 
mienzo desta Partida fecimos emiente de los desposorios, queremos de 
ctr en este titulo dellos: et mostrar qué cosa es desposorio: ct onde to- 
mo este nombre: ct quintas maneras son dellos: et cómo deben seer fe- 
ctios: et de que edat deben seer los que se desposan: et quién ha podei 
de apremur a los desposados que cumplan el casamiento: et en qué ma- 

!í ! ‘ dibe fech » es « P«mia : et por qué razón se pueden desfa- 

bar« lí SpOSOr: ° S : et cuaadia nasce á los homes dellos , que les era- 

t>aiga los casamientos. , ' * 
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LEY I. 

Que cosa es desposorio et onde tomó este nombre. 

Llamado es desposorio el prometimiento que facen los homes por 
palabra quando quieren casarse: et tomó este nombre de una palabra 
que Cb llamada en latín a pandeo, que quiere tanto decir en romanee to- 
mo prometer: et esto es poique los antiguos hobieron por costumbre 
de prometer cada uno a la muger con quien se querie ayuntar, que ca- 
sarle con ella. Et tal prometimiento como este de desposorio puédese 
-facer también non seyendo delante aquellos que se desposan como si lo 
Fuesen, non se repintiendo aquel que envió el mandadero ó el perso- 
nero ante que el otro i quien lo envia haya consentido : et esto ha lo»ar 
se-naladamicnre en las desposajas ct en los casamientos. Mas en otras 
pleytos promesa que alguno leciese, á que llaman en latín siipnlatio en 

logar de otro que non fuese delante, non valdrie; ca comunalmientre 
■ inguno non puede obligar á otro que non estodiese delante por su pro- 
metimiento en la manera que sobredicho es, si non fuere de aquellas 
personas que manda el derecho. * 

ley ii. 

Quantas maneras son de desposorios et como deben seer fechos* 

Desposorios se facen en dos maneras; et la una dellas se face por 
palabras que demuestran el tiempo que es por Venir , et la otra por pa- 
labras que demuestran el tiempo que es presente. Et Ja que demuestra 
el tiempo que es por venir se puede facer en cinco maneras: la primera 
es como si dixiese el home a la muger: yo prometo que te rescebiré por 
mi muger; et ella dixiere: yo te rescebiré por mi marido: la segunda es 
quando dice: fagote pleyto que case contigo, et la muger dice a él eso 
mesmo: la tercera es quando juran el uno al otro que casarán en uno, 
como si dixiese: yo juro sobre estos santos evangelios, d sobre esta cruz 
ó sobre otra cosa que casaré contigo: la quarta es sil da alguna cosa de- 
cidido asi: yo te do estas arras et prometo que casaré contigo: la quinta 
es quandol mete algunt amello en el dedo deciendo asi: yo te do este 
aniello en señal que casaré contigo. Et la segunda de las dos maneras 
que dice en el comienzo desta lev que es por palabras que demuestran 
el tiempo que es presente, se face desta guisa, como quando dice el bo- 
rne: yo te rescibo por mi muger, et ella dice: yo te resdbo por mi ma- 
rido ó otras palabras semejantes destas, asi como sí dixiese: yo con&iento 
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en tí como en mi muger, d prometo que de aquí adelante te habré p 0r 
rn i muger et te guardaic lealtad) et respondiere ella cu esa mesma 
ñera: et esta manera atal mas es de casamiento que ele ¿esposajas, como 
quíe*r que los bornes usan á llamarla desposorio. 


LEY III. 


De las desposa] as que se facen por palabras de presente por qué razón 

son desposajas et non casamiento. 


Palabras dicen los homes de presente en sus desposorios, que como 
quier que semejan de matrimonio, non son sinon de desposajas, et esto 
serie como si dixese el varón: yo te rescibo por mi muger si ploguiere 
á mió padre: et eso mesmo serie si la muger lo dixiese al varón. Et por \ 
esta razón es desposajas ct non casamiento, porque quando alguno po- 
ne su consentimiento en alvedrio de otro, non vale el pleyro que face 
si el otro non lo otorga: otro tal serie si él postese en el desposorio al- 
guna condición, que non serie matrimonio á menos de Ja complír. 
CXrosi quando acaesciese que algunos que non hobiesen edat complida 
para casar et hobiesen siete anos o dende arriba, si se desposasen por 
palabras de presente segunt que dice en la ley ante desra, non serie por 
ende casamiento, mas desposorio; ca en tal razón como esta non han 
tanto de catar la fuerza de las palabras como lo que manda el derecho 
guardar. Pero si estos atales durasen en esta voluntad fasta que hobiesen 
edat complida, non jo contradeciendo ninguno dellos, non serie tan 
solamiente desposajas, mas matrimonio, quier consentiesen manefies ta- 
imente P callando: et callando se entiende que consienten quando mora- 
sen en uno, o quando rescebiesen dones el uno del otro, o si acostum- 
brasen de se veer el uno al otro en sus casas, o si yoguiese con ella asi 
como varón con muger. . . . 


ley ir. 


0«e el matrimonio que reface por palabras de presente es valedero tam- 
bién como el que es Jecho por ayuntamiento del marido et de la muger, 

et qué departimiento ha entre ellos . 

_■ í ) ! f r Cla mn de P artimient0 ninguno non ha para seer el matrimo- 

" ° «acabad qUe Se & f P or P alabras Pásente et el otro 

«rn I acabado ayuntándose carnalmiente el marido con la muger. Ec 

que r face por piiabras 

acabado de palabra et P de <£¿333 pSa^ S 


TITULO I. - 

como quier que el casamiento sea valedero que es fecho en quaíquicr 
dcstas maneras que desuso son dichas; pero departimiento ha entre ellos 
cu tres» cosas: la primera es como si alguna muger virgen se desposase 
con alguno por palabras de presente, et se moriese él ante que se ayun- 
tase a ella carnalmiente, si después se casase ella con otro, como quier 
quel matrimonio valedero serie también con el uno como con el otro, 
non serie por eso bigamo este postrimero que casase con ella, que quiere 
tanto decir como home que ha habido dos mu ge res: mas si el primero 
la hobiese conoscida ayuntándose á ella segunt que es sobredicho, serie 
el otro que después casase con ella bigamo. Et maguer este atal non ho- 
biese habido dos mugeres, serie bigamo por esta razón, porque aquella 
■ I icn casase dcsui manéis ¡ion la habrlc virgen, mas para non seer 
bigamo ha meester que el varón non haya habido otra muger con quien 
fuese casado ayuntándose i ella carnalmiente, nin otrosí la muger que 
non haya habido otro marido et que sea virgen. La segunda cosa es la 
cuñadía que nasce de los matrimonios acabados, et non de los otros, en- 
tre el marido et los parientes de su muger , et entre la muger et los pa- 
rientes de su marido; ca de tal cuñadía viene embargo, porquel marido 
non puede después casar con ninguna de las par lentas de su muger fasta 
el quarto grado, nin otrosí ella non puede casar con ninguno de los pa- 
rientes de su marido fasta en ese mesmo grado; et si casasen debe seer 
desfecho c! casamiento. Mas del otro casamiento que se face por pala- 
bras de presente ó por alguna de las otras maneras que dice en la ley 
ante desta, como quier que non nasce déi cuñadía, aviene del otro em- 
bargo para non poder casar segunt que desuso dice en esta ley: ct este 

embargo es llamado en latín publica honestatis justUia , que quiere tanto 

decir como derecho que debe seer guardado por honestad de la egiesia 
et del pueblo. Onde tal casamiento como este embarga para non poder 
casar ninguno dellos con los parientes del otro, también como el casa- 
miento acabado segunt que es sobredicho. La tercera cosa en que ha de- 
partimiento en los matrimonios es desta manera: que si alguno de los 
que son casados por palabras de presente quiere entrar en orden, bien 
lo ¡»uede facer maguer lo contradiga el otro: mas si el casamiento fuese 
acabado , non lo podrie facer sin consentimiento del otro. 

m m , ” * I y* r 
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LEY V. 

Cómo en el matrimonio ha tres sacramentos . 

Verdadero es el casamiento que se face por palabras de presente, et 
el otro que se face por palabras et se cumple de techo , segunt dice en la 


6 PARTIDA IV. 

ley ante dcsta, ct lia en ellos por significanza tres sacramentos: el p r ¡, 
mero es en el casamiento que se face por palabras de presente; ea por 
él entiende sama cglesia que se allega e alma del íiei cristiano á Dios 
por amor ct por bienquerencia, asi como se ayuntan las voluntades de 
aquellos que casan consenticndo el uno con el otro: ct sobrestá razón 
dixo el apóstol sant Paulo, que el que se allega a Dios que un espíritu 
es con él. El segundo sacramento es en el otro lasamiento que se face 
por palabra ct por fecho, ai que llaman acabado: et por este se entiende 
el ayuntamiento de la persona del fijo de Dios á la natura de los bornes 
tomando carne de la virgen santa María: et desro dixo el aposto! sant 
Iohan, que la palabra de Dios se federa carne tomando forma de borne. 
El tercero sacramento es en este mesmo matrimonio acabado; ca asi co- 
mo el que casa con una muger virgen, si guarda siempre el casamiento 
non casando con otra, son amos como una carne; otrosi por tal casa- 
miento como este se entiende la unidat de Ja cglesia que es allegada de 
todas las gentes del mundo et ayuntada á nuestro señor lesu Cristo: et 
bien asi como el casamiento que desta guisa es guardado siempre finca 
en unidat et nunca se departe; otrosi Ja eglesia nunca se departid de 
lesu Cristo desque fue ayuntada á él, nin él della. 


ley vr. 


De qué edat deben seer los que se desposan. 

Desposarse pueden también los varones como las mugeres desque 
no bieren siete anos, porque entonce comienzan a haber entendimiento 
ct son de edat que les placen las desposa ja s: et si ante desta edat se des- 
posasen Algunos ó ñciescn el desposorio sus parientes en nombre dellos 
non valone ninguna cosa lo que feciesen, fueras ende si desque pasasen 
desta edat les pluguiese lo que hablen fecho et lo consentiesen;^- 

■ C vaJc |ri t , et demás nascene tal embargo deste desposorio s¡ se par- 
char corfím rn m ° r / eSe , l §Un ° ddl0S ’ que nin S lln ° bellos non poclrie 

Mas para casamtento facer ha meester que el varón sea de edat de cl- 
Ce anos et . k mu g cr de doce . et si ante deste tiempo se casasen aleu- 

xíkts» ;rr ■‘“■"r f ”» ■»- 

miente; ca la sabidnria ti S msadoa ' P jra poderse ayuntar carnal- 
mengua de la edat P ° der ,^ ue han P a í a e «° k«r, cumple la 
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Qttten ha poder de apremiar d los desposados que cumplan d casamiento 

et en que manera debe seer fecha esta premia. 

Apremiar pueden los obispos ó aquellos que tienen sus losares á los» 
i i e‘'j.>uvKÍus t] ,c cumplan el casamiento: et esto serie quando el uno de 
los desposados quisiese departir el casamiento et el otro lo quisiese com- 
phr; ca entonce deben apremiar á aquel que quiere el departimiento que 
cumpla el matrimonio; ca los que prometen que casarán uno con otro 
temidos son de lo complir, fueras ende si alguno dellos posiesc ante sí 
alguna excusa derecha atal que debiese valer ; et si tal excusa non ho- 
biese, puédenlo apremiar por sentencia de sama cglesia fasta que lo cum- 
pla. Et qualquier dellos que contra esto feciese que non quisiese com- 
pl¡r el casamiento, si se desposase otra vez, debe seer apremiado que 
torne á complir el primer desposorio: et.esto se entiende de los que son 

de edat quando se desposan: ct esta premia debe seer fecha por senten- 
cia de santa cglesia. v, w . lC 


P or qu antas razones se pueden embargar ó desfacer los desposorios 

que se non cumplan . 

Contrastar et embargar se podricn los desposorios para non cum- 
plirse por nueve razones: la primera es si alguno de los desposados en- 
tra en orden de religión, lo que puede bien facer maguer el orro lo con- 
tradixiese, ct esto se entiende que puede facer ante que se ayuntasen car- 
nal míen te : et el otro que non entra en orden puede demandar quel den 
licencia que case, et debengela dar. La segunda es quando alguno dellos 
se va á otra tierra et nol pueden fallar nin saber do es; ca por tal razón 
debel el orro esperar fasta tres años: et si non veniere, entonce puede 
demandar licencia para casar, et debengela dar; pero debe facer peni- 
tencia de la jui a ct del prometimiento que fizo que casarie con éj, si por 
su culpa fincó que se non cumplió el casamiento. La tercera es si alguno 
dellos se liciese gafo, ó contrecho, ó cegase, ó perdiese las narices ol 
aveniese alguna otra cosa mas desaguisada que alguna destas sobredichas. 
La c uarta es si ante que hobiesen que veer en uno acaescicse cuñadía 
entre ellos, de manera que alguno dellos se ayuntase carnalmiente con 
pariente ó con parienta del otro. La quinta es si Jos que son de posados 
se desavienen et consienten amos para departirse. La sexta es quando al- 
guno dellos face fornicio, por que se puede departir el desposorio; ca 


o 

cense 
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si el home puede dexar su muger faciendol adulterio, mucho mas lo 
puede facer de non rescebir aquella con- quien es desposado quando tal 
yerro face. La setena razón es si algunos se desposasen por palabras que 
demuestran el tiempo que es por venir, et después deseo se desposase 
alguno dellos con otro o con otra por palabras de presente } ca desfá- 

primeras desposajas et valen Jas segundas. Eso mesmo serie si 
alguno fuese desposado con una por palabras de futuro, et después se 
desposase con otra en esa mesma manera; ca si hobiesc que veer con la 
que'se desposó a postremas, desfacerse hie el desposorio primero et val- 
drie el secundo; et esto es porque mayor fuerza ha et mas liga el casa- 
miento que se face despucs, que las desposajas que fueron fechas prime- 
lamiente; pero qtialquier dellos que esto liciese debe lacer penitencia del 
yerro que fizo, porque faliescíó lo que prometió en el primero despo- 
sorio. Mas si algunos se desposasen simple miente sin jura ninguna por 
palabras del tiempo que es por venir, et después desto alguno dellos se 
desposase en esa mesma manera con otro ó con otra, et le jurase que Jo 
complirie, como quier que algunos cuidarien que el segundo desposorio 
debie valer por razón de la jura que fue fecha en el- de mas que en el 
primero, non es asi; ca seyendo fecha desta guisa, el primero debe valer 
et non el segundo, et puédenle apremiar que lo cumpla; et esto es porque 
la jura que home face sin derecho nol liga de manera que sea temido de 
la guardar: pero el que esto Hciere debe facer penitencia del perjuro en 
que cayó por la jura que iizo en el segundo desposorio, et non la pudo 
guardar porque hobo de tornar al primero. La ochava razón por que se 
desface el desposorio es quando lie van sabida esposa de alguno et yacen 
con ella; ca non es tenudo su esposo de casar con ella si non quisiere. 
La novena razón es quando algunos se desposan ante que sean de edat; 
ca cualquier dellos que sea menor de dias, desque fuere de edat si non 
quisiese complir el casamiento, entonce puede demandar licencia que 
pueda casar con otro ó con otra, et débengela otorgar et quitar del des- 
posorio que hobiese fecho asi. Mas si quando se desposasen' el uno fuese 
de edat complida et el otro non, el mayor debe esperar al menor fasta 
que sea de edat complida; et si el menor quisiere consentir en el matri- 
monio después que fuese de edat, deben apremiar al otro que cumpla el 
casamiento porque consentid seyendo de edar, fueras ende si este mayor 
se hobiese desposado después con otra por palabras de presente ó en- 
trase en orden. Et en Jas dos destas nueve razones por que se desfacen 
los desposorios, que es la una quando alguno dellos entra en orden de 
re igton et la otra quando algunos se casan por palabras de presente ó se 
ayuntan carnalmience, segunc dice en las leyes ante desta, en ninguna 


titulo i. 

destas dos maneras ha por que demandar licencia para dcsfaccr el despo 

sorio; et esto es porque tan solamicme por el fecho solo se desfacc- mas 

en todas las otras maneras deben seer desfechos los desposorios por jui- 
cio de santa eglesia. % ( * * " 

LEY ix. : ; r . 

Qihíks d esposajas deben -valer si dos bornes se desposan con una mugir 

o un home con dos muger es. 9 

Desposándose dos homes con una muger el uno primera miente por 
palabras de futuro, et después el otro por palabras de presente, vale el 
desposorio que es fecho por palabras de presente et non el otro, ma- 
guer fuese fecho con jura: pero este atal es tenudo de facer penitencia 
del prometimiento et de la jura que fizo, porque non la guardó. Eso 
mesmo serie si un home se desposase desta manera con dos mugeres, 
fueras ende si se ayuntase carnalmitme á la primera con quien era ' des- 
posado por palabras de futuro, ante que se desposase con la otra pór 
palabras de presente: et si alguno casase con dos mugeres por palabras 

de presente, valdrie el primero casamiento et non el segundo, maguer 
hobiese que veer con aquella con quien se desposase á postremas. Otrosí 
quando alguno se desposase con 4os> tmigerés en uno por palabras del 
tiempo que es por venir, deciendo asi, que prometie que casarie con la 
una dellas; en su escogencia es de casar con qual de lias quisiere, fueras 
ende si se hobiese ayuntado á la una carnal miente et quisiese después ca- 
sar con la otra, ó sí se desposase con otra por palabras de presente ante 
que hobiese yacido con aquella con quien eia desposado por palabras 
de futuro. 

LEY X. ¡ :■■■'•" -,q 

Que los padres non pueden desposar sus fijos non estando ellos delante, 

6 non io otorgando. 

Prometiendo ó jurando un home á on o que rescebirie una de sus fi- 
jas por muger , por tales palabras como estas non se facen las desposajas, 
pues que ninguna de las rijas non está delante nin consiente en él seña- 
ladamíente como en marido, nin el en ella. Et esto es porque bien as^ 
como el matrimonio non se puede facer por uno solo, otrosí nin las 
desposajas; ca en el matrimonio ha meester que sean presentes aquellos 
quel quieren facer, et que consienta el uno en el otro, o que sean otros 
dos que lo fagan por su mandado. Et si el padre jurase ó prometiese i 
aquel que hable jurado i él que rescebirie una de sus fijas que gela dar e 
por muger , si después ninguna de las fijas non lo otorgase nin quisiese 

TOMO II J. . B 
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consentir en aquel á quien habie jurado su padre, por tal razón non ] as 
puede él apremiar que lo fagan en todo, como quier que les puede de- 
cir palabras como de castigo que Jo otorguen. Pero si aquel con quien 
el padre quiere casar alguna dellas fuese atal quel conven iese et que se- 
rie asaz bien casada con él, maguer que la non puede apremiar que 
cumpla lo que él habie prometido, puédela desheredar, porque non 
gradesce á su padre el bien que le face , et facel pesar non 1c obedéscien- 
do: et esto se entiende si después desto se casare ella con otro contra 
voluntad de su padre, o si fcciese maldat de su cuerpo. 

I Jj V »' LEY XI. ; 

W k é i A i * — " '* 

En cu va escogencia debe seer de dar ó de tomar afgana de las fijas que 

desposan sus padres . 

Jurando o prometiendo un home a otro que rescebirie una de sus 
fijas por muger, segunt dice la ley ante desta, si ellas otorgaren et con- 
sentieren en lo que su padre fizo, en escogencia es del padre que fizo la 
promisión de darle qual quisiere dellas. Esto mesrno serie si el padre 
prometiese primeramiente que darie su fija á alguno por muger non de- 
ciendo señaladamiente qual; ca en su escogencia es del padre de darle 
qual él toviere por bien , et non lasque el otro demandare. Et si des- 
pués de la promisión el padre señalare una de sus fijas nombrándola por 
su nombre para dárgela , et el otro dixiese que non quiere aquella mas 
alguna de ¡as otras, quito es el pací í e de la promisión que fizo, et non le 
dará la otra si non quisiere. Et si ante quel padre señalase alguna de- 
J’as ' por dargeJa, se moriesen todas fueras una, maguer que non lio- 
biese voluntad de darle aquella, tenudo es de dárgela por complir la 
promisión que fizo: et si aquel que hobiese prometido de casar con al- 
guna de las fijas de algunt home yoguiesc con alguna dellas ante quel 
padre gola diese ó la señalase, tenudo es de tomar aquella por muger, et 
si non quisiere débenle apremiar que la resciba. Et lo que dudemos en 

esta ley et en la de ame della de las fijas, entiéndese también de los 
fijos. 

LEY XII. 

Que cuñadía nasce a los homes de las desposajas por que se embargan 

los casamientos. 

Alleganza es como cuñadía que nasce del desposorio: et esta alle- 
ganza llaman en latín publica kanes tatis Justina, segunt dice en la ley 


a por íu nombre por dárgela. Tol. 3, 


TITULO IT. 

deste título que comienza: Diferencia. Et este atal es embargamiento aue 
defiende que las panentas de la esposa non puedan casar con el esporo 
mn otrosí ninguno de los parientes del esposo non puede casar con 1¡ 
esposa fasta en ei quarto grado, et si casasen debe seer ¿¿fecho u - 
miento. Et este derecho tovieron todos los homes por bien que foese guar- 
dad o por honestad de la eglcsia, ct por cgualdat de los pueblos et por 
toller escándalo de entre ellos. Et tal alleganza como esta se face tam- 
bién entre aquellos que se pueden casar de derecho, como entre los otros 
que lo non pueden facer: ct esto se debe entender si los desposados fue- 
sen de edat de siete años complidos ó poco menos, de manera que ha- 
yan entendimiento para placerles las desposajas, 

TITULO II, 

D E LOS CASAMIENTOS. 

(pasamiento estableado el nuestro señor Dios de home et de muger en 
el paraiso por las razones que dixiemos en el comienzo desta Partida. 
Pero los santos padres muestran otras espiritualmiente, por que tienen 
que lo fizo: et ¡a primera fue para complir la decena orden de los an- 
geles, que menguó quando cayeron del cielo poi su soberbia; et la se- 
gunda es por desviar pecado de luxuria, lo que puede facer el casado 
masque otro home queriendo vevir dcrecham iente : la tercera por haber 
mayor amor á sus fijos seyendo cierto dellos que son suyos: la quarta 
por desviar contiendas, et homecidios, et soberbias, ct fuerzas et otras 
cosas muy torticeras que nascerien por razón de las mugeres si casa- 
miento non fuese. Onde pues que en el título ante deste fablamos de 
los desposorios, queremos decir en este del casamiento á que dicen en 
latín matrimonio: et mostrar primeramiente qué cosa es: ct onde tomó 
este nombre: et que pro viene del: et en qué logar fue estáblescido : et 
quando et por qué palabras : et por qué razones et en qué manera se 
debe facer: et quáles pueden casar: ct qué fuerza ha el casamiento: et 
qué cosas embargan el casamiento et lo desfacen maguer sea fecho. 

LEY I. 

Qué cosa es matrimonio . 

Matrimonio es ayuntamiento de marido et de muger fecho con tal 
entencion de vevir siempre en uno, et de non se partii guardando leal- 
tad cada uno dellos al otro, et non se ayuntando el varón .i otra muger, 
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nín ella á otro varón veviendo amos á dos. Pero si el matrimonio fuese 
fecho por palabras de presente, segunt dice en el titulo ante deste que 
fabla de las desposajas, como quier que desuso dice en esta ley que siena- 
pre deben vevir en uno, razón hi ha por que non serie asi; ca si alguno 
deJJos quisiese entrar en orden ante que se ayuntasen carnalmiente, po- 
derlo hie facer, maguer el otro lo contradixiese : ct después que fuese en- 
trado en ella et hobiese fecho profesión, puede el otro casar si quisiere. 
iVlas si el matrimonio fuese acabado ayuntándose carnalmiente, non po« 
drie ninguno dellos entrar en orden contradeciéndolo el otro. 

A 

LEY til. 

Onde tomo este nombre matrimonio , et por qué razón ¿Liman asi al ca- 
samiento et non patrimonio. 

Matris et tntmittm son dos palabras de latín de que tomo' nombre 
matrimonio, que quier tanto decir en romance como ohcio de madre. 
Et la razón porque llaman matrimonio al casamiento et non patrimo- 
nio es esta, porque la madre sufre mayores trabajos con los lijos que 
non el padre; ca como quier quel padre los engendre, la madre sufre 
gran t embargo con ellos demientre que -os trae en el vientre, et sufre 
muy grandes dolores 1 quando ha de encaescer : et después que son ñas- 
cidos lieva muy grandes trabajos en criarlos el ¡a por sí mesma: ct de- 
mas desto porque los lijos demientre que son pequeños, mas meester 
han el ayuda de la madre que del padre. Et porque todas estas razones 
sobredichas caen á Ja madre de facer et non al padre, por ende es lla- 
mado matrimonio et non patrimonio. 

: LEY III. • 

Qué pro viene del casamiento , et quantos bienes son en él. 

Pro muy grande et muchos bienes nascen del casamiento, segunt 
es dicho en el prólogo desta quarta Partida: et aun sin aquellos señala- 
damiente se levantan ende tres, fe, et linage et sacramento. Et esta fe 
es la lealtad que deben guardar el uno al. otro el marido et Ja muger, 
non habiendo el que veer con otra nin ella con otro: et el otro bien de 
linage es de facer fijos para acrescer derechamente el linage de los ho- 
mes, et con tal cütencioh deben todos casar , también los que non pue- 
den haber fijos como los que los han: et el tercero bien del sacramento 
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es que nunca se deben departir en su vida: et pues que Dios los ayun- 
tó non es derecho que home los departa. Et demás cresce el amor cn- 
tte el matído et la muger, pues que sabe que se non han de partir, ct 
son mas ciertos de sus fijos et amantas mas por ende; pero con todo 
esto bien se podrían departir, si alguno dellos fecicse pecado de adulte- 
rio , ó entrase en orden con otorgamiento del otro después que se ho- 
biesen ayuntado carnalmiente. Et como quier que se departen para non 
vevir en uno por alguna destas maneras, non se departe por eso el ma- 
trimonio. 

LEY IV. 

En qué logar fue establescido el matrimonio , et quando , et por qué pala* 

bras et por qué razones. 

Paraíso terrenal es el logar do fue primeramicnte establescido el ca- 
samiento; et fue fechó ante que Adam pecase, segunt dice en la prime- 
ra ley deste título; ct segunt muestran los santos si se hobiesen guardado 
de pecar ficieran los homes et las mugeres fijos sin delevte et sin cobdi- 
da de la carne. Et las palabras por que se fizo el casamiento son aquellas 
que dbío Adam quando vido a Eva su muger, segunt dice en el título 
de las desposajas, que los huesos et la carne della que fueron dél, et que 
serien amos como una carne; ca non se (izo por las palabras que algu- 
nos cuidaron quando bendixo nuestro Señor á Adam et a Eva, et les 
dixo; creced et amuchiguadvos et enchid la tierra; ca estas palabras non 
fueron sinon de bendición, et demas las otras palabras por que se face 
el casamiento eran ya dichas primeram rente. Et las razones por quel ca- 
samiento fue establescido mayormiente son dos: la una es para t'acer li- 
jos et acrescer el linage de los homes: et por esto establesció nuestro se- 
ñor Dios el casamiento en el paraíso primeramicnte , segunt es sobredi- 
cho: et la otra por guardarse los homes de pecado de fornicio; et esto 
establesció sant Paulo por gracia de Espíritu santo, segunt dice en la 
primera ley deste titulo. Et como quier que poi otras razones se mue- 
ven los homes á facer los casamientos, asi como por tollet enemistad 
entre los linages, ó por fermosura de las mugeres, ó por las riquezas que 
han ó porque son de grant linage, señaladamente fue establescido et se 
debe facer por las dos razones sobredichas segunt Dios et segunt ley. 

LEY V. 

En qué manera se debe facer el casamiento. 

Consentimiento solo con voluntad de casar face matrimonio entre 
el varón et la muger: et esto es por esta razón, porque maguer sean di- 
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ch.ts las palabras segunt deben paia facer el casamiento , si la voluntad 
de aqueLÍos que Jas dicen non consiente con las palabras* non vale el 
matrimonio * quanto para seer verdadero, como quier que la cglesia md- 
garie que valiese, si fuesen probadas las palabras por juicio que fueran 
drclias en la manera que se face el casamiento por ellas. Pero razón hi 
ha en que se podrie facer el matrimonio sin palabras tan solamiente por 
el consentimiento: et esto serie como si alguno casase que fuese mudo, 
que maguer que por palabras non podíese facer el casamiento, poderlo 
Líe facer por señales et por el consentimiento i ca tanto facen las señales 
que demuestran consentimiento entre los mudos, corno las palabras en- 
tre aquellos que pueden '*ablar: eso mesmo serie en los sordos que non 
oyen ninguna cosa. I5t maguer que desuso dice en esta Ley que el ma- 
trimonio se face tan soíamiéntc por el consentimiento, si aquellos que lo 
facen pueden fablar, conviene que lo fagan por palabras, porque se pre- 
da probar si meester fuere: et puédese facer el matrimonio por aquellos 
mesmos que casan , o' por sus parientes , ó por mensajeros de sus casas, 
o por otros extraños que Jo fagan por mandado del los, et débese facer 
man i fiesta miente porque se pueda probar, et non en encobierto. 


LEY VI. 


Quáles jpuedm casar . 

Casar pueden todos aquellos que han entendimiento sano para con- 
sentir el casamiento, et que son tales que non han embargo que les tuel- 
ga de yacer con las mugeres, fueras aquellos á quien defiende el derecho 
señaladamente q ue non puedan casar : ct maguer los mozos et las mo/ - 

que non son de edat digan aquellas palabras por que se face el matri- 
monio, porque non han entendimiento para consentir, por ende non 
vale el casamiento que entre tales es fecho. Otros! el que fuese castrado 
o le menguasen aquellos miembros que son meester para engendrar 
maguer haya entendimiento para consentir, non valdrie el casamiento 
que feciese, porque non se podrie ayuntar con su muger carnalmiente 
para facer fijos. Otrosí el que fuese loco ó loca de manera que nunca 
perdiese la ocura non puede consentir para facer casamiento, maguer 
ixese aquellas palabras por que se face el matrimonio; pero si alguno 
uese loco a las veces et después tornase en su acuerdo , si en aqucllf sa- 
zón que fuere en su memoria consentíese en el casamiento, vaWric. 

: i quanto para secr valedero. R R. 
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LEY VII* 

Qué fuerza ha el casamiento. 

Ligamiento et fortaleza muy g ande ha el casamiento en sí, de ma- 
nera que pues que es fecho entre algunos como debe, non se puede de- 
satar que matrimonio non sea, maguer que alguno dellos se faga hcrc- 
ge, 6 judio, ó moro ó feciese adulterio. Et como quier que esta fortaleza 
haya el casamiento, departirse puede por juicio de santa eglesía por 
¡ ■ 1 dcstas quatro cosas sobredichas para non vevir en uno, nin se 
ayuntar carnalmiente segunt dice en el titulo de los religiosos en' la pri- 
mera Partida en la ley que comienza: Otorgándose algunos. Mas si algu- 
no de los que fuesen casados cegase, o se ficiese sordo, ó contrecho, ó 
l v i diese sus miembros por dolores, o por enfermedat ó por otra mane- 
ra qual quier , por ninguna destas cosas, nin aun que se Íiciese gafo, non 
debe el uno desamparar al olio por guardar la tect la loaltatquc se pro- 
metió on en el casamiento, ante deben vevir en uno, et servir el sano al 
otro et proveerle de las cosas que meester Le fueren segunt su poder. Pe- 
ro lo que dice desuso del gafo entiéndese desta manera, que el que lin- 
eare sano dellos si rcscebicre grant enojo del otro, puede apartar su cá- 
mara et su lecho dél para non estar nin yacer cutianamiente con él : mas 
débele servir en las otras cosas et ayuntarse á él para complir su debdo 
qjuando o demandare, lucras ende sí aquel que engafeciese hobicsenle 
vevir comunal miente en una casa con otros malatos, de guisa que non 
hobiese cámaras apartadas ; ca estonce ei que fuere sano non serie renu- 
do de morar con é¡ en tai logar, como quier que de fuera sea tenudo 
de servirle segunt que es sobredicho: et si hobiesen lijos de so uno de- 
ben vevir con el sano et non con el otro, porque non sean ocasionados 
de aquella malaria. Otrosí seyendo allegados en uno carnalmiente el ma- 
rido ct la muger, non ha poder ninguno dellos en su cuerpo para en- 
trar en orden ó facer otro voto , nin para guardar castidad sin voluntad 
del otro, ante ha poder el marido en el cuerpo de la muger et ella en el 
de su marido quanto en estas cosas. Et aun puede apremiar la eglesía á 
cualquier de los que fuesen casados en uno, si alguno dellos se que- 
rellase del otro que non queríe yacer con él; ca por tal razón débelo la 
eglesía apremiar que lo faga, maguer nunca fuesen ayuntados en uno: et 
non debe dexar de lo facer como quier que alguno dellos hobiese Naci- 
do con pariente ó con pariema del otro despucs que fuesen casados. 
Et aun ha otra fuerza el casamiento, que maguer que los que son casa- 
dos deben guardar de se ayuntar en los dias de las grandes iiestas, et 
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orrosi en los días del ayuno, con todo eso si alguno dellos demandare 
m¡ ütr0 que yogan en uno en estos dias, non gelo debe contrallar, ante 
es temido de complir su voluntad. Et aun lia otra fuerza el casamiento 
segunc Jas leyes antiguas, que maguer la muger fuese de vil linage, si ca- 
sase con rey,’ débenla llamar reyna , et si con conde condesa ; et aun des- 
pués que fuere muerto su marido la llamarán asi, si non casare con otro 
de menor anisa : ca las honras et las dignidades de los maridos lian las 
muger es por razón dellos. Et sobre todas las otras honras que las leyes 
otorgan á las mugeres, esta es la mayor, que los lijos que nasccn dellas 
veviendo de so uno con sus maridos, que son temidos cicrramiente por 
lijos dellos et deben heredar sus bienes, et por eso los deben honrar , et 
amar er guardar sobre todas las cosas del mundo, et ellos otrosí d ellas. 

LEY VIH. 

De los que son casados et se acusan el uno al otro por pecado de adulte- 
rio , en qué manera el que acusare debe complir ó non la voluntad 

del acusado mientra que durare el pleyto. 

Acusando de adulterio para departirse en vida alguno de los que 
son casados al otro, asi como la muger al marido ó el marido á Ja mu- 
ger, si entre tanto que durare el pleyto de la acusación demandare el 
acusado al oiro que yaga con el, debelo facer si el adulterio non fuese 
manefiesto; ca nol debe toller su derecho ante que sea vencido por ui- 
cio. Mas sí el adulterio fuese conoscido non debe yacer con aquel que 
es acusado, maguer lo él demande, fueras ende si él mesmo hobiese 
caído en ese mesmo pecado de adulterio; ca en tal manera debel com- 
plir su voluntad, pues que igualmente pecaron, porque el pecado de ca- 
da uno dellos embarga á sí mesmo, de manera que non puede acusar al 
otro; ca mucho serie desaguisada cosa del marido se querer partir de 
su muger por pecado de adulterio , si probasen á él que habie fecho ese 
mesmo yerro. 

I < ¡d ' rp ' 50 LEY IX. ; . . ■ 

Por qué razones excusa el casamiento al lióme de non pecar quando race 

con su muger. 

Excusanza han el marido et la muger á las veces de non pecar 
quando yacen en uno. Et porque se mueven ¿í facer esto por quatro ra- 
zones, er por algunas dellas caen en pecado ct por algunas non, depár- 
telo santa eglesia en esta manera; que quando se ayunta el marido á su 
muger con entencion de haber fijos non ha pecado ninguno; ca ante face 
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lo que debe segunt Dios manda: et la otra es quando se ayunta el uno 
dellos al otro, non porque él haya voluntad de lo facer, mas porque el 
otro lo demanda; ct en esta otrosí non ha pecado ninguno. La tercera 
razón es quando vence la carne et ha sabor de lo facer , & et tiene por me- 
jor de se allegar á aquel con quién es casado, que de facer fornicio á 
otra parte, et en esta yace pecado venial, porque se mueve á facerlo 
mas por cobdicia de la carne que non por facer lijos. La quarca razón es 
quando se trabajase el varón por su maldar, porque lo pueda mas facer 
comiendo letuarios calientes o faciendo otras cosas, et en esta manera 
1 'lc.l mortalmiente; ca muy desaguisada cosa face el que quiere usar de 

su muger tan loeamiente como farie de otra mala muger, trabajándose 
de facer lo que la natura nol da. 


ley x. . 

Qué cosas embargan el casamiento . 

Quince cosas son por que se embarga el casamiento que non se faga: 
la primera es quando acaesce yerro en las personas de aquellos que ca- 
san, cuidando el varón quel dan una muger et dánle otra en logar de 
aquella; eso mesmo serie si la muger cuidase casar con un home et ca- 
sase con otro. Et porque qualquier dellos que errase desta guisa non 
consentiere en el otro, por ende non debe valer el casamiento: et si 
fuese fecho puédese desfacer , fueras ende si nuevaraiente consenriese en 
el después que lo cónqsciese: et esto se debe entender desta manera, si 
la muger cuidase casar con lióme de quien hobiese habido alguna co- 
noscencia por vista, o por fama ó por oida, et veniese otro deciendo 
¡lie era aquel et casase con ella. Mas si ninguna destas conoscencias non 
hobiese la muger con el varón, et veniese uno en nombre de otro et 
casase con ella, por tal yerro como este non se desface el casamiento, 
porque la muger non yerra en el otro de que non habie conoscencia 
ninguna, mas yerra en este que vee delante de sí; et ral yerro como este 
non es de la persona, porque la vee, mas es de otra cosa que es lla- 
mada en latín error qualitatis vel fortuna , que quiere tanto decir como 
yerro de cuidar ó de fortuna, como si dixiese que era lijo de rey ó de 
otro home noble et non lo fuese, ó dixiese que era rico et fuese pobre. 
Et eso mesmo serie que valdrie el casamiento si alguno casase con mu- 
ger que * dixiese que era virgen maguer non lo fuese. 

i cuidaba que era virgen. Tol. 3* 
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LEY XI. 

.4 

De la condición que es llamada servil , et del voto solcpne por q t¡l Je 

embargan los casamientos. 

Servil condición les la segunda cosa por que se embarga el casa- 
miento: onde si algunt borne que fuese libre casase con muger sierva ó 
muger libre con siervo, non sabiendo que lo era, tal casamiento non 
valdrie, fueras ende si el libre consentiese en el otro de palabra d de 
fecho después que lo sóplese, otorgando el casamiento d ayuntándose á 
el carnalmiente. Mas si tal casamiento como este fuese fecho sabiendo 
el libre que el otro era siervo ante que lo feciese , valdrie el casamiento, 
et non se podrie por esta razón desfacer. La tercera cosa que embargad 
casamiento es voto solepne que alguno hobiese fecho para entrar en re- 
ligión, segunt dice en el título de los votos et de las promisiones en la 
ley que comienza: Simple voto; ca tal voto como este embarga el casa- 
miento que se non faga : et si fuere fecho debenlo desfacer. Mas si el vo- 
to es simple, segunt dice en la ley de que fecimos cm tente en esta, co- 
mo quier que embargue el casamiento que se non faga , non lo deben 
desfacer después que fuere fecho. 


LEY XII. 


Del parentesco carnal , et del espiritual et de la cuñadía pie embargan 

et desfacen los casamientos . 

Parentesco et cuñadía fasta el quarto grado es la quarta cosa que 
embarga é casamiento que se non faga, et si fuere fecho debenlo desfa- 
cer: otrosí el parentesco espiritual que es entre los compadres et Jos 
padrinos con sus alijados embarga el casamiento ante que lo fa^an, et 
si fecho es debenlo desfacer; ca el compadre non debe casar con^su co- 
inadre, nin el padrino con su alijada, nin el alijado d el alijada con 
el ti ]0 nin con la hja de su padrino d de su madrina, ca son hermanos 
espirituales. Otrosí porfijando algunt home á alguna muger, non debe 
el casar con ella nin ninguno de sus fijos mientre que durase el popa- 
miento : et eso mesmo serie si alguna muger porfijase á algunt home. 
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LEY XIII. 


* I 1 


De los que facen pecado de incesto que non deben casar. 


Feos pecados et desaguisados facen los homes muchas vegadas de 
manera que se embargan los casamientos por ellos, et esta es U qu’inta 
cosa que cuelic í los homes que non deben casar. Et porque los bornes 
se sopiesen guardar de facer estos pecados, tovo por, bien santa eglesia 
de mostrar qualcs son; et el uno dcllos es un pecado que lt imán en la- 
tín incestas, que quiere tanto decir como pecado que home face yacien- 
do a sabiendas con su parieiita , o con parienta de su muger o de otra 
con. quien hobiese yacido fasta el quano grado, ó si yoguiese algu- 
no con su madrastra, 6 con madre et fija, 1 ó con su cuñada ó corrí su 
nuera, ó si alguno yoguiese con muger de orden, ó con su alijada ó 
con su comadre, liso mesmo serie de las mugeres que yoguiesea con 
tales homes con quien hobiesen debdo en alguna de las maneras sobre- 
dichas; ca qualquier de todos estos sobredichos que feciese tal pecado 
non debe casar; pero si casase, como quier que non lo deberle facer 
-valdrie el casamiento. Et maguer que desuso dice que los que.feciesen 
pecado de incesto que non debien casar, si algunos lo Cociesen que 
fuesen tan mancebos que non podiesen mantener castidat, .puédeles la 
eglesia otorgar que casen. Et qualquier de los sobredichos que feciese 
tai pecado, maguer fuese casado non se debe ayuntar á su muger sinon 
en aquellas sazones que lo ella demandare: et aun después que ella mo- 
riere non debe casar él, si non si fuere tan mancebo que non pueda 
guardar castidat; pero si casare valdrá el casamiento. 
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LEY XIV. 


Qué pecados embargan á los homes que non puedan casar . 

é _ " , r r *- ‘ « I * 

Matan a las vegadas algunos homes á susmiugcres sin razón et sin 
derecho: et porque santa eglesia entendió que este, pecado era muy 
grande, por eso defendió que el que lo asi feciese que non podiese ca- 
sar. Otros! el que llevase por fuerza esposa dotro, si yoguiese con ella 
non debe casar: eso mesmo serie del que sacase su fijo de pila malido- 
samiente quandol bateasen, con entencion quel partiesen de su muger, 
porque non hobiese con ella que veer. Otro ral serie del que matase 
clérigo m isacan taño, íó el que feciese penitencia solepne, segunt dice 

$ 1 

i 6 con su annada ó con su nuera. Tol. a. 3. ó con- su abuela ó con su nuera, B. R, i. 

C 2 

TOMO III. 


2Q PARTIDA IV. 

en el título de los sacramentos en la ley que comienza : Escribieron l 0s 
santos padres. Er como quier que ninguno destos sobredichos non de- 
ben casar, si fueren mancebos de manera que non se puedan contener, 
debeles otorgar la eglesia que casen: pero si casasen sin otorgamiento 
delJa, valdrie el casamiento segunt dice en la ley ante desra. 

r . , , , , , 1,7, , ¡1 2 ’’ iO ' t * c'nr’.Tf T 

LEY XV. ! • . 

En qué manera desvariamiento de ley, 6 fuerza ó miedo embargan los 

casamientos que se non fagan . 

\3íi f 1 ^ i* 1 -• i 1 * 5 ^ í * k ; ■; ** i r ► . J\ly, f I i 
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Des varia miento de la ley es la sexta cosa que embarga el casamien- 
to; ca ningunt cristiano non debe casar con judia, ni n con mora, n ín 
con hereja nin con otra muger que non toviese la ley de los cristianos, 
et si casase non valdrie el casamiento: pero el cristiano puédese despo- 
sar con muger que non sea de su ley sobre tal pleyto que se torne ella 
cristiana ante que se cumpla el casamiento; et si non se quisiere tornar 
non valdrán Jas desposajas. La setena cosa que embarga el casamiento 
que se non faga es fuerza o miedo : et la fuerza se debe entender desta 
manera, quando á alguno aducen contra su voluntad, ol prenden, ol li- 
gan ol facen otorgar el casamiento. Et otrosí el miedo se entiende quan- 
do es fecho en tal manera que todo home, maguer l íese de grant co- 
razón se temerte del , como si viese armas o otras cosas con quel qui- 
siesen ferir d matar, ol quisiesen dar algunas penas, ó si alguno que ho- 
bieseseido siervo ó sierva, et seyendo ya libre le amenazasen quel torna- 
rien en servidumbre: et esto serie como si alguno que toviese la carta 
de su libertad le dixese que la quemarle o que la romperle si non feeiese 
aquel casamiento, o si fuese manceba virgen et la amenazasen que yace- 
rien con ella si non otorgase aquel matrimonio. Et non tan solamiente 
embargan el casamiento que se non faga todas estas cosas sobredichas 
mas si fuere fecho que se debe departir por qualquier dellas , fueras ende 

si después le ploguicse el casamiento á aquel que hobiese rescebido Ja 
fuerza ó el miedo, et lo otorgase. 

* , 9 O 


LEY XVI. 


Quáles órdenes embargan et desatan los casamientos. 

Nueve grados de ordenes ha en santa eglesia segunt dice en el títu- 

lüS r cl¿n S“ ; . et destos Ios mayores embargan el casamiento, 

res asi como d C ^ UC ***? ° rdenado de al g un ° de los tres mayo- 
res, asi como de subdiacono , o diácono ó de preste, non debe casar: 
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et si casare debe scer destecho; el casamiento; et esta es la ochava cova 
que embarga el casamiento que se non fega, et si fuere fecho debedlo 
desfacer. La novena es quando alguno es ligado por malfecho quel fe- 
deron, de manera que non puede yacer con su muger; pero esto se en- 
tiende si hable ya el embargo ante que se desposase con ella por pala- 
bras de presente. Mas si después quel casamiento fuese fecho veniese es- 
te embargo, ó otro de enfermedat ó de qual manera quier non se desfa- 
rie el matrimonio por el, fueras ende si feeiese fornicio espiritual ó cor- 
poral; et espiritual serie si se tornase herege ó de otra ley, et corporal 

si yoguiese con otra muger sinon con la suya, d ella con otro home si- 
non con su marido. 


LHY XVII. 


Qué embargos destorvan et desfacen los casamientos. 

Publica honestatis justicia, que quiere tanto decir en romance co- 
mo derecho que debe scer guardado por honestad de la eglesia et del 
pueblo, es la decena cosa que embarga el casamiento que se non faga, ct 
si fuere fecho desfácelo. Et cuñadía fasta el quarto grado es la oncena 
cosa .que embarga el casamiento et lo desface si fuere fecho, segunt dice 
en el título de las desposajas. La docena cosa que embarga otrosí el ca- 
samiento et lo desface si es fecho, es quando el home es tan de fria na- 
tura que non puede yacer con la muger. La trecena cosa que embarga et 
desface el casamiento es quando alguno se casa seyendo loco, segunt di- 
ce en este título en la ley que comienza; Casar pueden. La catorcena cosa 
que embarga el matrimonio et lo desface, es quando aquellos que casan 
non son de edat nin han entendimiento para consentir el uno en el otro, 
nin son guisados en miembros, nin en cuerpos para ayuntarse carnal- 
miente. 

ley xvni. < 


Cómo non deben casar contra d fin dimiento de santa eglesia , nin en el 

tiempo de las ferias . 

Deviedo de santa eglesia es la quincena cosa que embarga los casa- 
mientos: er esto serie como si algunos que quisiesen casar dixesen otros 
contra ellos que eran parientes ó cuñados, ó que alguno dellos era des- 
posado en otro logar, ó poniéndoles otro embargo derecho delante, 
por que non deban casar : si la eglesia los defendiese por alguna destas 
razones cjue non casasen fasta que sopiesen ciert amiente si era el embar- 
go atal por que non debiesen facer el casamiento, sobre tal defendimiento 
non se deben casar : et si lo federen , si el embargo fuere atal por que noo 
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¿che secr desftcho el matrimonio por él, débanlos dexár en uno, ct 
non los deben departir por todavía , mas por algunt ttem patena lado 5 ¡ 
Jo toviere su perlado por bien, et que fagan penitencia, del yerro que fe. 
deron , porque se casaron contra defendimiemo de sama eglesia. Otrosí 
el riempo de las ferias embarga el casamiento en algunas cosas, de ma- 
nera que non deben velar los novios en ellas, nin meter la novia c „ 
poder de su esposo para yacer con ella- Pero si algunos coutra.csto fa- 
ciesen, non los deben departir por ende, fueras en la manera que desu- 
so dice en esta ley; mas si non los quisiesen departir , deben facer peni- 
tencia, porque lo fecieron en tiempo que non debien. Et como qu¡ cr 
que estas cosas non deben facer en los dias feriados,, bien pueden freer 
desposajas en ellos et matrimonio por palabras de presente. Kt Jas ferias 
en que deben estas cosas guardar son estas : desde el domingo primero 
del Aviento fasta las ochavas complidas de Epifanía, et del domingo de 
la setuagésiraa fasta las ochavas pasadas de Pascua mayor; et desde el 
lunes de las ledanías, que es ante de la Ascensión, fasta las ochavas de 
cinquesima, que se acaban en él sábado. 


LEY XIX. 

; i 

De los que facen adulterio con las mugen s casadas, si pueden casar 

con ellas después que mueren sus maridos , ó non. 

Nemiga et muy grant pecado faecn todos aquellos que yacen .‘con 
Jas mugeres casadas : et este pecado atal es llamado adulterio. Et como 
quier que este sea muy grant yerro, si acacseicsc que se muera el mari- 
do, de aquella que iizo ei adulterio, bien puede después casar con ella 
aquel con quien Jo fizo, non habiendo otra muger, fueras ende por tres 
razones: la primera si qualquier delíos matase, ó íeciese matar ó fuese 
en consejo de la muerte del marido ó de la muger , con entencion que 
casasen después en uno: la segunda si aquel que yace con ella le jurase 
ol prometiese que casarie con ella después que fuese muerto su marido; 
U tercera si alguno yoguiese con muger agena et se casase con eíia se- 
yendo vivo su marido; ca maguer se'muriese el marido delia , non val- 
dne el casamiento que ante hobiesen fecho. Eso mesmo serie de h nnt* 
ger que fcciese adulterio con home casado en alguna destas tres maneras 
sobredichas. Et maguer que quisiesen vevir en uno los que se casasen en 
alguna de las maneras desuso dichas, débelos la cglcsia departir, fueras 
ende si alguno dcllos non sopiese que era casado el otro quando'se caso 
con e ; ca entonce en escogencia es de aquel que non lo sabie de linear 
con el otro , ó de partirse del et casar á otra parte. 
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DE LAS DESrOSAJAS ET DE LOS CASAMIENTOS QUE SE FACEN EN 

ENCOBIERTO. 

■ 1,1 1 i 1 1 1 i- ■ 1 1 nías de las cosas que son fe- 

chas en encubierto non son tan buenas como las que se facen paladina- 
miente: ct por eso dixo Salomón, que quien mal face aborrece la luz 
poique los bornes non sepan las sus obras: eso mesmo dixo nuestro 
senoi iesu Cristo, ei por esta razón posieron los sabidores que fecieron 
las leyes á ¡as vegadas mayor pena á los que pecan en encobierto que á 
los que lo facen paladinamente. Et porque este encobrimiento cae á las 
veces en fecho de los desposorios et de los casamientos; por ende de- 
fendió santa eglesia que lo non faciesen, lo uno porque es sacramento 
que establesció por sí nuestro señor Dios asi como dicho habernos: et 
lo al porque vienen ende muchos males. Onde pues que en los títulos 
ante deste fablamos de aquellos que son fechos paladinamiente, quere- 
mos aquí decir de los otros que se facen encobiertos: et mostrar en 
qu antas maneras se pueden facer: et por qué razones lo defendió santa 
eglesia que los non faciesen asi: et quando embarga el matrimonio que 
es fecho maniliestamiente al que fue fecho en encobierto: et qué pena 
deben haber los que se desposaren ó se casaren á furto. 

LEY I. 

En qi ninfas maneras se facen los casamientos en encobierto, et por qué 
razones defendió santa eglesia que los non fagan as condi damiente . 

Ascondidos son llamados los casamientos en tres maneras: la pri- 
mera es quando los ficen encobiertamiente et sin testigos, de guisa que 
se non pueden probar: la segunda es quando los facen ante algunos, 
mas non demandan la novia á su padre, o a su madre ó a ios otros pa- 
rientes que la han en guarda, nin dan sus arras ante ellos nin Ies facen 
las otras honras que manda santa eglesia; la tercera es quando non lo 
facen saber concejeramiente en aquella eglesia onde son perroquianos; 
ca para non seer el casamiento fecho encobiertamiente, ha meester que 
ante que los desposen diga el clérigo en la eglesia ante todos los que 
hi estodieren como tal home quiere casar con tal muger, nombrán- 
dolos por sus nombres, et que amonesta á todos quantos hi están 
que si saben que ha algunt embargo entrellos por que non deban casar 
en uno, que lo digan fasta algunt dia que les nombre señalada míente. 
Et aun con todo esto los clérigos débense trabajar entre tanto de saber 
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cuanto pedieren si ha algún, embargo entre ellos: ct si fallaren algun as 
señales de embargo, deben vedar que non casen fasta que sepan si e s i a l 
cosa que se pueda por ende embargar el casamiento o non. Et la razón 
porque defendió santa cglesia que los casamientos non fuesen fechos en- 
cobiertamiente es esta: porque si desacuerdo veníese entre el marido et 
] a jjjuger, de manera que non quisiese alguno deilos vevir con el otro, 
maguer que el casamiento fuese verdadero , segimr que es sobredicho , non 
podrie por eso la cglesia apremiar a aquel que se quisiese departir del 
otro. Et esto es porque! casamiento non se podrie ] robar; ca la eglesia 
non puede judgar las cosas encobiertas, mas segunt que razonaren las 

partes et fuere probado. 

LEY II. 

Que! matrimonio que se face manifu si amiente embarga al que es fecho 

en encobierto . 


Lcvanta'ndose desacuerdo entre el marido et !a nuiger que fuesen 
casados ascondidamieritc, si aquel que se partiese del otro casase des- 
pués con otro cí con otra a paladinas, judgarie santa eglesia que valiese 
el segundo casamiento et non el primero, como quier quel primero sea 
verdadero et vala quanto á Dios et á aquellos quel fecieron: ct esto se- 
rie por la razón que es dicha en la fin de la ley ante desta, Orrosi con- 
fesando o conosciendo manifiestam ien te que eran marido et muger al- 
gunos de los que diximos que habien casado en ascondido, vale su con- 
fesión o su conoscencia, et débenlos tener por ende por marido et por 
muger, fueras ende si después desto aparesciese alguno ó alguna que di- 
jese que era casado o casada con alguno deilos primero, et lo probase 
segunt manda santa eglesia; ca entonce Ja conoscencia non embargarie 
el casamiento que asi fuese probado. Et como quier que tal conoscencia 
vala para durar el casamiento segunt que es sobredicho; pero si algunos 
fedésen otra conoscencia para departirse, como si dixiesen que eran pa- 
rientes, o cunados o otra cosa semejante, non valdric á menos de lo 
probar, d á menos de seer tal fama en la mayor parte de la vedndat que 
asi era como ellos conoscieran. Pero si alguno destos casados confesase 
‘i le feciera adulterio, en tai razón serie creída su conoscencia: et esto es 
porque portal conoscencia non se desface el matrimonio de todo, fue- 
ras quanto á non se ayuntar carda Imiente. 
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LEY III. 


Qué pena deben haber aquellos que se desposaren o se casaren á furto . 

Eneo bier lamente casándose algunos, si embargo hobiesen entre sí 
como de parentesco o de otra manera qualquier por que non podieser» 
seer marido ct muger, habrien esta pena: que los lijos que fecicsen de 
so uno non serien legítimos, nin se podrien excusar por decir que su 
padre nin su madre non sabien aquel embargo quando casaron: et esto 
es porque casándose en encobierto, semeja que sabien que algunt em- 
bargo habie entre ellos por que non lo debien facer, ó á lo menos que 
lo non quisieran saber. Otrosí casándose algunos concejeramicnte sabien- 
do ellos mesmos que habían entre sí atal embargo por que non le. de- 
bien facer, los fijos que hobiesen non serien legítimos: mas si el uno de- 
líos lo sopiese et non amos, en ral manera serien los fijos legítimos; ca 
el non saber del uno los excusa que les non puedan decir que non son 
fijos de derecho. 

LEY IV. 

Qué pena han los clérigos que facen b non defienden los casamientos que 
se non fagan , si saben embargo alguno , 6 lo han oido , entre aquellos 

que se quieren casar. 

Despreciando algunt clérigo perroqutal ó otro qualquier de defen- 
der que non casasen algunos de que sopiese ó hubiese oído que habien 
tai embargo entre sí por que non io debien facer, s¡ lo non defendiese 
o los casase encobiertamiente ó ante muchos, ó si estodiese do los ca- 
sasen , debe seer vedado del perlado de aquel logar do acaesciere por 
tres años que non use del oficio de la orden que hobiere: et aun demas 
desto Duedel poner mayor pena si entendiere que la niercscc. E>r non 
tan so amiente deben haber la pena sobredicha los clérigos que desuso 
son nombrados, mas qualquier clérigo religioso que contra esto feciese; 
et aquellos que se casasen encobiertamiente contra defend imiento de 
santa eglesia, maguer non hobiesen embargo ninguno que gelo vedase, 
deben les poner penitencia segunt toviere por bien su perlado. Et si al- 
guno quisiese embargar maliciosamiente á algunos que non casasen, de- 
eiendo contra ellos algunt embargo que non podiese probar, debe ha- 
ber pena segunt toviere por bien su juez. 
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LEV V. - > 

Oué pena estables cío el rey contra aquellos que casan con algunas mugeres 

r d furto sin sabiduría de los parientes del la. 

El casamiento es tan santa cosa et tan buena que siempre debe ñas- 
cerdel bien et amor entre los bornes, et non mal nrn enemistad. Et 
porque del casamiento nasciese bien et amor et non el contrario, rovo 
por bien santa eglesia que fuese fecho paladina miente et non en ascen- 
dido; ca sabida cosa es que los que facen los casamientos á furto et sin 
sabidorlade los parientes de aquellos con quien casan, mala entencion 
Jos mueve á facerlo, ct todas las mas vegadas se sigue ende mas mal que 
bien; c.i á las veces nascen de tales casamientos muy grandes enemista- 
des, et muertes de homes, et feridas, et muy grandes despensas et da- 
ños, porque los parientes de las se tienen por deshonrados, porque por 
su liviandat casan con tales homes que las non mereScien haber por 
mugeres. Et aun después que son casados con ellas destruyanles q lauto 
han et desamparan las, asi que tales hay dellas que con la pobreza han a 
seer malas mugeres; et aun nasce ende otro mal, que muchos homes 
caen en perjuro, porque en tales casamientos son aduchos muchas ve- 
gadas falsos testigos. Onde nos porque habernos voluntad que lo que 
santa eglesia manda sea guardado, et otrosí por desviar todos estos ma- 
les et otros machos que podrien nascer ende, defendemos que ninguno 
non sea osado de casar á furto nin ascondidamiente, mas á paladinas et 
con sabidoria del padre et de la madre de aquella con quien quiere casar 
si los hobiere, et si non de los otros parientes que hobiere mas cercanos. 
Et si alguno contra esto feciere, mandamos que sea metido en poder de 
los parientes mas cercanos de aquella con quien asi casare con todo lo 
que hobiere: pero defendemos que nol maten, nin le lisien nil fagan 
otro mal, fueras ende que se sirvan dél mientre que viviere; ca guisada 
cosa es que pues él tal deshonra tizo á ella et á sus parientes, que resciba 
por ende esta pena, porque siempre finque deshonrado. Et si haber nol 
pedieren, mandamos quei tomen todoquamo que hobiere, et que apo- 
deren dello á los parientes sobredichos della. 
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de las condiciones que ponen los romes en las desposajas 

ET EN LOS MATRIMONIOS. 

(Condiciones son una manera de posturas señaladas que ponen los ho- 
mes entre sí: ct dellas hi ha que han ral natura que si se cumplen con- 
firman el pleyto sobre que son fechas, et sí non se cumplen non so: te- 
midos los homes de guardar el pleyto que por .ellas es puesto; et como 
quier que esto acaesca en muchas cosas , señaladam tente cae mucho en los 
casamientos. Onde pues que deximos en los dos títulos que son ante dcste 
de las desposajas et de los matrimonios que se facen llanamiente, que- 
remos aquí decir de los que son fechos sobre algunas condiciones: et 
mostrar primero qué quiere decir condición, et en quán tas cosas se pue- 
de tornar este nombre que es llamado condición: et quánus maneras 
son della: et quáles condiciones aluengan las desposajas et los casamien- 
tos, ó quáles los desfacen: et quáles non valen nada maguer sean puestas. 

LEY I. 

Qué ‘quiere decir condición , et en qudntas maneras se pude tomar 

este nombre. 

Condición tanto quiere decir como pleyto ó postura que es fecha 
sobre otro pleyto con esta palabra, asi como sí dixíese uno á otro: pro- 
métete de dar ciento maravedís si fueres á tal logar por mí: et es de tal 
natura esta condición, que si se cumple confirma el pleyto sobre que es 
puesta, et si por aventura desfailesce non vale Ja postura principal. Et 
por ende fasta que sepan en cierto si la condición se cumple ó non, está 
el pleyto principal sobre que es puesta en pendiente. Et este nombre 
que es llamado condición aviene sobre tres cosas, en las personas de los 
homes, et en sus bienes et en las promisiones que facen unos á otros. 
l? n j is personas aviene desta manera; ca homes hi ha que son de servil 
condición et otros que son de libre. Eso mesmo es en las cosas; ca as 
unas son de servil condición, asi como las que son tributarias, o en las 
que han los homes algunt señorío para servirse dellas en alguna manera 
maguer sean dotri; eflas otras son libres, as, como las que ba cada un 
honre apartadamente, et que non ha otro ninguno señorío de servi- 
dumbre en ellas. Et en las promisiones 
asi como quando un home dice a otro: promerote de dar cíe 
' £ si tal home fuese á tal logar , asi como es dicho desuso. 
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j.líj , LEY IX. 

Qnaiitas maneras son de condiciones. 

Prometimientos tí donaciones se facer 1 .ilguna destas quatro ran- 
zones; ca o se facen por manera, d por condición, d por razón cierta, 
o por demostramiento. Et por manera se facen como si alguno dixiese 
á otro, dore cient maravedís que me fagas 1 una cosa: et por esta pala- 
bra que dice que me fagas una cosa, se entiende que ha en el pleyto ma- 
nera et non condición, « señalada miente por aquella que dice que. Et 
por condición se facen como si dixiese uno á otro, darte he cient mara- 
vedís si fueres por mi á Roma, asi como dice en la ley ante desta. Et 
por razón se facen, á que llaman en latín causa , como quando alguno 
dice á otro, dote o prométote de dar cient maravedís por tal servicio tí 
tal obra que me feciste: et esta palabra que dice, por que, señala la ra- 
zón por que fue fecha la donación tí el prometimiento. Et por demos- 
tramiento se facen, como quando dice uno á otro, prométote de dar mi 
siervo que compre de tal lióme filian, nombrándolo por su nombre, 
que ha tal menester, 6 señalándolo por alguna señal cierta: et por esta 
palabra que dice que compré de fulan, ó por la otra que dice fulan que 
ha tal menester tí por aquella señal por quei señala, se entiende quel pley- 
to es de demostración. Et maguer dice en el comienzo de la ley ante 
desta que el nombre de condición aviene sobre tres cosas, este título non 
demuestra sinon de la tercera manera que es de las promisiones. Et des- 
tas condiciones et de las otras maneras de que fécímos emiente en esta 
ley, fab amos mas complidamiente en Ja quinta Partida deste libro en 
el título que fabla de los pleytos et de Jas posturas que los homes facen 
entre sí unos con otros. 

LEY III. 

Quáks condiciones aluengan las desposajas et los casamientos. 

Cerca las condiciones ¡ : ponen los homes en las desposajas et en 
los casamientos, ha departimienro en muchas maneras: ca ra 1 - h¡ ha 
delks que son convenibles et guisadas, et tales que non. Et aun aquí 
Has que son guisadas et convenibles dellas hi ha que facen los homes de 
su voluntad: ct otras hi ha que conviene en todas guisas que las fagan. 
Ht las que non son guisadas nin honestas, tales hi ha dellas que son Con- 
trarias a las desposajas et á los casamientos , de manera que ios embar- 
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t una casa: ct por esta palabra que dice que me fagas una casa se entiende. Tol. 2. Esc, 1. 2. 
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gan, et tales hi ha que non. Et las que son guisadas et convenibles ct 
pueden los homes poner de su voluntad son tales, como quando alguno 
dice á alguna muger, casarme he contigo si me dieres cient maravedís 
ó tal castiello o otra cosa semejante destas. Et quando tal condición co- 
mo esta pone alguno, aluéngase el casamiento por ella de manera que 
non es tenudo de acabarle , nil pueden apremiar por ende fasta que la 
condición sea complida, fueras ende si después desto se ayuntase á ella 
carnalmiente, tí si se casase con ella después por palabras de presente- 
ca por qualquier destas razones tenudo es de casar con ella: et si non lo 

quisiere facer, puédenle apremiar que io faga. Et á esta condición llámanla 

honesta, porque non 'ha en ella malestanza nin villanía ninguna: et llá- 
manla otrosí de voluntad, porque en su escogeneia es de aquellos que 
casan de la poner si quisieren 6 non. " 

1: ■ ■ i 
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LEY rv, 

Z)¿ la condición convenible en qué manera se face. 

Convenible condición et que ha meester en todas guisas que se fa- 
ga en algunas desposajas et matrimonios, es la que se face desta manera, 
como quando algunt cristiano se desposase tí casase con alguna judia o 
mora, quier por palabras de presente tí del tiempo que es porvenir, 
Meciendo asi: yo te rescibo tí prometo de te rescebir por mi muger si te 
federes cristiana; ca á tal condición como esta llaman convenible en ro- 
mance, que quiere tanto decir en latín como honesta, porque al cristia- 
no nol conviene de casar con otra muger sinon con cristiana. Et es lla- 
mada nescesaria, porque ha meester que en tales desposajas et matrimo- 
nios que la pongan et qüe sea complida en todas guisas ; ca de otra guisa 
non valdrien las desposajas nin el casamiento. 

>L | * 4 4 . • ■ 4 é * - ** * i ' W* 

LEY V. 

Quáles. condiciones desfacen los casamientos. 

Desconvenibles, ct desaguisadas et deshonestas son acuellas condi- 
ciones que derechamiente vienen contra la natura de! matrimonio, co- 
mo si alguno desposándose o casándose con alguna dixiese: yo te resci- 
bo por mi muger de aquí á un año, tí usta otro tiempo cierto et nott 
mas, o fasta que falle otra mas rica tí mas honrada; tí si dixiese : yo rae 
desposo o me caso contigo si guisares con yerbas o de otra guisa c 
non puedas haber fijos, tí si dixiese que se desposaba tí casaba con ella 
si yoguiese con los homes porquel diesen algo. Si alguna destas condi- 


* 


PARTIDA IV. 

aones fuere puesta , non vale nada el desposorio nin el casamiento en 
que la posteen. L£Y VI> 

n„ ÍUs condiciones non valen nada maguer sean puestas en los 

V casamientos . 

Torpes et deshonestas hi ha otras condiciones que non son contra 
la natura del matrimonio, como si alguna muger dúdese á algunt home: 
vo me caso contigo d prometo que casare si forrares tal cosa o matares 
tal home. Otras condiciones hi ha que son llamadas en latín ¡mposstbiUs, 
que quiere tanto decir como que se non pueden complir, como si di- 
xiese algunt home á alguna muger: casaré contigo si me dieres un mon- 
te de oro o si alcanzares con la mano al cielo, lale* eund:. 11 - ! 'O 
estas desuso dichas en esta ley o otras semejantes non valen nada ma- 
guer las pongan , nin se destorban por ellas las desposajas nin los casa- 
mientos maguer non se puedan complir. 


TITULO V. . 

«r 

DE LOS CASAMIENTOS DE LOS SIERVOS. 

Servidumbre es la mas vil et la mas despreciada cosa que entre los bo- 
rnes puede seer ¿ porque el home, que es la mas noble et libre criatura 
entre todas las otras criaturas que Dios iizo, se torna por ella en poder 
de otri, de guisa que pueden facer dél lo que quisieren corno de otro su 
haber vivo o muerto: et tan despreciada cosa es esta servidumbre que el 
que en ella cae non tan solamiente pierde poder de non facer de lo su- 
yo lo que quisiere, mas aun de su persona mesma non es poderoso si- 
non quantol manda su señor. Onde pues que en el título ante deste fa- 
blamos de los embargos que avienen en los casamientos et en las des- 
posajas por razón de las condiciones que tacen los Lomes en dios, pro- 
metiendo unos á otros de dar ó de facer alguna cosa, et después non lo 
cumplen; queremos en este decir de los otros embargos que acacscen 
orrosi en ellos por razón de seer los bornes de servil condición: et mos- 
trar primeramiente si pueden casar; et con quién: et si han de casar con 
consentimiento de sus señores: et qué derecho debe seer guardado en el 
casamiento que es fecho entre el siervo et el libre. 


titulo v. 



let 1. 

Si pueden casar los siervos , et con quién , et si lo kan de facer con con- 
sentimiento de sus señores. 

Usaron de luengo tiempo en acá et tóvolo por bien santa emesia 
que casasen comunalmiente los siervos et las siervas en uno. Otrosí pue- 
de casar e siervo con muger libre, et valdrá el casamiento si ella Tabie 
que era siervo quando casó con él: et eso mesmo puede facer la sierva 
que puede casar con home libre ; pero ha meester que sean cristianos 
para valer el casamiento, Et pueden los siervos casaren uno, et maguer 
lo contradigan sus señores valdrá el casamiento, ct non debe seer desfe- 
cho por esta razón si conscntiere el uno en el otro, segunt dice en el 
título de los matrimonios. Et como quier que pueden casar contra vo- 
luntad de sus señores, con todo esto tenudos son de lo servir también 
como ante racien. Et si muchos homes hobiesen dos siervos que fuesen 
casados en uno, si acaescíere que los hobiesen de vender, débenlo facer 
de manera que puedan vevir en uno et facer servicio á aquellos que los 
compraren, et non pueden vender el uno en una tierra et el otro en 
otra por que hobiesen á vevir departidos. Et si siervo de alguno casase 
con muger libre, ó home libre con muger sierva estando su señor de- 
lante ó sabiéndolo, si nondixiere entonce que era su siervo, solamiente 
por este fecho que lo vee, ó lo sabe et calla, se face el siervo libre, et nol 

ues tornar á servidumbre. Et maguer dice desuso que el siervo 
re porque vee ó sabe su señor que se casa et lo encubre, con 
todo eso non vale el casamiento porque ella non lo sabie que era siervo 
quando casó con él, fueras ende si después lo conscntiese por palabra ó 

por fecho, 

LEY 11. 

T' ji qué manera el siervo es temido de complir mandamiento de su señor 

mas que de la muger con quien es casado. 

Llamando el señor á su siervo para mandarle t| 1 - 1 1 ~ 

vicio, si en aquella mesma sazón le llamase su muger quel cumpla su 
debdo, en tal manera ante debe el siervo ¡r á facer mandado de su señor 
que con la muger, fueras ende si entendiese el marido que si non uese 
entonce á ella que farie nemiga con otro. Et si dos siervos que fuesen 
casados en uno hobiesen dos señores, el uno en una tierra et eUtro en 
otra, que fuesen tan alongados que sirviendo cada uno a su señor non 
se podiesen ayuntar para vevir en uno, por tal razón debe la eg esia 


puede desp 
se torna lib 


„ PARTIDA IV. 

apremiar á los señores que compre el uno éí siervo del otro ¡ et si non I 0 
quisiere facer, debe apremiar al uno deUos qual toviere por mas guisado 
que venda el su siervo á otro home que sea morador en aquella villa ¿ 
en aquel logar do mora el señor del otro siervo: et si non fallare nin- 
guno ht que lo quiera comprar, cómprelo la eglesia, poique non v¡ Van 
departidos el marido et la muger. 


LEV III. 

i 

Qué derecho debe seer guardado en el casamiento que es 

entre siervo et libre. 



Sierva de alguno casando con borne libre, non sabiendo aquel q Me 
casaba con ella que era de servil condición, non valdrie el casamiento 
que asi fuese fecho, segunt dice en el título de las condiciones en Ja ley 
que comienza: Servil condición. Otrosí quando algunt siervo casase con 
muger libre cuidando que era sierva, non se puede el partir della de- 
pendo que errara; ca pues que caso con muger de mejor condición que 
él, non puede decir que es engañado: et esro se entiende queriendo ella 
linear con el sabiendo que era siervo. Er sí quando casó con él non sa- 
ble que era siervo, quando quier que lo sepa después, en su escoeencia 
es de linear con él si quisiere ó departirse de!. Et si algunt siervo cui- 
dando casar con muger libre casase con sierva, non se puede departir 
della por decir que erró; ca por tal yerro como este non se debe tener 

por enganado, mn debe seer desfecho el casamiento por él, pues ciu cacó 
con muger de (al condición como él mesmo era. P 9 


LEY IV. 


casar con muger es libres et casan can sienas. 

casar cormugereHibres" 1 ” casam¡entos «¡dando 

- SíSSESlS ■ li T T 

franquease su señor mapuer nn^ «i . * et ^ cs P ues desto la 

qneamienro como e te ^ P or tal 

csto es por el yerro .*! ,rmane . el matrimoni °. non es asi: et 

dando que consentie en mueenlbre'n^'T ^ ^ c ° nsc " t: micmo , cu¡- 
que sopiese que era de tal condición ^ °* Se ^ enc ^°‘ ^ ero s * después 

*“■ d C'soní 

1 Yc " a “ Jos i,OÍI í« ¿ las vegadas. E sc . 3 , 


TITULO VI. 

libre siendo ya casado con muger sierva non sabiendo que era If 
sóplese que ella es de tal cLdiclon, 

fbese vencida del pleyto, maguer la tornasen i ^ 

drie departir della: eso mesmo serle si ella fuese libre, ct mov™ «Tv" 

siervo á sabiendas por haber razón i 

ger demandar et sacarle aun de la servidumbre si quisiere « «ro« 
porque ha derecho en el, et porque nasce ende muy grant'de horra i 
ellaet a sus hjos s. los hobiere. Et la manera porquel home libre « pue 
de toruai siervo, muéstrase adelante en el título de los siervos, ^ 

^ ‘ TITULO VI. 


DEL PARENTESCO ET DE LA CUÑADIA TOR QUE SE EMBARGAN 

IOS CASAMIENTOS. 

Parentesco de Iinage es cosa que ata á los homes en grant amor por- 
que son como unos por sangre naturalmientc: et porque de una parte 
son ayuntados por esta manera, por esa mesma son departidos por ra- 
zón de casamiento. Ca maguer antiguamientc los del Iinage casaban unos 
con Otros, los padres santos que valieron después, también en Ja vieja 
ley como en la nueva, lo defendieron; et mostraron muchas razones 
por que non tovieron que era guisado que fuese: primeramiente porque 
ios parientes se criasen et visquiesen en uno, non se amando por otro 
amor sinon por el debdo del Iinage: etotrosi porque si entendiesen que 
podrien casar et ayuntarse sin pecado, mas aína lo farien allí do se cria- 
sen en uno que en otro logar aun enante quel casamiento fuese. Demas 
sin todo esto nascerien muchas contiendas entre los parientes, querien- 
do cada uno haber la parienta para casar con ella et heredar lo suyo; 
et sobre esto vernien entre ellos muchos desheredamientos et muchas 
enemistades, asi que lo que de una parte cuidarien ayuntar su sangre 
por matrimonios, de la otra lo departirien por homecillos. Et sin todo 
esto porque todos los homes vevirien apartadamente por si cada uno 
en su Iinage como en manera de bandos, pues que i los extraños non 
se hobiesen de ayuntar por casamiento. Onde pues que en el título ante 
deste fablamos de los embargos que vienen en los casamientos por ra- 
zón de la servidumbre, queremos aqui decir de los otros que vienen 

TOMO III. E 


34 j arentesco o de cuñadía: ct mostrar pnmcramiente del 

P ° r Tco natural qué cosa es , et onde tomó este nombre : ct qué cosa 
parentesco na ¿ ^ eI parc ntesco: et quantas linas son: et 

“ el orado por que se cuenta el parentesco : et quantos son ct 

cn'auTmancr ° deben scer contados: et fasta que grado non se pueden 
«untar por casamiento: et después desto mostraremos de la cunadla 

(ksta en qual grado embarga el casamiento. 

LEY I. 

,§ ftu 

’ ‘ r '■ Qué cosa es et parentesco natural y et onde tomo este nombre. 

Consanguinitas en latín quiere tanto decir en romance como paren- 
tesco et es atenencia d ligamiento de personas departidas que decen- 
den de una raíz. Et este ligamiento nasce del engendramiento que fa- 
f ¿en el varón et la muger quando se ayuntan en uno: et por eso dice 
personas departidas, porque parentesco non puede seer en un borne so- 
lo mas entre muchos. Et otrosí dice que decenden de una raiz, por 
dar á entender que aparta ende a los cuñados; ca maguer haya entre 
ellos ligamiento de atenencia, non hay parentesco natuvah et esto es 
porqu/los cuñados non decenden de una raiz, asi como ¡os parientes. 
Et aquel es llamado raíz de quien decendieron los otros homes, asi co- 
mo Adan, de que venieron Caín et Abel sus lijos, ct desi todos los 
otros homes. Et parentesco natural tomó este nombre de padre et de 
madre, porque de la sangre de amos á dos nascen los lijos: et por eso 
llaman al parentesco en latín consanguíneas , porque del ayuntamiento 
de la sangre del padre et de la madre se engendran los lijos. 

LEY II. 

i 'Qué cosa es tifia por do decetide 6 sube et parentesco , et quantas 

liñas son. 

Liña de parentesco es ayuntamiento ordenado de personas que se 
tienen unas de otras como cadenas decendiendo de una raiz , et facen 
entre sí grados departidos. Et porque algunos dubdarien ó non enten- 
derien este encadenamiento nin estos degrados á menos de los veer por 
■vista, tuvimos por bien de facer pintar el árbol que lo demuestra 
abiertamente, et ponerlo en este libro porque los homes lo entiendan 
mejor; ca las cosas que los homes veen, mas de ligero las aprenden que 
las otras que han á aprender por oida. Et como quier que en el co- 
mienzo desta ley deximos que cosa es liña, queremos que sepan ios ho- 
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titulo vj, 

mes que tres maneras son dclla: la una liña es que sube arriba ,.¡ 35 

padre, abuelo, visabuelo ■ trasabuelo ct donde arriba: la otra es que de’ 

conde asi como lijo , et meto , et vlsnleto et ttasvisnicto et donde avusm 

la tercera es que viene de travieso, et esta comienza en dos hermanos 

et desi decende por grados, en los lijos, et en los nietos, et en ios v¡¿ 

nietos dellos et en los otros que vienen de aquel I inane. Et por eso es 

llamada esra lina de travieso.,. porque los que son en los . ¿dos de ella 
non nascen uno de otro. 


ley iu. 


Qué cosa es el grado por que se cuenta el parentesco , et quántos son. 

Grados de parentesco se cuentan en dos maneras: la una es serum 
el fuero de los legos: et la otra es según t los establescimientos de san- 
ta eglesia. Et aquella que es segunt el fuero seglar se dice asi: grado es 
manera d . cr sonas departidas que se ayuntan por parentesco, por la 
qual manera de depart imiento se demuestra en quanto grado sea alon- 
gada la una persona de la otra, asmando todavía la raiz onde hobieron 
comienzo. Et segunt el fuero de los legos los lijos deste atal que es lla- 
mado raíz facen el segundo grado quier sean dos ó mas; et los nietos 
del facen el quarro; et los visnietos facen el sexto: et segunt esto pue- 
den contar adelante. Et ia otra manera que es segunt los establescimien- 
tos de santa eglesia, se dice asi: grado es conveniente manera et guisa- 
da de personas ayuntadas por parentesco que decenden egualmiente de 
una raiz por departidas linas. Et segunt los establescimientos de santa 
eglesia los fijos deste atal que es dicho raiz, facen el primero grado, co- 
mo quier que sean en liñas departidas; et los nietos del facen el segun- 
do grado; et los visnietos el tercero; et los trasvisnictos el quarto et asi 
adelante. Et la razón por que cuenta el fuero seglar los grados del pa- 
rentesco de una guisa et dotra la eglesia, es esta; porque! hiero seglar 
cato tan solamiente en que manera deben heredar los bornes unos d 
otros quando mueren et non facen ¡testamento , et la eglesia cató en que 
manera deben casar. Pero este departimiento que es entre los grados des- 
tos dos fueros ha logar cu las personas que decenden por las liñas de 
travieso et non en las que suben o decenden derecha miente; ea en es- 
tas amos los fueros acuerdan, . ' ■ > 

% i 


i trssvísaüuelo ct dende arriba. Esc. x. a. Tol. í. 3’ 
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3 6 


PARTIDA IV, 

ley * v 


I í 1 | I |¿ B „ /w del parentesco , t'/<w a 

JBj «?' " /S 1» */■«*" -S*"**^. ^ 

. * santa tefesia que son quatro grados en el paren. 

Cuenta « depa re S co J f de esta raanera: e n la lina dere- 

tesco, et muestra que s ¡ mcro grado padre et madre, en el se- 

rba que sube arriba s ^ el P tercer0 visabuelo et visabuela , en el quar- 
gundo abuelo « a ^ b ’ e)a Et en | a l¡ñ a que decende derecha a y uso 

10 ' ífel primero grado fijo ct fija, en el segundo nieto et meta, en el 
son en el prt^e g „ e , )arto trasv isniero cr trasvismcta. Et 

Tnt fifia dTtravieso son én el primero grado hermano et hermana, en 
'p segundo fijos de hermano et de hermana , en el tercero meros et me- 
tas E hermano et de hermana, en el quarto vismetos et vismaas de 
hermano et de hermana. En los grados de las linas que suben o decen- 
den derechamiénte, nunca pueden casar quanto quier que sean alonga- 
dos unos de otros: mas en las liñas que son de travieso pueden casar los 
4 una parte con los de la otra del quarto grado pasado en adelante. 


ley v. 


Qué cosa es cuñadía, et fasta qué grado embarga el casamiento. 

AJfnitas tanto quiere decir en latín como cuñadía en romance: et 
cuñadi i es alleganza de personas que viene del ayuntamiento dei varón 
ct de Ja muger, et non nasce de la otro parentesco ninguno : et esta cu- 
ñadía nasce del ayuntamiento del varón ct de la muger tan so'amien te, 
quier sean casados ó non; ci maguer algunos fuesen desposados o casa- 
dos non nascerie cuñadía dellos a menos de se ayuntar carnal miente. Et 
antiguimiente fueron tres maneras de cúñadia, et guardáronla en algunt 
tiempo ¡ mas agora non manda santa eglesia guardar mas de la prime- 
ra: et es esta, como quando alguno se ayunta carnalmiente con alguna 

^ U ' tr •** C3 j a< ?,° con e ** a ° non > ca por tal alleganza como esta 

Süke s** ?r «™ d “ " »<•" *«*£ “ 

*> en qa, pa,^ Et ~ r * ’ «d* “ n ° «Mina en aquel gra- 

cíese que muera aUmn A ^ n ta cuna ^ la corno esta, si acaes- 

ce ende tal embargo une *1*/ ° S P ° f CUyo a y umami <mco se fizo , nas- 

embargo que el otro que t.ncare vivo, non puede casar con 

trasviiabuelo « traimabuqla. Tol. 3 , n sc . i. a . 
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titulo, vil. 37 

ninguno cíe los parientes del muerto fasta el quarto grado pasado, bien 
asi como en el parentesco. 

ley vi. 

De los moros et de los judíos que casan ségunt su ley con sus parientes 
ó cutí sms cunadas , que los non embargue después que J iteren 

cristianos, , ' : " 

Primos comíanos et los otros parientes que deximos en las leyes 
ante dcsta que non deben casar fasta el quarto grado; et si casaren que 
debe seer destecho el casamiento, et los otros embarcos que deximos 
otiosi que avienen en los casamientos por razón de cunadla sogunt dice 
en la ley ante desea , entiéndese esto en ios casamientos que son fcchus 
entre los cristianos. Mas si algunos seyendo moros ó judíos casasen se- 
gunt su ley seyendo parientes ó cuñados, et después desto se tornasen 
cristianos algunos de aquellos que asi fuesen casados, non debe seer des- 
fecho el casamiento por esta razón, maguer sean parientes ó cuñados 
fasta el quarto grado Et esto otorgó santa eglesia por honra et por acrcs- 
centamiento de la te, porque los que non fuesen de nuestra ley non los 
embargase de se tornar cristianos el pesar que habrien de se partir de 
sus muge res con quien estodiesen casados segunt su ley. 

TITULO VIL 

DEL COMPADRADO O ET DEL POR FIJ AMIENTO POR QUE SE EMBARGAN 

LOS CASAMIENTOS. 

Compadradgo es embargo espiritual por que se destorvan muchas ve- 
gadas los casamientos: et pues que en los títulos ante deste fablamos de 
íos embargos naturales que pueden acaesccr por razón de parentesco et 
de cuñadía, queremos aqui decir deste: et mostrar primeraroiente qué 
cosa es compadradgo: et quintas maneras son del : et por quilos mane- 
ras se face: et quales lijos o lijas de los compadres o de las comadres 
pueden casar en uno: et después desto diremos del porfijamiento por 
que se embargan otrosi los casamientos. 

LEY I* 

Q U e cosa es compadradgo } et ¿guantas maneras son dél. 

Espiritual parentesco es el compadradgo que nasce entre los homes 
por los sacramentos que se 4an en santa eglesia , et esto es como quan- 




3® ,,. rt . 3Dtiza *1 niiTot m entonce aquel que baptiza « 

todos los otros qoelsacai^ , P J n¡ 9 o Eso mesmo e s de aquel que 

todossoiipaJ^espm na o q confirma crismándolo. Et 

SOI! tres maneras de p . j > c & j a fiftdre del baptiza- 
re aviene entre aque i q -P baptizase, hobiese muger á befidU 

d ° = “ Tn : l ;;i:'«ó lmo comadre di padre et de la madre de aquel 
ciones, serie ■ ^ cs ue || a quc aviene entre aquel a quien 

LSn eTd que le baptiza: et otrosí entre aquellos quel sacan de l a 
S! a ellos son llamados padres espirituales et el fajo esptr.tual: eso 
mesólo es que las mugeres que hobieren a bendiciones estas sobredichas, 
son llamadas madres espirííualés del baptizado, maguer non se acertaren 
hi guando! baptizaren. La tercera es Ja hermandat que aviene entre el li- 
jo espiritual et Jos lijos carnales de los padrinos et de las madrinas. 



LEY II. 


Por quálts maneras se face el compadrazgo de que nasce parentesco 

espiritual. 

í > • 

Confirmación et baptismo son dos sacramentos de que nasce el 
compadradgo, que es parentesco espiritual: et de la confirmación que 
facen los obispos con crisma en la fruente según t dice en el título de los 
sacramentos, nasce compadradgo de-ta manera: que también los obis- 
pos que ios confirman como aquellos que ios tienen al crismar son pa- 
drinos del crismado; et estos padrinos son compadres de los padres et 
de las madres de aquellos que tovieron quando los crismaban los obis- 
pos: eso mesmo aviene en el baptismo, quier sea el que baptiza obispo, 
ó. clérigo, ó lego, ó varón o muger. Et de todas las otras cosas que 
avienen ante d.i i ictismo,- asi como quaudo soplan á Ja puerta de la 
eglesia al que quieren baptizar; ol facen denegar al diablo et a sus obras, 
non nasce ende compadradgo nin parentesco espiritual por que se em- 
barguen los casamientos que entre tales d con tales fueren fechos, d con 
sus padres o con sus comadres dé ios soplados. 
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ages LEY III. 3(. J 

Quálts fijos et fijas de los compadres et de las comadres pueden 

casar en uno, { 

Fijos ct fijas de dos compadres et de dos comadres bien pueden ca- 
53X de so unO| fueras ende aquel afijado o afijada por quien fue fecho í 
compadradgo; ca estos atales non pueden casar con los fijos nin con 
las fijas de sus padrinos nin de sus madrinas, porque son hermanos es- 
pirituales. Et esto se debe entender también de los fijos e de las fijas 
que fuesen nascidos ante del compadradgo, como de los otros que nas- 
cieron después : et bien asi como ninguno non debe casar con su her- 
mano nin con su hermana carnal, bien asi defiende santa eglesia áue 
non case ninguno con su hermano nin con su hermana espiritual, que 
es afijado ó alijada de su padre ó de su madre, Et otrosí como ninguno 
nin ninguna non debe casar con su padre nin con su madre carnal que 
lo engendraron, bien asi non debe casar con su padre nin con su madre 
espiritual quel baptizó, ol rovo quando lo batearon, ol sacó de .pila, nin 
con el quel confirmó ol tovo quando lo confirmaron. ' 

i 

LEY IV. . 

En qué manera puede un home casar con dos mugeres que fuesen ellas 
comadres entre sí } ó una muger con dos homes que fuesen compadres , 

et non se embarga por ende el casamiento. 

Marido et muger desque fuesen ya casados, sí acaesciese que el ma- 
rido hobiese ante fijo de otra muger ó ella de otro marido, aquellos 
que fuesen padrinos deste atal serien compadres del padre ó de la madre 
dél, et non del otro: et en tal razón como esta podrie acaescer que un 
home podrie casar con dos mugeres que fuesen comadres la una de la 
otra; ca sí acaesciese que se le moriese la una muger, podrie después ca- 
sar con la otra, et non se embargarle el casamiento por esta razón, por- 
que ellas fuesen comadres. Et eso mesmo serie de la muger que podrie 
casar con dos compadres, en la manera que dice desuso que podrie casar 
un home con dos comadres : et esto aviene porqucl lijo es tan solami- 
ente del uno et non de amos á dos. Otra razón hi ha por que podrie un 
home casar con dos mugeres que fuesen ellas comadres: et esto serie co- 
mo si algunt home fuese desposado, et su esposa ante que se a. legase a 
él carnalmiente fuese madrina de alguno que sacase de pila o quel re- 
viere quando lo confirmasen; ca en tal razón como esta la coma- - de la 


40 „ non es «madre del esposo; ct esto es porque aun non se ayun- 
esposa, nones co E s ¡ esta esposa moriese , maguer q ue 

a compadradgo hobL que veer con el.a , bíc'h 

To mesmo serie del Esposo que hobiese alguno por aíqado en la manera 
que dice desuso de la esposa. 

a m 1 ■ Wtt “■ * • • 


LET V. 


Qué dcpartlmUnto ha entre el parentesco espiritual , et el camal et de cu- 
ñadla para non embargar el casamiento. 

Non han semejanza el parentesco espiritual con el parentesco carnal 
et de cuñadía: et esto es porque en el parentesco carnal et de cuñadía 
ha quntro grados fosra que non puede ningunt home nin muger casar 
con su pariente nin con su parienta , nin con su cunado nin con su cu- 
ñada. Mas porque en el parentesco espiritual non ha grado ninguno, 
por ende bion puede el padrino o' la madrina casar con el Hjo 6 con la 
lija de su alijado o de su alijada. Otrosí bien puede casar el padrino o la 
madrina con hermana o con hermano de su alijado d de su alijada: ce 
esto es por ucl padrino nin la madrina non han parentesco con los li- 
jos nin con las lijas de sus con 'padres nin de sus comadres, siuon con 
aquellos que son sus alijados ó sus afijadas, nin otrosí con los hermanos 
nin con las hermanas de sus afijados nín de sus afijadas., mas solamicnte 
con sus afijados o con sus alijadas, d con sus compadres d con sus co- 
madres. Et jior ende ningunt home nin muger de los sobredichos non 
puede castjr con aquel d con aquella con quien hobiese parentesco espi- 


LEY VI, 


De los que se mueven engañase, miente á seer compadres de sus musen. 

para se departtr del/as , que les non debe valer. 

facer t- cosas ** s ° n c ° ntra 

maliciosamicntci sacase su fimo fija de Hila Sl al S" nt homc 

por tal engaño non se poijese 'partir d ¿¡ 6 ^ Ue desta S ulsa *° feciese , que 

grávemete el que lo Le: eso mesmo LiTsflo S* ^ ^ pCCa 
; : . t , «MW» «ene u Jo feciesc por otra ma- 
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1 v 111 a,nado o alnada. Tol. <*. 


ñera quaiquier, 


V i r p , - "nemes en ello nin cuidando que era 

yerro de lo facer. Pero razón hi ha por que podrie home bapbzar su 

fi,o a sabiendas et non pecane en ello nin se patiirie de su muger por 

razón de compadradgo: i t esto serie como si alguno lo hobiese á fa«r 

* | • ^ ^ ^ morir, ct lo baptizase ante 

que se moriese, non habiendo hi otro que lo baptizase. P 


LEY VII. 

Qué cosa es popamiento et quántas maneras son dél 

el casamiento. 

Porfijamiento es una manera de parentesco que establesció el fuero 
de los legos, por que se embargan los casamientos sin las otras man Z 
de parentesco que son carnales et espirituales que deximos en las leves 
ame desta por que se embargan. Et tal parentesco como este es dicho 
segunt las leyes, alleganza derecha de porfijamiento que facen los homes 
entre si con grant deseo que han de dexar en su logar quien herede sus 
bienes: et por ende resaben por Hjo, d por nieto ó por visnieto á aquel 
que lo non es carnaimiente. Et este porfijamiento ó parentesco atal se fcce 
en dos. maneras; et la una se face por otorgamiento del rey o del príncipe 
de la tierra: et esta es llamada en latín arrogado, que quiere tanto decir 
en romance como porfijamiento de home que es por sí et non ha padre 
carnal, d si lo ha, es salido de su poder ct cae nuevamiente en poder 
de aquel que le porfija: ct tal porlijamiento como este se face por pre- 
gunta del rey ó del príncipe en esta manera, deciendo á aquel que por- 
tija al otro: ¿plácete de rcscebir a este por tu lijo legítimo? d.be enron- 
ce responder quel place: ct otrosí debe preguntar á aquel que porfija: 
¿plácete de si-er fijo dcstc que te porlija? et otrosí debe responder quel 
place: et enronce debe el rey decir: yo lo otorgo, et débele dar ende 
su carta. Iu la segunda manera ts la que se face por otorgamiento de 
qtialqukr juez, et esta es llamada en lar i n adoptio , que quiete tanto de- 
cir t n romance como porlijamiento de home que ha padre carnal et es 
so poder del padre, et por ende non cae en poder de aquel quel por- 
iija; et de la manera dcste porlijamiento dice mas complidamknte ade- 
lante en ei título de los porlijamienros. Et por este parentesco atal em- 
barga nse los casamientos » ca el padre que porfija alguna muger ó la res- 
cibe por nieta, o por visnieta ó trasvisnicta, nunca puede con ella casar 
maguer se desfaga el porfijamiento: eso mesmo serie si alguna muger 
por fijase á algún home por mandado del rey, segunt dice en la ley ante 
desta. Otrosi los fijos carnales non pueden casar con aquellas que porfi- 

TOMO III. F 


et cómo embarga 



LEY VIII 


Que non puede casar ti porfijado con ¡a mugir daquel que leporfijí, nin 
V . e í porjijador con la muger cid por fija do. 

Encreí porfijado ct la muger de aquel quel porfija riasce cuñadía que 
embarca el casamiento: ct otrosí entre la muger del por fijado ct aquel 
qucJ porfijo; ca tal cuñadía como esta embarga quel porfijado non pue- 
da casar con la muger de aquel quel porfijo, nin otrosí aquel quel por- 
íijo non puede casar con la muger del porfijado, quier se desfaga el por- 
fijamiento o non, segunt dice en la tercera ley ante desta que se puede 
desfacer. Et este parentesco d cuñadía que se face segunt mandan las le- 
yes, non embarga tan solamiente el casamiento, mas desfaeelo si fuere 
fedioX)rros¡ este parentesco o cuñadía por que se embargan los casa- 
mientos por razón de por Ajamiento, non se entiende que ios embarga 
entre otras personas , sinon entre aquellas que son nombradas en esta ley 
ct en la que es ante dclla. 

TITULO VIII. 

DE LOS VARONES QUE NON PUEDEN CONVENIR CON LAS MUGERES, 
NIN ELLAS CON ELLOS POR ALGUNOS EMBARGOS QUE HAN 

EN SI MESMOS. 

V_y casio nados son algunos homes o mugeres de manera que non pue- 
den convenir unos con otros: et esto aviene por dos razones; la una 
porque son ellos en sí de tal manera que lo non puedan facer , et Ja 
otra por algunos malos fechos que les facen. Et porque de tal ocasión 
como esta nasce embargo en los casamientos, de guisa que los que asi 
son embargados non pueden casar, et aun si lo fuesen se podrlcn por 
ello parnr; por ende pues que en los títulos ante deste fablamos dé los 
t os embargo, que acaescen en los casamientos por parentesco ó por 

qu^av^eL 0 poTaÍ uÍ 80 ^ ** W* decir 

-osV^^ sobredichas: etUra- 

ct de quintas maneras: et cómo seembarL Te n0n !®y den est0 facer: 

aeoen departir los casamtentos do tal embargo acacsclere. 
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Qué cosa es aquella que embarga al fióme de non poder yacer con las mu- 
* - ' geres y et quántas mañeras son des te non poder. 

Flaqueza de corazón ó de cuerpo de borne, ó de amos avuntada- 
mieme, es enfermedat ó embargo de non poder yacer con hsmm res 
Ft son dos: maneras .deste non poder: la una es que-, aviene por desmalle’ 
cimiento de natura, asi como el que es. tan de fría, natura que .non se 
puede esforzar para, yacer con las mugeres-, ■ ó quandt* la, muger faa su 
natura tan cerrada que non puede el varón yacer con ella, ¡diquando 
son algunos embargados por non seer de edat, asi como los niños La 
otra es que aviene por malfecho ó povtocasion, asi como los que ligan 
faciéndoles algunt mai fecho, ó los que son castrados por ocasión que 
les aviene ó por mano cíe ^ 
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~ ll% * Cotilo et quándo se embarga el casamiento por este non poder. 
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Impotentta en atin tanto quiere decir en romance como non poder: 
et este non poder yacer con las mugeres, por el qual se embargan los 
casamientos, se departe en dop maneras *.la una.es que, dura fasta algunt 
tiempo, et la otra que dura por siempre. Et la que es á tiempo -aviene 
en los niños que los embarga que non pueden casar 'asta que sonde 
edat, como quier que se pueden desposar segiim dice en el título de las 
de^posajas: et la otra manera que dura por siempre es la que aviene en 
los homes que son fríos de natura, et en las: mugeres que son tan estre- 
chas que por maestrías que les fagan sin peligro grande dcllas , nin por 
uso de sus maridos que se trabajan por yacer con ellas, non pueden con- 
venir con ellas carnalmientes ca por tal embargo como este bien puede 
santa cglesia departir el casamiento demandándolo alguno delios; et de- 
be dar licencia para casar al que non mere embargado. 
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Qué debe seer guardado de la mugtr que es estrecha al primero marido 3 

si después iúte la departen dél casa con él segundo. 

-C* i ¡ x 

Cerrada seyendo k muger, segunt dice en la ley ante desta, de ma- 
nera que la hobiesen á departir de su marido, si acaesciese que de 
casase con otro que la conosciese carnalmiente, debenla departir del se- 


TOMO III. 


PARTIDA IV* . - /. . 

, / . _ c semeja que si con el h 0 - 

gurdo marido m ^^£'¡LbSL conoscer como el otro. Pero 

ante que fe» * engendrar ; et si entendieren que el 

líos (riicníiiros que macho mayor qiiel segundo, entonce la de- 

primero mando non ^ a¡ em<}Bd¡ere h quel primero mando hable 

ben tornara P ‘" er °, n nun etla parado que por runguna-mancra 

no., la non j = dc | v ,^ dcpartir del segundo mando por- 

maniltesta oriente quel embargo que era entre ella et el prt- 
mero marido durará para siempre. 

í * \ * h j í!S* 2 no:; t\jh % - r, ' 
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Q uc los que son castrados non pueden casar . 


Castrados son los que pierden por alguna ocasión que les aviene 
aquellos miembros que son meester para engendrar , asi como si alguno 
saltase sobre ateuW seto de palos quel travase en ellos,.’ o g los, rom- 
píese Ó gelos rebátase aígunt oso, ó puerco ó can, o gelos cortase algunt 
'lome* ó ocios sacase tí por otra manera qualquier que los perdiese. Et 
por. ende, qualquier que* faese ocasionado desea manera non puede casar: 
et si casare non. vale el matrimonio, porque ebque tal fuese non podrie 
complir á su muger el debdo carnal que {era temido de complirle: et 
después que los departiere santa eglesia, puede la muger casar* con otro 
si (juisiére. Pero si acaesciese que alguno después que fuese casado o des- 
posado por palabras de presen te, «perdiese aquellos miembros de que fe- 
cimos emiente desuso por alguna de las ocasiones sobredichas-, non se 
desface por ende el casamiento, nin puede ninguno dellos casar otra vez 
veviendo amos á dos, fueras ende sf alguno deiios entrabe en orden de 
religión-ante que se ayuntasen cárnalmiente. 
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Qimndo el en qué manera se debej/arfir el casamiento, si fuere razonado 

ó probado tal non poder. t 

Fcchizo o otro milfecho faciendo a afgunj home o muger, de ma- 
Se , non ayuntar camalmfcntc clmaríclo con su muger 

L d u>ne 1 P oc ^ rie sccr que tal mal ficho como este que durariepor 

" Ok -b * i ... t >b 1 : J ¿f ¿ ■ ;i 

1 'ú gelos r: ipasc algunt oso. ToL* *v 
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Siempre ó fasta algunt tiempo. Et si por aventura se querellase alguno 
dellos ó amos á dos: ante alguno de los jueces-de santa eglesia deciendo 
que los departan por razón de tal embargo , para scer sabidor aquel que 
los ha de departir cómo lo debe facer ct quando, les debe d ir plazo de 
tres años que vivan en uno, et tomar' la jura dellos que* S e trabajen 
quanto podieren para ayuntarse carnalmiente: et si fasta este' píázó non 
se podieren ayuntar , et lo querellaren otra vez alguno dellos ó amos 
entiéndese que el embargo es para siempre. Pero ante que los departa 

~ ** i . mugeres, si es yerdat que 

ha entre ellos tal embargo como razonan, et dém lesto debe fecér ju- 
rar á cada uno dellos en esta manera* al varón que jure á buena fe sin 
engaño ; queso; trabajó: ct dio obra quanto pudo pará yacer corí ella 
que lo non pudo acabar: et-vída -muger otrosí que jlire quemón hzo 
gaño ninguno nin Jo ’dcstorbó t por ninguna manera que non yoguiese 
con ella su marido, et deben jurar con el varoti-siétc bornes buenos de 
süs parientes si los hobiere en aquel logar, et si non con otro s-que crean 
que jtiróvcrdat: ct la muger debe * pifar' en esa- mesma guisa Con siete 
parientes ó con otras siete buenas mugeres de- -aquel logar: et después 
deseo débelos departir et dar licencia á- cada uno dellos que casen si qui- 
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En qué manera se debe entender el plazo de los tres años que potm a los 

que casan Con los maliciados para departirse. J 

Frío seyendo algunt home, naturalnúente cjy. manera que non po- 
diese yacer con muger, si acaescicse que casase et se querellase alguno 
dellos ante el juez de santa eglesia aetíendo que los departan por razón 
de ral embargo, débeles dar pía*/© de tres años', et tomar la jura deHos, 
et* guardar todas la s; otras 'cósas que dice en la* ley ante desfalque -deben 
scer fechas et guardadas en los ma'ehcüdos ante que se departa ei 'casa- 
miento: et esto se entiende si la miuger fuese virgen, porque por su cuer- 
po puede mostrar -ííjanitiestam ¡ente que en el tiempo de los tres años 
■tron la pudo conoscer/ Mas si tal home que híesc frió de natura casase 
con muger ‘qorrnpta , débese* entender de otra* guisa; ca si Já muger des- 
qu. ei.Tcndifse qua ol markio era asi embargado, non lo querellase luego 
o al nías tarde -.fasla 1 -un mes, si después se querellase, er el marido di- 
xiese.oue.non era-así ct jurase que la eonosciera carnalmiente, entonce 
non debe haber el plazo de los tres años, nin debe scer pida sobrestá ra- 
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46 , „ co nt r a ella que pues que tamos días cstudo que 

Jo non querello, que hob q e|]j ^ qucrc llase luego ' d ante del 
do el marido et llon 11 *• de los tres años, et guardar todas las 

mes, debenla.oir et dar e P ^ |_ v ¡,„cc<lesta: eso mesrno deben facer 

qu€, spiílílic 

S¡ el marido et la ”iugcr 


dichas en Ja ley ante 

Otorgasen que hable entre ellos atal embargo 
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Maleficiados et fríos de natura spn dos maneras de hom es, que son 
embargados para non poder casar, segunt.dice en la ley ame desta Pero 
ha departimiento entre dios desta guisa, que si el que fuese frío .-de na- 
tura Le partido de su muger por imandamiento de santa eglesia , a 
despuescasase con otra, débeplo partir de Ja secunda et facer tornar a. Ja 
primera: et esto es porque semeja que lo fizo en desprecio de santa egle- 
sía, casando engaííosamiente otra vez; ca quien frió es de natura, tam- 
bién lo es á una muger como á otra. Mas el que. fuese maleliciad o, ma- 
guer lo departiese santa eglesia de una muger, si después casase con otra, 
bien puede fincar con la segunda, et non debe tornar á la primera: ct 
esto es porque podrie secr maleficiado á la primera muger ct non á la 
segunda. 
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DE IOS ACUSAMIENTOS QUE SE FACEN PARA EMBARGAR O PARTIR 
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EL MATRIMONIO. 
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cusamiento debe seer fecho ante los jueces de santa eglesia para de- 
partirse los casamientos, quando alguno .quisiese mostrar o razonar que 
habie tal embargo entre algunos que fuesen casados, por que el matri- 
monio hobjeseá seer desfecho. Et pues que en los títulos ante deste mos- 
tramos de los embargos que fuellen á los homes que non puedan casar, 
etst casaren por quáles dellos deben seer desfechos Jos casamientos; eqijp 
''■“le que fablemos en este título de los acusamientos por que s¿ depary 
los matrimonios: et mostraremos primeramiente quien puede acusar 

LTTr et P°. r «««es: « ante. quién : et e0 qué manera debe 
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viene 
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ley i. ' 

Quién puede acusar el casamiento et por qué razones. 

La muger al marido et el marido á la muger pueden acusar el uno 
al otro para departirse el casamiento, si el embargo que es entre ellos 
fuere atal que sea sin culpa, asi como si el varón fuese de fría natura 6 
la muger tan estrecha que el marido non podiese yacer con ella ó si 
alguno dellos fuese ligado; ca por ninguno destos embargos noli los 
puede ota acusar sinon ellos mesmos, porque ellos son ende mas sabi- 
dores que otri. dero si quisieren callar su embargo ct vevir en uno non 
como marido et muger para ayuntarse carnalmiente, mas como herma- 
nos, puedenlo tacer. Eso mesrao serie si algunt home libre casase con 
sierva, ó muger libre con siervo non lo sabiendo; ca por tal embargo 
non los puede otro ninguno acusar sinon ellos mesmos el uno al otro. 
Et la acusación que fuese fecha por alguna de las razones sobredichas* 
non se entiende que es dicho propiamente acusamiento, mas querellad 
demanda, porque aquellos que las facen unos contra otros non son en 
tal pecado que por su culpa nasciesen entre ellos aquellos embargos; mas 
por mal fecho de otri , ó por gcasion de natura o por yerro cuidando 
casar con libre et casando con siervo. 

LEY II. i u g ;gÍ S } , ^ f 5 

Ante quién debe seer fecha la acusación en razón de adulterio , 

et en qué manera . 

Acusarse pueden aun en otra manera sin las que deximos en la ley 
ante desta el marido et la nuiger ; et esta es por razón de adulterio. Et 
si la acusación fuere fecha para departirlos que non vivan en uno nin se 
ayunten carnalmiente , por tal razón non los puede otro ninguno acusar 
sinon ellos mesmos uno .í otro: et tal acusación como esta pueden a fa- 
cer también por sí mesmos como por personaros, et debe seer fecha 
ante el obispo ó su oficial. Et todo home que sopiere que su muger le 
face adulterio, tenudo es de la acusar, si entendiere que se non quiere 
partir del pecado et que quiere usar del; et si lo non fice, peca mortal- 
miente: pero si entendiere que se parte del pecado cr que face penitencia 
del, entonce si la non quisiere acusar non peca. Et aun tovo por bien 
santa eglesia que si alguno fuese partido de su muger por razón de adul- 
terio de manera que non hobiesen a vevir en uno, que si después desto 
la quisiese perdonar el marido, que lo podiese facer, et que veviesen en 
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partida I , n on fuesen departí- 

«no m m ay . unra5C " cs e r e h!^ido e aa'L para que le diesen pena segunt 

mandan las leyes dc os ^ • no „ P ¡ 3 t]llis ¡ c se acusar, ct ella non 

se partiese de del pueblo si ellos non lo quL 

Jla los mas propíneos, | csia que ¿ | a m uger que tal pe- 

siesen facer. Et tovo p nue da acusar ; ca asi como es defendido 

cado fetíe» que todo adulterio, asi el que lo 

I t0 ;“ ra C cmura el derecho que uñe á todos.'Et en todas estas maneras 

”uede ella segunt santa eglesia acusar otros, a el s. quisiere, et debe seer 
oída también como el. 
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Por que embargos se puede acusar el casamiento que se departa* 

Carnal parentesco o cuñad ia fasta el quarto grado habiendo entre 
algunos que fuesen casados, 6 habiendo ot¡osi entre ellos paténtelo es- 
piritual , asi como compadradgo ó alguno de los embargos por que non 
deben casar, ct si fueren casados que debe seer departido el casamiento 
por razón de pecado mortal que ha entre ellos; por qualquier destos 
embargos puec.c acusar el marido a la muger, ct ella a el que los depar- 
tan. Et si ellos se quisiesen callar queriendo vevir en tal pecado, pué- 
denlos acusar los parientes: et si ellos non lo quisieren facer, pueden- 
tos acusar otros qualesquier del pueblo por la razón mesma que déx irnos 
en la ley ante dcsta. 

LEY iv. 


Quién non puede acusar el matrimonio . 

J nfamado seyendo alguno de manera que non deba seer cabido su 
testimonio, ó el que estodiese en pecado mortal manefiestamienre ó quel 
podiesc seer probado que estaba en él, ninguno destos non puede acu- 
sar á otros porque departan el casamiento que fue fecho entre ellos, fue- 
ras ende si pertcnesciese mas de facer á ellos por razón de parentesco que 
á otros, porq ¡e les tañese mas el mal estar del pecado en que veviesen 

m (diesen asi casados. Otrosí non puede acusar el matrimonio 
nía ^e e seer oido el que lo feciese con entencion por llevar algo de 
aque os a quién acusa et non por otra razón; nin otrosí non debe seer 
o e que o iese ya rescebido dineros ó otra cosa quel diesen porque 
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los acusase; ca de ninguno destos non debe sccr resc mida 
si esto le fuere probado. 
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su acusación 


LEY V. 

Por qué razones non deben seer oídos los que quieren acusar el matrímo- 

ni o para departirlo. 

Denunciado seyendo públicamente en alguna eglesia como quieren 
algunos casar, ct amonestando el clérigo á los que ni estodieseii que si 
embargo sabien entre ellos por que non debien casar , que lo dixiesen 
fasta algunt día que Ies señalase, si alguno de los que hi estqdiesen de- 
lante quando esto fuese, se callase entonce sabiendo que hable entredós 
tal embago ct los quisiese después acusar para partirse el matrimonio 
después que fuesen casados, non debe seer oido. Eso mesmo serie ma- 
guer non estodiese delante quando el clérigo denunciase al pueblo tal 
razón como esta; ca si lo sopiere por otro que fue dicho en la eglesia 
et se callare sabiendo que habie entre ellos atal embargo, deraues que 
el casamiento fuere fecho nol deben oir, fueras ende si mostrare excusa 
derecha que non ovo tal denunciación, asi como si fuese entonce sordo, 
o si non fuese de edat, ó si lo oyese ó lo sopiese de otra manera et fuese 
enfermo de guisa que se non podiese levantar á demostrar el embargo 
que sabie entre ellos, ó si fuese tan lueñe de aquel logar que maguer lo 
oyese non podiese venir ante que se casasen, ó si se calló entonce por 
miedo que lo non podrie probar, et después del casamiento falló las 
pruebas; ó si lo dexó porque otro alguno comenzó de ios acusar que 
habien tal embargo por que non debien casar, ct ante que lo probase 
dexóse ende por ruego quel fecieron ó por alguna cosa quel dieron. Eso 
mesmo serie si alguno dixiese que al tiempo que fue fecha la denuncia- 
ción nin ante quel casamiento fuese fecho que non sabie aquel embar- 
go de que los querie acusar, maguer estodiese delante quando lo lide- 
ren, mas que lo apiiso después; cu á tal como este debenlc facer jurar que 
es asi como dice, et que non lo face malieiosamíente, et debenie después 
oír. !Et nol pueden desechar que non lo oyan, maguer hobíesc apriso 
aquel embargo de que ios acusa de algunos de aquellos que estodiese? 
delante quando fue fecha la denunciación, et se callaron que los non qui- 
sieron, acusar ; ca qualquier destos sobredichos que mostrare alguna des- 
tas excusas bien le deben oir después que el casamiento sea fecho. 
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LEV VI 


imiarean al acusador dd matrimonio para non seer oída 
Qué razo»** embargan a ^ aa¡sach „. 

. * * n.ñcifrp acusar á su mueer ó a otra 

. Adulterio faciendo alguno ^ defender la muger de- 

qualquier que ot ip^ ? & meslllo 1¡z0 otro tal yerro; 

dendo co"tra J ; ¿T o¡do * acusad or segunt derecho de sama 

et r £ Otrosí quando alguno acusare á su muger que hetera adulterio 

el'marido'oUo. oíros! non debe seer cabida la acusación de aquel que 
fl „ "rae su muger , ó es mensagero ó toma presero porque faga 
ella adulterio con alguno: nin otrosí non debe seer cabida la acusación 
del que sopo que alguna muger federa adulterio, si después de muerte 
de su marido casase ¿1 con ella, et la quisiese acusar de tal yerro, o s. 
después que él caso con ella sopo que ¡acia ella adulterio, ct lo corin- 
tio callándose et encobriéndolo. 

LEY VII. 

#■ m 

j Por qué razones la muger casada ¿pie y o guie se con otro non face adulte- 
rio , nin la pueden acusar por ende . 

Yaciendo algunt borne por fuerza con muger casada trabando delía 
rebatosamente, de manera que se non podiese dél amparar} acaescicndo 
desta guisa non face ella adulterio nin la podrien acusar por tal razón. 
Otrosí non pueden acusar á la muger con quien yoguiesc algunt lióme 
cuidando ella que era su marido aquel que con ella yacie: et esto serie 
como si el marido se levantase de noche de i lecho de su muger por al- 
guna cosa quel fuese meester, et entonce otro alguno que yoguiesé en 
la casa se fuese í echar con ella, et lo rescebiese ella cuidando que era su 
marido} ca si en tal manera yoguiese con ella, non la pueden acusar 
por ende que fizo adulterio, fueras ende si ella fuese sabidor en alguna 
guisa de aquella nemiga, ó si i o feciese maliciosa míen te consentiendol 
después yacer con ella sabiendo que non era su marido. 

Atl.lt ^ dullerad i° r “>' cndo a ! SUn0 ‘ Toi. a. a aquel yerro ct aleve. Tol, 2. 

Adultero ieyeado alguno. .Tol 3, ; á 
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ley vmi. 


Que razones excusan a las muger es que las non puedan sus maridos acu- 
sar por razón de adulterio . 

Saliendo de su tierra alguno que (bese casado para ir en hueste ó 
en romería o a otro logar lueñe de su «erra, si aeaeseiese que tard’ase 
mucho alia de guisa que fec.esen algunos creer á su muger que era muer 
to et se casase por ende con otro, en tal manera casando ella non la po- 
drien acusar que federa adulterio, maguer fuese vivo el marido prime- 
ro, ca excúsala el non saber. Mas si después que fuese casada con el se 
gündo marido sóplese ciertamente que era vivo el primero, si después 
que lo sopiese linease con el segundo ó se ayuntase á él car nal miele si 
esto le fuere probado, bien la pueden acusar. Otrosí non puede acu’sar 
de adulterio í su muger el que se tornase herege, ó moro o judio et 
esto es porque fizo adulterio espi r ituaí miente} et por ende pues que 
pueden desechar de la acusación al que fizo adulterio carnalmiente mu- 
cho mas lo pueden facer al que lo fizo espirítualmiente, mu..;:; - , :1 
creencia et porfiando en su maldat. En otra manera non pueden aun 
acusar á la muger de adulterio: et esto serie como si algunt judio esto- 
diese casado con su muger et se departiese della segunt manda la ley de 
los judíos dando! ¡ibelo de repudio, et después desto se tornase ¿1 cris- 
tiano et casase ella con otro judio; si aeaeseiese que elía seyendo ya ca- 
sada con el segundo marido, se quisiese tornar cristiana et demandare 
por marido á aquel con quien fue casada primero, que se torno cristiano, 
ante que se casase con otra, puédelo facer, et debela resce b ir et non la 
puede acusar de adulterio nin la puede desechar por tal razón que non 
la resciba, 

ley ix. 1 a 111 


En quiíntas maneras se puede facer la acusación para departir 

el matrimonio . 

Acusación para departir el matrimonio puede seer fecha en dos ma- 
neras i ca la fará el que la federe simplemiente como en razón de que- 
rella 6 de demanda, segunt dice en la ley segunda deste título} ó la fará 
de otra guisa acusando et obligándose á pena, segunt mandan las leyes 
de los legos. Et la acusación que se face simplemiente se departe en dos 
maneras ; ca ó la fará sobre tal embargo por que se deba depaitir el ca- 
samiento para siempre, asi como por seer parientes ó por alguno de los 
otros embargos por que debe seer departido el matrimonio} o la fara 

tomo m. G 2 


íü , r * R |rhcn A departir tan solamicntc que non 

por razón de j rnalm ieme , asi como sobre pecado de 

c " U "° d ™da una de es.as maneras er sobre cada uno destos cm- 
Í olmo -tmos como debe scer fecha la acusación. 


LEY X. 


:■ ^ ¡v * „ jfupAt la muger querellar del marido 6 el marido de la 

E " * I** *“ * MrC d ‘ 0S - 

Quejumbre habiendo alguna muger de su marido por razón que 
fuese de fría natura d ligado, debe facer su escripto o decirlo por pala- 
bra, querellándose simplemiente en esta guisa ante alguno de los jueces 
de santa eglesia, nombrándolo señaladamente que se querella de su ma- 
rido que non puede yacer con ella: et que pide que la departan del, et 
quel den licencia que pueda casar con otro, ca quiere Facer hjos. Ür por 
eso dice desuso que tal querella como esta debe scci fLcha simplemiente, 
porque aquella que la face non es tenuda de poner en el escripto la era, 
oin el roes nin el día en que la face, asi como en los otros libelos lie las 
acusaciones. Et en esta manera se puede querellar el marido de la mu- 
ger , si hobiese ella en sí tal embargo por que non podiese él yacer con ella. 

LEY XI. 

En qué manera debe seer formado el libelo de la acusación para desfacer 

el casamiento por razón de algnnt embargo. 

Formar se debe el libelo de la acusación para departirse el casa- 
miento para siempre en esta manera: si acaescicsc que alguno entendien- 
do que vevie en pecado quisiere acusar su matrimonio mesmo, debe ve- 
nir ante alguno de los jueces de santa eglesia et dar su acusación en es- 
cripto, deciendo asi: como aquella muger con quien está casado que es 
su parienta, mostrando señaladamente en qual grado, nombrando al- 
gunas de las personas también de la una parte como de la otra onde 
dccendicron, ct c ue quiere probar que son parientes en tal grado que 
debe ¿eer departido el casamiento , et que pide que los departan. Et sí 
e marido ó Ja muger non se quisieren acusar el uno al otro queriendo 
vevir en su pecado, qualquier de aquellos que han poder de acusar el 
matrimonio, seguro es dicho en las leyes deste título, que quieren á al- 
gunos acusar que los departan, debe poner en el libelo rpdas las cosas 

e os Inf T ^rkT < í uan ^ 0 acusa alguno su matrimonio mesmo. To- 
mienronnrr! lM r. qUe T Qrm al S unos facer para departir el casa- 

P azon de los embargos q Ue nascen de la cuñadla cí del pa- 
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rentcsco espiritual o por razou de popamiento, deben seer fechos ei 
esta manera sobredicha. 

LEY XII. 

Qué cosa es libelo et cómo debe seer formado quando acusa alguno el ma- 
trimonio simplemiente para departirlo por razón de adulterio. 

Libelo habernos nombrado en las leyes ante desta muchas veces et 
por ende queremos decir que cosa es; et decimos que libelo tanto quiere 
decir como carta en que escribe home la acusación. Et si alguno quisiere 
facer acusación simplemiente por razón de adulterio para departir á al 
gunos que estod.esen casados que non vev tesen en uno nin se ayuntasen 
carnalmiehte, debe facer el escripto desta guisa: deciendo el marido 
contra la muger, querellándose delante alguno de los jueces de santa 
eglesia, nombrando: su nombre et de su muger, á quien acusa, que tizo 
adulterio con tal home, nombrándolo señaladamente. Et debe nombrar 
la cibdat, ó la villa ó el logar en que lo tizo, et si fue fecho en logar 
poblado debe decir en qua¡ casa, et a que parte della et en que mes: mas 
non es tenudo de decir la hora nin el día en que fue fecho el adulterio 
si non quisiere. Et debe decir demas desto que lo quiere probar, et que 
pide quel departan della, et que! manden quel torne aquello quel dio 
por razón del casamiento: et debe otrosí decir el era, et el mes et el dia 
en que fue fecho el libelo, et quién es rey ó príncipe en aquella tierra, 
et nombrando otrosí el perlado ó el obispo de aquel logar. Et tal acu- 
sación como esta bien la puede facer por personero si grant meester 
fuere , acaesciendo tal embargo que por sí mesmo non la pudiese facer. 


ley xnr. 

En qué razón se dele obligar á la pena de talion , ó en que fton } el que 

acusare el matrimonio por razón de adulterio . 

Obligar non se debe á pena de talion el que acusare á su muger por 
razón de adulterio quanto á departimiento del lecho, seguro dice en la 
ley ante desta: et esto es porque maguer non probase el adulterio, tam- 
bién se complirie su voluntad para departirse della como si lo probase. 
Mas si la acusase á pena, segunt manda el fuero de os legos, entonce 
se debe obligar d pena de talion, que quiere tanto decir comu obligarse 
á rcsccbir otra tal pena qual darien á la muger, si el probase el adulterio 
de que la acusa. Et el libelo de tal acusación como esta debe seer fe- 
cho en Ja manera que dice en la ley an e desta, quando acusan á la mu- 
ger á dcpviimicnto que non viva con su mando mn se ayuwe 
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raimiento , et debe hi dictas on esta ley et en las de 

ante della que ,a.es a?, aciones como estas el 

sar d « h mueer eíualmiente deben seer judo- .Jos segunt manda san- 

# eglcsia. )as , de los sabios antiguos, asi como se 

demu<Ltra adelante en el libro seteno en el titulo de las acusaciones. 


LEY XIV. 


I M • 

T . _r M 
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Qu¿ non debe seer resabido el libelo que mal fuere fecho. 


Mal formado seyendo el libelo que alguno fieiesc para acusar a al- 
guna muger de adulterio, quier la acusase á departimiento del lecho 6 á 
, na segunt el fuero de los legos, non debe seer rescebido el libelo til n 
la muger non la deben tener por culpada por razón de tal acusación; 
pero si lo mejorase después faciéndolo de recha miente, segunt dice en 
Jas leyes dcste título, debéngelo rescebif et oir su acusación. Otrosí quan- 
do muchos fueren ios acusadores del matrimonio, non deben todos seer 
oídos, mas deben escoger ellos mesmos uno dcllos qual to vieren por 
bien que faga la acusación, et aquel debe dar el libelo ct debe seer oído, 
er non otro: et si aquel fuere vencido non debe seer oído otro sobre 
aquel adulterio. Orrosi ninguno non puede facer acusación de adulterio 
para pena segunt el fuero de os legos por letras que enviase, mas él de- 
be venir por sí mesmo delante del juez a acusarle dando el libelo de la 
acusación segunt que es sobredicho. 


ley xv. 


Quaks pueden testimoniar para desfacer el matrimonio 6 para ayuntarlo. 

Testimoniar puede rodo home que sea de buena fama, sobre pleyto 
e acusación que sea fecha para departir el casamiento por razón de na- 
rentesco d de cuñadla fasta el quarto grado. Et porque dubdarien algu- 
nos si sobre tal razón podrien seer aduchos los parientes en testimonio, 
tovo por bien santa eglesia de lo mostrar; et mandó que si la muger 

el Zdn Thm’ ° d marÍd ? á elk l ue eran P““®» ó cuñados falta 

EÍK? COm ° C e ^ mU 3 er P ara d “ & cer tal matrimonio. Et 

saben ellos el parentesco aBrat^ rescebldos que otros, porque mejor 

q otros ningunos , et se trabajan quanto pue- 
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den para saber su linage. Otro tal serie que estos sobredichos deben ante 
seer resccbidos en testimonio que otros ningunos para desfacer tal ma- 
trimonio, si la acusación ficiese algunt su pariente de los que estodiesen 
asi casados , o otro extraño qualquicr. Et lo que dice desligo en esta ley 
que debe seer guardado en los matrimonios que fuesen ya fechos ; eso 
mesmo deben guardar en los que se quisieren casar, denunciando algu- 
no que habie entre ellos tal embargo como sobredicho es. ° 

LEY XVI. 

En qué manera el que demanda pleyto de casamiento puede admitir sus 

parientes mesmos en testimonio , 6 non. 

Negando alguna muger en juicio que non feciera pleyto de casar 
con aquel que la demandase por esposa, si aquel que la demanda, qui- 
siere esto probar, puede aducir en testimonio los sus parientes mesmos 
en uno con los della, ó los della tan solamiente ó otros qualesquier que 
sean de buena fama. Pero si aquel que demandase la muger por esposa 
non fuese tan rico, nin tan honrado, nin tan poderoso nin de tan buen 
linage como ella, non puede adocir sus parientes en testimonio, por- 
que sospecharle n contra ellos que querien acrescer honra et pro de su 
pariente. Mas si fuesen eguales en estas cosas sobredichas, bien puede 
adocir aquel que la demanda por esposa en testimonio sus parientes con 
los della ó con otros extraños. Et si alguna muger demandase por es- 
poso a alguno , et lo éi negase , en esa mesma manera podrie testimoniar 
contra élJ 

LEY XVII. 

En qué guisa pueden testimoniar los parientes de aquellos que se quieren 

casar. u I 

Paladinam ietite seyendo techa la denunciación como quieren al- 
gunos casar, segunt dice en la ley deste título que comienza: Denun- 
ciado, si alguno dixiese entonce que había embargo entre ellos de pa- 
rentesco púr que non deben casar, en tal razón como esta p^demtesci- 
m oniar otrosí ¡os parientes de aquellos que quieren casar , ca si ellos 
Mesen en su testimonio que non eran parientes, de manera que e casa 
miento se debiese por ende embargar, contando alguno de los grados 
de la una parte et de la otra, et jurándolo que as. era, valer debe su tes- 
timonio ct non deben dexar de facer el casamiento. Pero si después que 
el casamiento fuere ya acabado quisiese alguno acusar aquel matrimonio 
por razón de parentesco , si lo probase con otros que non fuesen sus 


56 , . , d ie,e R dcsnrcercÍ matrimonio, fueras ende si 

parientes de los casados, debe n¡aron en )a denunciación o otros 

aquellos parientes mesmos q . en )a acusa cion, que non hable 

dése mesmo hnage mancra testimoniaren non desvarian- 

entrcllos tal embargo, < “ ct f ucre n mas et mejores que los otros 

do de loque dtxieron í _ * buenos, el testimonio de los P a- 

que dicen el ***** dc ]os otros , et non debe seer desfecho el 
ricntcs debe « • ' pueden scer aduchos otra vez los tes- 

matnmomo. Et 1 P testiguaron ya.es porque se ca- 

SéTuli ca prunéramicnte testiguaron sobre la denunciación et 

después sobre la acusación. 


ley XVIII. 

Quila Esposajas se embargan de ligero por el testimonio de los parientes, 

et quáles non . 

Ligeramicnre se embargan las desposajas que son fechas por p ala- 
bras del tiempo que es por venir si non son firmadas por juramento; 
ca si el padre d la madre de alguno de los que asi fueren desposados o 
alguno de los otros parientes que son cercanos dixiese, ó fama fui se en 
aquel logar que ral embargo habie entrcllos porque non deben casar, non 
debe seer fecho el casamiento: et esto es porque tovo por bien sama 
eglesia que sobre tal razón como esta que fuese cabido testimonio de un 
home bueno ó de una buena muger, ó que se embargase tal casamiento 
por la fama dc aquel logar; mas si tal desposorio, como sobredicho es 
fuese firmado por jura, non serie creído en su cabo ninguno desros de- 
suso dichos: mas debe caber el testimonio del uno de líos con otro o 
con la fama dc la vecindat. Pero sí el casamiento fuese acabado, non lo 
deben desfacer á menos dc probar el embargo aquel que acusa ti matri- 
monio con tantos testigos ct tales, quales fueren meester para probar 
esto. Et lo que dice en esta ley se prueba que asi debe seer por una re- 
gla que lo demuestra, que muchas cosas embargan el matrimonio ante 

que se faga , que nol pueden desfacer después que es fecho. * 

- * ■ 
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Quáles deben seer los testigos para desatar el casamiento , et en qué 

guisa ios deben juramentar, ’ ■ ' / 

ane r C u en SCer ^ lie test ‘ mon * aren P ara desfacer el matrimonio 

q fuese fecho entre algunos por razón de qualquier embargo , que sea 
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sin pecado mortal et sin otra sospecha mala. Et ante que digan el testi- 
monio debeles facer jurar d juez sobre santos evangelios, ó en sus 
nos si fuere obispo o clérigo inisaeantano en esta guisa: ¿vos jurades á 
Dios, et á santa María et á mUobrestos santos evangelios, que sobre el 
parentesco ó otro embargo que dicen que es entre tal’ home et tal mu- 
ger, nombrando á cada uno dellos por su nombre, sobre qual embargo 
quieren departir el matrimonio que es entre ellos, que vos diaades ve - 
dat de lo que sabedes, quier por vista, quier por oida de vuestros ma- 
yorales ó dc otros: et que por amor, nin por desamor nin por don que 
habedes rescebido nin atendedes i rescebir, nin por miedo nin por otra 
cosa que seer pueda, que non digades sinon verdat, C t aquello que dire- 
des en razón deste testimonio quecreedes que asi es? Et ellos deben res- 
ponder que asi lo juran: et el juez debe decir que si lo federen asi que 
les ayude Dios , et sinon que él los confonda ; et deben responder, amen. 

LEY XX. 

Que los que testiguan por oídas non deben seer creídos. 

Conjurados seyendo los testigos segunt dice en la ley ante desta, si 
aquel embargo sobre que vienen testimoniar para desfacer el matrimo- 
nio fuere por razón de parentesco, si dixieren que aquello que testiguan 
que lo saben por oídas, non deben seer creídos nin vale su testimonio, 
á menos de decir que vieron et conoscieron algunas personas de aque- 
llos grados que cuentan, onde dicen que decendieron aquellos que están 
casados el que se quieren departir. Et aun ha meester que digan sus nom- 
bres de aquellas personas que dicen que vieron et conoscieron, et que 
digan señaladamente en qué grado son parientes de aquellos que quie- 
ren departir. Et aun hi ha oirá razón por que non debe seer cabido su 
testimonio del que dixiere que lo sabe por oída; ca si dixiese que lo oyó 
á un home solo ct non á mas, nol deben creer maguer diga que lo oyó 
ante quel pleyto fuese comenzado. Et aun si dixiese que Jo oyó á mu- 
chos después quel pleyto fue comenzado, et que non lo sabie de ante, 
non debe seer otrosí cabido su testimonio, porque podrien sospechar 
contra él que fuera falagado ó rogado de alguna de las parres. Eso mes- 
mo serie si dixiese que lo oyera a bornes de mala fama,, ó a otios qua- 
lesquier que fuesen enemigos, d malquerientes ó tales que si ellos mes- 
mos ven ie sen testimoniar, que non rescebirien su testimonio. 
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* f, r p>i • * 

—ÍÜI55 _ , l¡ > a a ' ^ k II * j .* a 

TITULO 3C 

~ iM ,vto de los CASAMIENTOS. 

del DEPARTIMIENTO 

r\ ] ■- . . * i . „ „m utreros nue son dichos en los títulos 

SobreWHiendó' al g unG de “ t¡r c S i matrimonio que es fecho entre 
ante dcstc por que se d , P sac¡on fllcr0 fecha et el embargo pro- 

algimos, desque la querell ¡(uio ^ ^ ^ departido el casa- 

b3d0 ’J olrlú ic o ‘de santa eglesia, fueras ende si el embargo fuese sobre 
miento por ju‘ ■“ ■ ¡° io rfe |ü5 | ei , os> asl como sobre razón de 

C Tl t P E pues que en los títulos ame deste deximos de los embar- 
añó que deben seer desfechos los matrimonios, et de lis acusaciones 
fó qué manera deben seer fechas; conviene que digamos en este del de- 
smiento del matrimonio, que es llamado en latín divorumn: et mos- 
traremos onde tomó este nombre: et por que razones se puede facer el 
departimicnto entre el varón et la muger: et quien puede dar el juicio: 

et en qué manera debe seer dado. 


LEY I. 

, JÜ | , y ^ _-Sa. Al i * A 

Qué cosa es divorcio , et onde tomo este nombre. 

Jl I 

Droortinm en latín tanto quiere decir en romance como departi- 
miento: et es cosa que departe la muger del marido o el marido de la 
nuiger por embargo que ha entrellos, quando es probado en juicio de- 
rechamiente; ca quien de otra guisa esto feciese departiéndolos por fuer- 
za d contra derecho, jfaric contra lo que dixo nuestro señor ¡esu Cristo 
en el evangelio: ios que Dios ayunto non Jos departa el lióme. Mas se- 
yendo departidos por derecho, non se entiende que los departe entonce 
el home, mas el derecho escripto et el embargo que es entre ellos. Et 
divorcio tomó este nombre del departí miento de las voluntades del ma- 
rido et de la muger, que son contrarias et diversas en el departimiento 
de quales fueron d eran quando se ayuntaron. 

LEY IIJ 

► . d vrv. -v f . i¿ , ,i 4 

Por que razones se puede facer el departimiento entre el varón 

et la muger* 

Propiamiente son dos razones et dos maneras de departimiento á 
que pertenesce este nombre de divorcio, como quier que sean muchas 
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las razones por que departen á aquellos que semeja que están casados, et 
non lo son por algunt embargo que ha entre ellos: et desias dos es la 
una religión, et la otra pecado de fornicio. Et por la rcügion se face di* 
vorcio en esta guisa; ca si algunos que son casados con derecho, non ha* 
hiendo entre ellos ninguno de los embargos por que se debe el matri- 
monio departir, si a alguno dellos después que fuesen ayuntados car- 
nalmiente le veniese en voluntad de entrar en orden et gelo otorgase el 
otro, prometiendo el que tinca al siegio de guardar castidat, seyendo 
tan viejo que non puedan sospechar contra él que fará pecado de forni- 
cio , et entrando el otro en la orden , desta manera se face el departi- 
miento para seer llamado propi amiente divorcio; pero debe seer fecho 
por mandado del obispo ó de alguno de los otros perlados de santa eglesia 
que han poder de lo mandar. Otrosi faciendo la muger contra su mari- 
do pecado de fornido ó de adulterio, es la otra razón que deximos por 
que se face propiamiente el divorcio , seyendo fecha la acusación delante 
del juez de santa eglesia, et probando el fornicio ó el adulterio segunt 
dice en el título ante deste. Eso mesmo serie del que feciese fornicio cs- 
piritualmierite tornándose herege, ó moro ó judio, si non quisiese facer 
emienda de su maldat. Et la razón por que el departimicnto que es fe- 
cho sobre alguna dcstas dos cosas religión et fornicio es propiamiente 
llamado divorcio, masque el departimicnto que se face por razón de 
otros embargos, es porque maguer departan los que estodicren casados 
segunt dice en esta ley et en la de ante della, siempre tiene el matrimo- 
nio; asi que non puede casar ninguno dellos mientra que vivieren, fue- 
ras ende en el departimiento que fuese fecho por razón de adulterio, que 
podrie casar el que fincase vivo después que moriese el otro. 


LEY II r. 


Por qué razones el que se face cristiano ó cristiana se puede departir de 
la muger 6 del marido con quien era ante casado segunt su ley. 

Contumelia Creatoris , que quiere tanto decir como denuesto de Dios 
et de nuestra fe, es manera de espiritual fornicación, por que : po nc 
r eme serie fecho divorcio entre algunos que estodiescn i casados. 

Et esto serie como si algunos que fuesen nmros ó 
sados segunt su ley, se feciese 

riendo fincar en su ley non quisiese n o -’ nuestra fc> ¿ tra base 

con él denostase ante el mwlus veas i aquella 

con él cada dia que desase el cristiano" ó la 

que habie dexada; ca por qualquier ctestas tres^ ^ 

TOMO UI. 
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6 ° J rfír del otro non demandando licencia a ninguno, 

cristiana puédese depart , ^ s¡ isiere . Per0 ante que se parta 

et puede casar con ot I f , dellos, mostrándoles 

"? p™ “ “r *¡ 

qual es .= f e5to quc J 0 oyan decir et que sean ende cier- 

V-i -4° > p°"P e lo p ueda dcspues probar coa eIlos si 

meester fuere. 




Qué departimiento ha entre los casamientos que facen los cristianos 
* et los otros que son dotra ley . 

Jnitiatntn , rattim et consummatum tanto dice en latín como cosa que 
ha comienzo, et firmeza ct acabamiento: et estas tres cosas ha en el ca- 
samiento que es fecho derechamiente entre Jos cristianos, et non las ha 
en los otros casamientos que se facen segunt las otras leyes ; ca en los 
otros casamientos que facen entre sí los otros que non son cristianos, 
non han m3S de Jas dos desras tres cosas, que son comienzo et acaba- 
miento, mas non han Ja segunda cosa que es i irmeza. Et por ende ha 
departimiento entre Jos casamientos que facen los cristianos et los de Jas 
otras leyes ¡ ca segunt santa eglesía manda, nunca el matrimonio se des- 
truye, pues que es fecho derechamiente maguer avenga hi divorcio, mas 
siempre tiene en vida de aquellos quel fecieron, et nunca puede casar 
ninguno dellos mientra que viva el otro. Mas en los otros casamientos 
que se facen segunt las otras leyes aviene departimiento, asi como por 
libelo de repudio o por alguna de Jas tres razones que dice en la ley 
ante dcsta, de manera que reviendo el uno casará el otro. 


LEY v. 


En que manera han los casamientos comienzo , et firniedumbre 

et acabamiento. 

~Hán comienzo los casamientos en los desposorios que son fec'ios 
por palabras de futuro ó de presente, consentiendo derechamiente el uno 
en el otro aquellos que se desposan. Pero en el desposorio que es fecho 
por palabras de presente ha tal firmeza que non se pueden departir los 

emUe eÍdrden d P0Sa ?° f ’ — * en Una manera - s¡ aI g u "° ¿ellos 

dice en ehfiut deln g '° n ^ “ ayuntasen ^"^¡ente, segunt 
bre et ai w casam.emos. Et rescibe el matrimonio lirmedum- 

miente, de manT« q^e'sfempre fincffirme el * ayUman CamaJ ' 

q c siempre linca turne el casamiento, maguer acaes- 
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cíese que los hobiesen í departir por razón de adulterio 
la ley que comienza : Propiamicnte. 


, segunt 
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LEY VI. 


- - - -m-n- T v m m w m 

Avcnlendo que acusase alguno á su muger que federa adulterio de 
manera que lo probase segunt dice en el título ante deste, et que diesen 
sentencia de divorcio contra ella, si después desto ficlese fornicio el na 
r.do con otra muger, por tal razón como esta puedel demandar la mu- 
ger que torne a ella, et debel k eglesía apremiar que lo faga, et non se 
puede excusar que non torne a elk, maguer diga que fueron departidos 
por juicio de santa eglesía. Et esto es porque cayendo en semejable « 

cado de aquel que fizo su muger, entiéndese que renunció ¡a sentencia 
que era dada por el. 

LEY VII. 


Quién puede dar la sentencia del departimiento del matrimonio, 

et en qué manera. 

Pronunciada d dada debe seer la sentencia de divorcio que se face 
entre el marido ct la muger por los arzobispos ó por los ohmios de cu- 
ya juredicion fueren aquellos que departen: et esto es porquel pleyto de 
departir el matrimonio es muy grande et muy peligroso de librar. Et 
30 r ende tal pleyto como este, et aun rodos los otros pleytos espintua- 
es granados, pertenescen mas de librar á Jos obispos que á los otros 
perlados menores que ellos , porque son mas sabidores, o deben seer, para 
librarlos mas derechamiente. Pero si costumbre fuese en algunos logares 
usada por quarenta años de los librar los arcedianos, ó los arciprestes ó 
algunos de ios perlados menores que los obispos, bien lo pueden facer: 
et esto se entiende si fueren letrados et sabidores de derecho, o tan usa- 
dos en los píe} 7 tos que lo sepan facer sin yerro. Eso mesmo serie si el 
papa otorgase á algunos por su previllejo que librasen rales pleytos co- 
mo estos. Et en aquella mesma manera debe seer dado el juicio del de- 
partimiento del matrimonio que se deben dar los otros juicios acabados, 
asi como se muestra en la tercera Partida deste libro en el título que fa- 
bla de las sentencias como deben seer dadas. 


XID A l^ r * 
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LE Y VIII. 


i* «t ST " ofl átlt see [ 

lÍnosplr" » rnt"%unr P leyto e quT les 9 libren segunt 
5U *t ¡0 ÍfCSS3o pleyto de departimienro de matrl- 

g £ t ros non se puede acíbar sinon por miedo de pena, et esta non 
debe seer puesta en pleyto de matrimonio! ca el mammomo debe seer 
libre et quito de toda manera de premia, et por ende los arb.tros non 
pueden tal pleyto librar. La otra razón es porque el matnmomo es es- 
piritual et fue establescido primeramiente por nuestro señor Dios, segunt 
dice en el titulo de los casamientos: et por ende tal pleyto como este 
non lo puede otro librar sínon aquellos que tienen logar en la eglesia de 
nuestro señor Icsu Cristo, et que han juredicion para facerlo. 


Vi!., ! TITULO XI. 

DE LAS DOTES, ET DE LAS DONACIONES ET DE LAS ARRAS. 

Dotes , et donaciones et arras se dan en los matrimonios el marido et 
la muger el uno al otro quando se casan; et fueron falladas de comien- 
zo, porque los que se casasen hobiesen con que vevir, et podiesen man- 
tener et guardar el matrimonio bien et leahniente. Et porque tales do- 
tes, et donaciones et arras como sobredicho es, se facen á las vegadas en 
ios desposorios, et á las vegadas después que ios casamientos son acaba- 
dos, et aun porque maguer sean otorgados non son estables si aviene 
departimiento después; por todas estas razones convino que fablásemos 
primeramiente de los matrimonios et de los embargos por que deben 
seer departidos: et esto es porque las dotes, et las donaciones et las arras 
quando el casamiento se departe, se ganan'd se pierden. Onde pues que 
en los títulos ante dcste fablamos de los matrimonios et de todas las co- 
sas que les pertenescen, también para ayuntarlos como para departirlos, 
conviene que digamos en este de las dotes, et de Jas donaciones et de 
las arras, et primeramiente qué cosa es dote, ó donación ó arra que se 
lace por razón de los casamientos: et en qué tiempo se pueden facer: et 
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quantas maneras son dcllas: et quien las puede facer: et como: et de que 
cosas: et á quién pertcnescc el pro et el daño de las cosas o Lie son dadas 
en qualqmer destas razones que dezimos quando son crcsddas, ó men- 
guadas « venadas por |u.c,o: et por quáles razones gana el marido la 
dote qnel Uzo la muger, o ella.la donación quel fi 20 el marido por ra- 
zón del casamiento: et s. puede la muger demandar la dote que dio al 
mando m, entra. que durare el. matrimonio: et á quién debe seer entre- 
gada s, ella muriere, et quando: et qué despensas puede contar et haber 
el mando quanuo la entregare. . 


ley i. 
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Qué cosa es dote , 6 donación ó arra , et en qué tiempo se pueden facer. 

El algo qué da la muger al marido por razón de casamiento es lia 
mado dote, ct es como manera de donación fecha con entendimiento 
de se mantener 1 et ayudar el matrimonio con ella. Et segünt dicen los 
sabios antiguos es como propio patrimonio de la muger, ct lo que el 
varón da á la muger por razón de casamiento es llamado en latín do~ 
natío propter nuptia j , que quiere tanto decir como donadío que da J 
varón á la muger por razón que casa con ella: et tal donación como 
esta dicen en España propiamiente arras. Mas segunt las leyes de ¡ i t _ 
bios antiguos esta palabra arra ha otro entendimiento, porque quiere 
tanto decir como peño que es dado entre algunos por que se cumpla el 
matrimonio que prometieron de facer: et si por aventura el matrimonio 
non se compílese, que fincase en salvo el peño a aquel que guardase el 
prometimiento' que habie fecho, et que lo perdiese el otro que non 
guardase lo que habie prometido; ca como quier que pena que fuese 
puesta sobre pleyto de rnatfimonio non debe valer; pero peño, d arra 
d postura que fuese fecha en tal razón, debe valer. Et estbs peños se 
usaron á dar antiguamente en los casamientos que son por facer, mas 
las dotes et las donaciones que face el marido á la muger : .ek la muger ai 
marido, asi como desuso deximos, se pueden facer ante quel matrimo- 
nio sea acabado ct después, ct deben seer fechas egual miente, fueras ende 
si fuese costumbre usada de luengo tiempo en algunos logues de Jas fa- 
cer dotra manera. Et si por aventura después que el matrimonio fuese 
acabado el marido quisiere acrescer la donación á la muger 6 la muger 
la dote al marido, puédenlo facer egualmcnte asi como sobredicho es. 


i et ayuntar ti matrimonio# Xol* i* Esc. xí 
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LEY II* 

de dotes, et de donaciones es ■ • 


:? fíf> 
•41 j 
- ÍL< | 

'JSiU'SÍ 


Quántas son 

r •,. ii , m .n t-n latín á dos maneras que son de 

Mzie „rir¡« t, J^^¿ pilítia que da la muger por sí mesma de 

Jo sny o á su mando o ^ . decendcn por ^ dcrc _ 

pariente que non s . ^ [¡o> ¿ priin o ¿ otro qua lqu¡er pariente 

C . b ?; ” ñ “ . et es llamada advtnthia porque viene de las ganancias que 

ftra parte que non es de los bienes del padre, n.n del abuelo nm de los 
“ros pariemes de la liña derecha onde ella decende. Et la otra manera 
de dote es llamada profatilia, et dtcenle ast porque sale de los bienes 
del padre ó del abuelo o de los otros parientes que suben por lina de- 
recba. Mas si. eí padre debiese aígo á Ja lija, et Jo diese por su mandado 
ddia a su marido en dore, maguer pagase el padre tal dore como esta 
de sus bienes propios, non serie por eso llamada profectitia , mas ad- 
bentitia: ct esto es porque non gelo da asi como padre, mas asi como 
gelo darie otro extraño. Eso mesmo serie si algunt otro diese al padre 
alguna cosa que diese en dote á su lija, que maguer el padre lo diese al 
marido della, non serie profectitia } mas adventitia. Otrosí decimos que 
de donación ó de arras son dos maneras: ja una es lo que da el marido 
á la muger por razón de la dote que rescebio' della asi como desuso dc- 
ximos: la otra es lo que da el esposo á la esposa fi aocamiente , a que di- 
cen en latín sponsalitia largitas, que quiere decir donadío de esposo : ct 
este donadío se da ante quel matrimonio sea acabado por palabras de 
presente. Otra manera es de donación que face el marido a la muger et 
la muger al marido después que el matrimonio es acabado: et tal do- 
nación como esta defienden lasieyes que non se faga: la natura de 

cada una destas donaciones se muestra en las leyes deste título. 


LEY III. 


De la donad ofí que face el esposo á la esposa 6 ella á él , asi como de 

joyas ó de otras cosas. 

> fl ¡^~ iF 4 

Sponsalitia largitas en Jatin tanto quiere decir en romance como 

esposo a la esposa ó ella á él francamiente sin condición, 
ante que el matrimonio sea complido por palabras de presente. Et co- 

.que tal don como este se de sin condición ¡ pero siempre se 
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entiende quel debe tornar aquel quel rescibe, sí por su culpa finca que 
el matrimonio non se cumpla. Mus si por aventura acaeseicsc que el 
matrimonio non se compílese moriéndose ante alguno delíos, en tal ca- 
so como este ha departamento} ca si muere el esposo que fizo el don 
ante que besase á la esposa, debe seer tornada la cosa quel fue dada por 
tal donadío como este á sus herederos del finado; mas si la hobiese be- 
sada, non Ies debe tornar fueras la mcytad, et la otra mcytad debe fincar 
á la esposa. Et si acaesciese que la esposa feciese don á su esposo, que es 
cosa que pocas vegadas aviene, porque son las mugeres naturalmiente 
cobdiciosas et avariciosas, et se moriese ella ante que el matrimonio 
fuese acabado, entonce en tal caso como este, quier se hayan besado 
ante ó non, deben tornar la cosa dada á los herederos de la esposa Et 
la razón por que se movieron los sabios antiguos en dar departidos jui- 
cios sobre estos donadíos, es esta: porque la esposa da el beso al su es- 
poso, et non se entiende que lo rescibe del: et otrosí quando rescibe el 
beso , ha ende placer et es alegre , et la esposa linca como envergoñada, 

ley iv. ' * «1 

(judies donaciones non valen quel marido et la muger facen entre si des- 
pués que el matrimonio fuere acabado , et en qué manera se pueden 

desfacer. ! V ñí 7 g 

Durando el matrimonio facen í las vegadas donaciones el marido á 
la muger 6 ella al marido, non por razón del casamiento, mas por 
amor que han de so uno el uno con el otro. Et rales donaciones como 
estas son defendidas que las non fagan, porque non se engañen despo- 
jándose el uno al otro por el amor que han de so uno, et porque el qué 
fuese escaso serie de mejor condición que el que es franco en dar. Et 
por ende si las federen dtspues que el matrimonio es acabado, non de- 
ben valer si el uno se federe por ellas mas rico et el otro mas pobre, 
fueras ende si aquel que feciese tal donación nunca la revocase nin la 
des feciese en su vida; ca entonce hncarie valedera. Mas si revocase la 
donación en su vida el que Ja feciese deciendo seña Jad a míen te, tal dona- 
ción que fice á mi muger non quiero que vala, o se callase non deciendo 
nada et la diese después á otri, ó la vendiese ó si moriese aquel que res. 
cebio la donación ante de aquel que la fizo, desatarse hie por quaiquier 

destas razones la donación primera. . 



TOMO iu. 


i 


66 


PARTIDA IV. 


LEY V. 

p„_ razones valí» las donaciones qrnl nutrido a la muger se facen 
jro “ uno á otro. 

: , <os et razones ha en que valdrie la donación que feciese el mari- 
do í la muner d ella al marido durando el matrimonio: et esto podne 
en dos maneras: la una es como quando el que da la donación 
non se face por ella mas pobre, et aquel á quien Ja da se race por ende 
mas rico. Et esto serie como si algunt home o muger feciese su heredero 
i aJcrunt home casado, deciendo asi: yo fago mió heredero á tal home, 
nombrándolo señaladamente; et mando que quando el fin are que este 
heredamiento quel yo do que finque á su muger; ca si el marido del la 
ante que entrase en tenencia de aquella heredar la diese á su muger, val- 
drie tai donación: et esto es porque non serie el por ende mas pobre, 
pues que non era aun en tenencia de aquella heredat, et non se le men- 
gua del su patrimonio que habie ante. Eso mesmo serie si alguno en su 
testamento mandase al marido alguna casa, o viña ó heredat en la ma- 
nera sobredicha, ct después la diese á su muger ante que ¡hese apodera- 
do deila. Otro tal serie si el marido diese á la muger alguna cosa que 
non fuese suya, que valdrie la donación para poderla ganar la muger 
por tiempo. Eso mesmo serie que valdrie la donación , que fuese fecha 
en alguna otra manera semejante destas entre el marido et la muger. 


vi. 


De qué cosas se pueden facer donaciones el marido et la muger uno 

á otro y maguer fuese acabado el matrimonio. 

Empobresciendo el que feciese la donación por razón deila, et non 
enriquesciendo mas por ella aquel i qur la diese, es la otra manera de 
que fec irnos erniente en la ley ante desta, en que valdrie la donación 
que feciesen el marido et la muger, el uno al otro durando el matrimo- 
nio. Et esto serie como si el uno dixiese al otro quel daba alguna sepol- 
wra suya en que se soterrase, ol diese ol comprase logar en que la fe- 

jfiS g¡S ÍT hC 7 da '’ Ó <•“*«“ ° « ™fa que diese J5& 
dellas dcbeifvaler g ‘ ** ° S ' d ° nac,oncs como estas d otras semejantes 

en 3S«o^r: aqUCl í f l3S dan n ° n Se a P rovec ha dellas 
vicio de Dios. P * un cn maac:r * que se tornan en ser- 
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LEY VII. 

Que las donaciones et las dotes que son fechas por razón de los casa- 
mientos, deben seer en poder del marido para guardarlas 

et aliñarlas . 

En posesión debe meter ct marido á la muger de la donación quel 
fice, et orrosi la muger al marido de la dote quel da. Et como qíúer 
que el uno meta al otro cn tenencia dello, todavía el marido debe seer 
señor et poderoso de rodo esto sobredicho, et de resccbir los frutos de 
todo comunal miente, también de lo que da la muger como de lo que 
da el marido para gobernar á sí mesmo, ct á su muger et á su comoa- 
ña, et para mantener ct guardar el matrimonio bien et lealmiente. Pero 
con todo esto non puede el marido vender, nin enagenar nin malmeter 
mientre que durare el matrimonio la donación que ¿1 dió í la muger, 
nin la dote que el rescebiese deila, fueras ende si la diere apreciada; et 
esto debe seer guardado por esta razón; porque si acaesciese que se de- 
parta el matrimonio, que finque á cada una dellos quito et libre lo suyo 
para facer delio lo que quisiere, ó á sus herederos si se departiese el ma- 
trimonio por muerte. 

LEY VIH. 


Quien debe dar las dotes. 

Establescidas pueden seer las dotes en muchas maneras; ca tales hi 
ha que las establescen de su voluntad, asi como la muger que la puede 
dar por sí mesma á su marido, o' otro quaiqujer que la dé en esta ma- 
nera en nombre deila: et otros hi ha que son tenudos de las dar por 
premia maguer non quieran , asi como el padre quando casa su tija que 
tiene en poder; ca qu ler haya ella algo de lo suyo de otra parte ó non, 
Ceñudo es el padre de la casar et de la dotar. Otrosi el abuelo de parte 
del padre que hobiese su nieta en poder , ceñudo es de la dotar quando 
la casare, maguer non quiera, sí ella non hobiere de lo suyo de que 
pueda dar la dote por si; pero si ella hobiere de que la dar, non es te- 
nudo el abuelo de la dotar si non quisiere de lo suyo, mas debela dotar 
de lo -deila: eso mesmo serie del yisabuelo que toviese su visnicta en 

poder.. 
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rARTIDA IV. 


LEY IX 


OhÍUs dsbm sur apremiados de dar dotes á las moeres qttando las ca- 
v S are t¡, et quales non. 

Cnstreñir nin apremiar non deben á la madre que dote a su lija, 
como qu ier que Jo pueden facer al padre, segunt d.ee en la ley ante 
, ¿a puédela ella dotar de su voluntad s. quisiere; pero si la ma- 
dre ¿ese h ere ja, ó judia, d mora, puédenla apremiar que dote su Iqa 
aquella que fuere cristiana. Otrosí qualquier honre que tenga en su po- 
der et en guarda alguna manceba con todo lo suyo que fuese ya de edat 
para casar, puedcnle apremiar que la case et que le establesca dote, se- 
gunt fuere la riqueza que hobiere ct la nobleza de aquel con quien la 
casa; ca si mas es rabies cíese por dote de ¡o que bobiese la manceba, non 
valdrie. Et qualquier de los sobredichos en esta ley et en la de ante do- 
lía que defendiese que non casase alguno de ios que toviese en poder, 
queriendo el casar et seyendo de edat que lo pudiese facer, ó maliciosa- 
irnente moviéndose porque se serviese del et de lo suyo, no! quisiese ca- 
tar casamiento , á tal como este debel apremiar el juez de aquel logar 
quel case et quel dote segunt que es sobredicho. 

E 3 ! • EL v ley x. 

En qt tantas maturas se pueden dar las dotes. 

Stipnlatio es llamada en latín prometimiento; et es otra manera 
por que se puede establescer Ja dote ; et esto serie como si dixiese algu- 
no a ía muger con quien casase: ¿promeredes de me dar en dote ral vi- 
ña que es vuestra, ó tal heredat ó tantos maravedís que vos ha á dar tal 
homo? decien do ella prometo, en tal manera et por tales palabras se es- 
tabiesceric la dore por estipulación, Et aun se establece la dote por otra 
mftdilfe, jue es llamada en latín pollicitatio , que quiere tanto decir co- 
mo prometimiento simple que se face en uno con la donación: et esto 
sene como si dtxiese la muger al marido: estos maravedís, o esta casa, 
o esta vina o otra cosa qualquier quel diese, vos prometo por dote et 
ovos a utgo. Aun se establescc la dote por otra manera , deeiendo Ja 

^ 3 I j * alguna cosa en dote^nom- 

,Cnte ’ " q " e k dará iélúi otr ° en nombre 

«ebe , «.t por ende es tenudo de responder por ella si meester fuere. 
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LEY XI. 

Como las dotes se pueden dar llanamknte con postura 6 sin ella 

Puramicnte se puede establescer la dote d con condición: ct pura- 
mente se entiende que es establescida quando dice la muger ¡1 marido 
ó otro en su nombre delia, que face pieyto de darle por dote ciento 
ravedis o otra cosa nombrándola señaladamiente. Et con condición se 
face quando dice la muger al marido, ó otro por ella, que promete ó 
face pieyto de darle alguna cosa por dote si se compliere el matrimo- 
nio : et tal condición como esta siempre se entiende quier sea nombra- 
da ó non. * 

. . LEY XII. 

Que los que han de dar las dotes deben señalar plazo á que las den. 

Señalar pueden día á tiempo cierto en que den la dote aquellos que 
facen pieyto para darla, ó establescer pueden que sea dada en tiempo 
non cierto: ct cierto dia pueden señalar como si dixiese el que promete 
de la dar, que face pieyto que la dé en tal día nombrándolo señalada- 
miente. Et aun en tiempo cierto serie, como si dixiese que promete de 
la dar en ese mesmo año en que face el pieyto: et este año entiéndese 
que debe seer comenzado á contar en el dia en que facen las bodas et 
non ante, maguer fuese fecho el pieyto ante que las feeiesen. Et en tiem- 
po non cierto serie como si dixiese alguna muger, ó otri por ella, pro- 
meto de dar á la sazón que moriere por dote ciento maravedís. Et en 
esto ha depuramiento; ca sí la muger establesciese dote á su marido en 
esta manera, non valdrie: et esto es porque promete de la dar en tal 
tiempo que non ternie ya entonce el matrimonio, nin otrosí non se po- 
drie el marido aprovechar delta ; mas si otro qualquier la establesciese, 
deeiendo asi, prometo de vos dar en nombre de dote por vuestra muger 
tantos maravedís á la sazón que yo tinare, entonce valdrie tal prometi- 
miento; ca podrie seer que aquel que la prometió que moririe en tal 
sazón que ternie el matrimonio entre aquellos á qui la mandó. 

LEY XIII. 

Que las dotes se pueden dar de mano sin postura et stn plazo ninguno. 

Tr adere en latín tanto quiere decir en romance como dar: et esta 
es otra manera en que se establesce la dote: et esto serie como si la mu 
ger, ó otri por ella, diese luego de mano á su marido ó á otro en nom- 


rARTIDA IV. 

1° n Tifruna cea por dote, quier fuese mueble o rata non gela pro- 
bre K fa^-ndo pleyto dotra manera de gela dar , mas dandoge a 

r C, r¿ n" no ó apoderando! della. Et lo que dex.mos desuso que U 
d'S a otro cu nombre del marido, entiéndese s, lo el hob.ere por fir- 
° n tal razón si el marido non lo hob.cse por firme et se perdiese 
la dote, el peligro serie de 1a muger et non del mando. En otra manera 
l! “¿lesee aun la dote: et esto serie como s. el mando fuese deb- 
dor de la muger et le dixiese: ¿otorgados que me dades en dote tantos 
maravedís d til cosa que vos yo habie á dar? et dixere ella: otorgolo et 
he/o por iirme, et so ende pagada bien asi como si los hobiese resecbi- 
dos. Eso mesmo serie si el marido fuese debdor á otro borne qualquicr 
et Je quitase el debdo en esta manera sobredicha, dándogelo por dore 
en nombre de aquella muger con quien casaj ca entonce linca aquella 
debda al marido por dote de su muger. 


; LEY XIV. 

* 

De qué cosas se pueden dar las dotes. 

Asignada ó cstablescida puede seer la dote también en las cosas que 
son llamadas raices como en las que son dichas muebles, de qual natura 
quier que sean. Pero si la muger quisiere dar dote á su marido de cosa 
qiic fuese raíz, si ella fuese menor de veinte et cinco años, non lo pue- 
de facer por sí, maguer hobiese guardador, .í menos de lo facer saber al 
juez de aquel logar que gelo otorgue. Mas si quisiese dar la dore de las 
cosas muebles, puédelo facer con consentimiento de aquel que ha en 
guarda a el Ja et á sus cosas, et non ha por que lo decir al juez del logar. 


ley xv. 


Que la muger puede dar en dote A su marido la debda quel deben. 

Obligado seyendo alguno de debdo que deba a' alguna muger, si ella 
quisiere casar , bien puede mandar á aquel so debdor que dé en dote á 
tu marido aquello que debie á ella. Et esto se entiende si el otro conos- 
ctere el debdo, et prometiere al marido que gelo pague: et esta es otra 
manera en que se puede establcsccr la dore, que es llamada en latín de- 
Hgalio. Et en tal razón como esta ha departimiento; ca si el debdor 
focse su padre, o su abuelo ó su visabuelo, maguer fuese negligente él 

pobreza el que lo debiese , de manera que non hobiese de que lo pagar, 


titulo xi, -j 

mas serie el, peligro de la muger; ca si por tal razón como esta quisiese 
demandar la dote á su marido mientre que fuere vivo ó después que 
fuere muerto á su heredero, porque non quiso costreñir por ella en jui- 
cio á alguno de los sobredichos, non debe seer oida; porque los ¿ios 
nin los yernos non deben apremiar á sus padres nin á sus suegros, asi 
como a otros extraños. Mas si la muger dotase á su marido en la debda 
quel debiese otro debdor, que non fuese de los parientes que desuso ha- 
bernos icho , podrie hi acaeseer departimiento en esta manera; ca ó se- 
rie e debdo de premia ó de voluntad: ct si fuere de premia, asi como 
si gelo debiesen de cosa que hobiese vendida ó emprestada al debdor, ó 
por otro debdo semejante destos que fuese tenudo por premia de lo pa- 
gar, si á qual qu ier d esros debdores fuese el marido negligente en de- 
mandar el debdo mientre que hobiese de que lo pagar, si después ve- 
niese a pobreza de guisa que pagar non lo podiese, en tal razón serie el 
peligro del marido , et serie tenudo él ó su heredero de responder á la 
muger de ral dote quando se partiese ei matrimonio. Et si el debdo fue- 
re de voluntad , asi como si alguno de su grado et sin premia ninguna 
hubiese prometido de dar a guna cosa mueble ó raíz á la muger, encesto 
podrie aun acaeseer que habrie departimíento en esta guisa; ca ó serie 
cierta cosa aquello quel prometiese ó non; et si fuere cierta eosa et di- 
xiese la muger al marido : dovos en dote tantos maravedís que me debe 
tal borne, et mandol que vos los dé; et el debdor prometiese cierta- 
miente de los dar, si el marido non demandase tal dote como esta mien- 
tre que hobiese de que la pagar el que ia debie, si después veniese á po- 
breza, el marido es en peligro della, et es tenudo de la dar ;í la muger 
si el casamiento se departiere. Et si fuese de cosa non cierta como si di- 
xiese la muger al marido, dovos por dote ciento maravedís que me man- 
dó tal home, et mando que vos los dé, et el debdor dixiese al marido, 
yo vos daré aquello que debo á vuestra muger, non decidido cierta- 
míente quanto, en tal manera es el peligro de la muger quinto en aque- 
llo que se pierde de la dote, ct non del marido, maguer sea negligente 
en demandarla; ca en tal razón como esta aunque la muger demandase tal 
debdo, non serie tenudo el debdor de darle mas de aquello que podiese. 

LEY XVI. 

Q nales dotes pueden seer apreciadas quando las dieren , et si hobiete 

engaño en el apreciamient o , que debe seer deshecho. 

Apreciada puede seer la dote quando la establescen ó puede seei 
que la non apreciaron i et apreciada serie como quando dixiese el que la 
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__ , f , t ,r4ru>la en ciento maravedís, 

<¡a; do vos tal asió , ral vina ' ¡m P |em¡cntc C 1 que lá da: do vos 

Et non serie : J¿ h dote Lse apreciada , segunt que es 

sobredicho, et la apreciasen p d| P . demandar que sea desfe- 

cho el engaño , secr H oliardado en la dote tan solamicnte; ca en 

to *•«*“*£ ¿ f ech0 e f engaño en mas ó en menos de lo que vale 
To a s empre debe seer desfecho, mostrando el engaño segunt que es 

P -tos ■ ca non es temido" de desfacer el engaño el que fec.ere , fueras 
S si montase mas ó menos dotro tanto * de presc.o derecho que ya e 
la cosa: et esto serie como si alguno vendiese la cosa que valiese veinte 
maravedís por quarenta et uno, ó la que valiese quarenta maravedís por 

diez ét nueve. 
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Di los bienes que ha. la mugir apartadamente que non son dados en dote> 

d que dicen en latín 1 parafe r na. 

Paraferna son llamados en griego todos los bienes ct las cosas, quier 
sean muebles ó raíces, que retienen las mugeres para si apartadamente 
et non entran en cuento de dote. Et tomó este nombre á para , que quier 
tanto decir en griego como acerca, ct Jema, que es dicho por dote, que 
quier tanto decir en romance como todas las cosas que son ayuntadas et 
allegadas í Ja dote. Et todas estas cosas que son llamadas en griego para - 
lerna, si Jas diere Ja muger al marido con entencion que haya el señorío 
delias mientre que durare el matrimonio, haberlo ha bien asi como en las 
quei da por dote. Et si las non diere al marido señalad amiente, nin fuere 
su entencion que haya señorío en ellas, siempre linca la muger por se- 
ñora dellas: eso mesmo serie quando fuese en dubda si las diera al mari- 
do ó non. Et todas estas cosas que son dichas parajtrna han ral preville- 
jo como la dote; ca bien asi como todos los bienes del marido son obli- 
gados á la muger si el marido enagena ó malmete la dote , bien asi son 
obligados por la paraferna á qui quier que pasen. Et maguer que tal 
obligación como esta non sea fecha por palabra, entiéndese que se face 
tan solamiente por el fecho ; ca luego que el marido rescibe la dote ó 
as otras cosas que son llamadas paraferna, son obligados por ende a la 

muger todos sus bienes, también los que ha entonce, como los que ila- 
bra después. . • 1 


I «pinato móntale la mcj‘t3d del préselo. Esc. a. 


a paraferthiliú. ToL i. 
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LEY XVIII. 

Si las cosas que son dadas por dote fueren mejoradas 6 menoscabadas 

quién debe haber U mejoría , ó pechar el menoscabo . 

Crescida o menguada podrie seer la dote ó el arra: ct por ende que- 
remos aquí mostrar a quién pertenesce el pro ó el daño delia: et deci- 
mos que si la dote que diere la muger al marido fuere apreciada asi co- 
mo desuso es dicho, si se mejorare 6 se empeorare después, al marido 
pertenesce el pro ó el daño della, fueras ende si el mejoramiento ó la 
peoría acaesciese ante que las bodas hobiesen fechas; ca entonce seria el 
daño ó el pro de la muger. Et esto es porque tal donación como esta es 
fecha so condición que es atal, si el casamiento se complicre; ca maguer 
fuese estimada como sobredicho es, non valdrie si el casamiento non se 
compílese; et por ende fasta que las bodas sean fechas, á la muger per- 
tenesce el daño ó el pro de la dote, maguer el marido sea tenedor della. 
Mas si apreciada ó estimada non fuese la dote quando la diese la muger 
al marido, entonce pertenesce el pro ó el daño de la dote á la muger 
en qual tiempo quier que venga, fueras ende los frutos ct la pro que 
veniese por razón dellos, que los debe haber el marido para mantener 
el casamiento. Et si quando la muger estáblesciese la dote á su marido 
lo feciese desta guisa deoicndo asi, quei daba unas casas en dote, et que 
las apreciaba en docientos maravedís, en cal manera que si el casamien- 
to se partiese , que fuese en escogencia del marido de tornarle las casas 
ó los docientos maravedís; desta guisa seyendo establescida la dote, el 
pro ó el daño que dende veniese, serie de la muger et non del marido,- 
si el marido escogiese de darle las casas, quier fuesen peoradas o' mejo- 
radas, fueras ende si Ja muger podiese probar que por culpa del marido 
avino el daño en aquello quei dio por dote, ó si por aventurad marido 
rescebió sobre sí todo el daño que aveniese en la dote quando gela dio 
la muger, 

. ; LEY XIX. 

Quando pertenesce el daño de las cosas que son dadas en dote , a la muger 

et non al marido . 

Señalando la muger al marido su dote en casa, o en vina ó en otra 
heredat , et apreciándola, si toviere para si la escogencia de tornar lo que 
le da por dote, ó aquello por que lo aprecia, si se partiere el casamiento 
ct non otorgare la escogencia al marido segunt dice en la ley ante desta, 
el daño ó ef pro que hi veniere sí fuere crescida ó menguada, sera dd a 

tomo ni. K 
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74 , *j «i oodric seer que quando establesc*ese la muger la 

et non del n . iar,d °; ® ¡a P ° omo sobredicho es, que non d.ne que la tema 
dore, que «I , ' marido , quel daba .,.1 cosa e ? dote ct 

p3rJ , M "nreci ba po tantos maravedí ct que este apr-uam.cmo face 

P ° r ? l, nlt Cazón de aquel apreciamiento : ct en esta manera aua sene 
era la peona a razón q r ugcr et non del marido, 

el pro ó el daño que hi acaesck.sc, oe ia b 


LEY XX. 


A amén iertésUscé el daño f 'I pro de las siervos que fuesen dados en 
2 1 dote , si se mejorasen, ó se empeorasen o se mui tesen. 


Ajicillo tanto dice en latín como sierva en romance: et porque acaes- 
ce á las vendas que las mugeres dan sierras en dote a sus mandos, por 
ende queremos aquí decir dellas. Et decimos que si la muger diere al- 
guna sierva en dote á su marido, et la apreciare quando gela diere, et 
prometiere de dar el apreciamiento delía si el casamiento se partiere por 
muerte d por juicio, que en tal caso como este el pro o el daño que ave- 
ríese por razón de aquella sierva será del marido , et aun si acaesciesc 
que tal .sierva hobíese fijos después que fuese dada en dote, serie otrosí 
del marido. Mas si por aventura rescebiese el marido sobre sí el peligro 
tan solamiente del empeoramiento et non de la muerte, ó de la muerte 
et non del empeoramiento, en tal manera maguer fuese apredada la sier- 
va, non serien los fijos ó el fijo que naseiese della del marido, mas de 
la muger; ct si la muger non diese ¡a sierva apreciada al marido, el pro 
ó el daño que veniere por razón della, será de la muger et non del ma- 
rido. • 


LEY XXI. 


De los ganados que son dados en dote , et de las otras cosas que se pue- 
den contar , 6 pesar ó medir , á quién per tenes ce el pro 6 el daño dellas. 

V m 

Ganados dan las mugeres en dote á las vegadas á sus maridos: ct si 
por aventura quando cstablcscen la dote en ellos non los aprecian , el 
peligro que hi aveníere será de la muger, et levará el marido los frutos 
dellos para sostener el matrimonio micntre que durare. Pero si acaescicrc 
que de los ganados que diere la muger en dote á su marido, mueran al- 
gunos, ceñudo es el marido de tornar otros tantos en logar de aquellos 
que murieron de aquellos fijos mesmos que nascieron dellos. Mas si es- 
ta ^esciese la muger la dote en cosa que se podiese contar, asi como en 
Haber monedado, de qual manera quier que sea , b en cosa que se pueda 
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pesar, asi como oro, ó plata tí otro metal qualquier que sea, tí en cera 
o en otra cosa semejante, tí en cosa que se pueda medir, asi como ci- 
bera, o vino, tí olio tí otra cosa qualquier que se pueda medir, todo el 
pro tí el daño que aveniese en qualquier destas cosas después que fuesen 
dadas, serie del mando et non de la muger: et esto es porque desque 
gclas da la muger, puédelas el marido vender tí facer dellas lo que qui- 
siere para servirse dellas et mantener el matrimonio mientre durare. Mas 
con todo esto tenudo es de tornar á la muger otro tanto et atal como 

aquello quel dio en dote, si se partiere el casamiento en vida tí por 
muerte sin su culpa della. r 

LEY XXII. 

A quién per tenes ce el peligro de D dote , si fuere vencida por juicio. 

Venciendo algunt home en juicio al marido por la dote quel dio su 
muger, tí por la quel hobiese dado otro en nombre della, si non fue 
apreciada la dote quando la establescieron , el peligro serie de la muger4 
si se perdiese la dote o se menoscabase. Pero en esto ha depar timiento} 
ca o se obliga el que da la cosa en dote de la facer sana á aquel que la 
rescibe dé! sil venciere della por juicio, tí non: et si se obliga, tenudo es 
de le complir aquello á que se obligó, quier sea la muger o otro por ella; 
et si non se obliga á facer esto, o habie buena fe quando la establescio 
cuidando que era suya et que non habie embargo ninguno, tí lo fizo en- 
gañosamiente cuidando que era agena: et si habie buena fe quando la 
dio, non es tenudo de la facer sana maguer sea vencido della: et si lo 
fizo engañosamiente , tenudo es de la facer sana. Otrosí decimos que si 
el marido fuese vencido por juicio después que el casamiento fuese fecho, 
de la dote quel hobiese dado su muger, si tal dote como esta fuese apre- 
ciada quando gela diesen , tenuda es la muger de darle otra tal cosa et 
tan buena como aquella quel habie dado por dote. Eso mesmo serie sí 
gela hobiese dado otro qualquier en nombre della, que es tenudo de 
gelo facer cobrar: pero esto que diesen al marido en esta manera debe 
secr contado en logar de la dote primera, et bien asi debe usar delJj. 

ley xxnr. 

j Por quáles razones gana el marido la dote quel fizo la muger , o ella la 

donación quel Jizo el marido por razón del casamiento, 

Gana el marido la dote quel da su muger et la muger la donación 
quel face su marido por el casamiento , por alguna destas tres maneras : la 
una es por pleyto que ponen entre si, la otra por yerro que tace la mu- 
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76 , . i tíTcera oor costumbre. Et la que es por pleyto 

L faciendo adulterio, la ^ quando otorga n amos el 
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r n t Et si PO “ventura fuese puesto pleyto de como el mando ganase 
la dote de Ja n u . puso cn la dore> l la logar en la 

donación 3 La tercera mon que es de costumbre por que se gana la dote 
d Ja donación, es como si fuese costumbre usada de luengo ttempo en 
a jJ U nt logar de la ganar la muger quando muere el marido, o el marido 
□liando muere la muger, ó si fuese costumbre de la ganar alguno dülos 
quando entra el otro cn orden. Et lo que dice cn esta ley de ganar el 
marido ó la muger la dote ó la donación que es fecha por el casamiento 
por alguna de las tres razones sobredichas, entiéndese sl non hobiesen 
tiios de so uno} ca si los hobiesen, entonce deben los fijos haber la pro- 
piedat de la donación ó de la dote, et el padre ó la madre, el ¡ Je fincare 
vivo, d el que non entrare en orden d que non ficiera adulterio, debe 
haber en su vida el fruto deíla. Otrosí decimos que finándose el marido 
ó la muger sin testamento et non dexando fijos nin otros parientes que 
hereden lo suyo, que el otro que finca vivo gana la dote ó la donación 
que fue fecha por el casamiento } et todos los otros bienes que hobiere 
el que moriere asi. Et salvo en este caso et en los otros tres que dexi- 
mos, o por otra razón qualquier que se departa eí matrimonio derecl la- 
miente, siempre se debe tornar Ja donación al marido, et Ja dote á la 
muger. 

LEY XXIV. 


Qué debe seer guardado quando casan algunos en una. tierra et facen hi 
pleyto entre sí , et después van á morar d otra en que es costumbre 

contraria de aquel pleyto. 

Contesce muchas vegadas que quando casan el marido ct la muger 
que ponen pleytos entre si , que quando muera el uno que herede el otro 
la donación o el an a que dan el uno al otro por el casamiento, o facen 
su avenencia en qué manera hayan lo que ganaren de so uno , et des- 
pués que son casados acaesce que van á otra tierra á morar en que usan 
costumbre contraria de aquel pleyto ó de aquella avenencia que ellos 
posteron. Et porque podrie acaescer duda quando moriese alguno del los, 
Si debe seet guardado el pleyto que pusieron entre sí ante que casasen ó 
quan o se casaron, ó la costumbre de aquella tierra do se candaron; por 
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ende lo queremos departir, ct decimos que el pleyto que ellos posieron 
entre sí* debe ^lei en la maneta que se avenicron ante que casasen d 
quando casaron , ct non debe seer embargado por la costumbre contra- 
ria de aquella tierra do fueron á morar. Eso mesmo serie maguer ellos 
non pusiesen pleyto entre sí, que la costumbre de aquella tierra do íicic- 
ron el casamiento, debe valer quanto en las dotes, et en las arras et en 
las ganancias que federen, ct non la de aquel logar do se candaron 


LEY XXV. 


Quántas cosas ha meester el marido para poder ganar los frutos 

de la dote de su muger . 

Nescesarias son al marido tres cosas, et conviene por fuerza que las 
haya para ganar los frutos de la dote quel dio su muger: la primera es 
que el matrimonio sea fecho, la segunda es que sea metido cn tenencia 
de ia dote, la tercera es que sufra 1 el encargo del matrimonio, gober- 
nando a si mesmo, et á su muger, et á sus lijos et la otra compaña que 
hobiere. Habiendo el marido por sí estas tres cosas sobredichas, debe ha- 
ber los frutos de la dote quel diere su muger, quier sea estimada ó non, 
fueras en la manera que desuso es dicha en la ley que fabla de los lijos 
de la sierva que fuese dada cn dote, do dice que non deben seer del ma- 
rido si non rescebiere sobre sí el peligro del empeoramiento et de la 
muerte. Nin otrosí non debe seer del marido lo que ganase tal sierva 
como esta, b otro siervo qualquier quel diese la muger en dote, si lo ga- 
nase por donación quel diese alguno ol mandase en su testamento: mas 
lo que tales siervos ganasen por obra de sus manos o con dineros del 
marido , tales ganancias como estas deben seer del et non de la muger. 
Et esto que dixiemos de los siervos, entiéndese si lo non tomo el marido 
apreciado , et si non resabió sobre sí el embargo del empeoramiento ó 
de la muerte. 

LEY XXVI. 


Como deben seer partidos ¡os frutos de la dote quando ti casamiento 

se departe por juicio. 

Avcniendo tal embargo entre algunos que estodiesen casados que 
non fuese adulterio por que hobiese á departirse el matrimonio en vida, 
debe seer entregada Ja dote á la muger según t que desuso deximos: ct 
esto se entiende si non fuere apreciada al tiempo que fue dadaj ca en- 


1 el embargo del matrimonio. ToL 1.3. Esc* a* 


O rARTIOA ir. 

tonca scveado apreciada, debe haber la estimación del la ct non más. Et 
porque podrie acacscer dubda sobre los frutos de Ja dote que es dada al 
jnaruíi • sin aprecia miento, cuyos deben seer los de aquel ano en que so 
departid el matrimonio, querérnoslo aqui mostrar. Kt decimos que los 
deben departir desta manera: que debe el marido tomar tanta parte de 
los frutos de la dote del postrimero año, quantos meses d quantas sema- 
nas duro el matrimonio en aquel año, et rodos los otros deben fincar en 
salvo á Ja muger ó a sus herederos si ella finase, sacadas Jas despensas de 
aquel año que fizo el marido en labrar la cosa qucl era dada en dote. Et 
este ano se debe comenzar á contar desde el dia que se compliq el ma- 
trimonio por palabras de presente et fue entregada la dore al marido, 
qu.indo acaesciese que en aquel mesmo año que fuera fecho el casamiento, 
se departiese. Et la parte sobredicha que dex irnos que debe haber él ma- 
rido fasta el dia que fue departido el matrimonio, entiéndese también 
de los frutos que t'ucsen ya cogidos el dia del divorcio, como los que fin- 
casen por coger adelante en ese mesmo año. Eso mesmo serie si fuese 
la dote tic tal narura que levase dos veces en el año fruto, 6 si fuese ata! 
que en tres años non diese mas de un fruto. 


ley xxvix. 


.Z)r los arboles que cortan o se arrancan en alguna heredat que es dada 

en dote , cuyos deben seer . 

Tajando el marido algunos árboles de aquellos que non son costum- 
brados de rajar, que estodiesen en alguna heredat quel hobiese dado su 
muger en dote que non fuese apreciada, non Jos debe el marido haber 
masía muger; ca non puede contar nin tomar por fruto el árbol, como 

. . , ^ i - ante que le cortase. Eso mesmo se- 

ne si files arboles como esros arrancase el viento, ó los derribase 6 los 

tajase otro alguno, que de la muger deben seer et non del marido. Otro 

tal sene si la muger diese al marido en dote alguna heredat en que fuese 

i»» «ce ™r,“ íiss r ■” í 
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I-EV XXVIII. 








Desfrutan los esposos á las vegadas ante de las bodas las dotes que 
les dan sus esposas: et los frutos que desta manera resciben non lo »! 
nan eUos, mas acrescen la dote, por que deben seer ayuntados á ella et 
contados con ella. Et como quier que después que hayan fecho las bo- 

kdof bCn rT| eri Jk , marldo ta '“ fm,os como «'os en uno con 
la dote, et el los debe desfrutar para sostener el matrimonio, con todo 

eso st se departiere el casamiento, en salvo fincan á la muecr. Pero si el 

esposo gobernase et diese de vestir ame de las bodas í su esposa los 

frutos que rescebtese de la dote en aquella sazón, non deben seer con,“ 

dos con ella mn-i ¡«¡mandados ai esposo : et esto es de egualdat , mas non 

por tuerza de derecho, et podrie acaescer que serle asi quando alguno se 

desposase con alguna que non fuese de edat , et la hobiese de atender fasta 
que lo tuese. t ¡ 

; LEY XXIX. 

Si puede la muger demandar la dote que dio al marido mientra durare 

el matrimonio , 1 J 


* 

Baratador d desrroidor seyendo el marido de lo que hobiere, de ma- 
nera que entendiese la muger que vernie el marido á pobreza" por su 
culpa, asi como si fuese ¡ugador o' hobiese en sí otras malas costumbres 
por que desgastase lo suyo locamiente, si temiere la muger quel desgastará 
ó le malmeterá su dote, puedel demandar por juicio quel entregue della, 
o quel dé recabdo que la non enagene, o' que la meta en mano de algu- 
no que la guarde, et que gane con ella derechamiente de las ganancias 
guisadas et honestas, et que les dé dellas onde vivan: et esto puede facer 
en esta manera maguer dure c) matrimonio. Mas si el marido fuese de 
buena provisión en aliñar et endereszar lo que hobiese, et non malme- 
tiese lo suyo locamiente segunt que es sobredicho, maguer veniese á po- 
breza por alguna ocasión, nol podrie la muger demandar la dote mientra 
que durase eí matrimonió: et en tal razón como esta se entiende lo que 
dice el derecho, que la muger que mete su cuerpo en poder de su ma- 
rido, que nol debe desapoderar de la dote quel dio. 


i 

i 
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J'ARTIDA IV, 


LEY XXX. 




j m ¡én debe seer entregada la dote st muere ¡a mugen 
■* * * 1 

Muerta seyendo la muger en el tiempo que durare el matnmomo entre 
ella et* su marido, si fijos non dexare que hereden lo suyo, debe seer 
entregada la dote á su padre della : et esto se enttende quando la dote 
fues ° profectitia , que quiere tanto decir como quando es dada de los 
liienes del padre, fueras ende si el marido la hob.ese a haber por alguna 
de las tres razones que dice en la ley que comienza : Gana el marido. 
Mas si el matrimonio se partiese vevíendo la fija por algunt embargo de- 
recho, si fuete la dote profectitia y debe seer entregada al padre si fuere 
vivo et á la fija á amos de so uno: et si el padre fuere muerto, debe seer 
entregada í la fija, quier haya fijos ó non. Et si la dote fuese advenidla 
et fuese fecho divorcio vevíendo la fija , otrosí debe seer entregada á ella 
et non al padre maguer fuese vivo: et si la dote hobiese dada otro qual- 
quier que non fuese padre de la muger, et la diesen simplemicnte sin 
otra postura ninguna, si ella muere sin fijos debe seer entregada la dote 
á los herederos de la muger: et si algunt pleyto puso el que la establea- 
do quando la daba, debe seer guardado segunt que lo puso aquel que 
la dio. 

LEV XXXI, . 

' 1 Quando debe seer entregada la dote á los herederos de la muger. 

Desatado seyendo el matrimonio por alguna razón derecha, luego 
que en divorcio sea fecho debe seer entregada Ja dote á la muger o á sus 
herederos si fuere de cosa que sea raíz : mas si fuese la dote de cosa mue- 
ble, debe seer entregada fasta un año desde el dia que el divorcio fuere 
fecho. Eso mesmo serie si el matrimonio se partiese por muerte, que debe 
seer entregada la dote ó la donación a aquel que la debe haber, si fuere 
cosa que sea raíz, luego que el matrimonio se departa, et si fuere de 
cosa mueble fasta un año, fueras ende si la hobiesen de entregar á ios fi- 
jos que non fuesen de edat, que la puede tener el padre o la madre fasta 
<|uc sean de edat: etesto se entiende que debe seer fecho desta guisa, que 

gobierne los fijos et los crie, et que les non enagenc nin les malmeta 
la dote. 



. ► J « 


TITULO XII. 


tEY XXXII. 


8t 


Qué densas puede contar et haber el marido quallífo ¿ 

muses la dote o a sus herederos, partiéndose el matrimonio L inicio 

O por muerte . * - 

Mejorando el marido la cosa quel dio su muger en dote non se- 
yendo aprecada, as, como s, la resúdese ó la acreciese por que fuese 
mejor et re, td, ese mas, s, las despensas que en ella metieU fueren ata- 
les que se mejore la dote por ellas, puédelas contar et haberlas aquellas 

que ftciere adamas de quanto montare el esquilmo que llevó de Inc f™ 
tos ó de la, rentas de la dote. Mas si feciese 4 el marido dapens “ n U 
dote de su voluntad que se tornasen mas en apostura que en pro della 
as, como si fuesen casas et las pintase, ó en otra manera semejante á e Z 
ta, non las debe contar nin las puede demandar quando entrevare la 
dote. Peto si acaesciese que el marido non podiese entregar luego 1 to- 
da la dote ó á los plazos que dice en la ley ante desta, debe el juez de 
aquel logar catar quel faga que pague aquello que pediere, de manera 
quel finque alguna cosa de que viva todavia, tomando tal recábelo déi 
qut la pague quanto mas aína podiere. Et eso mesmo se entiende que 
debe seer guardado en los fijos, si acaesciere que hayan de entregar la 
dote á su madre por razón de su padre. 

TITULO xn. 


DE LOS QUE CASAN OTRA VEZ DESPUES QUE ES DEPARTIDO EL PRIMERO 

MATRIMONIO. 

.^acordáronse los santos padres et to vieron que era bien de desviar el 
peligro mayor por el menor, asi como fizo Moysen en la vieja ley que 
consintió, como quier quel pesó, que fuese dada á la muger cana de qui- 
tamiento quando la quisiesen departir de su marido, á que llaman en 
latín libellus repudii : et esto fizo por desviar el homecidio; ca tovo que 
menor peligro era de la departir de su marido que de matarla. Et i se- 
mejante desto el apóstol sant Paulo establesció en la nueva ley que los 
liomes pediesen casar mas de una vez : et esto fizo por desviar pecado 
de fornicio, porque tenie que menos mal era casar que iacer tan grant 
pecado. Et pues que en los títulos ante deste fablamos de todas ias ma- 

X toda la dore á los plazos. Tol. i- i. 3. 

L 


TOMO IIJ. 


partida IV. 

82 .í* se departen los matrimonios también en vida como en 

ñera, por que « dep ^ dc las dotcs como deben seer da- 

T UCr ' C ’ Yd> después del deprimiente, conviene que digamos en 
? diulódf lo que casan otravez, después que es departido el pn- 

” ,Cr 7r D "’e m <,uándo ; et qui les puede dar bendicio- 

pena deben haber la! mugeres que casaren ante que se cum- 

pía el año en que morieren sus maridos. 


LEY I, 


Si pueden casar ios ¡tomes dos veces 6 mas , et piales pueden esto facer 
* et quando. 


Casamentar segunt santa eglesia se pueden los homes et las mugeres 
dos veces o mas después que fuere departido el primero matrimonio 
por algurit embargo derecho ó por muerte. Et casar pueden todos aque- 
llos que non fícieron promisión para entrar en orden después que se 
partieron de sus mugeres por alguna de las razones sobredichas: et otrosí 
los que non resaben orden sagrada et los que non fueren de fria natura. 
Eso mesmo dezimos de las mugeres. 

i 

LEY ir. 


Quién debe dar bendiciones d los que casan dos veces , 6 non. 

Bendiciones puede dar el clérigo en ¡a eglesia á Jos que se casan dos 
veces ó mas, si fueren departidos de los matrimonios en que vivíen ante 
por algunc embargo derecho 6 por muerte. Et la razón que semeja 
contra esto por que defendió santa eglesia que non diesen bendiciones 
en la eglesia ios clérigos á los que casasen dos veces ó mas, entiéndese de 
aquellos que casan otra vez veviendo sus mugeres con quien son casad os* 
ca los clérigos que a estos atales dan bendiciones otra vez á sabiendas, 
facen muy grant yerro, et deben haber la pena que les puso santa egle- 
sia: mas los que diesen bendiciones d los que casasen dos veces ó mas, 
seyendo el matrimonio departido por embargo derecho ó por muerte, 
segunt sobredicho es, non caericn en pena. Ét esto es porque tales ben- 
diciones como estas non son sacramento, mas son oraciones que dicen 
sobre los que se casan después del sacramento que se face en el matri- 
monio. Et pues que sacramento non son uin se dobla por ellas el sacra- 
mento, maguer sean dadas, por ende non deben seer vedadas que las 
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non den d los que se casaren quantas veces 

miente. 


83 

quícr que casen dcrecha- 


LEY III. 


Cómo la müger puede casar sin pena ó non , luego que fuere muerto 

su marido . 

Librada et quita es la müger del ligamiento del matrimonio des- 
pués de U muerte dc su marido segunt dixo sant Paulo: et por ende non 
tovo por bien santa eglesia quel fuese puesta pena si casare quando qui- 
siere después que su marido fuere muerto, solamiente que case como 
debe, non lo faciendo contra defendimiento de santa eglesia. Pero el 
fuero de los legos defiéndeles que non casen fasta un año, ct póncles 
pena d las que ante casan: ct la pena es esta, que es después de mala 
fama, et debe perder las arras et la donación quel fizo el marido tinado 
et las otras cosas quel hobiese dexadas en su testamento, et débenlas ha- 
ber los lijos que fincaron del , et si fijos non dexare los parientes que 
hobieren de heredar lo suyo. Esa mesma pena debe haber si ante que 
pasase el año tóese maidat de su cuerpo. Pero la müger que fuese des- 
posada, si el esposo se moriese ante quel matrimonio fuese complído, 
puede casar sin pena quando quisiere. Otrosi non debe haber esta pena 
la muger que con otorgamiento del rey casase ante que se compílese el 
año. Eso mesmo serte que non debe haber pena la muger que se despo- 
sase ante que el año fuese complido, solamiente que en este comedio 
non cumpla el matrimonio. 


Tí Y LO xm. 


DE LOS FIJOS LEGITIMOS, 

Entre todos los otros bienes que deximos en los títulos ante deste que 
son en el matrimonio, es uno ddlos que los ¿jos que nascen dél, son 
derechurcros ct fechos segunt ley : et á tales fijos como estos , segunt 
dixieron los santos, ama Dios, et ayúdalos, et dales esfuerzo ct poder 
para vencer los enemigos de la su fe; ca son asi como sagrados, pues 
L,e son fechos sin malestanza et sin pecado: et sin todo aquesto son te- 
nudos por mas nobles , porque son ciertos et conosc.dos mas que los 
otros que nascen de muchas mugeres que non pueden seer también guar- 
dadas Tmo la una, segunt ya deximos. Et demas aun segunt natura 
deben seer mas recios e! mas esforzados , porque non caen en vergüeña 
como los otros por razón de las madres : et sintodo eso porque los pa- 

tomo III. 


PARTIDA IV. 

• rt ios oíros fi ornes los honran et los adelantan mas que á los 
o rroT herirá nos , maguer sean de mas nobles madres. Ec por ende pues 
, &n j os títulos ante deste deximos de las despulas, ct de los matn T 
2 nios ct de todas las otras cosas que les pertenesccn, conviene que di- 
Irnos en este de los fijos que nasccn deilos: ct primeram tente que mos- 
Pernos qué quier decir fijo legítimo: et guales deben asi seer llamados: 
ct qué pro et qué honra les viene de sccr legítimos. 

LEY I. 

Qué quiere decir fijo legitimo, et quáles deben seer asi llamados. 

Legítimo fijo tanto quiere decir como el que es fecho segunt ley, et 
aquellos deben seer llamados legítimos que nasccn de padre et de nía— 
tíe que son casados verdaderamente , segunt manda santa cglesia. fíe 
aun si acaesciese que entre algunos de los que se casasen mamiiestamiente 
en faz de la eglcsia hobiese aral embargo par quel casamiento se debiese 
partir, los fijos que feeiesen ante que sopiesen que hable entre ellos atal 
embargo, serien legítimos. Et esto serie también si amos non sopiesen 
que h¡ habie tal embargo, como si non lo sopiese mas del uno deilos; 
ca el non saber deste solo, face los lijos legítimos: mas si después que 
sopiesen ciertamiente que habie entre ellos atal embargo, feeiesen fijos, 
todos quantos fijos después hubiesen, non serien legítimos. Pero si algu- 
nos entre quien hobiese atal embargo non Jo sabiendo amos ó el uno 
deilos, si fuesen acusados ante alguno de los jueces de santa cglesia, ec 
ante que el embargo fuese probado nin Ja sentencia dada, quantos fijos 
federen entre tanto que estodieren en esta duda , todos serán legítimos. 
Otrosí son legítimos los fijos que honre ha de ¡a muger que tiene por 
barragana, si después deso se casa con ella; ca maguer estos fijos a tai es 
non son legítimos quando nascen, tan grant fuerza ha el matrimonio 
que luego que el padre et la madre son casados , se facen por ende los 
fijos legítimos. Eso mesmo serie si alguno hobiese fijo de su sierva et 
después deso se casase con ella; ca tan grant fuerza lia el matrimonio 
que Juego que es fecho, es la madre por ende libre et los fijos legítimos 


LEY II. 


Qué pro et que honra nasce a los f jos en seer legítimos. 

h.n !?° nra T y grant pro viene a ' los fi í os en “ er legítimos; ca 
han por ende las honras de sus padres, et otrosí pueden rescebír dLT- 

en sagrada de la.eglesta et las otras honras seglares. Et aun he- 


TITULO XIV. gi;l 

redan í sus padres, et í sus abuelos et á los otros sus parientes, asi co- 
mo dice en el titulo de las herencias, lo que non pueden facer los otros 
que non son legítimos. 

TITULO XIV. 

DE LAS OTRAS MUGERES QUE TIENEN LOS HOMES QUE NON SON 

DE BENDICIONES. 

Barraganas defiende santa cglesia que non tenga ningunt cristiano, 
porque viven con ellas e.i pecado mortal. Vero los amibos que fecie- 
ron las leyes consintieron que algunos las podiesen haber sin pena tem 
poral, porque tovieron que era menos mal de haber una que muchas 
ct porque los fijos que nasciesen dellas fuesen mas ciertos. Et pues que 
en los títulos ante deste fablamos de los matrimonios et de los fijos que 
nascen deilos, queremos aquí decir de las barraganas, et despucs mos- 
traremos de los fijos que nascen dellas: ct primeramiente diremos quál 
muger debe seer rescebida por barragana: et onde tomó este nombre: et 
quién la puede haber; et en qué manera se face tal ayuntamiento como 
este. 

ley r. 

Quál muger puede seer rescebida por barragana, et onde tomó 

este nombre. 

Ingenua mulier es llamada en latín toda muger que desde nascencía 
fue siempre libre de toda servidumbre et que nunca fue sierva. Et esra 
atal puede seer rescebida por barragana segunt las leyes, quier sea nas- 
cida de vil línage, ó en vil logar, ó sea mala de su cuerpo, quier non. 
Et tomó este nombre de dos palabras, de barra que es de arábigo, que 
quier tanto decir como fuera, et gana que es de ladino, que es por ga- 
nancia: et estas dos palabras ayuntadas en uno, quieren tanto decir co- 
mo ganancia que es fecha de fuera de mandamiento de eglcsia: et por 
ende ios que nascen de tales mugeres son llamados fijos de ganancia. 
Otrosí puede seer rescebida por tai muger, también la que fuere aforra- 
da como la sierva. 

LEY II. 

Quién puede haber barragana , et en que manera. 

Comunal míen te, segunt las leyes seglares mandan, todo borne que 
non fuese embargado de orden ó de casamiento, puede haber barragana 


rA R T ID A IV. 

86 .. n dc pena temporal, solamente que non la baya virgen, nin 

5 "! "„ or dc doce anos, nin tal vibda que viva honestamieme ct que sea 
AcZn testimonio. Et tal vibda como esta, queriéndola alguno rescc- 
, ¡r „ or barragana, ó otra muger que fuese libre desde su nasctncta que 
onn njesc virlen, débelo facer quando la rescebiere ante honres bonos, 
decidido manifiestan, icme amelles como la resebe por su barragana: 
«s de otra guisa la rcscebiese, sospecha cierta sene contra ellos que era 
su mimer Ico í tima et non su barragana. Et si pleyto nascicse sobrestá ra- 
" asilo ¡migarle el juez seglar, fueras ende si fuese probado que la 
hable rcsccbida por barragana. Pero si fuese otra vibda que non fbese 
mal como sobredicho es, mas que fuese de muy vil linage, o de mala 
finia ó fuese judíela que hable fecho adulterio con home que hobiese 
muger legítima, maguer ella fuese suelta, á tal como esta non ha por- 
que la rescebir por barragana ante testigos, segunt que sobredicho es de 
la otra. Otrosí ninguno non puede tener por barragana ninguna muger 
que sea su pariente nin su cunada fasta el quarto grado: et esto porque 
fariei ' muy grant pecado, segunt dicho habemos, *j ^ i-s llamado en la- 
tín incestas . Otrosí decimos que bornes hi ha que pueden haber barra- 
ganas et non podrien rescebir mugeres legítimas: et estos son de los que 
son llamados en latín presides provitüianim , que quiere tanto decir en 
romance como adelantados de algunas tierras; ca tal home como este 
non podrie rescebir muger legítima de nuevo en toda aquella tierra on- 
de fuese adelantado en quanto durase el tiempo del adelantamiento, et 
podrie hi rescebir barragana si non hobiese muger legítima» et esto fue de- 
fendido porque por el grant poder que han estos atales, non podiesen 
tomar por fuerza muger ninguna para casar con ella; ca podrie seer que 
algunt home que nol qitcrrie dar de su grado su lija ó su parienta por 
muger, que gela habrie á dar ai nidos por la premia 6 por el mal quel fa- 
ric por el poder del logar que toviese. Otrosí ningunt home non />ue- 
de haber muchas barraganas; ca segunt las leyes mandan, aquella es lla- 
mada barragana que es una sola, et ha meester que sea atai que pueda 
casar con ella si quisiere aquel que la tiene por barragana. 


ley ni. 

Quales mttgeres son las que non deben rescebir por barraganas los homes 

nobles et de grant l inage. 

¡ilustres persona son llamadas en latín las personas honradas ct de 
grant guisa, et que son puestas en dignidades, asi como los reyes et los 
que Lccnden dellos, et los condes; ct otrosí los que decenden dellos, et 
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los otros homes honrados semejantes desros: et estos atalcs como quíer 
que segunt las leyes pueden rescebir barraganas, tales mugeres hi ha que 
non deben rescebir, as» como la sierva 6 fija.de sierva, nin otrosí la que 
fuese aforrada nm su fija, nin juglares* nin su fija, nin tabernera, nin 
regatera nm sus fajas, nin alcahueta nin su fija, nin otra persona ningu- 
na de aquellas que son llamadas viles por razón dc si mesmas ó por ri- 
zón de aquellos de que decendieron; ca non serie guisada cosa que la 
sangre de los nobles homes fuese espargida nin ayuntada á tan viles mu- 
geres. Et si alguno de ios sobredichos íiciesc contra esto, si hobiese fijo 
de raí muger vl l, segunt las leyes non serie llamado fijo natural ante 
serie llamado espurio, que quiere tanto decir como fornecino; et demas 
tal fijo como este non debe haber parte en los bienes de su padre nin 
es el padre ceñudo de criarle si non quisiere. r * 

TITULO XV. 


DE LOS FIJOS QUE NON SON LEGITIMOS. 

JfjJijOS han a las vegadas los homes que non son legítimos, porque non 
nascen de casamiento segunt ley. Et como quíer que santa eglesia non 
tenga nin haya por lijos derechureros tales como estos; pero pues acaes- 
ce que los homes los facen, ya que en el título ante deste fablamos de 
las barraganas, queremos decir en este de los fijos que nascen deltas : ec 
mostrar primeramiente qué quiere decir fijos non legítimos : et por quá- 
lcs razona son atules: et quintas maneras son dellos: ct que daño viene 
á los fijos por non seer legítimos: et como se pueden legitimar: et qué 
bien et que pro nasce á los lijos por seer legitimados. 

LEY I. 

Qué quiere decir Jijos non legítimos , et por qi tales razones son tales 

et qitantas maneras son dellos. 

Naturales et non legítimos llamaron los sabios antigüete a los fijos 
que non nascen de casamiento segunt ley, asi como los que facen en las 
barraganas, et los fornecinos que nascen de adulterio, ó son fechos en pa- 
rienra o en mugeres de orden, et estos non son llamados naturales por- 
que son fechos contra ley et contra razón natural. Otros lijos hi bu que 
son llamados en latín m ameres , et tornaron este nombre de do» par- 
tes de latín mania et scetus , que quiere tanto decir como peeado in cr 
nal ; ca los que son llamados manzeres nascen de las mugeres que están 
en la putería et dánse i todos quanios á ellas vienen: et por ende non 
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nijcdcn saber cuyos fijos son los que nasccn deIJas. Et homes hi ha que 
dicen que maitzcr ranto quiere decir como m ancell tentó , porque fue en- 
gendrado mahmienre et nasce de vil logar. Otra manera hi ha de fijos 
auc son llamados en latín spurn, que quiere tanto decir como los que 
«aseen de las mugeres que tienen algunos por barraganas de fuera de 
sus casas, et son ellas ataíes que se dan á orros homes sin aquellos que 
j|¿ t i en en por amigas, et por ende non saben quien es su padre del que 
nasce de tal muger. Otra manera hi ha de i ¡ jos que son llamados notos, 
et estos son los que n aseen de adulterio: et son llamados notos, porque 
semeja que son fijos conoscidos del marido que la tiene en casa, et non 

Jo son. 


LEY II. 


Por qué razón los Jijas non serien legítimos , maguer nasciesen 

de casamiento. 


1 Celadamente et en ascondido se casan algunos et facen fijos. Et 
si entre os que asi casan fuese fallado tal embargo por que el casamiento 
se hobiese ;í departir, Jos fijos que feciesen estos atales non serien legíti- 
mos, et non se podrien excusar, maguer dixiesen que non sabien el em- 
bargo amos ó el uno del i os: et esto es porque sospecha es contra ellos 
que non lo quisieron saber si habie entre ellos tal embargo, pues que se 
casaron encpbiertamiente. Otrosí non serien los fijos legítimos de aque- 
llos que sopiesen que habie entre ellos atal embargo, por que non debien 
casar , maguer se casasen manihestamiente en faz de la eglesia , et non 
denunciase otro ninguno el embargo nin fuesen ende acusados: et esto 
se entiende quando ia muger er el marido amos á dos saben el embargo. 
Otrosí non son legítimos ningunos de quantos fijos nascen de padre* et 
de madre que non son casados segunt manda sama eglesia. Otrosí deci- 
mos que si alguno que hobiese muger de bendiciones feríese lijos en bar- 
ragana veviendo su muger, que estos fijos atales non serien legítimos 
maguer después desto se le moriese la muger velada et se casase con ¡a’ 
barragana: et esto es porque fueron fechos en adulterio. 


ley iii. 


Que daño viene a los Jijos por non seer legítimos. 

Daño muy grande viene á los fijos por non seer legítimos prime- 
ramicnte que non han Jas honras de los padres nin de^a^r et 

ros. quando fuesen escogeos para algunas dignidades tí honras po- 


i-3* 


i Calladamente, Tol. 
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derlas hien perdci poi esta tazón. Et demas non pueden heredar Jos 

bienes de los padres, nin de los abuelos nin de los otros parientes que 

dccendieren del los, asi como dice en las leyes del título de las herencias 
que fablan en esta razón. 

LEY IV. 


En qué manera pueden los emperadores , et los reyes et el apostólico 

legitimar los f jos non legítimos. £ 

1 id«.n los homes nieiccd a los emperadores et á los reyes en cuyo 
señorío viven, que les fagan sus fijos que han de barraganas legítimos: et 
si caben su ruego et los legitiman, son dende adelante legítimos, et lian 
todas las honras et los proes que han los fijos que nascen descasamiento 
derecho Otrosí el papa puede legitimar á todo home que sea libre, quier 
sea fijo de clérigo ó de lego, de guisa que pueden seer clérigos los que 
legitimare, et sabir á haber dignidades. Et maguer el papa dispense con 
algunos destos atalos que sean clérigos, non se entiende por eso que dis- 
pensa con ellos que hayan dignidat, fueras ende si lo dúdese señalada- 
miente en la dispensación. Et como quier que los legitime para estas 
cosas sobredichas, non se entiende que dispensa con ellos para poder 
haber obispados nin arzobispados, fueras ende si en la dispensación lo 
dixiese ciertamiente. Et maguer dispense con ellos para haber ordenes 
ec las otras cosas sobredichas, non puede dispensar con ellos quanto en 
las cesas temporales , íberas ende si fuesen de su temporal ¡medición. 
Eso mesmo es si el emperador o el rey legitimase á algunos* ca maguer 
dispense con ellos quanto en Ja temporal juredieion, non lo puede facer 
en las cosas espirituales que puedan seer clérigos ó beneficiados. 

LEY V. 


En qué manera puede el padre legitimar su jijo dándole á servicio 

- de corte de señor, ’ • j # * 

Amiga teniendo alguno, que non fuese sierva, en logar de muger, de 
que hobiese fijo natural, si tal fijo como este llevase su padre á la corte 
del emperador 6 del rey, 6 ai concejo de la cibdat ú de la villa onde 
fuere ó en cuvo término morare, d a otra cíbdat ó villa qualquier, ma- 
guer non more en ella nin en su término, et dixiere publicándome ante 
fodos: este es mió fijo que he de tai muger, et dolo á servicio deste con- 
c jo; por estas palabras lo face legítimo, solamieme que aquel hjo que 
da asi, lo otorgue et non lo contradiga. Et lo que dice desuso que puede 
el padie legitimar tal fijo como este asi como dicho es, entiéndese que 
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Jo puede facer, quier haya otros fijos de muger legítima quicr non, fue- 
ras ende si cJ amiga de quien hobiese el fijo fuese síerva; ca el fijo de la 
sierva no/ podiie legitimar en esta manera habiendo otros fijos legíti- 
mos: pero si Jos non liobiesc, entonce poderlo hie facer aforrándole 

LEV VI. 


prhneramiente. 


Como el padre puede facer su jijo natural legítimo en su testamento. 

De amiga habiendo algunt home sus fijos naturales, si fijos legíti- 
mos non hobiere, puédelos legitimar en su testamento en esta manera, 
deciendo asi: quiero que fulan et fulan mios fijos que hobe de tal mu- 
ger, que sean míos herederos legítimos, Ca si después de la muerte del 
padre tomaren los fijos este testamento, ct Je mostraren al rey, pidien- 
dol merced queJ plega de confirmar et de otorgar la merced que el padre 
Jes quiso facer, cJ rey, sabiendo que aquel que íizo eJ testamento non 
habie otros fijos legítimos, débelo otorgar, et dende adelante heredarán 
Jos bienes deJ padre, ct habrán honra de fijos legítimos. 


ley VII, 


En que manera pueden los padres legitimar sus fijos por carta. 

Lisfrumemo ó carta faciendo algunt home por su mano mesma, ó 
mandándola facer i alguno de los escribanos públicos, que sea firmada 
con testimonio de tres homes bonos, en que diga que algunt fijo que 
ha, nombrándolo señaladamente, que lo conoste por su lijo; esta es 
otra manera en que se facen los fijos naturales legítimos : pero en tal co- 

re non t^dde £? n ° D ^ *2* W “ su fi ¡° natura| i ca 4 1° dixie- 

ÍX oí t7 ? iga ' et C ,° n0SCe al u "° delatan solamí: 

& SS" c r? cste sera ' n 1<»0^W 

en c^noXe Síl", ^ ** P adre ' tambi ^ «>mq aquel 
ella. Et lo que dice en ’ n ] 3 S uer non fijasen nombrados en 

que aquellos que son nombré ** ™ n* ^ UC SOn ante 44Ja, entiéndese 
dar en’los blel de su 7dra ÍX ? ^ ^ ,e g ítinios P a - ^ 

ofresce $ ¿° T. adelanK J en * ^ de¡ ^ * 
atal hereda en los bienes de su I K,ul ° re V i ca este 

tientes si moderen sin testamenX ' ”° n “ l0S de los Otros P a ' 
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r vin. 


Por qué razones se pueden ¡os fijos naturales facer legítimos. 

Oficial de alguna cibdat ó villa de los que tienen los mayores ofi- 
cios en toda su vida, casando atal como este con fija natural de aleuno 
que hobiese de amiga, entonce quando el padre la casa con .al homo 
la face legitima. Otrosí quando lijo natural de algunt home se ofresciesé 
el mesmo á servicio del emperador, ó del rey, o'dc alguna cibdat o v¡ 
Jla, segunt dice en la quarta ley ame desta, deciendo concc jeramiente 
ante todos como es fijo de tal home, nombrándolo, et qu* i bobo de tal 
niuger : si esto fuere cosa cierta que es fijo de aquel que él dice, faVcse 
legítimo por esta razón, si por aventura su padre non hobiere fijos le- 
gítimos de otra muger } ca si los hobiese, non serie él legítimo maguer 
se presentase asi como sobredicho es. 5 

LEY IX. 

O lié pro et qué bien nasce á los f jos por seer legitimados . 

A los legitimados nasce de la legitimación que les facen muv grant 
pro; ca después que o son por qualquíer de las maneras sobredichas, 
fueras ende en la que face el papa, segunt dice en la sexta ley ante des- 
ea, pueden seer herederos de rodos los bienes de sus padre s , si los pa- 
dres fijos legítimos non hobieren, et si los hobieren, hen daran su parte 
también como los otros fijos que hobieren de mugeres legítimas, fueras 
ende en la manera que dice en Ja ley ante desta, do dice quando el rijo 
de algunt home se ofresce él mesmo á servido de Ja corte di i empera- 
dor, d del rey, d al concejo de alguna cibdat 6 villa. Et aun les nasce 
otra pro de la legitimación; ca pueden seer cabidos á todas las honras 
ct á todos los fechos temporales, también como los otros lijos que nas- 
cen de las mugeres legi limas. 

TITULO XVL 


DE LOS FIJOS rORFIjADOS. 

. 

orfijados son una manera de fijos á que dicen en latín adoptkñ, í 
quien resciben los homes por fijos, maguer non nascan dellos por casa- 
miento nin de otra guisa. Onde pues que en los mulos ante dcste fallía- 
mos de los fijos legítimos et de todos los otros que han los homes na- 
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rora (miente, queremos aqui decir desros que ganan por postura que fa- 
cen entre sí segunr ley et fuero: et primera míen té mostraremos qué cosa 
es esre porfijamiento: er en quanras maneras Jo facen: ct quien puede 
poriijar: et a quien : et qué fuerza ha el porfijamicnto: et por qué razo- 
nes se puede desfacer- > 

, frbí / 




LEY X. 


rr 




i JH f » 

Qué cosa es pofij amiento } et en (patitas maneras se face. 

ULr ¿JO r ji jji>i 

Ádoptio en latín tanto quiere decir en romance como por lija miento, 
cf este porfijamiento es una manera que establescieron las leyes, por la 
qual pueden los bornes seer lijos de otros, maguer non lo sean natural- 
miente. Et puédese facer en dos maneras segunt dice en el título del 
compadradgo et del porfijamiento por que se embargan los casamientos 
en la ley que comienza: Porfijamiento es una manera de parentesco. Et 
porque dan Jos homes algunas vegadas sus lijos legítimos et naturales a 
otros que los poríijen, por ende en tal porfijamiento como este ha 
meester que aquel á quien porfijan que: consienta , otorgándolo por pa- 
labra, o callándose non contradeciendo. Pero si porfijasen á alguno que 
non hobiese padre, o si lo hobiese fuese salido de su poder T entonce 
'conviene por fuerza que este atal que consienta mañifiestamientfe, otor- 
gándolo por palabra. Et quando se face el porfijamiento deben seer car- 
dadas todas las otras cosas que deximos en el título del compadrada en 

as eyes que fablan en esta razón , et Jas otras que dirémos en Jas "leves 
deste titulo, ' _ 7 


ley II. 





Q miles homes pueden porfijar . 

Por lijar puede todo home libre que es salido de poder de su padre- 
pero ha meester que el que quisiere esto facer, haya todas estas cosas- 
que sea mayor que aquel a quien quiere porfijar de diez et ocho años 

mraello^et not* natu ‘. almien * e d S engendrar habiendo sus. miembros 

en factenda en que se.acertase con el común de algunt conceio • ca si ñor 
dtó puédelo f!c Se P ° ríÍ,ar 3 ° tTO P or haber c °norte de aquel que per- 

* S^¡ss¿SSS « ?! “i ”* ~ * 

'™.,íde,¡db, ldt mantra quietó S""“ ? 
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ley m. 


Q uáUs homes pueden porfijar á o, ros, maguer uon puedan facer fijos. 

Malandanza et ocasión muy grande aviene á las vegadas í los bo- 
rnes, de manera que pterden aquellos miembros que son meesn? 
ficer fijos, asi como por enfermedat, 6 por fuerza nnr fe , P ra 
corrindógdos ó tolléndogelos dotra guisa, 6 - por ligamiento ¿"por o"r°o 
nialfecho que les facen, o por otras ocasiones que contccen ¿ks ho 
mes de muchas maneras. Onde estos atales áue matura! n ’ . 

sados para engendrar , mas fueron embargados por alguñade K' 
nes sobredichas , non tenemos que deben perder por ende, mas ñue h a ‘ 

yan poder de porhjar, pues que natura non gelo tollió, mas furzad 
ocasión. ° 1 mtrza o 


LEY IV. 

i ■ fíO 1 t‘J (J| : j 

A quáles homes pueden porjijar. r 

^ Infante es llamado según ■ latín todo mozo que es menor de siete 
anos: et a este atal non habiendo padre nol puede ninguno porfiiar 
porque non ha entendimiento para consentir. Mas el mozo que fuere 
mayor de siete años et menor dé catorce, bien io pueden norfijar con 
otorgamiento del rey et non de otra guisa; et-esto es por esta razón 
porque tal mozo como este que es menor de catorce años u mayor dJ 
siete, non ha entendimiento cpmplido: et otrosí non es menguado de 
entendimiento de todo, por ende ha meester queJ porüjj miento dcste 
atal que sea fecho con otorgamiento del rey, porque el guarde que! mo- 
zo non sea engañado. Empero el rey ame que otorgue pceci de por fi- 
jar á tal mozo como este , debe catar todas estas cosas , que borne es aquel 
que quiere j>0i lijar, si es rico, ó si es pobre, ó si es su pariente ó non, 
et si ha fijos que hereden lo suyo, ó si ha tamos, d^as que los pueda aun 
haber, et de qué vida es, ct de qué fama, et otrosí debe catar qué ri- 
queza ha el niño: et todas estas cosas catadas, si entendiere que aquel 
que! quiere por fijar se mueve con buena entencion para facerlo, et que 
será pro del mozo, debel otorgar que lo pueda facer. Pero el rey ante 
que ororgue el porfijamiento desros mozos, debe catar que se non me- 
noscaben los bienes dt líos ; et la guarda que debe facer es esta, tomar 
tal recabdo del porfíjador, que si moriere el mozo ante de los catorce 
años, que entregue todos sus bienes á aquel o á aquellos que los bobieren 
de haber de derecho. Et esto se debe entender de aquellos que- los de- 
ben heredar o haber por r az ón de manda, si el mozo non hubiere sudo 
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Dorfíiado: et tal recabdo como este debe scer tomado por carta que sea 
techa por mano de escribano público: et maguer el rey non mandase 
facer tai carra, entiéndese que de derecho es obligado el porfijador de 
Jo complir , asi como sobredicho es. 

LEY V. 

* i * ^ 1 1 r 7' 4 ) i l ' r j f ^ i ^ / -m a ^ gj. « ^ a ^ 

Q¡¿¿ non pueden por fijar ti ios homes qu e jiieion steivos < t ao// ¿jorrados. 

Libertos son llamados en latín todos aquellos que son librados de 
servidumbre de sus señores, á que llaman en esta tierra forros: ct a tal 
'como este nol puede ninguno porfijar por esta razón i ca maguer el se- 
ñor aforre su siervo, siempre le remanesce en éi una raíz de naturaleza, 
que es como manera de señorío, que es esta, que el liberto siempre es 
temido de obedecelle, et de honralle ct de guardarse de facerle pesar: et 
si contra esto teciese, poderlo hie el señor tornar en servidumbre j eC 
por ende nol debe ninguno porfijar, 

LEY VI. 

f. r Q lí¿ ningunt hotm non ha poder de porfijar al mozo que t oviere 

en guarda. 

Tutor es llamado en latín todo borne que ha en guarda algún mozo 
con todos sus bienes fasta que es de edat de catorce años ; et este atal non 
puede porfijar á tal mozo como este, porque podrien sospechar contra 
él que lo fecie con mala enrencion , porque nol diese cuenta de sus bie- 
nes que habie tenido en guarda, ó si gela diese, que lo non farie tan 
leal míen te nin tan bien como debie. Pero desque el mozo hobiese edat de 
veinte et cinco años, poderle hie porJijar con otorgamiento del reyet non 
de otra guisa: et esto porque el rey le guarde que non resciba engaño 
en tal porfijamiento como este que dicho habernos. 

' j * ley • vii. . . 

Qué fuerza ha ti porfijamiento, et por qué razones puede el porfijador 
sacar de su poder al que porjijare et desfacer el porfijamiento . 

Porfijando algún t hofne a otro que hobiese fijos et que non fuese en 
poder de su padre , tal fuerza ha el porfijamiento , que también los fijos 
como el con todos sus bienes caen en poder de aquel quel poriija, bien 
asi como si fuese hjo legítimo del- Et non puede sacar de su poder el 
porfijador a aquel que porhjare, si non fuere por razón derecha tal que 
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la pueda probar ante el juez. Et esto podrie facer por dos razones la 
una es quando el porfijado face tal tuerto d tal cosa por que se ha' de 
mover i muy grant sana aquel quel porfijó: la otra es quando atal por- 
gado como este establesciese algunt otro por su heredero en su testa- 
mento so tal condición, dcc.endo asi: yo establcsco á fulan por mío he- 
redero, sil sacare de su poder aquel quel porfijd; por qualquier destas 
dos razones puede sacar el porfijador de su poder á aquel que hobiese 

por lijado: pero tenudo es de darle todos los bienes et las cosas con oue 
entro en su poder. t 

LEY VIII. 


Quanto debe haber el porjijado de los bienes de aquel quel porjijo. 

A tuerto et sin razón non debe níngunt borne sacar de su poder á 
aquel que hobiese porfijado, nin lo debe desheredar; pero si alguno 
contra esto feciesc, tenudo es de dar á aquel que poríijó todo lo suyo 
con que entró en su poder con todas las ganancias <,ue después fizo, sa- 
cado el usofruto que rescebió de los bienes del porfijado demientra qu 1 
tovo en su poder : et demas desto debel dar el porfijador la quarta parte 

i 1 Ul!í> 'i‘ !C hubiere. Et lo que dixiemos en esta ley et en U de 
ante delia, entiéndese del porfijamiento que es fecho en la manera que es 
llamada en latín arrogado , que quiere tanto decir como porfijamiento 
que se face por otorgamiento del rey ; mas si fuese fecho en la otra ma- 
nera que dicen adoptio } que quiere tanto decir como por tija miento que 
es fecho con otorgamiento de otro juez, bien puede el porfijador sacar 
de su poder al porfijado quando quisiere con razón ó sin razón; et non 
heredará ninguna cosa de Jos bienes de aquel queJ poríijó: etesto es por- 
que tal porhjado non heredarte en los bienes de aquel quel poriijó, ma- 
guer non lo sacase de su poder, fueras ende si el porfijador moriese sin 

testamento. 

LEY IX. 

Quando hereda el porfijado en los bienes del porfijador. 

Desuso en las leyes sobredichas mostramos asaz complidamiente la 
fuerza que ha el porfijamiento que es fecho por arrogación, et agora 
queremos mostrar otrosí ía fortaleza que ha el porfijamiento que es te- 
cho por adopción. Et decimos que si alguno diese su fijo a por h jai á tal 
home que non fuese abuelo del mozo, ó visabuelo de parte de su padre 
nin de su madre, que el que es porfijado desta manera non pasa a po- 
derío de aquel quel porfija. Pero de tal porfijamiento como este síguese 
esta pro al porhjado, que hereda codos los bienes de aquel ; «1 portijo 
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si nioriere sin Testamento et non hobierc otros fijos, ct si ios hobierc, 
parara con ellos, ct habrá su parte como qualquier dclJosj mas con todo 
esto non se entiende que heredará por esta razón en los bienes de los li- 
jos nin de los otros parientes del porfijador. 


LEV X. 


Qué derecho gana el nieto 6 el visnieto en el haber de su abuelo 6 de su 

vis abuelo quandol porfija. 

Emancipado es dicho rodo home que es salido de poder de su pa- 
dre á placer del: ct si por aventura ta^ borne como este diese á por lijar 
su lijo que hubiese en su poder, á su abuelo del mozo d á su visabucio, 
quier fuese de parte de su padre o de su madre de aquel á quien porfi- 
jasen, caidrie Jleneramicnte este por lijado atal en poder de aquel quel 
porfijase, para haber todos los derechos que fijo natural debe haber en 
Jos bienes de su padre de quien fuese engendrado, también para sccr 
criado con ellos como para heredarlos. Et esto es por dos fuerzas de de- 
recho que se ayuntan en tal porfijamicnto como este que es fecho por 
adopción: Ja una es por Ja naturaleza er el linage que ha el porlijado 
con aquel quel porfijó, et la otra es por el es tablesci miento de las leyes, 
que otorgaron á los bornes poder de porfijar; pero si el abuelo ó el vis- 

abuelo sacase de su poder á este mozo sobredicho, tórnase después en 

poder de su padre. 

i ‘ TITULO XVII. 

DEL PODER QUE ÍJAN LOS PADRES SOBRE LOS FIJOS, DE QUAL NATURA 

QUIER QUE SEAN. 

XToder et señorío han los padres sobre los fijos segunt razón natural et 
segunt derecho: lo uno ¡orque nascen dellos, et lo al porque han de 
he red:; lo suyo. Onde pues que en el título ante deste fablamos de los 
jos legítimos etde todos los otros, de qual natura quier que sean, que- 
remos aquí decir deste poderío que han los padres sobrellos: et mostrar 
que cosa es: ct en quánras maneras se puede entender esta palabra: et 
como debe scer establescído : et qué fuerza ha. 

■yr- • ley i. 

Que cosa es el poder que ha el padre sobre sus fijos ct sobre sus nietos. 

j P°' tllas ^ a latín tanto quiere decir en romance como el po- 

fijos; et este poder es un derecho atal 


titulo xvir. q- 

que han scñaladamiente los que viven et se judgan segunt las leyes anti- 
guas derechas que fec.eron los filósofos et los sabio! por mandado et 
por otorgamiento de los emperadores: et hanlo sobre sus fijos et sobre 
sus metos ct sobre todos los otros de su linage que decendeu deliolpor 
la lina derecha, a que son nascidos del casamiento derec ! 


ley n. 


Sobre qttáks fijos non ha este poder el padre. 

Naturales son llamados los fijos que han los homes de las barran 
ñas, segunt dice en el titulo que fabla dellos: et estos fijos atales non fon 
en poderío del padre asi como lo son los legítimos. Et otrosí non son 
en poder del padre los h,os que son llamados en latín mcéstuosi que 
quiere tanto decir como aquellos que han los homes en sus parientas fasta 
en el quarto grado, ó en sus cufiadas ó en las mugeres religiosas; ca es- 
tos acales non son dignos de seer llamados lijos, porque son engendra- 
dos en grant pecado. Et como quier que el padre haya en pode? sus fi- 
jos legítimos, et sus nietos et sus visníetos que decendeu de sus fijos, 
non se debe entender por eso que los puede haber la madre en p«>der, 
nin niguno de los otros parientes que son de parte de la madre. Otros! 
decimos que los fijos que nascen de las fijas, que deben seer en poder 
de sus padres et non de sus abuelos que son de parte de su madre. 


lev irr. 


En qu antas maneras se puede entender esta palabra poder. 

Tómase esta palabra, que es llamada en latín potistas , que quiere 
tanto decir en romance como poderío, en muchas maneras; ca á las ve- 
gadas se toma esta por señorío, así como aviene en el poderío que ha el 
señor sobre su siervo : et á las vegadas se toma por juredieion , asi como 
acaesce en el poder que han los reyes ct ios otros que tienen sus logares 
sobre aquellos á qui han poder de judgar: et á las vegadas se toma por 
el poder que han los obispos sobre sus clérigos, et los abades sobre sus 
monges , que les son tenudos de obedescer : et á las vegadas se torna esta 
palabra potistas por ligamiento de reverencia, et de subyeccion et de 
castigamiento que debe haber el oatlrc sobre su lijo; et desta postrimera 
manera fablan las leyes deste título. 
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PARTIDA IV. 


LEV IV. 


Cómo puede 


seer establescido este poder que ha d padre sobre los fijos. 


El poderío que han Jos padres sobre Jos lijos se esublcscc en quatro 
maneras: la primera es por eJ matrimonio que es fecho segunt manda 
santa eglesia. La segunda es como si acaesciese que fuese contienda entre 
algunos sí eran padre et fijo» et fuese dado juicio acabado contra ellos 
que Jo eran. La tercera es como sí él padre hobiese al fijo librado de su 
poder, et después desto fecíese el lijo algunt yerro contra el padre por- 
quel hobiese i tornar en su poder. La quarta es por adopción, que quiere 
tanto decir como por fij amiento; et esto serie como si el abuelo de parte 
de la madre porfijase a su nieto, ca en ral manera eaidrie el nieto en po- 
der de tal abuelo. - 


LEY V. 


Qué fuerza luí este poder que ha el padre sobre sus f jos en razón de los 

bienes que ellos ganan . 

En tres guisas se departen las ganancias que facen los fijos mientre 
están en poder de sus padres: la primera es de aquello que ganan los fi- 
jos con los bienes de los padres, et á tal ganancia como esta llaman en 
latín projectitium peculium i ca quanto quier que ganen desta manera o 
por razón de sus padres, todo es de los padres que Jos tienen en su po- 
der La segunda es lo quel fijo de alguno ganase por obra de sus manos 
por algunt menester, ó por otra sabicloria que hobiese ó de otra guisa, 6 
por donación qucJ diese alguno mientre viviese, ó en su testamento, ó 
por herencia de su madre ó de alguno de los otros parientes della d de 
Otra manera , ó si fallase tesoro o alguna otra cosa por aventura; ca de las 
ganancias que feciese el lijo por qualquier destas maneras que non saliesen 
de los bienes de su padre nín de su abuelo, debe seer la propiedat del 
fijo que las ganó, et el uso! ruto del padre en su vida por razón del po- 
der io (j ie lia sobre el lijo: et á esta ganancia daman en latín adventitia , 
porque viene de fuera u non por los bienes del padre, Pero el padre 
decimos que debe defender, et guardar et aliñar estos bienes adventicios 
e su hjo en toda su vida, también en juicio como fuera de juicio. La 
tercera maneta de bienes et de Ja ganancia dellos es la que dicen en latín 
castrense vd quasi castrense peculium , asi como se muestra adelante. 
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LEY VI. 

Que los fjos pueden facer lo que quisieren de las cosas que ganaren en 
cas Helio , ó en hueste ó en corte , maguer sean en poder de sus padres. 

Castra es una palabra de latín que se entiende en tres maneras: la 
primera et la mas comunal es todo castiello ó todo logar que es cercado 
de muros ó de otra fortaleza: la segunda es hueste ó albergada do se 
ayuntan muchas gentes , que es un grant fortaleza, et por ende es llamada 
en Jatin castra: la tercera es corte de rey ó de otro principe do se allegan 
muchas gentes como á señor que es fortaleza de amparamiento et de 
justicia: ct por esta razón las ganancias que los homes facen en alguno 
dcstos logares tomaron nombre desta palabt a que dicen en latín castra: 
et por ende son llamados castrense vd quasi castrense peculium. Et aun 
porque tales ganancias como estas facen los homes con grant trabajo et 
con grant peligro, et porque las facen en tan nobles logares, por ende 
son quitamiente de los que las ganaren, et son mas franqueadas que otras 
ganancias ; ca los dueños dellas pueden facer destos 'bienes atales io que 
quisieren, et non han derecho en ellas, nin gelas pueden embargar pa- 
dre , nin hermano nin otro pariente que hayan. 


LEY VII. 


Quáks cosas que ¡os fjos ganan son llamadas pegujar. 

Castrense peculium llaman en latín á las ganancias que Jos homes fa- 
cen en alguno de los tres logares que deximos en la ley ante desta, asi 
como las soldadas que dan los señores i sus vasallos, quier sean caballe- 
ros ó otros qualesquier que los sirvan de caballo et con armas. Otras ga- 
nancias hi ha á que llaman en latín quasi castrense , que quieu tanto de- 
cir en romance como ganancias que son semejantes destas otras; ct son 
estas asi como lo que dan á los maestros de qual esciencia quter que sean 
de la' cámara del rey ó de otro logar ptibüco en razón de salario ó de 
soldada 5 et otrosí lo que dan ende á los jueces et a los escribanos del 
rev por razón de su olido, et lo que dan a otros qualesquier desta ma- 
nera. Eso mesmo decimos que es quasi castrense todo donadío de he- 
redat ó dotra cosa qualquier que da el rey ó otro señor a qualquier des- 
tos sobredichos: et tales ganancias como estas son quitamiente de aque- 
lla i n„¡ bs federon, asi como desuso deximos. 


N 2 


TOMO IIT* 


IOO 


partida IV. 


LEY VIII. 

Por qué razones puede el padre vender ó empeñar su fijo, 

r 'Quexado seyendo eJ padre de grant Tambre, et Habiendo tan grant 
pobreza que se non podiese acorrer de otra cosa, entonce puede vender 
o empeñar sus lijos, porque haya de que comprar que coma: ct la ra- 
zón porque esto puede facer es esta, porque pues que el padre non ha 
otro consejo por que pueda estorcer de muerte el nin el lijo, guisada 
cosa es quel pueda vender et acorrerse del préselo, porque non mueran 
el uno nin el otro. Et aun hi ha otra razón por que el padre podric esto 
ucer; ca segunt el leal fuero de España seyendo el padre cercado en al- 
gunt castiello que toviese de señor, si fuese tan coitado de fambre que 
non hobiese al que comer, podrie comer al lijo sin malestanza ante que 
diese el castiello sin mandado de su señor: onde si esto puede facer por 
señor, guisada cosa es que Jo pueda facer por sí mesmo. Et este es otro 
derecho de poder que ha el padre sobre sus fijos que son en su poder, 
el qual non ha la madre; pero esto se debe facer en tal razón que en- 
tiendan todos mamfiestamiente que es asi, et que el padre non ha otro 

consejo por que pueda estorcer de muerte, si non vendiere d non em- 
peñare su fijo. 

LEY IX. 


Cómo se puede redemir el Jijo que vendiere su padre , et tornar 

en su libertad \ 

Por coica de fambre vendiendo eJ padre á su fijo segunt dice en la 
iey ante desea, dando ¿1 mesmo por si aquel prescio por que fue vendi- 
do o otri pot él, debe seer tornado en libredumbre. Pero si aquel des- 
1 'P s uel compró le mostró algunt menester ó alguna csciencia por que 
valiese mas que a la sazón quel compró, non es ceñudo de darle por el 
prescio que dio por él tan solamientre, ame le debe dar demas del prés- 
elo quanto fallaren en verdat comunalmlente homes bonos et sabidores 

P or raz0 ? de , a q u eUo que después aprendió, ó quanto 
despendió de lo suyo en facerle aprender. 


í Aquexado. Tol, 3. 


a 
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LEY X. 


Que el padre puede demandar al juez quel torne su fijo á su poderlo 

st otro lo trniere, ó el jijo non le quisiere obldesctr. 

Otro poderío ba aun el padre sobre su fijo ; ca maguer alguno lo 
tenga en su poder por fuerza ó de su voluntad del fijo, puede! d padre 
demandar por ]mcio et tornarle en su poder. Eso mesmo serie si el fiio 
andodiese Je su voluntad vagando por la tierra non queriendo obede- 
cer a su padre que puede el padre demandar al juez de aquel logar do 

le fallare, quel torne a su poder: et el juez de su oficio es tenido de lo 
facer. 


LEY XI. rj _ 

# 

Que el Jijo non debe adocir a su padre ajuicio . 

Adocir non debe á juicio el fijo al padre si non fuese por razón de 
ganancias que fuesen fechas en la manera que es llamada peculium cas- 
trense vtl quasi castrense , segunt desuso es dicho. Pero si el fijo de al- 
guno demandase licencia al judgador que ha poder de judgar todos ¡os 
pley ros , que podiese adocir á juicio ante el a su padre por razón de ah 
guna querella que hobiese del, si el judgador gelo otorgare, entonce lo 
puede adocir á juicio, et non de otra guisa. Otrosí el fijo non puede 
adocir á juicio á ningunt home sin mandado de su padre mientra que 
fuere en su poderío. Eso mesmo serie que ningunt home non podrie 
otrosí traer á juicio al ¡ijo sin otorgamiento de su padre; ca asi como 
non valdrie lo que ficiese el fijo en juicio demandando él a otro sin con- 
sentimiento de su padre, bien asi non valdrie ¡o que feciese si demanda- 
sen á él, si su padre non gelo otorgase. Pero si el fijo ha algo á dar ó á 
facer á otri, bien puede apremiar al padre quel faga estar á derecho, ó 
que esté él por él. 

LEY XII. 

, * é. ^ " 4 1 « 4 ** m | , . y , -» | « 4 j 

Por qué razones puede el fijo que esta et i poder de su padre demandar 

ó responder en juicio. 

Filius familias es llamado en latín el fijo que es en poder del pa- 
dre, et maguer deximos en la ley j ante desta que este atal non puede es- 
tar en juicio para demandar nín para responder sin otorgamiento de su 
"padre; pero algunas cosas hi ha por que lo l abrie de facer: et esto serie 
como sil enviase su padre á escuelas por razón de aprender, ó a otro lo- 
gar do él non morase, ol enviase el padre á otro su señor á quien sil- 
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vi* en su mandado, o' á otra parte qualquier; ca si acaescitse que yen- 
dó d«ta manera le furtasen alguna coa, ol fectesen algunt tuerto ol ho- 
bisenako a dar, poderlo hie demandar. Otrosí decimos que serte te- 
nudo de responde, si ilobiesen algunos querella del: ct Ja razón por que 
puede demandar segunt que es sobredicho , et es otros, tenido de res- 
ponder es esta: porque si el lijo üob.cse a ven.r a demandar licencia í 
su padre para demandar ó responder , por aventura perderle entre tanto 
lu derecho el o el orro que hobiese á el á demandar, asi como deximos 
en Ja tercera Partida en et título dedos demandadores. 

TITULO XVIII. . .. . 


D£ LAS RAZONES POR QÜE SE TUELLE el rODEK QUE HAN LOS PADRES 

SOBRE LOS FIJOS. 

JYÍudame todas Jas cosas deste mundo en tres maneras, segunt dixie- 
ron Jos sabios: Ja primera es de non seer a seer: la segunda de seer a 
non seer: la tercera mudándose de un estado á otro maguer sea. Onde 
esta primera que se camia de un estado á otro aviene en muchas cosas 
en los fechos de los bornes, et señalada míente en el poder que han los 
padres sobre los fijos. Et por ende pues que en el título ante desre mos- 
tramos deste poder, queremos aquí decir por quintas razones sé desata 
et en quintas maneras: et decimos que son quatro: la primera es por 
muerte natural : la segunda por juicio que sea dado en razón de dester- 
ramienro para siempre, i que llaman en latín mors civtlis ; la tercera por 
dignidac á que pujase el fijo: Ja quarta quando el padre sacase su fijo de 
su poder i placer del, á que dicen en latín emancipado: et de cada una 
destas maneras diremos en su logar segunt conviene, 

LEY X. 

Cómo se desface por muerte natural el poder que ha el padre sobre el fijo. 

Por muerte natural se desface el poderío que ha el padre sobre el 
fijo; ca luego que muere el padre finca el íí;o por sí. Pero esto se debe 
entender desea manera, si este que murió era ya salido del poder de su 
padre y ca si de su poder non fuese salido, maguer el muriese, fincarién 
os fijos en poder de su abuelo, bien como lo eran quando era yívo su 
pacte. Mas si muriese alguno que hobiese fijo et nietos que estodieseiv* 
en su poder , luego que el es muerto linca el su fi o en poder de sí mes- 
mo , et los nietos del muerto tórnanse en poder de su padre. 


A 


TITULO XVII. 


LEY II, 
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Címo re 'mlle d poder que ha el padre sobre el Jijo por %¡cio de dester- 

r amiento y a que llaman en latín mors civilis. 

Civil muerte es dicha una manera que hi ha de pena, que f ue esta- 
blescida en las leyes contra aqudlos que facen tal yerro por que meres- 
cen seer ,udgados o dapnados para haberla. Er cita mucrteltal que es 
llamada civil se departe en dos manéras: la una dellas es como si diesen 
juicio contra alguno para siempre que labrase las obras del rey, asi como 
a labores de sus casadlos pata cavar arena ó traerla í cuestas , ó cavar en 
los veneros de sus metales, ó ¿ servir para siempre á los que los han de 
cavar o de traer, o en otras semejantes destas; et este atal es llamado 
siervo de pena. La otra manera es quando dcstierran alguno para siem- 
pre, et le envían a alguna isla ó á algunt otro logar cierto onde nunca 
salga , ct le toman demás todos sus bienes; et este atal es llamado en la- 
tín depórtalas. Et por qualquier destas maneras sobredichas que es al- 
guno judgado ó dapnado á esta muerte que es llamada civil, desátase 
por ella el poder que habie este atal sobre sus fijos, et salen por ende de 
su poder. Et como quier que el que es deportado non sea muerto ru- 
turalmiente, tienen las leyes que loes quantoá la honra, et á r la- nobleza 
ct i los fechos deste mundo : et por ende non puede facer testamento; 
et aun si lo hobiese ante fecho, non valdrie. 




LEY III. 


Por qudl manera de des ten-amiento non salen los fijos de poder 

del padre • 

Pelegatus en latín tanto quiere decir en romance como home con- 
depnado et ororgado á pena por algunt mal fecho que tizo, .1 quien 
mandan que vaya morar á algunt logar para siempre ó para tiempo 
cierto, mas non le ruchen los bienes que ha. Et este ar.il que es asi 
llamado, maguer semeja como desterrado, por todo eso non pierde el 
poder que ha sobre sus ujos nin sobre los otros sus bienes, nin pierde 
su nobleza nin su libertad, nin se le embarga por esta razón que non 
pueda facer testamento, nin debe haber otra pena por razón de tal des- 
terramiento, fueras ende si aquel qué da la sentencia contra el le manda 
perder alguna cosa señaladamiente-: et otrosí que non debe salir de aquel 
logar do le enviaron sin mandado de aquel quel judgó. Et todas estas 
cosas sobredichas otorgaron los derechos a este atal, porque como quier 
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que es juchado a esta pena, non es muerto civilmíente, asi como dexi- 
nios de ios otros* 

° . LEY IV. 


Cómo ¡os padres que son encartados ó h anidos pierden el poder que han 

sobre sus fijos. 

Banniti son llamados en latín homes que son pregonados ct encar- 
tados por aígunt yerro que han fecho: ct esto es como quando empla- 
zan a algunos que vengan a facer derecho á Jos que se querellan dedos 
por razón de algunt nulfecho o yerro de que los acusan, et non quie- 
ren venir a Jos plazos que les ponen, ó non quieren facer emienda del 
mal que fecieron; et por esta razón los jueces mándanlos pregonar que 
non entren en Ja cibdat o en la villa do eran moradores, ó en la tierra 
onde son. Et aun á Jas vegadas peínenles mayor pena que esta; ca mán- 
danles tomar todo quanto han ó alguna partida dello, segunt qual es 
el yerro que fecieron. Et estos atales son llamados banidos, et segunt 
Jenguage de España son dichos encartados: et á las vegadas son conta- 
dos entre los deportados, ct á las vegadas entre los relegados; ca si son 
echados para siempre et les toman lo que han, son contados entre los 
deportados; et si son echados á tiempo et non para siempre, et non les 
toman lo que han, son contados entre los relegados. 

Ib - * * t» i f <■ j 

LEY V. . 

Quáles judgadores pueden dar juicio de pena de deportación . 

Non pertenesce nin es dado a todo juez de poner la pena de des- 
terramiento que es llamada deportación, ante son personas ciertas á quien 
conviene de dar tal sentencia como esta; et son estas, asi como empe- 
rador, ó rey ó sus vicarios que tienen sus logares especia lmiente, o los 
que son llamados prefecto pretorio;, o prafectus urbis , ó el senador de 
Roma: et si otro alguno la diere, non vale nin debe seer complida, 
fueras ende si la otorgare el príncipe, et él señalare logar do sea echado, 
o alguno destos sobredichos que han ese mesmo poder. Mas la otra sen- 
tencia que es llanada relegación puédela dar todo juez que ha poder 
c ju gar os malhechores i muerte ó á perdimiento de miembro. Et 
por quales malos fechos deben dar estas dos sentencias que son llama- 
as eportacion et relegación diremos complidamiente en la setena Par- 

4c. 4«iáicú¿' 
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LEY TL 

Por quál yerro que face el padre pierde el poder que lia sobre sus fijos. 

Una manera de pecado que es llamado en latín incestos, que quiere 
tanto decir como quando algunt home que ha fijos de su muger legitima 
et se le muere, et después que es muerta casa él con alguna su parienta 
fasta el qu.íno grado á sabiendas, con quien non podríe casar de de- 
recho, ó con muger religiosa, face al padre que asi casa perder ¿i poder 
que ha sobre sus lijos, et salen por ende los fijos de poder de su padre. 

t i- " 1* 

LEY Vil. 

Por quáks dignidades sale el fijo de poder de su padre. 

Señalada miente son establescidas doce maneras de dignidades que 
por cada una dellas sale el lijo de poder de su padre: la primera dellas 
es quando el emperador o el rey eslee a alguno por su consejero, ca 
luego que tal eslecion es fecha, et el emperador, ó el rey lo face' saber 
á aquel que eslecn, deciéndogelo él mesmo por palabra 6 enviándomelo 
decir por algunt home honrado ó por su caita, salle por ende de poder 
de su padre. Et i tal consejero como este llaman en lacia patricias, que 
es asi como padre del príncipe: et este nombre tomaron á semejanza del 
padre natural; ca asi como el padre se mueve segunt natura á consejar á 
su lijo lealmiente cantandol su pro et su honra mas que otra cosa , asi aquel 
por cuyo consejo se guia el príncipe , le debe amar et consejar lealmiente 
et guardar la pro et la honra de su señor sobre todas Jas cosas del mundo, 
non catando amor ntn desamor, nin pro nin daño que se le pueda en- 
de seguir, et esto debe facer sin lisonja ninguna, non catando sil place- 
ra ó sil pesará , bien asi como el padre non iO cata quando' conseja á su 
fijo. Otra honra muy grande ha aun el consejero del principe, sin la 
que desuso deximos que! llaman asi como padre; ca en la corona * del 
emperador escriben el nombre de tal consejero, porque sepan los ho- 
mes por cuyo consejo se guía. 

i del emperador ó del re)*. Tol. 3. 

» • y • ' * 4 ' * *1 ’ T i d 
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LEV VIII, 


Cómo safe de ' poder de su padre aquel que es esleído por procónsul ó por 
- r p ...r ' í i prefecto pretorio* r J 

Procónsul es la segunda manera de dignidat que saca al fijo de po- 
der de su padre, que quiere tanto decir como juez general de la corte 
del emperador ó del rey, que es escogido et enviado para mantener en 
fuero et en derecho alguna provincia. La tercera manera es quando es- 
ícen alguno para prefecto~pretor¡o , que quiere tanto decir como adelanta- 
do mayor de la corte, que es puesto como en logar del rey, et que es 
mayor de todos los otros oficiales para judgar et librar en ella todos los 
pleytos del regno, et las alzadas de los jueces de la corte que venieren 
ame él. este atal es puesto en tan honrada dignidat, que asi como non 
pueden apelar de Ja semencia que da el emperador ó el rey, bien así non 
se pueden alzar de la que diese este atal, mas puédenle pedir merced 
que vea ó emiende su sentencia si quisiere. 

# r ’ * ’ t »- ' r m 

LET IX. 

Qué quiere decir prxfectus urbis et prxfectus orientis, et cómo sale de 
poder de su padre el que es escocido para alguno des tos oficios . 

P rafee tús xirbis en latín, que quiere tanto decir en romance como 

el mayor juez de la cibdat de liorna , ó de otra cibdat qualquíer que es 

cabeza del regno , es la quarta dignidat porque sale el fijo de poder de 

su padre: et este ata! puede conoscer de todos los pleytos de la cibdat 

et de su término, también judgando como faciendo justicia de muerte 

ó de perdimiento de miembro en aquellos que íiciesen cosa por que 

merescan rescebir tal pena. La quinta dignidat por que home sale de 

poder de su padre es quando esleen á alguno para prefecto de oriente, 

que quiere tanto decir como adelantado mayor de toda la tierra de 
oriente. 

LEY X. 


Qué quiere decir quxstor, et como sale de poder de su padre tal oficial. 

QiLestor es llamada la sexta dignidat por que sale el home de poder 
e su padre, que quiere tanto decir como home que ha de coger et de re- 

pechos et las rentas del rey, non como arrendador , mas 
como oficial de la corte del rey en quien mucho se fia. Et aun hi ha otra 
igni at a que llaman otrosí quastor, que quiere tanto decir como aquel 
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que ha de leer delante del emperador ó del rey las cartas de poridat que 
le envían, et las que el envía, et otrosí el que ha de leer ante ellos las 
leyes que facen nuevamieme ame que sean publicadas. 

eey XI. 

Qué quiere decir maestre de caballería, et como sale de poder de su padre 

por razón des te oficio . * 

La setena dignidat por que sale home de poder de su padre, es quan- 
do esleen alguno por maestre de la caballería, que quiere tanto decir co- 
mo home que es puesto por eabdiello et por maestro de los caballeros 
del emperador á del rey , a que llaman en romance alférez *. et este atal 
debe traer la seña del rey quando entrare en batalla, et él ha poder de 
judgar los caballeros en todas las cosas que acaescieren entre ellos en ra- 
zón de caballería, asi como si vendiesen, ó empeñasen ó malmetiesen 
los caballos o las armas: et otrosí ha poder de les judgar los pleytos que 
avenieren entre ellos en razón de debdas; et otrosí puede costreñir ct 
echar de la caballería á los que federen por qué, sil fueren desobedien- 
tes en los ordenamientos et en las cosas que les mandare facer en razón 
de caballería. Et como quier que pueda facer todas estas cosas sobredi- 
chas, con todo eso non puede judgar á ninguno á pena de muerte uin 
de perdimiento de miembro por cosa que faga nin que diga. 

"" TWf »*!: :: ■ ,.í -• J 

LEY XII. 

Qué quiere decir patronus físci et princeps agenrium in rebus, et cómo 
sale de poder de su padre el que es esleído para tal oficio. 

Patronus fisci tanto quiere decir en romance como home que es 
puesto para razonar et detender en juicio todas tas cosas et los .derechos 
que pertenescen a la cámara del rey : et esta es la ochava dignidat por 
que sale el lijo de poder de su padre. La novena dignidat por que sale 
el fijo de poder de su padre es llamada en latín princeps agentium in re- 
bus , que quiere tanto decir en romance como mayordomo et proveedor 
de la corte del emperador ó del rey et de su compaña; et á este aral 
deben dar cuenta todos los ohciales que las rentas del rey resciben ó 

desprenden. , ' ■■ 
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Qué quiere decir magister sacri scrinii Jibellorum, et cómo sale de poder 

de su padre tal oficial como este. 


¿.v o< JV.jta . Vr> % 4.4* 5 

jfagifter sacri scrinii Ubellorum es Ja decena dignidat por que sale 
el fijo de poder de su padre , que quiere tanto decir en romance como 
chancelle!»: c t este ha Je tener en guarda los seelíos del emperador d del 
rey et Jas arcas de lós escriptos do la chancellena, et debe veer et exa- 
minar rodas las cartas que venieren a la chancelleria ante que las seellen, 
et las que entendiere que fueren derechas, débelas mandar seellar ct las 
otras cancelarlas; ct por ende llaman i este tal chanciller, porque él 
ha de cancel lar et de emendar as cartas que venieren á la chancelleria, 
segunt que es dicho : et á este deben obedescer los notarios et los escri- 
banosde la corte. Pero el chanciller non puede dar por sí previllejo niri 
carta de gracia, nin notarlo nin mandarlo facer sin mandado especial del 
rey, asi como deximos en la tercera Partida en el título de las escriptu- 
ras en las leyes que fablan en esta razón. 


. ¿usa ,.j 

~ * W 


LEY XIV. 


^ ^ - • - - - • > J ^ * - m ► f ^ r I ^ * . * * ' • ♦ 

Que quiere détir magister sacri scrinii memoria: príñeipis, et cómo sale 

home de poder de su padre por razón de tal oficio . 


.La oncena dignidat por que sale eJ fijo de poder de su padre es 
llamada en latín magister sacri scrinii memoria príñeipis , que quiere tan- 
to decir como notario del emperador o del rey , que face notar et regis- 
trar ios previllejos et las cartas que salen de la corte: otrosí las cartas 
quel envían de otra parte que manda el rey registrar por haber remem- 
branza dellas si meester fuere: et otrosí este atal debe facer notar todos los 
pleytos granados que se libraren antel rey ó ante el prefecto pretorio. La 
docena dignidat es quando esleen alguno obispo. Et destas doce dignida- 
des sobredichas por las quatro dellas salen los fijos de poder de sus pa- 
dres, tan solamiente por la eslecion rescebiendo las letras della et consen- 
tiendo, maguer non use del oficio que pertenesce a aquella dignidat para 
qiiel esleyeron: et son estas, como sil esleyesen para patricio, ó para cón- 
sul, o para prefecto pretorio 6 para obispo, mas en las otras dignidades 
non sene asi si non usase primeramiente del oficio que pertenesciese í 
la dignidat para que lo esleyeron. Et de cada uno destos oficiales que 
son ñamados de otra guisa, segunt costumbre de España , fablamos com- 
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pl id amiente en la segunda Partida deste libro en las leyes que fablan en 

esta razón. * * . , ’ • . r u , t 

LEY XV. 

1 1 r 4 

Como sale el fijo de poder de stt padre por emancipación • 

Emancipación es otra maneta sin las que deximos desuso, por que 
salen los fijos de poder de sus padres, etfácese desta guisa; ca debe ve- 
nir el padre con aquel lijo que quiere sacar de su poder ante el juez, 
que es dado para todos los pleytos, á que llaman en latín ordinarias, 
Kt seyendo amos ante el juez el padre et el fijo, debe decir el padre co- 
mo lo saca de su poder et el lijo otorgarlo, ct por esta razón quel saca 
de su poder, puede el padre retener para sí de los bienes adventicios 
del fijo la mey tad del usofruto , et esta meytad siempre se entiende que la 
puede haber por guálardon por quel saco de su poder, fueras ende si 
señaladamiente gela quitase. 

' : ' * LEY XVIC _:.r ... : T 

Jzn qué manera pueden los padres emancipar sus fi jos quando non esto- 

diesen delante , ó fueren menores de siete años. 

Emancipar < pierientio el padre algunt su fijo que non estodiese de- 
lante, d que fuese menor de siete años, non lo puede facer a menos de 
pedir merced al rey qué gelo otorgue : et si el rey gelo otorgare , débelo 
enviar decir por su carta al juez ordinario de aquel logar onde es el pa- 
dre como le otorga poder de emancipar tal lijo como sobredicho es, 
nombrándolo en la carta señaladamiente, et deciendo en ella si es menor 
de siete años ó si es á otra parte que non sea presente. Et después debe 
venir el padre ante aquel juez et mostrarle aquella carta en quel otorgó 
el rey tal poder como sobredicho es , et debe decir como quiere usar 
della, et entonce puédelo emancipar, et valdrá la emancipación. Pero si 
este i quien emancipase non estando delante fuese mayor de siete años, 
ha meester que quando veniere que lo otorgue ante el juez. 

■ .. - V ' J LEY XVII. ■ - ‘ 

Que la emancipación non debe seer fecha por premia, mas con voluntad 

también de los padres como de los fijos. 

Costreñido non debe seer el padre para emancipar su fijo, bien asi 
como non deben apremiar al fijo para emancipar o, ante e 
cha la emancipación con voluntad también del uno como del otro, sin 
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juicio er sin ninguna premia que seer pueda. Pero esto se ha de facer 
concejeram iente, que quiere tanto decir en este logar como ante el juez 
ante quien se deben acordar ¡as voluntades de amas ¡as partes, también 
del padre como del fijo, ct ha mecstcr que el padre mande facer carta 
como saca el lijo de su poder, porque se pueda probar i a emancipación 
er non venga en dubda. > • : - 

LEY XVIII, i . 


Por qué razones pueden los padres seer cástrentelos que saquen de su po 

der á sus fijos. 


Fallamos quatro razones por que pueden costreñir al padre que sa- 
que de su poder a su fijo, como quier que deximos en ias leyes ante 
desta que nol podrien apremiar que lo fectese: la primera es quando 
el padre castiga al fijo muy cruelmiente, sin aquella piedat quel debe 
haber segunt natura; ca el castigamiento debe seer con mesura et con 
piedat. La segunda es si el padre feciese tan grant maldat que diese car- 
rera á sus fijas de seer malas muge; es de sus cuerpos, apremiándolas 
que fecicsen tan grant pecado. La tercera es si un borne mandase á otro 
en su testamento alguna cosa so tal condición que emancipase por ende 
sus fijos; ca si rescebiese lo quel fuese mandado desta guisa, temido es 
de Jos emancipar, et si non quisiere puédenlo apremiar que lo ¡'aga. La 
quarta es si alguno porfijase su antenado que fuese menor de catorce 
anos; ca si este atal, después que pasare desta edat se fallare mal de su 
padrastro porquel desgastase lo suyo, den otra manera qualquier, débelo 

mostrar al juez, et si fallare el juez que era asi, débelo apremiar quel 
emancipe, ^ 


LEY XIX. 


Como el fijo después que es emancipado lo puede tornar el padre en su 

poder si le fuere desobediente. 

Sngrati son llamados en latín los que non gradescen el bienfecho 

dp"’ < l lle tan ‘° declr romance como desconocientes, 
ht atales hi ha que en logar de servir á aquellos de quien lo resciben et 

de gelo agradescer, yerran malamiente contra ellos, faciéndoles muchos 
S®g£ ? d j Cb °' £t eSCa S una ^ -ayeres maída- 

de olbi o ^ Tu C ° ntra SU Padre deshonrándole malamente 

palabra o de fecho, debe seer tornado por ende en su poder. 


TITULO XIX. 


1 1 1 


COMO BEBEN LOS TABRES CRIAR A SUS FIJOS, ET OTROSI l COMO 
LOS FIJOS BEBEN TENSAR DE LOS PADRES QUANDO LES FUERE 

MEESTER. 

iedat et debdo natural debe mover á los padres para criar sus fijos, 
dándoles et faciéndoles lo que les es meester segunt su poderio, et esto 
se deben mover á facer por debdo de natura; ca si las bestias que non 
han razonable entendimiento aman naturalmiente criar sus fijos, mucho 
mas Jo deben facer los homes que han entendimiento et sentido sobre 
todas las orras cosas. Et otrosí los fijos temidos son naturalmiente de 
amar et de temer á sus padres , et facerles honra et sci vicio ct ayuda en 
todas aquellas maneras que lo podieren facer. Et pues que en los dos tí- 
tulos ante deste fablamos del poderio que han los padres sobre sus fi- 
jos, et de las cosas por que se puede tolki ; queremos aquí decir de co- 
mo los padres los deben criar: et primeramente mostrar qué cosa es 
crianza et qué fuerza ha: et por quáles razones et en qué manera son 
tenudos los padres de la facer á sus fijos maguer non quieran: ct quáles 
son tenudos de facer esto: et por qué razones se pueden excusar los pa- 
dres de los non criar si non quisieren. 

ley i. “ r* , ; a. : 

Qué cosa es crianza et qué fuerza ha - 

Crianza es uno de los mayores bienfechos que un home puede 
facer á otro, lo que todo home se mueve á facer con grant amor, que 
ha á aquel que cria, quier sea fijo ó otro home extraño. Et esta crianza 
ha muy grant fuerza , et señaladamiente aquella que face el padre al fijo; 
ca como quier quel ama naturalmiente porquel engendró, mucho mas 
le cresce el amor por razón de la crianza que fizo en éU Otrosí el fijo es 
mas tenudo de amar et de obedescer al padre, porque el mesnio quibG 
levar el afan en criarle ante que darle d otri. ( * 

LEY II. 

Por quáles razones et en qué manera son temidos los padres de criar 

éi sus fijos maguer non quieran, 

Claras razones et manifiestas son por que los padres et las madres 
son tenudos de criar sus fijos: la una es movimiento natural por que se 
mueven todas las cosas del mundo á criar et á guardar lo que nasce 
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dcllas: la otra es por razón del amor que han con ellos natural míente: 
Ja tercera es porque rodos los derechos temporales et espirituales se 
acuerdan en ello. Et la manera en que deben criar los padres a sus fijos 
et darles lo que Ies fuere meester , maguer non quieran, es esta, que les 
deben dar que coman, et que beban, et que vistan, ct que calcen, et 
logar do moren et todas Jas otras cosas que Jes fueren meester, sin las 
quaJcs los homes non pueden vevir, et esto debe cada uno facer segunt 
la riqueza et eJ poder que liobiere, catando todavía la persona de aquel 
que lo debe rescebir, en que manera Je deben esto facer. Et si alguno 
contra esto ficiere, el judgador de aquel logar le debe apremiar pren- 
dándolo o dotra guisa, de manera que lo cumpla asi como sobredicho 
es. Empero decimos que dem ¡entra que el padre proveyere ct criare su 
fijo, si federe el Ojo alguna debda que non mera en pro del padre o que 
la saque sin su mandado, que non es el padre ceñudo de la pagar. 
Otrosí decimos que los fijos deben ayudar et proveer á sus padres si 
meester les fuere , podiéndolo ellos facer , bien asi como los padres son 
tenudos á los fijos. ; 

LEY III. 

En cuya, guarda del padre 6 de la madre deben seer los fijos para 

nodrescerlos et criarlos . 

Im. 

Nodrescer et criar deben las madres a sus fijos que fueren menores 
de tres años, et los padres i los que fueren mayores de esta edat : empe- 
ro si Ja madre fuese tan pobre que los non podiese criar, el padre es re- 
nudo de darle lo que hobiere meester para criarlos. Et si acaesciere que 
se departa eJ casamiento por alguna razón derecha, aquel por cuya cul- 
pa se departid, es temido, de dar de lo suyo de que crien los lijos si fue- 
re rico, quier sean mayores de tres años ó menores, et el otro que non 
fue en culpa los debe criar et haber en guarda, i^ro si la madre los ho- 
biese de guardar por tal razón como sobredicha es, et se casase, entonce 
non los debe iaber en guarda, nin es tenudo el padre de darle a' ella 
ninguna cosa por esta razón, ante debe éi rescebir los fijos en su cr U ar- 
aa, et criarlos si hobiere riqueza con que lo pueda facer. 


*■ i 


Que razón excusa al padre 6 á la madre que non crien sus Jijas que eran 

. • tenudos de criar . A 

fffi ^l eXCUSa , 1 ' os J ,omes a ' Ias vegadas que non facen alonas 
*1 enudos de facer de derecho, et por ende maguer dixie- 
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mos en la ley ante desta que el que era en culpa por que se partiese d 
casamiento que ese era tenudo de dar al otro de lo suyo de que criase 
los hjos que hobiesen de so uno , razón hi ha porque non serie asi ¡ ca 
si aquel fuese pobre ct el otro rico, entonce el que ha de que lo pueda 
facer, debe dar de que se crien los lijos. Et si el padre et la madre fue- 
sen tan pobres que ninguno dellos non hobiese de que los criar si el 
abuelo ó el bisabuelo de los mozos fuesen ricos, qualquier dellos es te 
nudo de los criar por esta razón; porque asi como el fijo es tenudo de 
proveer í su padre o a su madre si vinieren á pobreza, et á sus abuelos 
et a sus abuelas, ct a sus bisabuelos et í sus bisabuelas que suben por la 
lina derecha, asi es tenudo cada uno dellos de criar á estos mozos so- 
bredichos si les fuere meester, que dcccndcn otrosí por ella. 


LEY V. 

A piales f jos son temidos los padres de criar , et d qudles non. 

Engendran los homes fijos en sus mugeres legítimas, et á las vega- 
das en otras que lo non son, et en criar estos fijos ha departimiento fea 
los lijos que nascen de las mugeres que han ios homes de bendiciones, 
también los parientes que suben por la lina derecha del padre como de 
la madre, son tonudos de los ciiar. Eso mesmo es de los que nascen de 
las mugeres que tienen los homes por amigas raanifiestamieme como en 
logar de mugeres, non habiendo entre ellos embargo de parentesco, 6 de 
orden de religión ó de casamiento. Mas los que nascen de las otras mu- 
geres, asi como de adulterio, o de incesto ó de otro fornicio, los pa- 
rientes que suben por :a liña derecha de parte dei padre, non son tenu- 
dos de los criar si non quisieren, fueras ende si lo federen por su mesu- 
ra moviéndose naturalmiente a criarlos et facerles alguna merced, asi 
como fuien á otros extraños por que non mueran. Mas los parientes 
que suben por la liña derecha de parte de la madre, también ella como 
je i Los tenudos son de los criar si hubieren riqueza con que lo p u dan fa- 
cer: et esto es por esta razón; porque la madre siempre es cierta dei li- 
jo que nasce del la que es suyo, lo que non es el padre de los que íus- 
cen de tales mugeres. 

ley vr. 


J?or qué razones se pueden excusar los padres de non criar sus fijos si 
■non quisieren , ó ¿os f jos que non sean tenudos de proxeer 

d sus padres . 

Comuna! derecho es también á los padres como a los fijos, que el 
que federe algunt yerro contra eb otro, de aquellos por que son lia- 

tomo in, r 
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mados ios bornes en latín ingrati, que quiere tanto decir en romance 
corno seer desconosciente un home contra otro del bien que resabe 6 
rcsccbíó déí, que por tal razón como esta non es tenudo el padre de 
criar al lijo nin el Hjo de proveer al padre: et esto serie como si el uno 
delíos acusase al otro ol buscase tal mal por que rescebiese muerte, o des- 
honra o pérdida de Jo suyo. Otrosí quando el hjo hobiese de lo suyo 
en que pudiese vevir ó hobiese tal meester por que pediese guarescer 
usando déi sin malesranza de sí, entonce non es tenudo el padre de 
pensar del : eso mesmo decimos del fijo que debe facer contra su padre. 
Orrosi quando moriese alguno que fuese tenudo de proveer á su padre, 
et en su testamento cstablesciese por su heredero á otro extraño deshe- 
redando á su padre por alguna derecha razón, este heredero atai non es 
tenudo de proveer al padre del muerto, fueras ende si veniese á muy 
grant pobreza. 

LEY VII. 

Qué debe seer guardado quando el Jijo demanda al padre que l provea , et 
, . ' . él niega que non es su jijo. 

Razonándose alguno por fijo de otri, et demandandol quel criase et 
Je proveyese de lo quel era meester, podrie acaescer que este atal que 
negarle que non era su fijo porque no! criase, ct por aventura decirlo 
hie de verdat que non serie su fijo. Et por ende quando tal dubda acaes- 
ciese, el juez de aquel logar de su ohcio debe saber lia na míen re et sin 
alongamiento, non guardando la forma del juicio que debe seer guar- 
dada en los otros pleytos, si es su lijo de aquel por cuyo se i azo- 
na o' non. Et esto debe seer catado por fama de los de aquel logar, o 
í l,r cualquier otra manera que lo pueda saber, ó por ¡ura de aquel que 
se razona por su fijo: et si tallare por algunas señales que es su lijo, de- 
be mandar al otro quel crie et le provea: et maguer el juez mande pro- 
veer á este atal, asi como sobredicho es, en salvo finca su derecho a 
qualquier de las partes para probar si es su fijo o non. 

TITULO XX. 

de LOS CRIADOS que HOME CRIA EN SU CASA MAGUER NON SEAN 

SUS FIJOS. 

c 

P Ul T 1G Julián los homes amor et debdo por natura 
_ f rnü re con aquellos con quien se crian, asi como con padres 

<' ‘ Tf®> ^ ara Seer scrv ^ os » ct amados et guardados delios. Onde 
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pues que en el título ante deste fablamos de como los padres deben 
criar á sus fijos , queremos aquí decir de los otros criados que home cria 
por las razones que desuso deximos. Et primeramente diremos qué co- 
sa es crianza, et quántas maneras son della: et onde tomó este nombre 
criado: et qué departimiento ha entre crianza et nudrimicnto, et qué 
debdo nasce entre los criados et los que los crian. ’ 1 

ti 1 ■ • 

LEY I. 

Qué cosa es crianza, et quántas maneras son della . 

Qué cosa es crianza dixiemos en la segunda ley del título ante des- 
te, ct son dos maneras deíla; la primera es como criar alguna cosa de 
lo que non es, et esta pertenesce á Dios tan solamience: la segunda c$ 
criar de alguna cosa otra, et esta pueden facer los homes por el saber ct 
el poder que les viene de Dios. Et í esto facer se mueven los bornes 
por alguna destas tres razones: la primera por debdo de natura, et esta 
es la que facen los padres á los lijos, de que fablamos en el título ante 
deste: la segunda por bondat et por mesura, asi como en criar fióme fijo 
de orro home extraño con quien non ha parentesco: la tercera es por pie- 
dat, como criar Jijo desamparado ó echado. 


LEY II. 


r i ■ 


Onde tomó este nombre criado, et qué departimiento ha entre crianza 

et midrimiento. 


Criado tomó este nombre de una palabra que dicen en latín creare, 
que quiere tanto decir como criar et endereszar la cosa pequeña, de ma- 
nera que venga á tal estado porque pueda guarescer por sí. Et segunt 
dixieron los sabios antiguos departimiento ha entre nudrimicnto ct crian* 
za i ca crianza es quando alguno face pensar de otri que cria dandol de 
lo suyo todas las cosas quel fueren meester para vevir, teniendol en su 
casa et en su compaña: et nudrimicnto es enseñamiento que facen los 
ayos á los que tienen en su guarda, et los maestros á los discípulos á 
quien muestran su escíencia ó su meester , enseñándoles buenas maneras 
et castigándolos de los yerros que facen. Et por razón de ral nudri- 
mento suelen los qué son asi nodridos facer pensar de los ayos et de 
los maestros, dándoles lo que han meester, asi como facen los grandes 
señores et los otros homes , dándoles segunt su poder ó segunt la cos- 
tumbre de la tierra. 


F2 
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LEY III. 


Qué debdo fiases entre los criados et los que ¡os crian. 

# ' 

Seer podrie que aiguno que hobiese criado al que Jiobiese echado su 
padre, d su madre o su señor, o á otro criado qualquier, que después quel 
hobiese fecho este bien , que querrie retener algunt señorío en el , que- 
riéndose servir de Ja persona del criado como en manera de servidum- 
bre, o quel demandar íc las despensas que hobiese fechas en él por razón 
de Ja crianza: et decimos que esto non puede facer, ca el que cria á 
otro nol remanesce en éí nin en sus bienes ningunt derecho nin ningu- 
na servidumbre. Pero si algunt Jiome criase a otro, et al tiempo que lo 
comienza á criar face afruenta, et dice que las despensas que fará en el 
criado que las quiere cobrar del, entonce bien las puede demandar et 
el criado débegelas tornar podiéndolo facer ; mas otra, cosa nol es tenu- 
do el criado de facer por premias, fueras ende que debe honrar á aquel 
quel crio en todas cosas, et haberle reverencia bien asi como si fuese su 
padre, et nol puede acusar nin facer otra cosa en ninguna manera por 
que muera, nin pierda miembro, nin sea enfunado nin perdidoso de lo 
suyo en mala manera. Et si contra esto fcciese acusándolo ó faciendo 
otra cosa por que perdiese el cuerpo , o algunt miembro , ó por que fue- 
se enfunado o perdidoso de la mayor partida de sus bienes, debe morir 
por ello , fueras ende si la acusación fuese fecha sobre cosa que tangiese á 

la persona del rey, et el que la feciese se moviese á facerla por estorcer 
al rey d al regno de peligro. 


'i 


LEY IV. 


J)e os timos que son echados d las puertas de las eglesias o de otros 
logares , de como los padres et los señores que los echaron non los pueden 

demandar después que fueren criados . 

Vergüenza, o crueleza ó maldat mueve a' las vegadas al padre ó á 
a inat re en esamparar su-, li|u , cqueiios, echándolos á las puercas de 
as eglesias, o de los hospitales ó en otros logares: et después que los 
han asi desamparados, los homes bonos ó las buenas mugares que los 
an mueven» por piedatet liévanlos dende, et criánlos ó danlos á 

daná afí" 6 '' «• 5? 5P*. dec¡ f os ü ue s¡ 4 padre ó la madre demati- 
sn nr,H^ 10 °i * es P ues S ue 1° ban echado, ce lo quieren tornar en 

el oodprh^ Ue í u° n P u f dcn , ^ acer ’ Cil P or ta l razón como esta pierden 
poderío que hablen sobre el, fueras ende si otro alguno lo echase sin 
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su mandado et sin su sabidoria; ca si los demandasen luego que lo so- 
ptesen, decimos que gelos deben dar, tornando el padre o la madre las 
despensas á aquellos que los criaron si las quisieren demandar. Pero si 
los que criaron estos acales se movieren á facerlo por amor de Dios con 
entencion de non rescebir otro gualardon, non son tcnudos los padres 
de tornarles las despensas que fecieron los que los criaron por razón de 
la crianza. Et si por aventura el señor quisiese demandar al siervo que 
asi hobiese echado, non podrie; ca se torna libre por tal echamiento: et 
otrosí por tal echamiento pierde el señor el derecho que habie en aquel 
a^ue hobiese aforrado, de manera que de allí adelante non gelo podrie 
demandar. 

TITULO XXI. 


DE LOS SIERVOS. 

Siervos son otra manera de homes que han debdo con aquellos cuyos 
son por razón del señorío que han sobre ellos. Onde pues que en el título 
ante deste fablamos de los criados que son libres, queremos aquí decir 
de los siervos porque son de casa: et primer amiente mostraremos qué 
cosa es servidumbre, et onde nasció et quámas manera son delia; et 
en qué cosas es tenudo de guardar el siervo á su señor de daño: et qué 
poderío es aquel que han los señores sobre sus siervos. 

t - * »- * - K I • K « | r , 
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LEY I. 


Qué cosa es servidumbre et onde tomó este nombre , et guantas maneras 

i * r f » | # * 

son delta. 




Servidumbre es postura et establescimiento que ficieron antiguamien- 
te las gentes, por la qual los homes, que eran natur simiente libres se fa- 
cieu siervos et se sonienen a seño io.de otri contra razón de natura. Lt 
siervo tomó este nombre de una palabra que es llamada en latín serva, 
re, que quiere tanto decir en romance como guardar. Et esta guarda fue 
estabiescida por los emperadores; ca anti guarniente todos quamos oliva- 
ban matábanlos: mas los emperadores to vieron por bien et man aron 
que los non matasen, mas que los guardasen et se semesen e os. t 
son tres maneras de siervos : la primera es de los que cativan en ti. mpo 
de guerra seyendo enemigos de la fe : la segunda es de los que nascen 
de las siervas: la tercera esquando alguno que es libre se de va vuida. 
Et en esta tercera ha meester cinco cosas: la una que el mesmo consten- 
ta de su orado que lo vendan: la otra que tome parte del prescio: la tefe 
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cera que sea sab/dor qué es libre: la quarta que aquel quel compra crea 
que es siervo : la quinta que aquel que se face vender que haya de vein- 
te años arriba. 

. ' LEY II. 

De qitál condición son los que nascen de si era a et de home libre. 

Nascidós seyendo algunos de padre libre et de madre sierva estos 
atales son siervos porque siguen Ja condición de 1 1 madre quanto i ser- 
vidumbre ó á franqueza. Pero si acaesciese que esta atal seyendo preña- 
da la franqueasen , el lijo que della nasdese serie libre, si quíer nol tro* 
xicsc la madre en su vientre después que fuese franqueada mas de una 
hora o aun quando quier menos. Et maguer después tornase la madre 
en servidumbre, siempre fincarte el fijo libre por aquel tiempo quel tro- 
xo la madre después que la franquearon , quier fuese poco 6 mucho. 
Mas los lijos que nasciesen de madre libre et de padre siervo, serien li- 
bres, porque siempre siguen la condición de Ja madre, segunt que es so- 
bredicho. Et como quier que desuso dixiemos que los fijos siempre de- 
ben seguir la condición de Ja madre, con todo eso los que nasciesen de 
padre libre et de madre libre, deben seguir la condición del padre quan- 
to en Jas honras et en los fueros del sieglo. * 


ley ni. 


De como los fijos de tos clérigos que han órdenes sagradas , deben seer 

siervos de la egltsia . 

Casos cr razones hi ha por que algunos de los que nascen de padre 
et de madre libres, se tornan siervos. Et el uno de ellos es como si al- 
gunt clérigo que fuese ordenado de ordenes sagradas casase con mueer 
libre en aquella semejanza que los legos deben casar de derecho ; ca los 
i . 1 fe h °biere de tai muger, deben seer siervos de la eglesia en que 

era benehciado el clérigo que asi casase. Pero estos atales non los pue- 
den vender como a otros siervos , mas siempre son tenudos de servir á 
aquella eglesia : et aun les nasce á los fijos otro embargo del yerro que 

d“/™n, ° ? ,anera> < t ue non deben bered « í«* bienes 

del, como quter que puedan heredar los de su madre. 
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LEY IV. 

* 

- ■ ir 

De como tos cristianos que llevan fierro , ó madera , ó armas ó navios á 

los enemigos de la j'e f se tornan siervos por ende. 

Malos cristianos hay algunos que dan ayuda ó consejo á los moros 
que son enemigos de la fe, asi como quando Ies dan o les venden armas 
de fuste ó de Herró, ó galeas o naves fechas, ó madera para facerlas: 
et otrosí los que guian et gobiernan los navios dellos para facer mal á 
los cristianos: et otrosí ios que les dan o les venden madera pata facer 
algaradas ó otros engeños. Et porque estos facen grant nemiga, tovo 
por bien santa eglesia que qualesquier que prisiesen algunos de los que 
estas cosas federen , que los metiesen en servidumbre et los vendie- 
sen sí quisiesen, ó se sirviesen dellos, bien asi como de sus siervos. Et 
demas desto son descomulgados estos atales ran solamiente por el fe- 
cho, segunt dice en el título de las descomulgacioncs: et deben perder 
todo quanto que hobiereu et seer del rey. 

i 

LEY V. 

En qué cosas es temido el siervo de guardar su señor de daño . 

Todo siervo es temido de guardar su señor de daño et de deshonra 
en todas las maneras que podiere et sopiere; et es tenudo de obedescerle 
et de acresccrlc su pro et su honra en todas guisas. Et non ran sola- 
miente es tenudo el siervo en estas cosas sobredichas al señor, mas a" su 
muger ct a sus lijos; et si meestef hobieren su ayuda queriéndolos algu- 
no matar ó deshonrar, debe acorrer a cada uno dellos, et morir por 
ellos por excusarlos de muerte ó de deshonra. Et esto debe facer cada 
un siervo bien et lcalmiente , et non se puede excusar por ninguna mane- 
ra que lo non faga asi, podiéndolo facer , fueras ende si fuese enfermo 
de guisa que lo non podiese complir , ó si fuese preso ó encerrado, o 
taiTlueñe del logar que non podiesc llegar en ninguna manera a acorrer- 
los! et si el siervo feríese ó matase á alguno amparando a su señor de 

peligro de muerte, debe seer sin pena. 
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LEY VI. 

Qué poderlo han los señores sobre sus siervos. 

Llenero poder ha el señor sobre su siervo para facer del lo que 
quisiere; pero con rodo eso nol debe matar 1 nin estemar, maguer Je 
féciese por que, i menos de mandamiento del juez del logar, mi debe 
icrir de manera que sea contra razón de natura, nin matarle de fambre 
fueras ende si Jo filiase con su muger d con su lija, d faciendo otro yer- 
ro semejante destos, ca entonce bien lo podrie matar. Otrosí decimos 
que si algunt lióme fuese tan cruel á sus siervos que los matase de fam- 
bre, ó los Feríese mal o les diese tan grant Jacerío que lo non pediesen 
sofrir , que entonce se pueden quejar Jos siervos al juez , ct el de su ofi- 
cio debe pesquerir en verdad si es asi, et si lo fallare por verdad , débelos 
vender ct dar el prescio del los á su señor: et esto debe facer de manera 

que nunca puedan seer tornados en poder nin en señorío de aquel por 
cuya culpa fueron vendidos. t 


ley vir. 

Como las ganancias que facen los siervos deben seer de sus señores. 

Todas las cosas que el siervo ganare por qualquicr manera que las 
gane, deben seer de su señor: et aun decimos que las cosas que le fuesen 
mandadas en testamento al siervo que también las puede demandar el 
señor como si las hobiesen mandado i e'l mesmo. Otrosí decimos que si 
alguno pone a su siervo en tienda , o en nave o en otro logar mandan- 
ol que use de algún meester o mercadoria , que todos los pley tos que 

d Tir e C0 " q T qU¡er ** IoS fi** V — de aquel mees! 
et de los complir también como si ¿1 mesmo los hobiese fecho. 8 

ley vnr. 

Cómo judio nin moro non puedo liabir cristiano por siervo. 

nuestraiev ni" m0r , 0 ’ here g e n¡ " otro ninguno que non sea de 
que contra^ esto fec!^ hat ? er crls / t,al10 por siervo; ct quaiquier dellos 

P eUo, ct perder todo quanto que hobiere et seer del rey. Otrosí 
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decimos que qualquicr destos sobredichos que hobiere siervo que non 
fuese de nuestra ley, si aquel siervo se tornase cristiano , que se face por 
ende libre luego que se face batear et resábe la nuestra fe, et non cs te- 
nudo de dar por si ninguna cosa u aquel cuyo era ante que se tornase 
cristiano. Et maguer después dcsto se tornase cristiano aquel que era su 
señor, nol finca por ende ningunt derecho en este atal que fue su siervo 
et se torno cristiano ante que él; et esto se entiende quando el judio ó 
el moro compra el siervo que se tornó cristiano con enteneion de her- 
virse del , et non para venderle como en razón de mercadoria. Pero si 
lo comprase con enteneion de lo vender, débelo facer fasta tres meses: 
et si ante que ¡os tres meses se compUesen, trabajándose el señor de 
venderle, se tornase cristiano, non perderle por ende el judio ó el moro 
todo el prescio que hobiese dado por él, ante decimos que serie tenudo 
de dar por sí él o el que lo feeiese tornar cristiano doce maravedís de la 
moneda que corriese en aquel logar : et si non hobiere de que los pa- 
gar, debel servir por ellos, non como siervo, mas como libre fasta que 
los haya raerescidos: et si fasta los tres meses non lo vendiere, maguer 
se torne después cristiano, nol finca al que era su señor derecho ningu- 
no en él. i 

TITULO XXII. 


* ' DEL A LIBERTAD. 

J\ man et cobdician natural mi entre todas las criaturas del mundo la fi- 
bertad, quanto mas los homes que han entendimiento sobre todas las 
otras, et mayormientre aquellos que son de noble corazón. Onde pues 
que en el título ante deste fablamos de la servidumbre, queremos aquí 
decir de la libertad, et mostrar qué cosa es, et quien la puede dar, et á 
quiéi' et en qué manera: et qué derecho ha el señor en la persona ct en 
los bienes del que era su siervo después que lo ha fecho libre: et por 
qué razones puede perder este derecho. 


ley i. v. 

Qué cosa es libertad , et quién la puede dar , et á quién et en qué manera. 

Libertad es poderío que ha todo home naturalmientre de facer lo 
que quisiere, solo que fuerza ó derecho de ley ó de tuero non ge o em 
bareue. Et puede dar esta libertad el señor i su siervo en eglesia o lucra 
della, et delante del juez, ó á otra parte, ó en testamento , o sin testa- 
mento ó por carta. Pero esto debe faca ; 

tomo in. Q 


personero, fueras ende sí lo mandase facer a alguno de los que decen- 
den d suben por Ja lina derecha deí mesmo. Mas ha meesrer que cuan- 
do! aforrare por carra o dejante de sus amigos, que lo faga ante cinco 
resrigos: ct si lo quisiese aforrar en testamento, non lo puede facer á 
menos de haber catorce años el señor quel aforra; ct st lo quisiere afor- 
rar dotra manera por carta o delante amigos, non lo puede facer á me- 
nos de haber el señor veinte años, fueras ende si aquel á quien quisiere 
aforrar fuese su fijo d su lija que hobiese de alguna su sierva, o si fuese 
su padre, b su madre, d su hermano, d su hermana, o' su maestro qucl 
enseñase, o su amo, ó su ama que lo criase, o si mese su criado, ó su 
criada, o si fuese criado con el á leche de una muger, d si fuese tal sier- 
vo que hobiese librado á su señor de muerte ó de mala fama, b si qui- 
siese aforrar á alguno de sus siervos para facerle su procurador para re- 
cabdar sus cosas fuera de juicio, habiendo el siervo i lo menos diez et 
siete años complidos, ó si aforrase su sierva para casar con ella; pero en 
este caso debe jurar que por tal razón Ja aforra, et que casará con ella 
fasta seis meses. Ca probando el señor qualquier desras cosas sobredichas 
delante el juez, el que fuese menor de veinte años 1 et mayor de siete, 

bien puede aforrar su siervo, faciéndolo todavía con otorgamiento de 
su guardador. 

ley ir. 

Cómo puede seer libre el siervo de dos señores quando el uno lo quisiere 
! . < . aforrar et el otro non. 

Habiendo dos homes o mas un siervo, si el uno dellos lo quisiere 
aforrar, puédelo fáccr;^et si quisiere el o otro alguno comprar las partes 
que habien los otros señores en él, tenudos son de gelas vender maguer 
non quieran, por prescio derecho et guisado, segunt tovicre por bien el 
judgador de aquel logar doacaesciere. Et si por aventura fuesen rebelles 
que non quisiesen tomar el prescio por mandamiento del judgador, nín 
lo quisiesen vender, debe el juez facer poner el prescio para ellos en 
condcsijo en alguna eglesia ó en logar señalado, et dende adelante será 
ibre el aforrado , maguer non lo otorguen aquellos que eran sus señores. 


1 et mayor de diez ct líete. Esc. a. 
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LEY m. 

Por qitáles razones el siervo se face libre por bondat que fzo, 

maguer el señor non quiera. 

Meresccn los siervos a las veces por si mesmos seer aforrados por 
las bondades que facen, maguer non los aforren sus señores: et esto pue- 
de seer por quatro razones: la primera es quando algunt siervo face sa- 
ber al rey o á alguno de ios que judgan por él, como algunt borne forzó 
ó levo rabida alguna muger virgen: la segunda quando descubre á ho- 
mo que face moneda falsa: la tercera es quando descubre a alguno que 
es puesto por cabdiello de caballeros 6 de otros homes en frontera o en 
otro logar por mandado del rey, si los desampara sin otorgamiento del 
rey ; eso mesmo serie si descobriese i caballero que desamparase en tal 
logar al rey b á otro su cabdiello: la quarta es quando acusase al que 
hobiese muerto á su señor, ol vengase 6 descobriese trayeion que quisie* 
sen facer al rey o á su regno. Pero en las tres razones primeras el rey ó 
el otro señor ante quien los descobriese, debe d.tr al señor tanto prescio 
quanto vale el siervo. 

LEY IV. 

Cómo la sierva se torna libre quando su señor la pone en la putería 

para ganar dineros con ella. 

Poniendo alguno sus síervas en la putería publicamíentre , ó en casa 
alguna o en otro logar qualquier que se diesen á los homes por dineros, 
esrab leseemos que por raí nemiga como esta que les manda facer, que 
pierda el señor las síervas, ct sean ellas por ende libres. Et mandamos 
que los que judgaren por nos en el logar do esto acaescicre, que las am- 
paren que las non pueda tornar en servidumbre jamas aquel que era su 
señor, nin haya ningunt derecho en ellas. 

ley v. 

Cómo el siervo por razón de casamiento puede seer Ubre. 

y- . Casándose siervo de alguno con muger libre, sabiéndolo su señor 
et non lo contradeciendo, fáccse el siervo libre por ende: tso mesmo 
decimos que serie si casase la sierva con home libre: cr aun decimos que 
si el señor se casase con su sierva, que se farie la sierva libre poi en e. 


Q» 
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LEY VI. 

JÉF 

41 

De (ovio el siervo se torna libre fací trido se clérigo ct rescebimdo 

órdenes sagradas. 

Siervo de alguno si se face clérigo et rescibe ordenes sagradas, sa- 
biéndolo su señor et consentiéndolo* decimos que es forro por ende: et 
si el siervo se face clérigo non lo sabiendo su señor , puédelo demandar 
desque lo sopiere fasta un año ct tornarle en servidumbre, maguer há- 
blese rescebido orden de subdi acón ado d dende ay uso. Otrosí decimos 
que habiendo el siervo resabido orden de misacantano, que nol podrie 
demandar el señor para tornarle en servidumbre; pero serie tenudo de 
dar por sí á su señor tanto prese io quanto él podrie valer ante que fu se 
ordenado, o otro siervo que vala tanto como él: eso rnesmo decimos 
que es remido de facer si rescebiese orden de diácono. Et si por aventura 
tal clérigo como este feciesen obispo, serie renudo de dar por sí dos sier- 
vos, que vala cada uno tanto como éi podiera valer ante que se orde- 
nase. 

LEY VII. 

En qué manera por tiempo puede el siervo ganar libertad. 

Andando siervo de alguno por sí diez años, habiendo buena fe et 
cuidando que era líbre, en aquella tierra do morase su señor , ó veinte en 
otra tierra maguer non lo viese su señor, fócese libre por ende: pero si 
non hobiese buena fe et sabiendo que era siervo andodiese fuido veinte 
anos, non serie por ende libre, ante sil fallare su señor, le puede tornar 
en servidumbre. Mas si por aventura treinta anos pasasen andando asi, 
dende adelante finca por libre, et non ha ningunt derecho en él aquel 
que era su señor: et esto se entiende si andodiese i oido en tierra de cris- 
tianos: mas si se fuese á tierra de moros, quanto quier que more alia, 
finca por libre, bien asi como el cristiano que es cativo en tierra de mo- 
ros, ct puede foir ct venir á tierra de cristianos. 

LEY VIII. 

De cómo el aforrado debe honrar á aquel que lo aforró , et á su muger 

et a sus J jos , et en qué cosas les debe facer reverencia. 

1 ^ > j 0r . c i ue ^ ferrad es una de las mas honradas cosas 1 et de las mas 
3 tas e mundo, por ende aquellos que Ja resciben son mucho tenudos 

Í ct de las mas caras deste mundo. Esc, i. Tol. 3.3. 
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de obedescer, et de amar et honrar a sus señores que los aforran. Et co- 
mo quier que los homes sean tenudos de conoscer el bienfecho et grades- 
cerlo a aquellos de quien lo resciben, en ninguna manera non lo son mas 
que en esta; ca asi como la servidumbre es la mas vil cosa deste mundo, 
que pecado non sea, et la mas despreciada, asi la libertad es La mas cara 
et la mas preciada. Et por ende el aforrado et sus fijos deben mucho 
honrar et haber reverenda en todas coses á su señor, por quien resccbió 
libertad, et a sus lijos: mas á los otros extraños que fuesen establescídos 
por herederos en el testamento del señor, non son tenudos los aforrados 
de les facer reverencia. Et la honra que ellos deben facer al señor que 
los aforró es esta: quel deben saludar cada que vertieren ante el ó ante 
sus fijos, homi liándoseles, ct cada que el señor sobreveniere , si el afor- 
rado estodiere posado, débese levantar á él et rescebírle muy bien, de- 
cidido l buenas palabras et honrandol en todas las maneras que pueda; 
et nol debe adocir á pley.to , nin razonar contra él nin demandarle nin- 
guna cosa, á menos de pedir licencia al juez del logar: et non lo debe 
acusar nin enfamar en ninguna manera, fueras enue si lo hobiese a facer 
sobre cosa que tangiese á la persona deí rey, ó si hobiese fecho tan grant 
tuerto á el mesmo , feriendol con armas ó errando contra él de otra 
guisa, de manera que o non podiese excusar aun queriendo: et aun 
quando se hobiese a querellar dél sobre tal razón, non lo puede facer 
sin licencia del judgador, segunt que es sobredicho. Pero si el aforrado 
fuese guardador de algunt huérfano, bien podrie adocir a su señor á 
pleyro sobre cosa que pertenesciese á los bienes del huérfano. Et aun en 
otras cosas debe el aforrado ayudar et honrar á aquel que lo aforró; ca 
si viere ó sopiere que alguna de las cosas de su señor esta mal parada en 
alguua manera, ó que se le puede perder, debese trabajar de poner h¡ 
la mejor guarda que él podiere, porque se non pierda nin se menosca- 
be, bien así como farie si la cosa fuese suya propiamiente: et esto debe 
facer quando el señor non cstodiese delante. Et aun le debe guardar en 
otra manera; ca si entendiere que aquel quel afor ó es venido á tal po- 
breza que ha meester acorro de su aforrado, debel acorrer dandol que 
coma, et que beba, et que vista et que calce, segunt la riqueza et el po- 
der que hobiere. 

ley ix. : 

Por qué razones puede el señor tornar a servidumbre al que hobiese 

ajorrado. 

Señores h¡ ha algunos que aforran sus siervos tan solamiente por su 
buena voluntad, queriéndoles facer bien et merced, non toman o pies 
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cío ninguno Jeílos: ct otros Jii ha que Jos aforran por prcscio que res- 
aben, o porque los mando aforrar su señor en su testamento al here- 
dero que establesció en él. Et por ende decimos que si el señor aforra a 
su siervo por su buena voluntad, non tomando prescio, ó si rescibe 
préselo del siervo mesmo que Jo da por sí, si tal aforrado como csre fe- 
cíese después algunt yerro contra su señor o contra sus lijos, como si 
ios acusase, o si Jos eníanuse, d si feciese amistad con los enemigos de- 
dos en su desrorbo, o non Jes quisiese dar que comiesen d que vestiesen 
si Jes fuere meester, segunt dixiemos en la ley ante desta, ó si Jes fu se 
desconoscientc en alguna de las maneras por que el hume que da un 
don á otro lo puede después revocar, asi como dice en él título de las 
donaciones en la quinta Partida dcste nuestro libro; decimos que! pue- 
de el señor tornar por ende en servidumbre, querellando et averiguan- 
do algunas destas cosas en juicio. Mas si el prescio que hubiese rcscebi- 
do por aforra! i e non lo hobiese dado el aforrado por sí, mas otro algu- 
no por él, o sil hobiese aforrado por mandado ce otro que era su se- 
ñor, entonce maguer el aforrado íecicse alguno de los yerros sobredi- 
chos, decimos que aquel quel iiobiese asi lecho libre, nol podrie des- 
pués tornaren servidumbre; empero puédese querellar al juez del logar, 
et el debel castigar o dar pena segunt fuere el yerro que hobiese fecho. 

LEY X, 

Qué derecho pueden haber los señores en los bienes de los aforrados . 

En la persona del aforrado deximos qué derecho linca al señor quel 
a orró, er agora queremos decir que derecho ha en sus bienes. Et deci- 
mos que si el aforrado muriere sin testamento, et non dexare fijo nin 
meto que herede Jo suyo, 1 nin ha padre, nin hermano nin hermana 
que sean libres, que entonce todos los bienes del aforrado deben seer 
del señor. Et si feciere testamento et non hobiere ninguno de ios pa- 
riuitcj so re ichos, si los bienes del aforrado valieren ciento maravedís 
e oro o _ en e arriba, debe dexar á su señor la tercera parte de todo 
lo que hobiere; et si por aventura menos hobiere de la valia de los ma- 
ravedís sobredichos, non es tenudo de dexarle nada si non quisiere. Et 
e a oria o muriere sin testamento, et dexare alguno de los parientes 
desuso dichos, entonce quanto quier que valan sus bienes, non ha de- 
recho ninguno en ellos el señor, mas débelos haber su lijo del aforrado 
sil pariente mas cercano que dexare de los desuso nombrados. 


I nin padre, in abuelo, nin hermano nin hermana. Toi. i. 
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LEY XX.; • 

Por qué razones puede perder el señor el derecho que ha en los bienes 

del aforrado . 

Patromis llaman en latín al señor que aforra su siervo, porquel tor- 
na como de nuevo en estado de lióme. Et el derecho que ha tal señor 
en los bienes de su aforrado piérdese en muchas maneras: la primera es 
quando el aforrado está muy coitado de fambre, si nol acorre aquel que 
fue su señor dandol que coma, podiéndolo facer: la segunda es quando 
el señor quel aforró apremia á aquel que tizo libre, et le face jurar que 
non case nin faga fijos: la tercera es quando el aforrado fue fecho libre 
por su meresc i miento por bondat que tizo, como si vengó la muerte de 
su señor: la quarta es como si fuese tal aforrado que hobiese rcscebido 
libertad por el emperador ó por el rey, deciendol asi: mando que seas 
libre, bien así como si nunca hobieses seido siervo: la quinta es quando 
el que fue señor del aforrado es desterrado por siempre: Ja sexta es quan- 
do rescibe el señor alguna cosa de su aforrado en nombre de aquella 
parte que debie haber en sus bienes después de su muerte, ó si se face 
pagado delta maguer non la resciba: la setena es si quando el padrón 
aforra al siervo le face prometer ó obligar quel faga algunas labores des- 
pués que sea aforrado ; ca en qual manera quier que resciba ei padrón 
de su aforrado aquello quel prometió ó á que se obligó faciendo las la- 
bores, o rescebiendo prescio alguno en nombre dellas, pierde por ende 
aquella parte que debie heredar en sus bienes, fueras ende si rescebiese 
tai prescio para gobernarse déi, seyendo muy coitado de fambre. Otrosí 
decimos que quitando el padrón a su aforrado todo el derecho que ha en 
él, es la ochava t azón por que pierde el poder que habic de heredar en 
sus bienes; mas como quier que este derecho pierda, con todo eso si ti- 
ciere el aforrado alguno de los yerros que deximos en la ley que co- 
mienza: Señores hi ha, puedel tornar en servidumbre por ende. Et por 
todas estas maneras que deximos en esta ley por que pierde el padrón 
el derecho que ha de heredar los bienes de su aforrado, por esas mes- 
mas lo pierden sus fijos et todos los ot os que decenden del fasta .» 
quarto grado. Ec aun decimos que si los fijos del señor acusasen al afor- 
rado de su padre de tal acusación por que debiese perder el cuer. ' - 1 
tierra, ó sil moviese pleyto para tornarle en servidumbre, seyendo el os 
mayores de veinte et cinco años, et siguiendo ei pleyto fasta que Fuese 
dada la sentencia por él, pierden por ende el derecho que a ten e e 
redar en sus bienes del aforrado. Eso mesmo serie si diesen otro alguno 
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quel acusase por su mandado, ó si testiguasen ellos contra él en tales 
pleytos. 

TITULO XXIII. 

DEL ESTADO DE LOS HOMES. 

El estado de los bornes et a condición deJIos se departe en tres ma- 
neras} ca d son libres, o siervos ó aforrados, á que llaman en latín li- 
bertos: et aun h¡ ha otro departimiento; ca o son n ase idos o por nasccr. 
Et pues que en Jos títulos ante desre rabiamos de las tres maneras pri- 
meras, queremos aqui decir en general del estado que pertenesce á los 
homes en otras guisas que parescen como extrañas: et primeramiente 
diremos que' quiere decir tal esrado, et quántas maneras son del, et a 
que tiene pro: et en quántas cosas se departe la fuerza del. 

m 

] ' »' > ¡ • LEY I. 

Qué quten decir el estada de los homes , et quántas maneras son dél , 

et á qué tiene pro. 

Status hominum tanto quiere decir en romance como el estado, 6 la 

condición d la manera en que los homes viven d están , et son tantas 

maneras del quantas desuso deximos en el prólogo deste ítulo: et tiene 

muy grant pro á conoscer et á saber el estado de los homes , porque 

mejor pueda home departir et librar Jas contiendas que acaescicren en 
razón de la persona dcllos. 

ley ir. 

. En quantas maneras se departe la fuerza del estado de los homes. 

La fuerza del estado de los homes se departe en muchas maneras; 

ca otramiente es judgada segunt derecho la persona del libre que la del 

siervo, como quier que segunt natura non haya departimiento entre 

ellos: et aun de otra manera son honrados et judgados los fijosdaleo 

que Jos otros que son de menor guisa, et los clérigos que los legos, et 

os jos egitmios que los otros de ganancia, et ios cristianos que los 

moros nin los judíos. Otrosí de mejor condición es el varón que la mu- 

ger en muchas cosas et en muchas maneras, asi como se muestra abier- 

tamicnre en Jas leyes de los títulos deste nuestro libro que fablan en to- 
das estas razones sobredichas. ^ 
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LEY III. • ■' JmM 

En qué estado et de qué condición es la criatura mientrt que sea en el 

vientre de su madre. 

Demientre que estodiere la criatura en el vientre de su madre , toda 
cosa que se faga d se diga á pro della, aprovéchase ende, bien asi como 
si fuese nascida; mas lo que fuese dicho ó fecho á daño de su persona ó 
de sus cosas nol empcsce. Et por ende si el señor de alguna sierra pre- 
ñada mandase á su heredero ó diese poder á otri que la aforrase á cierto 
plazo, si el otro non la feciese libre aquel dia que él le mando, estando 
esperando maliciosamiente que nasciese aquella criatura, porque fuese 
sierva, dixíeron os sabios antiguos que fecieron las leyes qué desde el 
dia del plazo en adelante son libres, también la madre como la criatura 
que della nasciese. Et aun dixíeron que si alguna muger preñada hobie- 
se fecho cosa por que debiese morir, que la criatura que nasciese della 
debe seer libre de la pena , et por ende deben guardar la madre fasta que 
para, asi como diremos en el título de las penas. 

ley IV. 

Quánto tiempo puede traer la muger preñada la criatura en el vientre 

segunt ley et segunt natura. 

Ipoo as fue un filósofo en el arte de Ja física, ct dixo que lo mas que 
la muger preñada puede traer la criatura en el vientre son diez meses. 
Et por ende sí desde el dia de la muerte del marido fasta diez meses pa- 
riese su muger legítima, la criatura que nasciere se entiende que es de 
su marido maguer en tal tiempo sea nascida, solo que ella viviese con 
su marido á la sazón que finó. Otrosí dixo este filósofo que la criatura 
que nasciese fasta en los siete meses, que solo que tenga su nascimiento 
un dia del seteno mes, que es complida et vividera, et debe sccr te nuda 
tal criatura por legítima del padre et de la madre que eran casados ct 
vivicn en uno en la sazón que la concebí o. Eso mes ni o debe seer jud- 
aado de la que nasce fasta los nueve meses, et este cuento es mas usado 
que ios otros: mas si la nascencía de la criatura tañe un dia del onceno 
mes después de la muerte del padre, non debe seer contada por su fijo, 
Et en qué manera deben guardar las mugeres que dicen que fincan pre- 
ñadas después de muerte de sus maridos, porque non venga yerro nin 
engaño en las criaturas que nascieren dellas, diremos en la sexta Partida 
deste libro en las leyes que lablan en esta razón. 

tomo ni. R 
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LEY V. 

D¿ la criatura que nos ce de la muger preñada non habiendo forma 

de home* 

Non deben seer contados por fijos los que nascen de la muger et 
non son figurados como homes, así como si hóbiesen cabeza o otros 
miembros de bestia: et por ende non son tenudos el padre nin la ma- 
dre de los heredar en sus bienes, nin los deben haber maguer los es- 
tablesciesen por herederos. Mas si la criatura que nasce ha figura de 
lióme, maguer haya miembros sobejanos d menguados, nol cmpesce 
quanto para poder heredar los bienes de su padre, et de su madre et de 
los otros parientes. ■ , ■ 

TITULO XXIV. 

DEL DE DDO QUE HAN LOS HOMES CON SUS SEÑORES POR RAZON 

DE NATURALEZA. 

Uno de los grandes debdos que los homes pueden haber unos con 
otros es naturaleza; ca bien como h natura ios ayunta por ¡inage, asi la 
naturaleza los face secr como unos por luengo uso de leal amor. Onde 
pues que desuso tfablamos del debdo que han por natura et por derecho 
los aforrados con los señores que los áfomaroln , et de las otras cosas que 
pcrtencscen al estado de los homes en general, queremos aquí decir del 
debdo que han los naturales con aquellos cuyos son por debdo de na- 
turaleza: ct mostraremos que quiere decir naturaleza, et que departi- 
miento ha entre natura et naturaleza: et quántas maneras son della: et 
qué debdo han los naturales con aquellos de quien lo son: et como debe 
seer guardada entre ellos esta naturaleza: et otrosí como se puede perder. 

■ agí i: LEY I. 

Qué quiere decir naturaleza } et qué departimiento ha entre natura 

et naturaleza . 

Naturaleza tanto quiere decir como debdo que han los homes unos 
con otros por alguna derecha razón en se amar et se querer bien. Et el 
departimiento que ha entre natura et naturaleza es este, que natura es 
una virtud que tace seer todas las cosas en aquel estado que Dios Jas or- 
denó: et natur aleza es cosa que semeja á la natura, et que ayuda á seer 
et a mantener todo lo que decende delia. 


titulo xxiv. 



ley II. 

Qudntas maneras son de naturaleza. 

i )íez maneras posieron los sabios antiguos de naturaleza: la primera 
et la mejor es la que han los homes con su señor natural, porque tam- 
bién ellos como aquellos de cuyo linage decenden, nascieron, et fueron 
raigados et son en la tierra onde es el señor: la segunda es la que viene 
por razón de vasallage ; la tercera por crianza; la quarta por caballería; 
la quinta por casamiento; la sexta por heredamiento; la setena por sa- 
carlo de cativo, ó por librarlo de muerte ó de deshonra; la ochava por 
aferramiento de que non rescibe prescio el que lo aforra; la novena por 
tornarlo cristiano; la decena por moranza de diez años que faga en la 
tierra maguer sea natural de otra. 

ley irr. 

Qué debdo han los naturaUJ^on aquellos cuyos son, 

t un Dí!'', lia home mayor debdo que con otra cosa que seer pue- 
da , et este debdo decende de natura , porque lo fizo nascer , et le man- 
tiene la vida, et la espera haber dél en el otro mundo para siempre se- 
gunt su merescimiento: et debel conoscer, et amar et temer por aque- 
llas razones et en aquella manera que deximos en la segunda Partida 
deste libro en las leyes que fablan en esta razón. Et otrosí han los ho- 
mes grant debdo de natura con el padre et con Ja madre: et ei debdo 
del padre es muy grande, porque Jo engendró en el tiempo que debie, 
et menguó de la substancia de sí mesmo porque fuese el otro, et otrosí 
porque los sus bienes han de fincar en él. Otros! ha grant debdo con la 
madre, porque hobo parte en facerle, et levó grant trabajo mi entre lo 
troxo, et grant peligro en parirlo et gran afan en criado : et aun con 
el ama que lo crió ha grant debdo, porque le dio su leche en el tiempo 
que habie meester él nodrescer, et le es asi como madre: ct con el amo 
ha debdo, porque lo crió et lo gobernó en el tiempo que le era mees- 
ter, et le fue como padre. Et por todas estas razones son tenudos los fi- 
jos et los criados de amar, et de honrar ^ i guardar a sus padres, et a sus 
madres, et á sus amos et á sus amas, et ayudarles de lo suyo quando 
les fuere meester: et non los deben matar, nin ferir, nin deshonrar nin 
tomarles lo suyo sin su placer, ante los deben amparar de los otros que 
algunas destas cosas les quisieren facer. Et del debdo que han los criados 
con aquellos que los crian en sus casas es dicho en las leyes del mulo 

que fabla en esta razón. 
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Dd dcbdo que han los naturales con sus señores et con la tierra en que 
viven * et cómo debe seer guardada esta naturaleza entre ellos. 

A los señores deben amar todos sus naturales por el de! do de la na- 
turaleza que han con ellos, et servirlos por el bien que dellos resciben ó 
esperan haber, et honrarlos por la honra que resabien dellos, et guar- 
darlos porque ellos et sus cosas son guardadas por ellos, et acrescentar 
sus bienes porque los suyos acresdentan por ende, ct rcscebir buena 
muerte por ios señores si meester fuere por la buena et honrada vida 
que hobiercu con ellos. Et a la tierra han grant dcbdo de amarla, et de 
acrescentarla et morir por ella si meester fuere en la manera ct por las 
razones que deximos en la segunda Partida deste libro cu las leyes que 
fabíari en esta razón. Et esta naturaleza que han los naturales con sus se- 
ñores debe seer siempre guardada con lealtad, guardando entre sí todas 
las cosas que por derecho deben Ticer los unos á los otros, segunt dexi- 
mos en la segunda Partida deste libro en las leyes que fhblan dcsto. 
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LEY V. 

* 9 

Cómo se puede perder la naturaleza. 

* Ífí_a 

Desnaturar segunt lcnguage de i España tanto quiere decir como sa- 
lir home de la naturaleza que ha con su señor o con la tierra en que vi- 
ve. Et porque esto es como debdo de natura non se puede desatar si- 
non por alguna derecha razón: et las derechas razones por que los natu- 
rales pueden esto facer son quatro; la una es por culpa del natural, et 
las tres por culpa del señor; et esto serie como quatido'el natural feciere 
trayeion al señor ó á la tierra, que solamiente por el fecho es desnatu- 
rado de los bienes et de las honras del señor et de la tierra. Et Ja pri- 
mera de las tres que viene por culpa del señor es quando se trabaja de 
muerte de su natural sin razón et sin derecho: la segunda sil face des- 
honra en su muger: la tercera sil desheredare á tuerto * et nol quisiere 
caber derecho por juicio de amigos o de corte. 

TITULO XXV. 

tt* DE LOS VASALLOS. 

V asallage es otrosí un grant debdo et muy fuerte que han aquellos 
qut son vasallos con sus señores, et otrosi los señores con ellos. Onde 
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pues que en el título ante deste fablamos del debdo que han los homes 
unos con otros por naturaleza, queremos aquí decir del que es por ra- 
zón de señorío et de vasallage: et mostrar qué cosa es señor, et que cosa 
es vasallo: et quántas maneras son de señorio ct de vasallaje* et como 
se puede facer cada una dolías: et qué debdo han en; re sí después que 
fuere fecho: et otrosi por que razones se puede partir: et.en quál tiem- 
po; et en que manera: et qué cosas debe guardar el señor al vasallo ct 
el vasallo ai señor aun después que fueren depar tidos. 


ley x. 


Qué cosa es señor, et qué cosa es vasalla?, r¡* * IB TI 

Señor es llamado propiamente aquel que ha mandamiento et pode- 
río sobre todos aquellos que viven en su turra } et á este atal deben to- 
dos llamar señor, también sus naturales como los otros. que vienen 3 él 
o a su tierra. Otrosí es dicho señor todo home que ha poderío de armar 
ct de ciiar poi nobleza de su linage; et a este atal nol deben llamar se- 
ñor sínon aquellos que son sus vasallos et resciben bienfecho dél. Et va- 
sallos son aquellos que resciben honra et bienfecho de los señores, asi 
como caballería, ó tierra ó dineros por servicio señalado que les hayan 
de facer. 


Quántas maneras son de señorio et de vasallaje. 

. . 0 1 \J . , í " 1 ’ ° !\ ' " 

! )e señorío et de vasal lage son cinco maneras: la primera et la ma- 
yor es aquella que ha el rey sobre todos los de su señorío, a que llaman 
en latín merum imper i um> que quiere tanto decir en romance como pu- 
ro e t esmerado mandamiento de judgar et mandar los de su tierra : la 
segunda es la que han los señores sobre sus vasallos por razón de bien- 
fecho ó de honra que dellos resciben', asi como desuso dixiemos: la ter- 
cera es la que los señores han sobre sus solariegos, o por razón de be- 
hetría o de devisa segunt fuero de Castielia: la quarta es la que han los 
padres: ’^obre sus lijos, et desta fablamos complidamiente-desuso en Jas 
leyes del título que fabla en esta razón: la quinta es la que han. los seño- 
res sobre sus siervos, segunt que dicho es desuso en las leyes que lablan 

dellos. 
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Qué quiere decir devisa, et solariegos et behetría, et qué departimiento 
4 ha entre ellos. 

Devisa, et solariegos et behetría son tres maneras de señor ¡o que 
han los fijosdalgo en algunos logares segunt fuero de Castiella. Et devisa 
tanto quiere decir como heredar que viene a home de parte de su pa- 
dre, ó de su madre, o de sus abuelos o de los otros de quien deccnde, 
que es departida entre ellos ct saben ciertamientc quamos son ct quales 
los parientes á quien pertenesce. Et solariego tanto quiere decir como 
home que es poblado en suelo de otri : et este atal puede salir quando 
quisiere de la heredar con todas !as cosas muebles que hi hobiere ; mas 
non puede enagenar aquel solar nin demandar la mejoría que hi hobiere 
fecha, mas debe fincar al señor cuyo es; pero si á la sazón que el sola- 
riego pobld aquel logar rescébio algunos maravedís del señor, ó fccie- 
ron algunas posturas de so uno, deben seer guardadas entre ellos cri la 
guisa que fueren puestas; et en tales solariegos como estos non ha el rey 
otro derecho ninguno, sinon tan solamiente moneda. Et behetría tanto 
quiere decir como heredamiento que es suyo quito de aquel que vive en 
el, et puede rescebir en el por señor á quien quisiere que mejor le faga: 
et todos los que fueren enseñorados en la behetría pueden hi tomar con- 
ducho cada que quisieren, mas son tcnudos de lo pagar a nueve dias: et 
qualquier dcllos que fasta á nueve dias non lo pagase, débelo pechar 
doblado a' aquel a quien lo tomo: et es tcnudo de pechar al rey el coto, 
que es por cada cosa que tomo quarema maravedís. Et de todo pecho 
que Jos Jijosdalgo levaren de Ja behetría, debe el rey haber la meytad; 
et behetría non se puede facer nueva miente sin otorgamiento dei rey, 

‘ ~ J • LEY IV. i 

Cómo se puede facer vasallo un home de otro. 

i 1 home de otro segunt ia antigua costum- 

bre de España en esta manera, otorgándose por vasallo de aquel que lo 

resabe, et besándol la mano por reconosdm lento de señorío: ct aun 
ay otra manera que se face por homenage, que es mas grave, porque 

G a $e ^ orna ^orne tan solamicnte vasallo deí otro, mas linca 
obligado ele complir lo quel promete como por postura. Et homenage 
anco quiere ecir como tornarse home de otri, et facerse como suyo 
para darle seguranza sobre la cosa que promete de dar ó de facer que ia 
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cumpla: ct este homenage non tan solamicnte ha logar en plevto de 
vasalláge , mas en todos los otros pleytos et posturas que los homes po- 
nen entre sí con entencion de complirlas. 


ley v. 
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En qué sazones es te nudo el vasallo de besar la mano al señor , 

et en ¡judies non. 

' 

Besar debe ¡a mano el vasallo al señor quando se face su vasallo, asi 
como .dex irnos en la ley ante dcsta: et aun lo debe fecer quandol face ca- 
ballero luego que le ha ceñido la espada: eso mesmo debe facer quando 
se despidiere dél, Et en cada una dcstas sazones es tenudo el vasallo de 
besar ¡a mano al ricohpme segunt la costumbre de España; mas en otro 
tiempo non. Empero al rey también los ricoshomes como los otros de 
sil señorío son tenudos de besarle Ja mano en aquellas sazones i mesmas 
que desuso dexiinos: et aun gela deben besar cada que él va de un logar 
a otro et le salen i rescebir, et cada que veniere de nuevo á su casa, ó 
se opilaren dél para ir á orra parte, et quando Ies diere algo 6 les pro- 
metiere de facer bien et merced. Et esto son tenudos de facer al rey por 
dos razones: h una por el debdo de la naturaleza que han con él, et la 
otra por rcconoscimiento del señorío que ha sobieUus. 
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" . Qué debdo ha entre los señores et los vasallos. 

^ J J Í * ÉaU * # » -f E 

Debuos muy grandes son los que han los vasallos con sus señores; 
ca débenlos amar, et honrar, et guardar ct adelantar su prc, et desviar- 
les su daño en todas las maneras que podieren, et debenlos servir bien 
et leal miente por el bienfecho que dellos resciben. Otrosí decimos que 
el señor debe amar , ct honrar et guardar sus vasallos , et facerles bien et 
merced, ct desviarlos de daño et de deshonra: et quando estos dehdos 
son bien guardados , face cada uno lo que debe, et cnsce et dura el amor 
verdadero entre ellos. Et otrosi debdos hi ha de muchas maneras entre 
los vasallos et los señores, que son tenudos de guardar los unos a Jos 
otros en tiempo de guerra et de paz, de que dexmios en la segúndalas 
tida deste libro en las leyes que tablan en esta razón. 
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VII. 


Por qué razones se puede partir el vasallo del señor , et en qué tiempo 

et en qué manera . 

Despedir nin partir non se puede ningunt vasallo de su señor en el 
primero año en quel (izo caballero por pobreza nin por trabajo que su- 
fra con el nin por otra cosa ninguna, fueras ende si lo hobiese á facer 
por alguna destas tres razones: la primera es si el señor se trabajase de 
muerte de su vasallo: la segunda si se trabajase de deshonrarle su mugér: 
la tercera si lo desheredase a' tuerto, nol queriendo caber derecho por 
juicio de amigos, nin del rey nin de su corte ; ca por qualquier destas ra- 
zones bien se puede partir de su señor en todo tiempo ante del año et 
después. Mas del año adelante bien se podrie partir del , maguer el se- 
ñor non errase contra él en ninguna ‘de las tres maneras sobredichas; ca 
si non hobiese sabor de vevir con él, porqucl pagase mal su soldada ó 
por otra razón qualquier, bien se podrie partir déi: et quando se hobie- 
re a despedir dél, débelo facer por sí mesmo et non por otri, fueras ende 
si se temiese dél quel matarle ó quel deshonrarle; ca entonce bien se po- 
drie despedir del por otro que fuese hjodalgo. Et el despedí miento debe 
seer fecho en esta manera, deciendo el vasallo al señor: Oespídome de 
vos et besovos la mano, ct de aquí adelante non so vuestro vasallo, lít 
quando alguno otro se despediere en nombre del vasallo debe decir asi: 
í ulan caballero se despide de vos, et bésovos la mano por él, et digo- 
vos de su parte que de aquí adelante non es vuestro vasallo. 

LEY VIII. 

Que cosas debe guardar ti señor al vasallo et el vasallo al señor des~ 

pues que fueren partidos. 

Partiéndose el ^sallo del señor por alguna de las razones que de— 
ximos en la cy ante desta, después que fuere partido déi bien se puede 
fccer vasallo de otri et non aute. Et maguer se feciese vasallo dotri, nun- 
ca lo el debe ferir nin matar por razón de la caballería que rescebió dél, 
et del bienfecho quel fizo et por el vasallage que hobo con él, fueras 
ende si viese en peligro de muerte á aquel su señor cuyo vasallo fuese, 
e manera que lo non podiesc librar ende, á menos de ferir al otro cu- 

V ^l°i et aun f ntonce s í á ferirle hobiere por tal razón como 
esta, e ^ o acor de gu le non dé ferida de que muera, si lo ex- 

cusar podiere; pero en ninguna manera non le debe ferir nin facer mal 
n daño ninguno con las armas nin con el caballo que él le dio. 


i 


'• 1 .! j r.T simo Cir.i: s!l 

T pv f v 

AX “ ul luq is* ’ 

Q„'pc„ a meresce el vasallo que resabe soldada 'det señar el n,m la sirve 

Si el vasaUo, _que se despidiere de! señor con quien solie vevJr ■ hobies 
rescebida la soldada del et non gela.hobiese servida, si el señor k man 
do por si mesmo o por su carta que la veniese á servir et^on Zo 
debele pechar doblado todo lo que dél rescehio desta guisa, et que nol 
quiso, servir. Otrosí decimos que si el vasallo sbrviese af señoVetnoní ‘ 
quisiue dar su soldada, que por todo el tiempo quel servid' et non eela 
dio, que gcla debe dar doblada. Mas si el señor non hobiese meesi el 
servicio del vasallo, porque nol acaesciese cosa atal ninjenviasc por éb 
entonce non serte tonudo de tornar ninguna cosa 'de lo, qué hobiese, rcsl 
cebido del, maguer non lo hubiese ser v idónea -pues que ! e i siempre £ 

tudo aparejado, para venir en su ¿$éc vicio, üoii es en culpa si el señor 
non envió por él. ... f , t .,, . , ... 

A J J. * v. . w «•»> L>lt . r J i J 
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. Por qué razones fuede el rey echar sus ncos7iot)ies de { la fiétra: 

Kicoshomes segunt costumbre .de España son llamados aquellos 
que en las otras tierras, dicen condes ó barones : T et á estos atales pue- 
den- echar los reyes de tierra por una destas tres razones : la primera 


:yes 

jV 


por 


es quando quiere tomar venganza por malquerencia que haya contra 
ellos: Ja segunda pon malfetriasique hayan fechócen la tierra :rla r tercera 
por razón de yerro en que cayá ¿bayetón Ó aleve. .Et. quando. acaesries¿ 
que el rey hobiese de echar al ricohomc detkrrajpor malquerencia, i etn 
tonce aquel que quiere echar, debel pedir, -mérGedlapartadamúmreL etíeíi* 
poridat que lo non foga, de guisa :que non <hi esté olio ninguno sinott 
ellos amos á dos: et si non gelo quisiere caber lt debel peÜic merced la 
segunda vez ante uno ó ante dos i de los de la compaña deL iey: et ^si 
acaescíere que gelo non quisiere otorgar, pued el pedir mecced lá niteia 
yez por corte: et si entonce nol quisiere perdonar, et le manchare' que 
salga de Ja tierra, por tal razón como esta puedeiUo.scguirrisus vasallos 
et salir de la tierra con él; peco dgbel ei rey :daE plazo dcíireinta dias a> 
que salga de su tierra, ct en aquellos. treinta diap debel otorgar quel ven- 
dan vianda por aquellos logares por do saliere. Pero ante que «e aun* 
plan los treima dias debe el ricohome salirse la tierra, eb«fcsque üier? 
salido puedel facer guerra si quisiere para -ganar ' consqo to»dwmya, Et 
esto puede facer por dos razones: la una porque! echo nol querien p 
decir razón por que lo lacle: la oua porque pueda: haber, vida de aqut- 

TOMO III. i -i U- I I 
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Ha tierra onde es natural. Mas en tal guerra como esta no) debe furtar, 
nin- entrar por fuerza villa nin castielio^ nin quemarla; pero si el rey le 
hobiese desheredado á él de alguna cosa, bien podrie entonce entrar vi- 
lla, ó cákiéÜo ó otra heredat que f íese del rey, que poídiese tanto valer 
como aquello de quel desheredo, et tenerlo como por entrega i'asta que 
el rey le torne lo quel tomo; mas non lo puede vender nin enagenar en 
ninguna manera: et non debe tomar por cazón de cal ‘entrega villa, nin 
casnello nin otra fortaleza que él mesmo ante hobiese tenido d alguno 
dé sus vasallos. Et por tal echamiento como este nin por tal guerra non 
debe el rey facer n al nin daño á su muger nin á sus lijos del ricohome, 
nin á las mugeres nin á los Hjos de sus vasallos quel siguieren: et otrosí 
los vasallos maguer ayuden á guerrear á su señor, la parte que á ellos 
copiere non la deben despender nin malmeter, nías deben la dar al rey. 
Et non tan solamiente pueden salir con el ricohome por tal echamiento 
como este sus vasallos et sus naturales, mas aun los sus criados et los 
otros homes de su compaña por razón del bienfecho que resaben del; 
mas estos atales como quier quel -puedan ayudar o amparar su cuerpo de 
fétidas et de piuerce, non deben facer guerra al rey. 

til Sh - iwultO'u ai 1 Ti\ ■« w.*d4-! 'i ' " < i 
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LEY XI. 

* 




* (1 1 í * 

quando el rey lo 


Echando el rey á. algímt ricohome de tierra por mulfeiria que haya 
fecho, pueden sus vasallos salir con él á ayudarle á ganar pan de otro 
rey; pero por tal; echamiento como este non deben estar con él fuera 
del regno mas de treinta días, et dende adelante débense tornar al rey 
et ai regno. Otrosí non debe facer guerra al rey ei ricohome nin los que 
salieren con él de tierra,; nin tomar nin robar ninguna cosa de su señorío, 
como.quier que si el ricohome se feeiere vasallo de otro rey, por razón 
de aquel señor cuyo vasallo se face, bien podrie él por sí mesmo guerrear 
al rey quel echo: et esto puede facer por mandado de aquel rey cuyo 
vasallo es; mas non lo debe facer por sí por razón de tomar venganza 
del rey que lo echo de tierra. Et si por aventura el ricohome por sí fe- 
cíese guerra al rey ante que se tornase vasallo dotro, d los vasallbs tin- 
casen con el de los treinta dias sobredichos adelante et le ayudasen á 
guerrear ¿ entonce les debe tomar el rey todo lo que hobieren en sú tier- 
ra, también al ricohome como ú ellos. Et como quier que el rey pueda 
perdonar aí ricohome que torne en la tierra, et le ciuite el coto en que 
cayo por razón de la malfetria que fizo, que es quarenta maravedís por 


i i i , 1ITUL0 xxvi. 

cada cosa de las que tomó, con m,la , , , x 39 

peche doblado lo que robó ó tomó á aqudío» fJSSE 


ley XII. 


Cómo los vasallos non son tonudos do seguir al ricohome que ol roy ocha 

do horra por yerro do trayeion ó do aleve. * ^ , 

Por yerro de trayeion d de aleve echando el rey á algunt ricohome 
de tierra, non son temidos sus vasallos de seguirle, fueras ende si el™ 
cohome se quisiere ir a desterrar á alguna parte, et algunos de sus vasa- 
líos quisiesen ir con el por razón de la vergüenza et del pesar que ho- 
biesen del yerro que habie fecho: et aun los que asi quisieren ir con él 
por razón de acompañarle, débenlo facer con entencion de se tornar í 
¡ ; ; flas aína podieren. i h si por aventura fincasen con él et 

non quisieren tornar á la tierra, son traydores por ende, quier le ayu- 
den a gu er icai al rey o al icgno quier non. Et si acaesciese que feciesen 
guerra á la tierra, puede el rey echar ende a la muger et á los fijos del 
ricohome por traydores, et puede otrosí echar ende á las mugeres et á 
los fijos de sus vasallos que fincaron con él; pero non caeran en pena 
de trayeion. 

LEY XIII. 

Cómo deben seguir los vasallos al ricohome que sale de la tierra de su 

, voluntad non lo echando el rey. 

Por su voluntad saliendo algunt ricohome de la tierra non Jo echan- 

D 

do el rey, si se fuere a tierra de moros, non lo deben seguir sus vasallos, 
et esto porque face trayeion en dos maneras: la una contra Dios, por- 
que va á ayudar á los enemigos de la fe: la otra contra su señor natural, 
faciendo] guerra et daño en la tierra: et en esta mesma trayeion cae ríen 
sus vasallos si se fuesen con él et le ayudasen. Empero si el ricohome 
fuese á tierra de cristianos, bien podrícn sus vasallos seguirle para ayu- 
darle á ganar pan de otro rey; mas luego que lo hobieren ganado, dé- 
bense tornar al rey et al regno, et nol deben facer guerra nin daño en 

la tierra el nin sus vasallos. 
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DE LOS FEUDOS. 


,uc> 


- • ■ i » » 
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Feudo es una manera de bienfecho que dan los señores á ^ vasallos 
por razón de vasallage. Onde pues que en el titulo ante deste tablamos 
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de los vasallos, queremos aquí decir de los feudos: et mostrar qué cosa 
es feudo* et onde tomó este nombre, et quántas maneras son del : et qué 
departimiento ha entre tierra, et feudo et honor: et quién los puede ciar, 
et a quién: et qué servicio deben facer por tilos los vasallos a los seño- 
res: et quién los puede heredar: et por qué razones los pueden perder 
los vasallos después que les fueren dados: et otrosí quién puede librar et 
jucigar las contiendas et los pleytos que acaescierén cntrel señor et el va- 
sallo en razón del feudo. 

LEY I. 

~ Qué cosa es feudo , et onde tomó este nombre , et quántas maneras 

C | j ' V 2 l . ¡tí . son dé!. 

Feudo es bienfecho que da el señor á algunt lióme porque se torna 
su vasallo, et le face homenage de serle leal: ct tomó csic nombre de fe 
que debe siempre iguardar el vasa! lo al señor. Et son dos maneras de feudo: 
la una es quando es otorgado sobre villa, ó castii lio o otra cosa que sea 
raíz: ct esre feudo atal non puede seer tomado al vasallo, fu. ras tilde si 
fallesciere al señor las posturas que con él puso, ó sil íeciese algunt yerro 
tal por que lo debiese perder, asi corno se muestra adelante, iit ia otra 
manera es a que dicen feudo de cámara: et este se Lee quando el rey 
pone maravedís á algunt su vasallo cada año de su cámara: et este ieutío 
atal puede el rey toller cada que quisiere. 

LEY II. 

Qué depar t ¡miento ha entre tierra , et feudo et honor. 

Tierra llaman en España a los maravedís quel rey pone á los ricos- 
faomes ct á Jos caballeros en logares ciertos: et honor dicen á aquellos 
maravedís que les pone en cosas señaladas que pertenescen tan solamiente 
al señorío del rey, ct dagelos él por les facer honra, asi como todas las 
rentas de alguna villa ó castiello. Et quando el rey pone esta tierra et 
honor a los vasallos, non facen ninguna postura; ca se entiende semine 
tuero de España que le han á servir Icalmientc, et non los deben perder 
por en toda su vida si non federen por que; mas el feudo se otorga con 
postura, prometiendo el vasallo al señor de facerle servicio á su costa et 
a su misión con cierta contia de caballeros ó de homes, ó servicio seña- 
lado,, o en otra manera quel prometiese de facer. 

■1*1 ► 
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ley cu. 


Quién puede establescer feudo et á quién. 

Dar pueden o establescer feudos los emperadores, et los reyes et los 
otros grandes señores: et pueden dar en feudo aquellas cosas que 0 „ “ 

yas quitamiento. Otros, pueden dar en feudo los arzobispos, et los obb 
pos ct los otros perlados de santa eglesla aquellas cosas q P U e los sus ame- 
cesores costumbraron a dar; mas las otras cosas que non fuesen usadas á 
dar en feudo non las pueden dar de nuevo. Et puede seer dado et otor- 
gado el feudo a todo home que non sea vasallo dotro señor ; ca asi es 

' " 1 i u 11 ^ ^ c y> q ue ningunt home non puede seer vasallo de dos se- 
ñores. 


ley iv. • , 

En qué manera se debe dar et rescebir el feudo. 

Otorgar et dar pueden los señores el feudo á los vasallos en esta 
manera: lineando el vasa Üo los hinojos ante el señor, et debe meter sus 
manos entre las del señor, et prometerle jurando et faciendol pleyto et 
homenage quel será siempre leal et verdadero, et quel dará buen con- 
sejo cada « jue él gelo demandare, et que nol descobrirá sus poridades, et 
quel ayudará contra todos los homes del mundo á su poder, et que alle- 
gará su pro (juanto podiere, ct quel desviará su daño, et que guardará 
et cotnpiirá todas Lis posturas que puso con él por razón de aquel feu- 
do. Et después quel vasallo hobiere jurado et prometido todas estas co- 
sas, debe el señor envestirle con una sortija, ó con Juba, ó con vara ó 
con otra cosa de aquello quel da en feudo, ó meterle en posesión del Jo 
por sí ó por home cierto á qui lo mandase facer. 



Qué servicios deben facer por los feudos los vasallos a sus señores } et 

otrosí cómo ios señores deben guardar a sus vasallos. 

V | jj 1 fc* W J §: ' 

Señalado servicio prometen de facer los vasallos á sus señores < 3 uar J“ 
do resciben los feudos dellos , et entonce lo deben complir en aque a 
manera que lo prometieron, ft si por aventura non lucse nombraco 
cierto servicio quel vasallo debiese face' al señor, pero to avia be en- 
tiende que el vasallo es temido por razón de aque 4 o que tiene e , 
de ayudarle en todas las guerras que hobiese á comenzar derechamien e, 
et otrosí en todas las guerras que moviesen otros contra el a tuer , 
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Otrosí decimos que ios señores deben ayudar á sus vasallos et amparar- 
los en su derecho quanto podieren, de manera que non resciban daño 
nin deshonra de los otros, et deben les guardar lealtad en rodas cosas, 
bien asi como los vasallos son ceñudos de la guardar á sus señores. 

LEY VI. í 

Quién puede heredar el feudo , et quién non. 

] ,os feudos son de tal natura que los non pueden los bornes here- 
dar asi como los otros heredamientos; ca maguer el vasallo que tenga 
feudo de señor dexe fijos et rijas quando moriere, las lijas non heredarán 
ninguna cosa en el feudo, ante los rijos varones uno d dos, d quantos 
quier que sean mas, lo heredarán todo enteramiente, ct ellos linean obli- 
gados de servir al señor, porque lo dio á su padre, en aquella manera 
que su padre lo hable á servir por él. Et si por aventura rijos varones 
non d exase, et hobiese nietos, rijos de algunt su fi¡o et non de rija, ellos 
Jo deben heredar, asi como farie su padre si fuese vivo: ct la herencia 
de los feudos non pasa de los nietos en adelante, mas torna después á 
Jos señores o á sus herederos, Pero si el vasallo después de su muerte 
dexase lijo ó nieto que fuese mudo, d ciego, d enfermo o ocasionado 
de manera que non podiese servir el feudo, non lo meresce haber, nin 
lo debe heredai en ninguna manera: eso mesmo decimos si qualquier 
dellos íuese monge, o otro religioso o tal clérigo que non lo podiese 
servir por razón de las ordenes que hobiese- Et lo que dcxlmas quel lijo 
del nieto del vasa lo puede heredar el feudo, entiéndese quando villa, 
o castíello o heredamiento señalado fuese dado por feudo; mas regno, o 
marca, o condado o otra dignidad regalenga que fuese dada en feudo, 
non la heredarle el fijo nin e¡~ nieto del vasallo, si señaladamiente el em- 
V t ador, o el rey o otro señor que lo hobiese dado al padre ó al abuelo 
non gelo hobiese otorgado para fijos et para nietos. 

LEY VII. 

Cómo los padres et los hermanos de los vasallos non heredan el feudo* 

„ feudo teniendo algunt home villa, o castiello o otra cosa de se- 
nor, si q cuido moriese non dexase fijo nin nieto, maguer hobiese pa- 
re b abuelo, ninguno dellos non 10 ueredarie; ca los feudos son de tal 
natura que Jos que decenden por Ja liña derecha los deben heredar, et 

' 1 , ‘ l . Vi 11 ! ' r e ^ a * Otrosí decimos que si el vasallo que tiene 

tUl ° v 5Cnor quando muere non dexa rijo nin nieto, et ha hermano 
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uno «5 mas, que ellos deben heredar el feudo, si es atal que fue dado al 
padre o al abuelo del finado ó si los hermanos vivos o el muerto lo 
compraron de los bienes que habien de so uno; mas si fuese dado el feu- 
do al hermano finado, entonce los hermanos que fincasen vivos non 
habnen derecho ninguno en el, ante decimos que debe tornar al señor, 
pues quel finado non dexo fijo varón nin nieto que lo heredase. 

I ¡ * "i * \ ” I 


LEY Yin. 


P or qué razones el vasallo puede perder el feudo* 

Perder puede el feudo en su vida el vasallo si non compílese al se- 
ñor o á sus fijos el servicio quel prometió de facer por razón dél. Otrosí 
decimos que pierde el vasallo el feudo si desampara á su señor en bata- 
lla: et aun decimos que lo pierde si acusa a su señor, ol busca tal mal 
onde le viene grant daño de sus bienes ó enfamamiento de su persona. 

( >trosi decimos que si el vasallo sabe que algunos quieren buscar mal á 
su Señor, ó quel puede venir algunt daño muy grande en alguna mane- 
ra, si se non trabaja de lo desviar quanto podiere, ó si nol apercibe de- 
bo, que pierde por ende el feudo si lo calla engañosamiente. Otrosí de- 
cimos que faciendo el vasallo pleyto ó jura con otros algunos con en- 
tencion de buscar mal- ó de facer algunt daño á su señor, ó sil saltease 
en algunt logar por sí ó con otros, queriendol ferir, ó matar, ó prender 
ó deshonrar , ó si metiese mano en él sañudarniente con entencion de fa- 
cerle alguna destas cosas, ó si se trabajase de su muerte en qual manera 
quier, debe perder el feudo que toviese dél por qualquier destas razones. 
Otrosí decimos que si el señor yoguiere preso en cárcel, ó en algunt 
castiello ó en otra prisión qualquier, et el vasallo non se trabajase de lo 
sacar. ende. podiéndolo facer, que debe perder por ende el feudo que to- 
viere dél. Et aun decimos que si al señor ó á su muger tienen cercado 
en al<mnt castiello, ó en villa ó en otra fortaleza, si el vasallo se echare 
en aquella cerca con otros sobre qualquier debas, que debe perder por 

ende el feudo. 

-ir , ; ■ ■ LEY IX. 

iV lítale* yerros que el vasallo face al señor pierde el feudo, tí otrosí, el 

señor la propkdat dél si yerra contra el vasallo. 

Matando el vasallo al hermano, ó al fijo ó al nieto de su j 

»*«« por «k o. feudo: «M 5 
muger de su señor, o con su hja o co 4 


1 ó con su nieta. Esc. i< 


144 PARTIDA r V. 

feudo: eso mesmo serle si se trabajase en alguna manera de rescebir á 
alguna deilas para traerla á facerle tal deshonra. Por todas estas cosas so- 
bredichas et por cada una deilas que, déx irnos en la ley ante desta por 
quel vasallo debe perder el feudo quando la, frciere, por esas mismas 
pierde el señor la propiedat del feudo, si federe alguna deilas contra la 
persona.del vasallo, ó de su muger, ó de sus lijos, o de sus tijas 1 ó de 
sus nueras, et linca después deso la propiedat del feudo al vasallo para 
siempre por juro de heredat. 

BSo -'V 1 -- ! t •' LEY X. ' •• “ 


# f 


Quino el vasallo non debe enaginar el feudo , et cómo el Jijo después de la 
muerte del padre debe venir d jurar jieldat al señor ó á sus J ¡os. 


Vendiendo , 6 enagenando o empeñando el vasallo el feudo que ro- 
vicsc de su señor, todo o parte del sin otorgamiento de su señor, pué- 
delo el señor cobrar non dando ninguna cosa por él , nin le empesce 
tiempo que fuese pasado en que hobiese estado otro alguno tenedor del. 
Otrosí decimos que si el fijo varón, que dexasc el vasallo que toviese 
feudo de señor estodiese año et día después de muerte de su padre que 
non veníese antel señor, que diera el feudo á su padre,, ¿ facer le p ley to et 
homenage de guardarle lealtad por aquel feudo,; ct de facerle servicio 
por el en la manera que su padre era tenudo de lo facer quando era vi- 
vo, que pierde por ende el feudo, fueras ende si fuese menor ele catorce 
anos; ca entonce non lo perdiere. Eso mesmo decimos que debe facer 
el vasallo ó el su fijo al heredero del señor desque fuere muerto el señor. 


B a. 4 


LEY XI. 


Quien debe seer juez entre el señor et el vasallo piando acaes ciere con~ 

, , tienda entre ellos por razón de/ jeudo. /'■fíl||ÉjÉÉ 



Contienda acaesciendo entre el señor ct el vasallo sobre el feudo, 
deciendo el señor que habie fecho el vasallo por que lo debíe perder, et 
e otro dixiese que non era asi et quel querie complir de derecho , en- 
tonce tal pleytdj como esteló otro semejante del non debe seer librado 

P° r j * e ^ or » a ^ te S1 señor hobiese otros vasallos que tengan feudo 
^ señor et el vasallo tomar uno o dos dellos en que se acor* 
aten amos á dos que lo oyan et lo libren: et desque asi los escogieren 
et es teren poder de lo librar, debe cada uno dellos haber por iirmc ec 
esur por lo que ellos judgaren. Mas Jas otras rnmipnriac miP 


i ó de «til nietas. Esc. i. 


entre los vasallos sobre los feudnc rm« Z*** , *4 5 

los debe oir et librar : et si la contienda r ° VIeren ® un se ñor , el señor 

me extraño, entonce el juez ordinario eme vasa ^° et otr o bo- 

be librar, maguer aquello 1 0 de " 

mesmo serie si la contienda fuese entre vasallos de" dos Sores ' sífa c° 
catemos en este mulo de los vasallos, entiéndese también deíós vasa 

f. e °f reyes. Et de todas las otras maneras en que son tenudos los vasa- 
llos de guardar a sus señores j et si facen yerro contra ellos que pena me- 

rescen mostrárnoslo asaz complidamlente en la segunda Partida deste 
libro, do fabla de las huestes et de las guerras. 


TITULO XXVII. 

DEL DE DDO QUE HAN LOS HQMES ENTRE SI TOR RAZON 

DE AMISTAD. 

mistad ls cosa que ayunta los corazones de los homes para amarse 
mucho; ca s'gimt dixieron los sabios antiguos, et es verdad, amor pasa 
todos los debdos. Et pues que en ell título ante deste fablarpos del debdo 
que es entre los señores et los vasallos por naturaleza, d por bienfecho, ó 
por servicio ó por convenencia, queremos aquí decir de los otros déb- 
elos que han ios homes entre sí solamiente por amistad: er mostraremos 
qué cosa es tal amistad como esta: et á qué tiene pro : et quantas mane- 
ras son della : et como debe seer guardada después que fuere puesta : et 
por quales razones se puede partir. 

ley i. 

Qué cosa es amistad. . ~ , 

Ami ci ti a en latín tanto quiere decir en romance como amistad: et 
amistad segunt dixo Aristotiles es una vertud que es muy buena en sí ct 
provechosa á la vida de los homes: et ha logar propiamente quando 
aquel que ama es amado del otro a quien aína; ca de otra guisa non se- 
rie amistad verdadera, et por ende dixo que departimiento muy grande 
ha entre amistad et amor, et bienquerencia et concordia; ca puede ho- 
me haber amor á la cosa ct non haber amistad con ella, asi como avie- 
ne á los enamorados que aman a las vegadas á mugeres que los quieren 
mal, Et por ende dixílron los sabios antiguos que el amor vence todas las 
cosas; ca non tan solamiente face amar al home a las cosas quel aman, 
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mas aun a Jas quel desaman. Otrosí han amor los li ornes a Jas piedras 
preciosas et á otras cosas que non han almas nin entendimiento para 
amar á aquellos que las aman, et asi se prueba que non es una cosa 
amistad et amor , porque amor puede venir de Ja una parte tan sola- 
miente, mas la amistad conviene en todas guisas que venga de amos á 
dos. Et bienquerencia propiamente es buena voluntad que nasce en el 
corazón del home luego que oye decir alguna bondat de borne 6 de 
otra cosa que non vee o con quien non ha gran t afac i miento, querien- 
do! bien señaladamiente por aquella bondat que oye dél, non lo sabien- 
do aquel á quien quiere bien. Et concordia es una virtud que es seme- 
jante á la amistad , et desta se trabajaron todos los sabios et los grandes 
señores que fecieron Jos libros de las leyes, porque los homes viviesen 
acordadamiente: et concordia puede seer entre muchos homes, maguer 
non hayan entre sí amistad nin amor; mas los que han amistad en uno 
por fuerza conviene que hayan entre sí concordia. Et por ende dixo 
Aristón les que si Jos homes hobiesen entre sí verdadera amistad , non 
habrien meester justicia nin alcalles que los ¡udgasen, porque la amistad 
íes faric coniplir et guardar aquello mesmo que quiere et manda la 
justicia. 

|Sj 2 B • ' ¡¡2 J' ley ii, 

A qué tiene pro la amistad . 

Provecho grande et bien viene a los homes de la amistad, de guisa 
que segunt dixo AristotiJes ningún t home que haya bondat en si non 
quiere vevir en este mundo sin amigos, maguer fuese ahondado de to- 
dos Jos otros bienes que en él son; ca quanto los homes son mas hon- 
rados, et mas poderosos et mas ricos, tanto mas han meester los amigos. 
Et esto por dos razones: la primera es porque ellos non podrien haber 
ningún t provecho de las riquezas si non usasen dellas, et tal uso debe 
seer en facer bien; et el bienfecho debe seer dado a los amigos: cr por 
ende Jos que amigos non han non pueden bien usar de las riquezas que 
obieren, maguer sean ahondados dellas. La segunda razón es porque 
Jos amigos se guardan et se aqrescientan las riquezas ct las honras que 
os homes han ; ca de otra guisa sin amigos non podrien durar , porque 
quanto mas honrado e mas poderoso es el home, peor * colpe rescibe 
$t a esce ayuda de amigos. Et aun dixo el mesmo que los otros homes 
qut non son ricos nin poderosos lun meester en todas guisas ayuda de 
amigos que los acorran en su pobreza et ios estuerzan de los peligros 
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que les acacscieren. Et sobre todn Hiv,. , 7 47 

home ha meester ayuda de amigos ^ í l ua j c l u ‘ er e dat que sea el 

quel crie et le guarde que non fa| a ñin aprenda coauuTT" i 1 " 1 ’ 80 

facer con ayuda de su amigo que solo; et si fuí e yZ fg¡gg f 

pot si por los embargos quLl avienen co^la ve ^ 


» 1 
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Cómo se dúo home aprovechar del consejo del amigo, et goal home dele 

seer escogido para esto. 

& - p -# *. , + |i ^ ® i «1 - 

Folganza et seguimiento muy grande han los homes quando se 
acontan con sus am.gos; et por ende dixo un sabio, que hobo non* 
bre Tubo, que ninguna cosa 1 non es tan noble como haber home ami- 
go a quien podiese decir seguramiente su voluntad como á sí mesmo. 
Et dixo en otro logar : delibra con tu amigo todas las cosas que hobie- 
res de facer; pero primeramiente sabe quien es él; porque muchos son 
que parearen amigos de fuera et son falagueros de palabra,- que han la 
voluntad contraria de lo que muestran: et como quier que estos fala<men 
al home, pero mas quieren seer amados que amar, et siempre son daño- 
sos a -los que aman. Et sobre esto dixo otro sabio que ninguna- pestilen- 
cia non puede empescer al home en este mundo' tan fuer temiente como 
el falso amigo con quien home vive et departe sus poridades curiana- 
miente non lo conosciendo et fiándose dél: et por esto dixo Arísrotiles 
que ha meester que ante que home tome amistad con otro , que pune 
primeramiente en coiioscerlo si es biieno. Et esta conoscencia non pue- 
de home haber sínon por uso de luengo tiempo, porque los buertds son 
pocos et los malos son muchos , ct la amistad non puede durar sinon 
entre aquellos que han bondat en sí. Onde los que amigos se facen ante 
que bien se conoscan, ligeramiente se departe después la amistad de en- 
tre ellos. y . . ? -i ; >v : 

LEY IV. ' J r ' . •*' 

Y 1 r - - m 
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Quantas maneras son de amistad. 

• i t # -i f l p g % i I V 

Aristotiles que fizo departimiemo natura Imiente en todas as cosas 
de este mundo, dixo que eran tres maneras de amistad: la primera es de 
natura; la segunda es la que home ha con su amigo por uso de luengo 

.« p f- 1 4 * « i 1 I f Jwp*-*’ [ 1 ! L*^ 4 j -X 

1 non era tan dulce como haber home voluntad corno á si mesmo. Esc. 1. lo!. 2.3. 
amigo á quien podiesc decir seguramiente su . ' 
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tiempo por bondat que ha en él; Ja tercera es la que ha home con otro 
por algunt pro ó por algunt placer que ha dél ó espera haber. Et amis- 
tad de natura es la que ha el padre et la madre á sus lijos, et el marido 
á Ja mugen et esta non tan solamiente la han Jos bornes que lian razón 
en sí, mas aun todas las otras animálías que han poder de engendrar, 
porque cada uno dellos ha naturaimíente amistad con su compañero et 
con los fijos que nascen dellos* Et amistad han otrosí segunt natura los 
que son naturales de una tierra, de manera que quando se falla n en otro 
Jo<jar extraño han placer unos con otros, et ayúdanse en las cosas que 
Jes son meester, bien así como si fuesen amigos de luengo tiempo. Et Ja 
segunda manera de amistad es mas noble que la primera, porque puede 
seer entre dos bornes que hayan bondat en si ; et por ende es mejor que 
la otra, porque esta ríasce de bondat tan solamieme, et la otra de deb- 
do de natura, et ha en sí todos Jos bienes de que fablamos en las leyes 


desre título. La tercera manera que desuso fablamos non es verdadera 
amistad , porque aquel que ama al otro por su pro ó por placer que es- 
pera haber dél, luego quel haya ol desfallesca la pro d el placer que es- 
pera haber del amigo, desátase por ende la amistad que era entrellos, 
porque non habie raíz de bondat. Et aun hi ha otra manera de amistad, 
segunt la costumbre de España, que posieron antiguamiente los fijosdal- 
go entre sí, que se non deben deshonrar nin facer mal unos á otros, á 
menos de se tornar la amistad et se desafiar primeramiente; et dcsta fa- 
blamos en el título del desafiamiento en las leyes que fablan en esta razón. 


ley v. 


Cómo debe seer guardada la amistad entre los amigos . 

•r ir % # , | f 4 * * - L ► 

Tres guardas deben haber et poner los amigos entre sí porque la 
amistad dure cntreiios et non se pueda mudar: la primera es que siem- 
pre deben seer leales el uno al otro en sus corazones ; et sobre esto dixo 
Tulio que el firraamiento et el cimiento de la amistad es la buena fe que 
home ha á su amigo ¡ ca ningunt amor non puede seer firme en que fe 
non ha, porque loca cosa serie et sin razón de demandar lealtad el un 
amigo al otro, si el non la hobiesc en sí: et sobresto dixo Ar istotilcs 
que firme debe seer la voluntad del amigo, et non se debe mover á 
crea ninguna cosa mala que digan de su amigo, que ha probado de 
uengo lien j o por leal et por bueno. Et por ende un filosofo á quien 
íaen que un su amigo dixiera mal dél, respondió et dixo: que si ver- 

su amigo dixiera mal del , que tenie que se moviera á decír- 
o por algunt bien ; et non por su mal. La segunda guarda deben haber 
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los amigos en las palabras, guardándose de decir cik, a • M9 

que p odíese seer enfatuado ol nueda v , a de su airn g° de 

Salomón en el Eclesiástico: qu¡ deshonra P °- ende: P or S ue dixo 
la amistad que habie con é!. Et otrosi ñnri ■ ^ de P alabra » desata 
zar el uno al otro los servicios nhZ deben r r e,raer ' nin porfa- 

ie dixo Tulio que homes de mala volnn^V^ 6 SC ^ cc ' eron ’ ct P or en- 
como en manera de afruenta los bienes ó los l* 0 " at * uell °! S ue retraen 

ren el uno al otro ; et sobresto dixo Salomón oue uui d, T i dc " 

home debe bifn obrar por su^o “ “ qUe 

ca as. como dixo sant Agostin, en la amistad non ha un grado Sto 
que otro, ca s.empre debe seeregual entre los amigos:^ otrosuto 
Tulio que quando al amigo viene alguna buenandanza ó grant honra 
que de los bienes que se siguen della debe facer parte á sus amigos. ’ 


LEY VI. 

Como et home debe amar á su amigo . 

Verdadera miente et sin engaño ninguno debe e.¡ home amar á su 
amigo; pero en la quantidat del amor fue departimiento entre los sabios, 
ca los unos dixicron que home debe amar á su amigo quanro el otro 
ama a el: et sobresto dixo Tulio que esto non era amistad con bienque- 
rencia, mas era como manera de merca. Et otros hi bobo que dixieron 
pie debe home amar a su amigo quanro el se ama: et esros otrosi non 
dixieron bien, porque puede seer que el amigo non sabe amar, ó non 
quiere ó non puede, et por ende non serie complida tal amistad que 
desta guisa hobiese home con su amigo. Et otros sabios dixieron que 
debe home amar á su amigo tanto como á sí mesmo. Et como quier 
que estos dixieron bien; pero dixo l ulio que mejor lo podierári decir; 
ca muchas cosas ha home de facer por sü amigo que non las farie por sí 
mesmo: et por ende dixo que home ha de amar á su amigo tanto 
quanto él ilebie amar á sí mesmo. Et porque en este tiempo se fallan 
pocos los que asi quieran amar, por ende son pocos los amigos que ha- 
yan en sí complida amistad. Pero como quier que el home se debe atre* 
ver en la amistad de su amigo, con todo eso nol debe rogar que yerr 
ó ! aga cosa que! esté mal; et maguer le feciese tal ruego afincadamiente 


i nin profazar. Esc. 3. nin zaferir. Tol 1. 
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non gél o debe el otro caber, porque sí cayese en pena ó en mala fama 
por ende, nol cábrien Ja excusación, maguer diga que o fizo por su 
aini^o. pero con todo eso bien debe home poner su persona o su haber 
£ peligro de muerte ó de perdimiento por amparanzá de su amigo et de 
Jo suyo quandp meester le fuere, lit con esto acuerda lo que se falla es- 
cripto en las hesrorias antiguas de dos amigos, que liobo nombre el uno 
Orestes et el otro Piiades, que los teriie presos un rey por maleficio de 
q LJe eran acusados: et seyendo < 'restes ¡udgado a muerte et el otro dado 
por quito, q liando enviaron por O restes para facer justicia dél et le lla- 
maron que saliese fuera del- logar doi tenicn preso, respondió Pilad es, 
sabiendo que q.icrien matar al otro, que! era ('restes; et respondió 
Orestes que non decie verdad que el mesmo era: et quando el rey oyó 
la lealtad destos dos amigos de como se oi reden cada uno d muerte por- 
que estorciese al otro, quitólos amos d dos, et rogóles que' rcscebiesen 
por el tercero amigo emrellos. 

J : -Z ^ < - * ■*fcr ** *'' ¿ * * v 

LEY VII. 

n j ¡ i v v r 

Por quáks razones se desata el amistad. 

a — a • _ ■» 4 — w. | 
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Natural amistad de que ¡fedmds emienteen las leyes deste titulo, se 
desata por alguna de aquellas razones que diremos en la sexta Partida, 
por que puede home desheredar a los que . decenden dellos: et la otra 
que han por naturaleza los que son de una tierra, desatase quando algu- 
no dellos es manifiestan! iente enemigo della ó del señor que la ha de 
gobernar cr de mantener en justicia; ca pues que él por su yerro es ene- 
migo de la tierra, non ha por que seer ninguno su amigo por razón 
de la naturaleza que habie con él. La tercera manera de amistad que 
ha home con su amigo por bondad dél, desfallcscc quando el amigo que 
era bono se face malo, de manera que se non puede castigar, ó yerra 
tan gravemiente contra sti amigo de Cutusa que non puede n in quiere 
emendar el yerro quel fizo. Mas por enfermedad, nin por pobreza nin 
por malanJancia que acacsca al amigo non se debe desatar la amistad 
que era emrellos, ante se afirma et se prueba en aquella sazón mas que 
en otro tiempo la que es verdadera et buena; Et la otra manera que se- 
meja amistad et non lo es, asi como el que ama á otro por su pro ó por 
placer que ha dél ó espera haber, se desata quando á él desfallesce del 
amigo lo que quiere, asi como de x irnos desuso. 


AQUI SE ACABA LA QUARTA PARTIDA DESTE LIBRO. 


PARTIDA QUINTA. 









AQUI hü COMIENZA LA OTTrxrr , rw . ; • 

QUE PABLA 1 DE LOS EMPRESTID partida deste libro 

DE LAS VENDIDAS, Ex DH LOS C A M 1 CK ^ CONDESIJOS > ET 
PLEYTOS ET POSTURAS QUE FACEN ’ ET DE T0DOS «« OTROS 
QUAL NATURA QUIER QUE SEAN ^ EN ™ 


SI, DE 


■\ \ 


Nascen entre los homes muchos enxecos ¡>, arinA 
zon de los pleytos et de las posturas que ponen unos con'oT^ ”* 
mo quier que en el comienzo se fagan á pLer de amas ias TT , T 
las mas veces acaesce que se mudan después las volimt J ’ tod “ 

han a venir a contienda sobrello. Onde pues que en la quarta'paroda 

ante desta fablamos de los casamientos, et del linage qus dellos salet 
de todos los otros debdos que los homes han entre sí por debdo de pa- 
rentesco , o de señorío o de amistad, queremos agora decir en esta quinta 
Partida de todos los otros debdos que crescen entrellos por razón de 
postura, asi como por empréstamo, ó por condesijo, ó por donadio ó 
por compra, ó por vendida, ó por camio, ó por loguero, o por com- 
pañía, O por Uadura, ó por peños, ó por otra postura ó pleyto qual- 

i M ' o placer de amas las partes, et de todas las otras cosas 
<¡ue á alguna destas razones pertenescen. Et porque estos pleytos et pos- 
tulas, a que llaman en latín cotiirsictus , son los unos de gracia et de 
amor que se facen los unos i los otros, et los otros son por razón de 
pro de amas las partes; por ende queremos Tablar de Jos de gracia, 3 
porque son de los fechos de los mas nobles et mas honrados a ios que 
los facen, así como de emprestar o dar sin rescebir ende luego camio ó 
gualardon por ellos; et después fablaremos de cada uno delios ordena- 
damente asi como conviene, 
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mpréstido es una manera de pleyto que acaesce mucho a menudo 
entre los homes, de que resciben placer et ayuda los unos de los otros. 
Et por ende pues que en el prologo desta Partida fécimos emíente de- 
líos, queremos aquí decir qué cosa son: et á que tienen pro : et -quintas 
maneras son delios: et de qué cosas se pueden facer; et quién los puede 

* > ■ « . i i * i # i 

i de los emprestamos, Toh i. t honrados que los áiceE-^Ksc» t J 

2 porque son los fechos de tos homes mas í 
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facer et í quién ¡ ct quándo deben seer tornadas: ct en que logar: et 
qué fuerza han: et qué pena deben haber los que lo non tornaren. 

LEY I. 

Qué cosa es tmpréstido , et qné pro acaesce dél, et quintas maneras son 

de empréstido , et de qué cosas se puede facer. 

| ^ 

Emprestar es una manera de gracia que facen los homes entie si 
emprestando los unos á los otros lo suyo quando lo han meester: et 
nasce muy grant pro ende} ca se ayuda home de las cosas agenas como 
de las suyas^ et nasce ct cresce entre los homes á las vegadas amor por 
esta razón. Et son dos maneras de préstamo , et la una es mas natural 
que la otra: et esta es atal como quando emprestan los homes unos á 
otros algunas de las cosas que son costumbradas á contar , ó á pesar o a 
medir; et tal préstamo como este es llamado en latin nmtuum , que quie- 
re tanto decir en romance como cosa prestada que se face suya de aquel 
a quien la emprestan; ca pasa el señorío de cada una destas cosas sobre- 
dichas á aquel á quien es dada por préstamo. Et la otra manera de prés- 
tamo es de qualquier de las otras cosas que non son de tal natura como 
estas, asi como caballo, ó otra bestia, ó libro ó otras cosas semejantes: 

a * 

et á tal préstamo como este dicen en latin cornmodatum , que quiere tan- 
to decir como cosa que presta un lióme á otro para usar ct aprovecharse 
della, mas non para ganar el señorio de la cosa prestada. Et de cada 
una. destas maneras sobredichas mostraremos en las leyes des te titulo, et 
comenzaremos luego á decir de la primera que llaman en latín muhtutn . 


, Quién puede emprestar, et a quién. 

Un home á otro puede emprestar alguna de las cosas que deximos 
en la ley ante dcsta que se pueden contar, ó pesar ó medir} et esto se 
entiende si las cosas son de aquel que las presta, ó si otro lo 'ace por 
mandado dél. Otrosi decimos que luego que es pasada la cosa a poder de 
aquel í quien es emprestada, puede facer della lo que quisiere, asi como 
cic lo suyo; pero ceñudo es de dar á aquel que gela presto otra tanta, et 
tal et tan buena cosa como aquella quel prestó, maguer ninguna cosa 
destas non dixiese señaladamiente el que la emprestase, et débegeia dar 
al plazo que posieron entre sí quando la cosa fue prestada: et si plazo 
non fuere puesto, débegeia dar a voluntad del que la emprestó, ó fasta 
diez dias después que fue prestada. 
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EEY III. 


Como á las eslesias , et d los r?vp r s i 

, é l. 7 l ° s . C0 " ce J 0S et & los mei, ores de 
edat pueden facer préstamo. 

Non tan solamientc pueden los homes emprestar unos i otros aque- 
llas cosas que deximos en las leyes ante desta que pueden seer empica- 
das mas puedenlas aun emprestar á los reyes, et i las eglesias, éra las 
cibdadcs , et a las villas, et aun a aquellos que fuesen menores de veinte 
et cinco anos. Pero el préstamo que fuese fecho a la eglesia ó á algunt 
home que fuese mensagero del rey á alguna parte, et rescebiese el prés- 
tamo en su nombre, ó lo que fuese, emprestado al menor de veinte et 
cinco anos; aquel que lo emprestase non lo puede demandar , nin lo de- 
be haber : fueras ende si podiere probar quel préstamo entró en pro de 
cada uno dellos; ca si fuese fecho en su daño, non valdrie: empero si el 
mensagero sobredicho del rey sacase el empréstido sobre carta del rey, 
en quel hobiese otorgado poder para sacallo, entonce tenudo serie el rey 
de pagar el emprestólo que asi fuese sacado, quier entrase en su pro 
quiei non. Et porque podrie acaescer que dubdarien los homes en qué 
manera puede seer probado lo que deximos, si el empréstido entro en 
pro del rey ó de aquel en cuyo nombre fue fecho, decimos que si po- 
diere probar el que empresto lo suyo á la eglesia, ó á alguno que lo res- 
cebiese en nombre del rey, ó de alguna cibdat ó villa, ó a home que 
fuese de menor edat, que á aquella sazón que'gelo prestó era en tan grant 
premia que lo habie mucho meester, et que entró en su pro, que vale 
atal prueba para cobrar la cosa emprestada. 

LEY IV. 

Del empréstido que es fecho á los fijos que son en poder de su padre 

6 de su abuelo . 


Si demientre que estoviere el fijo ó el nieto en poder de su padre ó 
de su abuelo tomare emprestado dotri sin mandado de aquellos en cuyo 
poder esta, non es tenudo el lijo nin el nieto de tornar ul préstamo, 
nin el fiador del lijo maguer lo hobiese dado; pero si el fijo le tornase 
aquella mesma cosa queí hobiese emprestado, ó otra tal que non fuese 
de los bienes de su padre ó de su abuelo, valdrie si Jo federe, et non 
selo puede el padre vedar. Ofrpsi decimos que sí ti hj l > *> el n ,ci o o 
tando en poder de su padre ó de su abuelo, si a la sazón que tomase a 
cosa emprestada le preguntasen si habie padre, ó abue o ó a guno e os 
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otros ascendientes en cuyo poder estodiese, et lo negase decien do que 
non, que j>or la mentira que decie er negar la verdat, que es ceñudo de 
pj„ ar aquello que tomo emprestado. f )trosi decimos que qualquier que 
toviese algunt oficio publicamíente del rey, o de otro señor, ó de algunt 
concejo, ó el que fuese menestral de algunt menester que usase á labrar 
publicamíente, ó toviese «Itienda de camio, ó de paños ó de otra merca- 
doria en qge usase á labrar o á mercar, bien asi como lióme que non 
está en poder de otro, porque creen los bornes que este atal estaba so- 
bre sí, tenudo es de pagar lo que tomare emprestado maguer este en 
poder dotri. Eso mesmo decimos quando aquel que es en poder dotri 
es caballero, que si algo tomare emprestado, tenudo es de lo pagar, ct 
esto es porque non debe home sospechar que lo que toma emprestado 
lo despiende en malos usos, mas en las cosas que pertenescen i caballería. 


LEY V. 


Del préstamo que face un menor de edat á otro. 

Si alguno que fuese menor de veinte et cinco años emprestase algu- 
na cosa á otro que fuese otrosi de menor edat, si este que tomó el em- 
préstido lo metió en su pro ol fincó en salvo, tenudo es de lo tornar á 
aquel que gelo emprestó; mas si fuese mayor de veinte et cinco anos, 
tenudo es de gelo tornar en todas guisas, quier lo meta en su pro oí fin- 
que en salvo, quier non. Otrosi todo emprestido que sacare el que esro- 
diese en poder de otro, sí o metiere en pro de aquel en cuyo poder es- 
todiese, asi como en casar alguna su hermana, ó en comer, ó en vestir 
ó en otra cosa que fuese meester á sí mesmo ó á la otra compaña que 
habie de gobernar ó de proveer aquel en cuyo poder está , decimos que 
tal empréstido como este tenudo es de ¡o pagar el que lo tomó, ó aquel 
en cuyo poder está. 

ley vi. 

Del empréstamo que es fecho al Ji 'jo ó al nieto que esta en poder de su 
padre o de su abuelo con otorgamiento de aquel en cuyo poder está . 

Sacando emprestido el que está en poder de otro con sabidoria 6 
con mandado de aquel en cuyo poder es, maguer non lo mande sacar, 
si está déla rite et lo consiente, ó si lo saca á otra parte et gelo envía de- 
cir por carta ó dotra guisa et lo otorga, ó si paga después alguna parti- 
da de la debda, decimos que tenudos son de pagar tal empréstido el que 
lo saca, ó aquel en cuyo poder está. Otrosi decimos que el que tomase el 
emprestido estando en poder de otro , si después que fuese de edat com- 


r 


pkü, o que saliese de poder de aquel quel había en guarda, pagase 1 Al- 
guna paruda del debdo , que tenudo es por ende de pagar rodo P lo al que 
inca Otrosí dccrmos - que si alguno que está en poder de otro va en 
mandadena o ^escuelas, et saea allá algunt empréstido, que tenudo es 
de lo pagar el o aquel en cuyo poder está fasta en aquella quamídat á lo 
menos que podrte despender en comer, et en vestir et en las otras cosas 
quel serien meester lineando en su casa: et aun demas quanto asmaren 
quel podrte costar el loguer de la casa en que morase, et lo que habrie 
á dar a su maestro, et á despender en las otras cosas quel serien meester 
por razón de su estudio ó de aquella mandaderia en que h 

* 


LEY Vil. 






Del empréstido que es fecho a aquel que está en tienda de cantíos ó de 

, . paños por otri. 


*1 ' I I M ■ 
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Camiador ó mercador que toviese tienda de paños ó de algunt otro 
meester, si comendase aquella tienda á otro que non estodiese en su po- 
der, d’exándolo bi como en su logar, si este atal tomare algunt emprés- 
tido por mandado ciel otro quel dexó ó sin su mandado, et lo mete en 
pro de aquel que lo hi dexó, tal empréstido como este non es tenudo 
de lo pagar este que lo toma, mas aquel en cuyo logar estaba; pero si 
lo non tomase por su mandado nin lo metiese en si pro, entonce es te- 
nudo de lo pagar aquel que lo tomó. 


LEY VIII. 


Quándo debe seer tornada la cosa que fue dada emprestada , 

et en qué logar. 

Si alguna de las cosas que se pueden contar , o pesar o medir em- 
prestase un borne a otro, si señaló dia et logar á que gela debe dar el 
debdor, tenudo es de gela pagar en aque dia et en aquel logar que puso 
con él. Et si por aventura non toviere de quel dé o! > tal et tanto como 
aquello quel fue prestado , debel dar tanto prescio por ende quanto mon- 
tare et valiere aquello quel emprestó; et debe seer conta o segunt va lera 
otra tal cosa como aquella que fue prestada en aque a sazón e en ‘ S 

feto I. li: 0 >. « ww* “ 1— Sí; 

en aquel logar dol face la demanda a la sazón quL. g 
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LEV IX. 


W ' a- * 

Cómo aquel que lwbtese otorgado que rescebiera alguna cosa emprestada . 
si non le fuese entregada , ¿wwo ft* puede amparar si gela 

demandaren , 

,'i . k * 1 4 i* i * • • - 2 *%' 7 r 1 1/* i* - , , 1 i ,■ «i . , 

C V ^ .. r . L ' ■*» ' < k jJ ► ^ • * ü*’ V - f < i 1 * Jrrf ‘ ' - ‘ J , J 

.Fíuza cr esperanza facen a las vegadas los bornes unos á otros de se 
emprestar alguna. cosa, fit aquellos á quien facen esta promesa facen carta 
f obre sí ame que sean entregados della, otorgando que la han rcscebidaj 
er después acaesce que facen demanda sobre esta razón t bien asi como 
si Jes hobiesen fecho verdaderamiente el préstamo. Et quando tal caso 
como este acaesciere, decimos que este que fizo la carta sobre sí debe 
esto querellar al rey ó á alguno de los otros que judgan en su logar, co- 
mo atj’iel que! prometió de prestar los maravedís non gelos quiso em- 
prestar, nin contar nin dar, et debe pedir queí mande dar la carta que 
tiene sobre él, ó los maravedís quel prometió de prestar. Et si se callare 
que lo non muestre asi ante que dos años pasen después que fizo la car- 
ta, dende adelante non podrie poner tal querella j et si gelos demanda- 
sen después, serie tenudo de dar los maravedís, bien asi como si los ho- 
biese rpscebidos. Et si ante que los dos años se compliesen lo querellase 
segunt que es sobredicho, non serie tenudo de responderle por tal carta 
nin de_ pagarle los maravedís, fueras ende si el otro podiese probar quel 
habie contados los maravedís quel prometiera de prestar, ó si el debdor 
que habie otorgado que habie resccbidos los maravedís emprestados re- 
nunciase a la defensión de la pecunia non contada; ca entonce non se 

podrie amparar ppr esta razón, si este renunciamiento atal fue escripto 
en Ja carta. ; r 

LEY X. J 

f rZ * p €i em P r ^ stamo » qué pena debe haber el que lo non 

tornare. 

Tal fuerza ha el eruprestamo que los homes facen unos á otros de las 

5 rí n COnt I ar ; 6 P esar d medir > m l^go que es pasada 
fueern i m , ^ C a S u ^ a quien fue prestada, que maguer la queme 

ouíomV r 3 1CV ' a ^ Ua ? ° a Purten Orones ó se pierda por otra manera 

oue r ’ >* T* ? C piCrde qUe la rescebid Pastada, et non al otro 

da si i! n PrCSt0 ' 0t "? S1 deClm ° S a< í uel < l lle toraa Ia cosa empresta- 
jj a * na ' ° n tornaa 3 sazón que debe, que tenudo es de pechar aque- 
ta debe ^1 ° j— ° Soble esEa razon » et si pena hi non fuese pues- 

pechar los danos et los menoscabos que rescebid el otro en de- 


59 


j ' 1 t titulo h. 

mandar la cosa quel emprestó: et para esto pagar son tenudos también 
los herederos de los que tomaron el empréstalo como ellos mesmos 

TITULO U. 


COMMODATUM, 


De préstamo cómo se dep irte en dos maneras deximos en la segunda 
ley de titulo ante deste: et pues que hi Pablamos complidamiente de la 
pi i mera mancia de préstamo á que dicen en latín mutuuni, por que se 
emprestan todas las cosas que se pueden contar , ó pesar d medir i que- 
remos aquí decir de la segunda manera de préstamo que es dicha en la- 
tín commodatum , por que se pueden emprestar todas las otras cosas que 
non son de aquella natura. Et mostraremos primeramiente qué cosa es: 
et por qué ha asi nombre: et quién lo puede facer: et á quién: et de qué 
cosas: et en qué manera: et cuyo es el peligro si la cosa prestada se pier- 
de, d se muere d se menoscaba: et quándo debe seer tornado tal présta- 
mo: et qué pena debe haber el que rescebkre la cosa prestada si la non 
tornare. . 


ley 1. 


Qué cosa es préstamo a que dicen en latín commodatum, et por qué ha 
asi nombre , et quién lo puede facer , et a quién et de qué cosas. 

Comodato es una manera de préstamo que facen los homes unos a 
otros, así como de caballo o de otra cosa semejante de que se puede t 
aprovechar aquel que lo rescibe fasta tiempo cierto : et esto se entiende 
quando lo face por gracia et por amor, non tomando por ende aquel 
¡ue lo da loguero nin otra cosa ninguna. Et comodato quiere tanto de- 
cir como cosa que es dada á pro de aquel que la rescíbc; et todi . ¡ue~ 
llos que deximos en las leyes del título ante deste que pueden dar et res- 
eebir emprestadas las cosas que se suelen contar , ó medir ó pesar , esos 
mesmos pueden facer et tomar tal préstamo como este que se face de las 
otras cosas que non son desta natura, asi como desuso deximos. 

LEY II. 

En qué manera se face el préstamo á pie dicen en latín commodatum, 
et cuyo es el peligro si se pierde , ó se muere o se empeora 

la cosa emprestada. í 

Departieron los sabios quel préstamo del comodato se face en tres 
maneras: la primera es quando el que empresta la cosa lo face con 
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tención de facer gracia al que la rescibe tan solaniientc, et non por pro 
de sí mesmo: et esto serie como si emprestase un hojne á otro caballo 
o armas 6 otra cosa semejante que hobiese meester. Et de tal préstamo 
como este decimos que aquel que lo rescibe es tcnudo de guardarle tan 
bien como si fuese suyo propio, et aun mejor sí pudiere: et si non lo 
fecicse asi, et se perdiese, ó se moriese o se empeorase por su culpa 6 
por su descuid amiento, tenudo es de pechar otra tal cosa ce tan buena 
'a aquel que geia empresto; empero si esto aveniese por ocasión et non 
por su culpa, entonce non serie tenudo de la pechar. La segunda ma- 
nera de préstamo es quando de la cosa emprestada se aprovecha tam- 
bién el que la da como el que la rescibe: er esto serie como si dos ho- 
més convidasen de so uno á comer á un su amigo, et el uno dedos ho- 
biese vasos de plata et el otro non, et aquel que los non hable rogase al 
otro que) emprestase aquellos vasos con que bebiesen por facer honra et 
placer á aquel su amigo; et de tal préstamo como este ó otro si me jame 
dél decimos que aquel que lo rescibe non es tenudo de guardarle mas 
que farie las sus cosas propias ; et por ende guardándolas el asi como lo 
suyo, maguer se perdiesen por seer él de mal recabdo, non serie tenu- 
do de las pechar. La tercera manera es quando el que empresta la cosa 
lo face con entencipn de facer honra et placer á sí mesmo mas que por 
aquel que la rescibe: et esto serie como si alguno emprestase á su esposa ó 
á su muger algunos panos preciados ó otra cosa qualquicr por que veniese 
ante el mas apuesta míente et mejor; et por ende decimos que pues que 
el face el empréstidb por su honra et por su placer , si ella pierde aque- 
llo que! empresto, non es tenuda de Jo pechar, fueras ende sí lo d exase 
perder engañosamiente. Et lo que deximos en esta ley non ha lo^ar tan 
solamiente en estas cosas sobredichas, mas en todas ías otras semejantes 

utliuSi 


L£Y III. 


A quién pertenesce ti peligro de la cosa emprestada quando se pierde 

i i t 'f r üfriri . :l por ocasión. , 

Por ocasión perdiendo algunt home la cosa que hobiese rescebido 
emprestada que fuese de aquellas que non se pueden contar, nin pesar 
un nie r, asi como caballo, o armas, o paños ó otra cosa semejante, 
non es tenudo de Ja pechar el que la rescibe si se pierde sin su culpa. Et 
por ocaston se pierde et non por su culpa si gela quemase fuego con 

_ SUS - ^ osa ®* ° S1 se ca y ese I a ca sa desuso et la matase, ó si gela lleva- 

dmnJ eDI ^1 ^ a S^f s » ° g e ^ a robasen los enemigos, ó gela fur tasen la- 
s, o si a perdiese sobre mar por alguna tempestad o por quebran- 
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destas. Pero razones hi ha por que maguer ’se oerdi se ?™ nera scme Í‘ mte 

na desras ocasiones sobredichas, «pe serie tenudo de la pecha' rgeífe 
la hobiese rescebida emprestada. Et esto serio rnm, * V 3 fl 

de plata emprestados con que bebiese en su casa, et ioTfif sobre 

emprestada para una jornada , et la llevase mas lueñe et se moriese 6 e 
perdiese alfa; c* en tales casos como estos ó en otros semejantes dellos 
tenudo serie de pechar lo que rescebiese emprestado , maguer la cosa se 
perdiese por ocasión, porque aquel que la rcscebió emprestada dio car 
rera por que acaesció aquella ocasión, usando ddla en otra manera que 
non debie. Otrosí decimos que rescebicndo un home de otro algún t cosa 
prestada fasta tiempo cierto , que fuese de aquellas que non se suelen 
contai , nin t j ion medir, si postese día ó hora á que la tornase á su 
señor , si de aquel día o de aquella hora en adelante usase de aquella co- 
sa, teniéndola contra voluntad de su señor, et se perdiese o se* moriese, 
tenudo serie de la pechar. Eso mesmo serie si aquel que rescebiese Ideo- 
sa emprestada se obligase en tomándola que si se moriese, o' se perdiese 
ó se empeorase por alguna de las ocasiones que dixiemos, que fuese el 
peligro dél. ... 


LEY IV. 


Si aquel que toma la cosa emprestada la envía por mensagero , cuyo debe 

seer el peligro si se pierde en la carrera . 

Emprestada tomando algunt home cosa dotri que sea de aquellas 
qne se non suelen contar, nin pesar nin medir, si aquel á quien fue- 
se emprestada la enviase al señor cuya era por algunt su home de recáb- 
elo que fuese atal que hobiese costumbre de fur atales cosas ó mayores 
ea él, si en llevándola este atal la perdiese por alguna ocasión, como si 
gela tollescn por fuerza, ó gela forrasen, ó en otra manera semejante 
destas, o sil fecieseñ algunt engaño por que la perdiese; en qualqtíiér des- 
tas razones á en otras semejantes delias, decimos que se pierde á aquel 
que la empresto et non al que la tomo emprestada; ca pues que el puso 
aquel ia guarda en enviarla, que íiciera si suya pi >pia fuere, non es te- 
mido de la pechar. JVIas si la envíase con otro home que non fuese de 
buen recabdo et en quien non hobiese costumbrado de fiar tales cosas, 
si se perdiese por culpa deste atal o por su negligencia, ténuatí serie de 
la pechar aquel que la hobiese tomado emprestada. Mas si aquel que 
hobiese prestada tal cosa enviase por ella á algunt su home, et aquel 
que la tenie gela diese, si aquel su home que envío por ella la perdiese, 

TOMO III. X 
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ó Ja malmetiese o se fuese con ella, perderse hie á aquel cuya era et non 


;il que Ja tenie emprestada. Pero si este que la empresto et cuya era, en- 
viase decir á aquel á quien Ja había emprestada que gela enviase por al- 
gunt su home de recabdo et en quien se base, et este atal por quien gelo 
envió decir ca miase Ja razón et dixiese quel mandaba que gela enviase 
por sí mesmo, si este que Ja tente Jo creyese et gela diese, si. la perdiese 
ó se fuese con el Ja , es el peligro de aquel que la tenie emprestada. 


LEY V. 

Como los herederos ¿leí finado deben tomar la cosa que rescebió empresta - 

da aquel d quien ellos heredan . 

Mo riéndose alguno á quien hobiesen emprestado caballo o' otra co- 
sa semejante, tonudo es su heredero de la tornar a aquel que la empres- 
tó; et si por aventura los herederos fuesen muchos, qua quier dellos que 
haya aquella cosa, es temido de la render á aquel cuya era ó á sus here- 
deros. Otrosí decimos que si aquel que tomó la cosa emprestada la per- 
dió en su vida ó la perdieron sus herederos después que él morid por su 
culpa, que son temidos cada uno dellos de la pechar, pagando su parte 
en aquella cosa segunt valiere, ó deben comprar otra tal cosa como aque- 
lla et tan buena, et darla á aquel cuya era la otra que se perdió. íLt aun 
decimos que si una cosa fuere emprestada á dos homes ó mas, et quando 
geia emprestasen non se obligase cada uno dellos en todo para tornarla, 
si aquella cosa se perdiese, tenudos son cada uno dellos de pechar su 
parte et non mas. 

ley vr. 

Que aquel que empresta la cosa que ha alguna maldat en ella , debe 

apercebir al otro que la toma emprestada. 

Pidiendo un home á otro algunt siervo emprestado para servirse 
déí algunr tiempo, si aquel siervo fuese ladrón ct el señor de él non aper- 
cebíese ende á aquel que lo emprestaba mas se callase ,si este siervo atal 
furtase alguna cosa á aquel que lo tomó emprestado, tenudo es el señor 
de pechar al otro aquello < uel fur ó el siervo. Otrosí decimos que si em- 
prestase un home a otro alguna cuba, ó tinaja ó otra cosa para tener vi- 
no ó aceyte , si aquella cosa que prestase fuese quebrantada, ó fuese tal 
que rescebiese mal sabor, o se perdiese ó se menoscabase en otra mane- 
ra aquello que hi metiesen 9 sabiendo el señor della que tal era et se ca- 
llase que lo non dixiese a aquel que la emprestaba, que tenudo es de 

pecharle todo el daño quel viniese por razón de aquella cosa quel em- 
prestó. 
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LEY Vil. 

Que el que loma s,ervo ó calaíta emprestado quel dele dar á comer 

imentre que lo toviere. 

Caballo , ó siervo o otra cosa semejante tomando un home de otro 
emprestada, el que la resabe tenudo es de darle de lo suvo que coma et 
las otras cosas quel fuesen meester demientre que se sirviese della Mal si 
por aventura cayese en alguna enfermedat sin culpa de aquel í quien la 
emprestaron, las cosas quel fueren meester para guarescer de aquella cn- 
fermedat también en las melecinas como en dar gualardon al maestro 
que la guaresclere por su trabajo, el señor de la cosa es tenudo de la pa- 
gar, et non el que tiene la cosa emprestada. r 

LEY VIH. 

Como aquel que perdió la cosa emprestada et la pecho cí su dueño , la debe 

haber si la fallare después , 


Perdiendo alguno la cosa que tomase emprestada, et después que la 
hobiese perdida feciese emienda della á aquel cuya era pechando gela, sí 
acaesciese quel señor fallase después aquella cosa que era perdida, en su 
escogencia es de la tener para sí si quisiere, ct tornar al otro el prescio 
que habie tomado por ella, ó de retener el prescio para sí et dar al otro 
la cosa. Et si otro alguno la fallase que non fuese el señor de ella, pue- 
degeia demandar aquel que la perdió, bien asi como si fuese suya por 
razón que habie ya pechado á su dueño el prescio della. 


LEY IX. 


Quando debe tomar el préstamo aquel que lo rescebió , et qué pena debe 

haber si lo nonfickre, 

■H* 4 — • 

Para servicio cierto ó fasta tiempo señalado rescebiendo alguno do- 
:ri caballo o otra cosa semejante emprestada, luego que el servicio o el 
■iempo fuere cumplido, tenudo es de la tornar á sil señor, et non la 
puede tener dende adelante como en razón de peyndra , maguer aquel 
jue ocla hobiese emprestada le hobiese á dar á el alguna debda o otra 
rosa f fueras ende si la debda fuese fecha por pro o' por razón de aque- 
lla cosa mesma que rescebió emprestada, et aun entonce ha meester que 
¡ca fecha después que gela emprestaron ct non ante; ca entonce bien a 
puede tener fasta que sea entregado de la despesa que fizo en la cosa c 
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prestada, seycndo Ja despesa aral que con derecho la puede demandar, 
lit Ja pena que deben haber aquellos que non tornaren la cosa empresta- 
da es esta, que la deben dar con las costas et las misiones que fizo en de- 
mandándola a aquel que la empresto, et demas si la cosa se perdiese, d 
se moriese ó se menoscabase después qué) pleyto fuese comenzado por 
demanda et por respuesta, serie el peligro de aquellos que la retoyieren. 

p j 

... ; . - TITULO III. . ' I 

i 

DE LOS CONDESI JOS A QUE DICEN EN LATIN DEPOS ITUM. 

Deposltum en latín tanto quiere decir en romance como condesijo. 
Onde pues que en los títulos ante deste fablamos de los empréstidos de 
que rcsciben gracia et ayuda aquellos que los toman dotri, queremos aquí 
decir de ios condcsiios de que facen placer et amor los que los tienen en 
guarda a los otros para quien los resaben, et mostraremos que cosa es 
condesijo, a que dicen en latín deposltum , et onde tomó este nombre 
et quintas maneras son del: et que cosas son aquellas que puede enco- 
mendar un home á otro: et quil las puede encomendar et a quién: et 
quien las puede demandar et quándo: ct á quien deben seer tornadas et 
en qué manera : ¿et qué pena meresce qui lo non quisiere tornar. 


ley r. 


Qué cosa es condesijo ? d que dicen en latín deposita rii, et onde tomo este 

nombre et quántas maneras son déL 

’ -* ■» JB* 1 - W 

Condesijo, í que llaman en latín depositum , es quando un home da 
i otro sus cosas en guarda fiándose en él; et tomó este nombre de de ct 
pono } que quiere tanto decir como poner de mano en guarda de otri lo 
que quiere condesar. Et son tres maneras de condesijo: la primera es 
quando alguno de su voluntad, sin otra coita quel acaesca da en guar- 
da sus cosas 'á otri. La segunda es quando alguno lo ha de facer en tiem- 
po de coita, et esto serie como si se quemase ó se cayese la casa á algu- 
no en que toviese lo suyo, ó se quebrantase la nave en que lo llevase, 
et acaesciendo á alguno esta coita diese eh guarda á ojri á aquella sazón 
a gunas cosas que toviese hi para estorcerlas de aquel peligro. La tercera 
es quando algunos homes contienden en razón de alguna cosa et la me- 
ten en mano de fiel encomendandogcla fasta que la contienda sea libra- 
da por juicio. 
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LEY n. 


Qué cosas son aquellas que un home puede dar á otro en condesijo. 

En guarda et en condesijo pueden seer dadas todas las cosas de qual 
natura qmer que sean i mas propiamente usan á dar en corées e las co 
sas muebles que las otras Otrosí decimos que entonce toma el home Z 
cosas en condesijo quando non rescibe prcscio nin gualardon SIZ- 
darlas; ca si lo rescebiese ol prometiesen de gelo dar, entonce nonlrie 
condesijo mas sene loguero, pues que algo señalado toma por guardar- 
las: ct poi ende este atal mas tenudo serie de guardar'aqudlo que asi 
rescebiese en comienda que non serie de otra guisa. Et aun decimos que 
el señorío et la tenencia de la cosa que* es dada en guarda non pasa á 
aquel que la rescibe, fueras ende si fuese de aquellas que se pueden con- 
tai , ó pesar ó medir, si quando la rescebiese le fuese dada por cuento, 
ó por peso ó por medida; ca entonce pasaría el señorío á él, pero serie 
tenudo de dar aquella cosa, o otro tanto et atal como aquello que res- 
cebió al que gelo dio en guarda. 


ley ni. ; ' i v ; m 

Quién puede dar las cosas en condesijo et a quién. 

1 En depósito et en guarda puede home dar las cosas que toviere 
en su poder á todo home, quler sea clérigo, ó lego, ó religioso, ó se- 
glar, o libre ó siervo; pero aquel que rescebiere Ja cosa tenudo es de la 
guardar bien et lealmiente, de guisa que non se pierda nin se empeore 
por su culpa nin por su engaño. Et por su culpa decimos que se perde- 
rle la cosa quando non la guardase en aquella manera que toda la ma- 
yor partida de los bornes suelen guardar sus cosas; mas si la cosa se 
perdiese por Heve culp¡ de aquel que la hobiese en guarda, non serie 
tenudo de la pechar, fueras ende en tres casos: el primero es si quando 
aquel qué rescibe la cosa se obliga á pecharla, maguer se perdiese por 
tal culpa lieve: el segundo es quando aquel que rescibe el condesijo él 
por sí meámo non gelo rogando el otro, .pide et ruega que gelo enco- 
miende: el tercero es quando rescibe prescio por guardar la cosa quel 
dan en condesijo; ca en qualquier destos tres casos si la cosa que fue asi 
dada en condesijo se pierde ó se empeora pui dcscuidamicnto o por ma- 
la guarda de aquel que la rescebió, tenudo es de la pechar. Et por lieve 

1 En guarda ct en condesijo puede lióme. Esc. X. 
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culpa decimos que se pierde la cosa quando aquel que (a tiene non po- 
ne en guardarla toda aquella acucia et lemencia que otro borne sabidor 
et acucioso pornie. 

LEY IV. 

Cómo el que tiene la cosa en condesijo si se perdiere por ocasión non es te - 

nudo de la pechar ¡fueras ende en casos señalados . 

Ocasión aeacsce a las vegadas en las cosas que borne tiene en guari- 
da de otri, de juanera que se han á menoscabar o á perder. Et esto se- 
rie quando se moriese la cosa encomendada de. su muerte natural, o Ja 
matase otro sin culpa de aquel que la to viese en guarda, ó si gcla roba- 
sen d gcla furtasen; ca en qualquier destos casos ó de otros semejantes 
dellos non serie tenudo de Ja pechar aquel que la toviese en guarda, 
fueras ende por quatro razones. La primera es quando el que la rescibc 
en guarda se obliga a pecharla si se perdiere en qual manera quicr. La se- 
gunda es quando aquel que rescebid la cosa en condesijo non la quiere 
tornar á su dueño, podiéndolo facer; ca si después que gela demandare 
en juicio et fuere el pleyto comenzado por demanda ct por respuesta, 
se moriere o se perdiere aquella cosa, renudo es aquel que Ja rescebid de 
la pechar. La tercera es si por su culpa de aquel que tiene el condesijo d 
por su engaño acaescid aquella ocasión por que se perdió o se morid: la 
quarta es quando la cosa es dada en guarda principal miente por pro de 
aquel queda reseibe et non por al.Ca en qualquier destos casos, maguer 
ia cosa que es dada en depósito se pierda, 6 se muera d se empeore por 
ocasión, renudo es el que la rescebid en guarda de Ja pechar ú aquel que 
gela dio en condesijo o á su heredero. 

•» LEY V. 

Quien puede demandar la cosa que es dada en condesijo , et quando et á 

quién debe seer tornada et en qué manera, 

Tenudo es el que rescebid la cosa en guarda ct sus herederos de la 
tornar i aquel que gela dio á guardar ó á Jos que heredasen lo suyo ca- 
da que gela pidieren: et maguer quel hobiese á dar alguna cosa aquel 
que gela acomendo, con todo eso non gela debe tener el que resce- 
po el condesijo por 1 azon de peyndra, á que dicen en latín compensado , 

T lc ‘ ' llere tanto dear como descontar una debela por otra, ante le debe 
uego entregar della, et d pues desto puede! demandar aquello quel 
debiere. 1 ero si aquella cosa que rescebid alguno en guarda era en con- 
tienda entre dos homes o mas et gela diesen amos en fieldat, entonce 


non serie temido el que la asi resrvhip c /j, i , , . , „ 

r el pleyto | la contienda que hablen 

fue puesto quando la rescebid, ó según ellos fuesen acocados que se 
tos, et las rentas et las mejorías que saliesen della. b s Iru 


ley vi. 

Por quales razones non es temido aquel que tiene la cosa en condesijo c 

de tornarla al que gela dio. . 

í j--. < i j ; qualquier dellas non es tenudo aquel 

que reseibe el condesijo de lo tornar á aquel que gelo dio nin á sus he- 
rederos: la primera es quando la cosa que es dada en guarda es espada ó 
cuchiello o alguna de las otras armas con que los homes usan á ferir ó matar; 
ca si acaesciese que aquel que la dio en guarda se ensandeciese después que 
la dio, non gela debe tornar demientre quel durare la locura, ct esto por 
guardar que non faga alguna nemiga con ella. La segunda es quando 
aquel que dio la cosa en guarda es desterrado por algunt malfecho que 
lizo, por quel mandó el rey tomar rodo lo que ha, ca entonce lo que 
hobiese dado en guarda ante que aquel yerro feciese, todo debe seer del 
rey et non de sus herederos. La tercera razón es quando algunt ladrón 
da alguna cosa en guarda de aquellas que l obo de turto, et quando la 
demanda viene en uno con aquel a quien la furto, et dice al que la tiene 
que non gela dé, ca el quiere probar que suya es, et que gela furto; en- 
tonce non gela debe tornar fasta que sea probado si es verdat lo que este 
atal dice, et si esto non podiere probar, débegela tornar á aquel que ge- 
la dio en guarda. La quarta es quando un home da en guarda a otro al- 
guna cosa quel hobiese fuñado a él mesmo; ca este que la tiene en guar- 
da desque conosciere que la cosa es suya, non es tenudo de gcla tornar 

si probare que asi es. 

LEY VII. 


Cómo debe seer tornado el condesijo que fuese puesto en eglesia ó en otro 

- ' logar religioso. 

En eglesia ó en monesterio poniendo algunt home alguna cosa en 
guarda con otorgamiento et con mandado del perlado et del cabildo 
de esa eglesia, temidos son de tornar aquella cosa a aquel que gela dio 
en guarda , bien asi como farle otro borne qualquter. Eso mesmo sene 

^ . .. f c\ D£llüuQ Ct Cl Cíl** 
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biKio, et se callasen et non lo contradijesen, maguer non la fii dexase 
por sii mandado nin con su otorgamiento. Mas si la dexase en guarda 
de uno dellos tan sol amiente non lo sabiendo los otros, entonce aquel 
solo serie temido de la tornar, et non el perlado nín el cabildo, afueras 
ende si fuese probado que aquella cosa fuera metida d despesa en pro 
de la eglesia } ca entonce todos serien temidos de la pechar. 


LEY VIII. 

Cómo debe seer tornado el condesijo que home face en tkmpo de cuita ó en 
otra manera y et qué pena debe haber el que lo negare si le fuere 

probado. 

Veyendose algunt home muy cuitado de fuego quel quemase la ca- 
sa do to viese sus bienes, d de avenidas de aguas que viese que gelos lle- 
varían, o si los toviese en algunt navio que cstoviese en hora d en ma- 
lera de peligrar, et por algunos de estos embargos d por otro seme- 
jante dellos diese alguna cosa de aquellas que tenie que se le perder ien en 
guardad otri,sieste ataí que la rescebid desta guisa ¡a negase quando 
gela demandase, et después desto gelo probase el otro débegela pe- 
char doblada, et por eso la debe asi pechar, porque face grant ñañi- 
ga en negar lo que le habic dado en guarda á tal sazón que estaba cui- 
tado en alguna de las maneras sobredichas, et non podie seer aperccbido 
de catar si era 1 home de revuelta aquel á quien la daba en guarda ó non. 
Mas aquel que niega que non rescebid los condesijos que son dados en 
alguna de las otras maneras de que fecimos emiente en la segunda ley 
deste titulo, sil fuere probado en juicio valdrá menos por ende, et será 
enfamado, et debe tornar el condesijo d la estimación del con las costas 
et los danos et los menoscabos que hobiese fecho el otro por esta razón. 
Et quanto en los daños et en los menoscabos, debe seer creído por su 
jura el que dio la cosa en guarda, pero el juez los debe estimar d tem- 
plar, catando todavía que home es aquel que jura por ellos. Et estos 
menoscabos decimos que se deben entender por los daños quel venieron, 
porque la cosa nol fue tornada quando la pidió, mas non de lo que pu- 
diera haber ganado con ella. Et los daños quel podrien venir por esta 
razón serien como si hobiese á dar dineros d otra cosa á dia sabido con 
penas % o con cotos o quel andodiesen á logro ó en otra manera seme- 
jante destas, et porque nol fue tornado el condesijo á la sazón que lo 
debiera haber , cayo en aquellas penas d en aquellos cotos. Et si la cosa 


i home de recabdo aquel. ] ‘je. r. 


2 et con costas. To!. i. a. 


Y* r a i , T r natura <l ue d0 fnUo de «> temido es 

de pechar demas desto todos los frutos que hobo della después que e “a 

d'sushfrcíos ° ^ P " deSpU “ qUe * P' ,dtó * dueño della 


ley IX. 

Cómo el condesijo que rescebió el finado en su vida, debe seer tornado ante 

que las otras debdas .fueras ende en cosas señaladas. 

Dineros contados o otra moneda de oro o de plata, d alguna de las 
otras cosas que se pueden contar, o pesar d medir, rescebiendo alguno 
en guarda dotri, si se moriese aquel que la rescebid en guarda ante que 
la tornase, tal previllejo han las cosas que son dadas en condesijo, que 
primeramientc deben entregar et pagar las cosas quel fuesen encomen- 
dadas que ninguno de los otros debdos que debiese el tinado, fueras 
ende si ante que aquella cosa hobiese rescebida en guarda hobiese fe- 
cho algunt debdo por que hobiese señal adamiente obligados todos sus 
bienes o parte dellos ; ca entonce ante pagarán el debdo que asi debiese 
que aquello que hobiese rescebido en guarda. Eso mesmo serie si algunt 
debdo fuese fecho por razón de la sepoltura del finado, ó si aquel que 
tenie la cosa en guarda fuese debdor de otro por maravedís quel hobiese 
emprestados para refacer alguna su casa, ó nave ó otra cosa semejante 
que estaba en manera de se perder si la non reficiesc, 6 si el finado de- 
bió á su muger alguna cosa quel hobiese dado por dote, ó si hobiese ante 
fecho algunt pleyto con el rey, por quel fuesen sus bienes obligados por 
maifettia que hobiese ante fecha por que hobiese algo de pechar; ca 
entonce tales debdos como estos se deben pagar ante quel condesijo que 
fuese asi dado. Mas las otras cosas que fuesen dadas en condesijo non 
por cuento, nin por medida nin por peso, si fueren falladas entre los 
bienes del finado, sí podiere seer averiguado que fueron dadas en guar- 
da, deben seer entregadas en todas guisas á sus dueños 6 á sus hciederos 
ante que se paguen las otras debdas, de qual natura quier que sean. 

LEY X. 


Que las despesas que fueren fechas por razón del condesijo ¡deben seer 

tornadas d aquel que las fizo. 

Despesas faciendo aquel que toviese alguna cosa en guarda do;; 
pro della, como quier que las debe cobrar, con todo eso non debe te- 
tener como en talón de peyndra por ellas aquella cosa q«el fue dada en 
guarda, mas débela dar á aquel cuya es quando quier que gela demanda- 
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re; et otrosí es remido el otro de dalle aquellas despesas que fizo en esta 
razón. Otrosí decimos que si un lióme diese á otro algunt siervo en 
guarda sabiendo que era ladrón, et nol apercebiese dello, ct este siervo 
furtase alguna cosa á su guardador, que tenudo es el señor de pechar al 
otro aquello quel furtase; mas si el que Jo dio en guarda non lo supie- 
se, entonce en su escogencia es de pechar el furto o desamparar el sier- 
vo por emienda del furto que íizo. 


TITULO IV. 


PE LAS DONACIONES. 


Dar es otra manera de gracia et de amor que usan los homes entre sí, 
que es mas complída et mejor que las que deximos en e.¡ título ante des- 
te; ca el que empresta d da sus cosas en condesijo, fícelo ' con entencion 
de cobrar lo suyo, mas el que da quítase de todo ello. Onde pues que 
desuso fablamos de los empréstidqs et de los condesijos que tacen los 
homes unos ú otros por facerles amor et ayuda; queremos aquí decir de 
las donaciones que se facen a por grandez ó por bondat de aquel que da 
et por merescimiento del que lo rescibe: et primeramiente diremos qué 
cosa es donación, et quién la puede facer, et á quién et de qudles co- 
sas: et en qué manera: et después diremos por quales razones se puede 
desatar la donación después que es fecha. 


ley r. 


Qué cosa es donación , et quién la puede facer , et d quién 

et de qué cosas. 

Donación es bienfecho que nasce de nobleza ct de bondat de cora- 
zón quando es fecha sin ninguna premia; et todo home libre que es ma- 
yor de veinte et cinco años puede dar lo suyo o parte dello á quien se 
quisiere, maguer non lo conosca, solamiente que non sea aquel a quien 
lo da de aquellos a quien defienden las leyes deste nuestro libro que lo 
non puedan tomar. Pero si el que face la donación es loco, o desmemo- 
riado o desgastado de sus bienes, de manera quel es defendido del jud- 
gador del logar que non use dellos, non valdrie la donación que nin- 
guno destos feciese, como quier que valdrie la que feciesen á ellos. 


i con condición de cobrar. Tol. a. 
Esc. a. 


j por grant honra ó por bondat. Esc. 2. 
por gracia ó por bondat. Esc. 1. 
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ley II. 


*7* 


Qudles homes non pueden facer donación. 

S . abld ° seyendo que algunt home se trabajase de muerte del rev ó 
de hstou de su cuerpo o de perdimiento' de su regno ó de alguna plr- 

5* d ® 1 ». , n0I í P uede facer donación de lo suyo nin de alguna partida 
dello desde el cha que se movió á facer ó á consejar esta nemiga; et si la 

ieeiere non vale: otro tal decimos que serie de los que se trabajasen de 
muerte ó de lisian de aquellos quel rey hobiese escogido señaladamiente 
por sus consejeros honrados. Et aun decimos que si algunt home es jud- 
gado por herege por juicio de santa eglesia, la donación que feciese des- 
pués non valdrie en ninguna manera. Mas si alguno fuese acusado de 
otro yerro, maguer fuese atal que seyendol probado debe morir por 
ello ó seer desterrado para siempre, decimos que la donación que fecie- 
se desde el dia que fuese acusado fasta el dia que diesen la sentencia con- 
tra él, que valdrie, como quier que la que fuese fecha después de la sen- 
tencia non serie valedera. Otrosí decimos que si ficiese la donación en- 
ante que hobiese fecho ei yerro, que maguer lo acusasen después et die- 
sen juicio contra él, que valdrie la donación. 


¡c 


LEY III. 


iCj : : . v> 


* . * - . ' ^ * 1 ■ ■* 

Qudles f jos pueden facer donación ct qudles non , et como debe valer la 

donación quel padre face al Jijo. 

Fijo ó nieto que estodiese en poder de su padreó de su abuelo, non 

puede facer donación á menos de otorgamiento de aquel en cuyo poder 

está, fueras ende si fuese caballero que hobiese fecho ganancias de su 

caballería, ó otro qualquier que. hobiese ganado algo en alguna de las 

maneras que son llamadas en latín castrense vel quasi castrense peca- 

Uum i ca de lo que hobiese ganado asi bien podrie facer donación sin 

otorgamiento de aquel en cuyo poder estodiese. Pero si el fijo ó c |^ n * e ” 

to toviese algunt pegujar apartad ami ente quel hobiese dado >-l pa re o 

el abuelo con que ganase algo, maguer este pegujar atal fuc.se de os 

bi enes del padre ó del abuelo, bien podrie dar dello el que o toviese 

cosa á su madre , ó á su hermana , d á su sobrina ó a alguno de los 

/ „ u* pn tendiese Qüd 


otros sus 


i» 3113 parientes para casamiento ó para otra cosa que entendkse qu 
grant meester, que fuese guisada, et convenible et derecha. Eso mes- 
derimns nne serie si le diese salario á algunt su maestro quel mos- 


era 

mo decimos que serie 


trase eficiencia, ó algunt arte ó meester, mas en 

Y 


otra manera non lo po- 
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dric facer. Pero si el padre diese algo de lo suyo á alguno de sus fijos, 
non valdrici ca el fijo á quien lo diese, si hobíese otros hermanos, re- 
ri lío serie después de muerte de su padre de adocirlo et meterlo á par- 
tición con ellos ó de rescebirlo en su parte, entregándose cada uno de 
Jos otros de otro tanto quanto valie la donación quel dio el padre, fue- 
ras ende si el padre fecíese caballero á su lijo et le diese caballo et armas, 
ol feeiese aprender alguna esciencia et le diese libros con que la aprisiese; 
ca el donadío que fuese fecho en alguna destas maneras valdrie, et non 
serie tenudo de adocirlo á partición entre los otros hermanos. 

LEY IV. 

En qué manera se puede facer la donación. 

Facerse puede la donación en quatro maneras: la primera es quan- 
do es fecha sin ninguna condición} la segunda quando aquel que da 
pone condición en el donadio; la tercera quando son presentes en un 
logar el que da et el que rescibe Ja donación} la quarta quando aquel ¿í 
quien quieren facer la donación es en otra tierra} ca entonce non la pue- 
de facer sinon por carta ó por mensagero cierto en quel envíe decir se- 
ñaladamiente lo quel da. Et quando la donación es fecha simplemiente 
por ca ta ó por palabra, mas non es aun entregado aquel á quien ía fa- 
cen, tenudo es de complírla el que ¡la fizo 6 sus herederos; pero esto se 
debe entender desta guisa, que si aquel que la donación ha de complir 
fuese tan rico que compliendola quel fincará tanto de lo suyo de que 
pueda vevir de guisa que non haya á demandar lo ageno, entonce es te- 
mido en todas guisas de la dar complidamíente; mas si por aventura nol 

fincase de que podiese vevir si lia compítese, entonce non serie tenudo 
de complir la donación. 

iC i LEY V. ' 

tirih -il I ¡ri , .i . 

jp. Mi ^ -á. ^ Jt 

En qué manera vale el donadio que es fecho so condición. 

So condición faciendo donadio un borne á otro, como si dixiese el 
que la face: dote tal campo o tal heredat si tu padre te sacare de su po- 
der, si la condición se cumple, vale el donadio: et si fallesce, non vale. 

ero si acaesciese quel padre se moriese enante que sacase á su lijo de 
su poder, como quier que la condición non se cumplió en la manera 
que cuidó el que fizo Ja donación, vale el donadío, porque la condición 
se cumple por la muerte del padre, et salle por ende el fijo de su po- 
er> ca en este caso et en codos los otros semejantes dél en que sea 


p I c l uler que se Ci 

que la puso, vale el donadío sobre que fue puesta. 




ley vi. 


De la donación que face un hotne á afro con alguna postura. 

Por ciertas cosas o por señaladas razones se mueven los homes á las 
vegadas a facer donaciones unos á otros, que si por ellas non se movic 
sen, ,01 aventma u.. i farten las donaciones: ct esto serie como si un 
home diese a otro maravedís ó alguna heredat, diciendo señaladamiente 
quando face la donación que lo da porque esté el otro todavia guisado 
de caballo et de armas para facerle servicio, ó si lo diese á al-unt mc- 
ncstial ó á otro home qualquier, et dixiese abiertamente que gelo daba 
por alguna labor ó servicio quel ficiese. Et por ende decimos que si aquel 
que Kácibc E donación en la manera sobredicha cumple * la convenen- 
cia ó la postura, ó face aquello por que gela dieron, vale el donadio ei 
todas guisas; et si non lo cumple nin lo face, bien puede apremiarle que 
cumpla lo que prometió de facer, ó que desampare la donación quel fi- 
zo. Otrosi decimos que dando un home a otro viña, ó huerta, ó here- 
dat ó otra cosa qualquier én esta manera, deciendo señaladamiente quan- 
do facie la donación que daba aquella cosa porque de los frutos que sa- 
liesen del la diesen cosa cierta á algunos homes para gobierno, ó para 
sacar cativos ó para otra razón semejante destas, si aquel que rescibe asi 
el donadio cumple aquello por que gelo dieron, vale la donación; et si 
non lo cumple, bien la puede revocar. Et tal donación, como qualquier 
de las que son dichas en esta ley, dicen en latín suh modo } que quiere 
tanto decir como donadio fecho so cierta manera. 


, , LEY VII. : ! 

De la donación que es fecha á día cierto et a tiempo señalado. 

Fasta dia cierto et á tiempo señalado puede seer fecha la donación: 
et esto serie como si dixiese el que la face á otro algiino: dote tal here- 
dat ó cal cosa que la labres, et la esquilmes et te aproveches della fasta 
tal dia ó tal tiempo, et de aquel dia en adelante que la desampares, et 
que finque á mis herederos ó i otro home alguno que nombrase cierta- 
miente a quien fincase. Et por ende decimos que la donación que asi 
fuese fecha valdrie fasta aquel dia ó tiempo que señalase aquel que la h- 

i la condición ó 1* postura. Tol. 2. / 
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z0; et (Je aquel dia en adelante ganar ien la posesión et el señorío della 
sus herederos del que hobiese fecha la donación, o el otro á quien nom- 
brase para haberla. Et si por aventura quando hzo la donación non se- 
ñalo en quien linease, de aquel dia en adelante decimos que la deben 
haber ios que heredaren los otros bienes de aquel que fizo el donadío. 

LEY VIII. 

De / as donaciones que se mueven los fióme s d facer por razón que non 

han fijos , como non valen después que los han . 

Muévense los bornes á las vegadas a facer donaciones porque non 
han lijos nin han esperanza de los haber; et por ende decimos que si al- 
guno por tal razón diese a otro rodo lo suyo ó grant partida dello, que 
si después hobiese lijo o lija de su muger legitima o de otra rnuger con 
quien casase después, que luego que los ha, es revocada por ende la do- 
nación, et non debe valer en ninguna manera. Et si por aventura algu- 
no que hobiese lijos legítimos quisiese facer donación á otro, puédela 
facer en tal manera que todavía tinque en salvo á los lijos la su parte le- 
gítima, también en vida de su padre como después de su muerte. Et la 
¡jarte legítima es segunt dice en el título de los establescimientos de los 
herederos: et si el padre fecicre mayor donación, puédenla revocar los 
fijos fasta en la contia de su parte legítima. 

i 'V ’ ' . *..tJ l . LEY IX. 

1 t 

Fasta qué contia puede lióme facer donación de lo suyo , et lo que demas 

ficiere que debe seer revocado. 

Emperador o rey pueden facer donación de lo que quisieren con 
carta et sin carta, et valdré. Eso mesmo decimos que pueden facer los 
otros homes quando quieren dar algo de lo suyo al emperador o al rey; 
ca guisada cosa es que como ellos pueden facer donaciones por cartas tí 
sin ellas, que los otros puedan dar á ellos lo que quisieren en esa mes- 
ma manera. Pero decimos que quando el emperador o el rey face do- 
nación a eglesia, o á orden ó á otra persona qualquier, asi como de vi- 
lla, o de castiello o de otro logar en que hobiese pueblo ó que se po- 
blase después, si quando gelo dio otorgo por su previllejo que gelo da- 
ba con todos los derechos que el habie en aquel ¡ogar et debió haber, 
non sacando ende ninguna cosa, entiéndese que gelo dio con todos los 
pechos et con todas las rentas que a el solien dar et facer; pero non se 
entiende quel da ninguna de aquellas cosas que pertenescen al señorío 


titulo IV. 

del regno señaladamiente, así como mr m^ * • • , 1 75 

todas estas cosas fuesen puestas ct otorgadas en d preváleiod^Ta íona*' 

gadas por el rey que fizo la donación ó por sus herederos et oue’dÍ' 
ben facer guerra et paz por su mandado. Otrosí decimos qúe odo h„ 
me puede facer donación por carta et sin ella, dando quanto quisier¡ 
para sacar cativos, o para refacer alguna eglesia ó casa dlribadaTo ‘ ór 
dote o donación que se face por razón de casamiento. Et aun decimos 

1 1 fT IflCA f * 1 ^ , . a alguna eglesia, ó logar re- 

ligioso o hespí tal , que lo puede facer sin carta; pero si quisiere dar á 

0t ,?. !? me ° \? tr ° °S ar ,* P u édelo facer sin carta fasta quinientos mara- 
vedís de oro. Mas si quisiere facer mayor donación de lo que es sobre- 
dicho en esta ley, lo que fuese dado demas non valdrie, fueras ende si 

Jo hciese por carta ó con sabidoria del mayor judgador del logar en que 
se feciese la donación. & a 


ley x. 


Como por razón de des conos cencía se puede revocar el donadlo 


Deseo noscientes son los homes á las vegadas contra aquellos que les 
dan algo o les facen alguna gracia, et por ende tovieron por bien los sa- 
bios antiguos que non lineasen sin pena, et establescieron quatro razo- 
nes, que por qualquier dellas debe perder la cosa quel fue dada. La pri- 
mera es quando aquel que rescibc el donadío es desconosciente contra 
aquel que gelo fizo, faciendo! grant deshonra, denostandol de palabra 
ó acusantdol de a gunt yerro por que hobiese de rescebir muerte o per- 
der algunt miembro, o cayese en enfamamiento, ó perdiese la mayor 
partida de lo suyo sil fuese probado; ca como quier que otro alguno 
pueda decir contra la persona del que face el donadío , non lo puede 
decir nin debe el home que rescibe algo dél. La segunda es faciendo! 
tuerto de fecho metiendo manos iradas en él: la tercera es fadendol grant 
daño en sus cosas: la quarta es si se trabajase en alguna manera de su 
muerte. Mas si alguna muger, habiendo fijo de su marido después de la 
muerte del face donación al fijo et se casa con otro, como quier que <ie- 
x irnos desuso que son quatro razones por que puede home i evocar la 
donación, en tal caso como este non son mas de tres: el ¡ 
después de la donación se trabajase el fijo de Ja muerte de su madre, e 
segundo es si metiese en ella manos iradas: el tercero es si se trabajase . e 
facerle perder todos sus bienes 6 la mayor partida dellos; por qua quier 
destas tres cosas sobrecichas puede tal madre revocar la donación que 
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hobiese fecho a su fijo. Et estas razones de desconoscencia que conta- 
mos en esra ley, puédelas poner et razonar aquel que fizo la donación; 
et si se callare ende en su vida, sus herederos non la pueden retraer nin 
querellar después. 

; ‘ ley xr. 

Di las donaciones que facen los bornes seyendo enfermos , quáles deben 

valer et quáles non, 

A las vegadas facen los homes donaciones estando coirados de en- 
fermedades, o temiendo otros peligros de que non cuidan cstorcer; por 
ende queremos aquí Pablar de tales donaciones: et decimos que la dona- 
don que honie face de su voluntad estando enfermo et temiéndose de 
la muerte d de otro peligro, que vale. Pero tal donación como esta 
puédese revocar en tres maneras: la primera es si muere enante aquel a 
quien es fecha quel otro que la fizo: la segunda es si el que la (izo gua- 
rcsce de aquella enfermedat d estuercc de aquel peligro por que se mo- 
vió' a' facer la donación: la tercera es si se repiente enante que muera. 
Et tal donación como esta puede seer fecha por todo home que ha po- 
der de facer testamento, et débese facer delante de cinco testigos á lo 
menos. Et maguer que deximos en el titulo de los testamentos que el 
fijo que está en poder del padre non puede facer testamento, con todo 
eso bien puede facer tal donación como esta con otorgamiento de su pa- 
dre, el sera valedera. Et sobre todo decimos que si el lióme feciese do- 
nación por premia que! féciesen o por miedo que hobíese quel mata- 
rien, que ral donación como esta non valdrie. 

TITULO Y. 

DE LAS VENDIDAS ET DE LAS COMPRAS. 

ender c comprar es una manera de pleyto que usan mucho á me- 
m uo los homes entre sí, porque es cosaque non pueden excusar. Onde 
pues que en el título ante desre fablamos de las donaciones, querernos 
aquí decir de Jas vendidas et de las compras, et mostraremos qué cosa 
es vendida: et quien son aquellos que la pueden facer: et en qué mane— 
r i debe seer fecha, et de que cosas: et a quién pertenesce el pro ó el 
daño de aquello que es vendido si se empeora o se mejora: et qué cosas 
et que pleytos son aquellos que deben guardar et facer entre sí los que 
venden et compran: et sobre todo mostraremos por quáles razones se 
puede desatar la vendida después que es lecha. 


i 
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ley i, 


Qué cosa es vendida. 

Vendida es una manera de pleyto que los homes usan entre sí mu- 
cho, et tácese con consentimiento de amas las partes por prescio cierro 

en que se avienen el comprador et el vendedor. 


LEY II. 

Quién puede facer vendida et á quién. 

Aquellos homes decimos que pueden comprar et vender que son 
atales que se pueden obligar cada uno deiios el uno al otro, et por ende 
lp que vendiese el padre al fijo que tiene en su poder, 6 el fijo al padre, 
non valdrie porque non pueden facer obligación entre sí; ca como quier 
que sean dos personas según t natura, segunt derecho son contados como 
por una. Mas si el fijo hobiese ganado alguna cosa de aquellas ganan- 
cias que son llamadas castrense vel quasi castrense , segunt dixiemos en 
el título que fabla del poder que han los padres sobre sus fijos, de tales 
cosas como estas bien podrie facer vendida á su padre. 

— * <0* á - - . * tb « < «h jm. _ 

LEY III. 

Cómo ninguno non debe seer apremiado para vender lo suyo. 

i 1 

Fuerza nín premia non debe seer fecha á ninguno de vender lo su- 
yo, nin otrosí de comprar si non quisiere, et si alguno lo federe amidos, 
non valdrie. Pero si dos homes hobiesen un siervo de so uno, et el uno 
dellos lo quisiere aforrar et el otro non, aqud que lo quisiere franquear 
bien podrie comprar la parte del otro, maguer non gela quisiese vender, 
et dandol prescio conveniente et guisado por el segunt alvedrio de ho- 
mes bonos, poderlo llie apremiar por el juez del logar que lo resciba ma- 
guer non quiera, et que desampare el siervo porque pueda seer franquea- 
do. Eso mesmo decimos que serie si alguno hobiese su siervo a qui feciese 
premias malas et sin guisa, como si le diese poco de comer ol feríese de 
nulas feridas, ol mandase facer alguna cosa contra razón ó contra dere- 
cho; ca por qualquler destas razones o otras semejantes dellas, puede 
apremiar segunt derecho a su señor que lo venda, et es tenu o e señor 
de venderlo, maguer non quiera, asi como deximos en la quarta Parti- 
da deste nuestro libro en el titulo que fabla de la libertad. 


TOMO III. 
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LEY IV. 

Cómo los guardadores non pueden comprar ninguna cosa de los huérfanos 

que tienen en guarda . 

Tutores son llamados en latín ios que son guardadores de los meno- 
res de catorce años: ct estos atales non deben enagenar las cosas de los 
huérfanos, fueras ende quando les fuese tan grant meester que non po- 
díesen al facer, o por grant pro dellos; et entonce se ha de facer con sa- 
bidoría et con otorgamiento del juez del logar. Pero decimos que nin- 
guno de los guardadores non puede comprar cosa ninguna de aquellas 
que fueren de aquel que toviere en guarda, fueras ende si !o feciese con 
otorgamiento del juez de! logar d de algunt otri que lo toviese otrosí en 
guarda también como él. Et aun ha meester que aquello que desta guisa 
comprare del, que sea á pro del huérfano ct non á su daño; ca si enga- 
ñado se fállase el menor por razón de tal vendida, después que fuere de 
etíat coniplida puédela desfacer fasta quatro años, asi como dixiemos en 
las leyes que fablan de la guarda de los menores et de los bienes dellos. 


LEY V. 


Cómo los adelantados nin tos jueces ordinarios tton pueden comprar nin- 
guna cosa en aquella tierra do han poder de judgar . 

Adelantado o otro juez qualquier que sea puesto para judgar d para 
facer justicia en alguna tierra, o en alguna cibdat d villa, non puede 
comprar heredamiento nin casas él, nin otro por él nin otrosí nin- 
guno de su compaña en aquella tierra nin en aquel logar sobre que ha 
poder, fueras ende las cosas que non podiere excusar , asi como lo que 
hobiese meester para comer, d para beber ó para vestir. Pero qualquier 
destos sobredichos si hobiese alguna heredat ó otra cosa que hobiese he- 
redado de su padre ó de alguno de los otros sus parienres, o ganada en 
otra manera ante que le ! ¡obíesen escogido para este oficio , bien la pue- 
de vender á los de aquel logar. 


ley vi. 


-tíah se dehe facer la vendida et la compra . 

Compra ct vendida se puede facer en dos maneras; la una es con 
carta ct a otra sin ella: et la que se face por carta es quando el compra- 
or ice al que vende, quiero que sea fecha carta de esta vendida; et la 


1 




comprador et el vendedor non es acabada r ven S ar ^ en P resC10 el 
ct otorgada, porque ante dcsto puédese reo emir T^\ * u* fecha 
después que la carta feiese fééía ; é^ácIfiaáa^MÍr ' c c . °^ : mas 

se j?odrie ningund dellos repemir ñin ir contra tintar?" tCStl S 0S ’ non 

EcL carta se ^podrie ,!^X 

comprado! se paga de la cosa, et el vendedor del prescio non latiendo 
mendon de carta ; ca entonce decimos que serie acabada la vendida que 
asi feciesen, maguer non diese señal ninguna el comprador al vendedor 
porque serien amos tenudos de complir el pleyto que asi hobiesen puesto! 

- - " - roiám O* ’ r , • 


LEY vil. 


r.yi . rrt 
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Quién debe ganar la señal que fuere dada por razón de compra , si la 

vendida non se acabare . 


* *■» — * r — 
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Senil dan los homes unqs a otros én las compras, ct acacscc que se 
repíente después algunp dellos; .et por ende decimos que.ji.4L. compra- 
dor se repícate des pues que da la señal que * la debe perder; mas si el 
vendedor se repentiese debe tornar la señal doblada al comprador, et 
non valdré' después la vendida. Pero si quando ^comprador dio la se- 
ñal dixo asi, que la daba por señal et por parte det prescio ‘p* por paga- 
mienro, entonce non se puede repentir ninguno dellos niu dcsfaccr la 
vendida que non vala. - - 


# . ,* ■ r 
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ley vnr. 

a 4N * 
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Cómo la vendida puede seer fecha maguer el comprador et el .vendedor 

non sean delante quando la federen. 

Estando delante el comprador ó el vendedor pueden facer la-véndida 
et aun podrie seer fecha * maguer el mió estodiésc en un logar et el otro 
en otro por cartas ó por mandaderos, con se ritiendo' amos en la vendida, 
et pagándose el comprador de la cosa et el vendedor del prescio. Et aun 
decimos que se puede facer la vendida maguer nóiV esté la cosa delante 
del comprador et del vendedor, consintiendo amos en ella, segunt q’.ie 

es sobredicho 


* * i f M 
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1 magar se avengan, Esc. 'y. 


i t¡ r» 


3 rnagücr el uno sobíese co un l6jjar. Tol. i* 2- 3 1 
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LEY IX, 
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Cóma dehe seer nombrado el préselo ele rt ami ente en la vendida, 

1 : oui trn . 


f Cierto debe seer el presero en- que se avienen el comprador et el 
vendedor para valer la vendida: ca si el vendedor dixiese asi, vendóte 
esta cosa por quantp tú quisieres o' por quanto yo quisiere; Ja vendi- 
da que en tal manera fuese fecha non valdrie. Pero si el comprador et 
el vendedor se avienen en otro hpme alguno metiéndolo en su mano 
que el señále el prescio por quanto sea vendida la cosa, entonce señalan- 
do el prescio aquel en cuya mano lo ponen, valdrá la vendida ; et si este 
en cuyo alvedrio lo meten , señalase el prescio desaguisadamiente mucho 
mayor ó menor de lo que vahe la cosa, entonce debe seer endereszado 
el prescio segunt alvedrio de homes bonos: mas si aquel en cuya mano 
lo metiesen moriese enante que señalase el prescio, entonce non val- 
drie la vendida. 


-, r . - ley x, 
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En qué manera puede valer la vendida maguer non fuese hi nombrado 

prescio cierto . 

i ¡ M * ■ f i i i ' i 1 r (i * • 

Acordándose el comprador et el vendedor de vender el uno al otro 
alguna cosa por tantos dineros quantos el comprador toviese en alguna 
arca, o' saco, 1 o boneta o en otra cosa qualquier, valdrá la vendida si 
fueren hi fallados algunos dineros, quantos quier que sean, maguer non 
bobiese tantos quantos podrie valer aquella cosa; mas si por aventura 
non fallasen hi ningunos, entonce non valdrie la vendida, porque la 
vendida non se puede facer sin prescio. Otrosi decimos que si un home 
vendiese á otro alguna cosa, aventándose amos en esta manera, que la 
hobiese el ¡comprador por tanto prescio quanto la hobiera aquel que la 
vende, que valdrá otrosí la vendida si fallaren en verdat que la bobo 
comprada el que la vende asi: mas si fallaren que la hobiera de donadío 
o que la habie heredada o en otra manera qualquier que non fuese por 
compra , entonce non valdrie tal vendida. 


LEY XI; ' 

De qué cosas puede seer fecha la vendida . 

Comprar et vender pueden los homes también de las cosas que non 
son nin parescen, corno de las que son et que se pueden mostrar : et esto 


i ó en maleta ó cu otra cosa qualquier. Esc, i. 


serie como si un home vendiese áotrn f*l r u„i • 181 

diese preñada, o de alguna bestia, d de alguna Si 

cosa semejante desras; ca como auier nnp li „ e orra 

do la venden , con todo eso vale la Vendida ^ - , n ¡ 

cosa onde debe salir el frnt-n c rt l r*' P U S ^ Uc senalan aquella 

•cosa onae aebe saín d uto sobre que se face la vendida ; pero si á n „~ 

lia cosa sobre que es fecha la compra non diese fruto ninguno de s \n- 

tonce non sene tenudo el comprador de dar el prescio . fueras ende si 

Ja hobtese comprada a su ventura. Otrosi decimos que podrie home 

comprar la cosa que non fuese aun cierta: et esto serie como si á aleuht 

home ; que pescase o cazase dixiese otro alguno, darte he tanto préselo 

por la primera cosa que pescares ó cazares; ca si el otro eclo otorga 

como quier que non sabe que es aquello que vende, valdrá^ la vendida! 

Otrosi decimos que si el comprador dixiese que querie atender á su ven¿ 

tura, si sacase alguna cosa el pescador de la primera vez, ó si prisiese ó 

matase el cazador alguna cosa fasta hora cierta del dia ó en todo el día 

entonce maguer non prenda ninguna cosa, tenudo es el comprador d¿ 
darle el prescio quel prometió. 


LEY XII, 


Corno vale ó non la vendida que es fecha de fruto de sierva } ó de yegua 

6 de otra cosa semejante , 

Engañosa míente queriendo vender un home á otro el fruto de al- 
guna sierva, ó de yegua ó de otra cosa semejante, deciendo que era pre- 
ñada, sabiendo el que era mañera, vale la vendida, como quier que es 
fecha con engaño. Pero el vendedor, tenudo es de dar al comprador la 
estimación, que podrie valer el fruto de la sierva ó de la yegua, et de re- 
facerle todos los daños quel venieren por esta razón. Eso mesmo deci- 
mos qqe serie sil vendiese fruto de alguna viña, ó de algunos árboles ó 
de otra cosa semejante, sabiendo que non llevaba fruto, ó iaciendo malí* 
ciosamiente algunt engaño porque non lo llevase, ca tenudo es de darle 
la estimación "de los frutos con los daños quel venieron ende porque 

non los hobo. 

LEY XIII. 

. 4 , m [ jí 1 - « 

Cómo puede home vender el derecho que espera heredar en los bienes 

de otri. 

m 

Esperanza han los homes á las vegadas de heredar los unos los bie- 
nes de los otros; et esta esperanza puede seer en dos maneras: la una es 


.l8¿í fi\RTIDA':V. 

yendo tan propincO qüe haya derecho de heredarle si acaesciere qn e 
r.niera sin testamento: la otra es qnaqdo ha fiuza quel estáblescerá algu- 
no por su heredero. Et porque hi ha algunos bornes que quieren ven- 
der tal esperanza como esta sobredicha 6 derecho que atienden haber, de- 
cimos que lo non pueden facer si non nombraren Jas personas de aque- 
llos que han fiuza de heredar, fueras ende si federen Ja vendida con 
otorgamiento ét con placer delios mismos, et que duren todavía en es- 
te placer fasta que mueran. Mas s¡ non Jas nombrasen, poderlo, bien 
vender en esta manera, deciendo asi; que todas las ganancias et derechos 
que les han de venir por razón de heredamiento, onde quier que les 
vengan, que las venden, diciendo á quien et por quanto. Et por esta ra- 
zón defendemos que non vala tal vendida en que fuesen nombradas las 
personas de aquellos quehobtesen íiuzáde heredar, porque los compra- 
dores de tal esperanza o de tal derecho como desuso es dicho, non ha- 
yan achaque de se trabajar de muerte, de aquellos cuyos son los .bienes 

ior cobdicia de los haber. f. ¡ < - ... .. 

LEY XIV. i ¡ / , » 1 


Cómo debe valer 6 non la vendida que fuese fecha de molino , ó de casa ó 

de otro edeficio derribado 6 de árboles arrancados. 

% £ \ 'Jt: 1_. # L^kjKj t\ * i a v - i i - * — v 

Vendiendo un home a ptro alguna casa, ó molino o otro edeficio 
qual quier , si lo que asi vendiese fuese derribado, o quemado ó desrroi- 
do en alguna otra manera non lo sabiendo el comprador, non valdrie la 
vendida, maguer aquel que lo vendiese cuídase que era isano quando - lo 
\ endio ct non sopiese que era quemado nin derribado. Eso mesmp de- 
cimos que serie sil vendiese algunos arboles en esa mesma manera- que 
fuesen en otro logar, que non valdrie la vendida si los árboles fuesen 
corrados, 6 quemados o arrancados en la sazón que los vendió. Otro tal 
decimos que serie si aquella cosa que asi fuese vendida, fuese quemada ó 
derribada la mayor partida della: mas si fuese la menor partida della 
quemada ó derribada, entonce valdrie la vendida; pero deben sacar del 
piescio quanto asmaren que vale la cosa menos por razón de aque- 
llo que era quemado ó derribado á la sazón que fue fecha la compra. 
Iero si a sabiendas vendiese un home á otro alguna cosa que era toda 
quemada, o derribada., deciendo el que la vende que era sana, non vale la 
vendidá, porque non se puede vender la cosa que non es; pero este que 
la vendió asi, tcnudo es de pechar ai comprador todos los daños quel 
ycnkron por esta razón pof el engaño quel ¡izo á sabiendas, vendiendo 
o quw sa te que non era, Mas sí la cosa quel vendiese asi á sabiendas, fue* 
se quema a ó derribada della et non toda, entonce valdrie la vendida, 


titulo v. .q 

mas serle temido el vendedor de pechar al comprador el menoscabo e 3 t 
os danos quel vemeron por ende, et debe seer creído sobrellos por su 
,ura con estimac.on del ,udgador. Otros! decimos que si un home ven- 
diese a otro alguna casa que fuese quemada ó derribada della et non to- 
da, et el comprador sopiese que era atal et non lo soplete el vendedor 
entonce temido sene el comprador de pagar todo el préselo. Mas si 
aquel que vendiese la casa quemada ó derribada por tal qual es facién- 
dolo entender al comprador, entonce valdrie la vendida. 





LEY XV, 

Cómo home libre , o cosa sagrada 6 santa b logar público non se puede 

vender . 


Home libre, et cosa sagrada ó religiosa ó santa, et el logar público, 
asi como las plazas, et las carreras, et ios exidos, et los ríos ct las fuen- 
tes que son del rey ó del común de algunt concejo, non se pueden ven- 
der nin enagenar. Et como quier que dixiemos desuso que la cosa sagra- 
da, ó religiosa ó santa que non se puede vender, razón hi ha en que se 
podrie facer vendida dellas: et esto serie como si alguna aldea ó otro lo- 
gar vendiesen con todas sus pertenencias, ca maguer que la cglesia que 
fuese en aquella aldea, nin las cosas della non se podrien vender por 
sí apartadamente, con todo eso pasan con las otras cosas et vale la ven- 
dida, asi como dixiemos en la primera Partida deste libro en el título 
que labia de las cosas de la cglesia quáles se pueden enagenar ct quáles 
non. 

" 1 LEY XVI. 


De cómo marmol 9 6 pila, o piedra , o perla o otra cosa qualqtiier que sea 
asentada en la casa non se debe arrancar para venderla. 

Marmol , ó otra piedra, ó madera ó otra cosa qualquier que estodie- 
se fincada en alguna casa por pro ó por apostura della, non la deben 
ende tirar para vender, et si alguno la vendiese non debe valer la ven- 
dida. Pero si alguno feciese contra esto vendiendo tal cosa, si aquella 
que asi vendiese" pasase á poder del comprador, debe fincar con el, mas 
tcnudo es este que la compró de dar el préselo por que la hable compra- 
da, á la corte del rey, con otro tanto de lo suyo ¡ et si el prescio hobiese 
dado al vendedor debégelo tornar, et el que la vendió debel otrosí pe- 
char otro tanto de lo suyo quanto era el prescio por que vendiolaco^ 
Otros! decimos que ningunt home non puede vender sustervo que se 

le fuyese en quauto audodierc feudo* 
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LEY XVII. 

Cómo ningunt horne non debe vender pozon nin yerbas con que podiesen 

d otro matar. 

Pozon, o yerbas , ó venino o' otra cosa mala de aquedas con que 
pod tesen home matar comiéndola o bebiéndola, non las debe ninguno 
vender nin comprar. Pero especias hi ha algunas que han en sí parte de 
venino que las pueden vender et comprar, asi como la escamón ¡a ó otras 
cosas semejantes deJIa, que maguer sean de tal natura, usan los homes 
dellas en las melccinas, porque aquella maldat que han en sí puédengela 
facer perder mezclándolas con otras cosas. 

ley xvm. 

Cómo non vale la compra que home face de lo suyo lites mo. 

La su cosa mesma ningunt home non la puede comprar, ct si por 
aventura la comprase non lo sabiendo, debe cobrar lo que dio por ella: 
esto se entiende quando la cosa es toda suya, mas si otro alguno ho- 
biese parte en ella, valdrie la vendida en tanta parte quanto es aquello 
que es ageno er non en lo suyo; pero si un home to viese en su poder 
et en su tenencia alguna cosa que fuese dotro, aquel que ha la propiedat 
et cuya es la cosa, bien podrie comprar la tenencia que el otro hable en 
ella, ct valdrie tal vendida. Eso mesmo decimos que serie si un home 
que fuese tenedor de alguna cosa comprase de orro algunt derecho ó 

servidumbre que h o biese en aquella cosa mesma de que él era tenedor, 
que valdrie otrosí tal vendida. * 

LEY XIX. 

Como se puede vender la cosa age na. 

■Agena cosa vendiendo un home a otro valdrie la vendida ; pero 
aque que tal compra face, 6 sabe que aquella cosa que asi compra que 

11 1 : ! ! vende, ó cee que es suya; et si sabe que es age- 

na maguer gela torne después por juicio á aquel cuya es, non es tenudo 

e ven e or de tornarle el prescío , fueras ende si quando gela vendió se 

^ UC ° t . 0riiase> s * aí 3 ue l cuya era aquella cosa la demandase et Ja 
co rase, mas si non sopiesc el comprador que la cosa era agena quando 

a compro, entonce non serie el vendedor tenudo. tan solamiente de i >e- 


charle el préselo . mas todos losaos «los menoscabos quel vcnlS 
por razón de aquella vendida quel íizo. ^ tsen 


eey XX. 


COÍ/Í- 


ca si 


Cómo non vale la vendida quando se desacuerdan el vendedor et el 

prador en el préselo b en la cosa sobre que es fecha. 

Acordar deben en el prescío el comprador et el vendedor ¡ 
desacordasen, deciendo el vendedor quel prescio fuera mayor de lo que 
otorgase el comprador, non valdrie la vendida. Et esto serie como si 
dixiese el vendedor que habie vendida la cosa por ciento maravedís, et 
el comprador dixiese que non mas de oor cincuenta, et non se podiese 
ende saber la verdat ; mas si desacordasen deciendo el vendedor quel 
prcscio era menor de lo que decíe el comprador, entonce valdrie la ven- 
dida. Otrosí decimos que sí desacordasen en la cosa sobre que fuese fecha 
la vendida, que non valdrie: et esto serie como si el vendedor dixiese 
quel habie vendido una viña ó una pieza de tierra que era en algunt lo- 
gar señalado, et el comprador dixiese que non habie entendudo de aque- 
lla, mas dotra que señalase en otro logar, ó si dixiese quel habie vendi- 
do un siervo señalándolo por su nombre, et el comprador dixiese que 
non entendiera de aquel, mas de otro que habie otro nombre. 

LEY XXI. 

Cómo non vale la vendida que fiemen engaños amiente vendiendo 

una cosa por otra . 

Latón vendiendo un home á otro por oro, ó estaño por plata ó 
otro metal qualquier uno por otro, non valdrie tal vendida. Otrosi de- 
cimos que sí un home vendiese á otro algunt siervo, et fuese fallado que 
era muger, et el comprador cuidando que era varón lo comprase, que 
non vafdrie tal vendida, maguer aquel que k vendiese sóplese que era 
muger. Eso mesmo serie que non valdrie la vendida si alguno vendiese 
á sabiendas alguna muger por virgen que lo non fuese j pero si el fíeiese 
tal vendida como esta cuidando que era la muger virgen, valdrie ma- 
guer que lo non fuese. Otrosi decimos que habiendo alguno dos siervos, 
el uno de un meester et el otro de otro, si vendiese alguno deiios nom- 
brando el nombre del uno et el meester del otro, si el señor era sa ^ - 
dor de los nombres dellos, aquel será, vendido que nombro maguer 
errase en el meester; mas si hon fuese sab.dor de los nombres enteutee 
■aquel será vendido que señaló por su meester, maguer errase en el nombre. 
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LEY XXII. 

Cómo non deben vender armas de fuste nin de fierro a los enemigos 

de la fe . 

Arma ninguna de fuste nin de fierro non deben vender nin em- 
prestar los cristianos a los moros nin á los otros enemigos de la fe. 
Otrosí defendemos que ninguno de nuestro señorío non les Heve á la su 
tierra m ¡entre guerrearen con ñusco trigo, nin centeno, nin cebada, nin 
’ v ¡ n0t nin olm nin ningunas de ¡as otras viandas con que se pediesen 
amparar, nín gelo vendan nin gelo den en nuestro señorío para llevarlo 
á su tierra. Pero tenemos por bien que á los que venieren á nuestra cor- 
te en mensageriá 6 á pleyto, que les vendan la vianda que hobiereu 
meester para comer o para beber m ¡entre que hi moraren. Et si alguno 
contra esto federe, mandamos que pierda por ende todo lo que hobie- 
re, et que esté su cuerpo á mercet del rey; ca dar armas á los enemigos 
de la fe, 6 facerles otra ayuda con que se puedan amparar, es como ma- 
nera de trayeion. 

LEY XXIII. 

A quién pertenesce el pro ó el daño de aquello que es vendido, 

si se mejora ó se empeora . 

Cúmpl ese la vendida en dos maneras segunt que deximos en el co- 
mienzo deste título, et la una se face en escripto et la otra sin el: et 
quando la compra se face sin escripto, aveniendose el comprador et el 
vendedor, el uno de Ja cosa et el otro del prescio, dende en adelante el 
daño que viene de la cosa comprada es del comprador. Eso mesmo de- 
cimos quando se face por escripto, que luego que la carta es acabada et 
: irmada con testigos, dende en adelante es otrosi el daño del compra- 
cor, maguer la cosa non sea pasada á su poder: et esto serie como si 
hobiese comprado algunt siervo o otra cosa qualquier, et después que la 
vendida fuese complida enfermase de guisa que perdiese algunt miem- 
bro, d se moriese sin culpa del vendedor, o sí hobiese comprado algu- 
na otra cosa et Ja quemase fuego, o se derribase toda ó parte della, o se 
empeorase de otja guisa sin culpa del vendedor. Eso mesmo decimos 
que set te si la cosa se perdiese 6 se empeorase en otra manera qualquier 
semejante destas que aveniese sin culpa del vendedor* ca en estos casos 
ct en otros semejantes debas el daño que veniese a la cosa comprada se- 
rte del comprador tan solamiente. OtrosL decimos que complida seyen- 
do la vendida en alguna de las maneras que desuso deximos, que la pro 


que después veniese a la cosa comprada serie del comprador, maguer la 
cosa non fuese pasada a su poder. Et esto serie como si hobiese compra- 
do algunt campo o vina, et después que la vendida fuese fecha avenidas 
de ríos acresciesen a la cosa comprada alguna partida de tierra en que 
veniesen arboles o otra cosa por que se mejorase, ó si quando la vendi- 
da fuese acabada valle la cosa ciento maravedís, ct después deso por 
mudamiento de la condición valiese docientos á trecientos maravedís ó 
mas; ca quando quier que se mejore la cosa después que la vendida sea 
complida en estas maneras sobredichas ó en otra semejante dellas, toda 
la mejoría será del comprador ; ca guisada cosa es que como á él perte- 
nesce el daño segunt deximos si la cosa se pierde ó se empeora, quel 
pertencsca otrosí la mejoría que en ella vcnierc. 


LEY XXIV. 


A quién pertenesce el daño o el pro que aveniese en las cosas que se suelen 
contar , 6 pesar , ó medir ó gastar después que fuesen vendidas . 

El daño que acacsciere á Ja cosa pues que la vendida es complida 
deximos que es del comprador, maguer non sea pasada la cosa que com- 
pró á su poder* pero cosas hi ha en que non serie asi* ca si alguno com- 

F ’ase vino, ó gensibre, ó cinamomo c> alguna de las otras cosas seme- 

7 O o O i 

jantes destas que han Jos homes por costumbre de las gostar ante que 
las compren , si tales cosas como estas se vendiesen por peso ó por me- 
dida, et se perdiesen o se empeorasen ante que fuesen gostauas, ó pesa- 
das ó medidas, entonce serie el peligro del vendedor et non del com- 
prador, maguer fuesen amos avenidos en el prescio. Mas si después que 
iesen gostadas, ó pesadas ó medidas se perdiesen ó se empeorasen, se- 
rie el peligro que ende aveniese del comprador et non del \endedoi. 
í >ero si se ave mesen ci comprador et el vendedor en el piescio, et sena- 
lasen dia á que costase el comprador la cosa, et en quería pesasen ó la 
mediesen, si el comprador non veniese aquel dia que señalaren , et des- 
pués deso se perdiese la cosa ó se menoscabase, entonce sene el peligro 
del comprador. Mas si por aventura acaesciesc quel vendedor et el com- 
prador seyendo avenidos en el prescio non señalasen día en que gosrase 
el comprador la cosa, nin en que la pesasen ó la mediesen segunt dexi- 
5 entonce el vendedor puede facer afruenta al comprador delante 


mos 


testigos que vaya gostar, o pesar ó medir la cosa '° 


es 


non quisiere facer, dende adelante si la cosa se P' e ^° 
el peligro del comprador. Et aun decimos quel vendedor átj u^sqmte 

afruenro haya fecho, que puede vender la cosa a otro si q * 
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al.ro menoscabare en Ja vendida, es cenado el comprador de refacerle 
aquello que por esta razón menoscabare. Onosi decimos c|Uc podiic nías 
facer e| vendedor, que sí hobiese meester aquellos vasos en que roviese 
el vino o otra cosa que asi hobiese vendida, que puede logar otros a 
costa et á misión del comprador: ct si por aventura non fallase vasos á 
loguero, et aquello que hobiese vendido fuese tal cosa que hobiese de 
coger otro fruto tal como aquel, et non lo hobiese en que meter, asi 
como vino b otra cosa semejante, entonce puede echar en la cal ó en 
la carrera pública aquello que asi hobicre vendido, pesándolo ó me- 
diándolo primeramente, et echándolo asi defuera: et esto puede facer 
el vendedor desde el dia adelante que fue puesto en que veniese el com- 
prador i medir d pesar las cosas sobredichas, ó después que fuese aii on- 
Lidu que las veniese á tomar asi como sobredicho es. Et lo que deximos 
en esta lev ha logar en todas las cosas que ¡os hotnes han pot costum- 
bre de gostar, o de medir o de pesar. Mas si la vendida fuese fecha de 
oro, o de plata, ó de cibera ó de otra cosa semejante que se suele ven- 
der á peso oá medida tan solamiente, entonce decimos que si peligro 
alguno acaesciese en aquella cosa perdiéndose o dañándose toda ó parte 
della ante que sea pesada o medida, que es del vendedor; pero si refe- 
zasen ó encareciesen en aquel logar las otras cosas que luesen atales co- 
mo aquella, mejoría ó el menoscabo que aveniese por esta razón se- 
rie del comprador tan solamiente. 

LEY XXV. 

A quién pertenesce el pro v el daño de las cosas que se suelen contar , ó 
pesar ó medir quando las venden a vista 3 si se mejoran 

6 se empeoran . 

Aviene á las vegadas que algunas de las cosas que se podríen pesar 
6 medir que las venden los homes aunadamiente á vista non las pesando 
nin las tnediendo, asi como quando vende un home d otro el vino de 
alguna bodega, o el olio de algunt almacén, o Ja uva de alguna viña cí 
otra cosa semejante. Et por ende decimos que después quel comprador 
et el vendedor se avienen en el prescio sobre alguna de las cosas sobre- 
dichas o otra semejante dellas, faciendo la vendida a vista asi como so- 
bredicho es, que sí después deso se pierde, o se menoscaba ó encarece la 
cosa que es asi vendida, que la pro cí el daño es del comprador tan so- 
la miente. 
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ley xxvi. 

A quien pertenesce el pío o el daño de las cosas que se venden so condi- 
ción , si se mejoran ó se empeoran. 

Condición seyendo puesta en la vendida, si la cosa que es asi ven- 
dida se empeora d se mejora ante que la condición sea complida, en- 
tonce el daño de aquel empeoramiento ó la pro pertenesce al compra- 
dor; mas si la cosa se perdiese ó se dcstroyese toda por qual manera 
quier, el daño serie del vendedor, maguer se compítese la condición 
después. Otrosi decimos que si ficiesen algunos vendida so condición, 
et ante que fuese complida se moriesen el comprador et el vendedor, 
amos o qualquier dellos, si después que ellos fuesen muertos se com- 
pílese la condición, valdrie la vendida, et serien tenudos los herederos 
dellos de la haber por firme. 


LEY XXVII, 

A quién pertenesce el daño de la cosa vendida quando por tardanza de 

la non entregar el vendedor se empeora. 

Tardanza faciendo el vendedor jen entregar la cosa al comprador 
quel vendió después que fuesen avenidos en el prescio, si el comprador 
le afrontase ante testigos quel diese aquella cosa que habie comprada del, 
et que rescebiese el prescio deila convidando! con ello ct mostrándole o, 
si el vendedor entonce nol diese la cosa, et después deso se perdiese ó 
se empeorase, serie el peligro del vendedor, porque es en culpa por ra- 
zón de tal tardanza. Pero si después quisiese el vendedor dar a cosa a 
comprador enante que fuese perdida nin menoscabada, ct c que a 
compro se tardase que la non quisiese rescebir, si después deso se per- 
diese^ ó se empeorase la cosa, entonce serie el peligro del comprado , 
porque la tardanza postrimera avino por su culpa. 


LEY XXVIII. 


Qué cosas et qué pleytos son aquellos que deben facer et guardar los que 

venden et compran . 

Pagar debe el comprador al vendedor el prese» ^1* «ndtócon 
aquel que fizo la vendida debe aygnta das. Onde decimos 
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de la casa tan so la míen re, mas aun Jos pozos, er las canales, et Jos ca- 
nos, cr los aguaduchos ct rodas las otras cosas que solien seer costum- 
bradas para servicio de aquella casa, quier sean dentro en ella o de fue- 
ra, Otrosí decimos que los JadricJJos, et los cantos, et la teja et la ma- 
dera que estuviesen movidos o puestos en la casa vendida, sí fueren de 
aquella casa mesma, non los puede llevar el vendedor. Mas si el vende- 
dor hobiese comprado caí, o ladriellos, b reja, o madera o otra cosa se- 
mejante, ó lo hobiese tomado emprestado, ó gelo hobiesen dado, ma- 
guer lo hobiese hi aducho con aireación de lo meter en labor de aque- 
lla casa, con todo eso llevarlo puede el vendedor aquello que asi hobiese 
aducho, et que non hobiese metido en labor. 

LEY XXIX. 

Cómo los 1 alfolí s et las tinajas soterradas que están en la casa vendida 

deben seer del comprador . 

Alfolí para pan que fuese fecho de madera, et que estoviese lineado 
en la casa que es vendida, 6 que fuese tan grane que se non i jodíese mo- 
ver, o tinajas para aceyte que esto diesen otrosí fincadas 6 soterradas, d 
las otras cosas semejantes destas, non las puede el vendedor levar; ca 
entiéndese que estas cosas atales pertcnescen á Ja casa, et por ende de- 
ben seer del comprador. Mas todas Jas otras cosas que son muebles, et 
que non son ayuntadas á Ja casa nil pertcnescen, son del vendedor, et 
puédelas llevar et facer dellas lo que 'quisiere, así como los armarios, et 

Jas cubas s et Jas tinajas que non estodiesen soterradas, et las otras cosas 
semejantes. 

ley xxx. 

Como los pescados que se crian en las albuheras de las casas que venden } 

et las otras animadas que crian en ellas , deben seer 

del vendedor . 

Fuente o albuhera seyendo en la casa d en el heredamiento que es 
rendido, el pescado que hi se criase, et que fuese hi fallado á la sazón 
que ía casa se vende, debe seer del vendedor, bien así como as gallinas 
et las otras aves que se crian en ¡a casa: eso mesmo decimos de las bes- 
tias que han eostumbrado los homes de criar en sus casas. Et lo que de- 
ximos en las leyes ante desta de la casa entiéndese también de castiello, 
o de cortijo 6 de otra morada qualquier que fuese vendida. 

i et las tinas ct las tinajas. Tol. i. Esc. 3. 


i alforis. «Y asi siempre.” Col. 2. 
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Como los * xahartces ,j> los molinos de aceyte i bodegas con tinajas que 
son en campo, o en -orna o en olivar que se venda, non son del comprador, 

st señaladamente non los nombraren en la carta de la vendida. 

Olivar, o campo, ó viña o huerta vendiendo un home á otro en 
que hobiese lagar, o xahariz, ó molino de aceyte ó otra cosa apartada 
que fuese para alfolí o para bodega en que hobiese tinajas para encerrar 
vino, ninguna destas cosas sobredichas non se entiende que entran en la 
compra, fueras onde si fuese dicho que entrase en la vendida, ó si estas 
cosas atales fuesen señaladamiente puestas para coger et aliñar el fruto 
de aquella cosa ó heredamiento que se vendie. Otrosí decimos que si 
un home vende á otro alguna viña ó parral que hobiese meester palos 
para alzar las vides, que maguer el vendedor ios toviese tajados d com- 
prados, si los non hobiese hi aun metidos, que non se entiende que en- 
tran en la compra; mas si los hobiese metidos una vez, maguer los ti- 
rase ende después para tornarlos hi otro año, entonce serien del com- 
prador. 


LEY XXXII. 








Cómo el vendedor es temido de facer sana al comprador la cosa 

que le vende. 

Quita et libre de todo embargo debe seer entregada la cosa vendida 
al comprador, de manera que si algunt otro gela quisiere 'embargar o 
moverle pleyto sobre ella, que gcla debe facer sana; pero luego qufcl 
movieren ende pleyto, tenudo es el comprador de facerlo saber a aquel 
que gela vendió , ó á lo mas tarde ante que sean abiertos los testigos que 
fueren aduchos oobre aquella cosa en juicio contra ei, ct *>i asi non lo h 
ciese saber el vendedor, si después -le lucre vencida en juicio, non po- 
drie demandar el préselo á aquel que gela vendió nina sus baederós. 
Mas si o C \q ¡izo saber et non quiso el vendedor amparar al comprador, 
ó lo non pudo defender á derecho, entonce el vendedor tenudo es de 
tornarle el prescio que rescebió dél por aquella cosa quel vendió, con 
todos los daños et los menoscabos quel vemeron por esta r ^ n ‘. E . 
por aventura quando gela vendió se obligó a pena del dobo í i no 

pechar ü presckfdoblado tan solamiente, mas la cosa doblada maguer 
mas valiese. 


1 xaraficcs. Tol. 2. xarahiccs. Esc. 1. 
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LEY XXXIII. 

Si la cosa a gen a fuere vendida, quel dueño delta la puede demandar 

d aquel en cuyo poder la falla. 

Cosa agena vendiendo un home á otro, aquel cuya fue puédela de- 
mandar ai comprador á quien Ja falla ; pero si el comprador dixese á 
aquel que gela vendió que venga í defenderle en juicio aquella cosa quel 
vendió, et a responder sobre ella al que la demanda, si el vendedor 
quiere entrar con el demandador en juicio para ampararla, obligándose 
á facer derecho sobrelia, bien asi como si la él toviese, entonce el de- 
mandador non ha razón de la demandar ai comprador, ante decimos 
que la debe demandar i aquel que gela vendió , et dexar estar en paz al 
me la compró. Et si el vendedor non quisiere entrar en juicio con el 
demandador sobre la cosa, entonce puédela demandar a! comprador; 
pero en salvo finca su derecho al comprador de afincar por juicio al 
vendedor que le faga sana la cosa quel vendió. 

LEY XXXXV. 

Si el que es establescido por heredero de otro vendiere el derecho que ha 

en la herencia , en qué manera la debe facer sana . 

Si alguno que fuese establescido por heredero vendiese á otio todo 
el derecho que hable en Jos bienes et en la hereda t de aquel quel esta- 
blesció por su heredero, maguer acaesca después que ral comprador co- 
mo este venciere en juicio por alguna cosa señalada de los bienes, con 
todo eso raí vendedor non es ceñudo de facerle sana aquella cosa seña- 
lada por quel vencieron; mas si por toda la heredar le venciesen, tenu- 
do serie entonce de facerle sana ia heredat, ó de pecharle el prescio que 
rescebió por ella con todos los daños et los menoscabos. Eso mesmo 
decimos que serie si algunt home comprase todas las rentas de algunt 
almoxarifadgo ó de alguna heredat, que maguer le venciesen en juicio 
por alguna cosa señalada que saliese de aquellas rentas, que non serie 
tenudo el vendedor de la sanar nin de la descontar; pero si por todas 
las rentas le venciesen ó por la mayor partida dellas, entonce serie te- 
nudo de gela sanar, ó de tornarle el prescio con todos los daños et con 
todos los menoscabos quel ende veniesen. 


titulo v. 


*93 


ley xxxv. 

Cómo aquel que vende nave , ó casa ó cabaña de ganado 

la debe jacer sana. 

Nave , ó casa , ó cabana de ovejas ó otra cosa semejante vendiendo 
un home ú otio con las cosas quel pertenesciesen, si venciesen al com- 
prador en juicio por alguna cosa señalada de aquellas, tenudo es el ven- 
dedor dé sanar al comprador aquella cosa señalada, como sil venciese 
por toda la cosa principal sobre que fue fecha la vendida. 


ley xxxvi. 


Por quáles razones non es tenudo el vendedor de facer sana la cosa 

al comprador. 

El vendedor, segunt dixiemos desuso, tenudo es de facer sana al com- 
prador la cosa quel vende, ó de tornarle el prescio con todos los daños 
et los menoscabos quel venieron ende si gela non ampara; pero casos 
hi ha en que non serie asi. El primero es si tardó ramo el comprador 
de gelo facer saber que abriesen en juicio los testigos que fueron adu- 
chos en el pleyto que hubiesen movido sobreda. El segundo es si la co- 
sa metiesen en mano de avenidores sin sabidoria et sin mandado de 
aquel que gela vendió, et los avenidores diesen la sentencia contra él. 
El tercero es si por su culpa perdiese la tenencia de la cosa quel fue 
vendida. El quarto es si dexó la cosa como desamparada et perdióla. El 
quinto es si la cosa que! fue vendida era sierva et aquel que la com- 
pró la posiese en la putería ; ca por tal razón como esta puede decir 
la sierva que debe seer forra; et si acaesciere que ¡o sea, non es temi- 
do el vendedor de tornarle el prescio nin de gela facer sana. Otiosi 
decimos que si el comprador fuese rebelle en el tiempo que quisiesen 
dar la sentencia contra él sobre la cosa que hobiese comprada que non 
quisiese aparescer para oir el juicio, ct por razón de tal rebellia perdiese 
la cosa que habie comprada, que non serie tenudo el vendedor di. sa- 
narla nin de tornarle el prescio. K1 seteno es si la cosa que compi 
guando gela demandaron en juicio, habie tanto tiempo que era tenedor 
deila que la podiera emparar segunt derecho por tal defensión, si la po- 
siese ante sí et non la puso. El ochavo es si dieron sentencia sobre la 
cosa comprada non estando delante el vendedor, et quando la dieron 
non apelo della el comprador. Otrosí decimos que si algunt home )ugase 
á tablas ó á dados, et estándose en quel juego vendiese .alguna cosa o 
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jugase, si después deso venciese de; la al comprador en juicio ó a aquel 
que Ja habie ganada, non serie ten udo el vendedor de ampararle aquella 
cosa nin de tornarle el prescio. Eso mesmo serie si el comprador cori- 
sea ti ese que feciesen de Jo que compro alguna cosa sagrada placiendol 
ó non Jo con traduciendo. Et aun decimos que si algunt juez diese sen- 
tencia torticeraraiente contra el comprador sobre la cosa que hubiese 
comprada, que entonce aquel juez gcla debe sanar et pechar de lo suyo 
porque gela mando tornar á tuerto, et non el vendedor, porque el non 
es tenudo de ampararla sinon á derecho. 


LEY XXXVII. 


Cómo si el rey tomare el heredamiento al comprador non es tenudo el 

vendedor de facergeh sano. 

Alearía o otro heredamiento vendiendo un borne á otro, si después 
quel comprador fuere entregado en ello gelo tomare el rey ó otro por 
su mandado, non es tenudo el vendedor de tornarle el prescio que res- 
cebid por él nin de facergelo sano- Et esto se entiende quando el ven- 
dedor bobo carta plomada del rey, en quel otorga que lo pueda vender 
o enagenai ; casi tal carta non toviese, tenudo serie de gelo sanar: eso 
mesmo decimos que serie si el vendedor toviese carta 1 de los partido- 
res del rey en que dixiesen quel daban aquel heredamiento por juro de 
íieredat, o por partición o por cansío de otro heredamiento quel hobie- 
sen tomado i ca si el rey gelo tomase al comprador que fuese entregado 
en ello, después non serie el vendedor tenudo de gelo facer sano. 


* • ■ ley xxxvm, ■ 

Quales posturas o pley tos que facen el vendedor et el comprador entre sí 

son valederas . 

Postura o ileyto que ponen entre sí el vendedor et aquel 1 ue com- 
pra la cosa del, solo que non sea contra las leyes deste nuestro libro nin 
contra buenas costumbres, debe seer guardado. Otrosí decimos que si el 
vendedor et el comprador ponen pleyto entre sí , quel comprador pa- 
gue el prescio a día señalado, et sí non io pagare aquel dia que sea des- 
fecha por ende la vendida, que atal pleyto como este es valedero, et 
gana por ende el vendedor la señal ó la parte del prescio quel fue dada» 
¿i al plazo nol fue fecha la paga toda o la mayor partida deila, et desfá- 
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cese la vendida. Pero con todo eso en su escogcnda es del vendedor de 
demandar todo el prescio et facer que va la 1 » vendida d de revocarla 
teniendo para st la señal o la parte del prescio, segunt que desuso es di- 
cho, et después que bobtere escogido una destas cosas sobredichas non 
se puede después repenur de manera que dexe aquella p0 r haber la otra. 
Onosi decimos que si el comprador hobiese rescebido algunos frutos de 
aquella cosa que asi hobiese comprada, que los debe tornar al vendedor 
fueras ende si el que la vendió quisiere 1 tornar la señal ó la parte del 
prescio que hobiese rescebido, ca entonce non debe haber los frutos; 
pero si el vendedor quisiere los frutos, tenudo es de dar al comprador 
las despensas que hobiese fechas en cogerlos. Otrosí decimos que si la 
vendida se desfeeiese, et la cosa fuese empeorada por culpa del compra- 
dor mientre que la él tovo, que es tenudo de mejorar al vendedor el 
empeoramiento. 

LEY XXXIX. 


Como si el vendedor pone pleyto con el comprador i que sea el daño que 
aveniere en la cosa vendida del que la vendió fasta que sea 

entregada , vale. 


Pleyto faciendo el vendedor con aquel que compra que si la cosa 
quel vende se empeorase ó se perdiese ante que la entregase al compra- 
dor, que tal daño ó empeoramiento pertenesca al vendedor, entonce 
decimos que serie el peligro del que la vendió. Esto mesmo serie si la 
cosa que vendiese fuese vino deciendo al comprador que era de tal logar 
6 de tal natura que se podrie guardar et que se non dañarie por un grane 
tiempo, ca si se dañase ó se empeor ase ante que 10 hobiese entregado, 
suyo serie el peligro et non del comprador. Otro tal decimos que serie 
si sóplese el vendedor que el vino era atal que se dañarie, et lo cafase. 


LEY XL. 

Del pleyto que pone aquel que vende con el comprador que pueda vender 
la cosa d otri que mas le diere fasta plazo cierto y como debe .y ^ 

seer guardado . 

Usan los homes en las vendidas otra manera de pleyto como quan- 
do dice el vendedor al comprador: mandóte tal mi vina por tanto pres- 
cio sobre tal pleyto, qui si yo fallare qui me dé mas por ella fasta tal día 
que lo pueda facer: et decimos que si la vendida fuese fecha desta guisa 

i tener la señal* Esc. I. i. 3* T°l* 
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ct el vendedor fallase fasta aquel dia quien le diese mayor préselo por la 
viña, d quel mostrase alguna otra mejoría en la compra, debe facer sa- 
ber al primero comprador quanta es la mejoría quel otro e promete á 
dar, et si él le quisiere complir aquella mejoría, debela resccbir del et 
dexarle la viña dandol el prescio sobredicho con la mejoría, ct si esto 
non quisiere complir el primero comprador, non vale la vendida, et es 
tenudo el comprador de tornarle la viña con los frutos que rescebió de- 
11a, sacando ende primeramiente las despensas que (izo en cogerlos. Pe- 
ro si el que pujase el prescio, asi como es sobredicho, fuese lijo o siervo 
de aquel que vendió la cosa, ó otro qualquier que lo feciese engañosa- 
miente por su consejo, entonce non serie tenudo el comprador de tor- 
narla nín de guardar el pleyto. 

4, v* », 4 0 m* i I i ' * (3 P . A ék ► •.» » 

LEY XII. 

Del pleyto que facen los bornes entre sí sobre la cosa empeñada , que si 
la non quitase fasta día señalado que fuese comprada del que la tente 
f, . . á peños, si debe valer ó non. 

* 

Empeñando un home á otro alguna cosa á tal pleyto que si la non 
quitase á dia cierto, que fuese suya comprada de aquel que la rescibc á 
peños, dando et pagando sobre aquello que le habla dado quando la to- 
mó á peños tanto quanto podrie valer la cosa segunt alvedrio de bornes 
bonos, tal pleyto como este debe valer. Mas si la empeñase dotra guisa 
decicndo asi: que facie tal pleyto con él que si la non quitase á dia se- 
ñalado que fuese suya por aquello quel daba sobre ella á peños, entonce 
non valdrie el pleyto nin la vendida, et por esta razón non tenemos 
por bien que vaia tal pleyto, porque los que prestasen dineros a otros 
so b ce peños, non lo quemen facer sinon desta manera, et los bornes 
quando estodiesen muy cuitados con la grant mengua que bobiesen , fa- 
rien tal pleyto como este maguer entendiesen que serie á su daño. 

LEY XLH. 

' •* * j ' ' j .S ~ r ' r ¡ í, * ^ t I 

Del pleyto que pone el vendedor con el comprador que él 6 los sus here- 
deros puedan cobrar la cosa tornándole el prescio , que debe 

seer guardado . 

* ’ 1 r i - ► 

Por cierto prescio vendiendo un home á otro alguna cosa ponien- 
do entre si tal pleyto en la vendida que quando quier quel vendedor ó 
sus herederos tornasen el prescio al comprador ó á los suyos, que fue- 
sen temidos de tornarle aquella cosa que asi vendiesen , decimos que si 


q* * u ^ u y. i q<y 

tal pleyto fuere puesto en la vendida, que debe seer guardado, et si el 
comprador o sus herederos non quisiesen guardar el pleyto nin tornar 
la cosa , asi como es sobiL dicho, si pena fuere puesta en el pleyto dé- 
banla j 'echar. Et si el vendedor o sus herederos quisieren reseebir la pe- 
na ckbcnsc partu de la cosa vendida, t aeras ende si en el pleyto fue 
puesto que tornasen la cosa et pechasen la pena; et si pena non fue 
puesta en el pleyto, entonce el comprador es tenudo de tornar la cosa 
en todas guisas sí es en su poder , et si en su poder non es, debe pechar 
al vendedor todos los daños et los menoscabos quel veníeron porque 
non cobró aquella cosa quel asi habie vendida. 

\ t T ¿ a i : k ^ l L i j i 

! LEY XLIII. 

• - 4 

Cómo debe seer guardado el pleyto que pone el vendedor con el comprador 
que non venda nin enagene después la cosa á ¡lomes señalados. 

, Castiello, ó torre, ó casa ó otra cosa qualquier vendiendo un home 
á otro á tal pleyto quel comprador nin su heredero nunca lo podiesen 
vender nin cnagenar , et si contra esto feciesen que tornase el señorio al 
vendedor ó á sus herederos , decimos que tal postura como esta non va- 
le, et por ende maguer el comprador ó sus herederos feciesen contra la 
postura , non podrie el vendedor nin sus herederos demandar por esta 
razón La cosa i aquel á quien fuese después enagenada; pero si pena fue- 
se puesta en tal pleyto, temido' serie el que lo tizo de la pechar al ven- 
dedor; et si pena non fuese hi puesta, entonce serie tenutio de pecharle 
el daño ó el menoscabo quel veniese por esta razón, et este daño ó me- 
noscabo debe seer apresciado con jura dél et con estimación del judgador. 


LEY XL1V. 


Cómo el que defiende en su testamento que alguna su tone ó castiello non 
vendan nin enagenen á I tomes ciertos, que dase seer guardado. 

En su testamento defendiendo algunt home que su castiello , o tor- 
re o casa , ó vina ó otra cosa de su heredat que lo non podan vender 
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enajenar. Mas sí dixiese simplcmícnrc que la non vendiesen non mos- 
trando razón guisada por qué, ó non señalando persona alguna ó cosa 
cierta por que lo facie, si la vendiesen valdríe la vendida, maguer él lo 
hobiesc defendido. 

¿ ¡o > ¡ ’■ ley xlv. * 

De la vendida del siervo que es fecha a tal pleyto que sea Jorro fasta 

tiempo cierto . 

Dando 6 vendiendo un homc a otro algunt siervo so tal pleyto que 
Jo aforrase fasta algunt dia señalado o que fuese aforrado en rodas guisas, 
decimos que maguer que aquel que lo rescibe sobre tal pleyto non lo 
aforrase aquel día qtieí fue señalado nin aun después, que es forro el 
siervo de aquel día en adelante ; mas si dúdese quel vendió ó daba el 
siervo ;í ral pleyto que ib feciese forro quaodo quisiese aquel a quien lo 
daba, en tal caso como este serie libre luego qué moriese aquel que lo 
rescebiese so tal pleyto, porque después que el hornees muerto nol fin- 
ca querer nin non querer. Et si dixiese quel daba o quel vendieel siervo 
so ral pleyto que lo aforrase quando podíese, si aquel que lo rcscibc es- 
tando el siervo antél fasta dos meses non lo aforrase, dende en adelante 
es libre el siervo por razón de tal pleyto como este. Et si por aventura 
non estoviese el siervo delante de aquel que lo rescebiese so tal pleyto, 
si lo non aforrase fasta quatro meses por carta d por palabra, dende en 
adelante linca el siervo libre maguer él non lo aforrase. 

LEY XLVI. i ! . 

De la vendida dd siervo que es fecha á tal pley to que nunca pueda seer 

fino, cómo debe seer guardado ó non. 

Natural míen te han por costumbre los siervos de facer yerros contra 
sus señores, fueras ende quando lo han á dexar por miedo de pena; por 
ende decimos que si algunt siervo feciese tal yerro contra su señor por que 
lo hobiese i vender quel puede poner por pena en la vendida que nunca 
sea aforrado. Et s¡ el comprador io rescibe en tal pleyto, nunca puede 
seer libre el siervo por qtiaiitas maneras quier que pase; fueras ende en 
tres casos: el primero es si tal siervo como este sopiese ciertamiente 
que algunos se trabajaban de muerte o de deshonra del señor de la tier- 
ra et los descobriese apercebiendol dello por sí ó por otro: el segundo 
es si vengase muerte de su señor matando él por sí al que lo hobiese 
muerto , ó acusando! delante del juez del logar et siguiendo el pleyto fasta 
que lo feciese matar: el tercero es si aquel que lo compró sobre tai plcy- 


TlTULO V, I 

(O lo unprase de los dineros del siervo o de sus parientes del siervo ct 
non de los suyos propios; ca maguer tal pleyto como este fuese puesto 
en la vendida , puede el siervo seer Ubre por alguna destas tres razones. 


xlv ii. 


De la vendida dd siervo que es fecha a tal pleyto quel saquen de algunt 

logar señalado , et que nunca hi 1 entre. 


Pleyto ó postura dotra manera puede aun poner el vendedor al 
siervo en la vendida que fat.e dél sin la que dudemos en la ley ante deb- 
ía, como si dixiese al comprador, vendovos este siervo so tal pleyto 
que nunca entre en esta villa de ul día en adelante, ó que non tinque 
en toda España, et si contra esto feciere en alguna manera quel pueda 
prender por mi et tornar en mi servidumbre, ó que me pechedes vos 
tanto por pena , et todos los daños et los menoscabos que me veniesen 
por esta razón: tal pleyto como este, seyendo puesto en la vendida de- 
be seer guardado, et puede el vendedor demandar que se cumpla en la 
manera que fuere puesto. Pero si el siervo feciere alguna destas cosas sin 
sabidoria de aquel que lo hobiese comprado andando foidoo por falago 
quel ticiese enganosamicnte el vendedor, entonce non caerie el compra- 
dor en pena por razón de tal pleyto, porque el siervo entró en aquel 
logar quel era defendido sin cuipa de aquel que lo cunq ó, 
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LEY XLVIII. 


Cómo la vendida que es fecha en nombre de otro et las posturas que son 

puestas sobre ella , pueden valer . 

Comprando al<nmt home de sus dineros mesmos alguna cosa en 
nombre de otro, si aquel en cuyo nombre la compro ha por ht me a 
compra quando lo sabe, entonce aquel que tal compra &ce, temido 
de dar la cosa á aquel en cuyo nombre Ja hzo con los frutos et con to- 
das las cosas quel pertenescen. Otrosí decimos que aquel en cuyo nom- 
bre k fechad la compra, que es tenudo de dar el 
con todas las despensas que fizo el otro en coger los ftu» ^ 

otras cosas que fueren fechas a pro de a deckndofad • ve á tal borne, et 
que si algunt home envía su mensage tant0 pres cio por 

dil que st me L Andida de la cosa por aquel 
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prcscio quel envía decir, vale la vendida, maguer nol hobiese dado carta 
de personería al mensagero porque ficiese la compra, et demas este en 
cuyo nombre es Fecha la vendida ó la compra, debe guardar los pleytos 
er las posturas que piso sobrella aquel que la fizo en su nombre pues 
que otorga que la ha por firme, Eso mamo serie quando algunt honie 
ficiese su personero á otro d and oí poder que podiese vender d comprar 
,ii: nía cosa en su nombre señalando! por quanto prcscio la vendiese ó 
l a comprase; si este personero atal firmase Ja vendida ó la compra en 
nombre del orro, débela haber por firme el que lo envió, et es obliga- 
do por ende también como si éi por sí mesmo la hobiese firmada. 


LEY XLIX. j 

Cómoda quel que compra de dineros ágenos la cosa debe seer suya , jftíet as 

en casos señalados. 

De dineros agenos que tienen los homes a las vegadas compran pa- 
ra sí heredamientos ó otras cosas que hj¡¡ meesterj et porque dubdanen 
algunos si aquella cosa que es asi comprada, debe seer de aquel que la 
compró ó del otro cuyos eran los dineros, querérnoslo aquí departir, ct 
decimos: que debe seer de aquel que fizo la compra en su nombre, fue- 
ras ende sí tales dineros fuesen de caballero que cstodiese en corte del 
rey ó en otro logar en su servicio , ó si fuesen de menor de veinte ec 
cinco años, ct el que feciese la compra lo to viese en guarda, ó si fuesen 
los dineros de alguna eglcsia, et el perlado ó el que fuese guardador de 
Jos bienes della, ficiese Ja compra, ó si fuesen los dineros de la dote de 
alguna muger et su marido con voluntad della feciese la compra. Ca en 
qtialquier destos casos maguer el comprador compre lia cosa en su nom- 
bre, gana el señorío della aquel cuyos eran los dineros que fueron paga* 
dos por prcscio de a; pero en su escogencia es de cada uno tlellos de 
tomar la cosa comprada, ó ios dineros qual mas quisiere. 


LEY L. 

De la cosa que se vende dos vegadas a dos homes en tiempos departidos, 

qual dedos la debe haber. 

Una cosa vendiendo un home dos vegadas á dos homes et en tiem- 
pos departidos, si aquel á quien la vende primeramente pasa á la te- 
nencia de la cosa et paga el prescio, ese la debe haber et non el otro; 
pero te nudo es el vendedor de tornar el prescio a aquel que la vendió 
á postremas si lo habie rescebido, con todos los daños et los menosca- 
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bos quel venieren por razón de tal vendida , porque la fizo engañosa- 
mente* Otiosi decimos que si el postrimeto comprador pasase á la po- 
sesión primeramiente de la cosa ct pagase el prescio, quél la debe haber 
et non el primero, et es otrosí tenudo el vendedor de tornar el prescio 
si lo habie rescebido, con los daños et los menoscabos que venicron por 
esta razón al primero comprador. Otrosí decimos que si alguno vendiese 
a dos homes cosa agena en tiempos departidos, si acaescicre que hayan 
pleyto entre sí amos los compradores sobre aquella cosa, qualquier de- 
llos que hobiese primeramiente la posesión, aquel ha mayor derecho en 
ella, et á aquel debe fincar maguer non hobiese pagado el prescio; pero 
quando quier quel señor de la cosa venga á demandarla, en salvo le fin- 
ca su derecho en ella. 


LEY LI. 


De la cosa agena que venden dos vegadas d dos homes en tiempos de- 
partidos , qudl dedos la debe haber. 

Agena cosa vendiendo un home á otro dandol luego la posesión 
delía, si después que la hobiese asi vendida ganase el vendedor el seño- 
río de aquella cosa , como sil establesciese por su heredero aquel cuya 
era, ó gela diese de otra guisa, si por razón que hobiese ya ganado el 
señorío de la cosa la vendiese después á otro, et el postrimero compra- 
dor moviese pleyto sobrelk al primero, decimos que este primero ha 
mavor derecho en ella, porque hobo la posesión primeramiente, maguer 
quel postrimero razonase que habie mayor derecho, porque quando al 
otro*la vendió non habie el señorío el vendedor, et habielo ya ganado 
quando la vendió í ¿i Mas si un home vendiese á otro alguna cosa que 
non fuese suya, et aquella cosa mesma vendiese después el señor della a 
otro , este postrimero comprador que la compro del señor ha mayor <k- 
S en la cosa, et ese la debe haber, fueras ende si el que la vend o 
nrimeramiente habie razón derecha para venderla, como st la tovicse en 
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vender si pela non quitasen á día señalado , ó si fuese personero et en a 
SS2ÜPA otorgado poder de la vender ct la vendase enante 

que sóplese quel señor de la cosa la quer.e vender a otn. 

LEY LII. •- , ' i, ) 

tomo m. 
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compíir !a sentencia, et qui quier que la compre dé! pasa el señor io de 
Ja cosa comprada ai comprador. Eso mesmo decimos que pueden facer 
Jos cogedores de Jas rentas del rey, que aquello que rescebieren ó preyn- 
daren por entrega de las sus rentas que lo pueden vender; pero qual- 
quier destos sobredichos deben facer la vendida publicamiente et non en 
ascendido, metiendo la cosa en almoneda et faciéndola pregonar: et 
non k deben vender fasta que sean diez dias pasados, et entonce de- 
tenía vender al que mas diere por ella; et si por mas la vendieren de 
aquello que han sobre ella, deben lo demás tornar al señor de la cosa. 
Et si por aventura los jueces et los otros nuestros oficiales feciesen ven- 
dida de las cosas agenas dotra manera, decimos que non debe valer. 


LEY Lili. 


Ds la vendida que face el rey de las cosas agenas. 

Vendiendo o dando el rey cosa agena como suya, pasa e señorío 
de aquella cosa al que la vende o al que la da; pero aquel a quien la to- 
mase puédele pedir quel dé la estimación de aquella cosa fasta quatro 
anos, et el rey débegela pagar: et si fasta quatro años non pidiese la es- 
timación, dende en adelante non podrie. Otrosí decimos que si el rey 
hobiese alguna cosa comunal miente con otros, que la puede vender to- 
da ó dar por razón de aquella parte que ha en ella, et pasa el señorío 
de aquella cosa al que la vende ó ai que la da; mas con todo eso debe 
dar la estimación á cada uno de los otros segunt las partes que hablen 
en aquella cosa. 

LEY LIV. 


De la vendida que es fecha de cosa agena en nombre del señor dclla 9 

cómo debe valer. 

Sí un home vendiese á otro cosa agena en nombre de aquel que 
hobiese el señorío della, si aquel cuya es la cosa ha por firme la vendi- 
da después que es fecha, vale et pasa el señorío de la cosa á aquel que 
Ja compro, maguer de comienzo non ficiese este atal la vendida con 
otorgamiento nin con sabidoria de aquel cuya era la cosa. Mas si non 
Ja vendiese en nombre del señor della, mas en el suyo mesmo, si aquel 
que la compro sabe que non es la cosa de aquel que gela vende, enton- 
ce non pasarica él el señorío della, nin la puede ganar por tiempo, ante 
decimos que aquel cuya es, que la puede demandar ct la debe cobrar en 
todas guisas. Pero si este comprador atal bobo buena fe quando com- 
pró la cosa non sabiendo que era agena, mas cuidando que era de aquel 


que gela vendió, entonce puede ganar por tiempo el señorío della, et es 
tenudo el vendedor en Mas guisas de tornar el prese io a átíüel cuya 
era la cosa. Otrosí decimos que vendiendo un' home alguna cosa agena 
como suya, si después que la vendida es fecha se pierde la cosa ó se muc- 
re, puede si quisiere el señor de la cosa haber la vendida por firmé , et 
demandar el préselo della al vendedor, quier fuese fecha la vendida en 
nombre del señor ó non. 

LEY LV. . ' -- 


Cómo la vendida que es fecha de la cosa que muchos bornes han de so uno 

debe valer , maguer non sea partida entredós. 

Dos homes ó mas habiendo alguna cosa comunalmiente de so uno, 
decimos que qualquier dellos puede vender la su parte, maguer la cosa 
non sea partida, et puédela vender í qualquier de aquellos que han parte 
en ella 6 á otro extraño; pero si alguno de los que han parte en !a cosa 
quisiese dar tanto por aquella parte que quieren vender como el extra- 
ño , ese la debe haber ante quel extraño. Et la vendida del extraño se 
debe entender que puede seer fecha ante que sean entrados en pleyto de 
la partir; ca si pleyto fuese ya comenzado en juicio para partirla, en- 
tonce non la podrie vender á extraño fasta que partida fuese, fueras ende 
con otorgamiento de los otros aparceros. 

p f 

ley lvi. 


Cómo Si puede des facer la vendida que es fecha por fuerza, ó por miedo, 
ó en que fue fecho engaño de mas de la meylad del derecho prese, o. 

Por miedo ó por fuerza comprando ó vendiendo algunt home cosa 
de otro, non debe valer, ante decimos que debe seer desfecha la com- 
pra , si fuere probado que la fuerza et el miedo fue atal que lo bobo de 
facer maguer le pesase. Et como quier que tal vendida como esta fuese 

puesta, non debe valer; ca pues que la compra o la vendida, que es el 
principal non vale, non deben seer valederas las otras cosas que fueron 
puestas por razón della. Otrosí decimos que se puede desfacer la vendi- 
da que fuese fecha por menos de la meyrad del derecho prescio q 

hable dado, tanto quanto la cosa podne ¿ ^ k cosl ,1 
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menos del derecho préselo serle fecha la vendida quando la cosa valiese 
diez maravedís, et fuese vendida por menos de cinco. Otrosí decimos 
que si el comprador podíese probar que dio por Ja cosa mas de Ja niey- 
rad del derecho prescio que podiera valer en aquella sazón que la com- 
pró, que puede demandar que se desfaga la compra ó que 1 baxen del 
prescio aquello que de mas dio: esto serie como si Ja cosa valiese diez 
maravedís, et diese por ella mas de quince. Et esto decimos que puede 
facer et demandar el vendedor ó el comprador, non seyendo la cosa que 
se vendió perdida, nín muerta nin mucho empeorada, ca si alguna des- 
tas cosas le acacsciese , non podrie aespues facer tal demanda. Otrosí de- 
cimos que si el comprador ó el vendedor ¡urase quando ficiese la vendi- 
da ó la compra que maguer la cosa valiese mas ó menos, que nunca pu- 
diese demandar que fuese desatada la vendida, si fuere mayor de catorce 
años el que vendió quando Ja jura fizo, debe seer guardada la jura et 
non se puede entonce desatar Ja compra nin la vendida por tal razón; 
mas si fuese menor de catorce años, non valdrie la jura, et desatarse hie 
la compra ó la vendida, tan bien como si non hobiese jurado. 


ItEY LVU. 


Cómo la vendida que es fecha engaños amiente se dehe desfacer . 

* Heredar, o casa, ó viña ó otra cosa qualquier habiendo alqunt ho- 
me en algunt logar do non estodiese nin sopiese quanro valie, nin Ja 
hobiese nunca visra, et non habiendo voluntar de la vender, si otro al- 
guno moviese razones engañosamente, de manera que ^ela hobiese á 
vender; decimos que tal vendida como esta se puede desñcer et notí 
vale, qmci sea fecha por menos de lo que vale quier non. Mas si este 
ya fuese, la cosa hobiese voluntad de la vender, et el comprador le fi- 
ciese engano encobnendol alguna cosa de las que pertenesccn á la here- 
at o a la cosa que vendie, ó faciendol creer engañosamente que mi- 

nnrf ^“T C ° SaS P ertenesclese « * I» heredat, dixiese que estaban en 

ce dec mos que valdne la vendida, porquel vendedor hobo volunté d" 
fizo £ per ° 6 COmp / ador f S tenudo de rendarle aquel engaño quel 

encoblertir ° C ° n "* P ertenencias <l uel f ueron engañosamente 


2 Hcrcdat di* pan , ó caía. Tol. 2. 


1 desbaxen del prescio. Esc. 2. 
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ley lviii. 

Como se puede de facer la vendida st el comprador non guarda el pleyto 

que puso sobreña . 

Muévense los homes í las vegadas a vender sus cosas por pleytos 
que les facen enante en las vendidas, ó por cosas que les prometen, de 
manera que si esto non les prometiesen, d otra guisa non las querrien 
vender : ct por ende decimos que quando alguno vendiere su cosa sobre 
tal pleyto, que conviene en todas guisas quel pleyto sea guardado; ca si 
lo !¡on guardasen en la manera que fuese puesto , desfacerse hie por ende 
la vendida, Mas si la vendida fuese fecha dotra guisa que la non iiciesen 
señal adamiente por razón de los pleytos, mas aveniendose el compra- 
dor et el vendedor en la vendida , feciesen después pleytos en razón de- 
lta, entonce valdrie, et non se puede desatar maguer ios pleytos non 
fuesen guardados; pero aquel que tizo la postura tenudo es ele la com- 
plir et de emendar al otro los daños et os menoscabos quel vinieron 
por razón que non guardó el pleyto que fue puesto en la vendida. 


LEY LIX. 


Cómo se debe desfacer la vendida que es fecha mallcloíamiente por facer 

perder al rey sus derechos . 

Encobiertamiente et con engaño vendiendo sus cosas algunt home 
que era pechero d debdor del rey por facerle perder ■ sus Peloso sus 
rentas, ó otro debdo quel hobiese a dar, la vendida que asi fuese ce a 
non debe valer; mas debe seer desfecha en todas guisas. Et si el com- 
prador sable este engaño et fizo la compra a sabiendas, es ten “ d ° 
pechar al rey de- lo suyo otro tanto como aquello poi que hable cu 

prado tales cosas como sobredichas son. 

LEY LX. 

Cómo se puede desfacer la vendida que fizo el siervo en l os bienes 

del señor . 




i 
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que lo hable cstablcscido por su pcrsoncro et por su heredero, ct algimt 
su siervo vendiese de los bienes del finado alguna cosa á otro , tal ven 
dida como esta non valdrie, et poderla hie des&cer el heredero quandó 
quier que lo sóplese ante que la cosa fuese pasada í poder del compra- 
dor. Et esto puede facer maguer él mesmo se hobiese acertado en la 
compra 6 le hobitsen llamado por testigo, et aunque hobiese subscrihi- 
do su nombre en la carta de la compra: et esto es porque non era sabi 
dor que era establescido por heredero; ca si lo sopiese, non consintiera 
que la vendida fuese fecha. Pero si este siervo sobredicho tenie tal 
en vida de su señor que costumbraba algunas cosas á vender por él to- 
mo quier quel heredero pueda desface la vendida por la razón desuso 
dicha, con todo eso tonudo es de emendar al comprador los daños et 
los menoscabos que! vinieron por razón de aquella compra de los bie- 
nes quel siervo traie en pegujar, si los hobiere. 

f’ LEY LXI. 

Como non se puede desfacer la vendida que es fecha derechamente , ma- 
guer ganasen carta del rey para desfacerla. 

JttTTi kS Ve ? d M l0S h ° mCS des P lles V uc han andidas sus 

ben dar, et si Jas dieren que non deben valer; ca non serie cosa euisada 
que pues que la vendida fuere fecha derechamiente con placer del ven- 

no del los. Otrosí decimos que maguer el vendedor se qliísiW 

StíSSSA íf hob i e / fecha - **5 

tal razón non P podrie °¡K r“ cosa ' q ue aun P° r 

dor de lo facerá non quisiese. ¿ ^ ^ * enudo d ““P”" 


LEY Lxir. 

CÓm ° "2,‘JiZÍe diSf Tr la q ’“ es f' cha derechamiente, ma- 

guer dtxtese, que la f enera con culta defambre ó por pechos 

que hable a dar . 

deciSdo 'que^a' ven^rXr *" 1“^ bobkse feha * - grado, 

muchos pechos ni» h i • P ' j 8 ™ 1 culta en q ue “taba de fambre, o por 

Por otra razon semejante destas, decimos que esto non legenda para 
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desfacer la véndida. Otros! decimos que si alguno quisiese desfacer la 
vendida, deciendo que la ficiera por menos de lo que valie, porque non 
era sabidor quando 1a vendió que tanto valie, qoe por tal razon non la 
podrie desfacer, lucras ende si la véndida fuese fecha por menos de 1 , 
ineytad del derecho prescio segunt que es sobredicho en las leyes deste 
título , ó si podiere probar que la véndida fue fecha por engaño quel fizo 
el comprador á sabiendas, non seyendo el vendedor sabidor de quanto 
valie la cosa, nía la habiendo nunca vista, asi como desuso diremos. 


* - LEY LXIII, 

Como se puede desfacer la véndida si el vendedor encubre la servidumbre, 

ó el denso ó la maldat que hable en la cosa que vendió. 

Casa ó torre que debe servidumbre á otra ó que fuese tributaria ven- 
diendo un borne á otro, callando el vendedor et non apercibiendo de- 
11o a aquel que la compraba, por tal razon como esta puede desfacer el 
comprador ia véndida , et es temido el vendedor de tornarle el prescio 
con todos los daños et los menoscabos quel vinieron por esra razón. 
Otrosi decimos que si vendiese un home á otro algunt campo ó piado 
que sopiese que criaba malas yerbas et dañosas para las bestias que las 
pasciesen, et quando lo vendiese se callase que lo non quisiese decir al 
comprador, que es tenudo, el vendedor poi ende de tornar el , ¡lscio al 
comprador con todos los daños quel vinieron ende i mas si esto non so* 
píese el vendedor quando lo vendió, non se’rie tenudo de tornar mas 

del prescio tan soiamiente. 

ley ixiv. 


Cómo se puede desfacer la véndida del siervo., si el vendedor encubre la 

facha ó la maldat dél* 

Tacha ó maldat habiendo el siervo que un honre vendiese a otro, 
asi como si fuese ladrón , ó hobiese por costumbre de foir a su señor o 
otra maldat semejante desras , si el vendedor sable esto et non lo dixo al 
comprador, tenudo es de rescebir el siervo et tornarle el presco con 

los chinos et los menoscabos quel vinieron ende: et st non lo sable > d ' 
be fincar el siervo al comprador. Pero tenudo es el vendedor de tonar 

o”*"”. 6 ”' “i írsfscásss 

por razón de aquella taclia. Eso mesuro decimos que serie s. 

y , * i r_ /*rw~nnl¿írtSl« 


so8 
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LEY LXV, 

Cómo te puede, desfacer !a vendida de caballo ó de otra bestia , si el ven- 
dedor non dice ó encubre la tacha ó la maldat de!. 

Caballo, o mulo o otra bestia vendiendo un home a' otro que Im 
biese alguna mala enfermedat ó taclla por que valiese menos, si lo sabe 
el vendedor quando la vende, debelo decir; et si lo non dice, lúe™ 
quel comprador entendiere aquella enfermedat o tacha fasta seis meses 
puédela tornar al vendedor et cobrar el prescio que dio por ella ct el 
vendedor es tonudo de la rescebir, et tornarle el prescio magued non 
quiera. Et si fasta los seis meses non demandase el prescio, después non 
lu gáqrié^ demandar , et lincarie la vendida valedera, como quier que 
fasta un año pueda el comprador facer demanda á aquel quel vendió la 
bestia quel peche ó le torne tanta parte del prescio quanto fallasen en 
verdat que vahe menos por razón de la tacha ó de la enfermedat que 
era en ella; et destos plazos adelante non podrie el comprador facer 
ninguna destas demandas. Et este tiempo de los seis meses et del año so- 

dida ' * dCbC C ° mCnZJr á COmar dcsdc cl dia 1 ue fue fcha la véa- 

LEY LXVI. 

Cómo non puede seer desfecha la vendida de la bestia , si el vendedor 
dice paiadtnamtcfite a la sazón que ¡a vende, la tacha que ha. 

Manefiestamiente dcciendo la tacha ó la enfermedat el vendedor il 
comprador del siervo ó de Ja bestia quel vende, si el comprador seyen- 

el presero por ella si después desto se quisiese repentir, n¿n podrie 
ció Eso m" 11 ° ít v . endedor de re scebir la cosa nin de tornar el pres- 
óos' serie , si sc aveniescn en el p resci ° < 

fi** no " Ia P odlese desechar el comprador. Idas si el vendedor di- 
H Seneralmiente que la bestia que vendie habie tachas et encobriese 

e de fiut^uett 6 ’ °' *?**** envueltas con ° tras -gañosamien! 

d amos que sene temido de rescebir la cosa que asi vendiese t de tor! 
nar el preseto al comprador á los plazos que deximos en la ley’ante des,L 
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ley lxv ii, 

.Cómo si la cosa vendida ea dada después á peños, que debe seer tornada 

¿1 sil aiteno si se desjicure la vendida. 

Si el comprador después que hobiese la cosa comprada en aleuna de 
las maneras que deximos en las leyes ante desta, la empeñase á otro et 
después deso se desatase la vendida por alguna de las razones que desuso 
deximos, entonce el que tomo la cosa á peños tonudo es de la tornar al 
vendedor cuya fue, et puede demandar al que gela empeñó quel paa Ue 
lo que dio sobre ella á peños, Otrosi decimos que si un home empeñase 
d otro alguna cosa, obligándose en tal manera que la non podiese ven- 
der, nin dar nin enagenar en ninguna guisa fasta que la hobiese quita 
del, si después que la hobiese empeñada asi la vendiese a otro, non val- 
drie la vendida, et poderse hie desatar por esta razón. 


Y 


TITULO VI. 


DE LOS CAMIOS. 



CZamiar una cosa por otra es una manera de pleyto que semeja mas al 
de las vendidas et de las compras que á otro; ca bien asi como home 
gana la cosa que ha comprada por prescio que da por ella, bien otiosi 
la gana por aquello que por ella camió. Onde pues que en el título ante 
deste Pablamos de las vendidas et de las compras, queremos aquí decir 
de los «sumios: ct mostraremos qué cosa es camio: et en que manera se 
face: et quién lo puede facer: et de que cosas: et que fuerza pk : ct por 
qué razones puede seer desatado después que fuere fecho: et sobre todo 
mostraremos de los otros pleytos á que dicen en iatin contractas inno- 
minati , que han semejanza con el camio. 

* * *\ I 1 

LEY ti 

* ;v • J 1 * * rf 

‘ r . * ’ « » ► • ' * I * ' { í , . I V , y t n 

Qué cosa es camio et en qué manera se face. 

^ i. V í i ^ . 01 r 

Camio es dar et otorgar una cosa señalada por otra: et puedese fa- 
cer el camio en tres maneras: la primera es quando se face con pacer 
de amas las partes, et con otorgamiento et prometimiento de lo com- 
plir. Et esto serle deciendo el uno al otro: plácevosde 
tal vuestra cosa por tal mía, nombrando cada una e ^ 
te, debe el otro decir plkeme, et otórgolo et prometo de lo compl.r. 

* .* DD 
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La otra manera es quando lo facen por palabras simples, non lo otor- 
gando nin lo prometiendo de Jo complir, mas deciendo asi: quiero cu- 
miar tai cosa con vusco, er ei otro responde quel place i por tales pala- 
bras o por otras semejantes dellas se face el camio , maguer las cosas que 
camian non sean presentes nin pasadas á poder de ninguna de las partes. 
La tercera manera es quando se face el camio por palabra, complién- 
dolo después de fecho amos á dos o la una de las partes tan solamientej 
ca en tal camio como este ahondan quales palabras quier que digan, so- 
lamiente que sea fecho con placer de amas. las partes, et resciba el’uno 
dellos la cosa por que camia la que era suya. 

LEY II. 

Quién puede facer camio et de qué cosas. 

Camio- pueden facer todos los bornes que deximos en el título ante 
deste que pueden comprar et vender, et aun decimos que aquellos que 
non pueden facer compra nin vendida, non pueden camiar. Otrosi deci- 
mos que todas las cosas que se pueden comprar et vender se pueden ca- 
ndar. et otrosi las que se non pueden vender non se pueden camiar, 
fueras ende las cosas espirituales, que maguer non se puedan vender', 
puédense camiar, asi como una eglesia por otra, o una dignidat por 
otra, o una ración por otra o los diezmos de una eglesia por los de otra. 
Pero el cando destas cosas atales d de las otras semejantes de lías débese 
facer con otorgamiento del perlado que hohiere juredicion sobre aquel 
logar onde fueren las cosas que quisieren camiar; ca si de otra guisa lo 

reciesen non valdrie, asi como es dicho en la primera Partida deste libro 
en las leyes que fablan en esta razón. 

I 

ley iit. 

Qué fuerza ha el camio . 

Tal fuerza ba el camio que es fecho por palabras et con prometí- 
nuento de lo complir, que si después alguna de las partes se quisiere re- 
pentir, la otra parte que lo quiere acabar et haber por firme, puede pe- 
ir a juez que mande i la otra parte que cumpla el camio, o quel pe- 
che los danos et los menoscabos quel venleron porque lo non quiere 
acabar : et a estos menoscabos atales llaman en latín ihtcrcsjc. Mas si el 
capito fuese fecho tan solamiente por palabras deciendo asi la una de las 
partes: qutero camiar tal cosa mía con vnsco, et la otra parte dixiese 

p emiente que piacie sin otro prometimiento, asi como sobredicho 


t 


TITULO vi. 


es, entonce bien se podne arrepentir qualquier de las partes, et non se- 

1 " , v , el camio que desta manera fuese fecho. Et si por 

aventura el camio fuese ya comenzado á complir por fecho de alguna 
de las partes, dando o entregando la cosa que prometiera de camiar et 
la otra después deso non quisiese dar lo que prometiera, entonce deci- 
mos que es en escogencia de aquel que lo complió de cobrar lo que dio, 
o de demandar al otro los danos et los menoscabos quel venicron por 
esta tazón. Ei estos menoscabos se deben judgar et pechar por jura de 
aquel que los debe rescebir, estimándolos primeramiente el judgador. 



LEY iv. 


Por qué razones se puede desfacer ei camio después que fuere fecho . 


Candando un borne alguna cosa suya con otro, asi como siervo o 
bestia, debe decir las tachas et las maldades que son en aquella cosa que 
camia á aquel con quien face el camio; et si lo encobriere á sabiendas, 
puédese desfacer el camio por esta razón fasta aquel plazo et en aquella 
mesma manera que dexiemos desuso de las cosas que asi fuesen vendi- 
das. Otrosí decimos que se puede desfacer el camio por todas aquellas 
razones que deximos en el título ante deste por que se pueden desfacer 
las vendidas» et aun decimos que los que camian son temidos de facer 
sana el uno al otro la cosa que con él camia. 


LEY V. 


De los pleytos que son llamados en latín contrac us ínnominati, que han 

semejanza con el cantío. 

Contractas innominati en latín tanto quiere decir en romance como 
pleytos et posturas que los honres ponen entre sí que non han nombres 
señalados, et son quatro maneras dellos: la primera es quando alguno 
da su cosa por otra , et este es el camio de que fablamos en las leyes 
ante desta i la segunda es quando alguno da su cosa i otro que non sean 
dineros contados porquel faga otra por ella; ca entonce decimos que si 
aquel non compílese lo que prometió, en su escogencia es del otro de 
demandarle la cosa quel dio por esta razón, ó quel peche los . dan05 ^ 

losmenorakos C 

b « fcf, .oí ^ ssss 

como por razón de engano, u ulDvI p 
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menoscabos, asi como desuso deximos. La quarta es quando algunt ho- 
mo tuce alguna cosa a otro porque! faga aquel que la face otra por elj 4: 
ct en esra decimos que quando alguna de Jas partes iizo lo que debie 
que puede demandar á la otra que cumpla lo que debie facer, ó quel pe- 
che Jos daños et los menoscabos que rescebió por esta razón, los quales 
deben seer estimados segunt sobredicho es. 


TITULO VIL 

1 DE IOS MERCADORES, ET DE LAS FERIAS ET DE LOS MERCADOS EN 
QUE COMPRAN ET VENDEN LAS MERCADORIAS, ET DEL DIEZMO ET DEL 

PORTAD G O QUE HAN A DAR POR RAZON DELLAS. 

jVlercadores son aquellos frontes que senaladamiente mas usan entre sí 
vender, et comprar et camiar una cosa por otra , porque las riquezas et 
las ganancias que facen comprando et vendiendo las allegan, et señala- 
damiente en las ferias et en los mercados mas á menudo que en ios otros 
logares. Onde pues que en los títulos ante deste fablamos de las vendidas, 
et de las compras et de los camíos, queremos decir en este título de los 
mercad ores, et de las ferias et de Jos mercados: et mostraremos quales 
son llamados mercadores: et qué es lo que han de facer ct de guardar: 
et des $ fablarcmos de los mercados ct de las ferias de como deben 
scer guardados: et sobre todo de los portadgos et de todos los otros 
derechos que han a dar ios mercadores por razón de las cosas que pasan 
de unas tierras a otras, en que ganan et facen su pro. 

ley i. 

Quaks son llamados mercadores , et qué cosas deben facer et guardar. 

Propiamiente son llamados mercadores todos aquellos que compran 
Jas cosas con entcncion de las vender á otri por ganar en ellas: et lo que 
an de facer et de guardar es esto, que usen de su meester lealmiente, non 
mezclando nin envolviendo en aquellas cosas que han de vender otras, 
por que se faisasen nin se empeorasen. Otrosí deben guardar que non 
vendan a sabiendas una cosa por otra, et que usen de peso et de medi- 
da derecha segunt fuere costumbre en aquella tierra o en aquel rtgno 
do mercaren. Et quando llevaren sus a mercadorias de un logar á otro 
deben ir por los caminos usados, et dar sus derechos do los bebieren á 

1.3. 


* Dé los mercaderes. Tol. 2. Esc. 


a mcrcaduras. ,,Y asi siempre.” Tol. 1. 2, 
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dar; ct si contra esto Retesen, caeticn en las penas que dicen en las leyes 
deste título. 

ley ii. 


Quino los mercadotes non -deben poner cotos entre sí sobre las cosas 

que vendieren . 

Cotos et posturas po ten los mercadores entre sí faciendo juras ct 
cofradrias de consuno que se ayuden unos á otros, poniendo préselo 
cierto por quanto darán la vara de cada paño, ct por quanto darán otrosí 
el peso et la medida de cada una de las otras cosas, ct non menos. Otrosi 
los menestrales ponen coto entre sí por quanto prescio den cada una de 
las cosas que facen de sus menesteres: otrosí facen postula que otro nin- 
guno non labre de sus menesteres sinon aquellos que ellos rescebieren en 
sus compañas, 1 et aun aquellos que asi fueren rescebidos que non acabe 
el uno lo quel otro hobiese comenzado; et aun ponen coto en otra ma- 
nera, que non muestren sus menesteres á otros ningunos sinon 1 aquellos 
que decendieren de sus linages del los mesmos. Et porque se siguen mu- 
chos males ende, defendemos que atales cofradrias, et posturas et cotos 
como estos sobredichos nin otros semejantes dellos non sean puestos sin 
sabidoria ct con otorgamiento del rey, et si los posieren , que non va- 
lan: et todos quantos de aquí adelante los posieren pierdan lo que ho- 
bieren, et sea del rey, et aun demas desto sean echados de tierra para 
\ siempre. Otrosi decimos que los ]udgadores mayorales de la villa, si 
consentieren que tales cotos sean puestos, ó si desque hieren puestos non 
los ficieren desfacer si lo sopieren, o non enviaren decir al rey que los 
desfaga, que deben pechar al rey cincuenta libras Qe oro. 


ley 111. 


De las ferias et de los mercados en qué logar se pueden facer et por ciy o ^ 

mandado , et qué cosas deben hi seer guardadas. 

Ferias et mercados en que usan los bornes á facer vendldas ’^°^ 

pras et ¿.mips non las deben facer en otros logares smon 

que antiguamente las costumbraron a acer h¡ fic¡esen . 

gase por su previüejo poder a algunos lo nue vam¡ente, 

Et aun decimos que en estas ferias ata e q ^ f cr ¡ as premia 

que non deben facer los señores ^ °g ar demandándoles algunt 

ninguna á los mercadores que a ellas venieren , oem 


et en sus 


cabildos- Esc* * 
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tributo de las cosas que troxieren por razón de la feria nin de otra guisa 
sin on aquellas que les otorga el prcvillejo por que les fue otorgada la 
feria, Er maguer hobiesen á dar algunt debdo conoscido, que fue.de ante 
(eche que la feria fuese establecida , al señor de aquel logar d á otro 
quaíquier de los moradores en él, non los deben traer ajuicio sobre 
ello, nin preyndades nin tomarles ninguna de sus cosas en quanto la fe- 
ria durare. Pero los pleytos et los debdos que ios mereadores federen 
después que venieren á las ferias nuevas et á las otras viejas, ó los que 
hobieren fecho á otra parte et que prometieron de complir o de pagar- 
en ellas, renudos son de los complir; et si non quisieren, ¡medenios 
apremiar los alcalles ó los mayorales de la feria que los cumplan. Otrosí 
decimos que si algunt home 6 concejo hubiere prcvillejo que pueda fa- 
cer teria de nuevo, asi como sobredicho es, et después que lo hobiere 
pasaren diez años que non use del, que de allí adelante nol debe valer. 

XEY IV. 

Como los mereadores et sus cosas deben seer guardadas. 

Las tierras et los logares en que usan los mereadores á llevar sus 
meicadorias son por ende mas ricos, et mas ahondados et mejor pobla- 
dos; et por esta raz¡ >n debe mucho placer á todos con ellos. Onde man- 
damos que todos los que venieren á las ferias de nuestros regnos, tam- 
ien ci isrianos, como moros como judíos, et otrosí los que venieren en 
orra sazón quaíquier a nuestro señorío, maguer non vengan á. ferias, 
que sean salvos et seguros sus cuerpos, et sus haberes, et sus mercado- 
rías et rodas sus cosas, también en mar como en tierra, en veniendo a 
núes ti o señorío, et en estando hi et en yéndose de nuestra tierra: et de- 
fendemos que ninguno non sea osado de les facer fuerza, nin tuerto nin 
nu ninguno. Et sí por aventura alguno ficíese contra esto robando á 
alguno dellos lo que troxiese o tomándogelo por fuerza, si el robo ó la 
uerza podiere seer probada por pruebas o por señales ciertas, maguer 
el mercader non probase quáles eran las cosas quel robaron nin quin- 
tas, el juez de aquel logar do acaesciere el robo debe rescebir la jura dél, 
catando primeramente qué home es, et qué mercadurías suele usar á 
traer, testo catado, et apresciada la contia de las cosas sobre quel da la 
jura, e d facer entregar de los bienes de los robadores todo quanto 
jurare que robaron con los danos et los menoscabos quel venieron por 
razón ce aquella fuerza quel ficieron, faciendo de los robadores aquella 
justicia qitd derecho manda. Et sí los robadores non podiereñ seer falla- 
os, mn os bienes dellos non complieren á facer la emienda, el con- 
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XEY V. 

De los portadgos et de tos otros derechos que han á dar los homes por 

razón de tas cosas que l levan de unos logares á otras . 

Guisada cosa es et con razón que pues que los mereadores son guar- 
dadoi> et amparados del rey por todo su señorío ellos et sus cosas, quel 
reconozcan señorío, dandol portadgo de aquello que á su tierra troxie- 
ren a vender o sacaren ende. Et por ende decirnos que todo home que 
aduga á nuestro señorío i vender quales cosas quier, también cléria 0 
como caballero o otio home quaíquier que sea, que debe dar el ochavo 
por portadgo de todo quanto troxtere hi i vender ó sacare, fueras ende 
si algunos hobieren previliejos de franqueza en esta razón; pero si algu- 
no troxiese apartada míen te algunas cosas que hobiese meester para sí 
mesmo ó para su compana, asi como para su vestir, ó para su calzar ó 
para su vianda, non tenemos por bien que dé portadgo de lo que para 
esto troxiere et non lo vendiere. Otrosí decimos que trayendo ferra- 
m ¡en tas algunas d otras cosas para labrar sus viñas ó las otras heredades 
que hobiere , que non debe dar portadgo dellas si las non vendiere. Et 
aun decimos que de ninguna de las cosas que troxieren para el rey, quier 
para presentárgeias 6 dotra guisa quaíquier, que non deben tomar por- 
tadgo dellas, fueras ende si gelas vendieren: eso mesmo decimos délos 
libros que los escolares traen a de las orras cosas que han meester para 
su vestir o para su vianda, que non deben dar portadgo. Orrosi deci- 
mos que si algunos venieren por mensageria á Ja corte del rey que non 
sean sus enemigos, fet quisieren llevar algunas cosas á sus tierras de aque- 
llas que non sean defendidas de sacar del regno, que non deben dar 
■portadgo dellas; pero deben tomar la jura de ellos que aquello que lle- 
van non es para otri, sinon para sí mesmos et non para mercadoria. 
Otrosí decimos que todos los mereadores que llevaren mercadorias del 
regno o las troxieren hi, que deben ir p*r los logares do se suele pagar 
e f portadgo, et decir verdad á los almoxarifes de quantas cosas traen o 
lievan, non encobriendo ninguna cosa por facer perder el portadgo a 
aquellos que lo tomaren por nos. Et si algunos contra esto fecieren, man- 
damos que quanto des! a guisa encobrjeren que lo pierdan, fueras er e 
si aleunt ? fallero tro* ¿se cosas para si de que se debe dar portadgo 
et las encobriese; ca á este atal non tenemos por bien que gelo tomen 
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todo, mas quel fagan dar el portadgo, también de lo que encobrid co- 
mo de lo que manifestó, et déxenle lo suyo. Otrosí decimos que todos 
q uantos llevaren del regno caballos ó otras cosas qualesquicr de aquellas 
que son defendidas de sacar, que deben perder todo lo que tiesta guisa 
sacaren, fueras ende aquellos á quien nos otorgáremos poder por nues- 
tras cartas que las puedan sacar. 

ley vi. 

Qué pena merescen los que van descaminados ó encubren ¡as cosas 

de que deben dar portadgo. 

Descaminados andan los mcrcadores á las vegadas por furtar ó en- 
cobrir los derechos que han á dar de las cosas que lievan: onde qual- 
quier que esto liciese decimos que debe perder todas las mataduras que 
llevare de.^ta manera. Pero si aquel’que andodiese descaminado hobiese 
ya pagado el derecho ó el portadgo que habie de pagar, mostrando 
ende alvalá ó prueba derecha que fuese de creer, non caerte en esta pena 
sobredicha, nin deben embargar á el nin á sus cosas por esta razón. 
Otrosí decimos que si aquel que fcciese alguno desrus yerros fuese me- 
nor de catorce años, non cacrie en esta pena queriendo dar el portadgo; 
eso mesmo debe secr guardado si aquel que lo ficiese fuese mayor de 
catorce años et menor de veinte et cinco, fueras ende sil fuese probado 
que lo lidera á sabiendas et maliciosa miente. Et aun decimos que si al- 
gunt borne pasase su siervo por los lugares do debiese pagar portadgo 
er non lo diese, ó si después deso lo aforrase* non es temido el señor 
nin el siervo de 1 perder por ende ninguna cosa nin de dar el portadgo, 
et esto es por razón del franqueamiento» mas si d siervo pasase, asi co- 
mo es sobredicho, non dando portadgo por el ct non lo aforrase, en- 
tonce si los portadgueros lo sopiesen et demandaren el siervo , débelo* 
perder. Otrosí decimos que pasando algunt faome alguna bestia ó otra 
cosa viva que non dé portadgo , que si ante que gela demanden los por- 
tadgueros se muere ó se pierde*aquella cosa que asi pasa, que non es te- 
nudo el que la pasó de dar la estimación della. Otrosí decimos que si 
los portadgueros fueren, negligentes en non demandar por cinco años 
las penas et los derechos sobredichos á los que tales yerros hobiesen fe- 
chos, que dende adelante non lo podrien demandar á ellos nin á sus he- 
rederos. 

i pagar ende ninguna cosa. Esc. a. 
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ley VII. 

Quánta parte debe haber el rey et quánta la villa en que mievamknte es 

puesto portadgo , et otrosí cómo debe seer arrendado. 

De las rentas de los portadgos que se posieren nuevamiente en vt- 
lb o en otro logar, decimos que debe haber el rey las dos partes, et la 
cibdat, o la villa o el castiello do lo toman, la tercera parte para refacer 
los muros et las torres de las cercas de los logares do lo tomaren et pa- 
ra las otras cosas que hobieren meester que sean í pro de todos comu- 
nal miente; pero los otros portadgos que anti guarniente costumbraron 
los reyes a tomar para sí en algunos logares, ellos los deben haber en- 
tregamiente. Otrosí decimos que estos portadgos, et los otros derechos 
et rentas del rey deben secr arrendados publicamiente metiéndolos en 
almoneda, ct aquel que mas diere por ellos ese los debe haber. Pero 
qualquier que los arriende non los debe tener mas de tres años, et si en 
este tiempo de los tres años prometiere otro alguno de dar mas de lá 
tercia parte del arrendamiento por ellos, puédenlos tomar al ¡¡ue los 

tiene arrendados et darlos á aquel que mas diere táor ellos. 

■ 

LEY VIH. 
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Como los portadgueros deben recabdar et guardar los derechos del rey 
para dargelos , et qué pena deben haber si mas tomaren 

de lo que debieren. . 

4 * fc. É .4*4 b. r“\. ^ 
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Aborrescen ios mercadores d las veces de venir con sus mercadorias 
á algunos logares por el tuerto et el demas que les facen en to mandóles 
los portadgos; et por ende mandamos que los que hobieren á deman- 
dar et á recabdar este derecho por nos que lo demanden en buena ma- 
nera. Et si sospecharen que algunas cosas liévani demás de las que ma- 
nifiestan, tómenles la jura que non encubtan ninguna cosa, et desque 
les hobieren tomado a jura non les escodriñen sus cuerpos , nin les 
abran 1 sus arcas nin les fagan otra sobejania nin mal ninguno; ca asaz 
abonda de les tomar la jura, et de atender la pena que deben haber si 
fallaren después en verdat por otra qual manera quier, que encol nerón 
alguna cosa. Otrosí decimos que si los portadgueros que hobieren de 
recabdar los derechos de los nuestros logares, tomaren ó forzaren a los 
homes que por hi pasan, ninguna cosa de mas de lo que les -hobieren a 

1 sus arquetas. Tol. i- Esc. i. 3. 
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tomar con derecho, que o tornen doblado á aquellos á qu¡ lo tomaren 
quando qtiier que gclo demanden fasta un año: et si un año pasare que 
gelo non demanden, dende en adelante que non sean tenudos de pe- 
char el doblo, mas que -den aquello que asi tomaron tan solamiente 
o otro tal ó tan bueno , d cí prescio dello. Eso niesmo decimos que se- 
rie si ÍQS. portazgueros tornasen de su voluntad ante del año aquello que 
hobíesen tomado, non gelo demandando los otros por juicio. 

i lev ix. 

% 

Cómo non puede seer puesto portadgo de nuevo en ningunt logar sin man- 
dado del rey y et que pena mires ¿en los que lo posieren. 

m áJ A J 1 '• * Jr ' -ÍM — 0 I ■ 

Nuevamiente non puede poner portadgo home ninguno, nin con- 
cejo nin eglesia en todo cí señorío del rey si non fuere por su mandado^ 
JPero el rey puédelo poner et aun, otorgar poder á otri que lo ponga si 
entendiere quejo ha meesrer por mejorar algunt logar que está muy po- 
bre, o por seer el camino mas seguro o por otra razón semejante destas; 
et por ende decimos que si alguno posiese portadgo nuevamiente sin 
mandado del rey, que-non vala, et sea ceñudo de tornar doblado todo 
lo que tomare. Otrosí decimos que si el portadguero maliciosamiente 
acresciere o menguare el portadgo que era puesto antiguamiente , que 
debe seer echado por ende de tierra, et lo que tomare demas débelo pe- 
char, 1 asi como sobredicho es. 

TITULO VIII. 

% % 
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DE LOS LOGUEROS ET DE LOS ARRENDAMIENTOS. 

logar et arrendar son dos maneras de pleytos que usan ios homes 
de so uno, et como quier que algunos cuidan que son de una manera, 
P'" ro ^ d^pai tim.icnto entre! ios. Onde pues que en los títulos ante deste 

et de las compras et de los mercadores que las 
costumbran a facer mas á menudo que los otros homes, queremos decir 
en este de los logueros et de los arrendamientos: et mostraremos qué 
tosa es Joguuo ct arrendamiento: et quien lo puede facer: ct en qué 
manera debe seer fecho et de que cosas : et quánto tiempo dura : et en 
qqe sazón deben dar los arrendadores las rentas o el loguero que pro- 
metieion. et a quien pertenesce el pro o el daño si la cosa arrendada o 

a así comu derecho es. Tol. a. Esc. a. 3. 
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el fruto della se mejora, o se empeora ó se pierde: ct edmo después que 

es complido el tiempo del arrendamiento ó del loguero debe seer tor- 
nada la cosa á su dueño. . 
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Qué rosa es loguero et arrendamiento. ' 
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Loguero propiamiente es quando un home loga á otro obras que 
ha de laca r por su persona, ó otorgar un home a otro poder.de usar $u 
cosa et de servirse della por cierto prescio quel ha de pagar en dineros 
contados; ca si otra cosa resccbiese que non fuese dineros contados, non 
serie loguero, mas serie contrato ¡anonimato, asi como desuso dotemos 
en la postremera ley del título de los camios. Et arrendamiento segunt 
el lenguage de España es arrendar heredamiento, ó almoxarifadgo O al- 
guna otra cosa por renta cierta que den por, ello. Et aunhi ha otra ma- 
nera á que dicen afeamiento, que pertenesce tan solamiente á los lo- 
gueros de los navios. 


ley n. 


Quién puede facer loguero o arrendamiento , et en qué manera. 

Arrendar et alogar decimos que puede todo home que lia poder de 
vender et de comprar, segunt dixiemos en el titulo de las vendidas et 
de las compras en las leyes que fablan en esta razón: pero ios caballeros 
et los oficiales de la corte del rey non deben seer arrendadores de cam- 
pos nin de heredamientos ágenos, porque por tai razón como esta se po- 
dríe embargar lo que han de facer en servicio del rey. Et puede seei fe- 
cho el loguero ó el arrendamiento en aquella manera que se pueden fa- 
cer las vendidas et las compras con placer et con otorgamiento de- amas 
las partes á- tiempo cierto, o para en toda su vida del que rescibeda cosa 
á loguero ó del que la loga. Et si por aventura logase alguno casa o otra 
cosa á tiempo cierto, et se moriese enante que el tiempo se cumpliese, 
su heredero se debe servir et aprovechar de la cosa logada fasta que se 
cumpla el tiempo, ct es tenudo de pagar por ella lo que debi|dar el h- 
nado que la habie logada. Otros! décimos que si sp monee el señor de 
la cosa logada, que su heredero es renudo de guardar el pleyro, segunt 
que lo puto el finado etrde lo haber por farme. Otrosí. decimos que to- 
dos lospleytos que posic^n entre sí los homes sobre los arrendamien- 
tos et los aí oimientos, que deben valer et seer guardados, fueras en- 
de los que fuesen puestos contra, las leyes deste nuestro libro o contra 

buenas costumbres. 
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0/// cosas pueden seer logadas ó arrendadas > et por planto tiempo . 

Obras que homc faga con sus manos, et bestias et naves para traer 
mercadorias ó para aprovecharse del uso delJas, et todas las otras cosas 
que borne suele alogar, pueden scer logadas ó arrendadas. Otrosí d uso- 
fruto de heredar, d de viña ó de otra cosa semejante puede homc arren- 
dar prometiendo de dair cada año cierro prescio por ella; pero si aquel 
que arrienda usofruto desra manera se moriese, non debe pasar el dere- 
cho de usar de tal arrendamiento ai heredero de aquel que lo hable ar- 
rendado} ante decimos que se torna al señor de la cosa, ca el arrenda- 
miento del usofruto es.de tal natura que se acaba en la muerte del que 
lo tente arrendado. Pero si el que toviese la cosa arrendada hobiese pa- 
gado todo el prescio ó parte del por aquel año en que se finó, ct non 
hobiese rescebido el usofruto , tenudo es el señor de la cosa de tornar al 
heredero del finado aquello que hobiese rescebido del por ese año en 
que se finó, ó de dexarle esquilmar el usofruto de aquel año. 
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Quañdo deben dar los arrendadores las rentas ó el loguero 

que prometieron a pagar. 


Pagar deben los. arrendadores et los alegadores el préselo de las co* 
sas que arrendaren, ó logaren, segunt Ja costumbre que fuere Usada en 
c lC * a un logar ó ai tiempo que se avenieren qiíando federen el arrenda- 
miento ó. ci alogamiento : cr. si en algún 1 logar non hobiesen costumbre 

usada o no ti hobiesen ellos puesto plazos entre si a que pagasen , enton» 
ce deben pagar á la fin del año. 
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Cómo el 
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que 


señor de la lieredat o de la casa puede echar del la al arrendador 
la ai rendó ó la logo , si non quisiere pagar lo que prometió. 

Alquilada teniendo un borne de otro alguna casa si nol pagare el 
oguero.aJos plazos que pusiere cón el, ó á lo .mas tarde á la, din del 
ano, segant, dixiemos en la ley ante desta, dende en adelante el señor 
e a casa puede echaridella a aquel que la tente- alquilada sin caloña et 
sin pena. Et demas decimos que todas las cosas que fállate en la casa 
c ^ ue a ten * e logada, linean obligadas al señor de la casa por el 
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refener el señor dT 1^3^0010 pm 1“^ fCCh ° *“ ^ et P u¿de ' as 
ía ¿áia. Peto es® 


ca 


por peños , nóh*la!s ‘debe loiñaf él señor ¿rTSÜ'H.- • “ ** “"taré 

«. ,m testes SXCSfí ±- 

porque non pueda hi seer fecho- ningunt eDgaño. Et lo que desuso di’ 
xienios de las casas, entiéndese también de Jas heredad J como délas 
vinas et de las- huertas que dan los homes á labrar arrendándolas 
quantas casas metiere el labrador en ellas con sabidoria del señor todas 
fincan obligadas «I señor et las puede tener por peños fasta quel labrador 

le pague la renca que ha dedar por razón del arrendamiento, si lo non 
pdgo a los plazos quel hobiere á pagar* 

’ ti iI am! ¡t i 

'■f** . *‘ % j ± k 

ley vi. 

Cómo non debe seer echado ninguno de la casa ó tienda que toviese logada 
fasta el tiempo complido , fueras ende en casos señalados. 

f ‘ i/ - tí , . . í •' II» 1 ; . 

- Alogando un home á otro casa ó tienda fasta tiempo cierto, pa^an- 
dol el que las rescibe á loguero !o que pone con él á los plazos enque 
se avinieron, nol puede echar della fasta quel tiempo sea complido, fue- 
ras ende ¡>or quatro razones: ¡a primera es quando al señor cae la casa 
en que mora toda ó parte della, ó está guisada para caer, et non ha otra 
cu que more, ó ha enemistad en aquella vecindad do mora, ó otras pre- 
mias por que non osa en ella fincar, ó sí casase él ó alguno de sus fijos, 
ó se feciesen caballeros. La segunda es si después que la logó aparescio al- 
guna cosa en la casa atal por que se podrie derribar si non fuese adobada: 
pero en estos dos casos sobredichos temido es el señor de la casa de darle 
otra en que more atal con quel plega fasta aquel tiempo en que debe 
morar en la otra , ó descontarle del loguero tanta parte quanta veniere 
en aquel tiempo que debie en ella morar. La tercera razón es quaodo el 
que toviese la casa logada usase mal della, faciendo en ella algunt mal 
por que se empeorase, ó allegando en día malas mugeres ó malos ho- 
mes de que se siguiese algunt mal á la vecindad. La quarta es si logase la 
casa por quatro años ó cinco, habiendo a dar por ella cada año loguero 
cierto} ca si pasasen dos anos que non pagase lo que debie dar, dende 
en adelante puedel echar della. Por qualc uier destas razones sobredichas 
puede echar ante del tiempo el señor de la casa al que la toviere logada 
ó alquilada maguer el otro non quiera. 4 


1 4 * W 


4 T * 


223 


PARTIDA V. 


LEY VII.’ : . 10 ' % ! ; - . 

■p 

Cómo l os que arriendan campos, 6 vinas ó huertas son temidos de refacer 

á los señores deltas los daños et los menoscabos que avinieren 

por su culpa. 

I i ^ i g| » JT- • | '• ‘ r - 
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Campos, o viñas o otros heredamientos arrendando un heme á 
otro, aquel que los arrendare debe seer acucioso en aliñar, ct en guar- 
dar ct en labrarlos bien, asi como farie si fuesen suyos: et ias labores 
que hobiere de facer en ellos, débelas facer en tales sazones ct en tal 
manera que los árboles et las otras cosas que fueren en la heredat ó en 
la cosa que arrendare se mejoren por ende et ñon resciban ningunt em- 
peoramiento. Et si por aventura los labrase mal ó en sazones que non 
debie, ó por otra su culpa o de los bornes que lo hobiesen á labrar por 
él , se empeorase aquello que toviese arrendado; mandamos que quanto 
fuere fallado por verdad que se empeorase por su culpa 6 por su negli- 
gencia que lo peche todo i bien vista del judgador del logar et de los 
hoines bonos que sal ten de labor de tierra. Esto mesmo decimos que se- 
rie si aquel que toviese la cosa arrendada hobiese enemigos o malque- 
rientes, que por la malquerencia que hobiesen con él tajasen algunos 
árboles ó fie i ese n otro daño en la heredat, 

m B r $« m I 3 «■> * = j ¿ f L» i k * .« 7 ** * - 
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Por qitáles razones es temido de pechar 6 non la cosa aquel que la tiene 

arrendada 6 alogada, si se perdiese ó se moriese. 

A cuestas por sí mesmo, ó en alguna su bestia, ó en carreta d en 
nave prometiendo algunt home de llevar vino, o olio o otra cosa seme- 
jante en odres, o en alcobas, ó en toneles, o en pi lares de mármol, ó en 
redomas ó en otra cosa semejante destas, si en llevándolo de un logar 
a orro cayere por su culpa aquello que llevare et se quebrantare ó se 
perdiere, renudo es de lo pechar: mas si él posiese guarda quanto po- 
niese en llevar aquella cosa et se quebrantase por alguna ocasión sin su 
culpa, entonce non serie tenudo de lo pechar. Otrosí decimos que si se 
perdiese, o se menoscabase d se moriese la cosa que toviese alguno lo- 
gada por alguna Ocasión que aveniese sin su culpa del, asi como si fuese 
siervo o alguna bestia, ct se moriese de su muerte natural, o fuese nave 
et peligrase por tormenta que acaeseiese, ó fuese casa et se quemase , d 
si fuese molino et lo llevasen avenidas de rios, 6 otra cosa qualqnier se- 
mejante desús, que se moriese ó se perdiese por tal ocasión como so- 
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bredicho es, que non serie tenudo de la pechar el que la toviese alon- 
gada fueras ende en casos señalados. El primero es si quando logcfla 
cosa hzo tal pleyto con el señor della que como quier que acacsclese de 

la cosa, que el fuese tenudo de la pechar. El segundo es si feelese tar- 
danza en tornar la cosa a su seno,. mas q ue non c i cbie ^ et de $ de 

aquel tiempo que gela debiera haber tornada se perdiese o se moriese. 

El tetcero es si por su culpa acaesce aquella ocasión por que se pierde 
o se muere la cosa. A r 


LEY IX. 


Cómo debe seer pagada la soldada a los herederos de los aballes, 6 de 
los abogados 6 de los otros menestrales si se mueren ante que cumplan 

el oficio b el servicio que deben facer. 

Los judgadores de la corte del rey, et los otros oficiales de su casa 
et los maestros de las esciencias que han salario cierto cada año del rey 
o del común de alguna cibdat ó villa, desque hobiere comenzado á usar 
de su oficio cada uno delios, maguer se muera después ante que el año 
se cumpla, haber deben sus herederos todo el salario de aquel año, bien 
asi como si lo hobiese servido por razón de aquel tiempo que usó de 
su oficio quanto quier que sea: et esto es porque non fincó por él de 
complir et de facer lo que debie, mas por ocasión que acaesció que 
non pudo desviar. Mas si álgaflt abogado pley rease con algunt home 
que razonase por él algunt pleyto, maguer haya comenzado el pleyto, 
non debe haber todo el salario si non razonase el pleyto fasta que fuese 
acabado; ante decimos que si se moriese después que el pleyto es co- 
menzado, que sus herederos deben haber tanta parte de salario quanto 
fallaren en verdat que hable vencido et non mas; pero si quisieren dar 
otro abogado que sea sabidor pata razonar el pleyto fasta que sea aca- 
bado, débengelo rescebir, et entonce débenles dar todo el salario. Esto 
inesmo decimos de los menestrales que pleyteasen algunas obras et pro- 
metieren de as acabar por prescio cierto, que si se molieren ante que 
las acaben, que deben haber sus herederos aquello que hobieren ellos 
merescido et non mas; pero si todo el preseto quisieren, deben dai otros 
menestrales tan sabidores como aquellos que finaron, que acaban as 

obras. 
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LEY X. 

Como los ore Bees et los otros menestrales son temidos de pechar las pie- 
dras et las otras cosas que quebrantan por su culpa 6 por mengua 

de saín doria. 

Entínense los homes i Jas vegadas de se mostrar por sabidores de 
cosas que lo non son, de manera que se sigue ende daño á ios que los 
non con oseen et los creen : et por ende decimos que sí algunt orebee 
resecbiere de alguno piedra preciosa para engastonarla en sortija ó en 
otra cosa por prescio cierto , et la quebrantare engastonándola por non 
seer sabidor de lo facer o por otra su culpa, que debe i >echar la esti- 
mación della a bien vista de homes bonos et conoscedores d estas co^as. 
Pero si el podiere mostrar oicrtamiente que non avino por su culpa, et 
que era sabidor de aquel meester , segunt lo deben seer los demas ho- 
mes que usan del comunalmente, cr quel daño de la piedra acaesció 
por alguna tacha que habie en ella , asi como algunt pelo d alguna señal 
de quebradura que era en la piedra, entonce non serie tenudo de la pe- 
char, fueras ende si quando la rescebio para engastonar fizo tal pleyto 
con el señor della, que como quier que acaesciese si la piedra se que- 
brantase, que él fuese tenudo de la pechar. Et esto que dixiemos de ios 
orebees se entiende también de los otros menestrales, et de los físicos, 
et de los cerujianos, et de los albe'y tares et de todos los otros que resci- 

ben prescio por facer alguna obra o por melecinar alguna cosa, si errasen 
en ella por su culpa o por mengua de saber. 


LEY XI. 


Como los maestros de las escienclas et los menestrales que resolten prescio 
por demostrar los mozos , los deben castigar de manera 

que los non lisien. 

Resaben los maestros salario de sus escolares por mostrarles las es- 
ciencias, et otrosí los menestrales de sus aprentices para mostraerles sus 
.menesteres! por que cada uno dcllos es tenudo de los enseñar lealmiente 

£23® c °" mesura / a q ue,| os qUÜ resciben P ara «to¡ pero este cas- 
amiento debe seer fecho mesuradamente et con recabdo de manera 

que ninguno dellos non finque lisiado nin ocasionado por las feridas 

feH n l ae _ s ' ro - Et por ende decimos que si alguno contra esto 

lisiado ^ fe n‘ da 3 ? qUe 3 qUÍen mostrase de q ue moriese ó fincase 
listado , « fuere libre el que reseebiere el daño , debe el maestro facer 








emienda de tal yerro como este í k¡-*n * j i * t * 

bonos , et si fuere siervo debe facer emiencT ' 6 * ud S ador f* de homes 
limación de lo que valiese si moriese “ekíeri^ V?' P , ecbando1 la 
meten por esta razón! et si non moriese « fo ÍsJ 11 “doTh T*' T 

rescebio por razón ^ qUe 


LEY XII. 

Cómo los que tiñen la seda, i los cendales ó los paños de lino por cosa 
sabida , son temidos de pechar el daño qiie hi vertiere 

por su culpa. • 

Seda, o cendales, o paños de lino o otra cosa semejante rescebiendo 
un home de otro para teñir, ó para lavar ó para coser, si después que 
lo hobiere rescebido lo camiase á sabiendas ó por erranza, dándolo á 
otro en logar de lo suyo, ó si se perdiese ó se empeorase royéndolo ó 
dañándolo los ratones ó por otra su culpa, tenudo es de pechar otro 
tamo, et atal et tan bueno como aquello que habie rescebido, ó la esti- 
mación dello á bien vista del judgadov et de homes bonos que saben 
destas cosas atales. 

! LEY xra. 


Cómo aquellos que afretan sus naves á otro deben pechar el daño de las 
mercaduras et de las otras cosas que se perdieren hi por su culpa. 

* - ** r- =- _ * - 

Afretada habiendo algunt home nave d otro leño para navear, si 
después que hobíese metido en ella sus mercaduras o' las cosas para que 
la logó, el señor de la nave la moviese enante que veniese el maestro 
que la hable de gobernar, non seyéndo él sabidor de lo facer, ó estando 
h¡ el maestro non quisiese obedescer su mandamiento nin se guiar por 
su consejo, si la nave peligrase ó se quebrantase, entonce el daño et la 
pérdida que acaesciese en aquellas mercaduras pertenesce al señor de la 
nave porque avino por su culpa, porque se trabajó de facer lo que non 
sabio , et por ende él es tenudo de lo pechar á aquel que la habie afreta- 
da. liso me sino decimos que serie si el señor de la nave metiese las mer- 
caduras en otro leño que non fuese tan bueno como aquel que luibie lo- 
gado, sacándolo de la suya sin sabidoria et sin placer del merca dero que 
la habie afretada, que si aquel navio en que asi las metiese peligrase, al 
señor della pertenescerie el daño, et non al mercadero. 


tomo m. 
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LEY XIV. 

"•* ^ 7/ | «&* mrwi 

Cowo /¿7J £//£ /flg'rf# toneles , <5 o/ror tvíjo-t ó otra cosa , ¿feaV á los 

que los alogan st ha mahlat en ellos. 

*$Y * \ **''*+ *"■ ' ** *'* * \' l4> .* *. t ' » *«' ij'/ i-- 1 •' i I • 1 "i »* i| 

Toneles 6 otros vasos malos 6 quebrantados alquilando un home a 
otro para meter hi vino, d olio o otra cosa semejante, si por su culpa 
de aquellos vasos se pierde vertiéndose, o se empeora rescebíendo mal 
sabor aquello que hi meten, sí aquel que los rescibe á loguero non es 
sabidor de la maldat de los vasos quando ios loga, temido es el señor 
de ellos de pechar al otro el daño ó el menoscabo que rescebíó por cul- 
pa dellos, maguer el señor non fuese sabidor que eran malos nin que- 
brantados: et esto es porque todo home debe saber si es buena d mala 
aquella cosa que loga. Et por ende decimos que logando un home á otro 
montes d prados para pasturas de ganados o de bestias, sí aquello que 
logo para esto ha malas yerbas que matan o empeoran por ellas los ga- 
nados que las pacen, si el señor es sabidor desto, temido es de lo decir 
paladinamierite, o de pechar al otro todo el daño o el menoscabo queí 
aveniese por maldat de aquellas yerbas » mas sí el señor non sóplese tal 
maldat, entonce non serie tenudo de pecharle los daños nin los menos- 
cabos, mas decimos que nol debe demandar el loguero, nin es tenudo 
el otro de gelo dar. 

ley xv. 

Cómo los pastores que guardan los ganados , deben pechar á los dueños 
dellos los daños et los menoscabos que hi aventaren por su culpa. 

Pastores et ¡os ot os que guardan los ganados, si resciben soldada 
de los señores dellos poi guardarlos, decimos que deben seer acuciosos, 
ct se deben trabajar quanto podieren en guardarlos bien et leal miente, 
de guisa que se non pierdan nin rescíban daño de ninguna cosa por 
mengua de lo que ellos deben facer, et débenles catar logares conve- 
nientes et: bonos do sopicren que son las buenas pasturas et buenas aguas 
por do los trayan segunt conviene á las sazones del año, tales en que 
ruedan es torcer sin peligro del frió, et de las nieves del hibierno et de 
as calenturas del verano. Et los que contra esto fedéren non poniendo 
i tai guarda como es sobredicho en quanto podieren et sopicren, te- 
nudos son de pechar cada uno dellos al dueño del ganado todo el daño 
et e menoscabo quel aveniere por su culpa. Et si por aventuia alguno 
e . 0s xere que quando el daño avino en los ganados non íue por su 
cu pa , mas que poniendo hi el toda la guarda que podio , acaesció el da- 
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gunas señales ciertas ó en otra manera *“ °‘ d ° * * S ‘ probare P or al * 
valer: et por lo que probare 6 ¡urarfnónl’”?? qUC ? si acaesci °* debel 
el señor del ganado podiere probar oue a ° ^ peC í ar * fueras ende si 
entonce nol debe seer dada k jura ^ P ° r CU pa del P astor i ca 


LEY XVI. 

«» ir . ^ ^ 

obras por at^í”” f 

que falsap las labores et non las facen tan ítJSSST?* 

s: d tT“ ^ 2 i *** i*. ts: 

damiente rf L ’n ¿ *?! ° de .°‘ ra C0Sa Seme ) ame - « I a tóese ■ cuita- 
“ b í a r ud0 f de a refacer de cabo ' d de tornar al señor el píeselo 

aventura non cayere la labor an¿ que sea acabada, et entendiere el £ 
ñor ddla que es falsada o que non es estable, entonce debe llamar ho- 
mes bonos et sabidores et mostrarles la labor; et si aquellos bornes sabi- 
dores entendieren que la obra es fecha falsamiente, et conoscieren quel 
yerro avino por culpa del maestro, débela refacer de cabo, o tornar 
el prescio con los daños et los menoscabos al señor della, /segunt que 
es sobredicho. Mas si los honres sabidores que llamase para esto, enten- 
diesen que la labor non era faisa nin era en culpa el maestro, mas que 
se empeorara después que la él fizo ó entre tanto que la facie por alguna 
ocasión que acaesció, asi como por grandes luvias, ó por avenidas de 
aguas, ó por terremotos ó por otra cosa semejante, entonce non serie 
tenudo el maestro de la refacer, nin de tornar el prescio que hobiese 
rescebido. 

LEY XVII. 

Quáles deben seer las obras que prometen los maestros de facer 

apagamiento de los señores. 

!#> 

eytean á las vegadas los maestros de facer algunas labores á alve- 
drio de los señores delias decieudo asi, que farán ral labor que se paga- 
rán della quando la vieren acabada: et por ende decimos quel maestro 

i arrebaiadamíent, ó la falsare. Esc. a. 

FF 2 
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que desta guisa destajare la obra, si la federe bien et Iealmiente, ct el se- 
ñor quando la viere acabada, díxiese maliciosa miente que se non paga 
¿je] la por retenerle el préselo que debie haber ó por embargarle de otra 
guisa, que lo non puede facer; ca el pleyto de ral alvedrio como es so- 
bredicho, se debe entender dcsta guisa, quel señor de Ja obra se debe pa- 
gar della si bien ¡echa fuere, según t se pagarien otros honres buenos et 
sabidores. Et por ende si los homes buenos et sabidores á quien fuere 
mostrada la obra dixieren que es buena, non puede el señor por tal 
pleyto como sobredicho es embargar al maestro nin retenerle el presero 
quel habie á dar, ante decimos quel judgador del logar le debe apremiar 
que gelo dé maguer non quiera. Otrosí decimos que destajando algunt 
maestro con algunt home alguna labor so tal pleyto, que fará la labor en 
tal guisa que por qual manera quíer que se pierda ó se derribe fasta que 
el señor otorgue que se paga della, si quando i a obra fuese acabada di- 
xese el maestro al señor que viese si se pagaba della, et él lo metiese por 
alongamiento que la non quisiese veer, et si la viese non quisiese decir 
que se pagaba ende seyendó la obra buena, si de aquella sazón en ade- 
lante se perdiese 6 se derribase por alguna ocasión que non aveniese por 
culpa del maestro nin por maldat de la obra, entonce el peligro serie 
del señor et non del maestro. Otrosí decimos que si el señor se pagase 
de la labor, ct después que otorgase que se pagaba della, se derribase o se 
menoscabase, que dende adelante serie el peligro del et non del maestro. 


LEY XVIII. 


Cómo después que es compUdo el tiempo del arrendamiento ó del loguero y 

debe seer tornada la cosa á su dueño. 

Complico seyendo el tiempo del arrendamiento o del loguero, de- 
be secr tornada la cosa que asi luese dada á su señor. Et si por aventura 
fuese rebelle el que la toviere, non Ja queriendo entregar asi como so- 
bredicho es fasta que fuese dado juicio contra él, débela después tornar 
doblada a aquel que gela arrendó ó gela logó, ó á sus herederos. Otrosí 
quando aJgunt menoscabo veniere en aquella cosa por su culpa, debeló 
pechar. 

LEY XIX. 

Cómo la cosa que es arrendada ó logada se puede vender d otri . 

Habiendo arrendado ó logado algunt home á otro casa ó otro he- 
redamiento á tiempo cierto, si el señor della la vendiere ante quel pla- 
zo sea compUdo, aquel que la c leí comprare bien puede echar della al 


l 




nai lc tama parte deí loeüao IT ^ g *? ‘°P tenudo «* * «*- 

7 r ^ v r *. ssíssSk 

dada non podrie secr cchadn <1 .11 , . 7. d Cü 4 arren ~ 

fizo pleyto con el vendedor quando X^dCqúTnoí $£%£ 

su vida do aquel a quien la logara ó para siempre, también M como 

de sus herederos ¡ ca por qualqmer destos casos non la podrlc enagenar 

para poder echar al que la hable arrendada, ante decimos que debe secr 
guardada la postura. . H ’ scct 

LEY XX. ' : 


Cómo ¿a cosa que fue arrendada , si aquel que la arrendó la toviere tres 
dias ó mas después que el plazo fuere compUdo , es tenudo de fincar 

en el arrendamiento por otro año . ' \ * 

Heredar de pan, ó viña, ó huerta ó otra cosa semejante teniendo 
arrendada un home dono para labrar et esquilmar fasta tiempo cierto, 
si después quel tiempo fuere compUdo fincare en ella por tres días ó mas 
que la non desampare á aquel cuya es, entiéndese que la ha arrendada 
por aquel año que viene, et que es tenudo de dar por ella tanto quamo 
solie Jar en un año de los pasados. Mas si fuese casa, ó torre ó otro 
edeficio, non serie asi; ca entonce es tenudo el que la cosa tiene logada 
de dar por aquel tiempo que la toviere de mas quanro hi reviere, con- 
tándolo segunt el tiempo pasado. Et la razón por que ha este departi- 
miento entre el arrendamiento de las heredades et de las casas es esta, 
porque aquel tiempo que toviesede mas la heredas de lo que debie, po- 
drie seer en tal sazón que después .non fallarle el señor á quien Ja arren- 
dase, et perderte por ende la renta et el fruto dese año; mas en las casas 
non es asi, que en todas ¡as sazones del ano puede home servirse dcllas 

ó las puede logar. 

LEY XXI. 

Si los que arrendaren heredades ó otras cosas las embargaren a aquellos 
que las arrendaron , que les deben pechar los daños et los menoscabos que 
les vinieren por ende , ó si non las ampararen podicndolo fai ¿¡ . 

Tienen arrendadas los homes unos de otros heredades, ó vinas, ó 
huertas ó otras cosas semejantes, et toman otrosí á loguero casas, o tor- 
res ó otros edeficios, et acaesce á las veces que resaben embargo de 
guisa que non pueden usar nin aprovecharse delias: et , 
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mos que si los señores destas cosas sobredichas o otros á quien lo ellos 
podiesen vedar, embargasen en alguna manera á los que las toviesen ar- 
rendadas b logadas que non podiesen usar nín aprovecharse della^, q üe 
Jes deben pechar todos Jos daños et los menoscabos que les viniesen por 
tal razan como esta, et aun deben les pechar demas tiesto las ganancias 
que podieran haber fecho en aquellas cosas que tenien arrendadas ó Ju- 
gadas, si gelas non hobiesen ellos embargado. Mas si otros extraños que 
non fuesen los señores del las nin tales homes á quien lo ellos pudiesen 
vedar, les feciesen tal embargo, si aquellos que Jas embargan han alguna 
razón derecha por sí por que lo facen, asi como por seer señores dellas 
d por tenerlas empeñadas o por otro derecho que hobiesen sobre ellas 
por que lo podiesen facer ; decimos que si aquellos que las dieron a ar- 
rendamiento d á loguero eran sabidores desro, que deben pechar á los 
otros todos los daños et los menoscabos con las ganancias que podieran 
hi facer, segunt deximos quando Jo ellos embargasen. Mas si quando 
ellos Jas arrendaron d las logaron non fuesen sabidores que los otros ha- 
bien derecho en ellas, entonce non serien temidos de les pechar mas de 
tamo quanro hobiesen rescebido del los por razón del arrendamiento o 
del loguero: et si non hobiesen rescebido nada, non han demanda nin- 
guna conrra ellos. Pero si aquellos que las cosas tienen arrendadas d lo- 
gadas hobiesen fecho algunas misiones en labrarlas o en endereszarlas 
que fuesen tales por que valiesen mas, entonce aquellos que gelas em- 
bargaron son temidos de gelas dar et de pechar á bien vista del ¡lidia- 
dor. Er esto que deximos en esta ley se enriende s¡ los arrendadores ha- 
bien buena fe quando Jas arrendaron, cuidando que aquellos de quien 
Jas rescebieron habien derecho de Jas arrendar ó logar; ta si ellos hablen 
mala fe sabiendo que eran de otri, entonce non habrien demanda nin- 
guna por esta razón contra aquellos de quien las tenien. 

• ' ley xxir. 

Como si el fruto de la heredat se pierde por ocasión , non es temido aquel 

que la arrendó de dar la renta que prometió por ella. 

Dcstroyéndose o perdiéndose los frutos de alguna heredat, o viña ó 
de otra cosa semejante que toviese un Home arrendada de otro por al- 
guna ocasión que a cáese ¡ese que non t ese muy costumbrada de avenir, 
asi como por avenidas de ríos, d por muchas luvias, d por granizo, d 

P ° r uc ?° c l Ut juemase, d p< sol o por viento muy callente que los 
secase, o por ueste de enemigos, o por asonada de otros homes que 

os estro) esen, d por aves, o langostas o otros gusanos que los comie- 


sj, tsíssísstátttr i- »«- 

|o. pierda el ,.i„ ’ “eKÍt p””"" “ “ ”>»- 

los frutos non se perdiesen todns ■ , \ F cro S1 acaesci ese que 

dellos. entonce en su escogencia sea deX^docuÍ nd 2 ' 811113 
ñor de la heredat ■ si se atreviere á facerÍo,asinonht Í f 

¿Wtf la . S n -' SÍ °" eS c l ue dzo en la brar ía heredat, ’ct lo que* sobrare 
de mas délo al señor de aquella cosa que tenie arrendada. uTú se Z 

diese el fruto por su culpa, asi como por labrar mal la heredar, ó por 

yerba, o espinas que nasciesen en ellas, tantas que lo tolliesen, d sise 

consumiesen o se afollasen los frutos por si meamos d por mala guarda 

del arrendador, entonce serle el peligro del que toviese la cosa arreada- 

da, et serie tenudo de dar el arrendamiento en la manera que hobiese 
prometido de Jo dar. ^ 


ley xxm. 

Por qudles razones los arrendadores son temidos de dar las rentas , ma- 
guer los frutos de la cosa arrendada se pierdan por ocasión. 

Perdiéndose los frutos de la cosa que es arrendada por alguna oca- 
sión que veniese por aventura, non serie tenudo de dar al señor la renta 
el que la prometiera, asi como desuso deximos; pero casos hi ha en que 
non serie así: el primero es si quando lizo el pleyto del arrendamiento 
se obligo el que rescebio la cosa para labrarla que por qualquicr ocasión 
que se perdiese el fruto, á él pértenesciese el daño. El segundo es si ho- 
biese rescebido la cosa á la labrar ñor dos años d mas; ca si en el un año 
de aquellos se perdiesen los frutos por alguna de las ocasiones que dexi- 
mos en la ¡ey ante desta, et en el año ante dese ó después hobiese cogi- 
do tantos frutos que seyendo bien asmado abondarie para pagar el ar- 
rendamiento et las despensas del labrar por amos los años, entonce te- 
nudo serie de pagar el arrendamiento, et maguer el señor de la heredat 
le hobiese quitado la renta de aquel año en que se perdiesen los frutos, 
si en e: año que veniese después dese cogiese tantos frutos que ahonda- 
sen a amos los años segunt que es sobredicho , puédegelo demandar. 
Otrosí decimos que si por aventura acaesciese que Ja heredat ó la cosa 
arrendada rendiere tan abondadamiente en un año que pueda montar 
mas del doblo de lo que solté render un año con otro comunalmicnte, 


I si se aviniere á facerlo* Toi* 2* 


que entonce debe otrosí el que Ja tenie arrendada doblar el arrenda- 
miento, si esta abondancia vino por aventura et non por acucia deJ que 
la labrase de mas labores que solie, o por otra mejoría que feciese en la 
cosa; ca guisada cosa es que como al señor pértencsce la pérdida de la 
ocasión que aviene por aventura, que se Je siga bien otrosi de la mejo- 
ría que acaesce en la cosa por esa mesma razón. 

i é i i i ii i i 

.,'t fc j] ' t LEY XXIV. 

Cómo el señor de la cosa arrendada debe refacer al arrendador 

la mejoría que jizo en ella. 

Mejoran á las vegadas los arrendadores los heredamientos et las otras 
cosas que tienen arrendadas, faciendo hi labores o cosas de nuevo, ó 
plantando árboles o viñas, por que la cosa vale mas de renta ¿i la sazón 
que la dexan que quando la tomaron. Et porque es derecho que asi como 
quando daño facen en Ja cosa arrendada que sean tenudos de la mejorar, 
bien asi fes debe scer conoscido et güalardonado el mejoramiento que 
hi federen; et por ende decimos quel señor tenudo e$ de darle las mi- 
siones que lizo en aquellas cosas que mejoró, ó de gelas descontar del 
arrendamiento, fueras ende si en el pleyto del arrendamiento fuese pues- 
to que feciese de lo suyo tales labores o mejorías como estas que desuso 
deximos; ca entonce serie tenudo á guardar el pleyto segunt que fue 
puesto. : » ■ 

1 LEY XXV. - 

Cómo aquel que arrienda almacén en qiíe ha tinajas para tener olio , non es 

temido de pechar el daño que acaesciere en él. 

Logando un lióme á otro algunt almacén en que metiese olio ó 
otra cosa semejante, si quando gelo logó nol prometió de guardarle 
aquello que hi metiese, si alguna cosa se perdiese hi á aquel que lo res- 
cebió del á loguero, non serie tenudo el señor de pecharle por ende 
ninguna cosa, fueras ende sil podiese probar que por su culpa ó por en- 
gaño que el hobiese (echo se perdiesen aquellas cosas. Pero si el señor 
del almacén hobiese hi puesto algunt lióme suyo ó extraño por guarda- 
dor de aquellas cosas, entonce tenudo serie de llevarle ante el judgador 
del logar, porquel pregunte et sepa dél cómo acaesció aquella pérdida. 
Mas si quandoi dio el almacén á loguero rescebió sobre sí el señor la 
^guarda de las cosas que hi metiese, entonce tenudo serie de pecharle to- 
do quanto hi perdiese, fueras ende si la pérdida acaesciese por alguna 
ocasión que aveniese por aventura sin culpa del señor del almacén, asi 


r . , _ ,ITUI *o y ni# 

como por fuego , o por fuerza de ladrones ó de 
semejante. 
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enemigos ó por otra cosa 


ley xxv r. 


1 , ° ,UJ ,,lUTi ’itros son temían 

pechar las cosas que perdieren en Sus casas ó en sus navios 

aquellos que hi rescebieren. 


Caballeros, et mercaderes et otros ho mes que van camino acaesce 
muchas vegadas que han de posar en las casas de ios hostaleros et en las 
tabernas, de manera que han á dar sus cosas á guardar á aquellos que hi 
tallan, fiándose en ellos sin testigos ct sin otro recabdo ninguno; et otrosí 
los que han de entrar sobre mar meten sus cosas en las naves en esa mes- 
ma manera, liándose en los marineros. Et porque en cada una destas 
maneras de homes acaesce muchas vegadas que hi ha algunos que son 
muy desleales et facen muy grandes daños et maldades á aquellos que se 
han en ellos, por ende conviene que la su maldat sea refrenada con mie- 
do de pena. Onde mandamos que todas las cosas que los homes que 
van camino por tierra ó por mar metieren en las casas de los hostaleros 
ó de los taberneros, ó en los navios que andan por mar ó por ríos, aque- 
llas que lucren hi metidas con sabidorta de los señores de los hostales, et 
de Jas tabernas et de los navios, ó de aquellos que estodieren hi en lo- 
gar dellos, que las guarden de guisa que se non pierdan nin se menos- 
caben. Et st se perdiesen por su negligencia, ó por engaño que ellos fa- 
ciesen ó por otra su culpa, ó si las íunasen algunos de los homes 8 que 
viven con ellos, entonce ellos serien tenudos de Ies pechar todo quanto 
hi perdiesen ó menoscabasen; ca guisada cosa es que pues que lian en 
ellos los cuerpos et los haberes, que los guarden lealmiénte á todo su 
poder, de guisa que non resciban mal nin daño. Et lo que deximos en 
esta ley entiéndese de los hostaleros, et de los taberneros et de los señores 
de los navios que usan publicamiente á rescebir los homes tomando dellos 
hostalage ó loguero: et en esta mesma manera decimos que son tenudos 
de los guardar estos sobredichos, si los rcsciben por amor non tomando 
dellos ninguna cosa, fueras ende en casos señalados: el primero es si ante 
que los resciba les dice que guarden bien sus cosas, ca non quiere él seer 
tenudo de las pechar si se perdieren. El segundo es si les mostrase en- 
ante que los rescebiese alguna casa ó arca, et les di.vese: si aqui quere- 
des posar, meted en esta casa ó en esta arca vuestras cosas, et tomad la 
llave del la et guardadlas bien. El tercero es si se perdiesen las cosas por 
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alguna ocasión que aveniese por aventura, así como por fuego que las 
quemase, o por avenidas de rios, ó si se derribase Ja casa, ó peligrase la 
nave, o s’i se perdiesen por fuerza de enemigos ; ca perdiéndose las cosas 
por alguna destas ocasiones que non aveniese por engaño ó por culpa 
delios, entonce non serien tenudos de las pechar. 

LEY XXVII. 

Cómo los J ios taleros, et los albergadores et los marineros deben rescebir 

tí los pelegrinas , et guardar ti tilos et tí sus cosas. 

4 | # -401 

Bien asi como los mercadores et los otros bornes andan sobre mar 
ó por tierra con entencion de ganar algo, bien asi andan los pelegrinos 
et los otros romeros en sus romerías con entencion de ¡accr servicio i 
Dios et de ganar perdón de sus pecados et paraíso. Et pues que deximos 
en la ley ante desta que los hostaleros et los marineros rescebiesen á los 
mercadores et á los otros homes que andan camino en sus casas, et en 
sus mesones eten sus navios, et los guardasen que non rescebiesen daño 
en sus personas nin en sus cosas, mucho mas guisada cosa es que fagan 
eso mesmo á los pelegrinos et i los romeros que andan en servicio de 
Dios. Et por ende tenemos por bien et mandamos i todos los albergue- 
ros et á los marineros de nuestro señorío que los resciban en sus casas et 
en sus navios , et Ies fagan todo el bien que podieren , et les guarden sus 
personas et siis cosas de daño et de todo mal, ct que les vendan todas 
las cosas que hobieren meester por aquellas medidas, et por aquellos pe- 
sos et por tal prescio como lo venden a ios otros que son moradores en 
cada un logar de nuestro señorío, non les faciendo otra escatima en nin- 
guna manera que seer puecia: et los que contra esto fecieren deben res- 
cebir pena por alvedrio del judgador del logar según t fuere el yerro ó 
el daño que federen. 

ley xxvnr. 

De las cosas que toman los homes d denso á que dicen en latín contrac- 
tus eiihteuticus, et á quién per tenes ce el daño dellas si se pierden, 

- et como debe seer pagado el denso. 

Contractus enfiteuticus en latín tanto quiere decir en romance como 
pleyto o postura que es fecha sobre cosa raíz que es dada á denso seña- 
lado para en toda su vida de aquel que la rescibe 6 de sus herederos, se- 
gunt que se avienen por cada año; et tal pleyto como este debe seer fe- 
cho con placer de amas las partes ct por escriptura, ca de otra guisa 
non valdrie. Et otrosi deben seer guardadas todas las convenencias que 


fueren escriptas et puestas en él. Et porque ¿ste pleyto es mas semeianie 

ílrl H^ er ? a qU - C “ ° tr ° C M ,rat ° nÍn S uno - P“ c "de fablamos en' este 

t tulu dd, ct decimos que si la cosa que C s dada á denso se perdiese to- 
da por ocaston, asi como por fuego, ó por terremotos, ó por aguadu- 
cho o por otra razón semejante, que tal daño como este LtS“ I 
señor della et non al otro que la hobiese asi rescebida, et de aquel dia 

en adelante non serie tenudo de darle cienso ninguno. Mas sUa co » 

non se perdiese de todo por aquella ocasión , et fincase quanto la ocha- 

' - P art< - < J ella , a lo m( -’ 110s • entonce tenudo serie de dar el cienso cada 
ano por ella asi como lo habie prometido. Et aun decimos que si la cosa 

que es dada a cienso es de eglesia ó de orden, si aquel que la asi tenie 
retovo la renta ó el cienso por dos años que lo non diese, ó por tres 
años, si fuese de home lego que non fuese de orden, que dende adelante 
1 • u MVS della sin mandado del juez gela pueden tomar. Pero si des- 
pués destos plazos sobredichos quisiere pagar la renta por sí sin pleyto 
ninguno fasta diez dias, débcgela rescebir el señor de la cosa, et entonce 
non gela debe tomar: et s a ninguno destos plazos non pagare la renta, 
entonce tomarle puede la cosa el señor maguer nol pidiese el cienso él 
por si nin otri por el; ca entiéndese que el dia del plazo á que debíe pa- 
gar la renta, la demanda por el señor et aplaza al otro que la pague. 


LEY XXIX. 


Como aquel que tiene la cosa tí denso, si la hobiere á enagenar , que la 
debe vender al señor ante que á otro , queriendol dar tanto prescio por ella 

como le darle otro home. 

Enagenar et vender puede la cosa aquel que la rescebiere á cienso; 
pero enante que la venda débelo facer saber al señor como la quiere 
vender, et quinto es lo quel dan por ella; et si el señor le quisiese dar 
tanto como el otro, entonce la debe vender á él ante que ai otro. Mas 
si el señor díxese que lo non queríe dar, ó se callase fasta dos meses que 
non dixese si lo querie facer 6 non. dende en adelante puédela vender á 
quien quisiere, ct nol puede embargar aquel que gela dio a cienso que 
lo non faga; pero la debe vender á tal home de quien pueda el señor 
haber el cienso tan de ligero como del mesmo. Otrosi decimos t]ue este 
que tiene la cosa a cienso , que la puede empeñar i tai home como so- 
bredicho es sin sabidoria del señor, et entonce quando la enagena tenu- 
do es el señor de la cosa de rescebir en ella a aquel á quien la vende , et 
de otorgármela faciendol ende carta de nuevo; et por tal otorgamiento 
d renovamiento de pleyto nol debe tomar mas de la cincuentena parte 

tomo nr. GGS 



TITULO IX. 


DE LOS NAVIOS ET DEL PECIO DELLOS. 


Navios de muchas maneras alogan los mercad' 

cadorias de un logar á otro; et porque á las vegadas por tormenta de 
mar ó por otra oclsion se quebrantan ó se pierden, et después nascen 
contiendas entre los mercaderes, et los maestros et los marineros en ra- 
zón del pecio. Por ende pues que en el ütulo ante deste fablamos apar- 
tadamiente de los logueros et de los arrendamientos, queremos aquí de- 
cir de los navios que después que son alogados peligran sobre mar : et 
mostraremos qué cosas son tenudos de guardar et de facer los maestros 
de las naves et los marineros á los mercadores que se fian en ellos: et 
después diremos de cómo se debe compartir el daño entre todos quan- 
do acaesciere que las cosas de alguno dellos echaren en la mar por ra- 
zón de tormenta; et sobre todo Pablaremos del vaciamiento de las na- 
ves, et del pecio dellas, et de todas las cosas que a alguna destas razo- 

nes pertenescen. 

LEY I. 


Qué cosas son temidos de guardar et de facer los maestros de las naves 
et los marineros a los mercadores et d los otros que se fian en ellos . 

Nocheres, et maestros et padrones son los mayorales homes por 
cuyo mandado se han de guiar los navios, et á estos pertenesee señala- 
damíente de catar ante que los navios entren en la mar, si son calafatea- 
dos, et bien adobados et bien guarnidos con todos los apaiejamientos 
que 'les son meester, asi como de velas, et de mastes, et de antenas, et 
de áncoras, et de rimos, et de cuerdas et de todas las otras cosas que 
pertenescen á los navios segunt que conviene et ha meester cada uno 
dellos. Et aun demas desto deben llevar consigo tales homes que sean 
sabidores para ayudarlos á guiar, et á endereszar et á gobernar los na- 
vios, de manera que si gelo non embargase tempestat ó tormenta de a 
mar, que puedan ir endereszadamiente á aquellos puertos ó logares do 
han voluntad de ir, et que por culpa de los que. han de gobernai et de 
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ginar los navios, non cayan en peligro los mercadores nin los otros ho- 
mes que los logaron de perderse ellos nin sus cosas. Otrosí decimos que 
deben llevar consigo un escribano que sepa bien escrebir et leer, et este 
atal debe escrebir en un quaderno todas las cosas que cada uno metiere 
en los navios quintas son et de qué natura: et este quaderno atal ha tan 
grant fuerza sobre todas las cosas que son escripias en él, que debe seer 
creído tan bien como carta ó otra escriptura que fuese fecha por mano 
de escribano público. Otrosi tenudos son de bastecer los navios de ar- 
mas, ct de vizcocho, et de agua dulce et de las otras cosas que hobieren 
meester para su vianda ellos et sus marineros, et deben apercebir á los 
mercadores et á los otros homes que hobieren de llevar en los navios 
que fagan eso mesmo, de manera que lleven agua et vianda la que les 
fuere meester , et aun armas aquellos que las podieren haber por enma- 
rarse de los cursarios et de los otros enemigos si meester fuere. 




LEY II. 


Como las convenencias et las posturas que facen los mercadores ccn los 
otros mayorales de los navios , deben seer guardadas , et qué poder h han 

estos mayorales sobre los otros homes que van con ellos. 

Convenencias et posturas ponen los maestros ó los señores de los 
navios con los mercadores ó con los otros homes que han de llevar en 
ellos; et quando las feciesen decirnos que son tenudos de las guardar en 
todas cosas, también los unos como los otros. Et maguer después que 
fuesen entrados en los navios et movidos de i os puerros, acaesciese que 
alguno de los que fuesen hi feciese yerro por que meresciese muerte ó 
otra pena en el cuerpo ó en el haber, el maestro nin el señor de la nave 
non iO deben judgar á muerte, nin a perdimiento de miembro nin de 
ninguna cosa de su haber, mas puedenlo prender ó recabdar ue manera 
que non pueda facer á otro ninguno daño nin mal; et quando llegaren 
al puerto do hobieren á descargar, débenlo presentar al judgador que ho- 
biere h¡ poder de judgar, et mostrarle el yerro que fizo, et entonce el 
judgador debe oir al recabdado et á los que querellaren dél, et oídas las 
razones de amas las partes, et lo que podicre seer probado sobre aquel 
yerro por quel recabdaron, débelo judgar a la pena que entendiere que 
meresce, ó darle por quito si fallare que es sin culpa. Pero los maestros 
ó los señores de los navios bien pueden castigar con faldas de azotes a 
sus marineros ó i sus servientes por los yerros que fecteren, guardando 

todavía que los non maten nin los lisien. 


LEY III. 


Cómo se debe compartir el daño de las merca dorias que echan en la mar 

por razón de tormenta . 

Peligros grandes acaesccn í Jas vegadas á los que andan sobre mar, 
de manera que por la tqr menta del mal tiempo que sienten , et por mie- 
do que han de peligrar et de se perder lian á echar en la mar muchas 
cosas de aquellas que traen en ios navios, porque se alivien et puedan 
cstorcer de Ja muerte. Et poique tal echamiento como este se face por 
pro comunalmiente de todos los que están en los navios, tenemos por 
bien et mandamos que todos los mercadores ct los otros que algo rro- 
xicren en el navio de que hobieren á facer tal echamiento, ayuden á pe- 
char lo que fuere echado en la mar por tai razón corno esta á aquellos 
cuyo era, pagando en ello cada uno tanta parte segunt que valiere mas 
o menos aquello que les fincó en el navio et que non lúe echado en la 
mar. Et maguer alguno trox ¡ese hi piedras preciosas, ó oro, ó otro ha- 
ber amonedado ó otra cosa quálquíér, debe pagar por ello segunt que 
montare ó valiere, et non se puede excusar que lo non faga por decir 
que era cosa que pesaba poco; ca en tal razón como esta non deben las 
cosas seer asmadas nin apresciadas segunt la pesadumbre ó la liviandat 
dellas, mas segunt la contia que valieren. Et porque non tan solamiente 
cstuercen las mercadorias et las cosas que fincan en los navios por razón 
del echamiento que dex irnos, mas aun esfuercen por ende las naves, por- 
que si aliviadas non fuesen, podjie acaescer que se perdiesen} por ende 
tenemos por bien ct mandamos que los señores de las naves sean temi- 
dos de aprescíar la nave ó el otro navio de que feciesen el echamiento, et 
apresciadas las mercadorias et las otras cosas que fincaron en el navio se- 
gunt deximos, deben todos de so uno compartir entre sí la perdida del 
echamiento, et pagar cada uno la parte quel cayere á aquellos que lo 
debieren de haber, dando otrosí á cada uno del los tanta parre segunt que 
montare aquello que era suyo que se perdió por el echamiento. Et si 
acaesciese que algunt mercador hobiese hi siervos, tenudo es de los apres- 
ciar et de pagar por cada uno de líos también como por ¡as otras cosas 
que en el navio le fincasen. Pero si íiobiese hi bornes libres que non 
troxiesen en el navio al sinon sus cuerpos, quanros quier que sean non 
deben pagar ninguna cosa en la pérdida del echamiento por razón de 
sus personas, porquel borne libre non puede nin debe seer apresciado 
como las otras cosas. 
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LEY IV. 

Cómo los mercadores deben compartir entre si el daño del maste quandol 

cortan por estorcer de tormenta. 

Levantándose viento fuerte que feciese tormenta en la mar , de ma- 
nera que los guardadores de la nave temiéndose de peligrar et con en- 
tencion de estorcer cortasen el maste della, ó derribasen á sabiendas el 
antena con la vela, et cayese en la mar et se perdiese, tal pérdida como 
esta tenudos serien los mercadores et los otros que fuesen en la nave de 
la compartir entre sí, et de la pechar todos de so uno al señor de la na- 
ve, bien asi como deximos en las leyes ante desta que deben pechar lo 
que echan en la mar con entencion de aliviar la nave. Mas si acaesciese 
quel maste, ó el antena ó la vela non mandase cortar nin derribar á sa- 
biendas el maestre de la nave , mas lo quebrantase el viento , ó el tor- 
mento de la mar ó rayo que cayese del cielo, ó se perdiese por alguna 
otra razón semejante destas que aveniese por ocasión, entonce los mer- 
cadores nin los otros que fuesen en la nao , non serien tenudos de pechar 
en ello ninguna cosa, maguer sus cosas fincasen en salvo que se non 
perdiesen; ca pues que ellos dan loguero de la nave, la pérdida que 
desta manera aveniese , al señor della pertenesce et non a los otros. 


LEY V. 


ÓPor anales razones son tenudos los mercadores de compartir entre st el 
daño de la nave piando se quebrantase feriendo en peña ó en tierra } 

et por piales non se podrien excusar. 

Corriendo, algunt navio por la mar con tormento, de manera que 
por ocasión feríese en peña ó en tierra, si se quebrantase ó se enarenase, 
maguer los mercadores saquen sus cosas en salvo , non serien tenu os 
de pechar la nave. Mas si acaesciese que ante que la nave peligrase asi 

como es sobredicho, los mercadores con miedo que se hob ‘ esen d ^' 
der ellos et sus cosas mandasen al señor de la nave i que I a dexase n»rer 

contra la tierra á ventura de lo que Dios quisiese facer dtllos ’ de ™ 
que si acaesciese que la nave « qaetaj«. qu leí finíase 

de lo que tirasen della con que lo pudiesen facer ; entonce si el s 
la nave la dexase hi correr por ruego o P°r ^ndado dJlos et se q _ 

bramase, débenla apresciar por quantopo ri ’ , jj todos los 

H.II. «d. uno de aquello que era suyo, et el señor della too» , 
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otros deben compartir entre sí la perdida, pechando cada uno dellos mas 
6 menos segunt la comía de lo quedeÜa sacó ó cobró, et los que non 
sacasen nada non deben pechar ninguna cosa: ct si todo se perdiese, non 
Ju d sentir de la nave demanda contra los mercaderes por esta razón. 

I- |¿S -Vi l ’ ley VI. , 

w*' ■ ► ♦ 

Cómo se Me compartir el daño del echamiento, maguer después se que- 

hr antase la nave por ocasión. 

Tempestad habiendo algunos que andodiesen sobre mar, de guisa 
que temiéndose de peligro hobiesen í echar en la mar algunas cosas de 
las que troxíesen en la nave para aliviarla, si después deso acaesciese que 
se [quebrantase la nave por ocasión fcriendo en peña, ó en tierra o de 
otra i^uisa, de manera que cayesen las cosas que linearon en ella en la 
mar^si de Jas cosas que en aquel logar cayesen pediesen algunas tirar o 
cobrar los señores dellas, temidos son de ayudar á cobrar a los otros la 
perdida que licieron por razón del echamiento que fue fcJio 
todos comunal miente, aprescíando las cosas que sacaron et las de los ottos 
< i ie fueron echadas: ct contando lo u: io et lo otro , dcb*. n Lompai t u 
tre sí la pérdida de so uno. Pero si aquellos que echaron sus cosas en la 
mar por aliviar la nave asi como desuso es dicho, cobrasen después deso 
algunas cosas de aquellas que hobíesen echadas, non serien tenudos de 
dar parte dellas á los otros sobredichos que perdiesen las sus cosas por 

razón del peligro que avino por ocasión, 

# ^ - 

LEY VII. 

Cómo las cosas que son Jaldadas en la ribera de la mar y qmer sean de 
pecios de navios ó de echamiento , deben seer tornadas d sus dueños. 

Miedo de muerte mueve a los mercad ores et a los otros humes a 
echar sus mercado rías en la mar quando han tormento con entencion de 
aliviar las naves por que puedan estorcer de peligro, po ende tenemos 
por bien et mandamos que todas las cosas que asi tuesen echadas, qne 
quien quier que las falle ■ ¡ue sea temido de las dar á aquel cuyas fueren 
ó a sus herederos. Eso mesmo decimos que debe seer guardado si acaes- 
ciese que la nave se quebrantase por tormento ó de otra manera , que 
todo quanto podiese seer faltado della ó de las cosas que eran en ella, 
do quier que lo fallasen , que debe seer de aquellos que lo perdieron , ct 
defendemos que ningunt borne non gelo pueda embargar que lo non 
hayan, maguer hobiese previliejo ó costumbre usada que tales cosas que 
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aportasen a algún t puerto suyo o que fuesen falladas* cerca de álgunt su 

castiello ó en la ribera de la mar, que deben seer suyas, nin poi fcotri ra- 
zón que seer pueda. Ca non tenernos por derecho que las cosas que los. 
homes ipierden por ocasión de tal malandanciaj que las pueda nineuno 
tomar por costumbre nin por previliejo que haya, fueras ende simales 
cosas fuesen de los enemigos del rey et del regnoj ca entonce quien- 
quier que las talle deben seer suyas. * 


LEY V1U. 


-»b 

til 


Como se debe compartir la pérdida de las nur enduras que meten en los 
barcos para vaciar ó aliviar los navios d la entrada de los pnp tos. 

Acostándose ios navios á las entradas de los puertos ó de los ríos, 
si se temieren los maestros deltas porque son muy cargados, et lis en- 
tradas son secas ó con angostura, et por esta razón vaciasen .a Igtlnas mer- 
caduras de la nave et las metiesen en barcos ó en otros navios .pequeños 
porque pod iv.se n ir mas sin peligro:, decirnos que si acacsciesc que se 
perdiesen aquellas cosas .que metiesen en el barco porque se quebrantase 

pL q ■ — — ■ * • -■ * j 4 * , 

ó por algui-a otra ocasión, que se debe compartir la peroioaféntre ro- 
dos los mercadóres á quien tincaren en salvo sus cosas en la nave, bien 
asi como d ex irnos en las leyes ante desra que lo deben facer de las cosas 
que echan en la mar á sabiendas con entencion de aliviar et de estorcer 
de la tormenta. Pero si después deso se quebrantase la nave et se per- 
diesen las cosas que veniesen en ella, ct lineasen en salvo las otras cosas 
que fuesen metidas en el barco con entencion; de aliviar la nave así co- 
mo sobredicho es, aquellos cuyas fuesen las cosas que fincasen en salvo 
non son tenudos de dar ninguna cosa dellas á los otros á quien se per- 
dieren sus cosas en la nave, porque la perdida les avino por ocasión, et 
non por otra razón ninguna que fuese por pro de todos comunalmiente. 




ley ix. 


Cómo los mayorales de la nave son temidos de pechar á los mercadóres 

' los daños que les avenieren por culpa dellos. 

> El pecio de los navios aviene á las vegadas por culpa de los maes- 
tros ct de los gobernadores dellos , et esto podré acaescer quando co- 
menzasen anda! sobre mar en tal sazón que non ^ ; 

gar , et el tiempo que non es para esto es desde el onceno día de No 


T 
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vieinbre fasta diez días andados de Marzo, et esfo es porque en estos 
fe.nDorales son las noches grandes, et los vientos muy fuertes et anda-1* 
mar P rnuv torvada por la fortaleza del invierno, et acaescen en esta sa- 
“ muy grandes tormentos et grandes peligros a los que andan navi- 
° n Jo. Et por ende qualquier maestro ó gobernador de nav.o que navr- 
en este tiempo sobredicho contra la voluntad de los mercadores o 
de los otros bornes que llevasen sus. cosas en el, si acaesciese que se 
neresciese el navio, habrie muy grant culpa, et sene tenudo de les pe- 
clw todo el daño et el menoscabo que resceb.esen por razón del pe- 
do Eso mesmo decimos que serie si el gobernador et e guardador del 

navio supiesen que habien á pasar por logar pebgroso 
¿ de otS manera de peligro, et non apercibiesen ante dello a los mer- 
cadores- Otro tal serie si comendase la nave a tales honres que la guia- 
senqué tion fuesen sabidores de lo facen ca el daño et el menoscabo 
que rescebiesen por qualquier destas razones sobredichas, tenudo serie de 

lo pechar. * 


LEY X. 


Que pena btereseen los marineros que facen quebrantar los navios á sa- 
biendas por cobdicia de haber las cosas que van en ellos. 

Encaño et falsedat muy grande facen á las vegadas algunos de los 
que han de guiar et de gobernar los navios, de manera que quando sien- 
ten que traen grant riqueza aquellos que llevan en e los, guianlos a sa- 
biendas por logares peligrosos porque J se perezcan los navios, ct pue- 
dan haber ocasión de furrar et de robar algo de aquello que traen. Et 
por ende mandamos que qualquier dellos á quien fuese probado que 
habie fecho tan grant maldac como esta, que muera por ende, et el pa- 
gador ante quien fuere esto averiguado , debe tacer entrega de los danos 
et de los menoscabos á los que los rescebieron de los bienes deste atal 
¡ue tizo esta maldat; et tenemos por bien que sean creídos por su juta 
sobre los daños et los menoscabos, tasándolos primeramiente el ¡udga- 

dor segunt su alvedrio. 

LEY XI. 


De los pescadores que facen señales de fuego de noche d los navios 

para facerlos quebrantar , 

Pescadores et otros homes de aquellos que usan á pescar o seer cerca 
de la ribera de la mar, facen señales de fuego de noclie engañosamiente en 

x que se peciase el navio. Tol. I. que se 2 del pecco. Esc. 3. T 

apeciese el navio. Esc. 3 . 3 sc P ce ‘ ea ^ os navl0S * 
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logares peligrosos a los que andan návigando por que cuidan que es el 
puerto allí, o las facen con cntcncion eie los engañar que vendan á la 
lumbre, et iieran los navios en la peña ó en logar peligroso et°se que«- 
bru tiren, porque puedan furtar o robar algo de lo que traen-. Et porque 
tenemos que estos atales facen muy grant maldat, si acaesciere qud na- 
vio se quebrántale oí tal engaño como este, ét p’odicre seer probado 
quáles fueron los que lo fccieron, mandamos que todo quanto furtaren 
o robaren de los bienes que en el navio vuiieren, que lo pechen quatro 
doblado, si les fuere demandado por juicio fasta un año, et si fasta un 
año non gelo demandasen, dende adelante pechen otro tanto quanto 
fue lo que tomaron, Et si pe-r aventura acaesciese que ellos non lo ro- 
base;!, mas que se perdiese , débenles pechar todo quanto perdieron et 
menoscabaron por esta razón, et aun demas desto mandamos que el jud- 
gador del logar ante quien fuese esto probado, les faga escarmiento eu 
los cuerpos segunt entendiere que merescen por la maldat et el engaño 
que fecieron, ■-» n , , oí 


LEY XII. 


Cómo se debe compartir el daño que resaben los que van eu los navios 

i^fde los cursarios. 

jodií : .‘eetomtr i * • r 1 f.rnrm. o > ; 

Cursarios d robadores que andodiesen sobjft mar prendiendo algunt 
navio con los homes et con las cosas que .fueren en el, si después se 
pley toasen de manera que los desasen ir a ellos, et a su navio et a sus 
cosas, aquello que diesen por tal razón como esta todos de so uno lo 
deben compartir entre sí, pagando en ello cada uno tanta parte quanto 
era lo que h¡ traie, et segunt que , valió mas ó menos: et si alguno non 
troxiese al sinpn el cuerpo, debe por eso paga alguna cosa, segunt que 
fuere guisado ; ca non face pequeña ganancia quien esfuerce con el cua- 
po de los enemigos., Mas si por aventura acaespiere que se nonapoder 
rasen de iodo el navio nin lo pnsje«n. mas que robasen algunas cosas 
dél et non todas, lo que asi robasen piérdese á aquellos cuyo era, et 
non pueden nin deben demandar ninguna cosa por esta razón a los 

otros á quien ‘ lineasen sus cosas en el navio. 


t ’ fincasen sus cosas en salvo en el navio. Tol. 

r ! *iíj ? í ‘ ■ ' 
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Por anales razones pueden los mere ador es cobrar las cosas que les ha- 
biesen tornadas los cursarios si fueren después falladas , 

et por quáUs non. , u. 

Roban et prenden los cursarios d Jas Vegadas los navios de ios mcr- 
cadores et las cosas que traen en ellos, ct ante qtie salgan do la mar nin 
Ueguen con ellos á logar en que lo pongan en salvo, fallanse con otros 
cristianos que gelo fucilen. Et porque podrie acaescer contienda entre 
aquellos á quien lo robaron los enemigos, ct estos que gelo rolleron á 
postremas cuyo debe secr, queremos mostrar en esta ley en que manera 
se debe librar tal contienda corno esta, et decimos que si los mercado- 
res iban o veniem á tierra de cristianos, et traen hi vianda d otra cosa 


qualesquier, que también los navios como los homes et todas las cosas 
que traten deben seer tornados en pod r de los primeros señores ¿ quien 
los tolleron o los robaron los enemigos: et esto mandamos porque de 
las mercaduras que traen los mercadores se aprovecha la tierra de lias co- 

munalmiente. Mas si acaesciese que los mercaderes llevasen las mcrcadu- 

1 

ras a tierra de los enemigos con quien non hobiesemos tregua sin nues- 
tro mandado, et cativascn asi como sobredicho es, quien quier qué los 
robase d los tolliese después d los énenlígos debe seer todo suyo, fueras 
ende las personas de los cristianos que deben fincar libres et quitas. Eso 
mesmo decimos que debe seer guardado en los navios pequeños que los 
homes traen sobre mar, et non con mercaduras, mas en que andan fol- 
gando «trebejando , que quien quier que los melga a los enemigos que 
los habten carivados que deben seer suyos; ca los que en tiempo de guer- 
ra andan sobre mar, et non en razón de mercadería nin en 1 coso para 
gueneai los enemigos, mas loica miente et sin pro de su tierra, el daño 
que les aviniere débenlo sofrir, pues que Ies viene por su culpa. 


ley xiv, 


I P |í T — '■ rf*|i *11 

Como ios judgadores que son puestos en las villas de la ribera de la mar } 
deben librar UanamienU sin alongamiento los pley tos que acaescen 
1 entre los merca dores. 


En los puertos et en los otros logares que son ribera de la mar sue- 
len sur puesros judgadores ante quien vienen los de los navios á pieyto 
sobre el pecio dellos, ó sobre las cosas que echan en la mar ó sobre otra 
cosa qualquier; et por ende decimos que estos judgadores atales deben 


i caso. B. R. r. Tol. r. Esc. 


a. 3. 


guardar que los oyan et los libren llanamicnte sin libe! lo lo mas aina et 
lo rae|or que podicren sin escatima et sin alongamiento, de manera que 
non pterdan sus cosas nin su viage por tardanza nin por alongamiento, 
p talando de saber la verdal en las cosas dubdosas que acacscicren ante- 
ios en los pleytos con los maestros, ó con los señores de las naves o con 
los ort os homes bonos que se acertaren hi por quien mas ciertamicntc 
et mejor la puedan saber, ütrosi deben catar el quaderno de la nave el 
qual debe seer creído sobre las cosas que fallaren escripias en él, asi co- 
mo deximos en la primera ley deste título: et quando todo esto hobie- 
ren catado en la manera que es sobredicha, deben librar las contiendas, 
et dar su juicio en la manera que entendieren que lo deben facer. ' 


TITULO X. 

DE LAS COMPAÑIAS QUE i r ACEN LOS MERC ADORES ET LOS OTROS HOMES 

UNOS CON OTROS POR RAZON DE GANANCIA. 

V— ompamas facen los mercaderes et los otros homes entre sí para po- 
der ganar algo mas de ligero, ayuntando su haber en uno: et porque 
acaesce d las vegadas que en ia compañía son algunos rescebídos por 
compañeros porque son sabidores et entendudos en comprar et vender, 
maguer non hayan riquezas con que lo figan, et otrosí algunos que las 
han son m enguado* de ia sabidoria deste mcesixr, ct aun hay otro*, que 
maguer han las riquezas et la sabidoria non se quieren trabajar deilo por 
sí mesmos; por ende pues que en los títulos ante deste ublamos de los 
logueros, et de los navios et del pecio dellos, queremos aquí decir de 
la's compañías que ponen los homes entre sí en alguna de las maneras 
que desuso deximos: et mostraremos que cosa es compañía, et a que 
tiene pro, et cómo debe seer fecha et quién la puede facer*, et sobre que 
cosas; et quántas maneras son della: et qudles pleytos que ponen sobre- 
da son valederos ó non: et po ¡ que razones se acaba: et como se debe 
compartir entre los compañeros la ganancia que fcciescn, o la pvidida 
que les acaesciese por razón de la compañía. 

ley 1. 

Qué cosa es compañía, et á qué tiene pro, et cómo debe seer fecha 

et quién la puede facer. 

Compañía es ayuntamiento de dos homes o de mas que es fecha con 
entencion de ganar de so uno, * ayuntándose los uñosa los otros, et 

0 { p m % w m ■■■ , 1 me-, .. a 

# 

i ayudándose los unos ;í los otros. Esc. 3. 


Í4 1 -nde arant pro quando se face entre homes bonos ct leales ; ca se 
“ los unos á los otros, bien as. como s. fuesen her- 

9y !no Et fícese la compama con consentimiento et con otorgam.ento 
T I « oue quieren seer compañeros, et puédese facer fasta t.empo c.erto 
Jor enloda su vida de los compañeros. Pero s, algunos fectesen com- 

' omMñia 'fucí fecha sobre arrendamiento de algunas cosas del rey et 
deUm n de algunt concejo. Et todo home que non sea desmamona- 

do nin menor de catorce le sigue dañi* de la 

el menor de vei cn e „ a enga ñ 0 samiente, puede pedir 

SJSSt °=s ”s"« k» -v» a=iu . « y.1 ' ’sp ■ «™ “ d '•“ d ° “ 

i em cu H iño et el juez debelo iaccr. 
que era enante sin su aano, <-1 ^ j 


LEY 11. 


Sobre qué cosas se puede facer compañía . 

Facerse puede la compañía sobre las cosas guisadas et derechas, asi 
como en comprar , et en vender , et camiar , et arrendar et logar , et en 
las otras cosas semejantes destas en que pueden los homes ganar den- 
chamiente. Mas sobre cosas desaguisadas non la pueden facer nin deben, 
asi corno para furtar, ó robar, ó matar ó dar á logro, nin sobre otra cosa 
ninguna semejante destas que fuese mala, ó desaguisada o contra uen. 
costumbres. Et la compañía que fuese fecha sobre tales cosas non debe 
valer, nin puede demandar ninguna cosa uno a otro pot razón de tal 

compañía. 


f ir V TTT 


Un qu ánt as maneras se puede facer la compañía . 

Puédese facer la compañía en dos maneras: la una es quando ja fa- 
cen desta guisa, que todas las cosas que han quando facen compama et 
Jas que ganaren dende adelante que sean comunales, et también la ga- 
nancia como la pérdida que pertenesca á todos. La otra es quando la la- 
cen sobre una cosa señaiadamicnte, asi como en vender vino, o panos 
ó otra cosa semejante: et todos los pleytos que posieren entre si que sean 
guisados et derechos sobre cada una destas dos maneras de compañía va- 
len eti deben seer guardados en la guisa que los posierem Et si sobre las 
ganancias et las pérdidas non fuere puesto pleyto en que manera se de- 
ben compartir entre ellos, entonce debenlas partir egualmente; et si de 


titulo x. 24 7. 

las ganancias federen pleyto quinta parte debe haber cada lino de los, 
non faciendo emientc de las pérdidas, entiéndese que tanta pane les al- 
canza de las pérdidas quanta debe haber cada uno dellos de las ganan- 
cias. Eso mesmo decimos que serie si fedesen pleyto sobre las pérdi- 
das, non faciendo cmicnte de las ganancias. 


ley iv. 

Quáles pleytos son valederos de los que los compañeros ponen entre st 

en razón de la ganancia. 

Los compañeros que se ayuntan á facer compañía para ganar, acaes- 
ce a las vegadas que el uno dellos es mas sabidor quel otro de aquella 
arte ó de aquella cosa de que deben usar sobre que facen lá compañía, ó 
se mete á mayor trabajo ó se aventura á mayores peligros. Et por ende 
quando íiciesen pleyto entre sí que este atal que fuese mas sabidor ó se 
metiese a mayores trabajos quel otro que hobiese otrosí mayor parte en 
las ganancias , ó Iiciesen pleyto que sí perdiesen en la compañía en aque- 
llas*cosas que usasen que non hobiese parte en la pérdida* tales pleytos 
como estos ó otros semejantes dellos valen et deben seer guardados en 
la manera que fueren puestos. Mas si fedesen pleyto que el uno hobiese 
toda la c anancia et que non hobiese parte en la pérdida, o toda a per- 
dida et que non hobiese parte en la ganancia, entonce non valdrie el 
pleyto que desta guisa posiesen , et tal compañía como esta llaman las 

leves leonina. 

' LEY V. . 


QuSUs pleytos non son valederos que los compañeros ponen entre s,. 
Engañosamiente se trabajando un home para hab^ compañía con 

Tañí d ° s h ° mes f gr e 

sen compañía de sou^da*ndo que 

tal pleyto non vale nin debe ««guardado, catosplcy q V ^ 
rera a los homes para facei enganos, . , ou ¡ sa que cada uno 

si .1™ feto p 1 '»” » “ í»» 

dalos bobiese tama P 311 ® • 8 , ; balasen pata esto fectese b* 

algunt otro que nombrasen, si aque q ^ alvedrio; mas si las fe- 

• - - 


mis que debe scer enderezado por alvcdrio de homes bonos, que caten 
si a leu no dellos meresce mayor parre por secr mas sabulor o por llevar 
mavor trabajo, segmit deximos en la ley ante dcsta; ct si fallaren que 
es así, J¿bengcla dar según c entendieren que es guisado, et si non man- 
dar que lo partan cgualmíente» 


1'ARTlDA V, 


LEY VI. 

* * * ' 1 * 

Cómo deben seer comunales los bienes et las ganancias entre los compa - 
ñeros mando es fecha la compañía sobre todos los bienes pie han entonce 

ó esperan haber. 

So ral pleyto seyendo fecha la compañía que todos los bienes que 
habien los compañeros entonce et que ganasen dende adelante, se ayun- 
tasen en uno et fuesen comunales enrrellos, decimos que desde! dia en 
que tal pleyto fuese firmado deben scer comunales entre tilos las ganan- 
cias er los bienes que lian et que Ies valieren, de qual manera quier que 
sean, et aunque fuesen de las ganancias que son llamadas castrense vil 
qttasi castrense pecullum. Otrosí decirnos que cada uno destos compañe- 
ros pueoe usar destos bienes et facer demanda sobre dios, bien asi co- 
mo de io suyo mesmoj pero si alguno de los compañeros hobiese se- 
ñorío ó juredicion sobre castiello ó tierra, ó hobiese á rescebír alguna 
cosa de sus debdores, los otros non lo podrien demandar nin usar de la 
juredicion del señorío, si señaladamienre non les fuese otorgado del otro 
compañero poder de lo facer. 

LEY VII. 

Un que manera deben seer partidas las ganancias et los menoscabos que 
federen los compañeros quando es fecha ¡a compañía sobre cosa 

señalada. 

v,|i ¡'' ' faciendo algunos homes compañía entre sí dccíendo: 

seamos compañeros, non nombrando nin señalando que la facien sobre 
todas sus cosas segunt dice en la ley ante desea, entonce se entiende que 
eben partir entre si cgualmíente rodas las cosas que ganaren de aquel 
menester o de aquella mercaduría que usaren. Otrosí decimos que si fe- 

1 Lí J ¡ 1 J fí bte nna cosa senaladam ¡ente , asi como sobre ven- 

a vino, o paños o otra cosa semejante, que deben partir entre sí las 
ganancias que federen en la manera que se avenieron quando federen 

; p,eyt0 de , la mas Jas otras ganancias que feciesen por otra 

razón non las deben partir entre sí, ante deben seer propias de aquel 


que las ganare. Otrosí decimos que enm* d rUv,„ ... . , 2a *9 

daños et los menoscabos que lesacaescicren á 4 SCer comuíla ^ C5 los 
gunt les alcanzarle de las ganancias, fueras ende* s ? SKf?* “ 
noscabos acaeciesen por culpa ó por engaño de llS,¿ dé°W “ 

Tño T nesct c ' non ¿ 

que puso hi aquella guarda que federa si suyaXsenÍuelu "" ^ 
amos que debe alcanzar á cada uno dellos P S u parte. b °’ ame de " 

ley VIH. 

C6m ° hS r 77 * P«rn non „ ttmdo aque¡ m 

las hzo de dar parte a sus compañeros. 1 Ü 

destas , faciendo ganTnc^^gunof & ñf ' — ™ nCra mala semc Í ante 

ganare las adufiere á partiaon co^ íos otro" Sf Ias 

bieren dellas et aquel que las ganó fuere 

e* vststjssf aquellos ^ WSs as a 

fueran de mala ganancia. Mas decimos nJ c ; r, esceoieron que 

aguer aquel que asi la gano non diese tanta parte á cada uno dellos 
quanra le cable, que por aquella parte que rescebió el otro quanra quier 
que sea, que es tenudo cada uno dellos de ayudarle á pechar de losV- 
nes de la compañía todo quinto hobiere á pechar por esta razón, bien 
como si bobiescn habido sus partes éntregamiente, ct non pechará el 
que la hzo mayor parte que ninguno de los otros , et esto es porque res- 

fecho ° CSta ^ arl:e consend¿ron ct otor g ar on el mal quel otro hable 


ley IX. 

Quults pleytos son valederos o non , que los compañeros ponen entre sí por 

razón de bienes que atienden heredar de otri. 

* * 

Firmando ó faciendo algunos compañía so tal pleyto que los bienes 
que atendiesen heredar de algunt home que nombrasen señaladamicnte,. 
que fuesen comunales entrellos, quier los heredasen por seer establesci- 
uus por herederos ó de otra guisa, decimos que tal pleyto non vale, 

TOMO III. tt 


»! 5° . . I. ncrsoná dé aquel cuyos son los bienes, fueras ende si 

pues que señala !•> P“>° ‘ durase cn C5ta voluntad fasta su hn, 

fuese fefctfOWjg a| ^ dcllos se trabajarien de muerte deste 
porque P°, . d rdr i os bienes suyos entre sí. Et por ende pleyto 

*■» p° r «*££■£ orant mal como este, defendemos que non 
de que P° firmasen el pleyto de la compañía lo feciesen desta 

vala: nl “ s ' T 3 (udas | as gana ncias que les venlesen de qual parte 

£1 "- Sa ’ nnr heredamiento que atendiesen heredar, non nombrando de 
S P o de otra manera, que fuesen comunales á todos ; entonce val- 
dría cí pleyto et habrie cada uno su parte de tal ganancia. 


LEY X. 

Por quáles razones si desata la compañía después que es fecha. 

Desátase la compañía en muchas maneras, et primeramente por la 
muerte natural de alguno de los compañeros ¡ca maguer sean muchos 
deslácese la compañi! por la muerte del uno, fueras ende si quando la 
firmaron positrón pleyto entre si que maguer moriese alguno dcllos, 
que los otros fincasen en la compañía. Otrosí decimos que si alguno de 
los compañeros fuese desterrado para siempre en alguna isla o en otro 
losar, que se desface la compañía por tal razón como esta, porque tai 
desterr amiento como este es llamado muerte civil, et nol dicen asi sin 
razón, pues que él nunca ha de salür de aquel logar, et pierde por en- 
de todos sus bienes. Et aun decimos que se desata la compañía si alguno 
de los compañeros es tan cargado de debdas, que ha de desampaiat por 
ende todos sus bienes á aquellos a quie ¡ es obligado por razón de las 
debdas, Otrosí decimos que se acaba la compañía moriéndose ó perdién- 
dose de otra guisa la cosa sobre que fue fecha: eso mesmo decimos si la 
cosa sobre que fue fecha la compañía mudase después su estado et esto 
serie como. si la cosa fuese atal de que podrien los homes usar sirvién- 
dose della, et después la feciesen sagrada, como si fuese casa de mora- 
da et la feciesen eglcsía, b si fuese plaza et feciesen della cementerio, o 
por otra razón semejante destas. 

LEY XI. 

Cómo se puede home partir de la compañía non se pagando 

de sus compañeros. 

Buena es la compañia entre los homes mientra que cada uno dellos 
han voluntad de linear en ella, mas quando alguno de los compañeros 


non se pagase della, puédela desamparar si quisiere dcciendo así á sus com- 
paneioa : fasta agora me plogcí de haber coríipañia con vusco, mas de aquí 
adelante non quiero seer vuestro compañero, ct nol pueden los otros 
embargar que lo non faga. Pero si este atal se partiese de la compañia 
ante que sea acabado el fecho sobte que la federen ó ante que sea pasa- 
do el tiempo en que hable a durar, entonce tenudo serie de pechar 4 
los otros compañeros todo el daño et el menoscabo que les veniese cor 
esta razón, fueras ende si quando firmaron la compañia, fecieron pleno 
entre a quel que non se pagase della, que la pediese desamparé «da 
que quisiese ante del tiempo sobredicho ó después. P d 


LEY XII. ’ .... 

Cómo se dehe partir la ganancia ó la pérdida entre los compañeros 
quando alguno dellos se parte de la compañía por pro de ú 

et á daño de los otros . 1 

¿ ^ " * 1 ,k i- L J í 

Puesta et firmada seyendo la compañia entre algunos homes so tal 
pleyto que todas las ganancias que feciesen de aquel día en adelanre que 
la firmaron, que fuesen comunales á todos los compañeros., si después 
desto alguno dellos entendiendo que le vehie alguna ganancia muy 
grande de alguna parte, asi como si sopiese que le habie alguno esta- 
' * ■ P UI su heredero, o que tenie en corazón de establecerle ó i. 

veniese la ganancia de otra manera qualquier, et por razón della enga- 
ñosa miente se partiese de sus compañeros por k haber él roda, et facer 
zider a Jos otros la parte que debien haber en aquella ganancia, si esto 
podiere seer probado, tenudo es de dar su parte de aquella ganancia a 
cada uno de los compañeros, maguer se fuese ya quito de la compañia. 

1 ¡ aun mas decimos que si de aquel dia en adelante que se partió de U 
compañia, asi como es dicho, le acaesciese que perdiese ó menoscabase 
alguna cosa , que á él solo pertenesce la pérdida ó el menoscabo ct non 
i los otros; et lo que los otros compañeros ganasen después quél se 
partió de su compañia todo debe seer suyo dellos, et nol deben dar 
parte ninguna á él por razón del engaño que les hzo; ca derecho es que 
quien engañosamient© quiere facer perder algo á sus compañeros, que 
toda la pérdida á él pertenesca. 







tomo ii r. 
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rARTIPA V. 


LEV XIII. 


‘ . 1 b¿ partir U ganancia ó h pérdida entre los compañeros pando 

Como :j J sc departe por alguna razón derecha. 

nereida sevendo la- compañía, por alguna de las razones que di- 
xiemos en *»£fg ¡ as ’ ct la? pendidas en la manera que fue puesto 

la co qpai i 1 a |_ iao de l os compañeros, a aquel solo 

<n,XÓ efeneaño penUsce la pérdida, ct non se puede excusar que la 
non refaga, manen él diga que lizo otras ganancias a otra parte, que 
fueron tantas enales de que podrle seer mejorad? aquella perdida, fue- 
ras ende si alguno ó algunos de los otros hubiesen Techo otro tal enga- 
ño ca entonce decimos que se debe compartir entre aquellos que fecte- 
roii el engaño de guisa que non alcance ende parte a los oíros. 

. 

L. :. ' , ■ r jij^ i r, i J - 1 J 


LEY XIV. 


Por üüf razones se puede partir un compañero de otro ante de tiempo. 

Departirse puede la compañi* ante de su tiempo por quatro razo- 
nes. La primera es como si alguno de los compañeros fuese tan bra- 
vo, o tan de mala parte ó hóbiese en sí otras malas maneras semejantes 
desras que fuesen atales que los otros compañeros non Je podíesen sofrjr 
nin vevir con él en buena manera. La segunda es si alguno de los com- 
pañeros envía el rey o el común de alguna cibdat o v illa en su manda— 
deria, o le dan algunt oficio, 6 le mandan facer algunt servicio d algu- 
na cosa que es á pro del rey ó del común de aquel logar. La tercera es 
quando non guardan al compañero la condición ó el pleyto sobre que 
fue fecha la compañía scñaladamicnre. La quarta es quando aquella cosa 
por la qual fue fecha la compañía es embargada de manera que non 
pueden usar della: et esto serie como si fuese alguna nave en que hobíe- 
sen i andar sobre mar, et fuese rota d empeorada de guisa que non po- 
diesen .usar della, ó si señalasen á alguno de los compañeros alguna tier- 
ra, ó alguna villa, ó ;í alguna cosa, o usase de la mercadería ó del fe- 
cho sobre que la fecieron, ó le quisiesen después tollcr de aquel logar et 
enviar á otro, o le candasen de aquel estado quel hobiesen señalado, o 
en otra manera semejante destas. 
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: LEY XV, 

Si el compañero que tiene 1 os bienes de la compañía vertiere d pobreza 

que es lo que pueden demandar los otros. 

Ti ^ 

Muchos seyendo los compañeros asi que sean tres d mas, si el uno 
dellos roviere en guarda los bienes de la compañía, si este atal que los 
tiene diese parte al uno o ;í los dos sin sabídoria et sin mandado de los 
otros o de alguno dellos, si acaesciesc que aquel que Jos toviese en guar- 
da vemese después á pobreza de guisa que non le fincase de que podiese 
dar su parte á los otros ó al uno, sin cuya sabidoria lo dio, decimos 
que entonce debe seer tornado á la compañía aquello que desta guisa 
tomaron, et debe seer partido oirá vez entre todos los compañeros. 
Pero si aquel ó aquellos que non hobieron su parte de los bienes, sopie- 
ren como aquel que los renie en guarda ó en poder habie dado parte á 
los otros, et duraren tanto tiempo en pereza que non quiéran demandar 
su parre, si el otro que los tenie veniese i pobreza, entonce. non po- 
drien demandar á los otros que tornasen aquello que habien rescebido, 
aorque fueron en culpa en non demandar su parte en aquel tiempo que 
, a podíeran cobrar. Orrosi decimos que si el un compañero conoseiere 
al otro debda quél deba por razón de la compañía, ó fuere vencido por 
ella en juicio, que tal previllejoet tal fuerza ha la compañía que si la debda 
fuere tan grande que pagándola toda fincarte aquel que la paga por en- 
de tan pobre que non habrie de que vevir, que non debe seer dado jui- 
cio contra él que Ja pague toda, ante décimos quel judgador del logar 
segunt su alvedrio debe mandar que pague tanta parte della, que finque 
á el de que pueda vevir, et el compañero á quien la debie non ie puede 
apremiar que pague mas. Pero el judgador debq tomar tal recabdo dél 
que si dalli adelante ganare de que pueda pagar aquello que linca, que 
sea tenudo de lo facer ; et esto se entiende si el que debe la debda non 
ha menester por que pueda guarir; ca si lo hobiese entonce tenudo serie 
de la pagar toda habiendo de que, et él débese trabajar de ganar por su 

menester de que viva. . 

LEY xvi. 

i 

Cómo ¡as despensas et las debda s que alguno de los compañeros federe 

por pro de la compañía , las debe cobrar. 

Despensas faciendo alguno de los compañeros por pro ó por mejo- 
ramiento de la compañía, ó si andando en servicio de la compañía ado- 
lesciese et hubiese a facer despensas para guarescer, asi como en dar a - 
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íí¿! a Igunt físico o en comprar melecinas, rales despensas como estas 
ó otras semejantes dellas, bien Jas puede sacar del común de la compa- 
ñía aquel que las fizo. Orrosi decimos que si feciese manlieva por pro 
de Ja compañía atal que la prometiese de pagar luego, que puede otrosí 
sacar del común de la compañía de que la pague ame que los bienes de 
Ja compañía se departan ; mas si la debda fuese fecha so condición, o 
hubiese plazo de mayor tiempo a que ¡a debiese pagar, decimos que las 
co¿Jí que son de común que Jas debe adocir ante Jos compañeros et 
partirías con ellos; pero debe tomar recabdo de cada uño dellos que 
paguen su parte de aquella debda al plazo que el ¡ -i>o de la pagar. 

Uí i J .i LEY XVII. 

Cómo ¡os bkms que l os compañeros toman de la compañía, son tetiudos de 

¡os tornar ellos ó sus herederos. 

Toma í las vegadas alguno de los compañeros de las cosas de la 
compañía sin sabidoria de ios otros, er maguer que las tome así, non 
deben los otros compañeros asmar que las furto, porque non debe bo- 
rne sospechar que ninguno quisiese furtar nada de aquellas cosas en que 
ba su parte. Bt por ende decimos que lo que desta guisa tomase alguno 
de los compañeros non gelo pueden demandar en manera de furto, fue- 
ras ende s¡ paresciesen señales tan ciertas contra el por que hobiesen á 
creer que Jo bable tomado con voluntad de lo furtar. Et aun decimos 
que sí el un compañero ba á dar o tornar debda o alguna otra cosa al 
otro, et se muere ante que la dé, que su heredero es temido de dar d de 
tornar aquello que él debie. Eso mesmo serie si se moriese aquel que 
debie rescebir la cosa, que el compañero tenudo es de lo dar a su here- 
dero, ca como quíer quel heredero non puede entrar en Ja compañía 
en logar del compañero que fino, con todo eso en tales cosas como es- 
tas o en demanda, si la liobiese el un compañero contra el otro por ra- 
zón déla compañía, tenudo es el heredero de responder, ó de pagar ó 
de rescebir en logar de aquel cuyos eran los bienes que heredó, á él et á 
los herederos de su compañero. 

TITULO XL 

ñk las Promisiones tfr de los otros pleytos et posturas que 

-pj FACEN LOS HOMES UNOS CON OTROS. 

remisiones ct pleytos facen Jos homes unos con otros en razón de fa- 
er * o e f? uar “ ar o de complir algunas cosas que son de otra manera 
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que aquellos pleytos de que Cabíamos en los títulos ante dcste. Et nontui 
son epsas que como quter que de comienzo son fechas con placer de 
amas las partes , nascen después contiendas et pleytos entre los homes 
por razo., dél as; por ende queremos aquí fablar de estas promisiones 

se face: et entre quáles personas: et ouán£ ¡2? P -f" 1"? mancia 
et sobre qué cosas se pueden facer- et auál ni '° a ^ P roruisiones: 
guardado ó non maguer debe ** 

aquellos que lo non guardaren!* 10 “ umadoiet merescen 

9 


ley I. 


W r W n 

Qué cesa es promisión, ct d qué tice pro ct en qué manera se face. 

Promisión es otorgamiento que ficen los homes unos á otros ñor 
palabras con entencio.t de obligarse, avenándose sobre alguna cosa cima 
que deban dar ó facer unos á otros; et tiene muy grant pío a las ¿n * 

dar Tr 0n a* ° tr ° S “ 10 qUE P rometen > « «» ios de lo car- 
dar. Et fice* desta manera, estando presentes amos los que quieren fi- 

£“ ? tüTt * P rom,sl ° n ■ e ‘ telendo el uno al otro, prometedesme 

dtendo que si i promete d que otorga de lo complir; ca respondiendo 
? t I “ palabras o por otras semejantes dellas, finca por ende obligado, 
e es tenudo de complir lo que otorga ó promete de dar ó de facer Et 
maguer que los que facen tal pleyto non fiblen amos un lenguaec, co- 
mo st el uno fablase ladino et el otro arábigo, vale la promisión so- 
Jarmente que se entiendan el uno al otro sobre la pregunta et la respues- 
ta. Eso mesmo decimos que serie si fuesen de dos lenguages, maguer 
non se entendiesen el uno al otro; ca si estando amos presentes firma- 
sen el pleyto entre si 1 por alguna trujamania en que se aveniesen amos 

a dos, valóne la promisión también como si se entendiesen los que fa- 
ceq el pleyto. 

ley II, 

Como la promisión se debe j'acer por palabras et non por señales. 

Pregunta et respuesta ha meester que sea fecha en la promisión 
por palabras con entendimiento de se obligar; et quando esto federen 
non deben entremeter otras palabras. Mas quando la una parte pregun- 
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256 .-« 1 r« rt nndcr la otra sil place ó non; et si por aventura 

Wftch» h S p^»tón C. esta manera decidido, prontctedesme de 
í a r d de Acer tal cosa non, brindóla , si el otro responde por que non, 
también finca obligado por tal palabra como esta, como st d.xiesc qcc 
“prometie, mas si aquel a' quien es fecha la pregunta respondiese bien 
sJa o bien se fará, entonce decirnos que non sene obligado por ulo 
D1 l abra s Otrosí decimos qué si quando le preguntase non respondiese 
nada mas que moviese- la cabeza d feciese otra señal alguna , non dc- 
ciendo s», nin non, nin otra palabra ninguna, entonce non fincar icol» li- 
gada; ea ral obligación como esta que se debe facer po palabras non se 
puede facer por señales. Et por ende decimos que los mudos nin los sor- 
dos non pueden obligarse nin facer tal pleyto como este, porque los 
mudos non pueden preguntar nin responder , nin los sordos non po- 
drien oir quando los preguntasen, como quier que puedan facer los otros 
pleytos que se cumplen por consentimiento. 




LEY III. 


Por qué razones vale la promisión maguer non sean presentes aquellos 

ijue la facen entre si . 

Queriendo un borne obligarse a otro para pagarle debda agena en- 
viando! prometer et decir por su carra firmada d por su mensajero cierto 
qucl se obligaba a pagarle a debda quel dcbic fulan , nombrándolo se- 
ñaladamente, como quier que tal obligación como esta non valdric si la 
feciese nuevamiente por su debda propia non estando presentes el que 
prometiese ct eí otro que résccbiese la promisión; pero vale quanto en 
la que es agena de qual natura quíer que sea. Otrosí decimos que si un 
home debiese á otro maravedís quel hobiesc á dar á día cierto, ct quan- 
do veniesc aquel plazo á que gelos debió dar, le enviase decir et rogar 
por su carta que aquellos maravedís non gelos podio entonce dar , mas 
que gelos darie en algunt logar que señalase a otro dia cierto que nom- 
brase, tal obligación como esta vale porque es fecba sobre debdo anti- 
guo. Et «juaLsquior palabras que envíe por tal cavta o mensajero do que 
puedan haber entendimiento por que s: face debdor d pagador de deb- 
elo antiguo, quier sea ageno ó suyo, vale, et es tonudo de compiir lo que 
envía decir. Pero si de las palabras sobredichas de la caita o del mensa- 
jero non podiesen tomar entendimiento verdadero para él fincar obli- 
gado de pagar la debda, entonce non serie tenudo de la pagar; et esto 
serte como si enviase decir tal debda que te debie fulan , bien te sera pa- 
gada 6 recabdo habrás dolía, ó aína la habrás, ó otras palabras enco- 
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biertas semejantes destas en que non feciese mención de sí mesmo que 
la pagarte. Et aun decimos que otorgándose alguno por debdor de deb- 
da antigua en alguna' de las maneras que desuso decimos, dcciendo et 
prometiendo que el o otro alguno nombrándolo señaladamente, paga- 
ren aquella debda a ra plazo, decimos que si aquel que nombra consi- 
go consiente en aquello que el promete, que amos á dos deben pagar 
el debdo egualmientc, tamo el uno como el otro¡ ct si el otro lo con- 
tradijese deciendo que non pagarle hi nada, por todo eso linca aquel 
que hzo el prometimiento obligado í pagar la.mcytad. Mas si quando 
se otorgase por debdor dúdese asi , que él ó otrb que nombrase señala- 
dam lente, paganen el debdo, entonce si el otro non consiente en aaue- 

Jlo que el promete, el solo finca obligado por tal prometimiento ¿ pa- 
gar todo el debdo, r 

ley IV. 

Pntte quedes po sonas puede seer fecha la promisión. 

Prometer puede á otro todo home á quien non es defendido seña- 
Iadamienre: et porque ciertamiente puedan saber quáles son aquellos á 
quien es defendido, querérnoslos aquí nombrar, ct decimos que son es- 
tos; el que es loco o desmemoriado, et el menor de siete años á quien 
llaman en latin infans, et el pupilo que es menor de catorce años et ma- 
yor de siete; ca este atal non puede facer prometimiento que fuese á su 
daño; pero sí por razón de aquel prometimiento que feciese él pupilo 
se le siguiese alguna ganancia, valdric el prometimiento que feciese fasta 
en aquella quantia que montase la pro dél, et fincarie por aquello obli- 
gado ct non por mas. Et lo que deximos del- pupilo ha logar en el ma- 
yor de catorce años et menor de veinte et cinco que ha guardador; ca 
el prometimiento que feciese este atal sin otorgamiento de su guardador, 
non valdrie, sinon en la manera que desuso deximos del pupilo. 

ley v. 

Cómo aquellos que son desgastadores de sus bienes et los huérfanos que 
están en guarda dotri non pueden facer promisión a su daño. 

Prodigas en latin tanto quiere decir en romance como desgastador 
de sus bienes; et decirnos que este atal si por esta razón le fuese daelo 
guardador algunt su pariente propinco o otro, ct le fuese defendido del 
juez dei logar que non usase de sus bienes sin otorgamiento de aquel 
su guardador, níngunt prometimiento que después desto feciese non 
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víldric, nin fincarle por él obligado sinon en aquella manera que dexi- 
mos en' la lev ante desta del pupilo. Otrosí decimos que si acaesciesc que 
ab uno que fuese mayor de catorce años et menor de veinte et cinco que 
non hobiese guardador, feciese prometimiento para obligarse á otro en 
alguna manera, que vale el prometimiento; mas si se sendere engañado 
ó que lo fizo a' su daño, puede pedir al juez del logar en manera de res- 
titución quel desobligue de aquel prometimiento, et Jo torne en aquel 
estado en que era ante que lo feciese; et si el juez fallare esto en verdat 
que es menor de veinte ct cinco años, ct que el prometimiento fue fe- 
cho a su daño, débelo desfacer mandando que aquella obligación non 

vaía. 

LEY VI. 

Cómo non puede s eer fecha promisión de premia entre padre et fijo , 

et siervo et señor . 

Padre a' fijo que tenga en su poderío nin tal lijo á su padre non 
pueden facer prometimiento para obligarse e¡ uno al otro, si non fuere 
sobre cosa que venga de las ganancias que los homes facen, que son lla- 
madas en latín castrense vel quasi castrense pccuüttm , según t que dexí- 
mos en el título del poderío que han los padres sobre los fijos. Otrosí 
decimos quel señor á su siervo nin el siervo á su señor non pueden fa- 
cer prometimiento el uno al otro, de manera que se puedan apremiar 
por aquella promisión; et mag ier lo feciesen non valdrie, fueras ende 
si el siervo prometiese alguna contia de maravedís al señor por quel afor- 
rase, et después que lo hobiese aforrado non gelos quisiese pagar; ca 
entonce por ral prometimiento como este lincarie el siervo obligado, et 
serie renudo de lo complir. 

LEY VII. 

t 

Como un borne non puede rescebir dotro promisión en nombre de tercera 

persona so cuyo poderío non es t odíese. 

Un homc non puede rescebir promisión de otro en nombre de otra 
tercera persona so cuyo poderío non estodiese: esto serie como si dixiese 
el uno al otro: prometedesme que dedes á futan tal cosa, et el otro res- 
pondiese prometo; ca por tal promisión non hnca obligado el que la 
race, nin la tciccra persona en cuyo nombre fue fecha la promisión no' 
puede apremiar por ende nin debe. Mas si el que feciese la promisión 
dixese asi: prometo que de a vos ó í fulan tal cosa; si este que fizo la 
promisión el por sí mesmo non seyendo apremiado la quisiese complir, 
dando al otro tercero lo que prometiera í dar, decide adelante non po- 


dne demandar aquello que hobiese dado, nin el otro non serie tonudo 
de gelo tornar a el; mas aquel que resabió la promisión puedel apre- 
miar demandándoselo por los judgadores que torne aquello que rescc- 
b.o por su mandado. Mas aquel que estodiese en poder de otro, asi co- 
mo el fijo en nombre de su padre, et el siervo en nombre de su señor 
et el religioso por su mayoral, b.en pueden rescebir promisiones de otri 
ct valdra la prom.s.on que cada uno destos sobredichos rescebiese en 
nombre de aquel so cuyo podeno estodiese , et puédela demandar aque" 

^ n , CLiy0 0n ? b ‘. C % fecha al que la fizo tan bien como si él mesmo la 
hobiese rebebida. Et aun decimos que los judgadores et los escribios 
de concejo que escriben con ellos pueden rescebir promisión en nom! 
bre de otro, et esto serie si la resccbiesen en nombre de algunt huérfc- 
11°, pronietiendol el guardador que lealmiente guardase á la persona 
del huérfano et sus bienes, ó si la resccbiesen en juicio de la una p«tc 
en nombre de la otra sobre algimt pleyro que hobiesen antellos, o si la 
rebebiesen tomando tregua de uno en nombre de oiro d sobre otro 
; teyto semejante destos. Ca maguer ninguno destos sobredichos en cu- 
yo nombre fuese rescebida la promisión non estodiese delante quando 
la rescebiescn, vale la promisión, et puédela demandar aquel en cuyo 
nombre fue fecha, tan bien como si él mesmo la hobiese rescebida, por- 
que estos di cuyo nombie toman estas promisiones son como. en po- 
der et en guarda destos oficiales atales: et aun porque estos ohcialcs ata- 
les son como siervos públicos de los del concejo do viven, por razón 
de las cosas que han de facer que pertencscen á su olido. 

J i ► ►** *- *>*?*-■ • i'. . J 


LEY VIII. 


Quáles personas pueden rescebir promisión por otro. 

Personero del rey ó del común de alguna cibdat, ó villa ó de algu- 
na tierra, ct otrosí el guardador de algunt huérfano et el que fuese dado 
por guardador de algunt loco ó desmemoriado, cada uno destos puede 
rescebir promisión en nombre de aquel cuyo personero es o cuyo guar- 
dador es, et vale tal promisión, et puédela demandar también aquel en 
cuyo nombre fue rescebida, como el su procurador ó guardador que la 
resccbió en nombre del. Mas si .personero de otro home qualquier que 
non fuese de ninguno desros sobredichos rescebiese promisión de otro 
en nombre de aquel cuyo personero es, como quier que vale !a promi- 
sión, pero non puede demandar aque¡ en cuyo nombre fue fecha que le 
den o le fagan lo que es prometido fasta quel personero que ¡a resccbió 
por el, le otorgue poder que la pueda demandar, nx si por aventura el 
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perionero non quisiese otorgar poder de demandar la promisión á aquel 
en cuyo nombre fue fecha , el judgador del logar 1c debe entregar en 
tanto de Jos bienes del personero, quanto podrie valer ó montar lo que 
es en Ja promisión: ct si fuere tan pobre que non haya en que entre- 
garle asi como es sobredicho, entonce aquel en cuyo nombre fue fecha 
Ja promisión puédela demandar tan bien como si el mesmo la hobiesc 
rescebída. 

LEV IX. 

Cómo los s mores pueden demandar lo que fue prometido 

á sus persone ros. 

Ciertos casos son en que las promisiones que resciben los persone- 
rosde algunos, que las pod ríen demandar aquellos en cuyo nombre son 
fechas, maguer non les otorguen ende poder los personaros que las res- 
ccbieron por ellos. Et esto serie si quando la promisión rescebio el per- 
soneto estodiese delante aquel en cuyo nombre se fizo, ó maguer non 
estodiese delante, si la promisión es fecha sobre cosa que fuese suya 
propia de aquel cuyo personero es, asi como sobre loguero de algunas 
sus casas, o sobre renta de algunas sus heredades, ó sobre otra cosa se- 
mejante do as, ó si Ja rescebiese el personero en , uicio sobre el pleyto 
que razonase, ó demandase o amparase por él. 

lev X. , 

Cómo puede seer demandada la promisión que es fecha en nombre de oír i 

sin carta de personería. 

Dcbda de dineros o de otra cosa debiendo un home á otro, si este 
debdor rescebiese promisión de otro en nombre de aquel cuyo debdor 
ls debiendo asi: prométedesme que dedes á fulan tantos maravedís 6 tal 
cosa quel debo yo; si el otro respondiere que si promete, finca por ende 
obligado, et es tenudo de complir la promisión, et puedel apremiar 
' 'i la rescebio dé¡ que la cumpla, como quier quel otro en cuvo 
nombre Ja rescebio nol podrie apremiar nil podrie demandar que com- 
pílese tal promisión. Et non tan solamiente es tena*. lo de complir la 
promisión, mas aun de pecharle todos los danos et los menoscabos que 
rescebiese por razan dclla, porque la non quiso complir. 
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XI. 

amo ficho agtno non pude homo ninguno p, roma er . 

Fecho ageno non puede ningunt home prometer á otro ««. 
ne como s. alguno dixiese: prométovos ouc fi a „ „„ j 0 

ra vedis, <5 vos fará tal obra ó otras «Asemejantes desús- Ttaí T' 

ende si prometiese que sus herederos fari J, < a - 0n va * e< ^ era > f uc ras 
ronce valdrie. Pero si quando f-t .1 ° dancn %>“ cosa, ca en- 

vos prometo que procurará et 6ré de tal manera qué ftdanTns d J° 
pagara tal cosa, entonce decimos que tal promismn vil- J ° 
tan solamiente promete fecho ageno, mas el suyo mesmo’ EtXend" 

el prometimiento de fecho ageno fuese otorgado en juicio Í7 cornos! 

firme lo que vos judgáredes sobre este pleyto, 6 ¡de guarda f bL d 
terna en salvo las coas de fulan huérfano! entonce la prfmlstón que L 
se asi fecha sobre qualquier destas razones ó dotras semejantes debas será 

éhoagenr™ ^ '* ** en razón de Z 


LEY XII. 


Quantas maneras son de promisiones. 

\ alederas promisiones pueden seer en tres maneras: la primera es 
quando alguno promete á otro de dar ó de facer alguna cosa, non po- 
niendo In condición nin señalando dia para complir aquello que pro- 
mete: et esta promisión atal es i l amada en latín pura . La segunda es 
quando la promisión es fecha á dia señalado, et esta es llamada en latín 
promissw in dkm. Et puédese aun facer tal prometimiento como este í 
dia que se non pueda señalar ciertámiente, como quier que aquel dia 
ha de seer en todas guisas: et esto serie como si el que feciese la promi- 
sión dixiese asi: yo prometo que vos den mis herederos ó. que fagan tal 
cosa el dia que yo finare; et como quier que tal dia non se puede seña- 
lar ciertámiente á la sazón que face la promisión, pero señalase el dia 
que moriese, et por tai promisión como esta fincan obligados los here- 
deros de aquel que la face, et son ceñudos de la complir. Et aun deci- 
mos que podrie prometer un home ¿ otro de dar ó de facer alguna cosa 
ante que finase á dias contados ó después, como si dixiese: prometo de 
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djr ó «Ic íliccr r.if cosa diez días ante que fine o después; ca por tal pro- 
metimiento como este fincan otrosí obligados sus herederos, ct son re- 
nudos de lo complir, fueras ende si hobiesc prometido de facer l.t cosa 
por sus manos mesnus ct non por otri; ca entonce non valdrie la pro- 
misión si el finase enante que Ja compiiesc. La tercera manera de pro- 
misión valedera es como guando promete un home á orro de facer ó de 
dar alguna cosa so cierta condición, et esta es llamada en latín promissio 
condhiotialis : et lácese desta guisa deviendo así: prometo a fulan de dar 
o de facer tal cosa, si tal nave veníese de Marruecos i Sevillano de otra 
manera semejante de esta, que puede secr que se compürá. la condición 
ó non. Et aun decimos que esta promisión condicional se face en otra 
manera, como si dixiese el que la lace: prometo de dar ó de facer tal 
cosa si han fecho papa á fulan, o en otra manera semejante desta que 
pertcticsca 6 que sea fecha a tiempo pasado. Et esta condición non es 
de tal natura como la otra primera que es del tiempo por venir, por- 
que en esta que es del tiempo pasado, maguer que aquel que la face non 
sabe síes verdat aquello sobre quefácc la condición,, luego que la face 
finca por ella obligado si es verdat, et si non es finca desobligado; mas 
en la otra non es asi, ca non puede seer obligado nin desobligado por 
ella fasta que se cumpla lo que señalo; et si acaesciese que se cumpla 
aquello que dixo, finca entonce obligado, et si non se cumple la condi- 
ción , entonce non vale la promisión. 
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i tic . ’í ; .; 7 

Fasta que tiempo debe seer complida ¡a promisión. 

Obligándose un home a otro de dar o de facer alguna cosa en la 
primera de las tres maneras que deximos en Ja ley ante desta, que.es lla- 
mada promisión pura, maguer non sea puesto en ella dia cierto d lo- 
gar, vale tal promisión, et el juez del logar debe asmar segunt su alve- 
dno fasta quanto tiempo serie cosa guisada para , poder complir lo que 
prometió aquel qüe se obligo, ct si entendiere que tanto tiempo es ya 
pasado oesque fizo la promisión que la podiera haber complida si qui- 
siese, debel .apremiar, qué Ja cumpla, luego d fasta tiempo cierto, seña- 
an o un cu qual to viere por guisadora que faga lo que asi prometió. 
El si por aventura prometiese un ¡bomfc a otro de darle d de facerle al- 
guna^cosa eri ogar ejetto non señalando dia á que lo compílese, si. este 

3 P l L ül , 11,s,on atóóüeift refuyendo maliciosamiente por non 
_ ? U ° y * c remetido, decimos que si canto tiempo fuese ya 

pao que podiera seer ido a aquel Igggr á complir lo si quisiere, debel 


.premiar el juez del logar que o cumpla allí, maguer non sea fallado 
en aquel logar do hab.c prometido de lo complir: ct non tan solamien- 
te es tenudo de complir lo que prometió de dar d de facer , mas aun de- 
cimos que debe pechar demas deso todos los daños et los menoscabos 

SSS® ** io ^° w 

tonco non le demandase los daños, nin los menoscabos nin la cena ou¡ 
fuese puesta nin fcciese emlente de ninguna destas cosas derdT 

logar do era prometida de facer. g P g ° n fuCSC fccha cn d 


LEV XIV. 


. fas, a *»> 't dia ó se eumpla ¡a c \ ndk¡ott :r t i ZjJJZr 

A día cierto d so condición prometiendo un home i otro de dar d 
de acer a guna cosa, non es tenudo de complir la promisión fasta q Ue 
venga aquel día, o que se cumpla aquella condición sobre que fue fecha. 
Et si por aventura moriese alguno dcllos enante que se compílese la 
condición, o que veníese el dia a que prometiera de lo facer, los sus he- 
rederos de aquel que (mase linean en aquella mesma manera obligados 

para complir lo que fue prometido, maguer veniese la condición des- 
pues de la muerte de qualquier dellos. 


LEY XV. 

Quando debe seer complida ia promisión que es fecha en razón de dar 

ó de pagar en las calendas o cada año cosa cierta . 

Calendas son llamadas el primer dia de cada mes; et porque acaesce 
á las vegadas que algunt home promete á otro de dar ó de facer alguna 
cosa cn calendas, non señalando quales, cn tal caso como este decimos 
que se debe complir la promisión cn las primeras calendas que venieren 
después de aquel dia que fizo el obligamiento. Otrosí decimos que quan- 
do promete un home á otro de darle cada año tantos maravedises ó de 
facer tal cosa, non señalando en qué sazón del ano, que tal promisión 
se entiende que debe seer complida en la Ein de cada un año. Mas si la 
promisión ficiese asi, deciendo quel farie ó quel darie aquello que pro- 
mete en todos los años de su vida, entonce se entiende que debe com- 
plir lo que prometió en el comienzo de cada uri año. Et aun decimos 
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que qiundo.aIgunt lióme promete á otro de dar o' de facer tai cosa, non 
señalando en qué sazón nin en qual dia, et obligándose que s¡ esto non 
diese ó non feciese, que pecharte por pena rantos maravedís o tal cosa» 
entonce se debe entender que se puede demandar la pena quando quier 
,que aquel que rizo Ja promisión podiera dar ó facer lo que prometió, et 
non quiso seyendól demandado en juicio. Mas si la condición es puesta 
en el pleyto antedei prometimiento de Ja pena, deciondo asi: si vos yo 
non diere ó non íécicre tai cosa, prometo de vos pechar tantos maravedís, 
tal condición como esta se entiende que se puede alongar fasta ci dia 
de la muerte de aquel que .rizo la promisión , ó fasta aquel tiempo en 
que Ja cosa prometida non paresce por muerte, ó porque es destroida ó 
perdida, et daquel dia en adelante puede scer demandada la pena. 

t.i 

LEY XVI. 

V 
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De! prometimiento que es fecho so condición , quando se dehe corúplir. 

La condición quando es puesta en el. pleyto ante del prometimiento 
de la )ena, dexímos en, Ja hn de Ja. ley ante dcsta que se puede alongar 
en toco el tiempo de la vida de aquel que face el prometimiento. Pero 
casos hay en que non serie asi: el primero es quando la promisión se 
face de una cosa a dos homes, a cada uno dellos apartadaniiente en una 
mana a, como sí dtxiere al uno: si non diere a fulan tal mi viña, pro- 
meto que Ja de á tí, et después dcsto dixiese eso mesmo al otro: si non 
diere a fulan ral mí viña, prometo que la dé á tí; ca si alguno dellos 1c 
demandare en juicio aquella cosa quel prometió', débegeludar; et maguer 
el otro Je quisiese mover otrosí pJeyto sobreJla, non es tcnudo el que la 
asi prometió de responderle, ante decimos que Ja debe dar en todas gui- 
sas á aquel que primeramíente comenzó el pleyto sobrclla por demanda 
et por respuesta. El segundo caso es si un borne entra fiador i otro de- 
ciendo asi: si fulan non vos diere tantos maravedís , prometo que vos 
Jos daré yo; ca si aquel que rescibe Ja promisión demandare en juicio al 
debdor que pague aquellos maravedí,, et non gelos quisiere pagar, da- 
f ati ^nte hnca obligado el fiador por la promisión que fizo, et débe- 
os Juego pagar. El tercero es si algurtt borne dice asi en su testamento: 
m mío heredero non diere á fulan tal heredat mia ó ral cosa, mando 
quci peche tantos maravedís o quel dé tal cosa; ca si el heredero dcs- 

gS de jTÍ i d f3CC ^f tetzmop pudo dar aquella cosa et non 

dice en su testamento: si fulan mió siervo non Ve i tal logar ó non 

1 


i 


titulo xt. 


fecicrc tal cosa, mando que sea libre; ca luego que aquel podiera facer 
aquella cosa quel defendió et non la quiso facer /finca libre. 

# » ! 1 1 

ley XVII. 

Del prometimiento que et fecho so condición et á día señalado. 

A cierto día et so condición prometiendo un home í otro de dar á 
de facer alguna cosa, maguer se cumpla la condición, non es nnudo 

venga el día que señaló a que gcla debie compile. Otrosí decimos que s! 
alguno pos, esc condición sobre prometimiento que f, cíese á otro de dar 
o de facer alguna cosa, que s. la condición es de tal manera oucconvie 
ne en todas guisas que sea segunt curso de natura, que luego que es fe- 
cha la promisión desta guisa tinca por ella obligadi el que la fae“ et 
esto sene como si dixiese, si tangieres con el dedo al ciclo prométote de 
dar o de facer ral cosa; ca pues que cierta cosa es que ningunt home se- 
gunt curso de natura non podrie esto facer, por ende finca luego obli- 
gado el que la promisión face. Eso mesmo decimos que serie de las 

promisiones que los homes ficiesen so otra condición qualquier que fuese 
semejante desta. ^ ^ 

LEY XVIII. 

Cómo si se muere la cosa que un home promete de dar á otro 

non es tenudo de la pechar . 

Cosa señalada prometiendo un home de dar á otro á dia cierro, si 
la cosa se moriese enante del día de su muerte natural sin su culpa del, 
non es temido de la pechar nin de dar ninguna cosa por razón de! la: 
mas si se moriese después del dia en que debie secr dada, entonce serie 
tenudo de pechar la estimación de la cosa. Et si quando cosa señalada 
prometiese alguno á dar, no dixiese cieriamiente en qual día gela darle, 
si después deso gela pediese el otro á quien fue prometida, et non gela 
quisiese dar podíéndolo facer , decimos que si se moriese la cosa des- 
pués deso de su muerte natural, que es tenudo de la pechar; pero si se 
moriese enante que el otro gela demandase, entonce non serie tenudo 
el que la prometió de darle ninguna cosa por ella. 
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LEY XIX. 


% 41 






S! oque! que promete ¡a cosa la mata, cómo es temido de la pechar. 

, ; ¡clta cosa prometiendo un borne de dar i otro, si despees deso la 
matase, tenudo serie de la pechar, fueras ende si lo fecese con razón 
derecha. Et esto serie como si aquella cosa señalada que hob.ese pro- 
metido de dar fuese siervo et después deso lo fallase con su muger o con 
“ fiia d fallase quel habie fecho otro yerro alguno semejante destoa 
por que lo bebiese i matar con derecho; ca entonce non serie tenudo 

de pechar por él ninguna cosa. 


LEY XX. 

h» já, «■ ^ rs. ^ • * * W* + m m I J 1 '* ’ttf ^ 

De qué cosas se puede facer prometimiento . 

Qualquier cosa que sea en poder de los bornes et costumbrada de 
enagenarse entrellos, puede seer prometida. Eso mesmo serie de las cosas 
que non son aun naseidas asi como de los frutos de alguna viña , ó huer- 
ta ó de campo, ó el parto de alguna sierva, ó fruto de algunos ganados 
ó de otra cosa semejante, ca maguer que non sea nasuda aun qualquier 
destas cosas sobredichas quando lacen la promisión sobrella , porque \ ue- 
de seer que nascerá, vale la promisión, et es tenudo de la complír el que 
la feciere luego que fuere aquel fruto o el parro de la síerva en tal estado 
que se pueda dar. Pero si fruto nin parto non saliese de aquella cosa que 
señalo sobreque lizo Ja promisión, entonce non serie tenudo de la cum- 
plir, fueras ende si ¿1 íeciese alguna cosa maliciosamicnte porque non 
nasciese, ca entonce tenudo serie de lo pechar por el engaño que fizo. 


LEY xxi. 

De quáles cosas non puede seer fecha promisión. 

Promisiones facen los bornes entre si á las vegadas que non son va- 
lederas, et esto serie si un home prometiese á otro de dar ral cosa que 
nunca fue, nin es nin sera. Otrosí decimos que si un borne prometiese 
a otro de dar 6 de facer tal cosa que non podiese seer segunc na- 
tura nin segunt fecho de home, como si dúdese, darte he el sol ó la lu- 
na, d facerte he un monte de oro, tal promisión como esta nin otra se- 
m jante della non valdrie. Et aun decimos que si un home prometiese 
de dar a otro alguna cosa cierta asi como caballo ó otra cosa semejante 
que mese ya muerta quando iizo la promisión, que tal prometimiento 
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non vale nin es tenudo el que la fizo de dar aquella cosa nin otra nin- 
gima por razón della. 

' ‘ ,f ■* •*•••' ‘ ' ■ ’iSsr \ ' ,, 

amo tas cosas sagradas ó santas non pueden seer prometidas , nin cris- 
tiano non puede seer prometido á home Je otra ley. 

Sagrada cosa, nin santa, nin religiosa nin home libre por siervo 

r . n T gUn , t ° me , P r “ de d " < ow, ca la promisión qué 

fuese fecha sobre alguna destas cosas nin sobre otra semejante dellas non 

valdrie. Et aun decimos que maguer algunas destas cosas sobredichas 
despi.es que fuesen prometidas , veniesen á tal estado que podiese seer f“ 
cha promisión sobrcllas otra vez, como si fuesen fechas sedares ca 
yendo en poder de legos, ó el home libre se .ornase siervo por aleuna 
ocasión, con todo eso non valdrie la promisión, pues que en el tiempo 
que lúe fecho el prometimiento sobrelias primeramicnte eran de tal na- 
tura que se non podien prometer. Otrosí decimos que ningunt cristiano 
non puede prometer á judio, nin í moro, nin á home que non sea de 
nuestra ley quel dará otro cristiano en su poder por siervo, ca la pro- 
misión que (uese fecha sobre tal cosa con pena ó sin pena non valdrie; 
mas si judio d moro prometiese de dar á cristiano orro cristiano que 

fuese siervo et se obligase á pena sobre esta razón, valdrie la promisión 
et es tenudo de la complir. 
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LEY XXIII. 


Cómo quando aJgnñt home ha dos siervos que han un nombre et promete 
de dar alguno del /os, que es en su escoge ncia de dar qual 

él quisiere. 


Un nombre señalado han á las vegadas dos siervos o mas que son 
de un señor, et acaesce que aquel cuyos son promete de dar á otro el 
uno dellos nombrándolo, non lo señalando por las faciones de su cuer- 
po nin por menester si lo sopiese , et quando tal promisión como esta 
fuese fecha, decimos que en su cscogencia es del que (izo a promi- 
sión de darle qiiai quisiere de todos aquellos que han un nombre. Eso 
mesmo serie si un home prometiese á otro decicndo asi, prometo que 
vos dé tal cosa ó tal; ca en su escogenci t es de darle qual quisiere dellas 
mientra que fueren vivas; mas si moriese a una, entonce tenudo serie 
de darle la que tincase viva. 
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LEY XXIV. 

Di Zas promisiones que los bornes facen de muchas cosas ay unt adamiente 
* ó con departimiento. 

O etc son dos letras que facen grant depart ¡miento en ios pleytos 
et en las promisiones que son puestas; ca la o deparle et desayunta las 
cosas que son prometidas; et esto serie como si aquel que face la pro- 
misión- dúdese al otro á quien la face, prometovos de dar un caballo ó 
un mulo; ca entonce es temido de dar el uno dellos > . ial él quisiere et 
non amos: eso mesmo serie en todas las otras promisiones que fuesen 
fechas en esta manera de quai cosa quier. Et la otra letra á que dicen e 
ayunta las cosas que son nombradas en la promisión: esto serie como si 
dixiese uno á otro, proméredesme de dar un caballo o una muía; ca si 
el otro dixiese simplemente prometo, vale la promisión en todo; mas si 
respondiese qucí darie la una tan solamiente , vale la promisión en aque- 
lla que otorga et non en Ja otra. 

LEY XXV. 

De la cosa que es prometida de dar o de pagar en una de dos villas 

que hobiesen un nombre. 

Villas hay algunas que han tai nombre las unas como las otras, ct 
por ende décimos que si algunt home prometiese de dar a otro alguna 
cosa í dia cierto et en logar señalado nombrándolo , ct hobiese otra villa 
ó logar que fuese asi llamada como aquella que nombro, así como es 
Cartagena de España et otra que ha ral nombre en Africa; ó como Car- 
mona de España et otra que ha en Lombardia: si acacseiese que las par- 
tes hoblesen desacuerdo entre sí entendiendo el uno que la promisión era 
i complir en el un logar, ct el otro en el otro, si aquella villa que es 
mas lejos es tan lueñe del logar do fue fecha la promisión que non po- 
drís a iá llegar á complirja el que la lizo al día en que debie seer com- 
plida, entiéndese que Ja debe complir en el otro que es mas de cerca, 
et si dia non es h¡ señalado a que se debiese complir la promisión, en- 
tiend se que se debe complir en la villa que es en el reyno do fue fe- 
cha la promisión. 
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TEY XXVI. 

amo la pregunta 'tía respuesta q „e es fecha en la promisión debe acor - 

dar en la cosa sobre que es fecha. 

Acordar debe la despuesta con la pregunta quando se face de guisa 
que aquel que promete responda en aquella manera en que es pregun- 
tado, ca de otra guisa non valdrie la promisión. Et esto serie como si 
alguno dixiese , prometedesme de dar o de facer ral cosa, ct el otro res- 
pondiese con condición promételo de facer si tal cosa acaesciesc* ca la 
promisión que asi fuese fecha non valdrie, fueras ende si aquel que fizo 
Ja pregunta otorga luego quel place aquello quel otro respondió Et la 
razón porquemon valdrie tal promisión como esta, es porque en aque- 
lla manera debe responder , et sobre aquellas cosas sobre quel preguntan 
et non de otra guisa nin sobre otras cosas. Mas si el que quiere rescebir 
I 1 ' ' on pregunta al otro sobre cierta contia de maravedís, como sí 
dixiese, prometedesme de dar cient maravedís, et el otro respondiese, 
prometo de vos dar cincuenta, sí aquel que face la pregunta se calla que 
non responde ninguna cosa á lo que el otro dice, vale la promisión, 
quanto en aquellos cincuenta maravedís sobre que la tizo. Oír osi deci- 
mos que si la pregunta feríese desta guisa: prometedesme de dar. cient 
maravedís, et el otro dixiese prometovos de dar cient et cincuenta, que 
vale la promisión quanto en los cient maravedís sobre que tizo Ja pre- 
gunta et non en los demas, sí aquel que rescebió la promisión se calló 
quando el otro respondió á la pregunta; mas si respondiese quel placie 
la promisión, entonce valdrie en todo. 

LEY XXVII. 

Gomo vale 6 non la promisión que es fecha sobre la cosa de que non es 

preguntado aquel que la face . 

Bestias, et siervos, et aves et otras cosas semejantes hi ha que han 
sus nombres señalados; et por ende decimos que si un borne quisiese 
‘rescebir promisión de otro ct dixiese asi, prometedesme de dar tal sier- 
vo que ha nombre Abdaüa, et el otro respondiese prometovos de dar a 
Abrahem, non vale ral promisión como esta, fueras ende si aquel que 
face la pregunta otorgase luego que el otro respondiese á ella quel avie 
lo que respondió; ca entonce valdrie la promisión quanto en aquel sier- 
vo que nombró aquel que la íizo. Eso mesmo decimos que debe seer 
guardado en todas las promisiones que fueren fechas desta guisa sobre 
las otras cosas en que non acuerda la respuesta con . icgunta. 
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LEY XXVIII, 

Cómo la promisión que es fecha por miedo, ó por fuerza 6 por engaño, 
b ■; non debe valer. 

Por miedo, o por fuerza ó por engaño quel feciesen prometiendo 
un home i otro de dar ó de facer alguna coia, maguer se obligue so 
cierta pena jurando de cumplir lo que promete, decimos que non es te- 
nudo de complir la promisión nin de pee liar la pena; pero si después 
que hobiese fecho tal promisión pagase ¿i por si o feciese lo que pro- 
metió non seyendo apremiado, dende adelante non podrie demandar 
de cabo aquello que diese ó feciese; et esto es porque aquel derecho que 
él habie por si non para seer tenudo de pechar nin de facer lo que pro- 
metió, porque la promisión fue fecha por miedo, ó por fuerza o por en- 
gaño, piérdelo quando él por si cumple de su grado a sin premia o que 
prometió. Orrosi decimos que todo pleyto que es hcho contra nuestra 
ley o contra las buenas costumbres, que non debe seer guardado, ma- 
guer pena o juramento fuese puesto en el. 

*■ 1 í , | 

LEY XXIX. 

Que la promisión que Home feciese a su mayordomo 6 a su despensero que 
nol demandase el furto ó el engaño que le feciese , que non vale. 

Convención d prometimiento faciendo algunc home á su mayordo- 
mo d a su despensero quel non demandase engaño nin furto quel fa- 
ciese, detide adelante non valdrie tal pleyto niu tal promisión: et esto 
es porque los pleytos que podrien dar á los homes carrera de facer nial, 
non deben seer guardados. Et esto decimos que se debe entender desta 
guisa; que non vale el pleyto nin la promisión en los engaños o en los 
furtos que se podrien facer después del dia en que fue fecha la promi- 
sión; mas los otros que hobiesen ya fechos en ante de la promisión, bien 
se podrien quitar por pleyto d por postura quel faga aquel a quien los 
fizo de nunca gelos demandar. Et lo que dice en esta ley de los ma-' 
yordomos et de los despenseros, entiéndese también de todos los otros 
homes que tal pleyto ó promisión faciesen entre sí sobre qual fecho 
quier que sea semejante deste. 
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- LEY XXX. 

Cómo la promisión que es fecha en razón de cuenta que fuese dada de non 
g da demandar otr a vez , que non vale si engaño hobiese fecho 

en darla . 

Oficio teniendo un home de su señor, ó de concejo d de otro cual- 
quier, si quando le da la cuenta le encubre alguna cosa engañosamente, 
maguer el señor se faga pagado del por razón de aquella cuenta et le dé 
carta de pagamiento, ct le prometa que dalli adelante non le demande 
ninguna cosa por razón de aquello que tova del: tal pleyto nin tal pro- 
misión non vale quanto en aquello que encobrid, como quier que vale 
en todas las otras cosas de que dio verdadera cuenta. Eso mesmo deci- 
mos que debe seer guardado en todas las otras cuentas que los homes 
feciuen cntr^, si sobre las cosas que hubieren de so uno; ca maguer se 
otorguen por pagados unos de otros de la cuenta, et prometan de nunca 
tornar a ella, si fuere sabido en verdat quel que dio la cuenta ó que ro- 
vo las cosas en guarda encobrio alguna cosa engañosamiente ó fizo otro 
engano contra aquellos que han parte en aquella cosa, tal pleyto nin tal 
promisión non vale, ante decimos quel pueden demandar que les me- 
jore aquel engaño que les [izo, con todos los daños et los menoscabos 
que les venícron por razón del, fueras ende sí señaladamente le hobie- 
sen quitado el engaño que hobiese fecho. 

LEY XXXI. 

Cómo la promisión que es fecha en manera de usura non vale. 

Veinte maravedís ó otra confia cierta dando un home á otro resce- 
biendo promisión dél quel. dé treinta ó quarenta por ellos, tal promi- 
sión non vale nin es tenudo de la complir el que la face, sínon quanto 
en los veinte maravedís que rescebio, et esto porque es como manera 
de usura. Mas sí diese un home á otro veinte maravedís, et rescebiese 
promisión dél quel diese diciocho maravedís ó quanto quier menos de 
aquello t;ue rescibe, tal promisión decimos que vale porque non ha en 
ella engaño de usura, pues que rescibe menos de lo que dio. 
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LEY XXXII. 


Cómo debe sur desatada la promisión quaudo alguna de las partes dice 

que fue fecha non estando ella adelante . 

Mal icios a míen re se ppdrien mover algunos hornos para desatar las 
promisiones que hobiesen fechas» deciendo que non eran presentes nin 
se acerraron en facerlas en aquellos logares do dicen que fueron fe- 
chas, Et por ende decimos que aparesefimio alguna carta que fuese fe- 
cha por mano de escribano público ct firmada con testigos, ó otra seella- 
da con scello auténtico en que dixiese que estando amas las partes pre- 
sentes prometiera el uno al otro de dar ó de facer alguna cosa, que sea 
creída tal carta maguer el otro niegue que non fue presente nin fizo 
aquella promisión. Pero si este podiere probar con tres 6 quatro testi- 
gos buenos, et leales et verdaderos, que aquel dia que dice en la carta 
que fizo la promisión, era tan lueñe de aquel logar en que dice otrosi 
que fue fecha, que se non podiera hi acertar á facerla en ninguna mane- 
ra, debel seer cabido, ct sí esto non podiere probar por testigos, abon- 
dal que lo pruebe, por otra carta que sea fecha por mano de otro escri- 
bano público que sea atal que se pueda por ella averiguar que non fue 
h¡ presente, nin se podiera acertar en facer aquella promisión, ca pro- 
bando una qualquier destas cosas non debe see r creída la carta que adu- 
cen contra él. 


LEV XXXIII. 


Cómo la promisión et el pleyto que facen los ¡tomes entre si que hereden 
írnos los bienes de ¿os otros , non vale , fueras ende en casos señalados. 

Pleyto ó promisión faciendo dos homes entre sí que qualquier dellos 
que primero moriese, que el otro que fíncase heredase todo lo suyo, tal 
pleyto nin tal promisión decimos que non debe valer, porque ninguno 
dellos non haya ocasión de se trabajar de muerte del otro , por razón de 
heredar Jo suyo. Pero si tal pleyto ó tal promisión feciesen dos caballeros 
entre sí, queriendo entrar en alguna batalla d en facienda, si alguno de- 
llos moriese en aquel logar, el otro que fincase heredarle lo suyo si non 
d exase el muerto lijos legítimos Et sí por aventura non moriese hí nin- 
guno, et después que ende saliesen se le camiase la voluntad a alguno 
dellos et quisiese revocar el pleyto ó la promisión, bien lo podrie facer; 
mas si lo non revocase et lo lobiese por fírme fasta la muerte de alguno 

dellos, el otro que fincase heredarle los bienes del muerto asi como so- 
bredicho es. 
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• LEY XXXIV, 

Qué pena meresu.n aquellos que non guardan las promisiones que facen . 

Pena ponen los homes í las vegadas en las promisiones que facen 
porque sean mas turnes et mejor guardadas: et esta pena atai es dicha 
en larin conve nti en alis f que quiere tanto decir como pena que es puesta 
a placer de las partes, Et por ende decimos que maguer la pena sea 
puesta en la promisión, non es temido el que la fice de pecharla, et de 
dar ó de facer lo que prometió, mas lo uno tan soümtente, fuera ende 
si quando lizo h promisión se obligó deciendo que fuese tenudo i todo 
á pechar la pena et á complir la promisión en todas guisas quantas ve- 
gadas ven ¡ese contra el pleyto; ca entonce bien se podrie demandar la 
pena et la cosa prometida. 

ley xxxv. 


Qué pena me resce el que prometió de dar ó de facer alguna cosa á dia 

cierto , et non la dio nin la fizo. a 

So cierta pena et á dia cierto prometiendo un home á otro de 
dar ó de facer alguna cosa, si aquel v ía non háblese dado ó ficho lo 
que prometió, tenudo es de pechar la pena, ó de dar ó de facer lo que 
prometió, qual mas quisiere aquel que rescebió la promisión, et non se 
puede excusar que lo non faga, maguer el otro nunca gelo bobiese de- 
mandado. Otrosi decimos que si aquel que fizo la promisión non se- 
ñalo dia cierto en que la debiese complir, et después deso el otro le de- 
mandase en tiempo convenible et en logar guisado que compítese aque- 
llo que habie prometido, ct non lo quisiese complir podiéndolo facer, 
ó seyendo tanto tiempo pasado en que lo podiera complir si quisiese, 
que dalli adelante serie tenudo de pechar la pena. Otrosí decimos que 
faciendo algún t home promisión de dar ó de tacer a otro alguna cosa, 
non señalando día cierto á que lo debiese complir, nin obligándose a 
pena ninguna, que si canto tiempo dexase pasar el que hciese tal pro- 
metimiento como este en que lo podiera bien complir s¡ quisiese, et fin- 
có por su negligencia que lo non quiso facer , que de allí adelante quel 
puede demandar lo quel fue prometido' con todos los daños et los me- 
noscabos que rescebió por razón! que nol compiló aquello quel habie 
prometido. Pero si el que fízo la promisión quisiese luego comenzar á 
laca o a complir lo que habie prometido enante que respondiese al otro 
en juicio, debel secr cabido; et si lo complicré, entonce non será tena- 
do de pechar los daños nin los menoscabos que desuso deximos. 
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LEY XXXVI. 

Dt la pena que promete un lióme d otro de facer estar algunt lióme 

d derecho cu juicio . 

En latín dicen pama judie ta/is á la que es puesta sobre promisión 
que es fecha en juicio; ct esto serie como si un homc Hase á otro antel 
judgador, prometiendo so cierta pena 1 quel ayudar ie á estar et á com- 
plir de derecho al que bebiese querella dél al plazo quel posiesen; ca 
maguer este quel liase nol aduxicsc al plazo quel fuese puesto , si lo adu- 
jese después á dos dias, ó á tres, o á cinco ó mas, segunt bien vísta * del 
judgador, non caerie por ende en la pena. Pero por este alongamiento 
quel otorgamos que pueda haber demas del plazo, mandamos que non 
pierda nio se menoscabe al otro ninguna cosa de su derecho que lia en 
la demanda principal, mas quel finque en salvo para podérgela deman- 
dar, bien asi como faric al primero plazo quel fue puesto. Kt esto deci- 
mos que ha logar en todas las otras penas semejantes dcstas que ponen 
los homes sobre las promisiones que facen unos a otros ante ios judga- 
dores, 

LEY XXXVII. 

JPor qué razones se puede lióme excusar de la pena que prometió, maguer 

non tro.viese a derecho al que prometiera de traer. 

loando un homc a' otro en juicio, prometiendo ct obligándose á 
traerle á derecho á cierto día et so cierta pena, decimos que si fuere em- 
bargado de algunt embargo derecho que lo non pudo adocir, asi como 
por enfermedat, o por avenidas de rios ó por otro embargo semejante 
tiestos, non es por ende temido de pechar la pena; pero debelo adocir 
á derecho luego que fuere libre de aquel embargo. Eso mesmo decimos 
que serie si alguno de los judgadores de avenencia mandase á alguna de 
las partes que fbcicse alguna cosa á cierto dia ct so cierta pena, que sí 
alguna de las partes hobiere embargo derecho por que lo non pueda fa- 
cer , que non cae en Ja pena, queriendo facer luego al mas aína que po- 
diere lo quel fue mandado. Et esto que dix temos en esta ley et en la 
otra que es ante della ha logar en las penas que son puestas en juicio; 
mas en las penas que ponen los homes entre sí fuera de juicio, si non 
compliere cada uno lo que prometió fasta en aquel dia que señaló para 
complirlo, temido es de pechar la pena, ct non se puede excusar por 

1 quel adune á Citar. Tol. x. 1. Esc. 3. 3. 


3 del álcalis ó del judgador. Tol. x. 
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a que la hobo á dar ó á mostrar 
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embargo que haya, fueras ende si la pena fuese puesta sobre cosa cierra 

que hobiese á dar, et se perdiese ó se moriese sin su culpa ante del dia 


' - LEY XXXVIII. 

'Cómo la pena que algunt home promete si non matare ó non federe algunt 

yerro, que non dehe valer. 

Poniendo pena algunos homes entre sí sobre promisión que ficie- 
sen, maguer la promisión non sea valedera, vale la pena, et será tenu- 
do de la pechar el que la fizo, fueras ende sí la promisión fue fecha so- 
bre cosa que fuese contra ley ó contra buenas costumbres. Et esto serie 
como si alguno prometiese so cierta pena de matar algunt home, ó de 
facer adulterio ó de facer otro yerro semejante destas; ca entonce ma- 
guer non compliese tai promisión como esta, non serie tenudo de pe- 
char la pena. Otrosí decimos que á un home prometiese á otro de dar 
alguna cosa cierta porque matase algunt home d porque feciese algunt 
yerro, que non serie tenudo de dar lo que prometió, maguer el otro 
compliese aquel mal por que prometió de darle la cosa; pero también 
el que fizo la promisión, como el otro que compiló el yerro por razón 
della, son amos renudos de rescebir pena ó de facer emienda de aquel 
yerro, segunt mandan las leyes deste nuestro libro. 

LEY XXXIX. 

. 

Cómo la pena que es prometida por razón de casamientos non la pueden 

demandar. 

Casamientos quieren ios homes facer á las vegadas, et porque se 
acaben oblíganse á cierta pena, prometiendo los unos por los otros que 
se complirá el casamiento; et esto facen porque aquellos por quien la- 
cen la promisión que casaran de so uno, non están delante quaudo la 
facen, ó porque non son de edat ó por alguna otra razón. Onde deci- 
mos que si acaesciere que alguno del los non quiera cumplir el casamien- 
to, que entonce aquel que fizo la* promisión por aquél que non lo quie- 
re complir que non es tenudo de pechar la pena: et esto es porquel ca- 
samiento non debe seer fecho por miedo de pena, mas por amoi ct con 
consentimiento de amas las partes, así como deximos en la quarta Par- 
tida dcste libro que fabla de los casamientos. 
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LEY XL. 






Cómo la pena que es puesta m engaño de usura non puede 

seer demandada. 


Otorgan los homes o prometen unos a otros de dar o de facer al- 
guna cosa, obligándose á pechar pena cierta si non compliesen aquello 
que otorgan ó prometen , et rauévense á poner esta pena en las promi- 
siones por dos razones: la una porque aquellos que prometen cíe dar ó 
de facer la cosa sean mas acuciosos á complir la promisión por miedo 
de la pena: la otra es porque algunos engañosam ¡ente lo facen por ha- 
ber ocasión de levar alguna cosa como en razón de usura. Et por ende 
decimos que si la pena es puesta sobre cosa que prometa alguno de fa- 
cer, que cae en ella aquel que íizo la promisión, et que es tcnudo de la 
pecha: si non face aquello que prometió de facer, asi como deximos en 
ías leyes ante dcsta; mas si la pena fuese puesta sobre quantia cierta que 
prometiese alguno de dar, si aquel que rcscibe la promisión es borne 
que haya costumbrado de rescebir usura, entonce non es tcnudo de pe- 
char la pena el que fizo Ja promisión, maguer non la compiiesc al pla- 
zo. Pero si otro home fuese el que rescebiese la promisión que nunca 
hobiese rescebido usura, entonce tenudo serie de pechar la pena el que 
fizo la promisión , si non diese aquello que hable prometido de dar. 
Otrosi decimos que todo pleyto ó postura que sea fecha ante testigos ó 
por carta en engaño de usura que non debe seer guardada: et esto serie 
quando aquel que presta los dineros en verdal toma por ellos 1 algunt he- 
redamiento por peños, et face muestra defuera que aquel que gelo da a 
peños que geJo vende, faciéndose ende facer carta de vendida por qué 
pueda ganar los frutos, ct que non le puedan seer demandados por usu- 
ra: et por ende decimos que tal engaño como este non debe valer, 1 se- 

yendo probado tal pleyto que verdaderamente fue préstamo, et la carta 
de la vendida fue fecha por enfinta. 


TITULO XII. 

LAS FIA DURAS ET DE LAS COSAS QPE LOS HOMES FACEN FOR MAN- 
DADO DO'i'RI Ó DE SU VOLUNTAD SIN MANDADO DE LOS DUEÑOS 

SLli i DELL AS. 

X 1 ¡aduras facen los bornes entre sí porque las promisiones , et los otros 
pleytos ct las posturas que federen sean mejor guardadas i et por ende 

1 algunt buen heredamiento. Tol. i. lamiente, maguer fuese prometido et caria 

2 leyendo probado tal pleyto verdade- de vendida fecha ende. Esc. I. 


TITULO X H. 

pues que en el titulo ante deste fablamos de las promisiones, queremos 
aqui decir de las fiaduras que se facen por razón dellas. Et mostraremos 
qué quiere decir fiador: et a qué tiene pro: et quién lo puede seer: ct 
por quién , et sobre qué cosas et en qué manera debe seer fécha la fia- 
duria: et que fuerza ha: et cómo se puede desatar: et después desto di- 
remos de todas las otras cosas que los homes facen unos por otros por 

SU mandado ó sin él, de que nasce obligación entrcllos, que es como 
otra manera de hadura. 1 ■ ^ 

■ f ■ ’ LEY i. I 

Que quiere detir fiador } et a qué tiene pro } et quién lo puede seer 

et por quién. 

Fiador tanto quiere decir como home que da su fe et promete á 
otro de dar ó de facer alguna cosa por mandado ó por ruego de aquel 
quel mete en la fiadura. Et tiene grant pro i aquel quel rcscibe; ca es 
por ende mas seguro de aquello quel han á dar ó de facer, porque fin- 
can amos á dos obligados, también el fiador como el debdor principal 
Et decimos que puede seer fiador todo home que puede facer promisión 
para linear obligado por ella: ct otrosi pueden rescebir fiadores todos 
aquellos que pueden rescebir promisiones, asi como dice en el titulo 
ante deste que fabia de los prometimientos. 
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LEY II. 

Qitáles homes non pueden seer fiadores. 

Homes señalados son que maguer pueden facer promisiones por sí, 
non pueden seer fiadores por otro , asi como los caballeros de mesnada 
del rey que resciben soldada et bienfecho dél; ca á estos atales non los 
deben ios homes rescebir por fiadores, porque non se embargue el ser- 
vicio que han de facer al rey, et otrosi porque los homes non podrien 
alcanzar derecho dellos tan ligeramiente como de los otros. Et señala- 
damiente defiende la ley que los caballeros non puedan seer fiadores por 
aquellos que arriendan ó tienen en lialdat los almoxarifadgos , et las ren- 
tas et los otros derechos del rey. Eso niesmo decimos de los obispos, 
et de ios clérigos reglares et de los religiosos; ca podrie seer que por 
razón de la haduria se embargarte el servicio que deben facer a Dios, et 
vernic ende daño á la eglesia. Et aun decimos que ningunt siervo non 
puede entrar fiador por otro , fueras ende sí hobiese pegu jar apartado 
quel hobiese dado su señor; ca entonce por las cosas que pertenescen a 
pegujar bien podrie entrar fiador por otro. Otrosi decimos que muger 


o partida V. 

ninpjna non r nedc entrar fiador por otro; ca non serié guisada cosa 
que las mugeres andodiesen en pleyto por liaduras que faciesen, habién- 
dose de allegar a los logares do se ayuman muchos homes, ct usar co- 
sas que fuesen contra honestar ó contra las buenas costumbres que las 

mugeres deben guardar. 

. I . LEY III. 

■m Mr Jk 

Por qittUís razones pueden las mugeres seer fiadores por otro. 

Mu<nr deximos en la ley ante desta que non puede entrar fiador 
por orri*; pero razones hay por que lo podric facer» et estas son ocho: 
la primera es quandb fiase á alguno por razón de libertad: et esto serte 
como si alguno quisiese aforrar su siervo por dineros, et entrase alguna 
muger por fiador por los dineros del aferramiento. La segunda es quan- 
do fiase á otro por razón de dote; et esto serie como si alguna muger 
entrase fiador á algunt home por darle ia dote que debíe haber de la 
muger con quien casase. La tercera es quando la muger fuese subidor ct 
cierra que non podrie nin debíe entrar fiador por otri, si después lo fi- 
¡ciese renunciando de su grado ct desamparando el derecho que les otor- 
ga Ja ley i las mugeres en esta razón. La quarta razón es si alguna mu- 
ger entrase fiador por otro, et durase en ia fiadura fasta dos años, et 
dende adelante diese penosa. aquel á quien entró fiador, ó le fedese car- 
ta de nuevo en que renovase otra vez la fiadura; ca entonce debe home 
asmar* quel pi incipa i debdo sobre que fue fecha la fiadura mas perteues- 
ce i ella que a aquel á quien entró fiador. La quinta razón es si la mu- 
ger resccbiese préselo por la fiadura que fecicse. La sexta es quando la 
muger se ves ti ese vestiduras de varón engañosanaiénte, ó feciese otro 
engaño qualqiiier, por que la resccbiese alguno por fiador cuidando que 
era varón; ca el derecho que han las mugeres por sí en razón de las fia- 
duras non les fue otorgado para ayudarse del en el engaño , mas por la 
simplicídat et por la flaqueza que han naturalmiente. i^a setena razón 
serie quando la muger feciese fiadura por su fecho mesmo: et esto serie 
como si entrase fiador por aquel que ia hubiese fiado a ella, ó en otra 
manera semejante desta que fuese por su pro ó por razón de sus cosas 
propias. La ochava razón es quando la muger entra fiador por alguno* 
et acaesce después deso que ha de heredar los bienes de aquel que lid. 
Ga en qualquier desras ocho razones sobredichas que entrase la muger 

fiador por otro, decimos que valdrie la fiadura, et serie tenuda 1 de la 

complir. 


i de ia pagar, fo!. 1.2, Eje. 2. 3. 
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LEY IV. 

De los humes que han ¿ los mozos que son menores de edat. 

Fiando algunt home a mozo que fuese menor de veinte et cinco 
años, si a tal menor como este fuese fecho engaño en aquella cosa sobre 
que es Fecha la hadura, non es tenudo el menor nin el quel fió en quan- 
,0 montare el engano ante decimos que debe seer dcsfecho. Mas si en 
aquella cosa o en aquel pleyto sobre que era dado fiador non fuese fe- 
cho engaño, como quier quel mozo se podric ayudar del derecho que 
le es otorgado por razón que es de menor edat, desatando la postura ó 
c pleyto porque fuera fecho ó dañodél, con todo eso el fiador finca 
obligado para comphr la hadura maguer non quiera, et non se podric 
excusar de lo facer por ral razón como esta, et demas si pechare alguna 
cosa en esta manera, non la puede demandar al menor. 

LEY V. 

Sobre qué cosas et pleytos pueden seer dados fiadores. 

Fiadores pueden seer dados sobre todas aquellas cosas ó pleytos á 
que home se puede obligar: et decimos que son dos maneras de obliga- 
ciones en que puede seer fecha fiadura: la primera es quando el que ia 
face finca obligado por ella, de guisa que maguer él non Ja quiera com- 
plir, quel pueden apremiar por ella et facérgela complir: et esta obliga- 
ción a tal llaman en latín obliga fio civil ts et naturalis , que quiere tanto 
decir como ligamiento que es fecho segunt ley et segunt natura. La se- 
gunda manera de obligación es natural tan solamiente, ct esta es de tal 
natura quel home que la face es tenudo de la complir naturalmiente, como 
quier que le non pueden apremiar por juicio que la cumpla*, et esto serie 
como si algunt siervo prometiese a otro de dar ó de facer alguna cosa; 
ca como quier que nol pueden apremiar por juicio que la cumpla, por- 
que non ha persona para estar en juicio, con todo eso temido es natu- 
ralmiente de complir por sí lo que prometió por quanto es home. Et 
por ende decirnos que rodo home que puede seer obligado en alguna 
de las maneras sobredichas, puede otrí entrar po< el i i ador, et sera te- 
nudo de pechar la fiadura maguer non quiera. 
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LEY VI. 

Un qué matura debe sur fecha la fia dura. 

Fiar puede un borne á otro en esta manera dcciendo el que rcscibe 
al que entra fiador : sodes me vos don fulan fiador sobre tal cosa que me 
ha de dar d de facer fulan borne; si el otro responde sí so, o dice yo so 
fiador por él, ó lo otorga respondiendo en tal manera d por otras pa- 
labras semejantes destas, finca por ende obligado también como el deb- 
dor principal. Et puede un lióme entrar fiador por otro si quisiere en- 
ante que! debdor principal sea obligado, como si dúdese: si vos diére- 
dcs tamos maravedís á fulan, yo vos so fiador por ellos. Otrosí lo pue- 
de facer en uno con aquel á quien tía, dcciendo asi: por estos marave- 
dís ó por esta cosa que se obliga don fulan yo so fiador por él. Et aun 
puede entrar fiador después quel debdor principal es ya obligado , como 
sí dúdese: yo so fiador por tal cosa que debe dar ó facer fulan borne: et 
en qualquier destas maneras sobredichas que entre un home fiador por 
otro valdré la fiadura. Otrosí puede entrar fiador á tiempo cierto, et 
esto serie como si dúdese: yo so fiador por fulan fasta tal día. Otrosí 
puede entrar fiador so condición dcciendo asi: yo so fiador por fulan, si 
tal cosa acaesciere: et tal liadura como esta ó otra semejante dclla debe 
valer fasta aquel día ó eu la manera que es fecha. 

„ L * 

LEY VII. 

Cómo el fiador non se debe obligar en mas de lo que debe el principal 

debdor. 

Por mas de quanto es el debdo principal non se puede obligar el 
fiador; et sí lo íiciere, non vale la liadura quanto en aquello que es de 
mas, et este mas segunt derecho puede seer en quatro maneras: la pri- 
mera es quando el que entra fiador por el otro se obliga por mas de 
aquello que debie aquel á quien lia: et esto serie como si debiese cient 
maravedís, et el otro entrase fiador por cient et veinte, o por quanto 
quier mas de los ciento; ca tal liadura non valdrie quanto en lo demas. 
La segunda es quando el debdor principal es obligado á dar alguna cosa 
en logar cierto, ct aquel quel na entra fiador por dar aquella cosa en 
otro logar mas grieve; ca entonce tal fiadura non vale. La tercera es 
quando el que debie la cosa era obligado á darla á tiempo cierto, et el 
j ic entra fiador por ¿1 se obliga á darla á mas breve tiempo: et esto se- 
rie como si la hobiese á dar á dos años, et el otro entrase fiador por 


Titulo x i i, o 

darla á un año; et de tal fiadura como «ra - 2y 1 

valer 1 t «marta es si el deM^r - * ? t * ec,nnos otrosí que non debe 

alguna condición, ct el que em ra'fiador ñor °[ >ligad ° a & - T k COsa s0 
cosa puramiente sin condición ninguna ca atal ^ ^ * dar a< l ue ** a 


ley viii. 


Que fuerza ha la fiadura que muchos homes facen en uno. 

Muchos homes entrsmdo fi^clorc^ pn \ r * j 

líos en todo de dar ó de f.ccr I ! ’ obll g*" d ose cada uno de- 

<■ ^ uctr alguna cosa por otro, son renudos Hp l rt 

comphr en aquella manera que lo oromeripron j. . aos ^ fo 

rescibe la fiadura puede demandar í todos d á cada^no por t^odak 
debda quel harón et pagando el uno, son quitos los otros Pero si lis 
fiadores non se obl.gascn cada uno por todo, mas dixiesen simpíemi n 
,e: nos somos fiadores por fulan de dar ó de facer tal cosa, cmoTcesi 

d £ deM d 0S ° S ^ P ° der P a S ar la fiadura Í la sazon que se deman- 

aventura aguaos de los fiadores fuesen tan pobres que non podieL 
pagai aquella parte que les cable, entonce los otros que hubiesen de que 

lo pagar, quier fuesen uno ó mas, son Ceñudos de pagar toda la debda 
piiiiupal, o de complir aquella cosa que fiaron. 


LEY IX. 

Cómo la debda debe sur demandada primeranuente al principal debdor 

que al quel fio. 

En el logar seyendo: aquel que fuese principal debdor, primeramiente 
deben demandar á el que pague lo que debe, que non á los que entra- 
ron fiadores por él. Iit si por aventura non iiobicse él de que lo pagar, 
entonce deben demandar á los fiadores, et si acaesciese que los fiadores 
fuesen en el logar ct aquel por quien fiaron non, ct comenzándoles á 
demandar el debdo pidiesen plazo á que aduxiesen aquel á quien fiaron, 
débengelo otorgar, et si al plazo non lo aduxiesen, entonce deben res- 
ponder á la demanda et pagar cada uno dellos su parte, ó los ricos por 
os pobres, o el uno por todos, en la manera que dice en la ley ante 
desta. Et este plazo les debe otorgar el judgador ante quien demanda- 
ren el debdo segunt su alvedrio, asmando todavía fasta quanto tiempo 
lo pueden adoc-ír. 
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Cómo quando dos bornes ó mas se facen factores ct debdores principales 

por una debda , la deben pagar. 

Obligándose muchos bornes tic so uno, et cada uno por todo fa- 
ciéndose principales debdores de dar ó de facer alguna cosa á otro, si 
todos fueren en el logar quando el señor del debdo les quisiere facer de- 
manda, mague? cada'uno dellos entrase fiador et debdor por el orro, 
con todo eso non deben demandar todo el debdo al uno, ante decimos 
que debe secr apremiado cada uno de dar su parte, si todos hobicrcn e 
que pagar. Et si por aventura todos non fuesen en el logar , o alguno 
dellos non fuese valioso, entonce los que fuesen hi et que hubieren Ja 
valia, deben pagar todo el debdo quantos quicr que sean uno, o dos o 

mas. 

LEY XI. 

Cómo aquel que rescibe la paga de alguno de Iqs fiadores, le debe otorgar 

poder para demandar á los oíros. 

Pagando alguno de los fiadores todo el debdo en su nombre, puede 
demandar á aquel á quien face ía paga que le otorgue el poder que ha- 
bie para demandar el debdo contra los otros fiadores que fueran sus 
compañeros en aquella tiadura, et otrosí el que habie contra el deb— 
dor principal; et el débegelo otorgar, et después que! fuere arengado 
este poder, en su escogencia es de demandar a cada uno de los otros 
fiadores aquella parte que pagó por ellos; et si alguno hi hobiese tan 
pobre que la non podiese entonce pagar, debe tomar tal 'tcabdo cel 
que la pague cada que podiere, et puede aun demandar la parte que 
pagó por sí al debdor principal. Et si esto non quiere facer asi, puede 
demandar él por sí mesmo al principal debdor todo el debdo, maguer 
el señor del debdo nol otorgase el poder que habie contra el: mas si 
acaesciese que alguno de los fiadores pagase todo el debdo en nombre 
de aquel a quien lio ct non en el suyo, entonce aquel que rescibe la pa- 
ga dé!, nol puede otorgar poder para demandar ninguna cosa a ios otros 
hadoies. Et esto es porque todo el derecho que él habie contra los otros 
fiadores para demandarles el debdo ó para otorgar poder de lo de- 
mandar á aquel que gelo paga, todo se remata, porquel fiador le fizo la 
paga en nombre del debdor principal. Empero el fiador que asi pagase 
la debda como sobredicho es, en salvo finca su demanda para poder 
demandar lo que pagó a aquel por quien entró fiador. Et si alguno de los 
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que pago a los otros fiadores, decimos nmi a c demandar Jo 

entonce non lo demanda, dende en adelante ‘non ^lodé^otorgaf 
en el suyo; pero bten puede demandar al debdor quefdé Tque pagd 

LEY XII. 

Cómo el debdor principal es temido de dar ai fiador lo que pagó por él. 

Mandando un home á otro que entre fiador por él, ó entrando el 
otro fiador por el de su voluntad delante de aquel á quien fia sin su man 
dado, et non lo contradice, ó entrando fiador por el á otra parte sin su 
sabidorta ct sin su mandado, et quando lo sabe consiente en Jo quel otro 

quel otro deba dar o facer, et que sea i su pro, maguer non lo consten- 
ta, en qualquter desras maneras que entrase fiador un home por otro 
valone la hadura, et quanto pagare el fiador por aquel á quien fió te- 
nudo es el otro de gelo dar et facer cobrar, fueras ende en tres casos. 
Jil primero es si el que entra fiador ó que paga el debdo, lo. face con 
entencton de dar por el otro aquello que fió, ó de lo pa«ar por ¿1 et 
nunca gelo demandar. El segundo es si la liadura es fecha por pro de 
si mesmo de aquel que entra fiador. El tercero es si quando entró fia- 
dor lo fizo contra deféndimicnto de aquel a quien fió, como si dixiese 
non vos ruego que entredes fiador por mi, ante vos lo defiendo, ó de- 
ciendol otras palabras semejantes dcstas. 


LEY XIII. 

É 

Cómo el que mandase tí uno que entrase fiador por otro tercero , k Hele 

pechar el daño quel vertiere por aquella fiadura . 

Por otro que non cstodiese delante entrando algunt home fiador, 
non lo faciendo por su mandado, mas por mandamiento de otro terce- 
ro, decimos que si tal fiador como este pagase alguna cosa á aquel á 
quien entró fiador, que non puede demandar lo que pagó á aquel á 
quien iió, mas al otro por cuyo mandado entró por fiador. Pero si 
quando des ta manera feríese la liadura, cstodiese delante aquel á quien 
fiaba, et non lo contradixiese , ó entrase fiador en nombre del, maguer 
non estodiese delante, si se torna en pro de aquel por quien fizo la fia- 
tomo ni. nn 2 
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Í lt í ent oncc en su escogcncia es de aquel que entró fiador de deman- 
dar lo que pagó a aquel i quien fió ó al otro tercero por cuyo manda- 
do fizo Ja fiadura , ct ellos son tcnudos de lo pagar. 

LEY XIV. ‘ 

Por qué razones se desata la fiadura et puede el fiador salir delia. 

Quejar non se deben los fiadores á ningunt juez para apremiar á 
aquellos que los metieron en la fiadura que los saquen della fasta que 
paguen alguna cosa del debdo por que entraron fiadores, fueras ende 
por cinco razones. La primera es si el fiador fuere judgado á pagar toda 
la debda Ó parte della. La segunda es si hobiese estado grant tiempo ea 
la fiadura: et este tiempo debe secr determinado segtmt álvedrio del jud- 
gador. La tercera es quando el que entra tiador entiende que se cun ( ■ . 
el plazo a que debie pagar, et por non caer en pena él 1 nin aquel á quien 
fiaba aquel a quien entró fiador , et quiere pagar, ct el orro non gelo quie- 
re rescebir por alguna razón ó por aventura non es en el logar , et en- 
tonce pone aquello que debie en fialdat en alguna eglesia ó monesterio, 
ó en mano de algunt lióme bono ante testigos, i -a quarta es si quando 
entró fiador señaló dia cierto á quel debiese sacar de la fiadura et es pa- 
sado. La quinta es sí aquel a quien fió comienza á desgastar sus bienes; ca 
por qualquier destas cinco razones sobredichas se desata la fiauura et 
puede apremiar el fiador á aquel á quien fió que i saque della. 

LEY XV. 

Cómo los fiadores deben poner defensiones en juicio si las hobieren ellos 
ó aquellos que los metieron en ¡afiladura , contra los que les facen 

la demanda. 

Demandada seyendo al fiador en juicio la debda que fió, si sabe 
que aquel por quien entró fiador ha alguna defensión por si atal por que 
remararie la demanda si fuese puesta, et non la quisiese poner et tuese 
dada sentencia contra él, quanto quier que pagase de la debda sobre es- 
ta razón, non Ja podrie después demandar á aquel por quien fizo la fia- 
dura, porque semeja que lo fizo engañosamente por facer perder al 
orro su derecho. Eso mesmo decimos que serie si el fiador hobiese al- 
guna defensión ata , que si fuese puesta que valdrie también a él como á 
aquel por quien entró fiador, et non la quisiese poner: et esto serie co- 
mo si el señor de la debda hobiese fecho pleyto al principal debdor ó al 
fiador que nol demandase nunca el debdo, ó otro pleyto semejante des- 


I nía aquel á quien fió, va aquel i quien entró fiador. Tol. I. 


titulo sk. 28c 

tos por que podiese seer rematada la demanda, ét sabiéndolo el fiador 
non quisiese poiiei tal defensión contra aquel quel demandaba. Et como 
quier que donemos que si el fiador hobiese por sí alguna defensión et 
non la quístese poner quando le demandasen la debda! que por esta ra- 
zón non podrie después demandar al quel metió en la fiadura, lo que 
pagase por el , casos bi ha en que non seria así ; et esto serie como si la 
defensión pertcnesciese a la persona del fiador tan solamiente, et non al 
quel mello en la liadura; ca si fuese muger el fiador, maguer que con 
derecho podrie poner defensión ante si quando le fecicsen la demanda, 
deciendo que noncr.a tenuda.de responder á ella, porque las fiadura! 
que las mugeres facen non deben valer sinon en casos señalados! con 
todo eso maguer non la quisiese poner, tenudo serie aquel por quien en- 
tro hador de darle lo que pagase por él. Eso mesmo decimos que serie 
si la defensión pertenesciese tan .solamiente á la persona del principal 
debdor et non á aquel que fizo la fiadura; ca maguer quel fiador po- 
diera haber rematada la demanda por ella si la hobiese puesta, con todo 
eso tenudo es de darle aquel por quien entró fiador todo lo que pa^ó 
por éí. 

LEY XVI. 

Cómo la fiadura non se desata por muerte del fiador. 

Moriendo el fiador también fincan obligados sus herederos para 
complir la fiadura como lo era él mesmo quando era vivo; et todas las 
defensiones et todos los otros derechos que dixiemos en las leyes ante 
desta que ha el fiador por sí, todos fincan otrosí á sus herederos en la 
manera quel mesmo los debie et podrie haber. Otrosí decimos que si el 
fiador ó sus herederos pagasen la debda que eran tcnudos de pagar de 
su voluntad sin juicio ct sin premia ninguna, que también es tenudo 
aquel por quien entró fiador de darles ¡o que asi pagaron, como si lo 
hobiesen pagado por premia que les hubiesen fecha por juicio; pero si 
acaesciese que lo pagasen ante del plazo, non lo pueden demandar fasta 
el dia que señalaron para pagarlo. , - - . 

a. 

LEY XV II. 

I | % 
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Quintos plazos debe haber aquel que fió algunt borne de facerle estar 

á derecho para adocirlo. 
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Acusado seyendo algunt borne sobre algunt malfecho , si entrase 
otro fiador por el delaute del rey ó de alguno de los otros que judgan 
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por su mandado, 1 obligándose so pena cierra á traerle á derecho á dia 
señalado, debelo adocir aquel dia que cumpla de derecho á aquel que lo 
acuso. Et sí por aventura acacsciese que Jo non podíase állai , debt ha- 
ber orro ramo de plazo para buscarle et para adocirle anre el judgacior 
qtijuro fue el plazo primero i que lo Bobo de adocir si fuere menor de 
seis meses. Et si por aventura fije el primero plazo de seis meses, debe 
haber otros tantos para buscarle, et si non lo pediere fallar ó nol tro- 
nere ¿i derecho fasra el año complido, entonce es temido de pechar la 
pena a que se obligo. - ' ■> -■ r 1 ’ ; 

' LEY XVIII. 

Cómo el fiador puede defender en ¡nieto a aquel que fió para adocirlo 

a derecho. 


El neme entrase fiador por orro en la manera que dixiemos en la ley 
ante desta, desque pasare el primero plazo á que lo debiera adocir á ue- 
recho, bien puede s( se quisiere defenderle en juicio sobre aquella cosa 
de que fue aplazado o acusado; er esto puede facer fasta que sea acaba- 
do el segundo plazo, et después que comenzare á defenderle en. juicio 
non se puede dexar ende fasta quel pleyto sea acabado, maguer vertiese 
entre tanto aquel por quien ficicra la liadura, Et si por aventura fallaren 
en verdat que non era en culpa aquel que lid, es por ende quito de la 
fiadura: et si fuere fallado que era en culpa , entonce debe el fiador pe- 
char a Ja otra parte la pena a que se obligo, con rodos los daños et los 
menoscabos qitel venieron por esta razón. Mas si aquel por quien fue 
fecha raí fiadura debie alguna cosa dar ó facer sobre que era aplazado, 
debela pechar d facerla el fiador con los daños et los menoscabos que 
venieron á la otra parte por esta razón ; ct pechando esto non es tenu- 
do de la pena á que se habie obligado, pues que lo defendió en juicio 
fasta que la sentencia fue dada. 

¡V iir , d &r>t "üp i .‘n’ ot- -cir «fi ¡ * 

LEY XIX. ' 


Como se desata la fiadura nutriendo aquel á quien hablen fiado para 
adocirlo á derecho , et qué pena meresce el fiador si es vivo et non lo trae 

á los plazos a quel debiera traer. 

Finándose acuel a quien bobiese alguno liado de adocir á derecho 
ante que se cómprese el primero plazo á que lo debiera adocir en jui- 
cio, non es renudo el fiador de Ja pena á que se obligó: mas si moriese 


i 6 de los de las cibdades ct villas, obligándose. Tol. i. 


después del pnmero plazo, tenudo es de pechar la pena. Et s¡ por aven- 
tura alguno entrase fiador por otro , non se obligando á ciara pena, 
nnas para traerle a |utc.o tan solamtente á dia señalado, si aquel dia noá 
lo aduxiese a |u.eio , puede el ,udgador condenarle en alguna eontia cier- 
ta de dineros por pena que peche segunt alvedrio, ct si podiere saber en 
verdat quel fiador enganosamiente lo fizó quel podicra traer á juicio et 
non quiso, entonce le debe poner mayor pena que si de otra guisa lo 
feaese. Otrosí decimos que si alguno entrase fiador por otro para traerle 
a juicio non señalando fasta qual dia , nin seyendo ende fecha eseriptura, 
entonce si aquel que resabió la fiadura non demanda al fiador que adu- 
ga aquel que lio fasta dos meses, dende adelante es quito el fiador fue- 
ras ende si la fiadura tue fecha sobre pleyto que pertenescíese ai rey ó 
al común de algunt concejo, ó si fuese fecha ende eseriptura pública; ca 
la fiadura que fuese fecha en qualquier destas razones, dura fasta tres 
años; et sí fasta los tres años non demandau al fiador que aduga á juicio 
a aquel que lio, dende adelat ; e es quito de la liadura, et non le pue- 
den después apremiar por ella. 


LEY XX. 

jDc la cosa que manda un lióme facer d otro d pro de si niesmo. 

Facen unos bornes por mandado de otros algunas cosas á las vega- 
das por que linca cada uno dellos obligado, también aquel que lo face 
como el otro que lo mandó, que es otra manera de obligación que es 
semejante de la fiadura; et esto puede seer en cinco maneras. La prime- 
ra es quando el mandamiento es i pro tan solamiente de aquel que 
manda facer la cosa: et esto serie como si un home mandase á otro quel 
recabdase todas las cosas que hofiiese en algunt logar, ol mandase com- 
prar ó facer alguna cosa señaladamiente , ó que entrase fiador por él, ó le 
mandase facer alguna otra cosa semejante destas; ca si aquel á quien 
manda facer la cosa rcscibc el mandado, renudo es de complirlo, et si 
alguna cosa pechare, ó pagare ó despendiere en compliendo el manda- 
miento, tenudo es otrosí de gelo pechar aquel por cuyo mandado lo fi- 
zo. Et aun decimos que si aquel que rescibe el mandado face algunt en- 
gaño en non complirlo, ó por su culpa viene daño al otro, que es te- 
mido de pecharle todo el daño quel vino por razón del; ca tal manda- 
miento como este resciben jos honies unos de otros por facerles amor et 

non por facerles daño. 
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LEY XXI. 

x>e la cosa que Home manda facer á alguno á pro de otro tercero tan 

sol amiente , ó a pro de sí et de oírt. 

Mandando un borne á otro facer alguna cosa que non fuese a pro 
de aquel queJo manda nin del que resabe el mandado, mas de otro 
tercero, esta es la segunda manera de mandamiento de que fablamos en 
Ja ley ante desta: et esto serie como sil dixiese: mandóte que recabdes 
J as cosas que ha fulan en tal logar , o quel compres ó que! fagas tal co-a, 
deciéndola señaladamienre, ó que entres fiador por él, ol mandase facer 
otra cosa semejante destas; ca si aquel a quien mandan facer esto restibe 
el mandado por facer gracia et amor á aquel que ge lo manda, debese 
trabajar quanto podiere de lo complir bien et leal miente. Et si alguna 
cosa pagare, 6 pechare o despendiere en razón deste mandado, renudo 
es de gelo facer todo cobrar, aquel que gelo mandó facer; et si algunt 
daño rescebió este tercero por cuyo pro se face el mandado por enga- 
ño ó por culpa de aquel que rescibió el mandado, puédelo demandar á 
aquel que lo mandó facer, et es tenudo de gelo pechar: pero quanto pe- 
chare por esta razón aquel que fizo el mandamiento, bien lo puede de- 
mandar á aquel que rescebió el mandado dél, et él es tenudo de lo pe- 
char, pues que por su culpa ó por su engaño vino. La tercera manera de 
mandamiento es quando manda facer un hornea otro alguna cosa por pro 
de sí mesmo et de otro alguno tercero : et esto serie como si dixiese, man- 
dóte que recabdes Jas cosas que habernos yo et fulan en raí logar, ó que 
compres tal viña, ó que fagas tal casa para mí et para él , ó que entres fiador 
por nos, ó le mandase facer otra cosa semejante desras; ca si aquel a quien 
manda facer esto, rescibe el mandado, tenudo es de complirlo bien et 
leaimiente, et si alguna cosa pechare ó despendiere aquel que rescebió 
tal mandamiento por razón dél, tenudo es de gelo pechar todo aquel 
que gelo mandó facer: et otrosí el otro á quien nombró en el mandado 
debe ht dar su parte si lo que asi pechó entró en pro del ; et si aquel 
que rescebió el mandado fizo algunt engaño en aquello que hobo de fa- 
cer ó de recabdar, ó por su culpa avino daño ó menoscabo en ello, te- 
nudo es de Jo pechar todo á aquel de quien rescebió el mandado. 

ley xxn. 

De la cosa que manda facer un ¡tome á otro d pro de amos á dos . 

Por gracia ct á pro de aquel que manda et de aquel que rescibe el 
mandamiento puede seer mandada facer alguna cosa : et esta es la quarta 


manera de que ficemos emiente desuso. Et esto serie como si alguno 
hobtese meester maravedts , et rogase ó mandase á algunt judio que 
dtesc o emprestase estos maravedís á ganancia á él, ó á su mayordomo ó 

es a pro del que lo manda facer, porque se aprovecha de los maravedí! 
en aquellas cosas que manda facer á su mayordomo ó í su persone™- 
et otrosí es a pro del que rescibe el mandado porque le dan ganancia de 
los maravedís que empresta. Et por ende decimos que aquel que m^d! 
esto facer, es tenudo de pagar los maravedís con la ganancia á aquel que 

resebe por mandado de el , tanto es como si él mesmo tos rescebiese 
La quinta manera de mandamiento es quando un home manda á otro 
que faga o de alguna cosa á pro tan so lamiente de aquel que rescibe el 
mandado et de otro tercero: et esto serie como si algunt home mandase 
a otro que diese sus maravedís á ganancia á otro tercero nombrándolo 
et en tal caso como este decimos que si este que dio los maravedís, non 
los podiese cobrar de aquel que tos rescibió dél , que tos puede deman- 
dar después á aquel que gelos mandó dar. Eso mesmo serie si alguno 
mandase á otro que prestase cierta quantia de maravedís a otro tercero 
sin ganancia ó otro pro que esperase haber de aquel préstamo. 
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LEY XXIII. 

De la cosa que manda facer un home a otro d pro de aquel que rescibe 
. , el mandado „ 


A pro tan sólamíente de aquel que rescibe el mandado acaesce i las 
vegadas quel manda otro facer alguna cosa: et esto serie como si le di- 
xiese : consejovos ó mandovos que de los maravedís que tenedes que com- 
pvedes viñas, ó heredades ó otra cosa. aleuria semejante destas quel man- 

í • k si - * • . ' ■ a 1 ' , ' * 1 I 

dase comprar o mercar. Ca si esto fcciese por consejo ó por mandado de 
otro, maguer lo veniese daño de tal consejo ó mandamiento como este, 
non serie tenudo de gelo pechar el que gelo mandó facer, et esto es por- 
que tal mandamiento como este mas es consejo que mandado, et aquel 
a quien es fecho debe catar si es su pro ó non ante que lo faga. Ca nin- 
guno non es tenudo por premia de romar e! consejo qué otro le’da si 
non quisiere, et por ende non empcscc i aquel que lo mandó facer , fue- 
ras ende si fuese fallado en vérdat que tal mandamiento ó consejo habie 
dado maiiciosamícnte ó con engaño ; ca entonce quanto daño le vertiese 
por razón del engaño todo serie tenudo de lo pechar. 
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LEY XXIV. t 

]7 ri q tl ¿ manera pueden sur fechos los mandamientos. 

Los mandamientos que los homes facen unos á otros de que fallía- 
mos en ¡las leyes ante dcsta, pueden seer fechos en muchas maneras; ca 
puédense facer estando delante los que mandan facer las cosas, et los 
que resciben el mandado; er aun se pueden facer por cartas ó por men- 
sageros ciertos, maguer non estén delante los que mandan facer la cosa 
nin los que resciben el mandamiento. Et puédense facer á dia cierto ct 
so condición; ct á dia cierto se podrien facer, como si mandase un bo- 
rne a otro por palabra , ó por carra ó por mensagero que diese á comer 
ct a vestir á algunt home fasta algunt dia señalado. Et so condición se 
farie, como sil mandase: si tal cosa acaesciese, dad a fulan tantos mara- 
vedís ó tal cosa. Et estos mandamientos sobredichos de que fablamos 
fasta aquí, se pueden facer por tales palabras, deciendo un home á otro: 
n egó, o mando o quiero que dedes tantos maravedís, o que fagades tal 
cosa o que me fiedes; por qualquier de tales palabras como estas ó por 
otras semejantes del las, por que se pueda entender que el que face el man- 
dado lo face con entendon de se ot ¡igar, vale el mandamiento, et finca 
por ellas obligado el mandador a aquel que rescibe el mandado. Et si 
por aventura alguno después que hobiese fecho el mandamiento por ta- 
les palabras como desuso deximos, quisiere decir que lo non íiciera con 
entencion de obligarse, non debe scer oido, fueras ende sí podiere pro- 
bar por aquellos ante quien toe fecho, que asi es como él dice, que lo 
non fizo con entencion de obligarse, mas de otra manera, lo que serie 
grave cosa de probar. 

LEY XXV. 

Qttales despensas puede cobrar aquel que las fizo por mandado de otro, 

et qttáles non . 

I » i| I 

Rcsccbiendo un home mandado de otro para facer alguna cosa gui- 
sada, si acaescicre que pechare algo por ende, es tenudo el que gelo 
mando facer de gelo pechar; mas sil mandase facer furto, ó robo o ho- 
mecidio, oí mandase acender algunas casas ó mieses, ol mandase facer 
algunt otro /nal a otri á tuerto, maguer pechase por ende algo, el que 
resce biese el mandado non serie tenudo de facerle ende emienda aquel 
¡ te gelo mandó facer, como quier que también el uno como, ei otro 
deben pechar al tercero que el daño ó el mal rescebiesc, todo quanto 
menoscabase ó perdiese por razón de tal mandado. Otrosí decimos que 


f a ^ n ° S* fucse “ de « Cinco años, mandase á otro home 
qualquier que entrase hadar a alguna su barragana ó i era mala mu J 

ton qu.cn • hobiese que vecr, quel diese de vestir, tí otras ¡ovas .1,1 

o otra cosa qualquier, maguer este tí quien lo mandase facer despendí 

por tal mandado alguna cosa, non serie el otro tenudo de S* 

cobrar si non qms.erc, porque tal despensa es fecha i daño dfl menor 
et sobre cosa desaguisada et mala. menor, 


ley xxvi. 


\ anse a las vegadas homes bi ha de sus tierras et de sus losares í 
otras partes , et por desacuerdo ó por olvidanza non acomieiidan sus co- 
sas nin sus heredades a quien las recabde nin las labre, et acaesce que 
algunos de los que finta.. en aquellos logares por amistad tí por paren- 
tesco que han con aquellos que se van, ellos de su voluntad sin manda- 
do de otro trabájame de recabdar et de endereszar aquellas heredades ct 
las otras cbsds que asi fincan como desamparadas, et despenden hi de 
lo suyo á las vegadas, er á las veces esquilman de las heredades et apro- 
véchame dolías, Et por ende decirnos que todo quanto despendiere al- 
guno desta manera en pro et en mejoría de Ja heredat ó dé las cosas do- 
tro en nombre dé!, que también es tenudo de gelo facer cobrar el señor 
de la heredat como si lo hobiese fecho por su mandado mesmo. Et 
otrosí el otro es tenudo-de dar al señor de la heredat lo que ende es- 
quilmare demas de las despensas que hi hobiére fechas, dándole ende 
cuenta derecha et verdadera. ! ■ i - . .. 


LEY XXVII. í- 


De las cosas de los reyes , 6 de ¡os huérfanos ó del común de algunt con- 
cejo que recabdan ó facen algunos homes sin su mandado. 

t h - * I' | A f 

Guardador de huérfano, ó procurador ó mayordomo del rey, ó de 
otro home ó del común de algunt concejo que roviese en guarda, ó que 
hobiese de veer ó de recabdar las cosas de a guno desros sobredichos, si 
acaesciese que fuese á alguna parte, et non dexasc aquellas cosas que ha- 
bie dé recabdar ó de veer en comienda de ninguno, ó fincando en el 
logar fuese negligente en recabdar las, et algunt su amigo ó pariente 
queriendol guardar de daño, se trabajase de aliñar aquciias cosas, si este 
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atal a^una cosa despendiese á pro de los bienes de los señores sobredi- 
chos ^ ivcabdin Jolas, tenudo es aquel que las habie en guarda ó aquel 
cuyas son Jas cosas de gelo facer todo cobrar. Otrosí decimos qué este 
que se trabajase de recalad ar et de aliñar Jas cosas sobredichas que es tc- 
nudo de dar cuenta ende al que las tenie en guarda ó al señor de lias, 
tornando! todo lo que esquilmo ende demás de Jas despensas, asi como 
desuso deximos en la ley ante dcsta. ¡ , i 

iey , xx y III. 

Qué departimiento ha en las despensas que los homes facen en las cosas 

agenas sin mandado de .aquellos cuyas son. 

■ i 'D¿ . 4! . . i | r- 1 r ' : ’U < * ' J ■ fii I 

Departimiento ha en las despensas que los homes facen en recab- 
ando as cosas agenas sin mandado de otro; ca tales despensas hi ha 
que quando Jas comienzan i íacer semeja que son á pro de las cosas, et 
acaescé después que non es asi; ct otras hay qúe son á pro en el co- 
mienzo er después que son fechas; et aun hay otras que son necesarias 
que conviene en todas guisas que lias fagan, et sí non, perderse hicn ó 
menoscabarse bien las cosas. Et por ende decimos que las despensas que 
alguno federe a buena fe ,en recaudando cosas agenas de otro home qual- 
tjuicr ijUC non fuese huérfano menor de catorce años, en qual manera 
quier que las faga destas sobredichas, que las debe cobrar de aquel cuyas 
son Jas cosas. Mas si las despensas fuesen fechas a pro ct a guarda de tal 
huérfano en la manera que desusóles dicha, débelas cobrar del huérfano 
aquel que las Jizo: et si fuese sobre cosa que semejase a pro quando la 
comenzasen, ct después non parescrese aquella pro ó non durase, en- 
tonce non serie el huérfano tenudo de dar tales despensas, inas aquel 
que tenie sus cosas en guardadlas debe pagar de lo suyo. 

\ ‘ o*-v\\ V • ' r- . •• • • \ . 

LEY XXIX. 

i \ *■ -» f n - V m I \ ir. M 4fc ( , éj 4 ‘V- - - 1 r ■ jaaagi * i j ■ * } 

Cómo los que rtcahdan las cosas agenas ¿í mala enten clon, non deben co- 
brar las despensas que hi federen. 

Con buena entencion se deben mover los homes á rccabdar las co- 
sas agenas, et con voluntad de facer amor á aquellos cuyas son, et non 
por cobdicia de ganar nin de robar ninguna cosa en aquello que rccab- 
dareu. Et por ende decimos que si podiere seer sabido en verdat que al- 
guno se movió con mala entencion a facer esto, ct en aquellas cosas que 
recabdó non paresce que aliñó nin mejoró ninguna cosa onde puedan 
sacar las despensas que tizo en rccabdar las, que entonce las debe perder, 


, , , titilo XII. 2g 

ct non es tenudo e señor de las cosas de gelas pechar; pero si fallaren 
que en recalándolas hzotíma ganancia onde se puedan pagar las des- 
pensas, et que hoque al señor de las cosas otrosí parte de las ganancias, 
entonce biün las podfte retener. Otrosí decimos que si fallasen que al- 
gtrnt daño o menoscabo aventese en las cosas, que recabdase este atal 
que lo, debe todo pechar quanto se perdiese ó se menoscabase, por qual 
manera quier que acaeciese: ct esto es porque se movió i rccabdar es- 
tas cosas a mala i;e con entencion de robar o de facer engaño i 


n 


LEY XXX. 

■fer * # - v 

Cémo el daño o ti menoscabo que aviene en las cosas agenas por culpa 

de aquel que las recabda , lo debe pechar. * 

¡ UiJp O v jqi • jV ; v- ^ 

A buena fe ct lealmiente debe todo home recabdar et aliñar las co- 
sas agenas queriéndose él trabajar ende, ét debe facer de guisa que por 
su c:.lpa nin por engaño q re él faga non se pierda nin se menoscabe 
ninguna cosa dcllas; ca si alguna cosa se perdiese ó se menoscabase por 
su culpa ó por su engano, tenudo serie de la pechar, i^ero si se moviese 
a recabdar las cosas sobredichas porque las falló tan desamparadas que 
home del mundo non metic mientes en ellas, et por desviar de daño al 
señor dellas ó i aquel que las teme en guarda se trabajó de'lo facer, en- 
tonce non serie renudo de pechar lo que por su culpa se perdiese, fue- 
ras ende sil probasen que se perdieran por engaño que háblese hi fecho. 


LEY XXXI. 

De las cosas agenas que recabda algunt home cuidando que son de 1 al- 
ga nt su amigo , et son de otri. 

- ri • * i ** . .i > i- , ■ r ’ - : • / T I ' ’ i» , : \ . !L 'J 
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^ -Cuidando aigunt home recabdar las cosas de algunt su amigo, et 
non fuese asi, et recabdase las de otro alguno non lo sabiendo, tenudo 
es aquel cuyas son las cosas de darle todo lo que despendiere eu recab- 
darlas, tan bien como si en su nombre et por amor del se hobiese tra- 
bajado de lo facer. Otrosí decimos que este que se trabajase de recabdar 
cosas agenas, asi como sobredicho es, que es renudo de dar cuerna de- 
llas í aquel cuyas son, et de responderle con lo que esquilmare dellas, 
sacadas las despensas, tan bien como si el mesmo gelas hobiese acomen- 
dadas. 
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LEY XXXII. 


PMI*'*" ‘ i 1 \j IfUliV* ^ j ^ ^ * * *> **. LlilU 5 - - - ’ sj 

Z>¿ la paga que r estibe o face alguno en nombre de otri. 

f * J f 

En nombre de otro resorbiendo alguno maravedís ó Otra cosa, quier 
sea debdo que deban a aquel en cuyo noriibre la rescibe, quier rión, si 
este en cuyo nombre lo rescibe, lo ha por firme despucs que lo sabe, to- 
nudo es el Otro de darle aquello que en su nombre rescébió; et si algu- 
nas despensas fizo 1 en recabdandolo o en levándolo , débelas cobrar de 
aquel en cuyo nombre rescebió la cosa: et si era dubda la cosa que así 
rescebib, luego, qucl otro lo bobo por firme asi como desuso es dicho, 
finca quito de la debda el que la debie. Otrosí decimos que si un home 
pagase debda verdadera que orro debiese, que luego que Ja ha pagada, 
finca el que la debie libre et quito dbllá, maguer la pagase sin su man- 
dado; pero aquel por quien es fecha esta paga, es tenudo de dar al otro 
aquello que por él pagó, tan bien como si lo hobiese pagado por su 
mandado. ;í 1 . ¿ ¡ . ¡ 


• * * ley xxxin, • ¿ ' - 
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Como aquel que recaída las cosas agetias non debe comprar nin facer 

cosas que non haya costumbrado el señor deltas, 

Acuciosamiente ct i buena fe el que se quiere trabajar de rccabdar 
las cosas agenas, lo debe facer, et mayormreme quando face esto sin man- 
dado de Jos dueños dellas, guardándose de noo comprar nin de facer 
otras cosas que non hobiese usado á comprar nin á facer aquel cuyo es 
lo que recabda: ca si contra esto fecicse, et en aquello que comprase ó 
féciese veniesc algunt daño ó menoscabo, quier veniese por ocasionó 
por otra manera qualquier , a el pertenesce todo et non al señor de las 
cosas. Otrosí decimos que si -ganancia hi aveníese, que debe seer del se- 
ñor de las cosas; pero entonce las despensas que hobiese fecho en recab- 
darlas, débelas cobrar, í j . j 

■m d « t a , * 

LEY XXXIV, 

Cómo aquel que recabda las cosas agenas que otri querie recabdar ¡ el que 
¡o aexó ae facer por él , debe seer muy acucioso en aliñarlas. 

“^Queriendo recabdar algunt home todas las cosas de algunt su ami- 
go por razón de amistad ó de parentesco que hobiese con él, et habien- 
do voluntad de facer esto bien et acuciosamiente, veniese otro qucl di- 


i en retejiéndolo ó en levándolo. Tol. i. a. Esc. a. 3. 
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xese: yo quiero rccabdar estas cosas; si este que las quiere rccabdar pri- 
mero parte mano dellas, por tal razón como esta tenudo es este postri- 
mero de las recabdar en la manera quel otro lo querie facer de «uisa 
que por su culpa, nin por su engaño nin por su negligencia non se pier- 
da nin se menoscabe ninguna de las cosas. Et si contra esto federe te- 
nudo sene de pechar quanto se perdiese ó se menoscabase por qualquier 

destas tres maneras sobredichas. ^ 'i 

■ LEY XXXV. 

Cómo aquel que se, mueve a criar algunt huérfano por piedat , et á recaí- 
dar sus bienes } non le puede después demandar las despensas que federe 
... sobre esta razón, , . 

Piedat : nueve á las vegadas al home si rescebir algunt huérfano des- 
an parado en su casa, et dale por ende Jas cosas quel son meester, des- 
pendiendo de lo suyo en recabdarle sus cosas mientre que lo tiene en su 
casa, ct acacsce después que este quiere cobrar lo que asi despendió de 
los bienes del mozo, et decimos que non lo puede facer. Ca pues él se 
movió á criar el mozo por razón de piedat et de misericordia, entién- 
dese que lo fizo por haber gualardon de Dios; et por ende non es te- 
nudo .el mozo de darle ninguna cosa por el bienfecho quel fizo nin por 
las despensas que fizo en recabdar sus cosas, como quier que el mozo 
en todo el tiempo de su vida le debe acer honra, et reverencia et bien 
en todas las cosas que podiere, .j. . 

LEY XXXVI; 

Cómo deben cobrar ó non las despensas que la madre ó la abuela feciesen 

en criar sus jljos ó sus nietos , et en aliñar sus cosas. 

1 9 * «. , • 4 i 4 . j } A -4 » 

Madre ó abuela teniendo sus fijos ó sus nietos en su poder después 
de muerte de su padre de los mozos, ct teniendo otrosí en su poder los 
bienes dellos , et dándoles comer , et beber , et vestir , et calzar et las otras 
cosas que les fuesen meester, et habiendo ellos tanto de lo suyo por 
que podrien bien guarescer, las despensas que la madre ó el abuela fe- 
deren en tales lijos ó nietos bien las pueden cobrar de sus bienes dellos. 
Mas si non hobiesen los mozos de suyo onde podiesen guarescer, en- 
tonce la madreó el abuela deben pensar dellos, moviéndose a facerlo 
naturalmiente et non por cobrar lo que en ellos despendieren. Pero si 
los mozos fuesen tan ricos que hobiesen bien de que vevir de lo suyo, 
et ¡los bienes dellos non estodiesen en poder de la madre nin del abuela. 
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et teniendo a' ellos en su poder, alguna dcllas les diese todo lo que les 
fuese m eester , faciendo afruenra que las despensas que ¡aeieri en ellos 
q Ljeríen que saliesen 1 de 1 sus bienes delJos, en tal manera bien pueden 
cobrar Jo que despendieren , et haberlo de los bienes de los mozos. Mas 
si el ’• afruenta non fecicscn asi como es sobredicho, entonce non po- 
dt’icn cobrar las despensas que fuesen fechas en esta manera. 
■HKST r ' i í r r ¡ .'J.;--.jrrrr íTíJ cfcjs.h 


LEY XXXVII. 

Cómo puede cobrar ó non las despensas quel padrastro ó otro Home feciesc 
en aliñar las cosas del antenado ó otro extraño , teniéndolo 

en su poder. 

Padrastro alguno teniendo su amonado en su casa, et dando! comer, 
et beber ct Jas otras cosas quel fuesen meester, faciendo afruentas 3 que 
las despensas que face en él, que las face con entencion de las cobrar, en- 
tonce débelas cobrar de los bienes del mozo sí los hobierc, Pero si el 
mozo fuese tan grande que se sirva dél, maguer faga 4 afruentas, como 
sobredicho es, non puede cobrar lasdespensas que federe en gobernán- 
dolo; ca guisada cosa es quel servicio del mozo se descuente con las 
despensas que son fechas en razón de su persona; mas si fedese despen- 
sas algunas en recabdando sus cosas, atales que fuesen a pro dél, tales 
despensas bien las puede cobrar. Et lo que dexunos en esta ley del pa- 
drastro entiéndese también de todos los otros bornes que gobernaren et 
pensaren de mozos extraños, et que recabdaren sus bienes. 


titulo xni. 


DE LOS TEÑOS QUE SON EMPEÑADOS TOR PALABRA O CALLADA MIEN TE, 
ET DE TODAS LAS OTRAS COSAS QUE TERTENESCEN A ESTA RAZON. 

I )K 

enos toman los homes muchas vegadas por ser mas seguros que les 
sea guardado d pagado lo que les prometen de facer ó de dar. Onde 
pues que en el título ante deste fablamos de las fiad uras que son fechas 
en esta razón, queremos aquí decir de los peños, et mostrar qué cosa es 
peño: et quantas maneras son del,: et qué cosas ¡pueden seer dadas en 
peños: et en que manera; et quien las-puede empeñar: etquáles pleytos 
pueden sccr puestos en razón de los peños, et quales non: et qué derc- 

* * * *lí*¿ i - ■ r p %■*! Tv*i7 p\:m * *-** iffib * » b 

l de sus bienes, ct protesubande las Ic- i afruenta ct protestación non fecicscn. Tol. a; 

r < a *er aejlos; ca co 14! manera bien i ct proicstandu que las despe risas. Tol. i. 
pueden cobrar. 1 4 !. i. . * - r . . . . 1 -X . Li 
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4 afrucnU ct protestación. 1 oL j. 
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cho gana home en las cosas que rcscibe en peños: et quindo las debe 

tornar á aquel cuyas fueren: ct .por qué razones se desata la obligación 

del peno: et otrosí diremos cómo et quándo pueden seer vendidos ó 
etiagenados los peños. ‘ 4 4 


ley i. 


Qué cosa es peño , et quantas maneras son dél . 

V L J 

Peño es propiamente aquella cosa que un home empeña á otro 
apoderandol dclla, et mayormieme quaudo es mueble: mas segunt el 
largo entendimiento de la ley, toda cosa quier sea mueble ó raíz que es 
empeñada a otro j puede seer dicha peño, maguer non fuese entregado 
della aquel á quien la empeñasen. Et son tres maneras de peños: l/i tu 
es la que los homes facen entre sí de su volunrad, empeñando de sus 
bienes unos á otros por razón de alguna cosa que deban dar ó facer. La 
otra es quando Los judgadores mandan entregar á alguna de las partes 
en los bienes de su contendor por mengua de respuesta, ó por razón de 
rebellia, tí por juicio que es dado entrellos ó por complir mandamiento 
del rey; et tales peños ó peyndras como estas se facen como por premia; 
et estas dos maneras de peños sobredichas se facen por palabra. La ter- 
cera manera de peños es la que se face calladamiente , maguer non sea 
In dicha ninguna cosa, asi como se muestra adelante de los bienes del 
marido, como son obligados a la muger como, por peños i por razón 
de la dote , et de los otros que son obligados al rey por razón de las ren- 
das et los derechos que cogen por él, et de tod a las otras razones se- 
mejantes destas de que fablan las leyes deste título. 


LEY II. 


Qué cosas pueden seer dadas en peños. 

Empeñarse puede toda cosa quier sea nascida ó por nasccr, asÍ<eo- 
mo el parto de la sierva, et el fruto de los ganados, et de los árboles, 
et de las heredades et todas las otr-as rendas que los homes han de qual 
natura quier que sean, también las que son corporales como lasque non 
lo son. Pero une quier que esquilme o desfrute des tas cosas sobredichas 
el que las to viere á peños, temido es de Jo descoii ar de aquello que dio 
sobre la cosa empeñada, ó de lo dar al señor de la cosa. Otrosí decimos 
que todos los debdos que deban a un home, que los puede empeñar a 
otro con todos los derechos que ha en ellos, et aquel que los rescebiere 
en peños puédelos demandar en juicio et fuera de juicio, bien asi como 
farie aquel á quien los debien et que gclos empeño. 
tomo in. 1P 
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' M # . i LEV III. , ir . , . I 

Quálcs cosas non pueden secr dadas á peños . 

Santas cosas, ct sagradas ct religiosas, asi como la eglesia, ct los 
moninientos ct las otras cosas semejantes non Jas pueden los homes res- 
cebir á peños nin se pueden obligar, fueras ende por cosas señaladas, se- 
gura dice en el título que labia de las cosas de santa eglcsia en la pri- 
mera Partida desre nuestro libro. Otrosí decimos que homc líbre non 
se puede empeñar, ante decimos que qualquier que! rcscebíese en pe- 
ños, que debe perder todo loque diere sobrél, ct debe pechar demas 
otro tanto de lo suyo a él ó á sus parientes, si por aventura él non fuese 
vivo. Pero dos casos son en que podrie Home libre seer rescebido en 
peños et íincarie obligado: el primero es si alguno yoguíese en cativo, 
et él mesmo se empeñase a otro para quitarse de cativo: el segundo es 
si alguno empeñase su íijo por cuita de farr¡bre. Otrosi decimos que ho- 
me libre puede sec dado 1 en relimes por razón de paz que fumasen al- 
gunos entre sí, ó por tregua ó por otra seguranza semejante destas, et 
maguer quel pleyto sobre que fuese alguno empeñado en esta manera 
non fuese guardado, con rodo eso nol deben á el matar, nin ferir, nin 
darle pena nin facerle mal ninguno, mas puédenlo guardar quanto tiem- 
po tovieren por guisado, ó fasta quel pleyto se cumpla asi como fue 
puesto. 


LEV IV, 

Como tas cosas pie son puestas señaladamente para labras las heredades 

non deben seer dadas á peños. 

Bueyes, nin vacas nin otras bestias de arada, nin ios arados, nin las 
ferramientas nin las otras cosas que son meester para labrar ¡as hereda- 
des, nin los siervos que son puestos en ellas señaladamente para aliñar- 
as, defendemos ¡ te ninguno non los tome á peños, nin otrosi ningunt 
judgador nin otro home non sea osado de los peyndrar , nin de facer 
entrega dellos ; ca qualquier que lo feciese serie tenudo de pechar al se- 
ñor de las heredades todo el daño et el menoscabo quel yeniese por esta 
razón. ^ r 

I en palos por rizón de paz, Tol. i. 
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• Í-EV V. , 

Qué cosas so» aquellas que non son obligadas, maguer el señor deltas 

obligase todos sus bienes a peños . 

A peños obligando alguno todos sus bienes, cosas hi ha señaladas 
que non linearan por ende obligadas; et son estas: barragan 1 que ten- 
ga manihesr.imiente en su casa, quier sea sierva quier libre, et los li- 
jo >¡ hubiere deíla, et los criados et siervo 6 sierva que toviere seña- 
ladamiente para servirle, et guardarle d criar sus fijos, ct las otras cosas 
de su casa que ha meester cada dia para servicio de su cuerpo ó de su 
compaña, asi como los paños, et su lecho délet de su muger, et la ro* 
pa et rodas las otras cosas 1 de su cocina que ha meester para servicio 
de su comer; et las armas et el cabalio de su cuerpo. Mas todas las otras 
cosas que hobicre entonce et aun las que atiende haber después , finca- 
rán obligadas por razón de tal empeñamíento , fueras ende estas sobre- 
dichas et otras algunas si las hobicre, que sean semejantes dellas. 

ley vi. 

En qué manera pueden seer dadas las cosas á peños. 

Empeñadas pueden seer las cosas estando presentes los dueños de- 
bas et los otros que las resciben a peños, quier sean las cosas en aquel 
logar o en otro. Et aun lo pueden facer por mensageros ó por cartas, 
maguer alguno dellos non fuese delante; con escriptura et sin ella. Otrosi 
decimos que quando alguno empeñare alguna cosa, que la debe señalar 
d por su nombre, ó por señales, o por medida o por otra manera 
qualquier por que sea sabido ciertamíente qual es aquella cosa que es 
dada á peños. 

Í ; ¡ ■ i!, LEY VII. 

Quién puede empeñar las cosas. 

- 9 * i '• ** * 1 w 

Los que han poderlo de enagenar las cosas porque son señores de- 
llas, esos mesmos las pueden empeñar á otro: et aun decimos que si al- 
gunos han derecho en las cosas que lo pueden empeñar, maguer non 
hobiesen el señorío dellas. Otrosi decimos que si alguno esperando de 
haber el señorío* de alguna cosa, ía empeñase ame que hobiese el senorio 
del la , si después que la hobiese empeñada asi, ganase el senorio, también 

1 ct alfayas de su cocina. Tol. a. 
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tinca oblígala como si hobiesc el señorío et la tenencia dclla quando Ja 
empeña Et aun decimos que si algunt home empeñase á otro cosa age- 
iia non Jo apoderando della, ct aquel £ quien fue empeñada fuese sabi- 
dor que era agena, maguer después desto ganase el que la empeño ci 
señorío della, con rodo eso non ha derecho en ella para demandarla este 
que Ja resccbió a peños; pero si acaesciese que aquel a quien fue empe- 
ñada fuese tenedor de aquella cosa, entonce bien Ja podrie tener á peños 
fasta que cobrase lo que habie dado sobre ella. Alas si quando rescebiq 
Ja cosa a peños creyese que era de aquel que gela ¡empeñó, si después 
deso ganase el otro el señorío della , quando asi acaesciese , también la 
podrie demandar a quien quier que la toviese, como si hobiese el otro 
el señorío et la tenencia della quando Ja empeñó. 

LEY VIII. 

Cómo el personero ó el mayordomo de algunt home , ó guardador de huér- 
fano pueden empeñar los bienes dellos. 

Personcro ó mayordomo de algunt home empeñando alguna cosa 
de las de aquel cuyo personero ó mayordomo es sin su sabtdoria et sin 
su mandado, si los maravedís que rescebio sobre los peños entraron en 
pro del señor, et la cosa empeñada paso a poder de aquel que las resce - 
bió en peños, entonce bien la puede retener fasta que cobre los marave- 
dís que dio sobrella. Alas si Ja cosa non fuese pasada a su poder, como 
quier que puede demandar Jos maravedís al señor de la cosa empeñada, 
si en raron en su pro asi como sobredicho es, con todo eso non puede 
demandar que! den Ja cosa que la tenga por peños. Otrosí decimos que 
aquel que tiene en guarda los bienes de algunt huérfano, si hobiere 
meester de empeñar alguna cosa dellos por pro de aquel que tiene 
en guarda, que lo puede facer de las cosas muebles, metiendo todavía 
en pro del mozo los maravedís que tomare sobre los peños : mas las 
otras cosas que son raíz non las puede empeñar sin otorgamiento del 
judgador Pero si el guardador empeñase alguna cosa de las suyas para 
pagar^ ebda »¡ ¡c debiese el huérfano, ó por alguna otra cosa, valdrie el 
empeñara lento contra el guardador, maguer el mozo non fuese tenudo 
de pagar la debda porque non hobiese entrado en su ¡ >ro. 
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ley IX. 

• .Como puede seer empeñada ó non la cosa agena. 

Cosa agena non puede seer empeñada sin mandado de aquel cuva 
es: pero ai alguno la, empeñase et después que lo sóplese el señor lo 
coMiiiK o lo hobiese por firme, ó estando delante quando la empe- 
ñaba , se callase et non lo contradixiese , entonce valdrie el empeñamien- 
to , también como si él lo hobiesc fecho ó otro por su mandado. 

'1 ' LEY X. . , - 

£ómo puede home empeñar ó non la cosa que dio á peños A otro. 

Empeñando algunt home su cosa á otro, si después deso quisiere 
empeñar aquella cosa mesma otra vez, non lo podrie facer sínsabidoria 
et sin mandado de aquel a quien la habie empeñada prinicramiente, 
fueras ende si la cosa valiese tanto que compítese a pagar amos ios deb- 
dos ; ca entonce bien la podrie empeñar sin su sabiduría por tanto quan- 
to valiese de mas de aquello que ¿l habie sobrella. Otrosí decimos que 
si algunt home hobiese empeñado alguna su cosa á un home por tanto 
quanto valiese, et después deso empeñase aquella cosa mesma á otro sin 
sabídoria de aquel que la tente en peños, que es tenudo de dar otro pe- 
no al segundo home á quien la habie empeñada que vala tanto quanro 
es lo que rescebió dél; et aun demas deseo puedel poner pena el judga- 
dor del logar segunt su alvedrio por este engaño que fizo de empeñar 
una cosa á Jos homes por mas que non vale. Eso mesmo decimos que 
debe seer guardado quando alguno empeña cosa agena non lo sabiendo 
aquel que la resabe á peños. 

LEY XI. 

Cómo non debe ninguno peyndrar A otro sin mandamiento del judgador. 

Peyndrar non debe ninguno las cosas de otro sin mandamiento del 
judgador o dei merino de la tierra, lucras ende si habie puesto pleytó 
con su debdor que lo podiese él tacer por sí sin mandado del alcalle. Et 
si alguno contra esto feciere, tenemos por bien ct mandamos que torne 
la peyndra a su dueño et que peche la valía de la debda al rey , et donas 
quv, pie rúa la demanda que habie contra aquel que asi pey cidro. 
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3 o - 

LE Y XII. 

QttiUes pleytos pueden seer puestos por razón de los peños, ct (piales non. 

Todo pleyto que non sea contra derecho nin conrra buenas cos- 
tumbres, puede seer puesto sobre Jas cosas que dan los bornes á peños; 
mas Jos otros non deben valer. Et por ende decimos que sí algunt ho- 
me empeñase su cosa á otro á tal pleyto, deciendo asi: si vos non qui- 
tare este peño fasta tal dia, otorgo que sea vuestro dende adelante por 
esto que me emprestaste , ó que sea vuestro comprado; que atal pleyto 
como este non debe valer; ca si ral postura valiese non quemen los ho- 
rnos rescebir de otra guisa los peños , et verntc por ende muy grant da- 
ño, porque quando algunos estodiesen cuitados, empeñar ien las fosas 
por quanto quier que les diesen sobrellas, et perderlas bien por tal pos- 
tura como esta. ; ero si el pleyto fuese puesto desta guisa, que si non le 
quitase cJ peno a dia cierto el que !o empeño', que íuesc suyo vendido 
ct del otro comprado por tanto prescio quantol apresciasen bornes bo- 
nos, tal pleyto decimos que valdric, asi como dixiemos en el mulo de 
Jas promisiones, ct de los pleytos ct de las posturas en Ja ley que fabla 
en esta razón. 

| . • > • ‘ I ¡> . i ' LEV XIII. 

Que departamento ha entre los peños pie dan los judgadores et los otros 
pie se dan los /¡ornes unos a otros de su voluntad , et pié derecho 

ganan en ellos. 

Entre Jos peños que dan Jos homes unos á otros aveníendose entre 
si mesmos por razón de alguna cosa que deben dar d facer , et entre los 
otros peños que mandan entregar los judgadores en razón de facer coni- 
plir sus juicios, hi ha departimiento; ca las cosas que mandan dar los 
judgadores por peños, non son obligadas fasta que entreguen dtl as a 
aquellos a quien las mandaron dar; mas los peños que obligan los ho- 
mc-. unos d otros, asi como dicho es, luego que son otorgados, maguer 
non hayan la tenencia dellos aquellos que los resciben á peños, fincan á 
ellos obligados. Et si acaesciere que los peños que mandasen dar los jud- 
gadores, asi como es desuso dicho. Jos empeñase el señor dellos d otro 
enante que judgador entregase dellos á aquel d quien los habie manda- 
o ar, ecimos que entonce mayor derecho ha en los peños este d 

quien ueron obligados d postremas, quel otro i quien los mando dar el 
judgador et non los entrego. 
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ley xiv. 


Itf'tsJ 


Qué derecho gana home en la cosa que le es otorgada 


* # 

a 

* i| 



Empeñando algunt home la carta de donadío, ó dé compra de al- 
pna su heredat o casa, entiéndese que empeña la heredar ola casa so- 
bre que fue fecha la rana, también como si hobiese apoderado de ¡a po- 
sesión dtlla a aquel a quien la empeña. Otrosí decimos que pues que la 
cosa es empeñada que aquel que la rescibe á peños que puede deman- 
dar a aquel que gela empeñó ó á sus herederos quel entreguen dclla. Et 
si por aventura aquel que hobiese empeñado la cosa á uno enante que 
entregase la posesión dclla a aquel á quien la empeñó, la diese, ó la ven- 
diese, o la empeñase á la candase á otro, cntregandol luego della este á 
quien lúe empeñada primer amiente, debe demandar al que <*ela habie 
empeñada, todo aquello quel habie dado sobre ella; et si lo pddiere del 
cobrar debe dexar esta, en paz al otro que la tiene, Et si el cíebdo noli 
podiere haber de aquel que gela empeñó, entonce puede demandar la 
cosa quel fue empeñada d aquel que fallare que es tenedor deba, et non 
enante, fueras ende si aquel que habie empeñado la cosa, la vendió ó la 

cnagenc depiles quel movió pleyto sobre di., aquel a qmen fera empe- 
ñada, ca enroncc en su escogencia serie de demandar luego primer i- 
ivut ntc el debdo a aquel que gela habie empeñado, o la cosa al que fa- 
llare en la posesión della, a qual dellos mas quisiere. 

i * ' 1 ^ i '*■ » r * P * J- « J 


LEY XV. 


i r n ' n f ' i m i » - 

Cómo finca en salvo el derecho que home ha en la cosa empeñada , maguer 

mude su estado ó se mejore. 

J ■ j . ; .. [ i Lí 3 . d : 

Camiando su estado la cosa después que fuese empeñada, como si 
fuese casa cr se derribase, ó sí fuese tierra calva et postese en ella ma- 
juelo aquel cuya fuese, ó plantase arboles, o se mudase en alguna otra 
manera semejante destas, con todo eso en salvo finca áu derecho en 
aquella cosa al que la tiene en peños. Et si aquel que fuese tenedor de 
tal cosa como esta sobredicha, non fuese el señor della, er riñiéndola 
á buena fe cuidando que era suya, feciese hi alguna mejoría, entonce 
aquel á quien fuese empeñada, non le podrie desapoderar della fasta quel 
diese l.Ls d spensas que parcsciesen imnefiestdmiente que habie fechas a 
pro de ¡a cosa empeñada. Orrosbdeeimos que si aquel que tiene la cosa 
a peños face alguna mejoría en ella, ó se acresce dé "otra guisa por aven* 
tura , como si fuese campo , ó viña 6 huerta que cstodiese en ribera de 
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aJ^unt rio, ct con avenida de aquel rio se allegase o acrcscicse alguna 
tierra a ella, que tal mejoría o' acresci miento que avcnícse en alguna des- 
tas maneras en la cosa empeñada, finca en salvo á aquel que la tenie á 
peños en uno con lo' al sobre que fue fecho el empeñamiento príncipal- 
mienrej, pero débelo todo tornar a aquel que ge (a empeñó, pagandol su 
debda ct las despensas; si las fizo sobrestá razón. 

-oí} 

i. i. i-iu ¿auq 

‘ Qué derecho gana aquel que (¡ene la cosa d peños en el fruto 

tute tids'cé della. 

■ I ■ . iff' > .i*-» i 




«i ♦ 


LEY xvr. 


• * 






Si aquel que empeñósu heredat se yendo él tenedor della, la sem- 
bró, p se empreñó si era sienva ó otro ganado qualquier de aquellos que 
conciben ct paren, maguer después desto la vendiese ó la empeñase á 
otro, ó la.enagenase en otra manera qualquier; decimos que también 
fincan obligadosJos frutos de qualquier destas cosas sobredichas <í aquel 
que Jas tenie a peños como la cosa mesma que! fue empeñada. Mas si 
aquel a quien es enagenada la cosatque es. puesta en peños, seyendo te- 
nedor della ¡a sembrase ó diese otro fruto de sí; decimos que entonce 

los frutos non fincan obligados á aquel á quien era primer amiente obli- 
gada la cosa en peños, . , , ( 


¡»¿Oj 


LEY XVU. 


Que derecho ha home en ía cosa que le es empeñada so condición 

ó d tiempo cierto. 

Tomando un home de orro alguna cosa en peños so condición ó á 
día cierro, non ( i^de demandar que ge¡a den por peño íásra que se 
cúmplala condición 0 que venga el dia que señalaron. Pero si aquel 
c ue tomó la cosa en peños, se temiere del que gela empeñó que se ira 
de aquella tierra i otra, bien le puede demandar que gela dé, ó quel de 
tal seguranza de que sea seguro de haberla á la sazón que se compliere 
la condición ó veiiiere el día cierto. 


ley XVIII. 



Ul ? k° mc *t otro alguna cosa en juicio deciendo que 
aquella cosa que él tenie quel fuera á él empeñada, nombrando á aquel 

i «<* g^. a obligara, si aquel á quien face la demanda niega el empeña- 
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miento, o dice que aquel que nombró que gela empeñara, que non habic 
poder de lo facer , entonce este demandador renudo es de probar dos 
cosas: la una que geJa empeñaron; et la otra que i la sazón del empe- 
* ñam lento era aquella cosa suya de aquel que dice que gela empeño, ó 
que habie poder de gela empeñar; et probando esto debel secr entrega- 
da la cosa que demanda por peño. Otrosí decimos que estando un bo- 
rne en tenencia de alguna cosa, et dematídándogela orro alguno deciendo 
que a el fuera empeñada , si este que es tenedor della quiere luego pa- 
gar lo que debe haber aquel que face la demanda, débelo el otro rcsce- 
bir maguer non quiera; ca pues quel pagan aquella debda que habie so- 
lue la cosa, non le linca otro derecho ninguno, ante decimos que aquel 
derecho que el habie sobreda por razón de aquella debda ante que¡ fue c 
pagada, que lo debe otorgar al otro que gela pago, si gelo demandare. 

I i , a . a i ái 

LEY XIX. 

De la cosa que fue dada d peños , si después que fue demandada en 
juicio , fuere traspuesta , ó perdida ó empeorada , cómo se debe tornar 

ó pechar. 

Seyendo un home tenedor de una cosa, ‘ et probandol otro alguno 
que aquella cosa que gela empeñara aquel cuya era, si después que lo 
hobiese probado, aquel que fu.se renedoi della engaáosamieme la tras- 
pusiese deciendo que la non podie dar, entonce el judgador debe man- 
dar al que la demanda, que jure quanto daño et menoscabo le viene por- 
que nol entrega daquella cosa; et por quanto jurare, debe mandar al otro 
que gelo p che con la debda quel debie. Pero eJ judgador debe prime- 
ramiente tasar la estimación de tal daño ó menoscabo ante que otorgue 
la jura á la otra parte; mas si aeaesciese que la cosa empeñada se perdie- 
se por culp.t de aquel que era tenedor della, et non por engaño que él 
feciese, entonce nol debe mandar pechar mas de aquello que habie so- 
brelia. Et si por aventura la cosa non fuese traspuesta engaños-amiente 
nin perdida por culpa del que la tenie, mas seyendo tenedor non la qui- 
siese entregar, entonce en su csccgcncia es del que la demanda de jurar 
por ella segunt que es sobredicho, ct pechargela con los daños et los 
menoscabos, ó de pedir al judgador que gela tuelga por fuerza, et quel 
entregue della. Mas si la cosa fuese en tal logar que habiendo voluntad 
de la dar, non i o podiese facer, entonce nol debe condepnar en ninguna 
de las maneras sobredichas, pues que por su engaño non íue traspuesta, 
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t ct deciendo otro alguno, Esc. i. 

QQ 
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mas debe tomar tal recabdo del que la aduga á algunt d¡3 señalado, et 
la entregue a aquel que la tiene en peños, o que pague la debida quel 
orro habie sobrella. liso mesmo decimos que debe seer guardado en ro- 
das Jas cosas sobredichas en esta ley, si alguna dellas fecíese aquel mes- 
mo que hobiese empeñado Ja cosa. 


LEY XX. 

Cómo si aquellos que tienen las cosas tí peños , las pierden ó se empeoran 

por stt culpa } las deben pechar . 

Grant femencia debe poner en guardar la cosa todo home que la 
rescíbe en peños, de guisa que por su culpa nin por su negligencia non 
se pierda nín se empeore. Et para esto seer bien guardado ha mees te r 
que non usen de ios peños nin se sirvan dellos, fueras ende si lo fecic- 
sen en buena manera, de guisa que non valan por ende menos, et aun 
esto que Jo fagan con placer et con mandado de aquellos cuyos son* ca 
los peños principal míen te son dados por haber seguranza de lo que dan 
sobre ellos aquellos que los resciben por peños, et non por usar dellos. 
Et por ende decimos que si alguno contra esto feciese, et la cosa empe- 
ñada se perdiese ó se empeorase usándola contra voluntad del señor de- 
11a, ó si de otra manera le veniese este daño por culpa ó por negligen- 
cia de aquel que la tenie en peños, que es tcnudo de la pechar. Alas sí 
acaesciese la perdida o el empeoramiento en la cosa empeñada por oca- 
ettflOfl por tulpa nin por engano que iecíese aque que la tente en 
peños, non serie ceñudo de la pechar, ante decimos que aquci cuya era 
que es tenudo de dar al otro la debda que habie sobrella. Pero este que 
tenie la cosa a peños debe probar Ja ocasión por que dice que se perdió 
la cosa, et probándola es quito de la demanda della, et debe cobrar lo 
quel debien asi como desuso es dicho, fueras ende si el otro cuya era la 
cosa probase que la ocasión aveníera por culpa del que tenie Ja cosa á 
peños; ca entonce, como quier que debe cobrar su debda, tenudo es de 
pechar la cosa, pues que se perdió por ocasión que avino por su culpa. 

LEY XXI. 

Qiuwíio deben tornar las cosas que los ¡tomes tienen á peños á aquellos 

que gelas empeñaron. 

Queriendo alguno cobrar la cosa que hobiese empeñada, debe m*i- 
meramiento pagar la debda que rescebió quando la empeñó, et non tan 
so anuente ebe pagar la debda, mas todas las despensas guisadas que 
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fueron fechas por pro de 1 1 cosa empeñada para mantenerla que se non 
perdiese nin se empeorase, ó para mejorarla, asi como si fuese bestia, 
quel debe dar la cebada ct las despensas que fizo dandol á comer, et las 
que fizo en ferrarla o en las otras cosas semejantes destas que eran mees- 
ter, ó si era casa, quel debe otrosí dar las despensas que fizo en refacerla 
para mejorar , ó en repararla porque se non empeorase ; ó sí fuese here- 
dar ct la ¡abrase, quel debe otrosí dar las despensas que federe en qual- 
quier destas maneras ó en otras semejantes dellas, descontando en la deb- 
da Jos frutos que hobiese ende cogidos aquel que la tenie en peños, ó el 
alquilé de la casa si moró en ella aquel que la tenie á peños. Et seyendo 
pagada la debda et las despensas asi como sobredicho es, tenudo es el 
que tiene la cosa en peños de la dar luego á aquel que gela empeñó; et 
si gela non diere, non poniendo nin probando ante si ninguna razón 
derecha por que se pueda defender de la non dar, debe pechar la cosa 
con los daños et los menoscabos, et seer creído por su jura aquel que la 
empeñó, tan bien sobre la valia de la cosa como sobre los daños et los 
menoscabos quel vehíeron por razón della. Pero el judgador debe pri- 
meramiente apreciar la valia de la cosa, et otrosí los daños et los menos- 
cabos, et señalar quantia guisada et derecha segunt su alvedrio fasta ol dé 
la jura, porque el otro non pueda haber razón de jurar desaguisada- 
miente. ? I 1 i* ~ - 1 - r J 


LEY XXII. 


E>; i* : . 

Cómo aquel que emprestó íi algunt home sus dineros sobre peños , maguer 
sea pagado dellos , puede retener los peños por razón de otra debda. 

miñt rr 


J 


Sobre peños debiendo un home maravedís á otro, si después con 
aquel mesmo face otra debda rescebicndo del maravedís con carta et 
sin peño, maguer pague la una debda, si el otro non le quisiere tor- 
nar los peños fasta quel pague la otra debda quel debie con carta , bien 
lo puede retener, como quier que aquel peño nol fuese obligado seña- 
ladamiente por la debda que después le demanda. Et esto decimos que 
debe seer guardado tan so lamiente 1 entre aquellos que facen el debdo 
ct sus herederos» ca si acaesciese que aquel cuyo es el peño lo empeñase 
ó lo vendiese á otro seyendo tenedor del peño aquel a quien fue obli- 
gado primeramiente , si este á quien fuese en p. .ido ó ' endido la se- 
gunda vez dixiese ai primero: datme el peno que vos empeño fulan, et 
rescebid de nu lo que habedes sobre él, ca á mí lo ha empeñado ó ven- 


t 



4 
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£ aquellos que facen el debdo ó i sus herederos. Tol, 1. 

QQ2 
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Jijo; en íal caso como este tcnudo es de rcscebir su debda que hable 
sobre el peño et de entregar al otro la cosa quel era empeñada, et non 
se puede excusar que lo non faga, maguer diga que aquel que gela em- 
peño', ie habic á dar otro debdo por carta, asi como sobredicho es. 

LEY XXIII. 

i ( a. t ^ ^ 

Por que razones ¿os bienes de algunos son obligados a peños á o/ro t 

maguer Stñaladamiente non sea dicho. 

Por palabra se obligan las cosas á otro á peños asi como desuso 
deximos, et aun caliadamienre por fecho: et esto serie como si alguna 
muger por sí, ó otro por ella prometiese de dar dote á aquel con quien 
casase; ca entonce todos los bienes della imcarien obligados al mari- 
do, 6 los del otro que prometiese de Ja dar por ella fasta que la paga- 
sen, maguer quando prometiese á dar Ja dote non fuese fecha hi men- 
ción de tincar Jos bienes obligados del uno nin del otro. Otrosí deci- 
mos que Jos bienes del marido linean obligados á la muger por razón 
de la dote que rescebm por ella. Et aun decimos que los bienes de los 
guardadores de los huérfanos que son menores de veinte et cinco años, 
linean todavía obligados á aquellos que tienen en guarda desdel dia que 
comenzaron a usar del oHcio de Ja guarda fasta que les den cuenta ct re- 
cabdo de las cosas que tovieron dellos. Eso mesmo decimos que debe 

seer guardado de los bienes de los homes que recabdan los derechos del 

rey. 

LEY XXIV. 

Címo los bienes del padre son obligados en peños al jijo fasta que le di 
lo que le malmetió de lo suyo , maguer non fuesen obligados 

por palabra. 

Bienes han los fijos que son suyos propiamente que les vienen de 
parte de su madre; et como quier que tales bienes como estos deben 
seer en poder del padre, et puede esquilmar los fruros dellos, con todo 
e,o non los debe enagenar en ninguna manera; et si por aventura los 
cnagenase, linca ríen por ende obligados et empeñados ai fijo los bienes 
del padre después de su muerte, fasta que rescebiese entrega en ellos de 
aquello que! padre Je hobiese enagenado ó malmetido. Et si por aven- 

„ 1 l^p-iou iiuí! .se p odíese entregar porque fuesen tan 

J ^ Ue , non coropliesen, ó porque los hobiese el padre embargados 
05 en a g una manera, entonce puede demandar sus bienes i 

esto se entiende quando 
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non quisiese heredar nin haber parte en ios bienes del padre; ca si qui- 
siese heredar en el os, entonce non podrie demandar los sus bienes pro- 
pios a aquellos a quien los hobicsc su padre enagenados, segunt que es 
sobredicho, porque todos los pleytos derechos quel padre hobiese fe- 
chos, serie tonudo el fijo de guardar et non venir contra ellos, pues que 
fue su heredero. 

ley xxv. 


Cómo lo 1 bienes de la madre son obligados 4 los Jijas } et los del testador 
4 los que han de rcscebir las mandas , et la nave o la casa á los que fe - 

cieron despensas en adobarla . 


Marido de alguna muger finando, si casase ella después con otro, 
las arras et las donaciones quel marido finado le hobiese dado, en salvo 
fincan á los lijos del primero marido, et débenlas cobrar ct haber des- 
pués de la muerte de su madre, et para seer seguros desto los fijos, fin- 
cantes por ende obligados et empeñados calladamicnte todos los bienes 
de la madre. Eso mesmo decimos que serie si moriese el marido de al- 
guna muger de quien hobiese fijos, et tovíendo ella en guarda a eilos et 
a sus bienes se casase otra vez , fincan entonce todos los bienes de la ma- 
dre obligados á ios lijos, et aun los de aquel con quien casa fasta que 
hayan guardador, et que les den cuenta et recábelo de lo suyo. Otrosí 
decimos que los bienes de cada un ¡tome que fecicse mandas en su tes- 
tamento. tincan obligados a aquellos á quien fizo las mandas fasta que 
sean pagados de Has. lie aun decimos que sí un hume rcscebiese de otro 
maravedís prestados para guarnir alguna nave, o ¡ t elaccrla , < > . 
facer alguna casa ó otro edeficjoi o para refacerlo, qualquier dcstas cosas 
en que fuesen metidos 6 despesos los maravedís, linca obligada callada- 

miente á aquel que los emprestó. 


LEY XXVI. 


— ■ 

Cómo la cosa comprada de los bienes del huérfano ¡ debe seer empeñada 
et obligada d él , et los bienes de aquellos qué han á dar pecho o renda 

al rey } son obligados a él. 

Comprada seyendo alguna cosa de los bienes de algunt huérfano 
menor de catorce años, aquella cosa siempre linca obligada al huer ano 
fasta que cobre aquel préselo por que la compraron. Otros, deemosque 
si alguno es tenudo de dar algunt tributo al rey, que todossusb.enes 

mesmo decimos que todos los bienes de aquellos que cogen los pecho. 
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del rey, ó que ficen algunos plcyros con él de arrendamiento d de otra 
manera quaiquier para recabdar sus derechos , como desuso deximos , le 
linean obligados fasta que cumplan aquel pleyto que posieron con él. 
Pero ios bienes de la muger del que tal pleyto fcciese, asi como su dote 
ct los otros bienes que fuesen deíla propiamiente, non se enriende que 
fincan obligados por esta razón. 


ley xxvir. 

Cómo aquel que resabe la cosa, en peños primer amiente , ha mayor derecho 
en ella quel que la res ábe después , jueras ende en casos señalados . 

Guisada cosa es et derecha que el que rescibe primérarníente la cosa 
en peños, que mayor derecho haya en ella quel otro que la rescibc des- 
pués. Pero casos hay en que non serie asi ^ ca si un home pidiese di- 
neros prestados a otro sobre alguna cosa quel diese á peños } et feciese 
cíí ta sobre si , o se oblígase de otra manera á pagarlos enante que ho- 
biesc rcscebido aquellos dineros, et después obligase aquella cosa mesma 
.í otro, resccbiendo luego los dineros de aquel a quien a postremas la 
obliga, maguer aquel á quien fuese primeramiente obligada la cosa, pa- 
gase después aquello que habie prometido á emprestar sobre ella, finca- 
rie obligada la cosa á aquel que lúe después empeñada: et esto es porque 
pago primeramiente los dineros, et aun porque aquel que habie oblit^a- 

* ] ene al primero, en su mano era de rescebir los dineros ó de re- 

penrirse si non quisiere guardar el pleyto. 


LEY XX VIII. 

ano aquel que empresta sus dineros para adobar 6 refacer nave ó otro 
edificio , ha mayor derecho en ello para seer pagado que otro ninguno, 

Nave, o casa o otro edeíicio habiendo empeñado un home á otro, 
si. espues eso rescebiese de otro dine os emprestados para refacer ‘ o 
guardar aquella cosa que se non destroyese ó non se empeorase, et los 
espen iese en pro della, entonce mayor derecho ha en la cosa el se- 
g n;o que presto sus dineros para mantenerla quel primero, porque 
«•on os meros que el dio, fue guardada la cosa que se podicra perder : et 

11 3 cr\ C eai ? 10 r ^ Ue é [ secr pagado primeramiente, maguer aque- 
m ° , n0 . D lü fuese obligada por palabras por aquellos dineros. Eso 

hr y SCr * e bi CStC ^ ue ern P r¿stase ios dineros á postremas, 

6 guarnir aquella cosa. Esc. 3. ú adobar aquella cosa. Tol. 2, 
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lo feciese por guarnecer la nave de armas ó de las otras cosas que fuesen 
hi meester, ó por dar de comer d los marineros 1 et d los gobernadores 
del la. < . t 

• • LEY XXIX. , 

Cómo el alquilé de las casas que son de almacén , ó que se llevan de un 
logar 4 otro y debe seer ante pagado que los otros Hebdos. 

Mercad 11 ras algunas rescebicndo algunt horneen peños, asi como 
olio, ó vino, ó cibera ó otra cosa semejante, si aquellas mercaduras es- 
rodiesen en alguna casa o en almacén por que hobiesen d pagar loguero 
por ellas, ó fuesen d levar de un logar á otro en algunt navio, ó en bes- 
tias ó de otra manera, et otro. alguno emprestase después desto dineros 
para pagar aquel loguero ó lo que costase el acarrear de las cosas, deci- 
mos que este que emprestó los dineros á postremas para alguna des't as co- 
sas sobredichas , ese debe seer pagado enante que el prtínefó. Et los casos 
que deximos en esta ley et en las otras dos que son ante della, en que 
deben pagar el debdo que.es fechó á - postremas ante quel primero, en- 
tiéndese que ha logar contra. todas personas, fueras ende en debdo que 
fuese de dore ó de arras de muger, ó en debdo antiguo que hobíesen á 
dar á la cámara del rey ; ca en estos dos casos ante se pagarie el primero 
debdo destas personas quel segundo. 

r LEY XXX. C * 

Cómo el huérfano ó otro home ha mayor derecho en los bienes de aquel que 
compró alguna cosa de sits dineros que otro debdor ninguno , 

fasta que sea entregado. 

Todos sus bienes obligando un home á otro, también los que ha a 
esa sazón como todos los otros que habrá dende adelante, si después 
deso comprase para sí alguna cosa de los dineros de algunt huérfano, 
maguer todos sus bienes sean empeñados a otro asi como es sobredicho, 
con todo eso mayor derecho ha en la cosa así comprada el huérfano 
quel otro á quien eran obligadas todas las cosas. Et por ende decimos 
quel huérfano debe seer entregado primeramiente daquella cosa compra- 
da, ó le deben dar- la quantia de los maravedís de que fue comprada, si 
toda la compró de sus bienes, et si non de tanto quanto fue aquello que 
fue dado en comprarla de los bienes del huérfano. Otrosí decimos que si 
algunt home hobiese obligado todos sus bienes, también los que habie 
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entonce cuando tho Ja obligación como los que habrie dende adelante, 
si después desto tomase maravedís prestados de otro borne para comprar 
alguna cosa, faciendol pleyto que aquella cosa que comprase de Jos ma- 
ravedís quel prestaba, quel linease obligada por dios fasta que los cobra- 
se, entonce mayor derecho babric este postremero en la cosa asi com- 
prada quel primero á quien fuera fecho el pleyto de la obligación gene- 
neral sóbremelas las cosas del comprador. Otrosí decimos que si algunt 
borne despendiese maravedís en soterramiento de algunt muerto, ma- 
guer tal debdo como este fuese postremero, ante debe seer pagado que 
otro debdo que hobiese fecho el muerto en su vida. 

' ■ m l LEY XXXI. I 

t 

. — r* . t , ■ B?‘[ n 

Como aquel que muestra carta Je escribano público en que le es empeñada 
alguna cosa , fui mayor derecho en ella que otro que mostrase otra escríp- 

tnra o prueba de testigos . 

r Escrebiendo aígunt home carta de su mano mesma en que dixiese 
que conoscie que habie rescebido maravedís emprestados de otro alguno 
er quel obligaba alguna cosa por ellos, 6 faciendo tal pleyto como" este 
ante dos testigos , aquel á quien fuese obligada la cosa en alguna d estas 
dos maneras, bien la podrlc demandar al que gela hobiese empeñada ó 
a otro qualquier á quien la fallase, fueras ende si este que la tente dixiese 
quel era obligada por carta que fuese fecha por mano de escribano pú- 
blico. Ca entonce este postremera, si tal carta mostrase, habrie mayor 
derecho en la cosa empeñada quel primero que toviese carta esa ipta de 
manó do-sü debdor <■ prueba de dos testigos, asi como sobredicho es. 
Pero si la carra de ü debda et del empeñamiento fuese fecha por mano 
del debdor, ct firmada con tres testigos que escrebiesen sus nombres en 
ella con sus manos mesmas, entonce mayor derecho habrie en la cosa 
empeñada el primero que el segundo que muestra la carta pública. 

LEY xxxn. 

Ornen ha mayor derecho en la cosa que es empeñada a dos homes. 

.‘^ Puesta seyendo condición sobre la cosa empeñada, si ante que se 
compítese la empeñase otra vez á otro el que la habie obligada al pri- 
mero, si después desto se compítese la condición, mayor derecho ha en 
a cosa primero á quien fue asi obligada quel segunda que la tomó á 

^ UCS ^ UC - a , condición es cumplida. Otrosí decimos que si una 
uese empeñada á dos bornes de otros dos apartadam tente, et nía- 
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guno dellos non fuese señor della, si acaesciese que aquel á quien fue 
empeñada á postremas fuese tenedor de la cosa, entonce mayor dere- 
cho habrie en la posesión quel primero. Mas si por aventura la cosa 
agena hobiese empeñada tai home que non lo podiese facer, et después 
deso la empeñase á otro el señor della , entonce mayor derecho habrie 
en la cosa el que la ccscebiese á peños de aquel cuya fuese que el otro 
quando quter que la rescebiese primeramiente ó á postremas. * 

* n 

LEY XXXIII. 1 

Z>e la mejoría que ha el rey en los bienes de su debdor , et la muger por 

la dote en los bienes de su marido . 

Tal previ llejo ha el debdo de la cámara del rey, et otrosí lo que 
debe el marido á la muger por dote, que maguer estos debdos sean 
postremeros, primeramiente debe seer entregada la cámara del rey en 
los bienes de su debdor que otro ninguno á quien debiese algo} et otrosí 
ja muger en los bienes de su marido, fueras ende en un caso, si el deb- 
do primero fuese sobre peño que hobiese alguno empeñado señalada- 
miente, ó si hobiese obligado por palabra todos sus bienes} ca entonce 
tal debdo como este que fuese primero, ante debe seer pagado quel pos- 
tremero de la cámara del rey nin el de la dote de la muger. Vero si un 
home hobiese habido dos mugeres, et fuesen amas muertas, entonce la 
dote que debiese dar á la primera muger, debe seer pagada primera- 
miente á sus fijos que la que debie á la segunda muger, porque estas 
debdas son de una natura} mas si en los bienes del marido fuesen falla- 
das algunas cosas que fuesen primeramiente de Ja segunda muger, estas 
acales en salvo deben linear á ella ó á sus herederos. Otrosi decimos que 
casando alguna muger con su marido, et prometiendol ella o ono por 
cita de dar alguna cosa cierta por dote, si el marido por razón de aque- 
lla dote que esperaba haber, le obligase señaladamiente sus bienes, et des- 
pués deso los empeñase á otra parte enante que la muger háblese paga- 
do á su marido lo que habie prometido por dote, pagando ella después 
la dote, ó otro por su nombre della, entonce mayor derecho habrie en 
los bienes de i marido que otro ninguno a quien los hobiese obligados. 

t t 

LEY XXXIV. 

I* or qué razones el que d postremas toma la cosa empeñada ha mayor 

derecho en ella quel primero * 

A dos homes podrie seer empeñada una cosa, al uno primeramíen- 
te et al otro después } et si acaesciese que después deso el señor de la 
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cosa la empeñase aun a otro tercero, en tal manera podrie scer fecha la 
obligación, que este rercero i quien postrimeramienre fue empeñada ha- 
brie aquel derecho en la cosa empeñada que habie el primero. Et esto 
serie si en la obligación fuesen guardadas estas tres cosas; la primera es 
que este tercero rescebiese la cosa ¡í peños con en teñe ion que los dine- 
ros que diese sobreña, fuesen dados á aquel á quien loe obligada pi ime- 
ramiente. Xa. segunda es que feciese tai pleyto con aquel que gela empe- 
ña, quel derecho que el otro primero habie sobre la cosa empeñada que 
jo hobiese él. La tercera es que los dineros fuesen dados en todas guisas 
al primero; mas si el segundo a quien fuese Ja cosa empeñada otrosi, pa- 
gase los dineros al tercero, maguer non feciese otro pleyto ninguno coh 
el, entonce el derecho que el rercero habie en la cosa tornarle ai segun- 
dp. Otrosí decimos que sí otro extraño á quien non fuese obligado el 
peño sobredicho nin hobiese derecho ninguno en él, Jo quitase del pri- 
mero á quien fuera empeñado sobre tal pleyto quel otorgase el otro el 
derecho que habie sobre el peño, entonce tan bien le linear ie obligada 
la cosa como si gela hobiese empeñada prímeramiente el señor della. 

a 

ley XXXV. 

De la cosa que tiene un home á peños et la empeña á otro , como la debe 

cobrar su dueño. “ 

Seer podrie que la cosa que un home hobiese rcsccbida en peños 
que la empeñarie él mesmo después i otro, et maguer haya poder de la 
empeñar, si acaesciere quel paguen a él aquello que 1¡ tbie sobre la cosa, 
el otro a quien la empeño non ha derecho ninguno sobre el peño , ante 
decimos que lo debe dar d aquel cuyo es. Pero este á quien fue empe- 
ñada la cosa después, puede demandar a aquel que gela empeño que! dé 
otro tan buen peño, o quel pague aquello que habie emprestado sobre él. 

LEY XXXVI. 

Si la cosa empeñada se pierde á se empeora, cómo se debe descontar de 

la debda el menoscabo que hi aveniere. 

Empeorándose la cosa empeñada por culpa ó por negligencia de 
aquel que la tenie en peños, si tanto fuere el empeoramiento quanto es 
e debdo que habie sobreña, pierde por ende el derecho que habie en 
el peno; et si fuere menos, debe seer descontado del debdo quanto 
montare e empeoramiento; ct si la peoría fuese mayor quel debdo, de- 
be perder aquello que habie sobre la cosa empeñada, et pechar sobreseo 
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al señor della el daño qué hi acaesció por razón del empeoramiento Et 
aun decimos que si la cosa empeñada fuere sierva et usare mal della 
aquel que ta resceb.o á peños faciendol ganar algo por su cuerpo me- 
ciéndola en la putería , que debe otrosi perder el derecho que hable en 
tal peno. Eso mesmo set.e si la apremiase él, faciendol facer alsuna 
otra cosa desaguisada contra voluntad del señor ¿ella. c 

ley XXXVII. 

Cómo non debo ninguno franquear á su siervo mientra que eftodiere , 

en peños. • , # ' 

l 'ranquear non puede ningunt home el siervo nin la sierva que ho- 
biese empeñado á otro en daño nin en menoscabo de aquel que lo tenie 
en peños , demientra que fuere asi empeñado. Mas si acaesciesc que lo 
aforrase estando delante aquel que lo tenie en peños, et non lo contra- 
diciendo, valdrie el aferramiento; pero bien podrie cobrar su debdo 
daquel que gelo hobiese empeñado. Otrosi decimos que si acaesciese 
quel señor aforrase su siervo o su sierva que hobiese empeñado á otro, 
non lo sabiendo aquel que lo tenie en peños, que luego quel siervo pa- 
gase el debdo por sí ó otro por él, valdrie el aferramiento. Pero sí aí- 
gunt home obligase todos sus bienes generalmiente por debdo que de- 
biese, si después aforrase algurit su siervo, bien lo podrie facer, si de los 
otros bienes que tincan pediere seer pagado el debdo. 


ley xxxviii. 




Por qué razones se desata la obligación del peño. 

j / J » ' * - r _ 

Desátase la obligación que es fecha sobre los peños luego que aquel 
que los empeñó paga lo que debe á aquel á qui los habie empeñados. 
Eso mesmo decimos que serie si el debdor quisiese pagar el debdo, ct el 
otro non lo quisiese rcscebir , et feciése.afr lienta desto ante homes bue- 
nos, et seeLlase los maravedís con su scello, ct los posíese en guarda en 
algunt logar religioso ó en casa de algunt home bono. Otrosi decimos 
que habiendo algunt home empeñado su cosa á otri , si después el jud- 
gador condepnase por alguna razón á aquel que la empeñó, mandandol 
que pague ó faga alguna cosa, et el juez queriendo complir su juicio non 
fallase otra cosa en los bienes del condepnado de que faga la entrega á 
aquel por quien dió la sentencia, que bien lo puede entregar en aquella 
cosa mesma que habie empeñada , si valiere mas de aquello quel otro 
habie sobre ella, maguer non quiera aquel á quien era obligada primero. 
Et débese vender este peño en almoneda, et del préselo del ha de seer 
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pagado el que primero la rescebió en peños, et lo demas débenlo dar á 
aquei por quien es dada la sentencia. 


LEY XXXIX. 

Por qudttío tiempo pierde Home el derecho que ha en la cosa cine tiene 

d peños y sí la non demanda. 

Obligan i Jas vegadas os homes unos á otros algunas cosas en pe- 
ños et non les entregan deílas, et después acaesce que las enagenan í 
otro; et en tal razón como esta decimos, que si aquel á quien fue tal cosa 
empeñada, non Ja demandase á los tenedores dclla fasta diez años seyen- 
do en la tierra, o non seyendo en ella fasta veinte, que dende adelante 
non la podrie demandar, f ieras ende sí aquel á quien fuese dada ó ven- 
dida la cosa la rescebiese sabiendo que era empeñada á otro; ca entonce 
bien la podrie demandar á aquel a quien fuese obligada primeramiente 
fasta treinta años. ( itrosi decimos que si aquel a quien fue empeñada Ja 
cosa, nal seyendo entregada asi como es sobredicho, non la demandase 
él ó sus herederos a aquel a quien la empeño 6 á sus herederos fasta qua- 
renta años, que dende adelante non la podrie demandar que gela entre- 
gase por razón de peño, maguer que el que la empeñó sea tenedor dclla. 


LEY XL. 


a# 

Pn pie manera se desata el derecho que hotne ha en el peno por palabra 
- , . ó callando. 

Paladinándome por palabras ó callando puede el home quitar el de- 
recho que ha sobre el peño: et por palabra serie como si dixiese aquel í 
quien hobiesen obligado el peño al que gelo hobiese empeñado ó a su 
personero, quel tornaba el peño ó quel quitaba el derecho que habie so- 
bre el; et maguer diese ó quitase desta guisa el derecho que habie sobre 
el peño, con todo eso non se entiende quel quita el debdo que habie 
sobre! , fueras ende si manifiestamiente dixiese quel quitaba también el 
comc ¡ derecho que habie sobre el peño ; pero si quitase el deb- 
o » entiéndese que Je quita otrosí el peno. Et ealladamicnte 

quitarte home el derecho que habie sobre el peño, como si la obliga- 
ción de Ja cosa empeñada fuese fecha por carta, et el señor del debdo 
que to viese la carta la cancellase ó la rompiese et la diese á aquel que 
ge i empeñara; ca tornando! laca ta de la debda principa! ó cancellan- 
dolj, entiéndese quel quita el debdo et el derecho que habie sobre el 

pcita,t^e^e^ie si esto fecíese por miedo, ó por fuerza ó por engaño 
quel fuese fecho en esta razón. 
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Como et guando ptiede vender la cosa empeñada el que la tiene á peños, 

si lo podiere facer por postura . * 

Ponen pleyto a_ las vegadas los homes unos con otros quando res- 
aben las cosas a peños, .que si aquellos que las empeñan non las quita- 
ren fasta tiempo o día cierto, que después las puedan vender. Et por 
ende decimos que si tal pleyto es puesto quando obligan la cosa á pe- 
nos et aquel que la empeña non la quita fasta el dia que señalaron, que 
dende adelante bien la puede vender el que la tiene en penoso su here- 
dero en aquella manera que fue puesto el pleyto quando gcla empeña- 
ron; empero enante que la venda lo debe facer saber al que gela empe- 
ño, si fuere en el logar, de como la quiere vender; et si non fuere hi él, 
debelo decir i aquellos que fallare en su casa. Et si este que la tiene á 
peños lo liciereasi, ó non lo podiere facer por alguna razón, entonce 
puede vender publicamiente la cosa quel fue asi empeñada: et tal ven- 
dida se debe facer en almoneda a buena le et sin engaño ninguno. Et si 
por aventura mas valiere de aquello por que la tenie á peños, lo demas 
debelo pagar al que gcla empeñó: otrosí decimos que si menos valiere, 
lo de menos que gelo debe tornar aquel quel empañó la cosa. 

LEY XLII, ; 

Cómo et quando se pueden vender los peños , maguer non fuese dicho a la 

sazón que los empeñaron que lo pediesen facer. 

Sin plazo obligan los homes á las vegadas los peños stmplemiente, 
non señalando dia á que los quiten nin faciendo emiente de los vender: 
et por ende decimos que seyendo la obligación del peño fecha desta 
guisa , si aquel que tiene la cosa x peños afrontare al que gcla empeñó 
ante homes bonos ‘ que la quite, si la non quisiere quitar, et la cosa em- 
peñada es mueble, et pasaren después quel dixo que la quitase 1 diez 
dias si es mueble, ó treinta dias si es raiz, que dende adelante que la 
puede vender. Otrosí decimos que si pleyto fuese puesto quando empe- 
ñasen la cosa, quel que la rescibe por peño non la podiese vender, ma- 
guer que tal pleyto fuese puesto, si aquel á quien fue empeñada afron- 
tase al que ge'u empeñó tres veces ante homes buenos que la quitase, et 
pasasen dos años después que lo hobiese afrontado que la quitase, et non 

i que la quite, sinon que la quiere ven- i doce días. Tol. i. Eíc. i. i. 3. 
der, i¡ non la quidere quitar. Xol. a. - ' ... * • ' 
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I.i quíf.ise, donde adelante bien la podrie vender; pero la vendida del 
peño guando quicr que la fagan debe scer fecha á buena fe et en almo- 
neda, segunr dice en Ja ley ame desfa. Otrosí decimos que las vendidas 
de las entregas 'et de Jas peyndras que son fechas por mandado de Jos 
judgadores, se deben facer á aquel plazo et en aquella manera que es 
puesta en Jas leyes ' que son en el titulo de Jos juicios de como se de- 
ben complír, en la tercera Partida deste nuestro libro que fabJa en esta 
razón. ' 

LEV XLIII. 

Por qué razones aquel que tiene la cosa empeñada , maguer sea pagada 
la una partida de la debda s ¡a puede vender él ó sus herederos. 

Por un debdo rescebiendo algunt borne muchas cosas en peños, pué- 
delas vender todas si quisiere* ó algunas dellas en alguna de las maneras 
que dice en Jas leyes ante desta; et non tan solamiente las puede vender 
por todo el debdo, mas aun por alguna partida de Jo que fincase por pa- 
gar de la debda: et si por aventura se moriese el que tenie Ja cosa á pe- 
nos ante queJ fuese pagada la debda, pueden eso mesmo facer sus here- 
deros. Otrosí decimos que la cosa empeñada que fuese vendida asi co- 
mo sobredicho es, que también pasa el señorío della al que la compra, 
como sí la comprase del señor mesmo cuya era: et este señorío se entien- 
de q ue g ana el que compra la cosa desque es pasada a su poder et pa*ó 
el prescio por ella. s 

k . ley xnv. 

Como aquel á quien es empeñada la cosa , non la puede él mesmo comprar 
. . i nin otro por él. 

El que tiene e , leños alguna cosa de otro, non la puede él comprar 
si la quisiere vender , fueras ende si la comprase con otorgamiento et 
pk? elf ^ se *" lor della: et si de otra guisa la comprase, non valdrie 
a vendida ; ca quando quíer quel señor de la cosa le diese su debdo , te- 
mido serie de gela desamparar. Mas si por aventura metiendo Ja cosa en 
almoneda el que la toviese á peños non fallase comprador , porque non 
gela quisiese ninguno comprar, d non osase por miedo del señor della, 
o porque Jes hubiese rogado él que la non comprasen, entonce puede 
demandar al juez del logar quel otorgue aquella cosa por suya, et el 
juez e e o acer cafando todavia quánto es el debdo et quanto podrie 
valer la cosa. Et si entendiere que mas vale la cosa quel debdo, debe 
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mandar según, su alvedrio al que denc Vadosa por peno, quel torne’lo 
demas al señor della, et si fallare que non vale tanto, debe otorgar 
otrost al otro quel imque en salvo su derecho para poder demandar al 
quel empeño la cosa aquello que entendiere que vale de menos. 


ley xlv. 


De ¡a debda que es dada sobre peñós e, fiador, derecho debe see, 

guardado en ella si los peños Jiteren vendidos. 

, M ; Fiadores ct peños en uno dando algunt borne á otro por aleuna 
cosa quel_ deba dar ó facer, si el señor después deso empeñase otrf vez 
aquel peno mesmo a otro ante que lo entregase al primero, et este á 
quien lo empeño pnmeramiente demandase el debdo al fiador et lo co- 
brase del, et el fiador demandase después el peño á aquel que lo tenie 
si el juez gelo otorgase por suyo por razón del debdo que hobiesc asi 
pagado, decimos que maguer el judgador gelo otorgase, con todo eso 
quando quíer quel señor del peño le diese lo que pagó por él, tenudo 
serie el hador de gelo desamparar. Eso mesmo decimos que debe facer 
el hador, si aquel á quien después obligó el señor la cosa a peños gela 
demandare, pagando ai fiador aquello que dio por prescio del peno i 

aquel á quien era primera miente obligado; ca entonce debegelo desam- 
parar. 

LEY XLVI. 

Cómo -quando la cosa es empeñada á dos homes 3 á cada uno por sí , la 
puede cobrar el que la rescebió a postremas , pagando al primero el debdo 

que habic sobre ella . 

Un peño obligando un home á dos apartadamiente en departidos 
tiempos, si después deso lo diese en pagamiento al primero po¡ aquella 
debda que hable sobre él, con todo eso, si el segundo debdor á quien 
fue empeñado á postremas pagare al primero aquello que habie sobre el 
peño, tenudo es de gelo desamparar. Otrosí decimos que si acaesciese 
quel segundo debdor comprase el peño del primero que ; habie poder 
de lo vender, que quando quier quel señor de la cosa empeñada le diese 
aquello que habie sobrella, et la otra debda que dio al primero quando 
la compró dél, que se desata por ende la vendida, et que es tenudo de 
tornarle aquella cosa porque la compró seyendo él debdor; pero loa 
frutos tjue rescebió della después que la compró débenle fincar en salvo, 
porque es derecho que los gaue por la compra que iizo. 
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Cómo se puede desatar la vendida del peño que obligase el menor 

de veinte et cinco años. 

m 

Menor de veinte et cinco años empeñando alguna cosa de las suyas 
so tal pleyto que si la non quitase i dia cierto que la podtcse vender el 
acreedor, décimos que si después la vendiere, que se puede desatar la 
vendida podiendo probar el menor que era fecha .1 su daño; pero temi- 
do es de dar al que Ja habie comprada los maravedís fasta aquella comía 
por que él habie empeñado Ja cosa. Eso mesólo decimos que serie si 
vendiese cosa que hobiese empeñado otro 1 qualquier que fuese mayor de 
veinte et cinco años, que non fuese en el logar quando la vendiesen, se- 
yendu él en otra parre en servicio de Dios, asi como en romería, 6 en 
cruzada, ó en servicio del rey ó de su concejo, ó si y-oguiese cativo, ó 
morase en estudio aprendiendo alguna cscienda o en otra manera se- 
mejante destas; ca quando tornase al logar qualquier destos sobredichos, 
pagando el debdo por que hobíese empeñado Ja cosa, débela cobrar de 
quien quíer que la haya comprada. Pero si fueren negligentes por cua- 
tro años después que fuesen tornados á sus logares en demandar la cosa 
que asi fuese vendida, non la podrien después demandar nin cobrar. 

LEY XLVIir. 

Cómo se puede dásatar la vendida del peño que non es fecha 

segunt manda la ley. 

\ ender queriendo la cosa el que la tovicsccn peños, ct podíéndolo 
facer segunt '¡uc es dicho en las leyes ante desea, nol puede embargar 
c: ie la non venda aquel que gela empeñó, fueras ende en una manera, 
sil quisiere pagar luego lo que habie sobrclla, ol quisiese facer ó com- 
plir aquello por que gela habie obligada sin alongamiento et sin revuel- 
ta ninguna. Otrosí decimos que si el que tiene la cosa en peños la ven- 
de non habiendo poder de lo facer, ó habiendo poder de la vender la 
enagena contra la forma et la manera que dicen las leyes deste titulo que 
fablan cómo deben seer vendidas las cosas empeñadas, que entonce el 
señor de Ja cosa la puede demandar á quien quíer que la falle que la ha- 
ya asi comprada, et la debe cobrar pagando a este que la habie com- 
prada lo que habie dado por ella fasta en aquella quantidad en que Ja 
a )Íe empeñada, si por tanto fuese vendida, ct si por menos, debel dar 
tila quantol costó, et lo demas guardarlo para aquel á quien 


TITULO Xlll, . . 

la habie emperrada. Et si por aventura por mas Ja hobiese vendida da 
quel o por que la el reme en peños , lo demás es tenudo de lo pa»ar el 

la hobrese ganada por «rampo, entonce debe (incar pol señor ddía ^o 
aque que gela vendro finca obligado al señor de la cosa de pcctraric^ 

vendida , porque non fue fecha como debie P de a ’ uclla 
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XLIX. 


Cómo se puedo desmar U vendida del peño f ,e es fecha cgnñosamknte. 

Con engaño vendiendo algunt homo la cosa que toviese en peños 
por menos de lo que valiese, si el engano podierc probar el señor de- 
lia, decimos que debe demandar a aquel á quien la empeñó, maguer la 
podiese vender, todo el daño et d menoscabo quel vino por razón de 
la vendida. Et si hiere tan pobre el vendedor que lo non p o diese dél co* 
brar, et aquel que la compró dél fue sabldor del engaño, entonce ha 
demanda contra él que le torne aquella su cosa que compró asi, et dé- 
bela cobrar con los frutos quel otro sacó delia, porque hobo mala fe en 
comprándola; pero tenudo es el señor del peño de tornar el prescio que 
pagó el comprador por ella en aqueUa manera que dice en la ley ante 
desta. Kt si por aventura este que hobiese comprado la cosa empeñada 
por menos de lo que valie quisiese desfacer el engaño, compliendo so- 
bre lo que habie dado por ella fasta la quanridat que fallasen por dere- 
cho que valie, non le debe seer cabido, fueras ende si ploguieSfc al se- 
ñor de la cosa de ge lo otorgar. Mas si este que compró la cosa non fue- 
se sabidor del engaño, ct hobo buena fe en comprándola, entonce non 
le empesce á él el engaño ó la mala fe del vendedor, nin ha demanda 
ninguna contra él el señor de la* cosa empeñada , pues que aquel que la 
vendió lo podrie facer, como quier quel que tizo engañosam iente tal 
vendida, sea tenudo de refacer el daño ó el menoscabo al señor de la 
cosa empeñada, asi como sobredicho es. 


f „ 
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Como es temido o non el que vende el peño de facerlo sano 

al que lo compra . 

Obligado seyendo algunt peño á otro á tal pleyto que aquel que 
rescibe la cosa á peños la pueda vender, si aeaesciese que la vendiese 
non como suya, mas como cosa empeñada, et después desq venciesen 

TOMO III, ss 


PARTIDA/ V-¿ 

oor^aquelía cosa en juicio al que la comprase dél , entonce este que gela 
vendió non serie tenudo de gela facer sana, mas el otro que empeño la 
cosa al vendedor. Pero si aquel que vende tal cosa se obliga á facerla ban.i, 
o ¿¡¡hienda» que era agena et non de aquel que gela empeñó, la rescebió 
en peños et la vendió después, ó si la vendió como suya et non como 
cósa empeñada, en qualquiér destas razones tenudo serie el vendedor de 
facer sana la cosa á aquel que la comprase del. 


TITULO XIV. 


DE LAS PAGAS, ET DE LOS QUITAMIENTOS, ET DE LOS DESCONTAMIEN- 
TOS A QUE DICEN EN LATIN COMFENSslTlO , ET DE LAS DEUDAS QUE SE 

TACAN A AQUELLOS QUE LAS NON DEBEN 1IABER. 

Pagas et quitamientos son dos cosas que por cada una dellas se desatan 
las promisiones, et los pleytos, et las posturas et los obligamientos de 
las tiaduras $t de los peños. Onde pues que en los títulos ante deste fa- 
blamos, de todas las cosas por que los bornes se pueden obligar unos á 
otros por palabras, queremos decir en este en que manera se puede des- 
atar tal obügamiento. Et mostraremos qué quiere decir paga et qui- 
tamiento et á qué tiene pro: et quantas maneras son dél: ef cómo se 
debe facer: et a quién, et de qué cosas: et quando et qué debe facer el 
debdor quando quiere pagar lo que debe, et aquel á quien lia de facer 
la paga non lo quiere tomar: ct desi oiremos de todas las maneras de 
quitamientos, et de renovamientos, et de descontamienros, et de deb- 
das et de pleytos: et por qué razones se puede revocar la paga o el qui- 
tamiento después que es fecho. 




LEY I. 







Paga tanto quiere decir como pagamiento que.es fecho í aquel que 
debe rescebir alguna cosa, de manera que finque pagado dclla ó de lo 
quel debien dar ó facer. Et quitamiento es quando facen pleyto ai deb- 
dor de nunca, demandarle lo que él debie, et le quitan el debdo aque- 
llos que lo pueden facer. Et tienen estas cosas grant pío al debdor, por- 
que quando paga la debda o le quitan dclla, fincan libres él, et sus fia- 
dores, et los peños et sus herederos de la obligación en que ^ran obli- 
gados por lo que debien dar ó facer. 




titulo xiv. 
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LEY Ij. 


Quántas maneras son de pagas el de jmlamienlos. 

De pagas son tantas maneras quantas son las natura. 1« A ua 
en que un home se puede obligar í otro; ca segunt dicen £ “bS" 

p% a to n o“a PU ví oToV d" r " h P ° r <> UÍ - 

decir como descontar un debdo por otro, o por muelle del loslZ e 
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LEY III. 


Como se debe facer la paga ó el quitamiento, et d quién et de qué cosas. 

Pagamiento de las debdas debe seer Techo i aquellos que las han de 
rescebir, et debese facer de tales cosas quales fueron puestas et prometi- 
das en el pleyto quando lo fecieron , et non de otras, si non quisiere 
aquel a quien facen la paga; pero si acaesciese quel debdor non podiese 
pagar aquellas cosas que prometiera, bien puede darle entrega de otras 
á bien vista del judgador. Otrosí decimos que si el que hobiese fecho 
pleyto de facer alguna cosa, non la podiese facer en la manera que habie 
prometido, que debe complir el pleyto de otra guisa segunt alvcdrio del 
judgador del logar, ó debe pecharle el daño et el menoscabo quel vino 
por razón que non fizo aquella cosa asi como prometió. Et non tan so- 
lamiente es quito home de lo que debe faciendo paga del lo por si mes- 
mo, mas aun faciéndola otro quaiquier por él et en su nombre, et ma- 
guer aquel que debe el debdo non sopiese que otro facie la paga por el, 
por todo eso serie quito aunque lo sopiese et lo contr adi.ídese. 


LEY IV. 


En qué manera se debe facer la paga al menor de veinte et cinco años , 
por que el que la face sea seguro que gela non demanden otra vez. 

Apercebido debe seer todo home que hobiere á facer paga al me- 
nor de veinte et cinco años para facerla, de manera que la non haya á 
pagar otra vez. Et para seer seguro desto debe pagar lo que debe a él ó 
á su guardador con otorgamiento ó mandamiento del juez del logar; ca 
si de otra guisa lo feciese, et después jogase los dineros quel’ fuesen pa- 
tomo m. ss 2 
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PARTIDA. V.' 

^ dos o los malmetiese ó los perdiese en alguna manera, non serie por 
ende quito el debdor, ante decimos que lo habrle á pagar otra vez. Mas 
faciendo Ja paga con otorgamiento del judgador asi como sobredicho 
es como quicr que feciese después su daño de los dineros el menor de 
veinte et cinco años, non serie tonudo el otro de.gelos pagar otra vez, 
ante decimos que serie quito en rodas guisas del debdo. liso mesmo de- 
cimos que debe seer guardado en la paga que hobiesen á facer al loco, o 
al desmemoriado ó al desgastador de sus bienes á quien fuese dado guar- 
dador. 

ley v. 

* 

Cómo es quito el lióme de la debda } pagándola al señor que ba debe haber 

6 a su mandado. 


Debda debiendo un home á otro, ct pagándola á otro tercero por 
su mandado de aquel á quien la debie ó sin su mandado, ct habiéndolo 
el después por fírme, tan bien es quito de) debdo el que lo debie como 
si Jo. hobiese pagado á el mesmo. Eso mesmo decimos que serie si pa- 
gase el debdo al mayordomo ó al procurador que fuese puesto señala- 
damente del señor del debdo para rescebirlo* ó para recabdar et procu- 
rar todos sus bienes. Otrosí decimos que si prestase dineros un home a 
otro, et rescebiese la promisión del en esta guisa: prométedesme que 
dedes estos maravedís que vos empresto á mí ó á fulan, nombrándolo 
señaíádamiente , si los maravedís pagase al otro á quien señaló que los 
pagase, tan bien es quito del debdo como si los pagase á el mesmo, ma- 
guer después que Ja ¡iromision hobiese asi rescebida del le detendiese 
que gcio non pagase. Er este defendimicnto decimos que se debe enten- 
der desta guisa, sí fuese fecho ante quel hobiese este que! prestó los ma- 
ravedís comenzado á demandar el debdo por juicio i mas si gelo defen- 
diese después que él hobiese fecha la demanda del los, et contra tal de- 
fendimiento lo pagase, non serie quito del debdo, ante decimos que lo 
habrie á pagar otra vez á aquel que rescebió la promisión; pero en salvo 
linca su derecho al que lo pagase asi dos veces de demandar el debdo á 
aquel á quien lo pagó primeramiente, como á home que non ha nin- 
gunt derecho en él pa a retenerlo. Otrosí decimos que s¡ este que era 
puesto en la obligación sobredicha á postremas para poder resccbir la 
paga, candase su estado después que la promisión fuese asi fecha, que 
noi debe pagar el debdo el que tizo el prometimiento. Et esto serie co- 
mo si era entonce libre ct se feciese después siervo por alguna razón, ó 
si en seglar et se tizo religioso, ó si lo desterraron después deso para 
siempre áalgunt logar cierto ó en otra manera cualquier que saliese de 


su pouer «.cnowju poaerio de otn. Otrosí decimos que si el señor 
del debdo que resceb .0 la prom lsio „ del otro, fuese acusado después deso 

debdo fasta que sea qu.to de la acusación mas seyendo acusado^! otro 
yerro que non fuese de tal natura como esta, entonce non han por oue 
retener el su debdo ante deamos que gelo pueden et deben pagará 
serán quitos de la obligación pagándolo. r o > 


ley vi. 


Cómo debe home facer la paga á otro Uñero por mandado de aquel á 
quien debie seer fecha, si después le defendiese quel non diese nada. 

Mandando algunt home á su debdor que aquello quel debiese que 
lo pagase a otro Iguno que señalase ciertamieme, si después deso le de- 
fendiese que gelo non pagase, et el debdor contra tal defendimicnto lo 
pagase, non serie por ende quito del debdo. Mas si acaesciese que lo 
pagase después que gelo hobiese mandado pagar á orri, et ei señor cui- 
dando que lo non hable aun pagado le defendiese que gelo non pagase, 
entonce quito serie del debdo el que asi ficiese la paga. Eso mesmo de- 
cimos que serie si después quel hobiese mandado pagar el debdo, le en* 
viase decir por carta ó por mandadero cierto que lo non pagase ; ca si 
acaesciese que le non diesen la carta, ó el mandadero non gelo dixiese 
et pagase el debdo, non sabiendo que lo habie defendido el que gelo 
mandara pagar, entonce serie quito el debdor tan bien como si lo ho- 
biese pagado á él mesmo. . 

LEY VII. 


Cómo debe seer fecha la paga ó non al personero que la demanda 

• ' , enjuicio por otn . 

I 'ersoncro faciendo un home á otro para demandar en juicio alguna 
debda quel debiesen, maguer venciese el debdo este personero atal, non 
gelo deben a ¿1 pagar , fueras ende si el dueño en la carta de la perso- 
nería le otorgase poder, tan bien para rescebir la paga como para de- 
mandar el debdo: et si fttl poder nol otorgase en la carta de la perso- 
nería, deben pagar ó entregar el debdo al señor et non al personero. 
Otrosí decimos que tal personero como este non puede facer pleyto de 
quitamiento con aquel á quien ba a demandar el debdo, que gri© non 
demande nin gelo pueda quitar. Pito si en la carta de la personería le 
fuese otorgado libre et llenero poder en demandar et en recabdar la 


s PARTIDA V. 

¡Lbda , ct en facer todas hs otras cosas quel señor podrie facer sí fuese 
presente, entonce bien podrie rtscebir Ja paga ó quitar el debdo, tan 
bien corno el señor quel tizo su personero. 

^ I I LEY VIII; ' 

Qt latido debe seer fecha ¡a paga ^ ct qué debe facer el debdor si mil ge la 

quístese resccbir el que la debe haber. 

Plazos et dias ciertos ponen los bornes entre sí á que prometen de 
dar ó de facer algunas cosas unos á otros ; et por ende decimos que ca- 
da uno es temido de dar o de facer lo que prometió al plazo que fue 
puesto para ello, et non se puede excusar que lo non faga, maguer el 
otro non gelo demande. Otrosí decimos que si el debdor quisiese pagar 
el debdo al que lo debiese resccbir, et el otro non gelo quisiese tomar, 
que debe facer afruenra ante bornes buenos en logar ct en tiempo gui- 
sado, mostrando ios maravedís et deciendo de como quiere facer la pa- 
ga; et debe poner aquellos maravedís seellados en fialdat de algunt home 
bueno ó en Ja sacristanía de alguna eglesia, et dende adelante es quito 
del debdo, et non ha el otro demanda contra él. Et aun decimos que si 
los maravedís se perdiesen sin culpa del debdor después que fuesen 
puestos en íialdat, asi como sobredicho es, quel daño pertenesce al se- 
ñor del debdo tan solamiente, porque fue en culpa que los non quiso 
rescebir quando gelos queríen pagar. 

j L : - , i LEY i IX. 


Cómo por muerte de la cosa señalada sobre que es Jecho el obligainiento, 

es quito el debdor . 

Bestia ó otra cosa cierta debiendo un home í otro, si aquella cosa 
se perdiese ó se moriese ante del plazo a que la debie dar, ó si plazo 
non fuese puesto ante que gela el otro demandase por juicio, si Ja pér- 
dida ó la muerte non avino por culpa nín por engaño del debdor, qui- 
to es de tal debda; mas si se perdiese ó moriese por su culpa ó por en- 
gaño quel debdor feciese, entonce tenudo serie de pechar , a estimación 
d^Il.i. Otr osi decimos que en demandando un home a otro alguna deb- 
da que dexiese quel debie, et negase el otro el debdo deciendo que non 
l debie nada, que si el cue demanda Ja debda le da la jura de su vo— 
untad , et el otro la rescibe del et jura que nol debe lo quel demanda, 
que es quito del debdo tan bien como si lo hobiese pagado , ó tuese ende 
l]Ult0 P or seuicnc ia del judgador. Eso mesrao serie si un home diese i 


otro la carta que hobiese sobrél dedebdo quel debiese, ó la rompiese á 
sabiendas con entencton de quitarle el debdo, que también serie quito 
por ende como si o hob.ese pagado. Pero si aqud que debie Traber el 
debdo podiere probar con homes buenos que dio la carta en íialdat al 
debdor, et non con voluntad de quitarle el debdo, o que gela 'forraron 
ó que gela forzaron o que gela rompieron contra su voluntad, entonce 
en salvo le Encane su derecho contra aquci quel debie la debda, 
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Cómo quando un home debe debdas de muchas naturas á un\ et face 
■paga de alguna dellas , de quál se entiende que fue fecha la paga. 

Debdas de muchas naturas debiendo un home á otro, si fcciesc pa ga 
alguna et señalase por qual de los debdos la Gcicse , en aquella debda 
debe seer contado lo que pagare en da que él señaló et non en otra. Et 
si por avenrura el que iéciese la paga non dixicse por quai dt bdo la fa- 
cie, et el que la rescebie señalase luego alguno de los debdos principales 
deciendo que la rescebie por él, si callase el que facic la paga, entonce 
debe seer contada en el debdo que señaló et non en otro. Mas si lo con- 
tradixiese luego ante que se partiese del logar, debel seer tornado lo 
que pagó ó contado en aquel debdo que señalare el que hzo la paga. Et 
si acaesciese que el que feciese la paga nin el que la. rescebie.se non seña- 
lasen por qual debdo la faciem, entonce si los debdos fueren éguales que 
non luya agraviamiento ninguno de pena, nin de usura nin de otra ma- 
nera mas en el uno que en el otro, debe seer partida la paga en todos 
los debdos principales en aquellos que conosciese el debdor , et sobre 
jue non hobiere contienda ninguna. Et si por aventura debda hi ho- 
biere alguna que fuese mas agraviada que las otras por razón de pena 
que fuese puesta sobre ella ó por otro agtaviamtento semejante, entonce 
debe seer contada la paga tan soiamíente en tal debda como vsta que es 
mas grave. .t:a l ; 

LEY XI. 
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A quién debe seer fecha la paga primtramknte eti los hiedes del debdor, 
quando las debdas que demandan son de una natura d sin peños . 

Sacan debdas á las vegadas los bornes unos de otros non obli- 
gando sus bienes nin parte dellos, mas conosciendo la debda tan so- 
lamiente por carta, ó por testigos ó en juicio: et tal debdo como este 
es llamado en latin debitum per sonale, que quiere tanto decir como 
debda por que es obligada la persona del que la face, ct non sus bienes 


q PARTIDA - V, 

en rodo nin en parte. Et por ende decimos que si alguno hobiesc á dar 
á muchos faomes debdUs que fuesen deSta natura, que qualquicr dellos 
‘ je, rúndase su debda por juicio, et por quien fuese dada sentencia 

primerataíenre contra el debdor, aquel debe seer ante pagado que nin- 
guno de los otros, maguer el su debdo fuese el postremero, er ios otros á 
quien debie algo este debdor sobredicho non han demanda ninguna con- 
tra aquel que vence su debda. Mas si todos ios otros 6 parte dellos de- 
mandasen su debdo otrosí por juicio, et fuese dada sentencia contra el 
debdor en un tiempo por todos ó por alguna partida dellos, entonce si 
■ de los bienes del debdor non podiesen seer pagadas las debdas, deben- 
las compartir entre aquellos por quien fue dada la sentencia, dando á 
cada uno dellos mas ó menos segunt la quantia del debdo que debe ha- 
ber. Pero si entre los bienes de tal debdor como este fuese fallada algu- 
na cosa agena quel hobiesc dado otro alguno en guarda, en salvo deci- 
mos que linca á su señor ,et que los debdores non gelo puedan embargan 

LEY xir. 

L ( f i * «mí | Y, f 1 1 * , . | ^4+ ' • r • t , * • , , v * . *. ' 

Cóma dibe seer fecha paga de las cosas que son dadas en guarda. 

Mejoría muy grande han las debdas de las cosas que son dadas en 
contienda; ca maguer deba otras debdas aquel que resabe la cosa en 
guarda, si gela demandaren, ante ia debe pagar que otro debdo que de- 
ba, Et esto serie corno si acaesciesc que este que hobiese dado la cosa en 
contienda la demandase en juicio a aquel á quien la hable dado en guar- 
da, er en aquella sazón mesma Je demandasen otras debdas por que non 
fuesen obligados ios bienes deí debdor, et que non fuesen de ral natura 
como esta; ca entonce el judgador ante debe apremiar a ral debdor co- 
mo este que pague lo quel fue dada en contienda que otro debdo nin- 
guno que hobiese á dar, maguer los otros debdos fuesen mas ancianos. 
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LEY XIII. 

Cómo debe seer fecha la paga de las malfe trias et de los danos que los 

llames facen unos d otros en sus cosas. 

Malfetriás et daños facen los hontes muchas vegadas en las cosas 
agenas, cortando árboles, et arrancando viñas, etunatando et firiendo 
siervos et ganados, et en otras maneras semejantes destas. Et por ende 
decimos que si alguno hobiese demanda contra otro por . daño o me- 
noscabo quel hobiesen fecho en alguna de sus cosas, que linca obligado 
c malfcchor al que rescebió el daño, también como por otra debda 




quel hobiesc a dar-, ct qualquiec uno d muchos quel demandasen la mal 

ferna en juicio, et por quien fuese darla : . n a nial ~ 

el malfcchor debe sccr entregado * ■ sentenc ¡a primeramente contra 

cí mal Lcnor , oeoe seer entregado primero cada uno dellos en los bic 

nes del malfecbo en la manera que desuso deximo, en la ley „ 
mienza: Sacan debdas. / S ÜL L0 * 


ley xiv. 


Cómo los homil deben demandar llanamiente sus debdas por inicio et 

non p eyndrar a los que gelas deben por si mes Zs. J ’ 

Llanamente et sin braveza ninguna deben los homes demandar 
unos a otros las debdas que les debieren; et por poder nin por riuum 
que baya aquel a qu.en deben el debdo non debe.él por si ¿ n man Vo 
del juez del logar apremiar nin prendar al debdor por que paeuc c , 
debdo, fueras ende si quando la debda fiic fecha otorgó er fizoíplevto 
sobre a el que la debie, quel otro hobiese poder de prendarle et de aprc 
miarle por a mesmo sin mandado del judgador. Er si alguno contra esto 
feciese, 1 apremiando él por. sí á su debdor,. non habiendo: derecho de 
lo facer asi como sobredicho es, si por la premia quel federe bobiere 
de pagarle el debdo, débegelo tornar, ct perder el derecho que habie 
contra el por razón de aquella debda. Et si el debdo non resccbiesc del 
et le prendase por fuerza, debel tornar la prenda doblada, et el otro que 
nol recuda sobre la debda fasta quel torne la peyndra. 
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Cómo se puede desalar la obligación principal' por otra que facen 

de nuevo sobreda. 

r 4 « i W^m “ « 
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Renovamientcx es otra manera de quitamiento que desata la obliga- 
ción principal de la debda, bien así como la paga: er esto serie como si 
un borne hobiese vendida á otro alguna cosa, et después elcomprador 
renovase el pleyto en otra manera con el vendedor, obligándose á pa- 
garle el prescio como en razón de em prestido ; ta entonte non serie te- 
nudo el debdor de pagar lo que debie como por razón de vendida, mas 
como si hobiese los maravedís del prescio tomados emprestados deí otro. 
Et aun decimos que se podrie renovar en otra manera ei pleyto que fíle- 
se fecho primeramiente, asi como si el debdor que debiese alguna cosa 
á otro renovase el pleyto otra vez, dando otro debdor ó maneto en su 
logará aquel á quien debie la debda á placer del, et dccicndo abierta- 
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t ante que Jos otros, et desi cada tino de i i oí. ToL. a. a prendando it apremiando. To!, i. 
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miente 1 1 dcbdor que ío facíe con voluntad que! pleyto primero fuese 
des irado ct que este dcbdor o mañero que metie en su logar de nuevo 
fincase oblado por la debda cc el quito; ca entonce valdrie el segundo 
pieytü, er serie desatado el primero. Et si este segundo que renovó el 
pleyto sobre si veniese á pobreza de guisa que non hobiese de que pa- 
£ar la debda, con todo eso el que la debíe haber non ha demanda nin- 
guna por esta razón contra el primero dcbdor. Mas sí las palabras so- 
bredichas non dixiese el dcbdor quando renovase el pleyto segundo, 
mas siraplem ¡ente dixiese que daba por dcbdor ó por mañero de aque- 
lla debda a fulan , entonce por tal renovamíento del pleyto non se des- 
atarle el primero, ante decimos que se alirmarie, et fincarien obligados 
por la debda tan bien el uno come? el otro, como quier que pagando el 
uno dellos serien quitos amos de la obligación principal. Otrosí decimos 
que si el renovamíento del pleyto que deximos en el comienzo desta ley 
fuese fecho so condición, et se compítese después la condición , desatarse 
hie por ende el pleyto primero, ct valdrie el segando, ct serie tenudo 
este que asi lo tomase sobre sí de pagar el debdo que renovase, et el otro 
que lo debie serie quito por ende; mas si la condición non se complie- 
sc , entonce fincarle lirme el pleyto primero, et serie tenudo de lo com- 
plir el dcbdor que lo habíe fecho, et non valdrie el renovamíento del 
segundo pleyto. Eso mesmo decimos que serie si este que renovase el 
segundo pleyto mudase su estado ante ó en el tiempo que se compílese 
la condición, de manera que non hobiese poder de estar en juicio; ca 
entonce, maguer se compítese la condición, non valdrie el segundo 
pleyto, ante decimos que debe valer el primero. 

i ' JS ; LEY XVI * 

Cómo quando un Home debe dar ó facer alguna cosa simplcmiente , et des - 
pues renueva tal pleyto so condición , si debe valer ó non 

la condición. 

-• 7';- ' f' • * a-i ol- 

Obligarse podrie algunt home faciendo pleyto so condición para 
pagar alguna debda ó para facer alguna cosa, et después deso podrie 
acaescer que otro alguno renovarie tal pleyto de aquella mesma debda, 
obligándose puramiente sin condición á pagarla por el. Et en tal caso 
como es te Mecimos que non debe valer el segundo pleyto, si la condi- 
ción que me puesta en el primero non se compliere; ca pues sobre aque- 
lla debda mesma se renueva el pleyto, non puede seer que la condición 
non venga con él así como i:ue puesta en el primero, fueras ende si 
quando la renovase asi, dixiese paladinamieme que maguer non se com- 


pílese la condición que era puesta en el primero pleyto oue se „m? 3 ‘ 
ba a pagar la debda este que de nut*vn U • ? t0> ^ Ue se °bhga- 

se compliese la condición ó non valdrie el~«? * 5 a entonce » quier 

I p.p, U *bd. d ¿ 865 Site £P t 

mero. uesataclo el pleyto pri- 

ley XVII. 

amo la debda. que debe home Ubre, non la puede renovar sobre sí 

home que fuese siervo. 

Renovando algunt siervo pleyto sobre debda míe i,„ , 

bicse obligándose á pagarla, tal renovamíento de pleyto non vaUrif 

miente sobre la debda del homo que fuese libre, porque el siervo non 
se pue e el por si mesmo obligar en ninguna manera, fueras ende si 
afrenovamtemo fuese fecho por razón de algún, pegujar quel sehor 
le hobiese otorgado de tener o de mercar en alguna tienda quel siervo 
toviose. Otrosí decimos que si muger renovase pleyto de debda oue al- 
gunt orne debiese, entrando manera para pagarla, maguer que lo ho- 
biese asi renovado, poderlo hie revocar, et si lo renovase, non valdrie 
tal renovamíento del pleyto, nin se desatarle el primero por él, et esto 
porque es como manera de ftadurá a que non se puede la muger obligar 

, ' 1 * ■ * • • i* • J .< • . f , . 1 . ’ V ’| 

LEY XVIII. 

Cómo la debda que algunt home debiese, et la renovase el huérfano sobre 

sí y non la pueden después demandar al uno nin al otro. 

■* - - - 1 ■ « - j j c mu t ' ' ' ' 

De nuevo tomando sobre si algunt pleyto el que fuese mayor de 
siete años et menor de catorce, obligándose á pagar debda de otro sin 
otorgamiento dé su guardador, por tal renovamiento desátase el prime- 
ro pleyto et finca quito el que lo habie fecho, de manera que después 
non es tenudo de pagar la debda, nin otrosi el menor si non quisiere* 
et por ende á su culpa se debe tornar el que con tal menor renovó el 
pleyto, que non habie poder de lo facer á daño de sí. 


LEY XIX. 

* ’f 

Cómo si alguno cuidase seer dehdor de otro et non lo fuese, si entrase 
después mañero por el debdo á otro tercero , es temido de lo pagar. 

Cuidando algunt home que era dcbdor de otro, et por esta razón 
se moviese á entrar mañero á otro tercero para pagarle alguna debda* 

TOMO III. tt 2 
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une él hubiese a dar a aquel cuyo debdor cuidaba que era , renovando el 
pieyto de aqueiia debda ct obligándose á pagarla, por tal renovatniemo 
como este desarase el primero pieyto, et vale el renovamiento del se- 
gundo, ct es ceñudo á pagar Ja debda el que Ja fizo, maguer sopiese 
ciertamiente después que lo hobíese asi renovado, que non habie á dar 
ninguna cosa á aquel cuyo debdor cuidaba que era; pero en salvo linca 
a este que renovó ci pieyto para poder demandar ;í aquel cuyo debdor 
cuidaba que era ante quel pague la debda, quel saque de aquella obliga- 
ción en que entró por él. i a sí por aventura non lo quisiese facer, ct 
apremiasen al otro de manera que la hobíese de lo suyo á pagar, en- 
tonce ceñudo es el otro por cuyo nombre fue prometida la debda de 
nuevo, de pagarle en todas guisas aquello que por él pagó; et non se 
puede excusar que lo non, faga, maguer diga que nol mandó él entrar 
mañero nin pagador de aquella debda, pues que en nombre dél pagó 
aquello que él debie, cuidando que lo debie facer. Mas si algum borne 
que fuese debdor de otro, cuidando que este cuyo debdor era, habie á 
dar alguna cosa á otro tercero, et no i i fuese asi, si renovase pieyto con 
él et se obligase a pagarle aquello que cuidaba quel debie aquel cuyo 
debdor era ¿1 , maguer tal pieyto haya fecho con él , puedel decir ante 
quel faga la paga que nol dará ninguna cosa, poniendo defensión ante 
sí que non gelo debe dar, pues quel otro por quien él entró mañero nol 
debe nada. Et si por aventura acacsciese que! pagase aquello por que él 
entró mañero, ct feciese la paga por mandado del otro cuyo debdor era 
el, entonce linca desobligado de Ja debda; pero este á quien él debie la 
debda ha demanda contra el otro quel torne aquello que rescebió de 
mano de su debdor, pues que él nol debie ninguna cosa, et el qué res- 
cebió la paga como non debie, es tonudo de geio tornar. Et si la paga él 
feciese por sí mesmo sin mandado de aquel cuyo debdor era, entonce 
non finca desobligado de la debda quel debie, ante decimos que es to- 
nudo de Ja .pagar , et ha demanda contra el otro quel torne aquello quel 
pagó, ct débegelo tornar maguer non « quiera. 

« ‘ LEY XX. 

Como se pitidc descontar una debda por otra en manera 

de compensación. 

i ,.^°. ni P cnsac * on es otra manera de pagamiento por que se desata la 
o igacion de la debda que un lome debe á otro: et compensado en la- 
tín tanto quiere decir en romance como descontar un debdo por otro. 

un borne demandase á otro en juicio mil marave- 


As, ct este a quien los demandase dixiese que quérie probar quel dcbfe 
el otro a el otros tantos, et que pedie de derecho al judgador que man- 
dase que fuesen quitos los unos por los otros; ca ¿monee fa lando el 
judgador en verdat que asi es, debe mandar que se cuite el un debdo 
por el otro, et son temidos de lo otorgar et de lo facer asi. Pero el i„d- 
gador debe catar primeramente ante que mande facer este quitamiento 

51 *¥> d c l l '. c descontar una debda por otra puede luego probar cí 

averiguar lo que dice, o a lo mas tarde fasta diez dias; et si lo proba" 
asi o conosciere el otro la debda, entonce lo debe mandar asi como so- 
bredicho es. Mas si entendiere que lo non podrá tan aina probar por 
que los testigos son alueñe o las cartas de la prueba, entonce non les 
debe otorgar el desquitamiento sobredicho, ante debe andar por el pW- 
to adelante cgmo el derecho manda. r r j 


LEY XXI. * * ■re. 

Qiuí/es debdas se pueden descontar por compensación et anales non. 

Descontarse pueden en manera de compensación todas las debdas 
que son de cosas que se pueden contar, ó pesar ó medir fasta en aqudia 
contia quel un debdor debiere al otro. Otrosí decimos que si dos bornes 
debiesen uno á otro cosas que non fuesen ciertas nin señaladas, asi co- 
mo caballo ó otra cosa qualquier semejante que non fuese senaUda por 
nombre ó por señales ciertas , que entonce bien podrien desquitar d uno 
por el otro. Mas si la una debda fuese sobre cosas señaladas, asi como si 
el uno hobíese á dar al otro un siervo, ó viña, o huerta ó otra cosa cier- 
ta, et el otro debiese á él otra cosa que non fuese cierta por nombre se- 
ñalado, así como alguna quanüa de trigo ó de otra cosa que se puede 
contar , ó pesar ó medir , entonce non podrien los debdores facer entre 
sí por premia desquitamiento de una cosa por otra desús debdas atales 


LEY XXII. 

Cómo los compañeros puede ti descontar entre si los daños et los menosca- 
bos que ave ni eren en razón de ¡a compañía por culpa dtllos . 

Compañeros dos ó mas habiendo compañía de so uno, si el uno 
dellos demandase al otro emienda de lo que babie menoscabado de las 
cosas de la compañía por su negligencia ó por su culpa, ct el otro le 
respondiese que el otrosí hable perdido ó menoscabado otro tanto de lo 
de la compañía por otra tal razón, el menoscabo quedesta manera ave- 
niese en las cosas de ¡a compañía bien puede seer desquitado <- ¡ uno por 
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el otro si fueren eguaíes, ct si non fasta en aquella quantia que montare 
el menoscabo que fízo cada uno deiíos. Eso mesmo decimos que serie 
si aeáescíesé que el uno de los compañeros hobiese ficho daño en algu- 
na partida de Jas cosas de la compañía ce en oirá proj ca el pro ct el 
daño que feciese debe seer egualado lo uno por lo al, et desquitado se- 
gunt la quantia que fallaren que monta el daño ct la pro. Otro tal serie 
si el uno de los compañeros tomase algo para sí de la compañía, et el 
otro Je demandase que] diese su parte de aquello que tomara, ct este que 
Jo tomo le dixicsc que non gelo darie, porque él le probarle que habie 
fecho daño en Jas cosas de Ja compañía que montaba tanto ó mas de Jo 
que el tomój ca si esto probare, debe seer desquitado Jo uno por Jo a J. 


LEY XXIII. 


* 


u-J 


Cómo debe seer descontado el daño que alguno de los compañeros federe 

en la compañía por engaño . 

_ Engaño faciendo alguno de Jos compañeros en Jas cosas de Ja com- 
pañía por que avertiese en ellas pérdida ó menoscabo, si el otro compa- 
ñero Je demandase emienda daqucllo que se perdiera ó se menoscabara 
por su engaño, si este a quien facen tul demanda le respondiese que él 
querie prybar que se perdiera ó menoscabara otro tanto de la compañía 
por engano quel otro federa, probándolo asi decimos que debe seer des- 
quitado el un dapno por el otro. Otrosí decimos que si se perdiese ó 
menoscabase alguna cosa de la compañía por negligencia ó por culpa 
del un compañero, er se perdiese otra vez o se menoscabase alguna cosa 
que valiese otro tanto por engaño que feciese el otro compañero, que 
entonce bien podrie desquitar la una por la otra. Mas si la una cosa tan 
sola míen te se perdiese o se menoscabase por culpa del un compañero et 
por engano del otro, entonce non se podrie desquitar el engaite por la 
culpa, ante decimos que el que iizo el engaño es temido de pechar el 
, daño o el menoscabo que avino por el, et non ha demanda contra el 
otro por razón de la culpa, porque en la balanza del derecho pesa mas 

mlnf'-n qUe a i ulpi dcl ° tro ' S uand ° a™"-'" amos sob.c una 

enriéndese también en los pleytos que avenieren entre los hom.s sobre 
tales cosas como estas, que hobiesen comunales en uno por otra razón 
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C6",o los fiador'* et hs personaros pueden ^CMar las debdas de aaue. 

líos 2 « fiaron , a, ¡es fuesen demandadas enjuicio. 1 

Non tan solamiente han los debdores principales poder de deseen 
tar pn debdo por otro, mas aun sus fiadores lo rueden f' ,1, ° 

la debda que debieren á aquel á quien fiaron, como de la que débil™,, í 

el mesmo. Eso mesmo decimos que podrie facer el personero deídeb- 

dor principal o del hador, dando hadores que lo hava por firme aoúel 

cuyo personero es, pero debda que debiese el pcrWroá aquel 

face la demanda en nombre de otri, non la podrie desquitar en nombre 

de aquel cuyo personero es en manera de compensación sin placer de 
aquel cuyo personero es. . r 

LEY XXV. 


A tl fij°P uid& descontar en juicio las debdas que demandan 

á su padre . 

■i * 

Emplazado seyendo algunt lióme ante el judgador por debda que 
debiese, si él non podiese venir i responder al plazo quel fuese puesto, 
et veníese alguno de sus lijos á responder en su logar, ct dixicsc ante el 
judgador que aquel quel habie emplazado debie otro tanto í su padre 
como aquello quel demandaba, et que pedte de derecho que mandase 
descontar el un debdo por el otro , tal desquitamiento non debe seer ca- 
bido, fueras ende si el lijo diere íiador que haya por fírme el padre lo 
que él federe en aquel pleyto; ca entonce dando asi Hador, et proban- 
do la debda que dice que debie el demandador i su padre, ó eonoscien- 
dogela el otro, bien puede mandar el judgadoi que sea desquitado el un 
debdo por el otro. Et esto mesmo decimos que debe seer guardado en 
todos los pleytos que quisieren amparar los homes unos por otros, ma- 
guer non sean lijos nin parientes, nin habiendo carta de personería. 


LEY XXVI. 


Por qué razones los que deben maravedís al rey ó 4 algunt concejo non 

los pueden descontar por manera de compensación. 

Dexímos en las leyes ante desta que todas las cosas que deben los 
homes unos á otros, que son de tal natura que se pueden pesar, ó me- 
dir ó contar, que puede seer fecho desquitamiento sobrellasj pero razo- 
nes hay en que non serie asi: et esto serie como si el rey 6 el común de 


6 partida Vv 

gj ’ U nt concejo hobíescn haber que fuese establcscido apartadamente para 
labrar o rdáccr los muros o las puentes de su concejo, ó para facer en- 
eeños o galeas, o para comprar armas o vianda para en hueste, d para 
dar raciones á los que están en servicio del rey d del común del concejo 
d para otra cosa semejante destas ; ca qualquier que hobíese a dar marave- 
dís que fuesen establescidos para esto, maguer el rey 6 el común de al- 
gunt concejo hobiesen á dar á el otro debdo, non se podrie descontar 
el un debdo por el otro. Otrosí decimos que habiendo aigunt borne á dar 
pecho d encienso ¿i la cámara del rey o al común de alguar concejo, ma- 
guer el rey ó el común de aquel logar deban d él otro debdo, non pue- 
de secr fecho desquitamiento del un debdo por el otro. Eso mesmo de- 
cimos que serie en los portadgos que los homes han á dar por las cosas 
que lie van de unos logares á otros. Et aun decimos que si aigunt home 
cstablescicsc d otro por su heredero so ral condición que después de sus 
días aquel heredamiento fíncase d la cámara del rey ó al común de al- 
gunt concejo, o le diese maravedís en fíaldat o otra cosa cierta que diese 
a la cámara del rey ojal común, maguer el rey ó el común le hobíese á 
Jar á él alguna debda, non puede seer desquitado lo uno por lo al. 


ley xxvn. 


- * Jk s ■ 

Cumo aquello por qué aigunt home fuese condepnado en juicio por razón 
de furza que hobíese Jecho , o lo que fuese dado en con des ijo , non puede 
‘ , ) * seer descontado por otro debdo. 

-4 ' r ' " ‘ | ’ f "j ' j, ” * - 

Dada seyendo sentencia contra alguno que pechase cierra concia de 
maravedís d otro por razón de fuerza o de tuerto que hobíese fecho, 
maguer este que rescebio el tuerto debiese alguna cosa al otro, et legúe- 
se demandado que descontase aquella debda "por la otra sobre que fuere 
dado el juicio, non es tenudo de lo facer si non quisiese. Et aun deci- 
mos que si un home comcridase a otro alguna cosa, quicr fuese de aque- 
lias que se pueden contar, ó pesar o medir, quicr non, maguer aquel 
que ge la dio en guarda le debiese í él otra debda, que noi puede de- 
mandar que sea techo desquitamienro de Jo uno por Jo al, mas debel 
tornar en todas guisas aquello que rescebio en guarda del, ct después 
deso puede! mover demanda por lo quel debe. 
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4 * como non debe 

Cuidan et creen ios homes á las vegadas que son tonudos de dar o 
de facer pagas de cosas que non deben: et esto podrie seer como d al 
guno que fuese debdor de otro, pagase aquella debda su persona J ó u 
mayordomo , et después deso non lo sabiendo pagase él otra vez anue 
lia debda mesma, o como s. acaesciese que seyendo un home debdor 
de otro e quitase aquella debda en su testamento aquel á quien la de- 

ros. Et por ende decimos que en qualquier destos c£os sobredichos ó 
en otros semejantes dellos que alguno feclesc paga por yerro, que pro! 

bandolo quel debe seer tornado en todas guisas lo que asi hobíese na 
gado. r 4 " 


LEY XXIX. 


Miando aquel que fizo la paga da revoca dechado que la fizo por yerro 

et el otro dice que non , qudl dellos debe probar. 

:)ubda podrie avenir sobre la demanda que alguno fcciese á otro 
deciendo quel pagara por yerro lo que non debie, si el otro dixiese que 
non era asi, quál de las partes debe probar lo que dice, el demandador 
6 el demandado. Et por ende decimos que si aquel á quien facen la de- 
manda conosce la paga deciendo quel fue 'echa verdadera miente et non 
por yerro, que entonce el demandador debe probar e| yerro, et si Jo 
probare , debel seer tornado lo que pago. Mas si el demandado negase 
la paga, et el demandador probase tan solamiente que la habie fecha, 
maguer non probase el yeiro, tenudo es el demandado de tornarle 
aquello quel pagó, fueras ende si quisiese luego probar que la paga le 
fue fecha verdaderamiente. Et este Repartimiento, que fec irnos en esta 
ley ha logar entre todos los homes, fueras ende en el menor de veinte 
et cinco años, et en la muger, et en el labrador simple et en el caballe- 
ro * que vive con caballo et con armas en servicio del rey ó de la tierra; 
ca qualquier desros que demandase á otro en juicio quel habie fecho 
paga como non debie , 1 2 et el otro otorgase la paga, entonce renudo se- 
rie el que la paga rescebiera de probar 3 que iuc verdadera, et que k 
debie haber por derecho: et si esto non probare, tenudo serie de tornar 
lo que asi hobíese rescebido. 


1 que viene con caballo et armas. Tol. a. 
Esc. r. 2. 

2 ct el otro otorgase que bable recebída 

TOMO III. 


h paga. Tol. a. 

3 que fue valedera. To!. 2. Esc. 2. 3. 
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rARMDA V. 

LEY XXX. 

Cómo aquel que paga a sabiendas lo que non debe } non lo puede 

después , demandar . 

Pagando algunt home á sabiendas debda que non debiese, decimos 
que este atal non ia puede después demandar, porque aquel que paga 
lo que sabe que non debe, entiéndese que lo face con entencion de lo 
dar: et por ende non puede facer demanda que gdo tornen, fueras ende 
si el que feciese tal paga fuese menor de veinte et cinco años ; ca este 
atal bien podrie cobrar lo que asi hobiese pagado por razón de ia me- 
nor edat. Otrosí decimos que si alguno pagase debda que non fuese 
cierto si la debie ó non, maguer la pagase asi dubdando, si después deso 
probase que la non debie, tenudo serie de gela tornar el que la hobiese 
rescebida. 

LEY XXXI. 

Cómo las mandas que son puestas en testamento que non es fecho acaba - 
d amiente , si fueren paga das , non se pueden revocar después. 

Acabadamiente non facen los homes a las vegadas sus testamentos, 
pero dexan mandas en ellos; et como quier que segunt sotileza de de- 
recho non podrien apremiar por juicio á aquel en cuya mano fuese tal 
tesramento como este, que pagase Jas mandas que fuesen fachas en él, 
con todo eso, si él d los herederos de su voluntad las pagasen, non po- 
drien después demandar que gelas tornasen , maguer dixiesen que se 
podrien amparar por derecho de non pagar tales mandas, porque erar» 
dexadas en testamento que non fue fecho como debie, Et aun decimos 
que como quier que este que hobiese pagado las mandas dixiese que 
quando las pago non sabie que habie este derecho por sí de non pagar 
tal manda , et por esta razón las debie cobrar , que tal excusanza non le 
debe valer. Ca tenemos que todos Jos del nuestro señorío deben saber 
estas nuestras leyes, et si algunos por non saberlas federen contra ellas 
algunas cosas que sean á su daño, tórnense por ende á su culpa, fueras 
ende si el que hobiese fecho tal paga como esta fuese caballero de nues- 
tra corte; ca Jos nuestros caballeros mas se deben trabajar en uso de ar- 
mas que en aprender leyes; 6 si fuese muger, ó menor de veinte et cin- 
co anos ó labrador simple; ca estos atales bien se pueden excusar en ta- 
les razones como estas, deciendo que non sabien estas leyes. 
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amo » puede revocar ¡apaga qm fec¡esen dí f 

*ro condición. ’ ^ 

De tal natura seyendo la condición que posiesen en i 

s! fuesc en dubda 5i * compílele ó non, como si dixiese V on f er C ^ 
pagarvos tantos maravedís si tal nave veniere á Sevilla “paalseT 
ravedis enante que se compílese la condición, bien podrie dem uda 
gelos tornasen, et esto es porque podrie acaecer fot avenuraauJ' 

en todas guisas se complirie, como si dixiese: prometo de tos dar un" 

tos maravedís st me monere, ó en otra manera semejante-desta s Tos 
maravedís pagase en su vida, non los podrie después demandarle i 

paga fuese fecha, porque certa cosa es que ia condición se compHta Tn 
todas guisas. r * ca 

* i»ey XXXIII. 


Cómo aquel que face la paga por razón de juicio que es dado contra él 

non la puede después demandar. 

Condepnado seyendo alguno en juicio para pagar alguna debda 
non se alzando de la sentencia, como quier que la debda non fuese ver- 
dadera, tenudo es de la pagar, et después que la hobiese pagada non 
puede demandar que gela tornen, maguer diga que quiere probar que 
non fue fecha como debie: et esto es por la fuerza que ha el juicio; ca 
maguer acaesci ese quel judgador diese Ja sentencia contra ver dar por 
culpa de los razonadores que non posiesen sus razones como debien ó 
por nescedat del judgador, pues que dada es, guardada debe setr si no 
se alzan delia , fueras ende si podiere probar aquel contra quien fue dada 
la semencia que la dieron por falsas alegaciones, ó testigos ó cartas; ca 
entonce probándolo, bien podrie cobrar lo que hobiese pagado en ra- 
zón de tal sentencia. Otrosí decimos que demandando algunt home a' 
otro en juicio cosa quel debiese dar ó facer, si el judgador le diese por 
quito de aquella demanda, ct después deso de su voluntad este por quien 
erá dado el juicio pagase o feciese aquello quel demandaban, non podrie 
después demandar que gelo' tortiasén. Ca maguer que Jos juzgadores qui- 
tan á las vegadas de las demandas á algunos a' quien non debien quitar, 
et después que los quitan segunt sotileza de derecho non los pueden 
apremiar que paguen, con codo eso natural miente ¡incan obligados aque- 
llos por quien es dada la sentencia: et por ende pagando q faciendo lo 
TOMO iix. vv 2 
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gtie Ies demandan, non lo pueden después demandar, ¡’cro si estos á 
quien facen demandas torticeras, aborreciendo de ir ante los judgadores, 
facen pleyto de Ies dar alguna cosa 1 porque Ies quiten de Jas demandas, 
decimos que como quier que segunt derecho se podrien dellos amparar, 
pues de su voltinrad prometen et se obligan .í darles alguna cosa, Temi- 
dos son de lo facer et de lo complir. Et pagando aquello que prometie- 
ron, non lo podrien demandar después, fueras ende si podiere alguno 
probar que aquel que movió el pleyto lo tizo maliciosamiente, sabiendo 
que non le debie nada; ca probando esto, bien podrie demandar et co- 
brar lo que hobiese pagado por esta razón. > . • 

ley xxxiv. 

Cómo i o que .home quita á su contendor por enojo de non seguir phytor 9 

non lo puede después demandar. 

Verdaderos plcytos mueven muchas vegadas Jos homes unos contra 
otros, et aquellos a quien facen las demandas empáranse escatimosa- 
mente dellos, de manera que por el enojo que resaben del alonga- 
miento del pleyto et por miedo que han los demandadores de perder 
sus demandas, aviénense con los demandados et quitantes alguna parti- 
da del debdo que les demandaban, o facen otras posturas de nuevo que 
non son ,í su pro. Et por ende decimos que el avenencia et el pleyto que 
asi fuese fecho, debe seer guardado tan bien por la una parte como por 
la otra, et quanro quier que montase aquella parte que quitase d de- 
mandador, non Ja podrie después demandar. Et maguer se quisiese de- 
fender detiendo que se moviera á facer el pleyto ó el quitamiento por 
las escatimas que! paraba delante el demandado, non le debe valer, fue- 
ras ende si el demandador podiere probar que! demandado le tizo en- 
gaño en facer le perder las cartas, ó embargarle los testigos con que pu- 
diera probar su demanda, et que por esta razón fizo clquitamiento de 
la debda ó de alguna partida della; ca si lo probase, entonce bien po- 
drie demandar et cobrar aquella parte que hobiese asi quita. 

LEY XXXV. 1 

Cómo l o que da Home en casamiento ó en obra de piadad non lo puede 
‘ñ - ■< después demandar. ' ; * 

Por parentesco ó por otro debdo que alguno cuidase haber con al- 
gunr home ó mügcr, si diese de lo suyo en dote ó en arras por el, ma- 

w *** j* i fi L* I ~ • * 

i á aquellos que los traen í juicio porque Ies quiten. Toí. i. i 


guer sopiesc en verdal después que la hobiese casada que non hable 3 .!! 
zon de lo facer as. como cuidaba con todo eso non podrie demandar 
nm cobrar aquello quel hob.ese dado por tal razón: í. , st0 cs q " 
este donadto que fizo es obra de piadad, efpor ende non la puede d!“ 

k enanas t de alguno que crtase en su casa por Dios', que non las puede 

después demandar, fueras ende s. la crianza fuese fecha en muoer « 

quisiese después casar el con ella ó alguno de sus fijos, et sn padrc’de 

la criada o ella mesma lo comradixiese i ca entonce qualquier dellos oue 

embargase el casamiento que se non feciese, serie temido de pecharle las 

despensas que hobiese fechas en su crianza. Et lo que deximos en esta 

ley ha logar non tan solamicnte en los casos sobredichos, mas en todos 
los otros semejantes dellos. 


ley xx xvi. 


Como si alguno cuidando que era heredero de otro pagase algunos dtbdos 

por él y los debe cobrar de los bienes del finado. 

Entrando algunt home heredat de otro que fuese finado, cuidando 
en buena fe quel habie establecido por su heredero ó que habie de otra 
guisa derecho de heredarle, et seyendo tenedor della pagase algunos 
debdos de los que debie el señor de la heredat en nombre del finado et 
non en el suyo, si acaesciese quel hobiesen a tomar la heredat veniendo 
otro alguno qus la demandase, que fallasen en verdat que habie mayor 
derecho de heredarlo que él, débese entregar en la heredar ante que Ja 
desampare de los debdos que mostrare verdaderamente que pago de lo 
suyo en nombre del finado, et non ha demanda ninguna contra aque- 
dos i quien los pagó: et si acaescitre que la haya á desamparar ante que 
gelos paguen , puédelos demandar et cobrar del otro que hereda el he- 
redamiento. Mas si por aventura non pagase los debdos en nombre del 
finado, mas en el suyo, cuidando que él debie la debda, entonce pue- 
delos.demandar si quisiere á aquellos á quien los pagó: et si dellos non 
los podiere cobrar, débegelos pagar aquel á quien pasó el heredamiento; 
ca guisado es ct derecho que aquel haya la carga de pagar las debdas 
que ha el bien et el provecho de la herencia. 
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LEY XXXVII. 

Corno si alguno pagase debelas tí otro que non debiese, las puede Cobrar 
con sus j rufos , et si se perdiesen , cómo gelas deben pechar . 

Si la cosa que pagase alguno como non debie fuese de tal natura que 
diese fruto de sí, debel secr tornada con los frutos que llevó della aquel 
a , , ¡en Ja pagó. Otrosí decimos que si aquel á quien fecieron Ja paga 
vendiese aquella cosa ó la perdiese, si quando gela pagaron et aun des- 
pués hobo buena fe en rescebirla, cuidando que la debie haber, si la 
vendió, debe tornar el prescio que rescebió della al que gela pagó; mas 
si Ja perdiese por muerte ó por ocasión, non serie tenudo de la pechar. 
Et si quando la rescebió en paga ó después hobo mala fe en rescebirla, 
seyendo sabidor que Ja non debie haber, entonce quicr ¡a vendiese ó la 
perdiese, tenudo es de pechar por ella el derecho prescio que podíera 
valer í bien vista del judgador. 

LEY XXXVIII. 

♦ y¡ 

Si aquel que rescebió siervo en paga que non debie haber et lo aforró , 

cómo vale el ajbrramiento ó non. 

En paga dando un borne siervo á otro que non fuese tenudo de 
dar, si aquel que lo asi rescebiese 1 lo aforrase después, vaidrie el afor- 
amiento. Pero si quando lo rescebió en paga ó después fasta Ja sazón 
que lo aforró, hobo mala fe en rescebirlo, sabiendo que lo non debie ha- 
ber, tenudo es de pechar la estimación del siervo á su señor. Et si be- 
biese buena fe quando gelo dieron en paga, cuidando que lo debie ha- 
ber, entonce non serie tenudo de pecharle la estimación, pues que lo 
aforró con entencion que era suyo; pero todo aquel derecho que él ha 

en el aforrado por razón del aforamiento, débelo otorgar ai otro que 
gelo dio en paga. 

LEY XXXIX. 

• fc; 

Si aquel que promete de dar tí otro de dos cosas la una, et las pagase 

amas 4 dos , quál deltas puede cobrar ó non. 

Depar tidam ¡élite prometiendo un home á otro de darle de dos co- 
sas la una, deciendo en esta manera: prometo de vos dar un caballo ó 
un mulo, o señalando otras cosas qualesquier en esta manera, si acaes- 

. I cuidando que lo debie haber, después lo aforrase. Xol. a. 
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ciesc despucs deso que pagase por yerro aquellas dos cosas que nom- 
brase, cuidando que amas las debie.dar, bien puede demandar quel tor- 
nen la una dellas qual mas quisiere, si amas fueren vivas; et si por aven- 
tura alguna dellas mese muerta, non podric demandar quel diesen la 
otra que tincó viva. * 


ley xl. 


Cómo aquel que face algunas obras á otro cuidando que era tenudo de las 
facer, et non lo fuese , puede demandar el prescio dellas . 

Cuidan á las vegadas algunos bornes secr temidos de facer algunas 
obras et non lo son. Et por ende decimos que si algunt menestral' fecic- 
se alguna obra á otro cuidando que gela debie facer, asi como casa, ó 
nave ó otra cosa semejante que fuese deste menester ó de otro qualquíer, 
ct después que la hobiese lecha fallase en verdat que non era tenudo de 
la facer, debel dar por ella aquel á quien la tizo tanto prescio quantol 
podiera costar el facer de aquella cosa, si otro menesttal tan bueno co- 
mo aquel gela hobiese fecha. 


LEY xli. ; s i 

*. 4^, * 

Quitando un home á otro alguna cosa quel debiese por otra , si non gela 

diese el otro, quál dellas puede demandar . 

* * íMmi y A» 

1 Juñando un home á otro el pleyto que hobiese puesto con él por 
razón de alguna cosa quel debiese dar ó facer, en tal manera que por el 
quitamiento se obligase el otro de nuevo á darle ó á facerle alguna cosa, 
si este á quien quito el primero pleyro nol cumple aquello quel prome- 
tió en el segundo, en su escogerrcia es del otro de facerle cómplir lo 
que promenó á postremas, ó de demandarle quel cumpla el primero' 
pleyto en la manera que era tenudo de lo complir ante que gelo quitase. 
Et non se puede excusar el otro que lo non cumpla asi por decir que 
del primero pleyto fuera ya quito, pues que él tizo contra aquello que 
debiera dar ó facer por el segundo pleyto por razón del quitamiento. 

LEY XLII. 

Quáles mandas después que fuesen pagadas se pueden revocar . 

Por testamentario seyendo esrablescido alguno en testamento de otro 
para pagar las mandas que fuesen escriptas en el, si las pagase 1 á aque- 

1 áqucUis $ue fuesen «cripta» en él. Xol. i. a. Esc. i. 
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ilos que filiase hi escríptos, et acaescicse después quel testamento fuese 
revocado por alguna razón derecha , asi como si fuese falso , 6 porque 
aquel que Jo fizo non podie con derecho facer testamento nin mandas, 
o que era quebrantado por otro testamento que fuese fecho después; de- 
cimos que aquel que hobiese derecho de heredar los bienes del fácedor 
de! testamento bien puede demandar las mandas á aquellos a quien fue- 
ron pagadas, ct son tenudos de gelas tornar. 

LEY XLIII. 

Cómo aquel que rescebib alguna cosa por facer oira, la debe tornar si non 

face lo que prometió. 

4 ; I 4 

Dan á las vegadas los homes unos á otros algunas cosas en razón de 
pagas sobre tal pJcyto que les fagan por aquello que rcsciben dellos al- 
guna cosa: ct esto serie como si un homc diese á otro maravedís b otra 
cosa qualquier porquel aforrase algunt siervo suyo que hobíesc en su 
poder. Et por ende decimos que pues que la paga ha rescebida sobre tal 
pleyto, que es tonudo en todas guisas de facer i o que prometió ó de 
tornar al otro lo que del rescebió, ct los danos et los menoscabos quel 
valieron porque nol compiló aquello quel prometió. Et lo que decimos 
en este caso lia logar en todos los otros en que los homes rcsciben al- 
guna cosa en paga por otra que prometen de facer. 

LEY XLIV, 

Cómo aquellos que rcsciben dineros ó despensas para ir en mensage ña, 

si non hi fueren , si los deben tornar ó non . 

Envían .í las vegadas los señores et los otros homes ó. algunos en su 
mandaderia, et dátiles dineros cienos para despensa, et acaesce que des- 
pués que son aparejados para ir et que han rescebido los dineros para la 
despensa , embárgase la ida ó por se repentir aquellos que los envian , ó 
por adolcscer los que debien ir , ó por gelo embargar fuerte tiempo que 
f cíese, asi como avenidas de aguas, ó de rios ó otros embargos seme- 
jantes: et por ende decimos que si se embarga la ida por alguna destas 
cusas sobredichas, et los dineros que liabie rescebido el mensagero non 
son despesos, que los debe tornar al que lo enviaba. Et si por aventura 
íuesen todos despesos en aparejamicnto de las cosas que eran meester 
para la ida, non debe tornar ninguna cosa; et si non fuesen todos des- 

j l- S * tornar a quellos quel fincasen. Mas si se repentiese aquel 
que debiese ir en la mandaderia después que hobiese rescebido los diñe- 


non. 


L£Y xlv. 


a,m aquel que aforró algún, siervo por algo que le prometieron 

le debe ster pagado. ’ * 

Si alguno que hobiese siervo lo aforrase por maravedís ó por otra 
cosa cerra que otro le prometiese de dar, valdrie el aferramiento, c, si 
después deso el otro non qutsicsc complir el pleyto que hable puesto 
con el, debelo apremiar de manera que pague la estimación del siervo 
et los danos et los menoscabos quel otro rescebió porque nol dio ¿que! 
lio quel hobiera a dar. Et también sobre la estimación del siervo como 
sobre los. danos et los menoscabos debe seer creído por su jura el que 
aforró al siervo, estimándolo primeramiente el judgador del W ar Et 
lo que dátaos en esta ley en razón del siervo ha logar en todoi los 
otros pleytos que los homes facen entre sí, en que el uno ha de ferer' 
una cosa, et el otro á dar ó á pagar otra. 

LEY XlrVL ' 1 

Cómo aquel que paga ó da algo tí otro por alguna cosa quel faga , lo 
puede demandar ó non , si non federe el otro la cosa 

que prometió de facer. 

Dando un home á otro maravedis ó otra cosa deciendo señalada- 
miente que gelos daba por alguna cosa quel feciese, como si gelos diese 
porque fuese su abogado, ó que fuese con el ó por el á algunt logar ó 
por otra cosa semejante destas, si quando gelos dio dixo sehaladamicnte 
la razón por que gelos daba, et el otro non compílese o non feciese 
aquello por que los rescebió , bien le puede demanu.ir aquello quel ho- 
biese dado, et serie tenudo el otro de gelo tomar. Mas si quando gelos 
diese lo feciese con entencion porquel feciese alguna cosa, cuidando en 
su voluntad que por aquello quel daba que ir ia con él en algunt cami- 
no, o quel farie otra cosa alguna ó que serie mas su amigo, non de- 
ciendo paladinamiente la razón por que gelo daba, maguer el otro non 
le feciese aquello que él cuidó en su corazón que farie, non le puede 
demandar lo quel dio, nin es el otro renudo de gelo tornar » c.t pues 
que non señaló nin dixo razón ninguna por que gelo daba, entiéndese 
que lo tizo con entencion de dárgelo fraiieamiente. Et ^or ende non 
gelo puede demandar después, maguer diga que por esto se movió a 
darle ó prometerle aquella cosa porque cuidaba quel farie algunt servi- 
cicf, ó quel daríe otra cosa por ende. 


tomo nx. 
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LEY XÍ.VII 


Cómo aquel que resabe en paga alguna cosa torpe miente la debe tornar. 

Pagas et pJcytos facen los homes a las vegadas unos con otros sobre 
razones ó cosas que son torpes, et desaguisadas et contra derecho; et 
porque esta rorpedat aviene á las vegadas de parte de aquel' que da la 
cosa sokmiente, et í las vegadas de parte del que Jas resábe, et á las ve- 
ces también del uno como del otro, queremos mostrar qué departi- 
miento ha entreüos. Et decimos que la rorpedat aviene tan solamente 
de parte de aquel que resabe la paga et la promisión quandol prometen 
de pagar alguna cosa porque non furte, d non mate home, ó non ’aga 
sacrilegio, ó adulterio ó otra cosa semejante destas de aquellas que se- 
gunt natura et segunt derecho todo home es temido de guardarse de las 
facer; entonce debe tornar en todas guisas aquello que rescebió por ral 
razón, et si non geío hobiesen pagado, debel quitar la promisión que 
fue fecha para pagárgelo; ca mucho es cosa desaguisada de resccbir ho- 
me ningunt prescio por non facer aquello que él por sí mesmo es temido 
naturalmiente de guardarse de lo facer. Otrosí decimos que habiendo 
algunt home dado á otro sus cosas en guarda , d en préstamo o á loguero, 
si aquel que las rescebiese asi dél, non gelas quisiese tornar á menos quel 
pechase alguna cosa, si por tal razón le diese algo Juego el otro 6 gdo 
prometiese, tenudo es de gelo tornar d de quitarle la promisión quel 
hobiese fecha por ende, porque es muy grant rorpedat de rescebii ho- 
me prescio por aquello que segunt derecho era tenudo de facer. Eso 
mesmo decimos que se¡ ¡e si alguno furrase á otro su lijo, ó su siervo 
o otra cosa qualquicr, ct non gola quisiese tornar á menos del pechar 
algo ; ca aquello que dél rescebiese sobre tal razón tenudo serie de gdo 
tornar, maguer non quisiese. 


LEY XLVIII. 

Cómo aquel que da ó paga alguna cosa por salir de poder de sus enemi- 
gos o de cativo , la puede después demandar ó non . 

Cativo o preso seyendo agunt home en poder de enemigos ó de 
ladrones, si acaesciese que veniese otro alguno á él quel dixese quel die- 
se alguna cosa ct quel sacarie de aquella prisión, 1 el pleyto que asi íi- 
ciese tenudo serie de lo guardar , compliendo el otro lo quel prometiera. 

4 

I et él gelo prometiese, decimos que el pleyto, Toh j. 


4 


titulo XIV. 


Et sil pagase aquello quel prometió , non gélo podrie después demandé, 
fueras ende si el que rescebtesc el prescio fuese compañero de los otros 
quel pristcron, er se acertase en prenderle, d fuese ayudador ó consola- 
dor quel pusiesen ; ca entonce bien podrie demandar et cobrar lo que 
bobtese dado en tal razón como esta. Et lo que deximos en esta ley de 
la prisión o del cauvarntentoMel home, ha logar otros! en las otras cosas 
que home diese o prometiese por cobrar lo quel fuese robado ó fuñado. 


- ley xnx. 

Que aquel que promete de dar alguna cosa por torpe dat , ó por fuerza 
ó por engaño , si la paga podiéndose excusar con derecho 3 que non la 

puede después demandar . 

Sabídor seyendo algunt home que aquel pleyto sobre que ficiera á 
otro promisión era torpe, ct que habie derecho por sí para defenderse 
de non complirlo, si sobre esto feciese después la paga, decimos que la 
non puede demandar, ct si la demandase, non serie el otro tenudo de 
gela tornar. Eso mesmo decimos que serie si alguno prometiese á dar 
alguna cosa por engaño quel fecicsen, ó por fuerza ó por miedo que ho- 
biese quel farien algunt mal; ca la promisión que feciese en alguna des- 
tas maneras 6 en otras semejantes dellas non serie tenudo de la complir; 
pero si pagase ó diese después de su grado aquello que habie prometi- 
do , non podrie después facer demanda sobrello. 

LEY L. 


Cómo non se puede demandar la dote ó el arra que alguna muger diese 

á su marido , sabiendo que non podie casar con él. 

Sabiendo alguna muger que non podrie casar con algunt home con 
quien hobiese pleyto de casamiento porque fuese su pariente, ó porque 
hobiese ella otro marido o por otra razón derecha semejante destas, que 
. fuese atal que segunt derecho non ppdiese con él casar, et non seyendo 
él sabídor que habie enrrellos atal embargo casase con ella, sil diese ella 
alguna cosa por dote, maguer el casamiento se departiese por esta_razoo¿ 
non podrie ella demandar aquello que le hobiese dado por dote, n¡n se- 
rie él tenudo de gelo tornar , porqué face ella muy grant torpedat en 
trabajarse á sabiendas dé casar con tai home con quien non podie casar 
con derecho i et por ende non puede demandarle aquello quel dio. Et 
este es un caso en que viene la rorpedat tan solamiente de pane dv aquel 
que da la cosa. Et lo que deximos en esta ley en razón da casamiento 

TOMO III. XX 2 


O PARTIDA V, 

entiéndese también en todos los otros casos semejantes dcste, en que ve- 
niese h torpedat de parte del que da Ja cosa tan solamiente et non de la 

otra. ’ ' ' ■ “ • ■ - 

LEY LI. 

Cómo si el varón ó la muger casan en uno, sabiendo amos que lo non po - 
drien facer , debe seer la dote et el arra que se Rieron el uno al otro 
, de la cámara del rey . 

A sabiendas casando algunos de so uno, seyendo sabidores también 
el varón como la muger que habie entre ellos embargo atal que segunt 
derecho non podien casar, si cada uno delios diese al otro alguna cosa 
por dote ó por arras, et después se partiese el casamiento por razón que 
era fecho contra derecho, decimos que entonce non puede ninguno de- 
líos demandar al otro lo quel dio por tal razón como esta, mir lo debe 
cobrar porque viene la torpedat de amas las partes, ante decimos que 
debe seer de la ca'mara del rey, fueras ende si fuesen amos menores de 
veíate et cinco años; ca entonce como quier que non vale el casamien- 
to , han excusa por razón de la menor edat para poder cobrar cada uno 
delíos Jo que dio al otro en dote ó en arras. Eso mesmo decimos que 
serie si tal casamiento como este sobredicho fecícsen algunos por yerro 
et non i sabiendas, maguer fuesen mayores de veinte et cinco años; ca 
si se partiese el casamiento después que sopiesen el yerro, bien podrie 
cada uno delios cobrar lo que hobiese dado al otro por razón del casa- 
miento. 

ley nr. 

Cómo lo que alguna de las partes diese o pagase al judgador porque 

diese juicio por él, debe seer de la cámara del rey . 

Maravedís ó otra cosa qualquier dando alguna de las partes al jud- 
gador á pleyto que dé la sentencia por él, quier haya mayor derecho 
en el pleyto ó en u demanda aquel que los da quel otro, non puede 
después demandar aquello que dió, nin debe linear en el |udgador que 
Jo rescebid, ante decimos que debe seer de la cámara del rey en esta 
manera, que si la demanda es sobre cosa que sea de dineros o de otra 
cosa qualquier mueble ó raíz que non tanga á justicia de muerte de ho- 
mc ó de lision, debe pechar el judgador tres doblado aquello que res- 
cebid, et perder la honra et el logar que tenie, et fincar por ende enfa- 
ngado para siempre. Et aquel que lo dio, maguer hobiese derecho en 
aijuello que demandaba , débelo perder por ende, et deben haber amos 
esta pena, porque la torpedat vino también de parte del uno como del 


otro ¡ca el judgador a menos de rescebir aquello era temido de j„Í ar 
derecho, et el otro a menos de lo dar podrie alcanzar su derecho idas 
s. la demanda fuese sobre cosa en que podiese venir muerte de home ó 
perdimiento de algunt miembro, debe el judgadoV perder todo lo uue 
hubiere , tamb.cn mueble como raíz , ct seer d! la cámara del rey et de- 
mas desto debe seer desterrado en alguna isla oara ■ 

deximos en el titulo de los juicios en las leyes que fablan en kta razom 


LEY LUI. 

Cómo los dineros que algunt home diese ó pagase á alguna muger poraue 
feciese maldat de su cuerpo, non gelos puede después demandar, maguer 

la muger non cumpla (o que prometió. 6 

Dineros o otras donas dando algunt home á alguna mugerque fue- 
se de buena fama con entencion que feciese maldat de su cuerpo, ma- 
guer ella prometa de facer lo quel demanda et que resriba los dineros o 
las donas sobre esta razón, con todo eso si non quisiere facer lo que 
prometió, non le puede el otro demandar lo que le hable dado, nin 
ella es tenuda de gelo tornar; et esto es porque la torpedat movió tam- 
bién a el por dar aquellas donas como a ella en rescebirlas. i_£t por ende 
pues que la torpedat vino de amas las partes, mayor derecho ha en la 
cosa que es dada sobre tal razón el que es tenedor quel otro que la dio. 
Eso mesmo serie si alguno diese dineros ó otra cosa á alguna mala mu- 
gí^ porque yoguiese con ella; ca después que gelos hobiese dados non 
gelos podrie demandar, porque ia torpedat vino de la su parte tan so- 
lamiente, et por ende non los debe cobrar; ca como quier que Ja mala 
muger faga grant yerro en yacer con los homes, non face mal en tomar 
lo quel dan , et por ende en rcscebirlo non viene la torpedat de parte 

delía. 

LEY LIV» 

| || 

Cómo aquel que diese alguna cosa porque tton fuese descobierto del mal 

que hobiese Jecho, la podrie después demandar . 

En yerro de adulterio, ó de homecidio, ó de furto ó de otro peca- 
do semejante destos cayendo algunt home, si por miedo de seer desco- 
bierto diese alguna cosaá otro porque nol descobriese, como quier quel 
fecho es malo et desaguisado, et íue muy torpe en face; lo, con todo 
eso non face torpedat en dar aquello que da por estcrcer de peligro en 
que podrie caer si fuese descobierto, et por ende decimos que lo puede 
demandar; ca sabida cosa fes que todo home debe puñai quanto pediere 
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por cstorccr que non cay a en peligro de muerte ó de mala fama* Mas 
aquel que resabe Ja cosa sobre tal razón face grant torpedat; ct esto se 
da á entender por dos razones: la una es porque sil querie librar de 
muerte» debido facer por el natural amor que un borne debe haba con 
otro, ct non por pfescio ninguno*. La otra es que encubre la justicia et 
Ja vende porque se non cumpla, pues que rescibe prcscio por encobrir 
el malfecbor: et por ende decimos que debe tornar Jo que asi rescebió 
al que gelo didj ct si promisión hobiese fecho para dar alguna cosa, so- 
bre tal razón como esta non es tcnudo de Ja guardar. 


TITULO XV. 


DI COMO HAN LOS DEUDORES A DESAMPARAR SUS BIENES QUANDO NON 
SE ATREVEN A PAGAR LO QUE DEBEN, ET DE COMO DEBE SEER REVO- 
CADO EL ENAJENAMIENTO QUE LOS DEUDORES FACEN MALlClOSA/dlENTE 

DE SUS BIENES, 

Desamparan Jos debdores i las vegadas sus bienes, veyendo que non 
pueden pagar lo que deben por aquello que han. Onde pues que en eJ 
título ante deste fablamos de como deben seer fechas las pagas por aque- 
llos que han poder de las ’acer, queremos aquí mostrar de los otros que 
desamparan sus bienes q gando non han poderío de facer la pa^a: ct di- 
remos quales son los debdores que por tal razón como esta pueden des- 
amparar lo suyo: et ame quien lo deben facer: et en qué manera ,'et 
quando et a .quien: et qué fuerza ha tal desamparamiento como este: et 
qué pena debe haber el que non quiere pagar lo que debe nin desam- 
parar sus bienes: ct desi diremos de todas las otras cosas que pertenes- 
ccn á esta razón: et señalada miente de aquellos que enagenan lo suyo 

con malicia, queriendo facer perder las debdas á aquellos á quien las 
deben. • < 


L£Y I. 

Qiiaks debdores pueden desamparar sus bienes quando non se atreven á 
pagar lo que deben , et ante quién , et en qué manera , et quando 

et a quién. J 

Desamparar puede sus bienes todo borne que es libre que estodiere 
en poder de sí mesmo ó de otri, non habiendo de que pagar lo que dc- 
>e ‘ débelos desamparar delante del judgador. Et este desamparamíen- 
to puede facer el debdor por sí, ó por su personero ó por su carta, co- 
nosetendo las debdas que debe, ó quando fuere dada sentencia contra él 


ct non ante; ca sí de otra guisa los desamparase, non valdrie el desfm 
paran,, ento. Et débelos desamparar á aquellos á quien debiere alan de 

debe tomar todos los bienes def debdor que desampara^*,'! |Udgad ° r 

ninguna dexar, fueras ende si tal IwffiiSÍáS *3» 
o alguno de los otros ascendientes que debiesen *\on ' P n b ° 
cenden dellos, d si fuese fijo ó alguno de Jos onos dT„i° S ■** dc - 
hobiesen algo á dar á alguno de aquellos de quien decendi^n * d 'si 
fuese borne que deb, ese algo á su muger d ella i su marido, d si’fc* 
lióme que debiese algo a aquel que hobiese aforrado d el aforrado í él 
o s. fuese compañero de aquellos que firman compañía entre si, habien- 

d °-° ,ra r e " d0 su ? “ “"o. que debiese algo a otro tal com- 

bro donadlo que hobiese fecho á otro; ca entonce el judgador debe de 
xar a cada uno destos sobredichos tama parte de sus bienes de que pue- 
da vevir guisadam lente, et lo otro todo debe mandar vender en almo 
neda, et entregar del prescio destos bienes á ios debdotes sobredichos 


LEY ir. 

Cómo se deben partir ¡os bienes de! debdor quando ¡os desampara, entre 

aquellos d quien debie algo. 

De uno na turo seyendo todos las debdas que ha de pa^ar aquel que 
desampara sus bienes, entonce debe el judgador partir emreJJos los ma- 
ravedís por que fueron vendidos los bienes dél, dando á cada uno de- 
llos segunt la quantia que debie haber mas d menos. Mas si los debdos 
non fuesen todos de una guisa, porque algunos de aquellos que los de- 
bien haber, hobiesen mejoría que los oíros, como si les fuesen obligados 
primeramiente, ó hobiese n algunt derecho otro por si contra tales bie- 
nes en la manera que deximós en el título de los peños, entonce deben 
seer pagados primeramiente estos debdos atales, maguer que para los 
otros non linease ninguna cosa de que los entregase. Pero si el debdor 
que hobiese asi desamparado lo suyo, dixiese ante que fuesen vendidos 
sus bienes que los querie cobrar para facer paga a sus debdores, b para 
defenderse luego con derecho contra ellos, entonce non deben vender 
ninguna cosa de lo suyo , ante decimos que debe seer oido. 
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LEY ni. 

Qué fuerza ha el desatnparamiento que face el debdor de sus bienes 

por debdo que deba. 

El desamparamíento que face el debdor de sus bienes, de que fabla- 
mos en Ja ley ante dcsta, ha tal fuerza que después nun ¡<uede secr el deb- 
dor emplazado, nín es tonudo de responder en juicio á aquellos á quien 
debiese algo, fueras ende si hobiese fecho tan grant ganancia que podiese 
pa^ar todos los debdos d parte del los, ct que linease a él de que podic- 
sc vevir. Et maguer Jos que desamparan lo suyo se pueden defender 
contra aquellos a quien debiesen algo para non responderles en ¡nido, 
segunt que es sobredicho, con todo eso non se podricn defender sus 
fiadores por tal razón; ca tenudos serien de facer pagamiento de lo que 
linease por pagar de aquellos debdos por que entraron ¿adores, ma- 
guer los principales non hayan de que lo facer. 

M¡ 

LEY IV, 

Qué pena meresce aquel que non quiere pagar sus debdas nin desamparar 

sus bienes* i 

Por juicio condcpnado sevendo alguno que pagase las debdas que 
debiese á otro, si Jas non quisiese pagar nin desamparar sus bienes, se- 
gunt deximos en las leyes ante desra, el judgador del logar débelo facer 
meter en prisión a Ja demanda de los que han de rescebir la paga , en te- 
nerlo en ella fasta que pague lo que debe d que desampare sus bienes. 
Et si entre tanto que yoguiese en Ja prisión malmetiese los bienes todos 
o parte dellos, maguer los quisiese después desamparar, non debe secr 
oido, fueras ende si se obligase dando recabdo de tornarlos en el estado 
en que eran quando el fue metido en prisión. 

ley v. * 

Cómo quando alguno es debdor de muchos et les ruega que lo esperen por 
el debdo y et los unos lo otorgan et tos otros non, qrníl razón debe 

seer cabida. 

. ^ c bdor seyendo un home de muchos, sí ante que desamparase sus 
bienes los ayuntase en uno et les pediese quel señalasen un plazo á que 
os pagase, si todos non se acordasen en uno i otorgárgelo , aquel plazo 
debe haber quel otorgaren la mayor parte dellos, maguer los otros non 


Yl'T tJ I/O 

gelo quisiesen otorgar Et aquellos decimos que se deben cnteniW 353 
son mayor parte que han mayor quantia en los drM„. íf c T* 

deaend°o e qu= C g"lo non cl P*“°. « 5*2 

bienes, entonce, si fueren eguales c’n te dibdoTf cVquamZT" 5* 
sonas, debe valer lo que quieren aquellos quel otorgan d nl^Ó Í„ F ‘ 
semqa que se mueven á facerlo por piedat que haodél F, T' P <iUC 
tura fuesen eguales en ¡os debdos et desiguales en I J „ p0t avc "‘ 
que quisiese la parte do fueren más personas, eso ^ 
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LEY VI. 


Como quando el que es debdor de muchos les ruega auel atiihñ t 
■pm taU del debdo porque es pobre , el los unos lo otorgan J tus ogJZt 

qual razón debe seer cabida. - ’ 1 

Rogando el debdor á aquellos á quien debiese algo ante que les 
desampare sus bienes, quel quitasen alguna partida de lo que les debie 
ct que es pagarte la otra, si por aventura fuese desacuerdo entteellos' 
queriendo los unos quitarle alguna cosa et los otros non, aquello debe 
valer et secr guardado en razón del quitamiento en todas icosas iqnc de- 
sumos en la ley ante desra en razón del plazo que pediese. Et aun deci- 
mos que maguer alguno de aquellos á quien debiese algo non estodiese 
delante quando los .otros le quitasen alguna partida del debdo, que con 
todo eso debe valer. lo que federen, et non lo puede revocar aquel solo; 
fueras ende si la quan ia que él debie haber del debdor fuese mayor que 
Ja de todos los otros; ca entonce nol cmpescerie lo que. sin él feciesen. 
Otrosí decimos que si algunos que hobiesen á j^escebir algo de su deb- 
dor le quitasen alguna partida del debdo, et non fuese hi presénte quan- 
do t acien este quitamiento úlguht ótró a quien íuesc obligada señalada- 
miente alguna partida de los bienes de i debdor, ó toviese alguna cosa 
suya señalada en peños, que non le cmpescerie el quitamiento que los 
otros le feciesen; ca en salvo le tincarie todo su derecho en aquellos 
bienes quel fuesen obligados ó empeñados. 
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LEY VII, 


L t 


Cómo quando el debdor enagen a sus bienes ií daño de aquellos á quien 

debiese algo , se puede revocar tal enagertamknto. 

Personal debdo deximos que es aquel quando la persona tan sola- 
mientc es obligada por él et non los bienes; et tal debdor como este 

TOMO III, YY 
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acaescé á iasjvegadas que ^lespues que és condepnado en juicio que pa- 
gue Ja debda , et ha mandado el judgador facer entrega de los bienes 
déf, queílos enagena* todos, porquenon puedan fallar de Jo suyo de 
que entreguen a aquellps^ue lo deben haber. Et por ende decimos que 
tal enágenamiento como este pueden revocar aquellos que deben -seer 
entregados en ¿líos desde el día que lo sopieren fasta un año» porque se 
da i entender que pues que todo lp ¡suyo enagenaba desta manera, que 
lo fjcie maliciosa miente et con engaño; Eso mesmo decimos que serie 
si ral debdor diese en su vida ó mandase en su testamento alguna cosa 
de las suyas á otro; ca si de lo que finca non podiesen scer pagados ó 
entregados aquellos á quien debiese algo, que se puede revocar tal do- 
nación o manda en Ja manera que desuso dex irnos. Et si por aventura 
aquella cosa non la cnagenase dándola o mandándola en su testamento, 
mas la vendiese, ó la cam iasc ó la diese en dote o á peños, entonce de- 
cimos que si p odíese scer probado que aquel que rescebiese la cosa en 
alguna desras maneras, sabie quel debdor facie este enagcnaJniento mali- 
ciosamienre p con engaño, que puede secr revocado fasta aquel tiempo 
que desuso dex tinos 1 , fueras ende si aquel que liobiesc por alguna de as 
razones sobredichas rescebida la cosa fuese huérfano; ca este atal non 
serie tcnudo ele la tornar si nol diesen ¡o que hobiese dado por ella, ma- 
guer ic probasen que era sabidor del engaño. Mas si el engaño del ena- 
gen a miento non fuese probado asi como sobredicho es, o non fuese fe- 
cha demanda f -3obre> él- fasta aquel tiempo que desuso deximos, non lo 
podrib después demandar que se desatase por esta razón. 


LEV viu. 


’ 

Cómo la compra que es fecha de los bienes del debdor contra deferí din liento 

de aquel cuyo debdor es , se puede revocar. 

A uévense algunos bornes i comprar las cosas de aquellos que son 
ddbdores de otro , maguer gelo defiendan aquellos que han á rescebir 
Jos debdos, ó sus personeros ó sus mayordomos: et por ende decimos 
que en tal razón como esta ó en otra semejante della, si los otros bienes 
que fincan del debdor non cumplen í pagar la debda, que se puede re- 
vocar tal en agen amiento fasta el tiempo que deximos en la ley ante desta. 
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lev IX. 

Cómo guarnió ti que es debdor de muchos, si face la paga al uno, 

non se puede revocar. 9 

-m ^|na a las vegadas el que es debdor de muchos mas el pro del uno 
que de los otros, et por ende acaesce que ante que fagan entrega en los 
bienes del , paga su debda a aquel que quiere bien : et en tal razón como 
esta decimos que maguer los otros bienes quel fincan non cumplan á 
pagar los debdos de los otros, que non le pueden apremiar que torne 
aquello que rescebió en paga de mano de su debdor. Eso mesmo deci- 
mos que serie si ficiese la paga otrosi ante que desamparase sus bienes; 
mas si la paga feciese después que fuese fecha la entrega ó quel desam- 
parase sus bienes, quier la feciese de su voluntad, quier por premia del 
judgador, entonce bien la podrien demandar los otros debdores al que 
la hobiese rescebida, et debe seer rornada et ayuntada con los otros bie- 
nes que desamparó, et desi débenlo partir todo entre los debdores en la 
manera que deximos. 

LEY X. 

Del debdor que se fuye de ¡a tierra porque non se atreve á pagar 
- - lo que debe. 

Puyándose algunt home de la rierra porque non podiese pagar las 
debdas que debie, si alguno de aquellos á quien debie algo, sabiendo 
que se iba así , fuese en pos él con entencion de recabdarle et de tomar 
lo que Ücva, si se fallare con él en un yermo ó en logar do non hobiese 
merino ó juez, entonce bien podrie él por si mesmo recabdar á él con 
todo lo que llevase consigo. Mas si lo fallase en logar do hobiese juez ó 
merino, entonce non lo debe recabdar por sí, mas débelo decir al jud- 
gador del logar ó al merino que gelo recabde, et ellos debenlo facer: et 
todo aquello quel fallare puédelo retener para sí por razón de la debda 
quel debie fasta en aquella quantidat que montaba lo quel habie á dar, 
et non es tenudo de recudir con ello i los otros debdores; mas sil fi- 
liase mas de quanto montase su debdo, entonce lo demas débelo dar á 
los otros cuyo debdor era. 


TOMO III. 
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C' m u cosa dd debdor que es enagenada engañosamiente debe sur tur- 
L ° nada con los frutos del/a. 

Tornada debe seer Ja cosa (juc ilgunt debdor cnagenase maliciosa— 
miente faciendo engaño á aquel cuyo debdor era, en el estado que esta- 
ba ante que fuese enagenada, con los frutos que babie sobre sí á la sazón 

que Ja enajeno, et ton Ios otros ^ ue sa * ieron dcila des # el dia q ile fue 

demandada en juicio fasta que fue dada sentencia contra eJ que fuese te- 
nedor del la, sacadas ende las despensas que fuesen fichas en razón de- 
ios frutos, o por mejoramiento que fuese fecho en la cosa enagenada. 
Mas los frutos que saliesen dolía desdo! día que fue enagenada fasta el 
día que la comenzaron á demandar en juicio, deben linear al que com- 
pro la cosa. 

ley . XII, 1 ’ ; . 

ir * j . ► || J ^p P 

Cómo deben seer revocados los quitamientos que facen los bornes a sus 

debdores malicias amiente. 

W ’J* 1 , ib ) | 

T w 

Maliciosamiente quitan á las vegadas homes hi ha ¡os debdos que les 
deben por facer engaño á aquéllos cuyos debdores ellos son : et por ende 
decimos que ningunt quitamiento que estos atales feciesen á sus debdo- 
res non debe valer, si fueren sabidores del engano aquellos á quien qui- 
tan el debdo. Et si por aventura esto que face el quitamiento engañosa- 
zn lente sobre aquel debdo que quiere quitar al debdor principal, et tie- 
ne oiro por fiador de aquella debda mesma , si quita el debdo al fiador 
seyendo sajbidor deste engaño, et el debdor principal non es sabidor 
dello, entonce non vale el quitamiento quanto es en la persona del iia- 
dor, ante decimos que es tonudo de pagar todo el debdo, sil fallaren 
de que lo pueda pagar, ct si non, entonce pueden demandar al debdor 
principal aquello que non podicre seer pagado de los bienes del dador. 
Otrosí decimos que si quitasen el debdo al debdor principal seyendo sa- 
bidor del engaño, et el fiador non lo sopicsc, entonce linea el dador 
quiro de la debda, et es tenudo el debdor de la pagar tan bien como si 
non gela hobiesen quita. 


AQUI SE ACABA LA QUINTA PARTIDA DESTE LIBRO. 
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AQUI * COMIENZA LA SEXTA PARTIDA DESTE LIBRn 

QUE PABLA DE LOS TESTAMENTOS ET DE LAS Herencia! 

S * * ** * * , -p 0 , * C i*. l a. 

esuÜamientc dixieron los sabios antiguos que pasan sti tir*m 
Jlos que mientra viven facen Kéá su Lienda, tomando vmrd° T' - 

placer ct feciesen pró de sus almas, ct lineando después dc ^'T 
suyo sin dubda et sin contienda i sus herederos Onde nu, ° 

quinta Parada deke libro 6b tonos, de todas las posturas^ ct lytostt 

decir de los testamentos que facen i su fin, porque esto es encetram'ien! 
to de su fecho: ct desi diremos de las herencias que los otros heredan 
e os después que mueren, tan bien por testamento como por manda 
o por otra manera qualquiec.sEc otrosí mostraremos de cómo los huér- 
fanos, ct los ñiños chiquiellos et sus cosas deben seer guardadas et pues- 

tas en rccabdo después de muerte de ¡sus padres, et de todas Jas otras 
cosas que pertenescen a estas razones. 


TITULO 1. 


DE LOS TESTAMENTOS. 

m _A -—i . 4 . , _ _ _ X _ _ f - S ■ f •• . 

* * ' r- * ? # fl I* I fPfT% » V i 4 mr m ^ * , : + . ^ 4 - . 
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■ estamento es una de las cosas del mundo en que mas deben Jos bo- 
rnes haber cordura quando ¡o facen, et ¡esto 'es por dos razones: Ja una 
porque en ellos muestran quál es la su postrimera voluntar, et Ja otra 
porque des pues que los han fecho, si se mueren, non pueden otra vez 
tornar d enderezarlos nin d facerlos de cabo. Onde pues que en el co- 
mienzo desta Partida fecimos emiente de II os, queremos decir en este tí- 
tulo de la guarda que deben haber los bornes quando los quisieren facer: 
et mostrar qué quiere decir testamento: ct á qué tiene pro: et quintas 
maneras son dél : et como debe seer fecho: et quáles non pueden seer 
testigos en él: et quién lo puede facer et quando: et por qué razones se 
puede desatar : et qué pena deben haber los que embargan d otros que 
lo non fagan. 
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0«/í//«« #fc ttie^exto, uj V jn tiene pro ct fintas mancas son 
~ >T\'- ' ', • Uti ¿{ ti et como debe seer 

'fCUS yfi. f ■ 1 * ÍTy ^ 

Testado mentís son dos palabras de latín que quieren tanto decir.en 
romance como testimonio de Ja miente del borne, et destas palabras -fue 
tomado el nombre de testamento; ca en el se encierra ct se pone .or.de- 
nadamien te Ja voluntad de aquel que lo face, establcsciendo en él su he- 
redero, et departiendo lo suyo en aquella manera que él tiene por bien 
qtie finque después de su muerte. Et tiene grant pro á los homes el tes- 
tamento quando es fecho derechamientc; ca luego fuclga el cotazon.da* 
quelque lo fizo, et méllese por él el desacuerdo que podrie ácaeseer 
entre los parientes que hobiescn cspcianza de heredar Jus bienes del ti- 
nado. Et son dos maneras de testamento: la una es á que llaman en la- 
tín testauuntum nuncupxt'nmm , que quiere tanto decir como manda que 
se lace paladinamientc ante siete testigos, en que demuestra el que lo 
face por palabra d por escripto á quién establesce por su heredero, et 
como ordena o departe las otras sus cosas, i -a otra manera es á que di- 
cen en latín testamentum in scriptis , que quiere tanto decir como man- 
da que se face por cscripto et non de otra guisa; et tal testamento como 
este debe seer fecho ante siete testigos que sean llamados et rogados da- 
quel que lo face, et ninguno destos testigos non ¡debe seer siervo, nin 
menor de catorce años, nin muger nin borne muy mal en fa inado. Otrosí 
decimos que cada uno dellos debe escrebir su nombre en la fin del tes- 
tamento deciendo asi: yo filian so testigo deste testamento que lo fizo 
tal honre, nombrándolo, seyendo yo delante: et si alguno dellos non 
sopiese escrebir , qualquier de los otros lo puede facer por mandado dcJ . 
Et demas desto deben poner todos los testigos sus seellos en la carta del 
testamento con cuerdas pendientes; et si alguno dellos non hobiese see- 
Ho, puédese esto facer con seellu de otri. Otrosí decimos que el facedor 
del testamento debe escrebir su nombre en la fin de la carta deciendo 
asi: vo filan otorgo que fice este testamento en la manera que es es- 
pripto en esta carta :j[et si él non sopiese ó non podiese escrebir, bien lo 
puede facer otro por su mandado déí. 
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ley ii. 


amo ptudc homo f acor su testando en escripto de manera nue ¡os tes- 

itgos non sepan lo que yace en él. ^ 

En escripto queriendo alguno facer su .estamento segunt dice en la 
ley ante dota, si por aventura lo quisiere facer en poridat que non "eó" 
ninguno de lostesngos loquees escripto en el, puédelo faceren esta 
manera : debe el por su mano mesma escrebir el res, amento , si son c e 
escrebir , et s. non debe llamar otro qual quisiere en quien se fie et man 
dargelo escrebir en su poridat, et después que fuere escripto debe dob r' 
la carta et poner en ella siete cuerdas con que se cierre, de manera cZ 
finquen colgadas para poner en ellas siete seellos, ct debe dexar tanto » 
gamtno blanco de fuera de la dobladura en que puedan los temeos so- 
brescnbir sus nombres. Et después desto debe llamar et rogar tales siete 
testigos como dice en la ley ante desta, et mostrarles la caira doblada 
ct decirles asi: este es mío testamento, et ruegovos que escribades en él 
vuestros nombres et quel seelledes con vuestros seellos. Et él otrosí de- 
be escrebir su nombre ó facerlo escrebir en fin de los otros testigos, an- 
te ellos deciendo asi: otorgo que este es el testamento que yo fulan fice 
o mandé escrebir. 

ley nr. : 
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Qué deben guardar como en manera de regla los face dores del testamento 

en faciéndolo . 

Comumlmiente deben guardar como por regla los homes que quie- 
ren facer sus testamentos, que pues que los han comenzado ante los tes- 
tigos, non metan entre medias otros fechos extraños fasta que los hayan 
acabados , fueras ende si lo hobiesen á facer por cosa que non podiesen 
excusar, asi como si el dolor de la enfermedad los acuitase a aquella sa- 
zón, o si hobiesen grant meester de comer, ó de beber o de facer otra 
cosa que naturalmíente non se podiesen delia 1 desviar; ca por qualquier 
destas razones bien podrie el facedor del testamento partir mano de Jo 
que habie comenzado fasta que aquel embargo pasase, et desi tornar á 
acabarlo. 

i excusar. Tol. B* R. 2 . Esc. 1. desfoir. Esc. 1* 
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LEY IV. 

Cómo pueden los caballeros facer sus testamentos. 

Queriendo facer testamento algunt caballero, sí lo feriese en su casa 
ó en otro logar que non sea en hueste, debelo facer en la manera que 
los otros bornes, asi como dice en la ley ante desta: mas si lo bobiese de 
facer en hueste, entonce abonda que lo faga ante dos testigos llamados 
et robados para esto. Et si por aventura seyendo en la íaeienda et reyén- 
dose en peligro de muerte quisiere á aquella sazón facer su testamento, 
decimos que lo puede facer como quisiere et como pediere, por palabra 
cr por escripto, et aun con la su sangre mesma, escrebiéndolo en su es- 
cudo ó en alguna de sus armas, ó señalándolo por letras en tierra, ó en 
arena; ca en qualquier destas maneras que lo él faga et pueda sea pro- 
bado por dos bornes bonos que se acerrasen ht, vale tal testamento, Et 
esto fue otorgado por previllejo á los caballeros por les facer honra et 
mejoría mas que á los otros bornes, por el grant peligro a que se meten 

por servir á Dios , et al rey et á la tierra en que viven. 

■* 

; j LEY V. 

Cómo puede seer fecho el testamento de aquel que por derecho non lo puede 
facer } et le otorga el emperador ó el rey poder para facerlo , et cómo vate 

el testamento en que el rey es escripto por testigo . 

Por derecho et por Jey es defendido i algunos bornes que non pue- 
dan facer testamento, et acaesce á Jas vegadas que los emperadores 6 los 
reyes por les facer bien et merced que les otorgan poderío de lo facer: 
et en tal caso como este decimos, que este á quien es otorgado debe fa- 
cer su testamento en la manera que lo facen los otros homes. Otrosi de- 
cimos que si algunt borne honrado pidiese merced al rey que estodiese 
delante quando éi ficiese su testamento, si gelo otorgase et se acertase 
hí quando lo friere, que tal testamento vale, maguer non sea hi escripto 
otro testigo si non el rey tan solamiente. 

* t w ¿ J - JL 4 i É » , j „ * | , # | i é L f * — ^ m * 

ley vi. ‘ 

i m -» .jw 4 VÍL ' «y é * ■ 

Etique manera pueden los aldeanos Jacer sus testamentos. 

Aldeano alguno queriendo facer su testamento en escripto, si en aquel 
logar do él morase non podiere haber siete testigos que sepan escrebir, 
puede facer su testamento delante cinco testigos que sean llamados et ro- 
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gados para esto, et que se escriban s „ s nombres en I, 4 , 363 
niento ; et si por aventura todos cinco non • * car ^ ^el testa, 

•escrebir el uno dellos, el que lo sopS C eSCr f b!r > P u ^'° 

ro tal testamento como este que ZZ al fZ “ P ° r Ios otros - ** 

letrados, non deben seer fechos en por ida t, ame'kí 'á&ZT *f lod ° S 
ladinamente ante los testigos que se acertaren bi ^ facer lccr P a - 
seer fecho en éb nlngunt engaño. ’ por< l ue non pueda 

ley vil. 

4- - 1 L i^ 11 

Cóm° vale el testamento que el padre face entre sus fijos, maguer non 
. sea fecho acabadamietite. 

Acabado testamento es aquel que es fecho en alguna de las maneras 
que d, x.emos en las leyes ante desta, et si de otra guisa lo fecicscn non 
serte vakdj.ro. Pero si el padre hciese testamento en que establesciesc por 
herederos los fijos et los nietos que descendiesen dél ó partiese lo suvo 
éntralos , maguer en tal testamento non fuesen escriptos mas de dos tes- 
tigos, valdrie bien asi como si fuese fecho acabad amiente ante siete tes- 
tigos que posteen hi sus seellos. Eso mesmo serie quando desta manera 
el padre o el abuelo partiese ó ordenase lo suyo por palabra tan sola- 
miente entre sus fijos et sus nietos, faciéndolo ante dos testigos rogados 
ct llamados para esto. Otrosi decimos que si en tal testamenro como este 
í jese ayuntada otra persona extraña á quien heredase el padre en uno 
lu í sus lijos, que quanto tañe en la persona del extraño non valdrie el 
testamento, corno quier que en todas las otras cosas que fuesen hi es- 
cripias ó dichas serie valedero. Et aun decimos que si el padre quisiese 
facer testamento en escripto non guardando todas las cpsas que dixie- 
mos que deben hi seei guardadas, poderlo hie facer en dos maneras. La 
primera es que después quel testamento sea escripto , debe sobrestrebir 
el padre deriendo asi: este testamento que fice quiero que sea guardado: 
otrosi deben decir et sobréscrebír los lijos; este testamento que fizo 
nuesrro padre otorgárnoslo. La segunda manera es que si el padre so- 
piere escrebir que lo pueda facer de su mano, decicndo en él los nom- 
bres de rodos sus hjos et todo su testamento en qué manera lo face, et 
como lo ordena , et sobre todo debe asi escrebir ; todo quanto en este 
testamento escrebi quiero que sea guardado. Et en el testamento que 
fuese fecho en alguna destas dos maneras puede mandar el padre algo á 
lióme extraño si se quisiere, et puede franquear sus siervos; pero ha 
meester que quando franqueare sus siervos que tal testamento sea fecho 
ante dos testigos á lo menos rogados et llamados para esto. 
tomo m. zz 2 
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LEY VIII. 

4 

Cútno puede mudar 6 revocar el padre el testamento que hollé se fecho 

entre sus Jijas. 

Mudar ct revocar puede el padre o el abuelo el testamento o' la man- 
da que hobiese fecho entre sus lijos en alguna de las maneras que time- 
mos en la ley ante desta, faciendo después otro testamento acabada- 
miente ante siete testigos, ct deeiendo en el como muda et revoca el 
otro que liciera primero ; ca si el segundo testamento non íuese asi aca- 
bado non se desatarte por ende el primero. 

■ 

LEY IX. 

Q nales hotms non pueden seer testigos en los testamentos . 

Testiguar non pueden en los testamentos aquellos que son 1 daña- 
dos por sentencia que fuese dada contra ellos por malas cantigas ó dic- 
tados que facieron contra algunos con entencion de enfamaríos; nin 
otrosí el que fuese condepnado por juicio de los judgadores por razoi: de 
algunt mal fecho que iieiese, asi como por furto, o por homecidio o 
por otro yerro semejante destos, ó por mas grave de que fuese dada sen- 
tencia contra él; nin otrosí ninguno de los que dexan la fe de los cris- 
tianos et se tornan moros ó judíos, maguer se tornasen después a nues- 
tra fe, a que dicen en latín apostatas i nin las mugeres, nin los que fue- 
sen menores de, catorce años, nin los siervos, nin Jos mudos, nin los sor- 
dos, nin los locos mientre que esrodicren en la locura, nin aquellos á 
quien es defendido que non usen de sus bienes porque son desgasradores 
dellos en mah manera} ca estos atales non pueden seer testigos en res r a- 
mentos. Otrosi non lo puede seer homc que es siervo de otri ; pero si al- 
guno de ¡os testigos que se hi acertaron quando se facie algunt testamento, 
andaba aquella sazón por home libre, maguer después fuese fallado en 
verdat que era siervo, non se embargará ei testamento por esta razón. 

i condenados. B. R. 3. 
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LEY X. 


OI jmcaG 






« q Ue tkt natHra varon 

et de muger. 


Hermaphmdtta en latip tanto quiere decir en romance como aquel 

que ha natura de varon et de mugen et este atal decimos que si tira 

mas a natura de muger que de varón, non puede seer testigo en el Z- 

tamenco, mas si se acostare mas a natura de varun, entonce bien oo- 

dne seer testigo en testamento et en todas las otras mandas que home 
ficicse. . . • - v 


ley XI. 


SI aquellos á quien mandan algo en el testamento pueden seer 

testigos ó non. 

Contienda nascicndo sobre el testamento entre el que era escripto 
en él por heredero et los parientes del finado que quisiesen desatar el 
testamento, entonce decimos que bien pueden testiguar aquellos a quien 
fuese algo mandado en él, si se acertaron hi quando fue fecho. Eso mes- 
mo serie si alguno destos á quien el finado dexase algo en el testamento, 
hobiese contienda con los herederos en razón de la cosa quel fuese man- 
dada en él; ca entonce podrien testiguar los otros que fuesen] hi escrip- 
tos sobre tal razón, pues que non tañe la contienda de tal cosa a ellos. 
Mas el que fuese establescido por heredero, ó su padre, ó los que des- 
cendiesen del, ó sus hermanos ó los otros sus parientes cercanos fasta el 
qnarto grado, non pueden seer testigos sobre la contienda que hobiese 
el heredero con los parientes del finado ó con otros homes en razón dej 
testamento en que fuese escripto por heredero. 


ley xii. 

En qué cosa puede seer escripto el testamento. 

En pargamino de cuero o de papel, ó en tablas, quier sean de cera 
ó de otra manera ó en otra cosa en que se pueda facer escriptura et pa- 
rescer, puede seer escripto el testamento. Et aun decimos que de un tes- 
tamento puede home facer muchas cartas de un tenor, et destas cartas 
puede el testador levar la una consigo, et las otras puede poner en al- 
gunt logar seguro, asi como en sacristania de alguna cglesta, ó en guar- 
da de algunt su amigo. Et estas cartas deben seer fechas en una manera, 
ct seelladas de unos mesmos seellos, et de tantos la una como la otra, de 
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miisa que acuerden las anas con las otras; pero si «alguna dolías fuese 
menguada non cmpesccrie a las otras que fuesen complidas. 

f LEY XIII. 

Quién puede facer testamento et quién non. 

Todos aquellos á quien non es defendido por Jas leyes dcstc nues- 
tro libro, pueden facer testamento, ct los que lo non pueden facer son 
estos: el lijo que esta en poder de su padre maguer el padre geio otor- 
gase; pero si fuese caballero ó home letrado qualquier destos fijos que 
baya de los bienes que son llamados peculium castrense , vei quasi cas- 
trense, puede facer testamento dellos. Orrosi decimos que el mozo que 
es menor de catorce años ct la moza que es menor de doce años , ma- 
guer non sean en poder de su padre nin de su abuelo, non pueden facer 
testamento, er esto es porque los que son desta edat non han entendi- 
miento complido. Orrosi el que fuese salido de memoria non puede fa- 
cer testamento, mientre que fuere desmemoriado, nin el desgastador de 
lo suyo a quien hobiesc defendido el juez que non enagenase sus bienes; 
pero si ante de ral defendimiento hobiese fecho testamento, valdríc. 
Otrosí decimos que el que es mudo ct sordo desde su nascencia non 
puede facer testamento; empero el que lo fuese por alguna ocasión asi 
como pbrfenfermedat o de otra manera, este atal si sopiese eserebir pue- 
de facer testamento escrebiéndolo por su mano mesma: mas si fuese le- 
trado et non sopiese eserebir non puede facer testamento, fueras ende en 
una manera sil otorgase el rey que lo escrebiese otro alguno por él en 
su logar. En esta manera mesma podrie facer testamento el home letra- 
do que fuese mudo desde su nascencia, maguer non fuese sordo, er esto 
acaesce pocas vegadas: empero aquel que fuese sordo desde su nascencia 

• ó por alguna ocasión , si este atal podiere fablar bien puede facer testa- 
mento. n , 


" r ■_ , , # , LEY XIV. 

pjJ l i.ljJL Jy q jjCÓMQ puede el ciego facer testamento. 

El ciego non puede facer testamento fueras ende desta manera: de- 
be llamar siete testigos et un escribano público , et delante dellos debe 
decir como quiere facer su testamento: et otrosí debe nombrar quales 
son aquellos que establescc por sus herederos et qué es lo que manda, et 
el escribano debe eserebir codas estas cosas delante los testigos, 6 sí eran 
ante escripias deben seer leidas ante ellos. Et después que fueren escrip- 
ias et eidas debe deck el ciego manifíestamiente como aquel es su tes- 


tamento, et aest caaa uno cíe los testigos debe cscrcbír su nombre en 
aquella carta si sopiere eserebir, et sinon débelo facer eserebir á otro* 
ct también el escribano publico que escrebiere la carta como los testigos 
deben seellar la carta con sus seellos. Et si escribano público non podie- 
ren haber , deben haber otro que lo escriba ct que sea el ochavo testigo 
en logar del escribano: et esta guarda debe seer fecha en el testamento 
del ciego , porque non pueda hi seer fecho engaño. 


LEY XV. 


Cómo ¡os que son judgados á muerte ó á seer desterrados por siempre 

non pueden facer testamento. ' 

Judgado seyendo algunt home á muerte por yerro que hobiese fe- 
cho, pues que tal sentencia fuese dada contra él , non podrie facer testa- 
mento; et eso mesrnp decimos del que fuese desterrado para siempre 
en alguna isla sil tomase el rey todo lo suyo: mas si non le tomase lo 
suyo ó fuese desterrado por tiempo cierto, bien puede facer testamento 
de los bienes que! fincaron. Pero si aquel contra quien fuese dada sen- 
tencia de muerte se alzase della, bien podrie después facer testamento 
de lo suyo, et si ante que fuese confirmada la sentencia finare, valdría 
el testamento que asi hobiesc fecho. Mas sueste que fuese condepnado á 
muerte es caballero, ficieron los sabios antiguos departamento en razón 
del yerro por que era judgado; ca si él habie fecho yerro en caballería, 
asi como si estando en hueste vendiese ó baratase las armas, o fuese des- 
mandado al cabdiello faciendo lo qtie le vedaba ó non compliendo sus 
mandamientos asi como debie, si por tal razón como esta furse dada 
contra él sentencia de muerte, non podrie después facer testam^tp, fue- 
ras ende si en tal juicio le fuese otorgado que lo podiese facer; ca en- 
tonce de los sus bienes que son llamados castrense peculium , puede facer 
testamento ó mandas mas de los otros non. Et si por aventura el caba- 
llero fuese judgado á muerte porque quebrantara su te ó por algunt yer- 
ro 1 que copíese en trayeion , entonce non podrie facer testamento en 
ninguna manera. Pero si el yerro que feciese el caballero non fuese de 
fe quebrantada nin tangiese en pleyro de caballería, mas fuese atal en que 
pueden caer los otros homes comunalmiente á las vegadas, asi como por 
razón de adulterio , ó de furto ó de otro yerro qualquier semejante des- 
tos, entonce bien podrie facer testamento después que fuese judgado a 
muerte, guardando et poniendo en él todas aquellas cosas que los otros 

, por que cayese en trayeion, Esc. i. en que hobiesc trayeimu Esc. 4 . 
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homcs deben guardar et poner en ios testamentos; * ca la mejoría et el 
previlléjo que él hable por razón de la caballería en facer el testamenio 
como quisiese, piérdelo por tal sentencia que fuese dada contra él. 


LEY XVI. 

De l os fiomes que son dados por refines et los judgados pot infamadas 
por cantigas que fickron , et los que fuesen siervos de los otros, que non 

pueden facer testamento. 

Rcfencs dan á las vegadas los homcs por sí á los enemigos para sa- 
lir de cativo, et porque estos atales que son dados en refenes non son 
en su poder, por ende non pueden facer testamento. Otrosí decimos 
que aquel contra quien fuese dado juicio por razón de cantiga d de dic- 
tado que hobiese fecho contra otro cri que le dixiese atal mal por qfle 
podiese seer enfámado, este atal non podrie despucs facer testamento. 
Otro tal serie si alguno íiciese testamento cuidando que era libre, si des- 
pués fuese probado que era siervo , non valdrie su testamento. Eso mes- 
mo serie que non valdrie el testamento que íiciese el que cuídase seer 
salido de poder de su padre, sil fuese probado después que non era asi. 
Et aun decimos que los hereges después que son condepnados por senten- 
cia de la heregia non pueden facer testamento, nin aquellos que son jud- 
gados por traydores. 

• ■ — * - LEY XVII. 

Cómo los que entran en religión non pueden facer testamento. 

Religiosa vida escogiendo algunt homc ó alguna muger de facer, asi 
como entrando en algunt monesterio, ó faciéndose ermitaño o empareda- 
do, o" comando otra orden, este atal non puede facer testamento, mas to- 
dos los bienes que hobiere deben seer daquel monesterio ó daquel logar do 
entrare sí non hobiere fijos ó otros parientes que descendáis del por liña 
derecha que hereden lo suyo. Mas si este atal hobiese lijos ó otros here- 
deros que descendiesen dél , puede partir entrellos lo que hobiere, de ma- 
nera * que dé á cada uno dellos su legítima parte et non menos; et si por 
aventura mas ¡es quisiese dar de su parte legitima, entonce tanta parte debe 
seer dada al monéscerio quanta cayere al uno dellos.* et a esta parte legiti- 
ma dicen en latín pars debita jure natura. Empero si después que entrase 

% 

parte et non menoscabo. Tol. Esc. i. que ca- 
da uno dellos haya su legítima parte et non 
mas. Esc. i. que á cada uno dellos finque la 
su parre legítima et non mas. 13. R. a. 


t ca la mejoría que él había por esta ra- 
zón del privilegio de la caballería en facer el 
testamente. Tol. Esc. i . 

2 que cada uno dellos híya su legitima 
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en la religión se moliere ante que puniese lo suyo í sus herederos 3 '?; 
como sobredicho es, sus ,,os deben haber su legitima parte et t U 
nesteno todo lo otro. Et la legitima parte que deben haber los fijoTTs 
esta , que s. fueren quatro o dende ayuso .deben haber de las , rs ¿ate 

a una „ de t0d0S ,0 * >? ,eDe ? f e hobiere aquel í quien heredan e, si fue- 
sen cinco o mas, deben haber la meatadi et por eso es ¡l„l|, 

legitima, porque la otorga la ley á los fijos, et cébenla haber fibrT« 

quita, et sin embargo, et sin agravamiento et sin ninguna condición 

Et los obispos et los otros clérigos, cómo et de qué cosas pueden facei 

titulo que fabla del pegujar de los clérigos. ? Cn el 


LEY XVIII. 


Cómo se puede desatar el testamento por mudarse el estado de aquel 

que lo fizo. 

Mudarse puede el estado del lióme en tres maneras, que por cada 
una dellas se desatarie el testamento que ante hobiese fecho; la primera 
es quando aquel que fizo el testamento es dapnado para siempre a sofrir 
algún i i ena; 1 ca este atal non osa después vevir en otro logar sinon 
en aquel do ha*de seer penado, et es corno siervo, et non ha después 
sus lijos en su poder como habie ante. Eso mesmp serie quando alguno 
que fuese franqueado lo tornasen á servidumbre porque fuera desconos- 
ciente a su señor quel aforro, ó perdiese la libertad por otra razón: et á 
este tal mudamiento dicen en latín ma rima capitis diminutio, que quie- 
re tanto decir como el mayor mudamiento de estado que á home pue- 
de acaescer, porque por ella pierde la libertar, et la cibdat et su familia. 
La segunda manera es quando alguno es desterrado por siempre en al- 
guna is a por juicio, que nunca ba de salir della, quicr les sean toma- 
dos sus bienes quicr non; et á esta dicen en latín media capitis dinúnu- 
tio, que quiere tanto decir en romance como mediano mudamiento del 
estado del home, ca por esta pierde la cibdat et la familia. La tercera es 
como si aquel que es en poder de orri se dexa por fijar , et cae por ende 
en poder d aquel que lo porfijó, ca muda su estado; et á este muda- 
miento dicen en latín mínima capitis diminutio , que quiere ramo decir 
en romance como el menor mudamiento que home puede habei en su 
estado; ca por ella muda la familia tan solamiente et non mas. Et por 
qualquier destos mudamientos que a home avengan después que hobie- 
se fecho su testamento, decimos que se desata por ende. 


t cn algunt logar; c 2 este atal. U. R. g. 

AAA 


TOMO III. 


37 o 


rARTlDA Vi. 


)f LEY XIX. 

Cómo se puede cobrar ti /estamento que fuese quebrantado por alguno de 

los tres mudamientos sobredichos . 

,¿*1 ' , • ' .• l | 

Cobrando alguno su estado complidamícnte que habie mudado en 
alguna de las maneras que deximos en Ja ley ante desta, si quisiere que 
vaJa el testamento que ante habie fecho, ct que non se embargue por 
razón del mudamiento, puédelo confirmar por su carta d por su pala- 
bra delante testigos, diciendo que quiere que vala el testamento que ha- 
bie fecho ante que fuese mudado de su estado: et si asi lo dixicre, debe 
valer dalli adelante en la manera que lo habie fecho. 

LEY XX. 

Cómo se desata el testamento por Jijo que nasciese después al f acedar del 

testamento ó por otro d quien porjijase. 

ÓP os t humus es llamado en Jatin propiamente el mozo que nasce 
después de la muerte de su padre: en esa mesma manera puede secr lla- 
mado el fijo que nasce después que el padre ha fecho el testamento pos- 
trimero: et estos fijos atales quebrantan los testamentos de sus padres 
en que non hobiesen seido establescidos por herederos. Otrosí decimos 
que si alguno hobiese fecho testamento, ct después porfijase á otro de 
manera que! porfijado se tornase en poder del, que por tal poríijam len- 
to se desatarie el testamento que ante hobiese fecho aquel quel pori t jo. 

f * * * 1 - , j p , ' * 4 - * t r 

LEY XXI. 

Como se desata el testamento por otro que fuese Jecho después. 

i - El primero testa! nenio se puede desatar por otro que fuese fecho 
después complidamientc, fueras ende quando alguno hobiese fecho su 
heredero a otro en el primero testamento, si después oyendo nuevas que 
aquel que habie esrablescido por heredero era finado et non lo fuese, et 
el creyendo ¡ ie era asi, ficiese después otro testamento en que dixiese: 
K IJ ' ~\ ' ) ( o r) t*n puedo haber a fulan por mió heredero que es muerto 
segunt c ue me es dicho, fago á otro fulan mió heredero. Si después 
fuese talado que el primero heredero era vivo, tal testamento como 
este postrimero non desata el primero, et el heredero que era fecho en 
e primero testamento debe haber la heredat segunt que fuere escripto 
en e , et el otro que fue escripto en el segundo non debe haber nada, 


sea 


‘ 7 — , “ por que el testador se mn v\A te 

— n o 1 na? - 

ley XXII, 

Por guales „ de , . 

atarte por otro que fuese fecho después. 

Razones scnaladíjs hi lia por que niapiipr 1 i 

fecho acabadamiente, non se desatarie por ende cUueMK'f "° 
fecho : la primera es quando el padre ficiese tcsiamenm rn f*" 

cíese por herederos á los fijos que decendiesen dél; ca si desTues'^"' 

a arte por ende e que ante hobiese fecho, asi como desusé dc^imos ta 
otra es quando el testador dice asi: este mió testamento que a™ fa»o 

que fuese fallado que yo hobiese fecho ante deste nin despu7: 7 s i 
acaesctese que este atal mudase su voluntad, et ficiese otro testamento 
non se quebrantarte por ende el otro que hobiese ante fecho , fueras ende 
si el testador dtxtese en el postrimero testamento señaladamente que re- 
vocaba el otro, et que non toviese daño á aquel testamemo que auora 
facie las palabras que dexiera en el primero. Otrosi decimos que stal- 
gunt home ficiese su testamento acabadamente ante siete restígos en que 
establesciese por su heredero a algún t home extraño, si después d esto 
ficiese otro testamento ante cinco testigos, en que establesciese por su 
heredero í aigum su pariente atal que si ¿1 muriese sin testamento here- 
darle lo suyo por derecho, entonce el testamento ■postrimero valdríc et 
non el primero, maguer fuese lecho acabadamente, 

LEY XXIII. 

* 

Como el testamento postrimero debe seer fecho acabadamiente para poder 

desatar el otro que juese fecho ante . - - ; 


Acabadamiente habiendo algunt home fecho su testamento, si des- 
pués deso queriéndolo revocar comenzase a facer otro, et non i o acabase 
por algunt embargo quel aveniese ó por otra razón, non se embargarle 
por ende el testamento primero j ca derecho es que el testamento que es 
fecho acabadamiente ante siete tesrígos que non sea desatado por otro que 
non fuese asi complido. Pero si alguno hobiese fecho testamento acaba- 
do en que dexase á otro por su heredero que non fuese su fijo nin de 
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J*A R TI D A VI. 

los " q tic ascendiesen dél, ct despucs dixiese ante cinco testigos: non 
quiero que filian que era escripto en el testamento por mió heredero 
qjuc lo sea, porque non lo meresce porque me fue desconosciente et erro 
contra mí; ca por tal razón ó por otra semejante della que después el 
testador así dixiese, pierde el heredero la herencia del finado, et debe 
seer del re v, pues que el testador non quiso que lo hobiesc aquel que 
establcscid por heredero por el yerro que habic fecho , ct non dexd en 
su testamento otro heredero que heredase lo suyo. Mas si otro hobiese 
dexado por heredero en su testamento en logar de aquel, debelo ese 
haber, et el rey non haya 1 ninguna demanda. 

LEY XXIV. 

Como se des atit el testamento guando el f acedar dé i rompe la carta en que 

era escripto ó (quebranta los s cellos. 

Quebrantando 1 a sabiendas el facedor del testamento a ; guno de los 
scelíos de la carta en que hobiese fecho su testamento en escripto, d ta- 
ando alguna de las cuerdas, ó rayendo las señales que hobiesc fecho en 
a carta eí escribano publico d rompiéndola, desátase el testamento por 
ello. Pero si fuese probado que alguna destas cosas sobredichas aviniese 
en la carta del testamento por ocasión, et que non fuese fecha á sabien- 
das, non se embargarle el testamento por ende. 

-r m* frgÉ : * .T § 7_ ” f* , 1 fjf ' . * f . , ' I 4 . * I 1 1 

LEY XXV. 

Cómo todo home fasta el día de su muerte puede mudar su testamento 

. et facer otro . 

La voluntad del home es de tal natura que se muda en muchas ma- 
neras: et por ende ningunt home non puede facer testamento tan firme 
que nol pueda después mudar cjuando quisiere fasta el día que muera, 

solamiente que sea en su memoria quundo lo candare , ct faga otro aea- 
badámienté. 

LEY XXVI. 

* ■ * “ ^ r »■* \ . ja ^ i ^ 

Qué pena debe haber aquel que embarga á otro que non pueda facer 

testamento . 

• ' 4 í i ’i 

Mal amiente yerran algunos homes embargando á las vegadas a otros 
que non puedan facer testamento, ct por ende es guisado que non fin- 


i ninguna con. B, R. g. 


, * 1 u l« 

quen S m pena aquellos que lo lideren. Onde decimos que cualquier nu 3 * 

debe haber en los bienes de a-quelnucdesror^^ ** hiÓ 

que los debiese haber : ct aquello que él Dcrdi- . ^ Ua manera quier 

*<*£»« ay*!» 

face a Dios, ct por el atrevimiento et d tuerto r 8 ? V - ° 4 UÜ 

m dei ,inad ° m á 


LEV XXVII. 




, uu/tet/i tí íuj Homes a etnba 

é 


o nun íiJo/itt tp r , 

tatuemos, et qnatuas maneras son deste embargo . * 


Vanas et malas razones mueven á las vegadas á los homes i embar- 
gar a otros que non fagan sus testamentos; ca algunos bi ha dcllos oue 
facen esto porque los han ya establescidos por sus herederos c'n sus tes- 
tamentos, et veyendo que querien facer otro testamento, embargados 
que lo non fagan nin camien aquel que habien ya fecho. Otros hi ha 
que son tan propíneos que atienden heredar los bienes de sus parientes 
SI acaesciere que mueran sin manda, et por ende crabárganlos que lo 
edan facer. Otros hi ha que maguer consientan que fagan tcsta- 
mento, con todo eso quieren que lo ordenen í su guisa et á*su placer, 
et este embargo facen en muchas maneras, asi como faciendo fuerza a 
aquellos mesmos que quieren facer sus testamentos de guisa que Jos non 
puedan tacer. Otros hi ha que amenazan á Jos escribanos et a los testi- 
gos con quien Jo han de facer, de manera que non osan venir a aquel 
^que quiere facer manda de lo suyo. Et por ende mandamos que quaj- 
quier que embargase á otro en alguna destas maneras sobredichas o en 
otra semejante dellas;, sil fuere probado, que pierda aquel derecho que 
podrie haber en los bienes de aquél á quien tizo este embargo en qual 
manera quier. Empero si fuerza nin premia ninguna nol feciese, mas 
rogandol por buenas palabras lo adúndese á que non ficicsc testamento, 
entonce non perderle Jo que debie haber ó heredar de ios bienes del, 
maguer el otro por su dicho 6 por sus palabras se dexase de facer el tes- 
tamento o de candar él que ante hobiese fecho. Otrosí decimos que si 
Jos fijos embargaren ai padre qué non faga su testamento, que non pue* 
den después heredar en ios bienes del padre, maguer muera sin manda; 
mas s¡ fuesen dos fijos ó mas, et el uno dellos embargase al padre que 
non ficiese testamento et los otros non , aquellos que lo non embarga- 
sen deben haber cada uno su parte, et Ja parte de aquel que lo embargo 
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dJlie scer del rey. Et eso mesmo serie si el padre embargase al fijo que 
non ficiese su testamento de las cosas quejo podiese facer. 

d a ll LEY XXVIII. 

Qué pena ha el se flor ó el siervo d quien alguno hobiese es t ables cido por 
su heredero } sil embarga que non faga otro testamento. 

•— l ' ' I ' !• Í0Ó» I * M • ^ +A* U 

Faciendo algunt home su testamento en que establcsciese por su he- 
redero siervo de otro, si después dcsto quisiese facer otro testamento, 
et el señor del siervo le íicicse engaño en alguna manera ó embargo poi- 
que non lo podiese facer, maguer después destó aforrase este ata á su 
siervo porque pudiese heredar los bienes de aquel que! habie establesci- 
do por su heredero, pierde por ende aquel que fue siervo el hereda- 
miento por el engaño o el embargo que fizo su señor, maguer él sea 
sin culpa. Er estos bienes deben scer del mas propinco pariente de aquel 
quel habie fecho su heredero en el testamento, fueras ende si aquel que 
Jo embargase mese él mesmo el mas propinco pariente; ca entonce non 
Jo habrie él , mas debe scer del rey. 

■k 

LEY XXIX. 

Cómo aquel que embarga al que quiere facer testamento que lo non faga , 
debe pechar doblado lo que fizo perder a aquellos á quien el testador 

quiere mandar algo. 

Voluntad habiendo algunt home de establescer i otro por heredero 
en su testamento ó de mandarle alguna cosa en él, si otro tercero le 
embargase por fuerza o por engaño que lo non íicicse, si el embargo o 
el engaño podiere seer probado, debe aquel que lo fizo pechar al otro 
á quien debte seer fecha la manda doblado todo aquello quel lizo per- 
der por tal razón como esta. 


LEY XXX. 

Que pena merescen aquellos que embargan d los romeros et d los pelegri- 
nas que non puedan facer sus testamentos. 

Enferman á las vegadas los pelegrlnos et los romeros andando en 
sus romerías, de manera que sintiéndose muy cuitados de las enferme- 
dades, han de facer sus testamentos et sus mandas. lit porque aeaescid 
ya en algunos logares que aquellos en cuyas casas posaban los embar- 
gaban maliciosamiente que non podiesen esto facer, con cntencion que 


titulo i. 
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guna manera que scer pueda, que non fagan sus testamen os o, . ^ 

das en la manera que quisieren, ante tenemos por bieñ e rCT™~ 
que hayan l.bre poder para facerlo; et como quier que ello 2 m ° S 
et establescieren et mandaren facer de sus cosa!, con razone t ,on V"’ 

cumbre mala d previllejo que bobfese en algunt loCaZ ^ ^ 
non gelo pueda embargar. Et si alguno contra esto feciem 2, 

adelante testamento nin manda que ficiese non V.I.»! q de alU 
et demas desto mandamos que el iudgador del lna.r H S una . g u “* 

%> p» «i!, «a SKsssss 

quien fue fecho. )^ro que tizo ct la persona contra 

ley XXXI. . , 

Cómo deben scer puestos cu recaído los bienes de los romeros et de los 1 

legnnos quando mueren sin manda. * 

• al § u " t P e,c g r¡no ó romero sin testamento ó sin manda 

en casa de algunt alberguero, aquel en cuya casa muriere debe llamar 

honres buenos de aquel logar et mostrarles todas lás cosas que trale éc 
ellos estando .¡elante, débelas facer escrcbir, non encobriendo ninguna 
cosa delias, nin tomando para sí nin para otro, fueras ende aquello que 
debiere haber con derecho por su hostaiage, ó si le hoblcre vendido al- 
guna cosa para su vianda. Et porque las cosas deílos sean mejor guarda- 
da*, mandamos que codo quanto Ies fallaren sea dado en guarda al obis- 
po del logar d á su vicario, et envié decir por su carta á aquel logar 
onde era el finado, que aquellos que con derecho podkren mostrar que 
deben seer sus herederos, que vengan 6 envíen uno dellos con carta de 
personería de los otros, et que gelo darán. Et sí tal home viniere et se 
mostrare segunt derecho que es su heredero, débengelo todo dar: et sí 
por aventura tal heredero non viniese, ó non podiesen saber donde era 
el finado, debenlo todo dar et despender en obras de piedat al í i do en- 
tendieren que mejor lo pftdran facer. Et si algunt hosralero contra esto 
ficiese, tomando ó encobriendo alguna cosa, mandamos que lo peche 
tres doblado todo quanto ton are ó encobriere, et que faga dello el obis- 
po o su vicario, asi como sobredicho es. 
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LEY XXXII. 

Cómo son temidos los aportillados de los logares de amparar et guardar 
-r su derecho á los pe legr trios. 

A todos los judgadürcs et oficiales de nuestro señorío mandamos 
que señaladamente sean temidos cada uno dcllos en su logar, de guardar 
ec de amparar á los pelegrinos et á los romeros que non resciban tuerto 
nín daño en sus personas nín en sus cosas, et que guarden ellos et fagan 
guardar á todos los otros todas estas cosas en fecho de los romeros asi 
como nombradas son. Et demás dcsto Jes mandamos •- si acacsciere 
que algunos romeros ó los herederos del los que vinieren por razón de 
sus testamentos o de sus bienes ante ellos, que los oyan Juego et Jos li- 
bren lo mas a i na et lo mejor que podieren et sopieren sin esca tima et 
sin alongamiento, de manera que su romería nin su derecho non se les 
embargue por alonganza de pleytos escatimosos nin en otra manera que 

seer pueda. • - - . 

TITULO II. 

“ t * ' ■ - i - ' a w \ “ l 1 # 

* 4 «A . I - J a i - 1 b # ■ * 

■ 

COMO DEBEN SEER ABIERTOS LOS TESTAMENTOS QUE SON FECHOS EN 
V ESCRirTO ET EN PORIDAT. 

-Escriben algunos homes sus testamentos en poridat, de guisa que los 
testigos que escriben hi sus nombres non saben qué es lo que está es- 
cripro en ellos. Onde pues que en el título ante deste mostramos las 
maneras de cómo se deben faca , queremos aquí decir de como deben 
seer abiertos después que lucren así fechos, porque los homes a quien 
fuere mandada alguna cosa en ellos sepan ciertamiente quanto es, ct 
otrosí porque las poridades que son en ellos puestas sean mejor guarda- 
das: ct mostraremos quién puede demandar que se abra el testamento: 
et ante quién et qu indo puede pedir que lo abran: et en qué manera 
debe seer abierto et mostrado, ct ante quites. 

ley i. 

Quién puede demandar ante el juez que^abran el testamento 

que es escripia en poridat . 

* " m - m f i m 

En poridat et con cscriptura seyendo fecho el testamento, pueden 
aquellos á quien es mandado algo en éLdemandar antel juez que lo 
abran, seyendo muerto el que hzo el testamento. Empero el que esto 


demanda debe jurar primero que lo non face maliciosamente , mas £ 7 
que cuida que en aquel testamento yace alguna cosa quel fue mandada 
i el o a aquel por quien lo demanda. Et esto es porque el testamento 
non pertenesce tan solamicntc a un home solo magier sea heredero 
„us a todos aquellos a quien es mandada alguna cosa en ¿1, ct por ende 
pley to nin composición que liciesen entre si aquellos que cuidasen ha- 
ber alguna tosa en el testamento, non debe valer fasta que sea abierto 
antel juez i ca non.podrie seer sabida la verdat ciertamiente de lo que es 
escripto ct mandado en el testamento, á menos de seer abierto ct por 

ende pod ne acaescer que rcscebirien algunt engaño en la composición 
que nciesen enante. * 


LEY II. , y 

Quando pueden pedir ál juez que abran el testamento. 

Pedir puede ante el juez qualquier de los que dice en la ley ante 
desta que abran el testamento desque fuere finado aquel que lo fizo ; et 
si el testamento fuere en la villa ó en el logar 1 do lo podieren haber 
débelo facer adocir ante sí et abrirlo luego asi como adelante mostramos; 
et si fuere i otra parte débeles poner plazo i los que lo to vieren i qne 
lo adugan, et desque lo aduxieren débelo él otrosí abrir. Ét si por aven-‘ 
tura alguno de los que toviesen el testamento fuese rebelde, de manera 
que lo non quisiese mostrar por mandado del juez, debe pechai i aquel 
ó á aquellos quel demandasen, todo quanto les fuese mandado en el tes- 
tamento, et demás cí daño] et el menoscabo que les veniese por esta ra- 
zón porque non gelo quiso mostrar. 


LEY IIT. 

En qué manera et ante (piales homes debe seer abierto el testamento 

et mostrado. 

Abierto debe seer el testamento delante del juez ordinario et de los 
testigos que son en él escriptos; pero enante que el juez lo mande abrir 
debe saber dellps si es aquel el testamento en que posieron sus s ellos ó 
fieieron poner, á en que escrebieron sus nombres; et los testigos deben 
conoscer si son aquellos sus seeilos, Et sí la mayor \ Ttida dellos dixien n 
que posieron sus seeilos en el testamento , debe seer abierto ante ellos 
et leído, maguer todos non se acertasen hi; et después desto debel en- 
viar í aquellos que non fueron presentes qucconoscan sus seeilos, si fue- 

. .j , V r 3 J , n A 
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i do lo pidieren, débcnlo facer. Esc. i. B. R. 3. t - 
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fLJL PARTIDA VI. 

3 J , j¡ entcS o' personas muy honradas, ó si fuesen en otr 3 fierra que non 
5 diesen se er llamados nin venir sin grant trabajo. Et si acacsciese que 
P.° ' j os testigos negase que non posiera su seellos en el tesra- 

mfnro, non lo deben por eso dexar de abrir, como quicr que alguna 
sospecha sea contra el testamento por el niego de aquel testigo. Et si 
por aventura el juez non podiese haber los testigos ante quien fuese fe- 
cho el testamento para abrirlo ante ellos, porque fuesen todos ó la ma- 
yor partida dellos en otra tierra, entonce decimos que si el judgador en- 
tendiere que podrie acaescer algunt daño ó algunt embargo por razón 
que el testamento non se abriese enante que aquellos testigos podiesen 
venir, que debe facer venir ante si homes bonos et abrir el testamento 
ante ellos: et desque fuere abierto débelo mandar trasladar et leer, et 
desi debe cerrar el testamento et mandar i aquellos bornes bonos que 
pongan sus seellos en el. Et en esta manera se puede abiii el testamento 
maguer non este delante ninguno de los testigos ante quien fuese fecho? 
pero después que vinieren los testigos débeles mostrar el testamento que 
conoscan sus seellos, ó si fueren á otra parte embiargeló allá segiint de- 
suso dixiemos , et débeles facer jurar que digan si es aquel el testamento 
que ellos secllaron et onde fueron testigos. Et desque haya tomado la 
jura dellos debe facer trasladar el testamento en su registro, et los di- 
chos de los testigos que dixieron quando juraron , ó en esa mesma carta 
en que está cscripto el testamento si hobiere hi pargamino tanto en que 
se pueda escrebir Jo que dixieron : er después desto debe ciar traslado 
del testamentó á aquellos á quien es algo mandado en él si ge lo de- 
mandaren. 

LEV IV. 


Qué debe facer el judgador quando el testamento es fecho ante testigos 

sin cscriptura . 

Ante testigos paladinamente seyendo fecho el testamento sin es- 
criptura, si alguno de aquellos á quien fuese algo mandado en él, pidiese 
al juez que ficiese venir ante sí los testigos et que resccbiesc los dichos dc- 
llos en escripro en la manera que el testamento lucra ordenado ante 
ellos, debe el juez ¡acertó asi. Et desque los testigos fueren venidos antel 
débeles facer jurar que digan verdat , et desi debe facer escribir lo que 
¿¡vieren: ct vale tanto el escripro que fuere fecho desta manera de Jos 
dichos de los testigos como el testamento que es fecho en escripro. Et 
maguer se moriesen todos fos testigos ó alguno dellos después que esto 
hobiesen fecho, valdrie el dicho et la escriptura dellos, bien así como si 
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fuese testamento acabado, seyendo las personas A. W .■ . 37 9 

non las pueden desechar. ^ os trigos arates que 


LEY V. 


En nuenern debe el juez dar lrM del teslaminl0 ¿ 

algo mandado en él. 2 w J U€ e 

% 

El juez debe dar traslado del testamento ¡¡ l os herederos ih&á ■ 
como esta escripro en el testamento original- mas á id 

es mandado algo en él , non debe dar traslado sinon solamiente de? 
que a ellos pertenesce ¡ pero non debe en el traslado escrebb el dia nd 
el mes nin la era en que fbe fecho, ct esto debe facer s.l * ’ í 

que rescibiere el traslado non pueda facer ülsedat en el tesumeTo pTÓ 

SI aquel que fizo el testamento vedase que non abriesen alguna parte dél 

asi como si dix.ese, tal cosa que yo establesci en este mió tes.amemo 

mando que non sea abierta nin publicada fasta tal día ó fasta tal tiempo 

o dixiese, maguer lo abran mando que non den traslado de tal cosaque 

hi esta escripia a borne del mundo? en aquella manera que él mandare 

asi lo debe el juez guardar. Otrosí decimos que el juez non debe dar 

traslado de aquello que el entendiese en el testamento de que podrie nas- 

cer peligro a alguno, maguer el facedor del testamento non lo bebiese 
vedado. 


• -i :.é LEY VI. - •' 1 . ¿I 

2*01 que razón se podrie mover el testador d defender que non abriesen el 

testamento fasta tiempo cierto . 

Dubdarien algunos bornes por qué razón se moverle el facedor del 
testamento á vedar que lo non abriesen todo ó parte dél, asi como di- 
xiemos en la ley ante dcsta. Onde para sacarlos desta dubda, queré- 
rnoslo aquí decir, et decimos que si el testador hobiese su fijo que fuese 
menor de catorce anos, et lo cstablesciese por su heredero en tal mane- 
raque si el mozo moriese ante deste tiempo, que heredase todo lo suyo 
otro alguno que nombrase señaladamiente en el testamento, porque sos- 
pecharle el facedor dél que este atal se trabajarle de muerte del mozo 
porque heredase sus bienes quando esto sopiese, por esta ra2on vedarle 
que lo non abriesen fasta que el mozo hobiese catorce años. Et la ma- 
nera que mostraron los sabios antiguos para esto mejor facer es esta, asi 
como si el testador escrebiese ó ficiese escrebir 1 encima de la carta de) 
testamento aquella razón que vedase que non la abriesen , et la cerrase et 


i en somo de la carta. Esc. a. 
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? sCC Hase, ct escrebíese sobre la plegadura de la carta como detendie que 
anuelJa parte del testaoiento que non la abriesen fasta algunt tiempo ó 
día cierro, et dende en ayuso de la carta escrebíese aquella parte que el 
quisiese que fuese abierta después de su muerte ; ca en aquella manera 
debe scer guardado et abierto el testamento como mandare aquel qué lo 
tizo, et non en otra manera. 

* : '[ TITULO' III. 

de como deben seer establescidos los herederos 

EN LOS TESTAMENTOS. 

•* 

Fundamiento et raíz de todos los testamentos de qual natura quier que 
sean es establescer herederos en ellos, como quier que á las vegadas se 
comienzan de otra manera segunt que es voluntad de aquellos que los 
facen. Onde pues que en los tirulos ante des te mostramos quien puede 
íácer testamento, et en qué manera et cómo lo deben abrir, conviene que 
digamos en este título del establescimiento de los herederos que facen 
Jos homes en sus testamentos: et mostraremos qué cosa es establescer 
heredero: ct qué pro viene ende: et quién lo puede seer: et por que 
palabras ha de seer establescído : et en qué manera: et en qudntas partes 
puede partir el facedor del testamento su heredat entre los herederos: 
et desi diremos de todas Jas otras cosas que pertenescen á esta razón. 

ley i . 

Qué cosa es establescer heredero , et á quién tiene pro . 

Hítredem instituere en latín, tanto quiere decir en romance como es- 
tablescer un home á otro por su heredero, de manera que tinque señor 
de lo suyo después de su muerte, ó de alguna partida dello en logar da- 
quel que lo estableado. Et tiene muy grant pro á aquel que Jo esta bles- 
ce, | urque dexa lo suyo á home que quiere bien, et pártese su alma 
deste mundo mas holgadamente por ende: ct otrosí tiene pro al herede- 
ro porque se le acrescen mas los bienes deste mundo por ello. 

[u! \ : ' ley n. 

Quien puede seer establescído por heredero de otro . 

Establescído puede seer por heredero de otro emperador o empe- 
radriz, ó rey ó reyna; et otrosí la cámara de cada uno dellos ct la egie- 
sia en cada un logar honrado que fuere fecho para servicio de Dios et á 
o ras de piedat. Et otrosí cibdat, ó villa ó concejo, et todo home quier 


¿sordo , ¿ciego, ó ^ * 

et brevemente decimos que todo home á quien non « ° ™ on &' 

ddo por heredero dotri. Tcl 

ñor de él non podrie sccr establescído por heredero C T 

podnc seer, fueras ende si el señor aforrase tal siervo 'camn/J n ° n ° 
ejue entrase en posesión de la heredat ; ca entonce este aml b“ n S 
heredar aquello en que fitese establescído por heredero ct non se 1c em" 
bargaric por la razón sobredicha de so señor. Esto niesmo serie si el sc 
ñor vendiese tal siervo como este á home que podiese seer estab escido 
por heredero segunt derecho ; ca entonce el siervo bien podrie haber l! 
heredat en que fuese establescído por heredero con otorgamiento deste 
nuevo señor. Et aun decimos que el siervo puede seer establescído por 
heredero de otro maguer su señor fuese muerto ; pero no puede ganar 
la tenencia del heredamiento fasta que lo mande el heredero de si. ,eñor. 


' . . LEY III. 

Cómo puede el testador establescer su siervo por heredero si quisiere. 

Sí el señor hobiese tan grant amor á algunt su siervo que non ha- 
biendo fijos, lo íiciese heredero de lo suyo, poderlo hie facer, et serie 
por ende heredero’ et libre maguer non lo hobiese aforrado ; ca enrién- 
dese que lo ¡ace libre pues que! dexa todo Jo suyo faciéndolo heredero. 
Pero si alguna dueña que toviese siervo fuese acusada que ficiera aduJte- 
río con él, et ante que fuese librado el pJeyto de la acusación Jo csta- 
blesciese ella por su heredero, non valdrie, porque fuerte sospecha se- 
rie contra ella que era verdat aquello de que la acusaron, pues tanto lo 
amaba que lo face su heredero. 

LEY IV. 

Quién non puede seer establescído por heredero. 

Non puede seer establescído por heredero ningunt home que sea 
desterrado para siempre, á quien dicen en latín deportatus , nin otrosí 
os que son judgados d pena de cavar en las veneras de los metales 
del rey para siempre por yerro que fideron; pero estos atales que 
fuesen dapnados en los metales o en las labores del rey, bien podríen 
haber otras mandas que les algunos Itctescn en sus testamentos. Otrosí 
decimos que el que es judgado por hetege non puede seer establescído 
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por heredero de otro, nin aquellos que se facen baptizar dos veces á sa- 
biendas, nin ios apostatas que fueron cristianos et tornáronse moros o de 
orra ley . Otrosí non puede seer establescido por heredero ninguna co- 
fradía nin ayuntamiento que fíjese fecho contra derecho o contra volun- 
tad del rey Ó del príncipe de la tierra, nin puede seer establescido por 
heredero ninguna persona que fuese nascida de dapnato coi tu , que quier 

tanto decir como de vedado ayuntamiento, asi como de pacienta o de 
muger religiosa. 

LEY V. 

Cómo la muger que casa ante que se cumpla el año en que murió su ma- 
rido y non puede seer establescida por heredera. 

Muger que casase ante de un año después de muerte de su marido 
non la puede ningunt borne extraño establescer por heredera, nin orro 
que fuese su pariente del quarto grado en adelante. Et defienden las Je- 
yes a Jas mugeres que non casen ante deste tiempo por dos razones: la 
una vS poique non dubden Jos hoin.es st aviniere que encacsca ella en 
ese mes m o año, de qual de los maridos, del muerto o del vivo, es el fi- 
jo o la fija que nasciere della : la otra es porque el segundo marido non 
haya mala sospecha contra ella porque tan aína quiso casar. 


ley vi. 

• • ' . i ! * 

iV qué palabras et en qué manera puede seer establescido el heredero. 

Cierram ien fe debe el facedor del testamento nombrar á aquel que 
quiere establescer por su heredero diciendo: fuJan quiero que sea mió 
heredero, nombrándolo por su nombre, que sea heredero en todo d en 
parte, como él testador toviere por bien. Etsi por aventurad testador 
ixiere en su testamento fulan sea heredero, cumple esta palabra maguer 

fulan hlredem d fÍT T “ £SCr¡ P t0 en el «i 

ulan neruJcro, nombrándolo el testador, et non dúdese sea, ó si falla- 
tesramenm 0 ° f" 2 n ° n í“ eSC pUeS ‘° mÍO heredcro > valdrie el 

l0s “ b,0S an,¡SUO j 3 UC el facedor del ««amento habrie di- 
chas todas las palabras que se deben decir en establescer heredero , como 

as dichas sosnech e " “ ° S¡ p0t avemura non las hobiese 

cnfermel Tnon n " “ mCngUa Venie por agraviamicnto de la 

badnl L i P ° r °‘ ra razon ’ pues <i ue el ««amento se falla aca- 

llase esír nr^i aS |° traS C0SaS ‘ MaS s¡ una palabra tan «Amiente se fa- 
esenpta en el testamento, como si dixiese el testador, fulan, ó d¡- 


xiesc heredero, et non nombrase quien, entonce non valdrie el test» 3 
memo, porque por tales palabras non podrie borne tomar cierta sosi 
pecha nm entendtmtento verdadero del facedor del testamento. Et sobre 
rodo deetmos que el establcsctmtetno del heredero se puede aun facer por 
otras palabras, as. como s. dtxtesc aquel que lo facl e ; fulan sea mió he- 
redero; o qutero o mando que jo sea: ó si dúdese, fulan sea señor de 
rodas mis heredades o haya todos mis bienes, ó dcxol todo lo que h - 

o otras palabras qualesquier semejante destas por que se podiese mostrai 
su voluntad en esta razón. v Uiirar 


LEY VII. 

Cómo el estable semiento del heredero debe seer fecho en ¡el testamento 

et non en otra escriptnra. 

Kbestablescimiento del heredero debe seer 'echo en testamento aca- 
bado et non en otra escriptura, que es llamada en latín codicülus , que 
se face ante cinco testigos, fueras ende en una manera, como si aquel 
que íiciese el codiciilo dixiese así: que él rogaba ó mandaba í los here- 
deros que debían heredar lo suyo por qual manera quier, que después 
de su muerte diesen ó entregasen todos sus bienes á alguno que fuese 
nombrado señaladamente en su codiciilo» ca entonce tenudos son de los 
dar et entregar á aquel que asi fuese nombrado en él, sacada ende la 
quarta parte de todos los bienes que pueden tener los herederos para sí. 


LEY vrix. 

Cómo después que el heredero es establescido simplemiente en el testamento , 

nal puede seer puesta después condición en el codiciilo . 

Simplemiente et sin condición estáblesciendo un home á otro por 
heredero en su testamento , si después desto feciese codiciilo, nol empes- 
cerie condición que fuese puesta en él. Otrosí non puede un home es- 
tablescer por su heredero en el codiciilo á otro en logar de aquel que 
hobiese establescido en el testamento, maguer dixiese que si moriese es- 
te sobredicho ante que hobiese su heredat, que la hobiese el otro a cjuí la 
mandara dar en el codiciólo. Pero si alguno íiciese su estamento acaba- 
do en que dixiese que aquel querie que fuese su heredero que el nom- 
brase o díxiese en el codiciilo, si después desto feciese codiciilo en que 
señalase á alguno por su heredero o lo nombrase tan solamiente, valdrie» 
ct esto es porque en el testamento acabado dixo que lo ferie asi, et por 
cride maguer la persona del heredero sea nombrada ó escripia en el codt* 

cilio , non le empesce. 
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LEY IX. 

Cuándo el heredero que es estallescido en el testamento que haya en los 
bienes del testador la parte que él señalare en el codicillo y si non Jttcre 

hi puesta , si habrá los bienes del finado ó non . 

Dubda podrie acacscer si el facedor del testamento dixiese así: yo 
fago á fu Jan mío heredero en aquella parte que escrebiese en mió codi- 
cillo; acaeseiese que qüando lo mandase facer non escrebiere en él nin 
señalase parte ninguna para aquel heredero que nombrara en el testa- 
mento, 1 si ha este después parte en los bienes del testador. Et por coller 
esta dubda decimos, que maguer después non escriba la parte sobredi- 
cha en el codicillo, que este atal será heredero en todos los bienes del 
testador en aquellos que él non mandase dar á orri: ct si fuesen dos ó 
mas aquellos á quien esrablesciese por sus herederos en esta manera so- 
bredicha , heredarán estos los bienes del facedor del testamento cgual- 
miente; pero si escrebiese en el codccillo el testador alguna parte señala- 
da, sera heredero en ella aquel ó aquellos i quien ía señalare et non en 
mas. 

LEY X. 

Cómo el testador debe decir ó escrehir pal a din ami ente ti nombre et el so- 
brenombre del que face su heredero y ó las señales que en él hobiese, 

de guisa que non pueda hi acacscer dubda . 

Dos amigos habiendo el testador que hobiesen un mesmo nombre, 
si quisiere establescer á alguno dcllos por su heredero, de manera debe 
nombrar et señalar á aquel á quien quiere dexar lo suyo, por su nom- 
bre, o de su padre o por otras señales, que pueda seer sabido cierta- 
míete quien es aquel que dexa por su heredero; ca s^de otra guisa lo fi- 
ciere, tal cstablescimiento non valdrie, et habrien los bienes del testador 
los parientes mas propinquos, bien asi como si moriese sin testamento. 
Empero decimos que por tales señales debe nombrar el heredero que 
non sea deshonrado nin nial enfatuado; cá si dixiese el testador, dexo 
por mío heredero á filan que judgó el rey por traydor, o que es herege, 
o dixiese del otro grant mal señalada miente por que fuese el otro des- 
honrado ó mal enfamado, non valdrie tal establesdmicmo de heredero. 
Mas si el testador dixiese generalmicnte mal dél, diciendo asi: establesco 
por mío heredero á fulan , maguer sé que es malo , ct non dixiese seña- 

1 s> este ha demanda después en las bienes del testador. B. R. 3. Tol. Esc. 1.3. 


hdamiente aquella maldat de q uc ¿ yerro 'descendiera, valdrie el 

b escimiento. Et eso mesmo serie si divüsp er.» u j . esu ~ 

dito mío lijo, maguer nunca me ^ mal ' 

Otrosi decimos que si el testador dixiese asi - estalíl 1 ^ ° mercsc ‘ eSt; - 
ro el uno de mis hermanos, nomb Z<7° ^ 

muger, aquel que casase con ella serie heredero dehestador f “ “* 


ley XI. 


CÓm ° et “ s,ado : d f nomhrar P° r Ú mesmo á aquel que establesce cor 

heredero y et non ponerlo en alvedrio de otri . * 

Declarar debe et nombrar el facedor del testamento por sí mesmo 
el nombre de aquel que establesce por heredero; ca si él otorgase P od« 
a otro que lo cst&teiciese en su logar, non valdrie maguer dixiese asi- 
aquel sea mío heredero que fulan quisiere d establcsciere por mí que lo 
sea: et esto es pin que el establescbniento del heredero et de las mandas 
non debe seer puesto en alvedrio de otro. Pero si alguno robase al tes- 
tador que ficiese su heredero á otro nombrándolo, si el que face testa- 
mento quiere caber su ruego et lo establesce por su heredero, valdrá. 
Otrosí decimos que si el facedor del testamento dixiese á algunt escri- 
bano de concejo: ruégote ó mandóte que escribas como establesco por 
mió heredero á fulan, et que mando tantos maravedís, ó tantas cosas ó 
tanta heredat que sea dado por mi alma, diciendo á qué personas lo 
manda dar, et quánto á cada una ante siete testigos; et mandóte que 
vayas a algunt borne sabidor , et en la manera que el ordenare segunt 
derecho que sea fecho mió testamento et departidas mis mandas, que lo 
escribas tú asi, porque tengo yo por bien que rala como lo él ordenare; 
entonce bien valdrie lo que así fuese fecho por mandado del testador. 


LEY XII. 


Cómo non vale el establescimiento del heredero quando es ficho por yerro. 

. 

Errando el testador en la persona de aquel á quien establesciese por 
heredero, cuidando establescer á uno et establesciese á otro, tal esta- 
blescimiento non valdrie porque erró en él. Et esto serie como sí algu- 
no quisiese facer ¿u heredero á otro home que hobiese seido su señor, 
et estodiese otro ante él que non fuese aquel su señor, mas otro quel 
semejase, et cuidando el testador que lo era dixiese asi: este que fue mió 
señor, et me aforró et que esta ante mi, establesco por mió heredero; ca 
entonce non serie heredero aquel su señor a quien cuidaba e^tablcscei, 

ccc 
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porque non fue nombrado uto escripto en el testamento, nin lo serie 
otrosí el otro, maguer era presente quando lo establesció, porque el tes- 
tador erro en la persona dél, cuidando que era su señor. Eso mesmo 
serie en las cosas quel testador mandase, cuidando mandar una cosa 3 
uno , ct errase mandándola á otro asi como sobredicho es. 

‘ * ~ jSm | T ¡ f h i ' 

LEY XIII. 

Cómo vale el establescimiento de! heredero , maguer el testador que lo face 

twti lo nombre , pues que es cierto de la persona dél. 

Amistat muy grande han bornes unos con otros, de manera que se 
aman como si fuesen hermanos, et dexa el uno al otro lo suyo dtcien- 
do asi í sabiendas: este mió hermano establesco por mió heredero; tal 
cstablesci miento como este decimos que debe valer, maguer non fuese 
su hermano, et non debe scer contado por yerro aquella palabra que 
díxo hermano, porque debe borne sospechar que gela dixo por razón 
deí granr amor que habie con el, pues quel dexaba todo lo suyo. Otrosí 
decimos que seyendo cierto el facedor del testamento quál es aquel que 
establesce por su heredero ó á quien manda algo en el testamento, ma- 
guer errase en el nombre ó en el sobrenombre dél, valdríe Jo que asi 
ordenase o mandase; ca por tal yerro como este non se fuelle la verdat, 
pues que cierto es de la persona de aquel á quien 'ace Ja manda o dexa 
por su heredero. 

B ? • ■ ley xiv. ’ 

Sí alguno fuese establescido por heredero de alguna partida en los bienes 
de! testador , et non dexa se otro heredero en lo al , cómo lo puede 

heredar todo. 

En una cosa señalada, asi como en viña ó en otra cosa qualquier, 
establesciendo un borne á orro por su heredero, si en este mesmo testa- 
mento ó en otro que ficiesc después el testador non fallasen que liabkse 
orro esrablcsddo por heredero, este atal debe haber todos los bienes dd 
resradoi , -maguer fuese establescido en una cosa señalada tan solamente; 
pero las mandas del testamento débelas complir asi como las fallaren hi 
escripias. Et st por aventura el testador íiciese después otro heredero, 
entonce aquel que deximos desuso que era establescido en la cosa seña- 
lada, debe ésa haber tan solamiente: et todos los otros bienes deben lin- 
ear al otro que fue después establescido. Otrosí decimos que si dos ho- 
mes fuesen establescidos por herederos en un testamento, el uno en una 
cosa et el otro en otra señalada, si ei faced o r del testamento non depar- 


tiese nin mandase dar í otri l os otros bienes m,* k„t 3 8 7 

los deben haber todos egualmiente et cada un! 1 ,11 ^ StOS amos 

aquella cosa en que fue establescido por heredero- ñero a™, 
son tenudos de responder á las debdas del f»r \ 1 1 ’ amos de 50 uno 

por aventura el testador establesciesc en una rns -O t j Stamenro - Et si 

l un h„™, ká *» ^SSSSSSS 72 *?, 

cosa, et la otra meatad á los dos que fueron es.ablc^ot 

fueras ende si el faccdor del testamento dixiese que heredaln\° í 

egualmiente; pero cada uno dcstos debe haber adelantada aquella cosa 
en que fue establescido por heredero. 4 3 <-osa 


LEY XV. 

Como non empesce al que fuese establescido por heredero tiempo nin dia 

cierto que sea puesto en el testamento. 

A tiempo cierto non puede ningunt home establcscer í otro por su 
heredero; et esto serie como si dixiese: quiero que fulan sea mió here- 
dero fasta tal dia: ó si dixiese, fulan sea mió heredero desde tal tiempo 
en adelante; ca maguer asi lo dixiese, habrá el heredero lueao la heren- 
cia en que fue establescido, et non habrá por que esperar el tiempo nin 
el dia que fue señalado en el testamento, fueras ende si el que lo liciese 
fuese caballero que visquiese en servicio de Dios, ó del rey ó de la tier- 
ra; ca entonce debe valer el establescimiento asi como Jo hobiese orde- 
nado, esperando el heredero el día o el tiempo que el caballero hobiese 
puesto en esta razón. Pero i día non cierro podrie alguno secr esta- 
blescido por heredero; ct esto serie como si dixiese el testador: esta- 
blesco que sea mió heredero fulan el dia mesmo que yo muriese; et tal 
establescimiento como este vale, quier lo faga caballero ó otro, porque 
maguer es cosa cierta que debe morir, pero non es cierto el dia en que 
acaesce al home la muerte. 

LEY XVI. 


En qtuhitas partes puede partir el faccdor dd testamento su lieredat 

entre los herederos. 


Partir puede el faced or del testamento su heredat en tantas partes 
quintas quisiere; pero comunal miente tovieron los sabios antiguos por 
bien que debe seer partida en cuenta de doce onzas, que cada una de- 
llas ha su nombre señalado en latín. Et la primera delias es llamada sex- 

ccc 2 
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3 • uc guiere tanto decir como onza y media ; ct la segunda sextans* 

^^«Tánto como dos onzas ; et la tercera quadrans, en que ha tres on- 

zav et Ja quarta trims ' c l ue eS P or c i uatro onzasí eC Ja S u¡n » dice n 
tiincunx , que es tanto como cinco onzas; et la sexta semis , que es tan- 

?o como seis onzas; ct la serena septunx t en que ha siete onzas; et la 
octava llaman bes , que es tanto como ocho onzas; et á la novena do~ 
¿rans, en que ha nueve onzas; et á la decena dextans , que es tanto, co- 
mo diez onzas; et a la oncena deunx , que es por once onzas; et á la 
d 0C ena llaman as } en que se comprehcnden todas doce. Otros dos nom- 
bres i ha en que se encierran todas estas doce partes sobredichas, asi 
como lo facen en la postrimera delias á que dicen asi et llaman á la una 
dellas pondas et á la otra libra. 


LEY XVII. 

Cómo debe seer partida la heredat entre los herederos quando son muchos. 

Tres, o quarro homes o' mas establesciendo el testador por sus here- 
deros ayuntadamiente, non deciendo quanra parte de la luredat da á 
cada uno, decimos que serán herederos todos cgualmiente. Mas si su 
entencion del testador fuese atal que quisiese dar mas á los unos que á 
los otros, entonce debe señalar en qtianta parte esrablesce á cada uno, 
et si lo Hciese asi, cada uno dellos se debe tener por pagado con aque- 
lla parte que! señaló, et non debe mas demandar nin haber. Er si acaes- 
ciese que esrablesciese á homes ciertos por herederos en partes ciertas á 
cada uno, et demas dellos dúdese que establescie á otro por heredero noi 
señalando cierta parte, entonce cada uno dellos heredará aquella parte, 
quel señaló, et el otro, quicr sea uno ó mas, á quien non señaló parte 
heredará rodo Jo que tincare demás de la heredat, ct de las mandas et de 
las debdas. Otrosí decimos que si algunt home establesciere en su testa- 
mento á quatro homes por herederos en esta manera, mandando al uno 
la meytat de la heredat et al otro la otra meytat, et á ios otros dos non 
les señalase parte ninguna, en tal caso como este aquellos i quien esta- 
biesció por herederos en partes ciertas heredarán la meytat de la heredat 
et non mas, et partirla han entre sí egualmiente, et ios otros dos á quien 
non señaló parte heredarán la otra meytat de todos los bienes dd testa- 
dor, et partirla han entre sí egualmiente, quier sean escriptos asi por 
herederos en el comienzo, ó en medio ó en la fin del testamento. Et 
aun decimos que si el testador partiese su heredat en quatro parres, de 
manera que estableciese en las tres partes herederos egualmiente, non 
dando al uno mayor parte que á los otros, si non ficiese mención de la 


quarta parte que remancsce , débcnla partir esos mesmosá quien esta- 
fa leseo por herederos en las tres partes, tomando cada uno dellos tanto 
el uno como el otro. Mas « establesclese por heredero á alguno dellos 
en mayor parte que a los otros, entonce deben partir la quarta parte so- 
bredicha, segunt la quantia en que fue cada uno establecido por heredero 


LEY XVIII. 

Quando el testador parte sus bienes en cuento de mas de doce onzas 

quanta parte debe haber cada uno de los herederos. * 

En doce onzas debe seer departida et contada la herencia del testa- 
dor, asi como desuso dixiemos ; pero si alguno hciese mas partes dellas, 
como si establesciese quatro herederos á cada uno dellos en quatro on- 
zas , entonce decimos que deben adoeir la herencia á cuento de doce 
onzas, descontando á cada uno dellos una onza, asi que haya cada uno 
dellos tres onzas. Ca bien asi como dixiemos en Ja ley ante dcsta que 
quando el testador esrabíesciese tres herederos en las tres partes de su 
heredad , si non face de ia quarta mención , que la deben estos inesmos 
herederos partir entre sí eguaimentc; otrosí tenemos por bien que 
■ quando acaesciere que la departa en mas que mengüe á cada uno de les 
herederos aquello quel fue demas mandado , asi como sobredicho es. 


LEY XIX. 


, t 1 

Cómo puede seer partida la heredat del testador en mayor cuento 

de doce onzas. 

v" • *#l £ d( i * 

Pondas en latín tanto quiere decir en romance como doce onzas 
en que debe seer departida la heredat del testador: et otrosí ilaman í 
otra palabra en latín dipondio , que quiere tanto decir como veinte et 
quatro onzas, et á otra dicen tripondio, que es por treinta et seis onzas: 
et en tantas como se entienden por estas palabras sobredichas ó en mas 
ó en menos puede el testado 1 departir su heredat st quisiere. Lt por 
ende decimos que quando es maní tiesta la voluntad del testador que su 
. mención fue de partir su heredad en mas partes de doce onzas, como 
si establesciese á uno por heredero en doce onzas et á otro en seis, et 
non ficiese mención de las seis onzas que fincan para complir ia cuenta 
del dipondio , que entonce debe haber aquel que es establecido por he- 
redero en las doce onzas, las dos partes de toda la heredat, et el otro a 
quien establesció en las seis debe haber la tercera parte. Eso mesmo se- 
rie si primeramiente establesciese por heredero en el testamento al uno 


PARTIDA VI. 

39? . ,, f dcsoues al orro en las doce. Et si acacscicse que el 

A establesciese tres herederos, deciendo al primero, et al segundo 
tCSt J rocero, que á cada uno deltos establescie por heredero en toda su 
T rcdir en ral caso como este deben partir todos tres toda la heredar en- 
tre sí ceu al miente. Otrosí decimos que dexando el facedor del tcsiamen- 
t , "u , i^red. ro diciendo que el hobiese todos sus bienes, si después des- 
to dixiese que establescie por heredero í alguno otro en la parte que lin- 
eaba entonce decimos que debe haber el primero toda Ja heredar, et el 
posrri mero non habrá ende ninguna cosa. Pero si este atal que fuese es- 
tablescido por heredero en todo fuese tal home que segunt derecho non 
podiese á otro heredar, si el testador establesciese después á otro dicien- 
do asi que le facie su heredero en aquella pai te que el primero non po- 
diese haber, entonce heredará el segundo toda la heredar, et el . ¡micro 
non habrá ende nada quando tal fuere como sobredicho es. 


LEY XX. 


Quando el testador dexa por herederos á todos los pobres de alguna clb- 

dat , entre quales dellos debe seer partida la heredat 

Diciendo el testador estab leseo por mis herederos á los pobres de 
tal cibdat ó de tal villa, ó mando por mi alma que sean dados todos 
mis bienes a pobres ; porque dubdarien algunos en quales pobres debien 
seer departidos los bienes del que feciese su testamento en esta manera, 
querámoslo mostrar: et decimos que los deben dar á aquellos pobres 
que fueren fallados en los hospitales de aquella cibdat o' villa que el tes- 
tador mando, et señaladamente á aquellos que por algunas enfermeda- 
des que hayan non puedan salir de los hospitales á pedir de que vivan 
asi como los contrechos, ti los cojos, tí los ciegos, 1 o los niños dese- 
chados que crian en ellos, ó los muy viejos, ó los que hobiesen otras 
enfermedades atales por que non podiesen andar nin salir de los hospi- 
tales, porque estos lo han mas meester que los otros que pueden andar 
ct pedir onde vivan. Et si por aventura el testador non señalase los po- 
bres de qual cibdat ó villa son, deben seer partidos entre los pobres de 
aquel logar do lia o el testamento. 


i ú los ñiños desamparados. E. R. 3, Esc. 1. 3. 4 
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ley xxi. . 

Qw depar ti miento ha entre los herederos. 

Diferencia et departimiento ha entre los herederos; ca aleunos hi ha 
dellos que son llamados suyos del testador: otros hi ha que dicen nece- 
sanos, et aun h> ha otra manera dellos, á que llaman extraños. E. suyos 
son llamados aquellos que son fijos, ó nietos d viznieios del fecedor del 
testamento si fuesen en poder dél á la sazón que los feciese herederos- 
et llamaron los sabios antiguos á tales heredero! como estos suyos ooí 
que son como una persona et una cosa con el testador, et aun demas 
dixieron que son como señores de la herencia viviendo con sus mayores 
porque han su vida et todo lo que Ies es meester de los bienes también 
como los padres ó los abuelos; et otrosí porque á la su ñn non los 
pueden desheredar sin cierta et derecha razón. Et necesarios herederos 
son dichos los siervos á que sus señores facen herederos de lo suyo en 
todo ó en part^ ; ct son Jamados así porque son tenudos de otorgarse 
por herederos de su señor , maguer non quieran : et por tal estabíesci- 
miento como este son luego libres et han de pagar las debdas et las 
mandas del facedor del testamento, cambien de .os bienes suyos propios 
que habien ganado ante de la muerte del testador, como de los otros 
que ganasen después quando la herencia non compílese í pagarlas, Et 
extraños herederos son llamados todos aquellos que non son de ningu- 
na destas maneras sobredichas de herederos á que dicen suyos ct ne- 
cesarios. 

LEY XXII. 

Quál tiempo debe seer catado en que el heredero puede seer esta- 

blescido ó non. 


Los herederos á que dicen suyos asi como los que descienden del 
testador, maguer á la sazón que los establesciese fuesen -atales que non 
podiesen seer puestos por herederos de otro, si al tiempo que el padre ó 
el abuelo moriese non hobiesen este embargo, podricn haber la herencia 
dellos. Mas los otros herederos á quien llaman necesarios deben seer 
atales en el tiempo que los señores los estab leseen por herederos, et a la 
sazón de la muerte de los testadores que non hayan alguno de los em- 
bargos que dicen las leyes deste nuestro libro por que non pueden seer 
herederos. Pero los herederos que son dichos extraños ha meester que 
sean de tal condición que non puedan seer embargados por razón de 
sus personas en tres temporales. El primero es quando los establcsccn 
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39 2 , segundo quando mueren los testadores: el tercero 

por j^oiorgan por herederos ; ca sí en qualquier destos tempo- 

rales hobiesen alguno de ios embargos porque non pueden los homes 
herederos, perderien por ende Ja herencia, et haberla hien los otros 
ou'J fuesen establescidos en logar dellos, á que dicen en latín substitutos, 
ó los otros que fuesen establescidos en uno con ellos en el testamento: 
ct si ninguno destos non hobiese hi, entonce tornarie la herencia á los 

parientes mas propíneos del finado. 


LEY XXIII. 


Quando un siervo es de muchos } como el uno dellos lo puede facer 

heredero et libre. 

Si el uno de los señores de algent siervo lo face su heredero et !o 
aforra ó lo dexa por heredero tan solamiente con entencion que sea 
franco, ceñudo es el otro de tomar el preseio por razón de la parte que 
habie en el: nías si lo feciese heredero con entencion que fincase después 
siervo, ganarle por ende el otro señor la herencia del testador, et demas 
fincarie el siervo todo suyo; pero si amos los señores quisieren facer el 
siervo que habien en uno heredero necesario, non io podrien facer, 
fueras ende por alguna destas dos razones. La una es quando ellos amos 
á dos lo feciesen su heredero :et libre, ct moriesen después amos ios se- 
ñores en uno, asi como en la mar, ó cayéndoles la casa desuso, ó de 
otra manera. La otra es quando los señores que han un siervo de so uno 
.i quien establesciese el uno dellos por su heredero con tal condición de- 
ciendo asi: establesco por mi heredero a fulan que es mió siervo et de 
filian mió compañero, que sea heredero ct libre, si tal home que es ido 
en romería í Santiago tornare, si el otro compañero establesciese aquel 
mesmo siervo por su heredero en esta manera sobredicha et so esa mes- 
ma condición, valdrá tal establescim lento sí la condición se compüere. 
Eso mesmo serie maguer lo establesciese el uñoso una condición, et el 
otro so otra, si acaesciese que amas las condiciones se compliesen. 


i LEY XXIV. i , 

Cómo el señor non puede facer todos sus siervos herederos et libres quando 
tion hobiese otros bienes de que pagar las debdas que debie. 

Obligado seyendo algunt he ne á muchos por debdas ó por otras 
cosas que debiese dar o facer, si este atal hobiese todos sus bienes ó la 
mayor partida dellos en siervos, et los quisiese tornar todos libres por 


1 i r u lo iv* 


ftcer engano » «mello. i. quien debía algo, non podric; pero bien pa- 
derecho es que aquellos que son pobres ó encargados de debdTnne 
puedan establescer por herederos á algunos de sus siervos que Te’s de 

fiendan su fama, et que respondan por ellos et que finquen en su loí i 
después de su muerte. “ “ LU cn su lo g ar 

ley XXV. 

Si C> “iTedfh ‘ h s ' ai !‘ i $ 6 S " f‘d?.P° r hert * r ° 'o táldié después cima 
púa. haber el comprador la herencia cn pe era establesddo 

heredero el siervo. ' • • ; • 

Si algunt resudor establesciese su siervo por heredero en su testa- 
mento, ct después desto lo vendiese, ó lo diele ó lo enagenase en cual 
manera quier, scme|a que pues que lo enagenó, que se rfpintió porque 
lo hable fecho libre: et por ende aquel á cuyo señorío pasó el siervo 
heredara los bienes del testador sobredicho, si non ficlese después otro 
heredero. Et si muchos homes hobiesen un siervo, et non todos exi- 
miente, .1 quien establesciese alguno otro cn su testamento por su here- 
dero, cada uno de los señores heredará cn los bienes que fueron deja- 
dos á tal siervo como este, segunt cabe á eada uno la parte que habie 
en el. 1 

TITULO IV. 


* m 


DE LAS CONDICIONES QUE PUEDEN SEER TUESTAS QUANDO ESTABLESCEN 

LOS HEREDEROS EN LOS TESTAMENTOS. ♦ 

(Condiciones ponen, los homes á las vegadas en sus testamentos, et 
mayormente en aquel logar do establescen los herederos; et pues que 
en el título ante desre fablamos del establescimiento dellos, queremos 
aquí decir de ¡as condiciones que pueden hi scer puestas: et mostrare- 
mos qué quiere decir condición: et quintas maneras son dellas; et en 
qué manera deben seer dichas, et puestas et entendidas en los testa- 
mentos: et quites deben valer et quáles non. 

. i * * V*** I . . . 4 .. f 


LEY I. 

■»*- | f ’ llf 1 

Qué cosa es condición, et qttantas maneras son della et como se ponen. 

Condición es una manera de palabra que suelen los tacedores de 
los testamentos poner o decir en los establescim ientos de los herederos, 
que les aluenga la pro de la herencia d de la manda fasta que aquella 
tomo iii. ddd 
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394 • cnmDÜda. Et los faccdorcs de los testamentos á las vega- 
cpndiaan»» djc¡ P nes p3 | a( iinas en cstablesccr los herederos, et i las 

vé»id'.’" S ma.mer non la! pongan, emiendense calladamente, bien asi 
enmo íl’fueJo 1)1 escriptas et puestas. Et aun entre aquellas condiciones 
Dor , en los honres señaladamente en sus testamentos, dcllas hi ha 
le nertenesccn al tiempo pasado, et otras al tiempo p. me, et otras 
al tiempo que es por venir. Et de aquellas que pertenecen al tiempo 
oue es por venir algunas h¡ ha que pueden secr, et algunas que non, 
le son dichas en latín ¡mpossMcss et de las que non pueden seer tales 
h¡ ha que se non pueden eomplir por embargamiento de natura, et ta- 
les hi ha que las embarga el derecho , et otras que se embargan c e- 
cho, et otras hi ha que non pueden seer, porque sún dubdosas ct obs - 
curas. Et de las condiciones que pueden secr algunas hi ha dcllas que 
son en poder de los homes para complirlas, ct otras hi ha que están en 
aventura si serán ó non, et otras hi ha que son mescladas que en parte 
cuelgan del poder de los homes, ct en parte están en aventura; et 6- 
cense por esta palabra, dccicndo así: fago á luían mío heredero, si el 
diere itíciere tai cosa á tal eglesia, ó en otra manera semejante desta. 


LEY Xl* 

* 

De las condiciones del tiempo pasado, et del presente et del que es por 

venir, cómo se deben poner en los e¿ lablescimientos 

de los herederos * 

r Poniendo algunt home condición del tiempo pasado o del presente 
quando establesciese a otro por su heredero, si aquella cosa en que es 
puesta la condición fuere verdadera, valdra el estableácimicnro luego 
que es fecho. Et esto serie como si dixiese: establesco por mi h redero 
á fulan, si el rey tizo á tal home adelantado j ó sí dixiese: fago mi hcie- 
dero á luían, si mi home vive. Pero tal condición como esta que se fice 
por palabras del tiempo pasado ó del presente non es llamada piopia- 
miente condición, porque aquella cosa en que la ponen non es en dub- 
da, que es verdadera, como quiei? que es dubdosa á aquel qqe la pone, 
porque non sabe si es asi ó non. Mas aquella es condición propiamiente 
que se face por palabras del tiempo que es por venir, porque es dub- 
dosa sí se complirá ó nonj et esto serie como si dixiese: fago mío he- 
redero á fulan, si esleyeren a tal home por obispo de tal eglesia, ca non 
sabe si lo esleirán ó non, Et en estas maneras sobredichas ó en otras se- 
mejantes se pueden poner et decir las, condiciones en los cstablescimkn- 
tos de los herederos et en las otras mandas. 
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LEY III. 


Di las condiciones que non pueden seer por natura ó por derecho. 

Las condiciones que ponen los homes en establescer los herederos por 
palabras del tiempo que es por venir, atales hi ha dcllas que non puedan 
seer, porque son embargadas de natura. Et esto serie como si diriese el 
facedor dü testamento a algunt home: fagote mío heredero, si alcanza- 
res al cielo con la mano; ca por tal condición como esta non se embar- 
ga el establesctmiento del heredero, como quier que la condición non 
se pueda contphr, ante decimos que valdrá tan bien como si non fuese 
ht puesta: eso mesmo serie en todas las mandas que Hciese el testador 
en que fuesen puestas tales condiciones o otras semejantes dcllas. Otrosí 
decimos que las condiciones que son imposibles de derecho , quando son 
puestas en los establesci miemos de los herederos d en las otras mandas 
que non embargan á los herederos maguer non se cumplan i et esto se- 
ne como si dixiese el testador a algunt home: cstablescote por mío he- 
redero, si non sacares a tu padre de cativo o sí non le dieres que coma} 
ca tal establesc imiento como este vale de manera que maguer non fuese 
guardada la condición, habrá el heredero la herencia, et el turo la m.m- 
da quel fuese asi dexada. Et generalmente son llamadas impos sibiles se- 
gunt derecho todas las condiciones que son contra honestar de aquel á 
quien son puestas, cí contra buenas costumbres, ó contra obras de pia- 

dal, d contra derecho natural. 

•>- 


LEY IV. 


De la condición que es imposible de fecho. 

Lnpossibiks son llamadas de fecho algunas condiciones que los ho- 
mes ponen á las vegadas en establecer los herederos; et esto serie como 
si dixiese el testador en el testamento: esrablesco por mió heredero a fu- 
lan. st diere á tal eslesia un monte de oro; ca tal establesci miento como 

" D 

este non vale, porque es puesto so tal condición que se non puede com- 
plir de fecho, maguer que los alquimistas cuidan que pueden facer oro 
quando quisieren, lo que fasta en este tiempo non fue cosa manifiesta á 
los otros homes: ct por ende decimos que el que fuese puesto ¡>or here- 
dero so tal condición , que non habrá la herencia que asi le fuese dexada. 
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LEY V. 


J)c las condiciones que son dnbdosas et non derlas . 

I DuMosjs et non ciertas h¡ ha otras condiciones que son llamadas 
en latín pcrvltxas, et esto serie como si dúdese el testador: esrablesco á 
filian por mió heredero, si tal honré fuere mió heredero; et si este ho- 
nre fuere mió heredero, establcsco á fulan el sobredicho por nrio here- 
dero: et tal cstablescimiento como este non vale, porque non podrie 
seer en ninguna manera que cada uno dellos comenzase ame del otro á 
seer heredero, lo que habré menester para valer et complirse la con- 

didon. 






Quando el facedor del testamento establesce d otro por heredero so condi- 
ción que jitre de facer alguna cosa, cómo debe haber la herencia ó non , 

maguer non jure. 



(J jando algunt testador establesce á otro por su heredero so ral con- 
dición si jurare que dé á fulan tantos maravedís, ó tal viña ó otra cosa 
señalada; si este heredero fuese tal borne que non quiera esto jurar, et 
quiere facer ó dar luego lo que el testador mandó, tal cstablescimiento 
valdrá maguer non jure; mas si ninguna destas cosas non quisiese íuecr, 
entonce decimos que non debe seer heredero nin haber los bienes 1 del 
testador. í*ero dos casos hi ha en que conviene en todas guisas que | i 
aquel á quí mandase el testador jurar de dar ó de facer alguna cosa, si 
quiere haber Jo quel mandó. Kl uno es si dixíese que franqueaba á al- 
gunt su siervo, si jurase de dar á algunt home alguna cosa señalada: el 
otro es si establesciese por su heredero al común de alguna cibdat ó de 
villa, ol mandase algo, sí jurase de facer ó de dar alguna cosa que el 
testador mandase; ca en qualquier destas dos razones non puede haber 
aquel á quien es mandado algo so tal condición, si non jurare primera- 
miente de facer io que el testador mandó. 


LEY VII. 

Cómo las condiciones que pueden seer , si fueren puestas en los testamentos , 

deben seer complidas . 

Possibiles condit iones son llamadas en latín aquellas que son en po- 
der de los bornes de las complir : et esto serie como sí dixiese el testa- 


t del tinado. Tol, Esc. i. a. 3. 


dor: quiero que fulan sea tnio heredero, A me fipiere una cglesia 6 un 
hospital en tal. logar; o s, dmese: esrablesco por mió heredero i fulan, 
s, non hcere tal cosa, diciendola sciialadamicmc ; ó si dixiere: fago mi 
heredero i tal honré, s. diere cent maravedís á tal cglesia, ó si non die- 
re tal casadlo a fulan home: et tal establecimiento q Ue es fecho so al- 

"1 J _ j | _ ^ ' i • . _ si se cumpliere la condición, 

1 ero aquel que fuese establescido so tal condición que non ticiese ai-u- 
na cosa sen., ladam, ente, este atal ha meester que dé tal rccabdo que sean 
seguros del que non faga aquello quel defendió el testador; et si esto 

non quisiere i acer , non debe haber la herencia en que era establescido 
por heredero. . ¡ S 1 

ley viii. 


Quando la condición que es puesta en los estables cimientos de los herede- 
ros es de tal natura que non es en poder de los ¡lomes de la complir , que 
non puede el heredero haber la herencia fasta que se cumpla. 

Casuales condiciones son llamadas aquellas que non son en poder le 
los homes de las complir, mas que acaescen por aventura; et esto serie 
como si dixíese el testador: establesco d fulan por mío heredero, si llo- 
viese eras, ó si federe sol ó dia claro sin nublo, poniendo el facedor del 
testamento tal condición como esta ó otra semejante della que fuese 
puesta a mas alongado tiempo ó d menor, non puede este atal entrar 
,1 heredat del testador nin ser heredero d menos de seer complida pri- 
meramiente la condición. Pero casuales condiciones hi ha que son de 
tal natura, que maguer sean puestas non embargan el cstablescimiento 
del heredero; et esto serie como si dixíese el testador: establesco <1 fulan 
por mío heredero, si eras naciere el sol, ó si dixiere: fago mío herede- 
ro á tal home, si muriere, non señalando fasta qué tiempo: et esto es 
porque tales condiciones como estas tan sin dubda son et tan ciertas, 
que en todas guisas serán; et por ende luego que son puestas vale el 
cstablescimiento del heredero, et non se embarga nin se aluenga por 

ellas. 

LEY IX. 


De las condiciones que en parte cuelgan del poder de los homes , et en 

parte están en aventura , á que dicen n teseladas . 

Mesckdas condiciones son llamadas aquellas que en parte cuelgan 
del poder de los homes, et en parte están en aventura; ct esto sene co- 
mo si dixíese el facedor del testamento: establesco por mt heredero a 

!J - £ -.1— rnrnjri* ó Viniere .1 CSW tlcTri. r " ' nn * 
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didon como esta en parte es en poder dcstc heredero atal, ca puede lo- 
gar alffunr navio en que venga, et en parte está en avcntqra, ca maguer 
lo aloque, puede acacscer que peligrará en la venida. Et si el heredero 
' ¿ ra cstablescido fuese de los decend ¡entes de aquel quel estables- 
ciese valdrie ci testamento maguer non se compílese la condición; nías 
si fuese extraño , non valdrie á menos de seei complida. 


LEY X. 

De las condiciones que se entienden en /os es talles cimientos de los here- 
deros , maguer non sean hi puestas y ¿i que dicen en latín tacitas. 

Tacita conditio en latín tanto quiere decir en romance como callada 
condición, que es de tal natura, que maguer non sea puesta señalada- 
miente, entiéndese de derecho. Ét esto serie como si algunt testador que 
bobiese dos fijos, quier amos fuesen legítimos ó naturales, estable se i ese 
en su testamento que el que muriese primeramiente, que el otro que 
fincase vivo heredase los bienes del muerto; ca si este que muriese de- 
xase fijos, ellos deben heredar los bienes de su padre, et non su río de- 
Jlos á quien habie el testador cstablescido por heredero; et esto es por- 
que siempre se entiende por derecho, maguer el padre non lo diga pa- 
ladinamieme, que muriendo el uno et dexando fijos, que el otro her- 
mano que finca vivo non debe heredar lo suyo, mas los fijos del muer- 
to lo deben haber; pero si muriese sin fijos, entonce el otro hermano 
heredarle lo suyo, asi como el padre lo hobiese puesto. Alas si el que 
face el testamento esrablesciese á dos homes extraños por sus herederos 
so cal condición que el que muriese primero que el otro heredase sus 
bienes, maguer que este que muriese primero dexase fijos, non hereda- 
rle» ellos estos bienes atales, mas el otro á quien estableado el testador 
por heredero del los. 

ley xi. . 

Cómo el padre non debe poner condición ninguna en la legítima parte 

que dexa á sus fijos. 

Libremiente, et sin ningunc agravian! iento et sin ninguna condi- 
ción debe haber el fijo su legitima parte de los bienes de su padre et de 
su madre, segunt dice en el titulo primero desta Partida : De quien pue- 
de facer testamento et quién non, en la ley que comienza: Religiosa 
vida. Empero si el padre quisiere establescer su fijo por heredero en 
mas de su parte' legítima , en aquello quel dexa de mas bien puede el 
padre poner aquella condición que es en poder del fijo de la complir; 
mas ninguna de las otras condiciones, asi como las que acacscen por 


* 11 • . titulo IV. 

aventura o las que son mesclad*s »m lh , ... j* , , 399 

ra, non las puede poner; et si las nn«¡pr^ : * Ce eri as ante des- 
dero, maguer non se cumplan. ^ L C * non e FP^ cn here- 
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Cómo aquel que es estallescido por heredero ,¡„ ,„„j- • . 

entrar U heredar, n,a S uer U condición que es pJrTi ZfZlZrj 

non sea cumplida . * 

Si el testador establesciese á dos homes por herederos al nrm 
dicto n que pueda seer, et al otro simplemente este atal i " 

fue puesta condición luego que sea muerto el 'testador, puede "enuar 

en sus btenes en aquella parte en quel establesció por herbero “el 
otro que es estableando con la condición sobredicha non puede entrar 

o ’ld m 7 05 dC e eer /° mpl ' da P rimerami '"te 1» condición so 
que lúe cstablescido por heredero. 

iiif » 


LEY XIII. 


Cómo deben seer comphdas las condiciones que son puestas en los esta- 

bles cimientos de los herederos ayunt adamiente ú so departimiento. 

Ponen los testadores á las vegadas muchas condiciones á Jos here- 
deto> ayunradamiente, et a las vegadas las ponen so departí miento. He 
ayuntadamienre pueden seer puestas en esta manera, como siidixiese el 
testador: estableseo á fulan por mió heredero, si feciere tal eglesia et tai 
hospital, et diere tantos maravedís a pobres: quando el testador pone 
tales condiciones como estas d otras semejantes dellas todas en uno, en- 
tonce conviene en todas guisas que las cumpla el heredero para valer 
tal establesdmiento : et el ayuntamiento destas condiciones se face por 
estas palabras dichas. Et ias condiciones pueden seer puestas departida- 
miente en esta manera, como si dixiese el testador: estableseo por mío 
heredero á fulan, si diere cieut maravedís por mi alma, o si ficiere (al 
eglesia <J tal monasterio ; entonce decimos que ahonda para valer tal es- 
ta ble he i miento, si el heredero cumple alguna dellas: et el departimiento 
destas condiciones se face por estas palabras. Otrosí decimos que si el 
testador pone una condición sobre muchos homes que establesciese por 
sus herederos, si qualquíer dellos complicre la condición, valdrie el es- 
tablesc i miento, maguer todos non Ja cumplan; et esto serie como si di- 
xiese el testador: estableseo á mis siervos por mis herederos, si fueren 
míos quando yo finare; ca maguer entonce todos non fuesen suyos, si 




acaesciere que lo sea el uno 
era suyo a aquella sazón. 


PARTIDA VI. 

, aquel heredará los bienes del testador que 
ley xiv. i 


Cómo el heredero debe haber la herencia , si non fincó por él de complir 

la condición so (pie fue establescido. 

En manda ó en establescimienro del heredero poniendo condición 
el testador, decimos que si Ja condiciones atal que es en poderio de 
aquel á quien es puesta de la complir, si la non cumple por alguna oca- 
sión que acaesca, de guisa que non finque por él de la complir, valdrá 
el es tablesci miento del heredero o la manda. Et esto serie como si el 
testador dixiese: establesco á fulan por mío heredero ó raandol ral cosa, 
si aforrase tal siervo que ha ; ca si este atal habis voluntad de complir lo 
que el testador mando, et non finco por él , mas por alguna ocasión que 
acaescio en la persona del siervo muriéndose, 6 perdiéndose ó en orra 
manera sin culpa Jaquel quel debie aforrar, por tal razón como esta 
non se embargarie el heredamiento nin la manda que asi fuese fecha. 
Pero si el que face el testamento dixiese: á tal muger mando cient ma- 
ravedís ó ligóla mi heredera, si casare con tal home; si acaesciere que 
la muger se muera o aquel con quien la mandaba casar ante que se cum- 
pla la condición, entonce non vale el establescimiento o la manda que 
asi fuese fecha: mas si aquel con quien la mandaba casar, queriendo ella 
complir mandamiento del testador, et el otro non quisiere, entonce será 
heredera Ja muger o habrá tal manda, et non se le embargará por esta 
razón ; et si Ja muger non quisiere complir la condición, non querien- 
do casar con aquel con quien Je mandaba el testador, non Habrá el he- 
redamiento nin la manda , fueras ende si aquel con quien le mandaba 
casar fuese su pariente del. a , ó tai home con quien non podrie nin de- 
bie casar segum derecho. 1 

Ú - • C. 7 J ley XV. ’ - • 


F.n qué manera se puede complir ó non la condición que es puesta en el 
establescimiento de los herederos que son en poder dotri . 

Siervo de alguno seyendo establescido por heredero de otro que 
non fuese su señor so condición, este arai non puede complir la condi- 
ción sin mandado de su señor, ct si la complicre non vale. Mas sí otro 
alguno que fuese libre et menor de veinte ct cinco años, maguer estu- 
díese en guarda de otro, sil establesciese algunt testador por su heredero 


i es si por aquello lo dexasc, non se le eml largaria la herencia 6 la manda. Tol. 


so alguna condición , pídela complir sin mandado de su guardador^ 
habra por ende la heredat o la manda. “ ’ ec 


iey xvi. 




usjy Lunatuon que es puesta 


vak s, /* cumj," M ficho, %¿ nír _ ZT 

de derecho . r 


Cumplirse pueden algunas condiciones hi hade fecho, maguer non 
se puedan complir de derecho; ct esto serie como si dixiese algunt tes- 
tador: establesco á fulan home por mío heredero si él tornare libre tal 
mío siervo que he; ca maguer este arai de derecho non puede tornar li- 
bre a aquel siervo porque es ageno, si lo ficiese quanto es en él, et lo 
tornare libre, puede después entrar ia heredar del testador et haberla, et 

por esta razón será verdaderamente libre el siervo, et habrá el otro la 
herencia. 


TITULO V. 


DE COMO PUEDEN SEER ESTABLESCIDOS OTROS HEREDEROS EN LOS TES- 
TAMENTOS EN LOGAR DE LOS QUE Hl FUEREN PUESTOS PRIMJERA- 

MIENTE, A QUE DICEN EN LATIN SUBSTITUTOS. 

Elstablescen sus herederos los homes en sus testamentos , et ponen hi 
condiciones asi como mostramos en el título ame dcste. Ec porque 
puede seer que aquellos herederos que primeramiente son puestos en el 
testamento mueran antes que hayan fijos, d non cumplan aquellas con- 
diciones ó aquellas cosas que les mandó el que lizo el restamento, tu- 
vieron por derecho los sabios antiguos que ficieron las leyes, que en un 
mismo testamento podiese home cstablescer herederos de muchas ma- 
neras, porque si los primeros moriesen ó non compliesen la condición 
ec la voluntar del testador , entrasen otros cu logar dellos que lo fecie- 
sert. Et por ende pues que desuso fablamos de los primeros herederos, 
queremos aquí decir de los otros que llaman en aún substitutos , et 
mostraremos que quiere decir esta palabra: et quantas maneras son de 
tal establescimiento : et quien lo puede facer: et como deben seer lechos: 
et qué fuerza han: et en qué tiempo desfallecen, et por qué razones. 

— l r* | ..;fc M -r ». + i * !. £ " 1 ' “ - £• ; . k m 1 
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LEY Z. 

Qui quiere decir substimtus, et quintas maneras son de substituciones. 

Substitutos en latín tanto quiere decir en romance como otro here- 
dero oufc es establescido del facedor del testamento en el segundo gra- 
do después del primero heredero: et esto serie como s. dis.cse- esta- 
bleo a fulan por mió heredero, et si el non quisiere o non lo podiere 
seer sdalo fulan en logar dél. Et á tal substitución como esta llaman 
en látin vulgaris, que quiere tanto decir como establecimiento que pue- 
de facer cualquier del pueblo, ctá quien quisiere. Otra substitución hay 
í que dicen en latió pupUlaris, que quiere tanto decir como establesct- 
miento que es ficho tan solamiente al mozo que es menor de catorce 
años ó á la moza que es menor de doce años. jEt otra manera ni ha de 
substitución, que es llamada en latín exemplaris , que quiere tanto de- 
cir como otro establescimiemo de heredero, que es fecho a semejan- 
za del que es fecho al huérfano; et puédenla facer los padres ó los 
abuelos ó los que descenden de ellos quando son locos ó desmemoria- 
dos, establesciendo los otros por herederos si morieren en la locura. 
Otra manera hi ha que es iamadaen latín compendiosa , que quiere tan- 
to decir como establescimiento que es fecho por breves palabras. Et auo 
hí ha otra substitución, que es dicha en latín brvoiloqiia sen reciproca , 
que quiere tanro decir como substitución que se face brevemente en po- 
cas palabras, en la qual se contienen quatro substituciones, las dos son 
vulgares et las dos pupilares. Otra manera de substitución hi ha a que 
dicen en latín fiddcomissaria. Et de cada una destas maneras de substi- 
tuciones diremos adelante complidamiente, 

ley ii. i ; 

Como la substitución que es llamada vulgar se face por palabras de 

niego , et a las veces calladamente. 

1 Paladinamientc se face la substitución que es llamada vulgar is por 
palabras negativas en esta manerá, como si dixiese el testador: estables- 
co á fulan por mió heredero, et si él non lo fuere fago mío heredero á 
fulan; ca s¡ se moriere aquel que fue establescido primero enante que ho- 
biese tomado la heredat ó se haya otorgado por heredero, será here- 
dero el segundo; et eso mesmo serie si fuese vivo et non quisiese resce- 


i Calladamieate. Todos los demas códices. 


TITULO V. 

bir la hcrcJ.it o la desechase. Et aun calladamente se podrie facer 4 - i 
substitución, como s. el testador nombrase dos homes por sus herede 
ros diciendo asi qualquier dellos, nombrándolos, el que fuere vivo ou¡ 
aquel fuese : su heredero. Et entonce decimos que si fuesen vivos amos 
habrán la heredat: et s. el uno tan solamicnte fuere muerto, haberla hl 

el otro que fincase vivo: ct esto es porque en ,al establescimiento co m o 
este se entiende calladamente que si el uno es muerto, d si fuere vivo 

™.odr re * a hCtCdat ’ cnton “ cl °«° W en su logar er la dZ 

LEY m. 

Quando muchos herederos son establecidas en el testamento et substitutos 
entre si , quanta parte acrescc á cada uno si alguno dellos non musiere 

seer heredero. 1 


Si algunt testador establesciese tres homes por sus herederos al uno 
en seis onzas , et al otro en quatro et al otro en dos, en tai manera que 
si alguno dellos moriese ante que entrase la heredat d non Ja quisiese 
que los otros heredasen en logar del; entonce decimos que si alguno de- 
llos non quisiese seer heredero, ó se moriese ante que tome su parte de 
la heredat; estos dos que linean vivos debe cada uno dellos heredar los 
bienes del señor que los íizo sus herederos: et la parte del otro segunt 

aquella quantia en que el testador los cscablesció primer amiente por he- 
rederos. 

LEY IV, 

■Por qué razones desfallece la substitución que es llamada vulgar. 

Desfallece la substitución que es llamada en latín vulgaris y cada que 
aquel que es establescido por heredero primer amiente entra 1» heredat 
del testador ante que muera, ó si consiente otorgando et diciendo que 
quiere seer heredero, maguer non la tome; ca entonce el substituto non 
ha derecho ninguno en los bienes del muerto, en que fue establescido 
el primero heredero, maguer este que primeramientc fue establescido 
moriese después: et esto se prueba por las palabras del testador que di- 
ce, es tab leseo á fulan por mió heredero, et si él non lo fuere fago mío 
heredero á fulan. Et por ende pues que el primero heredero entra Ja 
heredat ó quiere seer heredero, non ha por que lo seer el substituto ma- 
guer el primero muera después. 


i qualquier de lo» nombrados, el que fuese vivo. Esc. a* 
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. LEY V. 

De la substitución que es llamada papilar, como debe seer Jlcha. 

Puplllaris es llamada en latín otra manera que hi hade subsí ¡ru- 
cíon sceuht que desuso dudemos, et facenla los padres a los fijos et a 
los que desanden dellos por la liña derecha si fueren en su poder se- 
vendo ellos daquella edac que dice desuso en la ley que fabla en esta 
razón: et puédese facer tal substitución como esta d las vegadas mane- 
ficstamiente ct d las vegadas callando. Et manefiestamiente se farie co- 
mo si dixiese el testador : establesco por mió heredero á fulan mió lijo, 
ct si él fuere mió heredero ct morierc ante que sea de edat de catorce 
años, establesco d fulan que sea su heredero j ca si se moliere el fijo o 
el nieto que asi fuese puesto por heredero ante de Ja edat en que puede 
facer testamento, habra este substituto en logar del la herencia del pa- 
dre d del abuelo. Otrosí calladamiente se farie tal substitución en esta 
manera, como si dixiese el facedor del testamento: establesco por mío 
heredero á fulan mió fijo, que es. menor de catorce años, et á hilan et i 
fulan mís amigos. Et después desto dixiese asi: mando que qualquíer 
que fuere mió heredero, sea heredero de mió lijo: et en esta manera 
seyendo techa la substitución, si moriese este su lijo ante que fuese de 
la edat sobredicha, entiéndese que los otros son substitutos callada- 
miente los que nombró el testador en su testamento, ct ellos heredaran 
los bienes de su fijo á quien hable establescido por heredero primera- 
miente de so uno con ellos. Et aun decimos que se podrie freer la subs- 
titución pupilar calladamiente en otra manera, como si el testador que 
establesciese por su heredero a su fijo ó a otro qualquíer que descen- 
diese del por la liña derecha que hobiese en su poder, et que non fuese 
de edat, et le diese después otro substituto en aquella manera* que es di- 
cha vulgar, diciendo asi: fago mió heredero á fulan mió fijo, et si non 
fuere mío heredero este mío fijo, establesco por heredero en su logar á 
tal horne; ca si por aventura este fijo sobredicho fuese heredero et mo- 
riese ante que fuese de edat de catorce años si fílese varón, ó de doce si 
fuese fija, entonce aquel que era establescido por heredero substituto en 
su logar, heredará también la heredar del testador como los oíros bie- 
nes que vinieren al mozo de otra parte qualquíer j et esto es por razón 
de la callada substitución pupilar, oe se entiende siempre en la vulgar, 
asi como sobredicho es, fueras ende quando el testador que hobiese dos 
lijos, el uno mayor de catorce años et el otro menor et los establesciese 
por sus herederos diciendo asi: qualquíer que moriese de ellos enante 


?"C 7 r “ cn la KK J ° 1“ quisiese sccc heredero, que el otro 
fuese heredero en su logar; ca si aquel que fuese menor de cuorce °Z 

quisiese secr heredero et entrase la heredar ct moriese non seyendo aun 

de la eda, sobredicha , non podrie el otro haber la heredar poí mon ele 

la substitución callada, como quicr que la ganarle por «zon que esn 

propmco par, ente; et esto es porque debe seer guardada egnatóar en™ 

llos, ca pues que en el mayor hermano non pueden avenir estas dos 

substituciones pupilar et vulgar, mas la vulgar tan solamicnte, bisada 

cosa es que aquella sola sea guardada eu el menor. Eso m.smo debe 

seer guardado si otra persona qualquíer fuese asi cstablescida para hete- 

dera con el fijo del testador que fuese huérfano ct de taL edat. 


ley vi. 


Cómo el padre puede dar substituto al Jijo en los bienes que heredase de 

la madre , maguer le hobiese desheredado de lo suyo. 

Puede el padre establescer otro heredero en logar de su fijo que 'he- 
se menor de catorce años en la manera que es llamada en latín substitti- 
tio pnpillaris , faciendo su heredero al mozo sobredicho, así como de- 
suso deximos. Et aun puede esto facer maguer lo desherede de lo suyo 
por alguna derecha razón diciendo asi ;* desheredo tal mió lijo por razón 
de tal tuerto ó yerro que me fizo, et establesco por su heredero á fulan 
en los bienes que á aquel mío hjo avinieron de parte de su madre ct de 
los otros sus parientes, asi que si el moriere ame que sea de edat de ca- 
torce años, que este que establesco por heredero haya en su logar los 
bienes sobredichos. Pero para poder el padre desheredar tai lijo como 
este, ha menester quel mozo haya mas de diez años et medio, ¿ que lla- 
man en latín próximas pubertad, que quiere tanto decir como que es 
acercado d seer de edat et i entendimiento ; ca si menor fuese non lo 
podrie desheredar de lo suyo, porque non semeja que puede facer en- 
tonce tuerto d su padre maliciosamiente, mas que lo farie por nescedat 
ó por mengua de entendimiento. 


LEY VII. 

Qué fuerza ha la substitución pupilar. 

Tal fuerza ha la substitución que es dicha pupilar, que aquel que ga- 
na la heredar por razón della, debe haber los bienes del mozo en cuyo 
logar fue establescido por heredero también como si el mesmo lo ho- 
biese establescido por heredero en tiempo que podiese facer testamento, 


r n. r t i d A vi. 

4 ° & razón tal substitución como esta es como otro testamento 
C 'trel padre al mozo sobredicho, et heredara tal substituto como 
«k rodos los bienes del mozo, onde quier que los haya, fueras ende si 
«re que asi es estabiescido por heredero del mozo, fuese home atal que 
non p odíese heredar por derecho los bienes de otri; ca entonce non. los 
debe haber , sinon en aquella manera que las leyes deste libio mandasen. 

ley viii. 

Si mucre el mozo d quien es dado substituto, como puede heredar el 

substituto lo suyo . o 

Mor ¡endo el mozo á quien el padre ó el abuelo hobiese dado otro 
heredero substituto en la manera que dicen papilar, si este substituto 
quisiere heredar tan solamiente los bienes que fueron del padre del 
huérfano et non los que habie el mozo de parte de su madre o de los 
parientes della, decimos que si este substituto fuere estabiescido por he- 
redero en uno con el mozo en el testamento de su padre, et otrosí si le 
fue dado por substituto; que entonce conviene en todas guisas que sea 
heredero en los bienes del mozo, maguer non quiera ó los desamparen 
todos, ^das si el mozo quando era \ivo et aque • i j '~ ^ (.stablcsodo 
por heredero en su logar se acordasen de so uno que non querien en- 
trar los bienes del padre del mozo, si en aquel mesmo testamento ho- 
biese estabiescido el testador i otro alguno por heredero con ellos, en- 
tonce s¡ moriese el mozo ante que fuese de edat, el substituto sobredi- 
cho heredara por la papilar substitución, et non entrara en los bienes 
del padre del mozo si non quisiere , mas heredarlos ha aquel que fue es- 
tablescido por heredero con ellos. Pero si el testador diese substituto al 
mozo en la manera que es dicha pupilar tan solamiente, et non lo esta- 
blesciese por heredero de so uno con el fijo, asi como sobredicho es, si 
el mozo quisiere seer heredero en los bienes de su padre et entrare en 
ellos, conviene que el substituto sea heredero también en la heredat del 
testador como en los bienes del mozo, si moriere ante que sea de edat, 
et de otra guisa non lo podrie haber. 

LEY IX. 

Cómo aquel que porjijó algunt mozo l espite de dar substituto. 

Si porfijase algunt home al fijo de otro que fuese menor de catorce 
abosen aquella manera que es llamada en latín ¿urogallo, et después 
desto le dexase substituto en su testamento otro alguno en logar de este 


mozo en aquella manera que es dicha substitución pupilar, tal substt ?, 7 
to como este non heredara en los bienes del mozo , fueras ende a Q ucH¡ 
parte que el mozo debe heredar de derecho cu los bienes de todo lo del 
porfi|ador que lo porfijo, que es la quarta parte de todo, et lo al ciuel 
hobtese dado algunt su amigo daquel quel porfijo por amor daquei J 
padre aJ. i nvu: mas los otros bienes que viniesen a tal mozo como es 
te de parte de su padre natural et legítimo d de otra parte, heredarlos 
bau los parientes mas propmquos dél , si su padre natural non hobiese 
ordenado alguna cosa en razón dellos en su testamento. 


ley x. 


Por que razones se desface la substitución pupilar. 

Desátase la substitución que es llamada pupilar por quatro razones: 
¡a primera es quando el mozo viene á edat de catorce añoset la moza 
á doce á quien establescen el substituto. La segunda es quando atal mo- 
zo como este pierde la libertar que ha, et la cibdat et la familia, et esto 
serie como si fuese cativo de ios enemigos de la fe, ca por tal prisión 
perdeiie estas tres cosas sobredichas ; pero si al padre acaesciere este ca- 
tiverio non se desatarle por ende la substitución pupilar que hobiese fe- 
cha de su fijo que non fuese cativo. Et la tercera es quando pierde la cib- 
dat et la familia et non pierde la libertar : et esto serie como si fuese des- 
terrado para siempre en algunt logar cierto. La quarta es quando pierde 
la familia et non la cibdat nin la libertar; et esto serie como si este fijo 
atal fuese emancipado et non estodiese en poder de otro, et él mesmo 
consentirse quel porfijase otro alguno, ca entonce mudase en familia 
agena porque era ante por si, et se mete en poder de otro et se face de 
la compaña de aquel quel porfijó; et eso mesmo serie sí tal mozo como 
este saliese del poder de su padre por qual manera quier; ca por qtiai- 
quier destas quatro razones sobredichas desfallesce la substitución que es 
llamada pupilar. Kt aun decimos que desfallesce si el mozo non quiere 
seer heredero del testador quel dio el substituto ; pero si esto ficiese in- 
gañosamiente este atal queriendo mal al substituto, et por ende non qui- 
siese seer heredero de los bienes del padre por razón del Testamento, 
entonce el iudgador debel apremiar que la resciba, et si non la quisiese 
rescebir maliciosamiente non mostrando alguna razón derecha por que 
lo facie, maguer moriese ante que fuese de edat, habrá el substituto la 
herencia del testador. Otrosí decimos que si después quel mozo des- 
echase la herencia de su padre et se repintiese diciendo que que ne seer 
heredero , et pidiere al judgador del logar quel entregue de la herencia, 


PARTIDA VI. 

4 o \ bien puede scer heredero, et maguer desfalleseió la substitución 

Cnf0 uc^non quiso a primas entrar la heredat, afirmase por tal razón co- 
iporque^.^^ i ^ Gntte „ A ¿ Q della, de guisa que si moriese el mozo 

te que sea de edat de catorce años, heredará el substituto los bienes 
del testador et del mozo. Otrosí decimos que seyendo quebrantado por 
alguna razon derecha, el testamento que hobiese fecho algunt testador 
eI f QUC hobiese dado substituto el padre á su fijo ó algunt otro en la 
manera que espicha pupilar,se desatarle la substitución por ende: et 
aun desfallece esta substitución pu pilar si el padre Ocíese después otro 
testamento acabado. Eso mesmo serie si después que el padre fizo tes- 
tamento en que dexó substituto a su fijo» ^ nasciese otro fijo ó fija. 


LEY XI. 

te-. 1 • j ,.mk. fc . .. , r • . '• ,1"* .• v| 

Cómo se face la substitución que es llamada exemplaris, et ¿orno 

desfallece* 

■* b 1 

Exemplar substitución décimos que es aquella que pueden facer los 
padres et Jas madres á sus fijos que son locos et sin memoria, et Tácese 
en esta manera, decíendo asi: establesco por mió heredero? á filian mió 
fijo, et si moriere en aquella locura en que ahora es,. establesco por su 
heredero en su logar á tal homo; pero si este loco á quien dan el substi- 
tuto hobiere fijo, ó nieto o alguno de los otros que descenden por la li- 
ña derecha del , debedlos substituir en su logar et non á otros. Et si al- 
guno destos hí non hobiese, entonce le pueden dar por substituto a su 
hermano, sí Jo hobiere, et si non hobiere hermano puedcnle dar por 
substituto otro extraño. Et tal substitución como esta es dicha exemplar 
porque es fecha á semejanza et á enxiemplo de la pupilar; ca asi como 
al mozo menor de catorce a ios dan substituto porque non ha entendi- 
miento para facer testamento si moriere en tal tiempo, por esta misma 
razón lo pueden dar al loco ó al desmemoriado; ct si moriere eñ la lo- 
cura habrá el substituto todos los bienes del. l’ero tal substitución como 
esta se puede desfacer en tres maneras: la una es si quando aquel á quien 
dan el substituto es desmemoriado et después deso torna en su memo- 
ria: la otra es quandol nasce fijo o fija: la tercera es si aquel que la hzo 
la revoca por otro testamento que face después. 
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ley XII. 

Cómo se face la substitución á que llaman en latín compendiosa , et qué 

fuerza ha. 1 1 

Compendiosa substitución de que desuso fablamos, se face desta 
guisa, como si dixiese el testador: fago mió heredero á tal mió fi- 
jo, et quando quier que muera sea su heredero atal home-.cten tal caso 
como este decimos que si es caballero aquel que la face por tales pala- 
bras, et el fijo á quien dan el substituto ha madre, si se muere el mozo 
ante de catorce años ó la fija aute de doce, entonce el substituto here- 
dará todos los bienes dél, et la madre no habrá ende ni gurú cosa; et 
si el mozo o la moza moriese después de la edat sobredicha, entonce 
habrá la madre la tercera parte de la heredat et de todos las bienes que 
el mozo heredó de su padre, et de todo lo al que ganó de otra parte 
onde quier que lo ganase; et otrosí los sepulcros quel pertenesciesen del 
1 inage de su padre, mas todos los otros bienes del finado debe haber el 
substituto. Mas si el caballero non habiendo fijos establesciese en su tes- 
tamento por heredero 1 á alguno que fuese de los que descendiesen del, 
entonce el substituto que fuese hi puesto por las palabras sobredichas, 
habrie toda la herencia del heredero quando quier que moriese. Et si 
aquel que fizo la substitución por las palabras sobredichas non es caba- 
llero , et aquel á quien da el substituto es menor de catorce años , si mo- 
riere este atal ante que sea de catorce años, seyendo varón, ó rnuger de 
doce años, habrá el substituto la heredat, et Ja madre non habrá ende 
ninguna cosa; mas si moriere después desta edat, entonce el substituto non 
heredará ninguna cosa de los bienes daquel en cuyo logar fue substituto, 
ante los debe haber la madre si la hobiere ó sus parientes del muerto los 
mas propíneos. Pero si este que non es caballero dixiese asi quando fe- 
ciese su testamento : establesco tal mió fijo por mió heredero , ct quando 
quíer que él muera sin lijos, dexol por substituto en su logar á fulan 
borne, ó quiero que sea su heredero fulan, entonce sr él moriere des- 
pués de la edat sobredicha, habrá la madre del fijo de las tres partes de 
los bienes dél la una, et las otras cosas que desuso dudemos; et todos los 
otros bienes debe haber el substituto de mano della quando quier que 

muera el mozo. 

r á alguno que non fuese de los que descendiesen dél. Esc. í. 3- 4* 
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LEY xm. 

Di la substitución á que dicen en latín breviloqua, como se debe facer 
^ et qué fuerza ha . 

Breviloqua substituto en latín tanto quiere decir en romance como 
segundo esta blesci miento de heredero que es fecho brevemícnce; et tal 
substitución como esta se face en esta manera : como si algímt testador 
que hobiesc dos lijos menores de catorce años, á quien establesciese por 
sus herederos diciendo asi: fagovos míos herederos á amos á dos, et esta- 
blescovos por substituto el uno del otro de so uno. Et en la substitución 
que es fecha de esta manera condénense quairo substituciones, dos vul- 
gares et dos pupilares; ca qualquier desios dos mozos sobredichos que 
non quiera entrar la heredar, ó si !a entrase er moriere ante que sea de 
edat de catorce años, habrá el otro toda la heredar. 

ley xiv. 

De ¡a substitución que es llamada en latín fideicomissaria. 

Fidekomis savia substituto en latín tanto quiere decir en romance 
como establcsci miento de heredero, que es puesto en fe de alguno que la 
herencia que dexa en su mano que la dé a otro, asi como si dixiese el fa- 
ced o r del testamento: estabíesco por mío heredero á filian, et ruego], ó 
quiero o mandol que esta mi herencia quel yo de\o, que la renga tanto 
tiempo, et después que la dé er la entregue á fulan. Et tal establesci- 
miento como este puede facer todo homo á cada uno del pueblo, solo 
que nol sea defendido por alguna ley dcste nuestro libro; pero decimos 
que este que es rogado et establescido en esta manera, que debe entre- 
gar et dar ia herencia al otro, asi como el testador mando, sacada ende 
la quarta parte de toda la herencia que puede tener para si, et esta quar- 
ta parte es llamada en latín trebeUianica. Et si este que asi fuese estables- 
cido por heredero non quisiere rcscebir la heredat ó después que la ho- 
biere rcsccbida non la quisiere entregar al otro, puedel apremia) el jud- 
gador del logar que lo faga. 


TITULO vr. 


4» i 

DE COMO LOS HEREDEROS TUEDEN HABER PLAZO PARA CONSEJARSE st 
TOMARAN AQUEL HEREDAMIENTO EN QUE FUERON ESTA BLESCl DOS POR 
HEREDEROS O NON , ET DE COMO SE DEBE FACER EL INVENTARIO ET 
OTROSI COMO DEIJE SEER GUARDADA LA MUGER DESPUES DE MUERTE 
DE SU MARIDO QUANDO DICE QUE FINCÓ PREÑADA DE EL. 

Peligros et trabajos muy grandes vienen í las vegadas i los herederos 
quando son dañosas las herencias en que fueron establcscidos, et mavor- 
miente si las debdas ó las mandas que han a pagar son mayores et mon- 
tan mas de quanto vale el heredamiento; et por desviar los herederos 
deste peligro et dcste daño, tovieron por bien los sabios antiguos que 
podiesen haber consejo ante que rebebiesen la herencia si les era pro ó 
daño en tomarla. Onde pues que en los títulos ante deste mostramos de 
como los herederos pueden seer establcscidos en los testamentos, que- 
remos aqui decir de como pueden demandar plazo para tomar consejo 
si rescibiran la heredat en que los establecieron; ct mostraremos qué 
cosa es este plazo: ct á qué tiene pro: et quién lo puede demandar ; et 
á quién et quando, et quánto tiempo les debe seer otorgado para tomar 
consejo : et en qué manera debe tomar la heredat del finado si entendie- 
re quel es provechosa ó desecharla si la non quisiere. 


LEY I. 

Qué cosa es plazo que el heredero puede haber para consejarse si tomará 
la herencia ó non , et á qué tiene pro , et quién lu puede demandar 

et á quién . 

Deliberare en latín tanto quiere decir en romance como haber ho- 
mc acuerdo con si mesmo ó con sus amigos, si es bien de facer aquella 
cosa sobre que toma plazo para consejarse; et tiene grant pro este deli- 
beramiento á los que son establesddos por herederos en testamento de 
otri, et aun á los otros que han derecho de heredar por razón de paren- 
tesco los bienes de alguno que moriese sin testamento; ea en tal plazo 
como este pueden ver si tomando la herencia les viene ende pro o daño. 
Et deben demandar los herederos plazo para esto al rey ó al juez dei lo- 
gar do es la mayor partida de la herencia del finado, et este plazo de- 
ben demandar ante que se otorguen por herederos de palabra o de fe- 
cho. Ocrosi les pueden pedir que fagan mostrar las cartas et los es- 
critos que per Leseen é la herencia porque ellos se puedan mejor con- 
sejar. Et estas cosas decimos que pueden pedir los herederos quamos 
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!iicr aue sean uno ó muchos, fueras ende si alguno dellos fuese siervo 
! ■ orroi ca el que tal fuese non lo püdric facer, ante lo debe demandar 
su señor por ¿1. Otrosí quando alguno de los lierederos fuere menor de 
veinte et cinco años, non podríe él demandar por sí tiempo para haber 
este consejo, mas débelo demandar por él aquel que lo hobtere en 

guarda. 

LEY II, 

a] o m| j| - rfr^ i . | . - - r ^ r 

Quánto tiempo debe seer otorgado por plazo a tos herederos para haber 

el consejo sobredicho , 

Un año de plazo puede el rey dar a los herederos en que se conse- 
jen si quieren tomar la herencia en que son establescidos ó non; mas 
los otros jueces lo deben dar de nueve meses} empero si entendieren 
que en menor tiempo se podi ¡en acordar, bien les pueden menguar este 
plazo, ' dándoles cient dias a' lo menos. Et si por aventura moriese al- 
guno de los herederos ante que se compítese el plazo que les era puesto, 
aquél tiempo que fincaba después de su muerte, débelo haber su here- 
dero para consejarse} pero si se moriese después del plazo ante que se 
otorgise por heredero, si este atal era extraño, el su heredero non ha- 
brá derecho ninguno en la herencia sobre que el finado habie tomado 
plazo para consejarse. Mas si aquel que finó descendiese de la liña dere- 
cua del testador que lo estableado por heredero, entonce su heredero 
puede haber la herencia, maguer aquel á quien él heredó sea muerto 
después del plazo quel fue dado para consejarse. 


LEY i II, 


Cómo et mientra durare el plazo en que se debe consejar el heredero } non 
puede vender hin enagenar ninguna cosa de la herencia . 


Vender nin enagenar ningunacosa.de los bienes del testador non 
debe el heredero mientre durare el plazo quel fue otorgado para acor- 
darse, fueras ende si lo ficicre por mandado del juez por alguna razón 
derecha; ct esto serie como si mandare vender alguna cosa que fuese 
meester para enterramiento del muerto, ó para gobernar su compaña, ó 
para reparar ó refacer las casas, o para labrar la heicdat si entendiere 
que es meester o’ que se menoscabarie si asi non lo ficíesc, ó si hobiese 
.i pagar algunt debdo á día cierro, et sinon que caerte por ende en al- 
guna pena; ó si acaescicse que hobiese de íacer alguna otra cosa que si 


i dándoles cinco meses á lo menos, Esc. i. 

- - é 
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la non ficiese verme por ende dado ó menoscabo á los herederos quÍ 
hob tesen de haber la herencia. . ’ . 


LEY IV. 

Cómo el heredero que tomo plazo para consejarse debe tornar la herencia 

a ¿os que la deben haber quando non la quisiere. 

Queriendo haber cornejo si tomará la heredar ó non el que fuese es- 
tablescido por heredero, si acaesciese que la non quisiese rescebir* temi- 
do es de tornar toda la hereda! et los bienes del testador á los qic de- 
bie algo el finado, ó á aquellos qué hobieren derecho de la haber. Et si 
por aventura non les quisiese entregar en los bienes del testador que pa- 
saron á él, entonce aquellos que han derecho de los haber deben jurar 
quantos son, ct seer creídos por su jura, estimándolos primer amiente el 
juez segunr su albedrío lasta quanta suma deben jurar. 

LEY V. * ¡ 


Cómo el heredero non queriendo tomar plazo para consejarse puede entrar 
en los bienes del dejunto seguramiente faciendo inventario 

primeramiente. 

£ 

Inventarium en latín tanto quiere decir en romance como cscriptura 
que es fecha de los bienes del finado; et facen los herederos talescriptura 
como esta porque después non sean tenudos de pagar las debdas Jaquel 
que heredaron, fueras- ende en tanta quantia quanta montaren ios bie- 
nes que heredaron del finado. Et deben comenzar á facer este inventa- 
rio á treinta dias desque sopieren que son herederos dd finado, et Lan- 
ío de acabar fasta tres meses; pero si todos los bienes de la herencia non 
fuesen en un logar , entonce bien Íes pueden dar plazo de un año de- 
mas de los tres meses para reconocerlos et meterlos en escripto. Et la ma- 
nera de como debe seer fecha la cscriptura de tal inventario es esta; que 
se debe escrebir por mano de algunt escribano publico, ct deben seer 
llamados todos aquellos á quien mandó el testador alguna cosa en su 
testamento que esten presentes quando Lcieren tal esenpro; et si por 
aventura alguno de aquellos que han de haber las mandas tuese á otia 
parte ó fuere en el logar et non quisiere venir quando lo llamaren, ea- 
ronce débese facer tal escripto ame tres testigos que sean honres de bue- 
na fama , et tales que conozcan í los herederos. Et en el J imenzo de a 
carta debe el heredero facer la señal de la cruz et desi el escribano ha de 
comenzar á escrebir diciendo asi : Eo el nombre de Dios 1 adre , ct t )|0 
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4 1 * ' ¡tu Sanio, et desi escrcbir et poner en el inventario todos los 
Tdl Ja herencia : et en la fin de la caria debe escrcbir el heredero de 
bien “ nnc ro dos los bienes del testador son escriptos en este inventa- 

rio leal miente et que non hzo hi mngunt engano; et si por aventura el 
non sopiere eserebir debe rogar i- alguno de los escribanos públicos que 
lo escriba ¿ti su logar ante dos testigos. 


.... ley VI - 

Cómo aquellos pie han de rescebir debdas o mandas de la herencia del 
finado sinon se acertaren al facer del inventario pueden pesquirir et saber 

si son hi escriptos todos los bienes. 

Legatarios llaman en latín á aquellos a quien manda el testador al- 
guna cosa en su testamento, et sí estos acales non se acertasen quando 
escribiesen el inventario, et por aventura dubdasen que non eran escrip- 
tos en el todos los bienes del testador, entonce pueden pesquirir para 
saber la verdat, tomando la jura del heredero que non encobrió ningu- 
na cosa, nin fizo engaño ninguno en aquel escripto. Et otrosí pueden 
facer jurar ¿í los testigos que se acertaron hi quando se fizo el inventario 
si fue fecho bien et lealmientc: et aun demas deseo pueden pesquirir en 
los siervos de la heredar metiéndolos a pena et á tormento que les mues- 
tren roda la heredar, et les digan todos los bienes del testador quamos 
.eran, et por esta carrera pueden entender si fue fecho por el heredero 
iealmienre el escripto b non : et esta pesquisa debe facer el judgadür del 
logar a J.¡ demanda de los legatarios sobredichos. 


LEY VII. 


ui í 


Cómo mientre ¿pie face el inventario el heredero nol deben mover pleyfo 
los que han de rescebir las mandas ó las debdas , et qué fuerza ha el 

inventario, et qué pro viene ende al heredero. 


r.n 


Demientre que durare el tiempo que otorga el derecho al heredero 
para facer el inventario non pueden mover pleyto contra él para de- 
mandarle ninguna cosa aquellos á quien debiere algo el testador, nin 
aquellos á ¡¡quien bobiese mandado algo en su testamento fasta que aquel 
tiempo sea complido; et esta es una fuerza que ha el inventario ; pero 
por este tiempo sobredicho non se pierde su derecho á ninguno de 
aquellos que han de haber algo de los bienes del tesrador. Et otra fuer- 
za ha aun el inventario, que después que es acabado non es tenudo el 
heredero de responder á los que han de rescebir las debdas en los bienes 
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del ¡.nado nin á los que mandase el testador alguna cosa en su telu 
memo sino., en quanto montaren los bienes et la heredat que fueren es- 
cr.ptos en el inventarte Otrosí decimos que non es tenudo el heredero 
que hzo tal escripto en la manera que desuso dixiemos, de dar ó de na 
gar las mandas que hzo el faeedor del testamento , fasta que sean pan- 
das pr.meram.ente todas las debdas que el finado debie. Ét aun decimos 

; ' . r tener para si la quarta parte de los bienes que fin 
taren después que fueren pagadas las debdas á que llaman en latín falcU 
día. Et si tantos bienes nol tincasen después que fUesen asi pagadas las 
debdas de que el heredero podiese seer entregado complidamientc de la 
ialcidia, entonce puede retener para sí et sacar la quarta parte de cada 
una de las mandas del testador, fasta que haya su derecho asi como so- 
bredicho es. Pero decimos que si el heredero después que haya fecho el 
inventario de los bienes del testador, pagase ante las mandas que las 
debdas del finado , de manera que nol fincase á él mas de la quarta par- 
tida de la heredat, entonce aquellos que deben haber las debdas non 
pueden primera miente demandar al heredero que gelas pague, mas de- 
ben uu demandar á los que rescebieron las mandas, et ellos son tei jdos 


de les tornar aquello que rescebieron de que se puedan pagar las debdas; 
et sí fuesen tan pocas que non compliesen á pagar las debdas , entonce 
por lo que finca á pagar dellas, debe facer el heredero pagamiento á 
aquellos que lo han de rescebir daquelía quarta parte que retovo para si, 
et esto es porque el se debie guardar de non facer pagamiento de las 
mandas ante que pagasen las debdas, pues que sabie que non ahonda- 
ban los bienes para pagarlo todo. 


LEY VIH. 

Qttáles despensas non es tenudo el heredero de poner en el inventario. 

Las despensas que el heredero ficiese en razón de soterrar á aquel 
cuyo heredero es , ó las que ficiere derechamente en otra manera qual- 
quier, non es tenudo de las contar nin eserebir en el inventario, empe- 
ro si acaesciere alguna contienda sobre estas despensas, debe el heredero 
probar con testigos ante quien las fizo, ó por su jura, et si aquel que es 
establescido por heredero hobiese alguna demanda ol debiese alguna 
cosa aquel que lo establesció por su heredero, en salvo le finca la de- 
manda ó aquello quel debie el testador, si el inventario finiere asi como 

sobredicho es. 
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LEY IX. 


Q uépim debe haber el heredero que molidos amiente face el inventarío. 

Mjliciosarniente faciendo el heredero el inventario encogiendo ó 
furtando alguna cosa de los bienes del testador si es, o le fuere probado 
debe necha? doblado lodo quan.o encobo» o turto a aquellos que de- 
hi-n algo rescebir de los bienes del muerto. Et mandamos que quando 
tales contiendas como estas acacsciesen en razón del inventario, que. las 
libren los irrigadores que lo hobiescn de facer a lo mas .arde fasta un 
año, como quier que los otros pleytos que son llamados < n latín av.Us 
pueden durar á lo mas fasta tres años , et los crimtnales fasta dos anos. 


LEY X. 

Como debe pagar las mandas et las debdas complldamiente el heredero, 

si non Jizo el inventario al plazo qneljitt puesto . 

Si el heredero desque hobiere entrado la heredat del testador non 
ficiere el inventario fasta el tiempo que desuso dixiemos, donde adelan- 
te fincan obligados también los sus bienes que habie de otra parte como 
los que bobo del testador, para pagar complidamiente las debdas et las 
mandas del facedor del testamento, et non puede sacar nin retener para 
sí la quarta parte de los bienes del testador de las mandas^, ante las debe 
pagar entregamiente , pues que non fizo el inventario a la sazón que 

debie. ... 


ley xr. 


En qué manera debe el heredero tomar la heredat si entendiere que le es 

j- •• provechosa . 

Habiendo tomado acuerdo el heredero sil place de rescebir la 1 le- 
renda en que es cstablcscido por heredero dotri ol pertenesce por razón 
de parentesco, débelo decir llanamente, otorgándose por he redero, et 

* * m m ■ f 1 # * 

aun se puede esto facer por fecho, maguer non lo diga paladín anuente. 
Et esto serie como si el heredero usase de los bienes de a herencia, así 
como heredero et señor, labrando la heredat, ó arrendándola, ó desfru- 
tándola ó usando della en otra manera qualquicr semejante destas ; ca 
por tales señales o por otras semejantes se prueba que quiere seer here- 
dero, et es tenudo de guardar et de facer todas aquellas cosas que here- 
dero debe facer, et esto ha logar non tan solamienrc en el que es esta- 
blesctdo por heredero, mas en otro qualquier que hobiese derecho de 
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heredar a algunt homc que moriese sin testamento; Pero si algunt ho 
me que hobiese derecho de heredar los bienes de. otro uiaseide la here- 
dar ó de los bienes del muerto , non con enteheion de seer heredero 
mas moviéndose por piedat, asi como en facer guaresccr los siervos qu¿ 
fueron del testador si fuesen enfermos, ó en darles á comer d las odas 
cosas que les fuesen meester , ó en guardar la heredat ó los bienes della 
porque non.se perdiesen nin se menoscabasen: por tal uso como este 
decimos que se non muestra que quiere seer heredero, pero porque de 
tal usanza como sobredicha es non nasca ende dubda si la fizo con en- 
tencion de seer heredero 6 non, este atal debe afrontar manitaesramienre 

ante algunos bornes como lo face por piedat, et uon con voluntar de 
seer heredero. 

j * LEY . X IX p 1 • - ( !ji * i 1 ’j 

, . i a* * ^ _ I * ► | 

Cómo el jijo se otorga por heredero del padre por algunas cosas que face, 

maguer non lo diga por palabra. 

Si eí fijo de algunt borne que fuese finado non insiere resabir Ja 
heredat de su padre, entendiendo que era mucho encargado de debdas, 
et maliciosamicnte comprase los bienes del padre, faciendo esta compra 
facer á otro para si, ó ú traspusiese ó ilutase algunas cosas de la heredat 
ó de los bienes della, decimos que por razón de aquello que encubrió 
ó furto se entiende que resabió la heredat de su padre et que es obliga- 
do por ella, de manera que non la puede después desechar si alguna 
desras co^as le fuere probada. Et esto lia logar en el lijo et en Jos otros 
herederos que descenden por la liña derecha del finado, et que eran en 
su poder á la sazón que linó, mas en los otros herederos que. son dichos 
extraños que non descenden por ladina derecha non<serieai>L;ca ma- 
guer alguno dellos esto ficiese, non serie obligada por ende á; xcsc'ebir 
la heredat, como quier que les puede seer demandado que tornen á la 
herencia lo que tomaron della asi como en manera de turto. 


L 


LEY XIII- 


j srn 


■ ; ' • ::: 


' 

Quáles ¡¡ornes que son establescidos por herederos pueden tomar et ganar 

la herencia por sí, et qu ales por otorga miento de otro. 

- * r 1 * 

Puede ganar et enrrar la heredat quel pertenesce por testamento ó 
de otra manera derecha todo home que non es sierVo, et que non es en 
poder de su padre, et que non es desmemoriado, et es mayor de van- 
fe et cinco anos, et que sabe que aquel cuya heredat quiere entrar es 
muerto; ca maguer el siervo puede seer establescido por heredero, non 
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puede él pata sí ganar nin haber la heredar, injas pari ) 
otorgamiento dél. Eso mesmo decimos del lijo.que es 


iijcrque 


su señor et con 
en poder de su 


padre rcá si aquel que de establesce por su heredero lo face con emen- 
den que ¿and la heredar para su padre, entonce non puede el fijo ga- 
nar Ja heredar para sí, mas para el padre et con su otorgamiento; et tal 
heredar como esta es llamada en latín prof cedria. Pero si atal fajo como 
este sobredicho viniese la herencia de parte de su madre ó de otro, d le 
esrabJesdese alguno por su heredero con entencion que el fijo haya la 
herencia et non el padre, entonce bien puede el lijo ganar la heredar et 
haberla sin otorgamiento de su padre, et aun si el fijo non fuere en el 
Jotrar, puede el padre entrar la heredat en nombre del fijo . et tal hcie- 
dat como esta dicen en latín adventicia , de lá qual es el señorío del fijo, 
et el usofruto del padre mientra viviere poi razón del poderío que ha 
sobre!; ct tal heredat como esta non puede el padre facer que la non 
i tya el i i j o , nin otrosí el hjo non puede contrast.u w padre que non 
íiaya el usofruto della. Mas si el heredero fuese desmemoriado, ó loco 
á menor de siete años, non podrie ganar por sí mesmo la heredat quel 
pertenesciesc nin haberla; pero aquellos que lo hobiesen en guarda? la 
pueden entrar en nombre del, si entendieren que le es provecí ¡osa. Et sí 
el menor de siete años que es cstablescido por heredero dotri fuese en 
poder de su padre, bien puede el padre entrar la heredat en nombre del 
fijo: et si por aventura moriese el mozo ante que fuese de edat de siete 
años et ante que el padre la entrase, entonce puede aun el padre entrar 
ct tomar Ja herencia que era dexada al lijo et haberla. para !si-, et esto es 
por razón del fijo que Ja babie ya como ganada. Otrosi decimos que 
ningunt mozo que fuese menor de catorce años, que estodiese en poder 
o en guarda de otro , non puede ganar nin tomar ia herencia en quel 
esrablesciesen por heredero, á menos de otorgamiento de su padre o de 
aquel que lo hobiese en guarda: et si por aventura non estodiese en po- 
der de ninguno, non la puede otrosi ganar sin otorgamiento del juez 
del logar, Et si aquel que fuese cstablescido es menor de veinte et cinco 
años et mayor de catorce, et non esta en guarda nin en poder de otro, 
entonce bien puede por si entrar la heredat et haberla; mas si por aven- 
tura después que la hobiese entrada entendiese que non era su pro de Ja 
tener, bien sé puede repentir et desampararla; et esto puede facer por 
derecho de restitución, porque non era de edat complida de veinte et 
cinco años rquando la rescebió. 


* 

f 
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tey XIV. 


amo M t seer curto el heredero de la muerte de aquel quel estáfeselo 
aute que entre la heredat , et otrosí si es tal Lúe Le ¿eta 

podie dtxar. 

Cierto debe seer el que es cstablescido por heredero ó ha derecho 
de heredar los bienes de otro por parentesco, de la muerte de aquel i 
quien quiere heredan ca demientre que dubdasc si es vivo ó muerto non 
puede entrar nin ganar la heredat dél, nin la puede renunciar maeuer 
quiera, Oü'h i ¡i tu ese cstablescido por heredero so alnn.d LondU 
cion non puede entrar la heredat nin desampararla fasta qSe la condi- 
ción sea complida; et aun decimos que todo home i quien establescen 
por heredero debe seer cierto de la persona daquel que lo estableció si 
es home que pueda facer testamento o non; ca sí tal borne fuere í quien 
defienden las leyes dcste nuestro libro que non pueda facer testamento 
non puede el heredero entrar la herencia de tal home; et como quier 
que la entre, non gana derecho ninguno en ella. Mas si el heredero 
dubdase de la condición por sí mesmo, si por sí segunt derecho podrie 
ganar la heredat 6 non, tal dubda no empesce; et esto serie como si 
dubdase si era salido de poder de su padre o non, o si era siervo ó for- 
ro; ca maguer dubdase en alguna destas maneras ó en otra semejante 
dellas, non se le embarga por ende que non pueda entrar et ganar la 
heredat, pues que cierto es que el testamento vale, ct que lo fizo aqud 
que habie poder de lo facer. ; : : 


ley xv* 


Cómo el heredero dehe rescehir ¡a herencia llanamiente , et sin condición 

et por si mesmo , et tion por otro per sonero. 

Seyendo algunt home rescebido por heredero en parte cierta, ma- 
guer él non sepa quanta es, bien puede entrar en la herencia, solamiente 
que la entre con entencion de la haber quanto quier que sea : et esto 
debe facer puramiente sin ninguna condición; ca si condición alguna hi 
pusiere, como si díxiese: quiero entrar la herencia de fuJan que me es- 
tablesció por heredero so tal condición que si yo fallare que es tal que 
me pueda aprovechar della, sere heredero della fasta tal tiempo, ó otra 
condición qualquier que él pusiese semejante destas quando la entrase, 
non valdrie nin ganarie por ende la heredat. Otrosi decimos que el he- 
redero non puede ganar la herencia por procurador, fueras ende si fuese 
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r 4 ’°n' concejo , ante ha mecster que él por sí mcsmo venga decir et 
Y i la quiere rescebir ó non; mas después que el l obiere otorga- 
do°que quiere seer heredero, bien podrie entrar et tomar la posesión 

della por personcro. 

r LEY XVI. 

Cómo mando algunt home muere sin testamento , et dice su muger que es 
1 non deben ios parientes del finado tomar la herencia fasta que 

sean ciertos si es asi ó non. 

Sin testamento meriendo algunt home, dexando su muger preñada 
ó cuidando que Jo era, decimos que hermano nin otro pariente del 
muerto non debe entrar la heredat del finado, ante debe esperai fasta 
que Ja muger encaezca, et entonce si el lijo ó la fija nasciese vivo, él 
habrá la heredat et los otros bienes del padre. Pero si sopicren cierta- 
miente que la muger non finca preñada, entonce bien puede el mas 
propinco pariente entrar la heredat del muerto como heredero del, pa- 
rándose á pagar las debdas et á facer las otras cosas que era tenudo de 
dar á de pagar el señor cuyos fueron los bienes, et esto debe facer con 

otorgamiento del juez del logar. 

ley xvir. 

Qué guarda deben poner los parientes del finado quando su muger dice 

que es preñada dél. 

Mugeres bi ha algunas que después que sus maridos son muertos 
dicen que son preñadas dedos, et porque en los grandes heredamientos 
que linean después de la muerte de los bornes ricos podrie acaescer que 
se trabaja: ien las mugeres de facer engaño en los partos, mostrando fi- 
jos ágenos deciendo que eran suyos, por ende mostraron los sabios an- 
tiguos manera cierta por que se puedan los homes guardar desto, et di- 
xieron que quando la muger dixíese que finca preñada de su marido, 
que lo debe facer saber á los parientes mas propíneos dél diciéndoles 
de como es preñada de su marido, et esto debe facer dos veces en cada 
mes desde el tiempo que su marido fue muerto fasta que ellos envíen 
catar si es preñada cí non. Et si por aventura los parientes dubdaren en 
esto, debeu enviar cinco buenas mugeres que sean libres quel caten el 
vientre, de manera que nol tangan contra su voluntat, et desi pueden 
enviar que la guarden si quisieren, et la guarda de tal muger debe seer 
fecha desia guisa; ca el juez del logar do esto acaesciere, si ios parientes 
del muerto lo demandaren , debe catar casa de alguna buena dueña et 
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honesta en que more esta muger fasta que para; et ella morando I 


de esta buena dueña quando asmare que debe parir, débelo facer saber 
a los parientes del finado treinta dias ante que encaesca, porque ellos 
envíen otra vez algunas buenas mugeres et honestas quel caten el vien- 
tre. Et en aquella casa do hobicre de parir non debe haber mas de una 
entrada, et si mas ht hobiere, debenlas cerrar, et á la puerta de aquella 

tes del hnado tres homes et tres mugeres libres, que hayan ellos dos 
compañeros et ellas dos compañeras que la guarden, et cada que ho- 
biere de salir esta muger de aquella casa á otra que sea dentro en aque- 
¡ t morada para entrar en baño ó para otra cosa qualquier quel sea mees- 
ter, deben catar aquellos que la guardan toda la casa do quiere entrar ó 
el logar do se quiere bañar, de guisa que non sea dentro otra muger 
que fuese preñada, ó algunt niño ascondido ó otra cosa alguna en que 
podiesen rescebir engaño, et^quando algunt home 6 muger quisiere en- 
trar á ella, débenlos escodruñar de manera que en su entrada non pue- 
da otrosí sCcT f.cho engaño. Otrosí debimos que sintiendo la en 

sí mesma atales señales por que entendiese que era cercana al parto, dé- 
belo aun facer saber otra vez á los parientes de su marido que la envíen 
a catar et guardaila si quisieren; ct quando ya fuere cuitacia por razón 
del parto, non debe estar en aquella casa do ella está home ninguno, 
mas pueden hi estar fasta diez mugeres buenas que sean libres, et taita 
seis sirvientas que non sea ninguna dellas preñada, et otras dos mugeres 
sabídoras que sean usadas de ayudar á Jas mugeres quando encaucen: 
et deben entonce en aquella casa arder cada noche fasta que p¿ra tres 
lumbres, porque non pueda hi seer fecho algunt engaño ascondid. minu- 
te, et quando la criatura fuere nascida deben la mostrar á los parientes 
del marido si la quisieren ver. Et seyendo guardadas estas cosas en la 
muger de que fuese dubda si era preñada ó non, heredara el fijo que 
nasciese della después de la muerte de su marido los bienes del. ht si 
esta muger sobredicha de que fuese dubda si era preñada ó non non se 
quisiere dexar catar el vientre, ó non quisiese que la guardasen asi co- 
mo sobredicho es, ó en otra manera que fuese guisada et usada en el lo- 
gar do vive, maguer pariese et viviese el fijo, non le entregarien de los 
bienes del muerto, á menos de seer probado que la criatura nasciera de- 
lla en tiempo que podiera seer fijo ó lija de su marido. 


i 
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LEY XVIII. 

Cómo puede (1 heredero desechar la herencia que! pertenesce por testamento 

° " ó por razón de parentesco . 

Renunciar puede el heredero la herencia en dos maneras por pa- 
labra d por fecho: por palabra como si dúdese ante que entrase ia he- 
r o ü que la non querie rescebir: de fecho como si fi cíese algunt pleyto, 
o postura o alguna cosa en la heredar et en ios bienes del la non como 
heredero, mas" como extraño, et como home que lo quiere haber por 
otra razón, ó si tíciere alguna cosa en la heredat por que se entendiese 
que non habie voluntar de la rescebir como heredero. Otrosí decimos 
que habiendo el heredero desechada la heredat que! perteneciese por 
testamento ó por razón de parentesco , non la puede después demandar 
nín haber, fueras ende si el heredero fuese menor de veinte ct cinco 
anos; ca si este atal entendiere que fizo mal en desampararla, et la qui- 
siere demandar o cobrar después, bien lo puede facer por razón que 
non era de edat complida quando la desechó. Otrosí decimos que aquel 
que se hobiese una vez otorgado por heredero de otro, non puede des- 
pués desamparar la herencia; pero quando dos homes luesen establesci- 
dos en uno por herederos, et el uno dellos otorgase que lo querie seer, 
er el otro non la quisiese non habiendo substituto, decimos que este que 
;j entró en su escogencia es de tomar la parte del otro et de haber toda 
Ja heredat, ó dexar la suya que habie entrada, 

l£Y xi X. 

Cómo aquel que es establescido por heredero en testamento dotri qué era 
Su pariente mas propinco, si desechare la heredat por razón del tata- 
mentó, non la puede después cobrar por razón del parentesco. 

Quando alguno es puesto por heredero en testamento de otro de 
qoícn él fuese el mas propinco pariente, si él sabiendo que era asi esta- 
blescido por heredero en el testamento desechase la herencia diciendo 
que Li non querie tomar por razón del parentesco, si entonce non se 
otorgase luego por heredero por razón del testamento, non lo podrie 
después facer, porque se entiende que la desamparó de todo. Mas si el 
heredero non sabiendo que era escripto en el testamento de! finado des- 
echase la herencia diciendo que la non querie ganar por razón que era 
pariente mas propinco del muerto, entonce bien la podrie después co- 
brar por razón del testamento; et esto es porque non podrie renunciar 


el derecho que hable en la hcX^or uzon del testamento, puesttuc 

s&sg 1- z- « - 

.1 d„«ho bi» di, p„, jessrs 

renunciación non le empescc st quiete haber U heredat después 


LEY XX. 

Fasta quanto tiempo puede el Jijo ó el nieto cobrar la heredat 

que hohitre desechada. 

Desechando el fijo ó el nieto la heredat de su padre ó de su abuelo 
después de la muerte dellos, seyendo mayor de edat de veinte ct cinco 
anos , si la herencia ó los bienes della non fuesen cnagenados bien la 
puede después cobrar ct haber fasta tres años; mas si las cosas de la he- 
rencia fuesen enajenadas, non las podrie después cobrar nin haber, fue- 
ras ende si fuese de menor edat, asi como desuso deximos. 
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DE COMO ET POR QUE RAZONES PUEDE HOME DESHEREDAR EN SU TES- 
TAMENTO A AQUEL QUE DEBIL HEREDAR SUS BIENES; ET OTROSI POR 
QUE RAZONES PUEDE PERDER LA HEREDAT AQUEL QUE FUERE ESTA- 
BLESCIDO TOR HEREDERO EN ELLA, MAGUER NOL DESHEREDASEN. 

(jTravemientc yerran a' las vegadas los homes contra aquellos en cuyos 
bienes deben seer herederos, poique los han á'su finamiento a deshere- 
dar debos. Onde pues que en los títulos ante deste mostramos de los 
estab) escinde nt os de los herederos cómo pueden seer fechos, er de todas 
las otras cosas que les pertenescen; queremos aquí decir de los deshere- 
damientos que los homes facen á las vegadas á su fin con pesar que res- 
aben de aquellos de quien debien rescebir servicio et placer; et mos- 
traremos primero que cosa es desheredamiento: ct quién ¡o puede facer, 
et á quién: et cómo debe seer fecho, et por qué razones: et qué fuerza 
ha: et otrosí diremos por quáles yerros puede perder la herencia aquel 
que Fue establescido por heredero en el testamento , maguer non fuese 

desheredado. 


*1 v 
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' . . ; ■ ; LEY I. 

Qué cosa es desheredamiento. 


Desheredar es cosa que fuelle á homc el derecho que hable de he- 
redar los bienes de su padre, ó de su abuelo d de otro qualquier quel 
fan a por parentesco: er esto serie como si el testador dixiese: deshere- 
do mi o lijo, o mando que sea extraño de todos mis bienes por tai yerro 
ouc me fizo. Et eso mesmo serie si rales palabras dixiese contra su nieto 
o contra otro qualquier quel debiese heredar de dciccho. 

ia. E * .. A M * A. M • á *' i Á * . I a. 


LEY II. 
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Quién puede desheredar et á quién. 

Todo homc que puede facer testamento ha poder de desheredar i 
otro de sus bienes; pero si el testamento en que fuese alguno deshere- 
dado se rompiese por alguna razón derecha, ó lo revocase aquel que lo 
fizo, o se desatase por razón que los herederos que eran escriptos en él 
nor/quisiesen entrar la heredat dei testador, entonce el que fuese des- 
heredado en tal testamento nol empescerie; ca pues que el testamento 
non valiese, non vaidrlc otrosí el desheredamiento que fuese fecho en 
él- Otrosí decimos que todos aquellos que descenden por la Jiña dere- 
cha pueden seer desheredados daquel mesmo de quien descenden si fi- 
cieren por que, et fueren de edar de diez años et medio al menos: et 
aun todos los otros que suben por la liña derecha pueden seer deshere- 
dados de los que descenden della de los bienes que pertcnescen a los li- 
jos d í los nietos tan solamiente por esa mesma razón; et todos los otros 
parientes que son en la liña de travieso, maguer que los unos pueden 
heredar á los otros seyendo los mas propíneos, si non hobieren lijos d 
si moricren sin testamento , con todo esto qualquier dellos que faga tes- 
tamento puede desheredar en él á los otros si quisiere, también con ra- 
zón como sin razón, et puede establescer í otro extraño por su herede- 
ro, ct heredará todos sus bienes, maguer non quieran estos parientes 
atales, et aunque el testador non ficiese mención dellos en su testamento. 

LEY III. 

Cómo debe seer fecho el desheredamiento. 

Giertamiente nombrándolo por su heredero por su nombre, ó por 
su sobrenombre ó por otra señal cierta, debe el testador desheredar i 
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qualquier tie los que descenden del por la liña derecha quando lo quie- 
ie facer , quler sea \aron quici sea rntSger, o sea en su poder d non , de 
manera que cíeitamicntc puedan saber qual es aquel que deshereda. Pe- 
ro manera hi ha en que desheredarte el testador á alguno de los que 
descendiesen del, non lo nombrando por su nombre: esto serie como 
si el testador hobiese un lijo tan solamiente, et dixiese; desheredo mió 
fijo; ca asaz se entiende que desheredado es, pues que non ha mas de 
aquel fijo; mas si hobiese muchos lijos , ninguno dellos serie deshereda- 
do por tales palabras. Otrosí decimos que quando el testador ha un fijo 
tan solamiente á quien quiere desheredar et decirle mal, que lo puede 
facer diciendo asi: el ma o, et el ladrón ct el matador que non mcresce 
seer i lamado mió fijo , desheredólo por tal yerro que me fizo ; ca tai des- 
heredación como esta tanto vale como si lo nombrase señaladamiente 
quando lo desheredase. Et qualquier á quien desheredasen, debe seer 
desheredado sin ninguna condición, et de toda la heredat lo deben des- 
heredar, et non de una cosa tan sola miente; et si asi non lo ficiesen, 

1 c l . _ ■ 

non valdrie. 


LEY IV, 


Por qué razones puede el padre ó el abuelo desheredar 

d los que descenden dellos. 

Ciertas razones son por que los padres pueden desheredar á sus fi- 
jos, así como quando el fijo á sabiendas ct sañudamienre mere manos 
iradas en su padre para ferirle ó para prenderle, d sil deshonrase de pa- 
labra gravemiente, maguer non lo firiesc, d si Jo acusase sobre tal cosa 
de que el padre debiese morir ó seer desterrado si gelo probasen, u en- 
cimándolo en tal manera por que valiese menos; pero si el yerro de 
quel acusaba fuese' atal que tanxiese á la persona del rey o al pro comu- 
nal de la tierra, entonce si lo probase el fijo, non lo podrie el padre 
desheredar por ende. Otrosí decimos que el padre puede desheredar al 
fijo si fuere fechizero d encantador, d ficiese vida con los que larfoesen, 
o si se trabajase de muerte de su padre con armas, o con yer aso e 
otra manera qualquier. ó si el lijo yoguiese con su madrastra ó con otra 
mueer que toviese su padre paladinamente por su amiga, o si e | 
enfatuase á su padre, ol buscase tal mal por que el padre hobtese a per- 
der grant partida de lo suyo ó menoscabar; ca por qualquierdLsas 

probado, debe el fijo d el nieto- perder la- herenaa que puda raUb^ 

de los bienes dellos si non hobiere fecho por que. O ) 

seyendo el padre preso por debda que debiese^ de otra manera, 

TOMO III. 


, PARTIDA VI. 

r n lo quisiese 1 fiar en quanto pudiere para sacarlo de<ía prisión, 
' iu ' u! ^ t i ¡ padre desheredar: er esto se entiende de los hjos varones 
q UC ^de las mugeres; ea i las mugeres defienden las leyes del derecho 
ouenon puedan fiar i otro. Er aun puede el padre desheredar á su fijo 
sil embargare que non faga testamento} ca si el padre faciere después 
0^ testamento , puédelo desheredar en él por esta razón: et demás de- 
cimos que aquellos á quien tcnie el padre en voluntat de mandar algo, 
ct non ¡o pudo facer por el embargo qucl tizo ! no* puedenle acusar 
por esta razón; et si lo probaren, debe el fijo perder aquella parte que 
debie haber de la herencia del padre et secr del rey, et cada uno de los 
otros á quien querie mandar algo en el testamento debelo haber segunt 
que fallaren en verdat que el testador habie en voluntat de les mandar 

si el testamento hobiese fecho. 


LEY V. 


Cómo el padre puede desheredar al fijo si se ficiert yoglar contra su vo- 
luntat, et de las otras razones por que lo puede facer. 

Yoglar se faciendo alguno contra voluntat de su padre, es otra ra- 
zón por que el padre puede desheredar á su fijo» pero si el padre fuese 
yoglar, non podrie esto facer: et eso mesmo serie si el fijo contra vo- 
luntat de! padre lidiase por dineros en campo con otro home, o' se 
aventurase a lidiar por prescio con alguna bestia brava. Otrosí quando 
el padre quisiese casar su i ja, et la dotase segunt la riqueza que el ho- 
faiesc, et segunt que pertenesciese á ella et a aquel con quien Ja querie 
casar, sí ella contra voluntat de su padre dixu.se que non querie ca- 
sar, et después desto ficiese vida de mala muger en putería, poderla 
hie el padre desheredar por tal razón } pero si el padre alongase el casa- 
miento de su fi;a de manera que ella pasase de edat de veinte et cinco 
años, si después desto ficiese ella nemiga ó yerro de su cuerpo, o se ca- 
sase contra voluntat de su padre, non la podrie el padre desheredar por 
tal razón, porque semeja que él fue en culpa del yerro que ella fizo, 
porque rardd tanto que la non casó. Otrosí decimos que seyendo algunt 
home furioso ó loco de manera que andudiese desmemoriado er sin re- 
cabdo, si ios lijos ó los otros que descenden del por la liña derecha nol 
guardasen ó non pensasen del en las cosas quel fuesen meester, si otro 
extraño se moviese por piedat que hobiese del doliéndose de su locura 
ó de su malandanza, ec lo levase á su casa et pensase déí, si este atal 


i quitar nía fiar. Tol. 
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después desto rogase .et afrontase í aquellos que descendiesen del furioso 
sobredio que pensasen de su pariente, si ellos non lo quisiesen facer 
et a furtoso moriese san testamento, este sobredicho que lo levó i sú 

c ? sa ct 1 ue P cn f° de debc hlbet '°dos los bienes del furioso, et los pa- 
rientes que lo desampararon non deben ende haber ninguna cosa-, et si 

por aventura este atal tornase en su memoria ante que moriese, podrie 
desheredar por esta razón a aquellos qucl debien heredar por derecho 
si non errasen contra él. Et aun decimos que si este que es fuera de su 
memoria hobiese fecho testamento enante que cayese en la locura, et en 
aquel testamento hobiese cstablescido por herederos í sus fijos ó* á al- 
guno de los otros que descenden dél por la liña derecha, si el furioso 
moriese después en casa del extraño que pensaba dél, non vale el testa- 
mento quanto es en el establescimiento de los herederos; ca non deben 
ellos haber la heredat, mas aquel extraño que pensaba dél et le ayuda- 
ba, en cuyo poder murió; mas bien valdrie el testamento quanto en las 
otras mandas que el testador sobredicho hobiese fecho en el. 

ley vi. 

•» - f|b 

Cómo el padre ó el abuelo puede desheredar á sus fijos ó á sus nietos 

si lo non quisieren sacar de cativo. 

Cativando algunt home ó muger que hobiese fijos, si los lijos fue- 
ren negligentes non habiendo cuidado de redemir su padre ó su madre, 
et lo desasen en cativo ¡jodiéndolo redemir, si después desto saliere este 
atal de poder de los enemigos, puede por esta razón desheredar á sus 
hjos; mas si por aventura moriese en poder de los enemigos, aquellos 
qucl debien heredar, porque fueron negligentes en sacarle de cativo, 
non deben heredar ninguna cosa de los sus bienes; mas el obispo da- 
quel logar onde era natural aquel que murió en la catividat debe entrar 
todos sus bienes, et facer ende escripto cierto de quantos son, et des- 
pués desto débelos vender et dar todo el prescio en redención de cati- 
vos ; ca pues que este que era señor non se aprovechó de sus bienes nin 
fue redera ido dellos, bien es que sean otros re de raidos en su logai : ct 
lo que deximos en esta ley de los lijos entiéndese también de los otros 
parientes que habien debdo de parentesco con e¡ cativo. Otrosí decimos 
que si alalino enante que cayese en catividat hobiese fecho testamento 
en que hobiese cstablescidos á algunos por sus herederos, si moneseen 

SI quanto fn el establecimiento de los Rederos -s valdnc 
en las otras cosas, segunt deximos en la ley ante dcsta q 

vi vrtj ó 
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■ T7r Ii nena que dixiemos en esta ley et en la ante tiesta que fabk 
r ‘°. s °r ,r¡ oso deben haber ran solamientc los parientes ct los herederos 
n mayores de diez et ocho afros, ct non los otros que fuesen me- 
' ,l 'r 'S Justa edat, maguer errasen asi como sobredicho es, et non su pue- 
de°n ende excusar losWderos sobredichos, maguer digan que non res- 
cebieron mandado de los cativos para vender et obligar sus cosas por 
razón de quitarlos; ca sin su mandado las pueden ellos vender et obli- 
oar tan bien como Jas sus cosas propias, asi como dice en el titulo de 
los cativos en las leyes que fablan en esta razón. 

LEY VII. 

Cómo el padre puede desheredar al fijo que se tomare herege r 

ó judio ó moro. 

f-ícrege, 6 judio o moro tornándose el fijo 6 el mcto f si el padre 
fuere cristiano, bien lo puede desheredar por esta razón; mas si empa- 
dre fuese herege ó de otra ley, et Jos fijos et los nietos fuesen católicos, 
entonce el padre es tenudo de cstablcsccr a estos fijes ¡ licie— 

deros maguer non quiera. Et si por aventura el padre hobiese fijos que 
fuesen cristianos et otros que o non tuesen, los católicos deben heredar 
toda la heredat del padre, et los otros non habrán ende ninguna cosa; 
pero sí después desto se tornasen á la fe , tlébenles dar su parte de la 
heredat; mas Jos frutos que hobiesen levado ¡os católicos 1 entre tanto 
que los otros non creí en en la nuestra fe non los pueden demandar. Et 
si por aventura el padre et los fijos fuesen hereges, ct los otros parien- 
tes mas cercanos fuesen católicos, entonce los que creen bien habían la 
heredat et non los otros. Et si por aventura aigimt borne fuese herege 
él ct todos los parientes que hobiere, también los que descenden por Ja 
liña derecha como los que suben por ella, et otrosí los de la liña de tra- 
vieso fasta el 1 deceno grado, si este herege atal fuere clérigo, entonce 
la eglesia heredará todos sus bienes, si los demandare fasta un año des- 
pués que fuere dado por herege; et si pasare un año et la eglesia non 
los demandare, entonce haberlos ha el rey: et si este atal fuere lego, 
habrá el rey otrosí todos sus bienes. 

i entre unto que los otros lijos fuesen la ¡icrcdíit et non los otros. £t si por aven* 

hereges, ct los otros parientes mas cercanos tura. Esc. i. 

fuesen católicos, los que creen bien habrán 2 doccno. Tol. E*c. 1. 2. 4. B. R- 1. 
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Qué fuerza ha el desheredamiento piando es fecho derechamientre. 

Si el padre desheredase á su fijo por alguna razón qualquier de las 
que deximos en las leyes ame desta, si fuere probada, decimos que de- 
be perder por ende el fijo la heredat del padre. Otrosí decimos que co- 
mo quter que el padre pusiese muchas razones destas sobredichas contra 
su fijo quando lo desheredare, si non las pudiere todas probar él ó el 
heredero que fuese cscripto en el testamento, abonda que sea probada 
la una tan solamientc, mas si por alguna otra iazon qualquier que non 
fuese de as sobredichas en estas leyes desheredase el padre á su fijo, non 
valdrie tal desheredamiento, i ■ i. % ¿ • . 

LEY IX. 

„ é L ', ^|. 1 

Cómo quando el fijo es desheredado en el comienzo del testamento ó en la 
fin ) se entiende que es desheredado en todos los grados 

de la herencia. 

J - - » ■ - ~ «. * *• ir fe *■ 

Grados llaman en latía al establésci miento del heredero que es fe- 
cho primer amiente, et á la substitución que facen después quando dan 
substituto a aquel heredero: et esto es puesto por semejanza ; ca asi co- 
mo en la escalera ha muchos grados que el uno está antcl otro, asi en 
los establecimientos de los herederos ha grados que esian unos ante 
otros; que son llamados Eos que son en el primero grado herederos ins- 
titutos, ct en el segundo ó en el tercero grado ct dunda adelante son 
llamados substitutos. Onde si el padre deshereda á su lijo enante del 
primero grado, ó después de todos los grados de los herederos insti- 
tutos et substitutos en su testamento, entiéndese que es desheredado de 
todos estos grados sobredichos. 


LEY X. 

Cómo el testamento en que el padre non deshereda a su f jo nm falla del 

non vale. 


Praterítio en latín tanto quiere decir en romance como pasamiento 
,ue es fecho calladamente, non faciendo el testador mención en el tés- 
tente de ios que hablen derecho de heredar lo suyoi 
no si el padre establesclese algunt extraño o orco su panen P b 

tolo; ca el testamento que fuese fecho en esta manera non valdrie, ct 


PARTIDA vi. 

nnr°cnde ha incaler que quando el padre quisiere que vala su rosta- 
P or ec hobiere sabor de desliercdar su fijo en el, que muestre razón 
monto, ^ _ | Q f acCí nombrándola et diciendo senaladamiente que 

C or aquella razón lo deshereda; cade otra guisa non* valdrle el testa- 
mento Pero decimos que maguer diga el padre en su testamento razón 
cierta por que deshereda su fijo ó su nieto, que non debe seer creída a 
menos de la probar él mesmo ó aquellos que establesció por sus here- 
deros Et si por aventura el padre non dixiese en su testamento razón 
cierta por que desheredas los que descenden dél, ó por que non face 
emiente del os en su testamento, non la puede después mostiat el here- 
dero, nin debe seer oido sobre esta razón, maguer diga que él probará 
contra el fijo que erró en tal guisa contra el padre por que debie seer 
desheredado, ame decimos que el fijo debe haber la heredar de su pa- 
dre, et el otro extraño que fue escripto en el testamento non debe ha- 
ber ninguna cosa. / ' ; 

LEY XI. 

Por quáles razones puede el fijo desheredar al padre de los bienes pie 

hobiere apartadamente , et por guales non . 


Ocho razones ciertas son por que los fijos pueden por qualquier 
dellas desheredar á sus padres, et á sus madres et á los parientes de quien 
descenden de aquellos bienes que fueron suyos propiamiente. Et pues 
que en las leyes ante dcsta mostramos las razones por que los padres 
pueden desheredar á los fijos, por ende conviene que mostremos quales 
son estas ocho razones; et decimos que la primera razón es si ei padre 
se trabaja de muerte de su fijo, acusándolo que habie fecho tal yerro 
por que debie morir ó perder algunt miembro , fueras ende si la acusa- 
ción fuese fecha sobre cosa que tanxiese a la persona del rey. La segun- 
da razón es si el padre se trabaja de muerte de su fijo, queriéndolo ma- 
tar con yerbas, ó con fierro ó con algunt maleficio otro de qual mane- 
ra quíer que fuese. La tercera es quando el padre yoguiere con la mu- 
ger ó con la amiga de su fijo. La quarta es quando el fijo quiere facer 
testamento de los bienes de que ha poder de lo facer con derecho, et el 
padre lo desrorba por fuerza de guisa que lo non puede faar. La quin- 
ta razón es si el marido se trabaja de muerte de su muger ó la muger de 
muerte de su marido dandol yerbas o doira manera qualquier, ca por 
tal razón puede el fijo destos desheredar á qualquier dellos que desto se 
trabajase. La sexta razón es quando el padre non quiere proveer al lijo 
desmemoriado ó loco de las cosas quel son meester. La setena es quan- 
do el fijo cayese en cativo et el padre non lo quisiese redemir , ca po- 


dorio ble por tal razón desheredar el lijo: et todas aquellas cosas o ue 

ortivo que deben seer guardadas en los bienes del padre esas mismas 
an ogar et deben seer guardadas en los bienes del fijo que cávese en 
cativo s. muriese en la catividad, á si saliese ende ante que mSIT La 
oehava razón et a postrimera es quando el padre es he reve et el fiTo ea- 
to ico , ca puedel desheredar el fijo por esta razón : et sobre todo deci- 
mos que quando el hjo quisiere desheredar á su padre que ha mies r 

?o fccf S f na m ‘ eme - algUna de ‘ aS ° ch ° rizon “ sobredichas por que 
lo face , et que sea averiguada: ct si lo non ficiere asi, non vatórie el 

testamento quanro en el desheredamiento dél, mas las mandas et todas 

las otras cosas que el testador cstablesciese en el testamento son vale- 
ti c r «as * 


LEY XII. 


Cómo puede el Home desheredar a sus hermanos con razón ó sin ella. 

Las razones por que pueden seer desheredados los parientes que 
aescenden et suben por la liña derecha mostramos fasta aqui, et agora 
queremos mostrar en qué manera pueden seer desheredados los que es- 
tán en la liña de travieso, asi como i os hermanos, ct decimos que el un 
hermano puede desheredar al otro cori razón et sin razón, et aunque 
on ficiese mención dél en el testamento, puede dexar lo suyo a quien 
se quisiere quando non hobiere fijos nin otros parientes que descendie- 
sen del nin padre nin abuelo, fueras ende si establesciese por su here- 
dero á tal horae que fuese de mala vida o enfamado; ca entonce non 
valdrie el establescí miento de tal heredero , ante decimos que el herma- 
no puede quebrantar el testamento et haber la heredar de su hermano, 
probando esto ante el judgador asi como debe. Empero tres razones 
son por que non se quebrantaría tal testamento en que el hermano ho- 
biese establescido su heredero, maguer fuese enfamado de mala vida: la 
primera es si el testador hobiese desheredado á aquel su hermano por 
razón que se hobiese trabajado de su muerte en alguna manera. La se- 
gunda es si en algunt tiempo le hobiese acusado criminalmiente a muer- 
te ó á perdimiento de miembro. La tercera es sil hobiese fecho perder 
la mayor partida de sus bienes, et aunque los non perdiese, si non fin- 
co por él de gelos facer perder; ca por qualquier destas tres razones so- 
bredichas que fuese averiguada puede el un hermano desheredar al otro, 
maguer establesciese por su heredero á home mal enfamado. Et aun de- 
cimos que si pudiere seer probado que el hermano erró contra el otro 
en alguna de las tres maneras quo deximos, que si el hermano a quien 


43 fVl,n el yerro moriese sin testamento, non podric el otro que habte 
errado contra él demandar nin heredar ninguna cosa de los bienes dd 

oor razón del parentesco. 

Pi. >. LEY XIII. 

Por quí razones deben perder los herederos Id herencia que debien haber. 

Seis razones principales mostraron los sabios antiguos que por cada 
una dellas debe perder el heredero la herencia del tinado. La Rjnura 
es cuando el señor de los bienes fuere muerto por obra o por conse,o 
de aleónos de su compaña, si el heredero sabiendo esto entrase la he- 
redábante que fiel ese querella al juez de la muerte de aquel cuyos b.e- 
nes quiere heredan mas si al testador hobiesen muerto otros ex, anos 
que non fuesen de su compaña, bien podrie su heredero entura 

fas este tiempo non ¿ ficiesc, débela perder, et debegcla tomar el rey 
asi co.no i hume que la non meresce. La segunda razón es q.umdo el 
heredero abre el tesramento de aquel quel cstablescio ante que hcicsc la 
acusación de los matadores dél, seyendo sabidor de los quel hablen 
muerto'; pero si non lo sopiese ó fuese aldeano necio, enronce non per- 
derie la herencia por esta razón. La tercera es si fuese sabido en verdat 
q „é el testador fuese muerto por obra, ó por consejo o por culpa del 
heredero. La quarta es quando el heredero yoguiese con la mug^r de 
aquel que io esrablescio por heredero. La quinta es si el heredero’ acu- 
sase el tesramento ó la escriptura en que fuese establecido diciendo que 
era falso, siguiendo esta acusación fasta que diesen juicio sobre ella; ca 
si fuese fallado el testamento por verdadero, perderle el por ende la he- 
rencia: eso mesmo serie si el heredero fuese persoruto ó abogado para 
seguir tal acusación como esta contral testamento en que tuese estab*es- 
citío, fueras ende si lo ficiere por pro o por mandado del rey, o si fue- 
se guardador de algunt huérfano et razonase contra el testamento por 
pro dél, ca entonce nol empesccrie. La sexta razón es quando el testa- 
dor rogase al heredero en porídat que diese aquella heredat en quel es- 
ta blesc te ;í algún su lijo d ;í otro' que la non podric heredar | rquel era 
defendido por ley; ca sí el heredero cumpliese tal ruego 6 mandamiento 
dd testador et la entregase al otro, perderle por ende el derecho que 
habic en la herencia. Et por qualquier desras seis ¡azoncs sobredichas 
perderic el heredero la herencia, et debela haber el rey: et por estas ra- 
zones mesmas que el heredero debe perder la herencia, por esas mes- 
mas perderían las mandas aquellos á quien uescii fechas. 
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ley X¡V. 


«— <■ * '• 3S*. z’;„ * 

Si alguno de aquellos i quien defienden las.lcyes dcst*. nuestro lihrn 
que ks non pueden facer mandas nin cstablescer por heredero. . ° 

cíese que gela fagan cncobicrtamiente segura que dixiemm ’ l T" 
ante desta, si este atal fuere á la corte d/rey, ^ 

que me fizo fulan borne, según me facen entender, non la puedo hab-r 
segura derecho, facer della lo que toviéredes por bien. l>or «,a bondar 
que fizo en descobrir lo que leerá mandado en poridat, ef que lo „™ 
quiso rescebir contra defendimiento del derecho , decimos que debe ha 
ber a lo menos la meytat de lo quel fue mandado, ó de la ¡lerenda en 
que fue establecido por heredero en testamento de otro. 

» " l lur ■» t ■" I § t i i 

LEY XV. 

Por qué razones se puede excusar el heredero que non pierda la herencia. 

maguer non sea vengada la muerte del testador á quien hereda. 

Venganza dixiemos que es tenudo de demandar el heredero de la 
muerte del testador, et si lo non feciese asi que pierde por entie la he- 
redat que debie haber dél; pero cosas hi ha en que Ja non pierde por tai 
razón; et esto serie como si el heredero querellase muerte, mas el juez 
ó el señor de la tierra non quisiese llegar la querella a derecho. Eso mes- 
mo serie si acusase á aquellos qüe sospechase quel habicn muerto et die- 
sen la sentencia contra el heredero, absolviendo los acusados et quitán- 
dolos de la acusación que habie fecho dellos; ca maguer non se alzase 
de tai juicio, non perderle por ende la heredat. Otro tal sene si el he- 
redero fuese menor de veinte et cinco años, ó si aquellos que hobiesen 
muerto al testador non podiesen seer fallados para facer justicia dellos; 
ca por qualquier destas razones sobredichas* en esta ley que non fuese 
tomada venganza de la muerte del testador , non perderie por ende el 
heredero la heredat , poique se entiende que non tinco por éJL 
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partida vi. 


LEY XVI. 


m A 

C' no mando- el rey ó su mayordomo recauda las herencias de ¡os here- 
deros que las non merescen , a que dicen en latín indignos, es temido de 
pagarlas debdaset las mandas de los que fueren señores dellas. 


La desconoscencia ó el yerro que el heredero face en non querer 
vengar por juicio la muerte daquel á quien hereda, non debe empesccr 
á los otros que non han culpa, et por ende decimos que el mayordomo 
o' el procurador de la cámara del rey que hobiere d recabdar los bienes 
que estos atales deben heredar, asi como sobredicho es, porque los non 
merescen haber, que debe pagar las debdas que fincaron del testador 
fasta en aquella quantia que montare lo que el rescibio de la herencia. 
Otrosí decimos que debe pagar las mandas que fueren esci iptas en el 

testamento del finado fasta en aquella smu ¡ i " i 1 I 

niara del rey rescebio de aquellos bienes, tirando ende la quarta parte 
para el rey, segunt que la debe retener para si el heredero, ct esta quar- 
ra parte se debe sacar de las mandas qüando non linease tanto de la I ic- 
redat de que se podiese entregar deila. 


LEY XVII. 

V 1 V - 0 *»• 1 * -rr ' 7 ' 1 i'F m I \ \ » 

. I jr -r | J _ . -- f - || i f f 4- i 1 | /. 1 * | ■ I I ’ M 1 

Por anales razones la herencia que el heredero perdiese por yerro que //o- 
7 bitse fecho , non la debe haber el rey. 

iU- J”— “ * - ’ ' * * 

Cuidarien algunos que todas las cosas que son tomadas i los que las 
non merescen que deben seer de Ja cámara del rey, et por ende deci- 
mos que cosas hi ha en que non serie asi ; et esto serie como si el testa- 
dor mandase á algunt honre alguna cosa scñaladamiente, et después 
tiesto díxiese- que rogaba á aquel home mesmo que fuese guardador de 
sus lijos , á qué llaman eh latin tutor ; ca si este atal non quisiere seer 
guardador de los mozos, non meresce haber la manda; pero tal manda 
que se toma á este por razón que era dcsconosciente al facédor del testa- 
mento, será de los huérfanos sobredichos et non del rey. Otrosí decimos 
que si algunt home furtase el testamento en quel hobiesen fecho alguna 
manda, qae la'pierde- por¡esta razón, et debe seer de los herederos del 
testador et non del rey. Et aun decimos que si cí testador establesciesc 
por su heredero alguno cuidando sin dubda ninguna que era su fijo, 
que sí después de la muerte del testador fuese sabido en verdat que lo 
non era, perderie por ende tal heredero la heredat porque non la meres- 
cerie haber, pues que sabido es verdaderamente que non es lijo del h- 


f 


nado; pero tal herencia enmonta “onTrfe del rey, mas de l üs nJl! 

se, entonce debe seer del rey, ¿ó m«mn ’.t • P ? ncnt “ non h ° b “- 
blesciesc por su heredero á algunt hereee ó mV cris t¡ano esta-, 
dat en que fuese establescido^or heredero % la r here " 

haberla bien los mas propíneos parientes del testador, 'ínon^Ucy ^ ^ 
guer estos atalcs non la meresciesen haber Otrosí d ■ ” V \ 

algunt lijo fuese tan sin pledat que non quisiese pensar de7u"LTu U e 
fuese furioso o desmemoriado podiéudolo facer, et pensase otro «X 
del , segunt dice desuso en las leyes que fablan en esta razón, ct pot en- 
de pierde la heredat como home que non la mercsce haber; con rodo 
«OjaLhcrencia' como esta non serie del rey, mas de aquel extraño so- 
bredicho que pensó del, dandol lo quel era meester en su vida Et eso 
mesmo serie si algunt home yoguiese en cativo, et el fijo ó el otro que 
lo háblese a heredar non le quisiese sacar de cativo, asi como desuso 
amemos; ca maguer este atal perdiese la heredat et non la meresciese 
haber por tal razón como esta, por eso non serie del rey, mas debe seer 

dada para sacar cativos, asi como ya desuso dexiemos en la sexta ley de 
este título. 7 

TITULO Y III. 


DE COMO PUEDE QUEBRANTAR EL TESTAMENTO AQUEL QUE ES DESHE- 
REDADO EN EL A TUERTO, A QUE LUCÍ N EN LATIN QXJIRLLA 

JXQFV ICIOS J TESTAMENTA 

Desheredan á tuertó á las vegadas ios que suben por la liña derecha i 
los que descenden dcllos: otrosí los que descendeu por la liña derecha 
desheredan en esa mesura manera á los que suben por ella; et por ende 
pues que en el título ante deste mostramos las razones. por . qué home 
puede desheredar a aquellos que habien derecho de heredar sus bienes si 
íes hobiesen errado, queremos mostrar en este las razones por que el 
heredero puede quebrantar el testamento en que fuese desheredado a 
tuerto. Otrosí cómo puede cobrar su derecho, et diremos quien es aquel 
que puede facer la querella para desatar el testamento: et que quiere de- 
cir cal querella: et contra qual debe seer fecha: erante quién : et por qué 
razón: et en qué manera: et otrosí por quales razones non se quebran- 
tarle el testamento, maguer hcicseu querella ¡>ara quebramalle: et que 
fuerza ha tal quebrantamiento como este sobredicho. 


tomo m. 
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I> A ít- T I D A V X, 


LEY I. 


O ién es a niel que puede facer querella para desatar el testamento , et 
^ contra quál home s et ante quién , et por qué razones et en qué manera. 

El fiio o el nieto del testador o alguno de los orros que descendie- 
sen del por la liña derecha qué bobiese derecho de heredarle si moriese 
2n testamento,. sil bobiese desheredado á tuerto et sin razón, puede fa- 
cer querella delante del juez para quebrantar el testamento en que! ho- 
biesen desheredado, et el juez debe oir su querella et facer emplazar ai 
que es escripto por heredero en el testamento de su padre; et si fallare 
que fue desheredado £ tuerto, o que en el testamento non fue fecha men- 
ción dél, debe judgar que tal testamento non vala et. mandar entregar la 
herencia al fijo ó al nieto que se querella en tal manera como esta. Et 
fa |' demanda como esta es llamada en latín que reí a ¡nojficiosi testamenti, 
que quiere tanto decir como querella que se face de testamento que es 
fecho contra oficio de piedat et de mercet que el padre debiera haber del 
fijo. Pero si el testador sobredicho quand o establesciese el heredero non 
liciese emiente en el testamento de aquel que habie derecho de heredarle 
heredándolo nin desheredándolo, ral testamento como este non se que- 
brantarle, porque non vale nin es nada, et por ende pues que non de- 
be valer, non se puede quebrantar, et debe secr entregada la herencia al 
fijo ó al nieto de que non fue fecha mención en el testamento. Et lo 
que dixiemos en esta ley de los descendientes, entiéndese también de 
Jos ascendientes que fuesen desheredados a tuerto et sin razón , o si non 
fuese fecha ninguna mención deliosen el testamento de los descendientes. 


ley n. 


Si puede el hermano quebrantar ó non el testamento que hobiese fecho sn 

hermano en que non fi cíese mención del. 

El testador que non bobiese parientes de aquellos que dcscenden por 
ja Jifia derecha ó suben, entonce maguer hobiese hermano b otros pa- 
rientes de la liña de travieso, bien puede cstablcsccr á otro por su here- 
dero en su testamento, et facer de lo suyo lo que quisiere. Et como 
quier que noji faga emiente del hermano en el testamento, nin le dexe 
ninguna cosa de lo suyo, non pertenesce al hermano de facer querella 
del testamento que el otro su hermano hobiese fecho, nin lo puede 
quebrantar, fueras ende si aquel que fuere esrablescido por heredero 
fuese borne de mala fama, ó hobiese seido siervo dei testador , et lo ho- 




biesc aforrado , et después lo establesciese por su heredero por fitUuo 
quel fietesc el aforrado non lo meresciendo él nin habiendo derecha n 
aon porque lo dcb.ese facer ; ca seyendo el heredero atal como sobre-' 
dicho es, entonce bien podr.e el hermano querellarse ame el iuea er 
quebrantar el testamento en que fuese estableseldo por heredero Pero s 
este hermano sobredicho hobiese fecho contral testador alguna de las en 
sas por que los hermanos pueden secr desheredados según? dice en el ti- 
tulo de los desheredamientos, entonce non se podric querellar nin des- 
atar el testamento de su hermano. Et sobre todo decimos que los otros 
parientes que son de la liña de travieso non puede facer querella para 

desatar el testamento, nin han que ver en sus bienes habiendo fecho 
manda 6 otro ordenamiento dellos. 


ley ni. 

Por qué razones non puede el hermano quebrantar el testamento de su 

hermano , maguer establesciese su siervo por heredero , 

Como quier que distemos en la ley ante desta que si el testador es- 
tablesciesc por su heredero home que fuese de mala fama, que el her- 
mano se puede querellar et quebrantar el testamento; razón hi ha en que 
lo non podríe facer, ct esto serie como si el testador establesciese por su 
heredero á algunt su siervo; ca este atal maguer quiera ó non, puédelo 
apremiar, segunt derecho, que sea heredero; et por ende lo llaman en 
latín heredero necesario: et maguer este atal sea home vil et non de 
buena lama, por todo eso non puede el hermano querellarse nin que- 
brantar el testamento en que fuese establcscido por heredero. 

LEY IV. 

Il 

Por qué razones non pueden quebrantar el testamento los que son 

desheredados en él. 

Muchas razones son por que non se quebrantarle el testamento en 
que alguno fuese desherecado; ca qualquiei de los que descendiesen por 
la liña derecha del testador quel ficiesen tal tuerto por que meresciese 
seer desheredado, segunt dixiemos en el título de los desheredamientos, 
et los desheredase el testador por tal razón, si el heredero esto podiese 
probar que el otro fizo el yerro por que lo desheredó el testador, en- 
tonce non se quebrantarle el testamento. Et eso mesmo decimos que se- 
rie en los otros que fuesen desheredados por raz on de tal yerro, quier 
fuesen de los ascendientes, quier de los otros de las Unas de travieso, 


g PARTIDA VI. 

O i decimos que sí alguno que fuese desheredado se callase ct non lo 
uerdlasc fasta cinco años después que el heredero hobiese entrado la 
¡ILSat del testador, que de los cinco años en adelante non se podrie 
uerehar, et maguer se querellase queriendo mostrar razón por que non 
debie seer desheredado , non debe seer oido , fueras ende si fuese menor 
de veinte ct cinco años; ct este ataí puede facer tal querella fasta que sea 
de edat complida, ct aun en los quatro años que se siguen después. 

ley v. 

Cómo si ti padre da a su Jijo su parte legitima puede facer de lo al lo 

que quisiere. 

El padre faciendo testamento en que dexase á su fijo su parte legíti- 
ma, si esta parte le dexase como á heredero, et establesciese en esc 
mesmo testamento á otro en los bienes otros que hobiese, d ordenase 
deJIos en otra manera qualquier, entonce maguer se querellase el Ji- 
jo, non podrie quebrantar el testamento, mas si aquella parte le dexase 
en el testamento non como a heredero mas como en razón de manda, 
entonce podrie quebrantar tal testamento, et esto se entiende si el lijo 
non rescibiese aquella parte quel era mandada; ca si la rescibiese et non 
protestase diciendo quel fincase en salvo la querella que habie de tal tes- 
tamento, non podrie después quebrantarle; pero si el padre non ticiese 
testamento et partiese io que hobiese entre sus lijos, faciendo cobdicillo 
o alguna cscríptura en que mostrase su voluntar, maguer en tal escrip- 
tura non dexase al fijo aquella parte quel mandaba, por todo eso non se 
podrie querellar para quebrantar aquella escriptura. Otrosí decimos que 
dexando el padre al fijo alguna cosa en su testamento como á heredero, 
maguer non le dexase toda la su parte legítima, que debe haber segunt 
derecho; por todo eso decimos que non podrie quebrantar el testamento, 
mas podrie demandar que aquello quel menguaba de la su parte que de- 
bie haber, que gelo compliesen ; et los otros que son escriptos por he- 
rederos en el testamento son tenudos de lo facer. 


LEY TI. 

Cómo aquel que otorga ó consiente en el testamento en quel deshereda su 

padre , non lo puede desatar después . 

En qualquier manera que otorgase o consintiese el fijo o el nieto en 
el tesramento en quel hobiesen desheredado, asi como sil hobiesen de- 
xado manda en el o a su fijo u a otro alguno que fuese en su poder, ct 


titulo ix. ' 

1, rcscebiesc , <5 si fuese abogado ó personcro en defendiendo el tclu 
memo o alguna de las mandas que fuesen escripias en ¿I , ó consintiese 
en el testamento en alguna otra manera semejante destas, non podrie des- 
pués querellarse para quebrantar el testamento nin debe seer oi,l ' 


ley vil. 

■* * 

Qué fuirza ha el juicio que es dado para quebrantar el testamento. 

Quebrantado «yendo el testamento por alguna de las razones so- 
bredichas en las leyes deste titulo, tal fuerza ha este quebrantamiento 
que luego que la sentencia sea dada por el juez para quebrantarlo , si non 
se alzare, ó alzándose sí fuere dado el juicio de la alzada contra el here- 
dero ó contra quien fuere dada, pierde por ende aquella parte en que 
era establescido por heredero; fueras ende si fuese fijo ó nieto del que 
feciese el testamento , ca entonce este atal , maguer se quebrantase el tes- 
tamento por querella de alguno de sus hermanos, habrá la su parte que 
debie habe? segunt derecho. Otrosí decimos que como quier que el Jijo 
ó el nieto que tuese desheredado en el testamento lo quebrantase por al- 
guna de las razones sobredichas, con todo eso las mandas que fueren hi 
escriptas et las libertades que fueren hi mandadas ó otorgadas á los sier- 
vos, non se menguan nin se desatan por esta razón. Et sobre todas las 
razones que habernos dichas en este título, decimos que el yerro que el 
padre posiere al fijo en el testamento para desheredarle , que el heredero 
que establesciese es temido de lo probar, asi como dixiemos en el titulo 
de los desheredamientos. 


TITILO IX. 

* 


DE LAS MANDAS QUE LOS HOMES FACEN EN SUS TESTAMENTOS. 

IVIandas facen los homes ‘ en sus testamentos por sus almas ó por fa- 
cer bien á algunos con quien han debdo de amor ó de parentesco; et 
pues que en los tirulos ante deste fablamos de los herederos que heredan 
todos los bienes de aquellos que los establescieron , ct otrosí de los des- 
heredamientos que se facen á derecho ó á tuerto contra aquellos que de- 
ben heredar ; queremos aquí decir de las mandas que dexa ei testador de 
cosas señaladas en su testamento , et mostrar que cosa es manda : ct qme» 
la puede facer et á quién: et en qué manera, et de que cosas, et como 


I á las veces en sus 


testamentos. Tol. 



* partida vi. 

44 d d- revocar ó desatar: ct quien la puede demandar después que 
fuere fecha : eren qué tiempo: «t en qué logar. 
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Qué cosa es manda , ct qttién la puede facer , ti á quién et en qué 

Mandú es un3 manera de donación que dexa el testador en su tes- 
(amento d en cobdicillo a alguno por amor de Oios et de su alma, d 
por facer algo á aquel a quien dexa la manda. Otra donación facen a 
que dicen en latín donatio causa mortis t que quiere cauto decir como 
cosa que da el testador á otro, cuidándose morir ¡ eedesta Pablamos * en 
el título de las donaciones, et puede facer tal manda o ral donación to- 
do home que ha poder de facer testamento d cobdicillo. )trosi decimos 
que á todos aquellos puede seer dexada manda que pueden seer esta- 
blcscidos por herederos: et quáles son los que pueden esto facer et quá- 
les non, mostrárnoslo complidamiente en las leyes que Pablan en esta 
razón en el título de los testamentos et en el título de los establescí- 
mientos de los herederos. Pero decimos que maguer acaesciese que al- 
guno hobiese tal embargo en el tiempo quel mandasen algo en el testa- 
mento, que. entonce non lo podiese haber de derecho, si en el tiempo 
que moriese el testador fuese libre de aquella razón que gelo embarga- 
ba, non debe perder Ja manda quel fuese dexada, ante la debe haber. 

I i r j * v (i 11 r 
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LEY ir. 

Quando muchos herederos son estabiescidos en el testamento , cómo el uno 
dellos puede haber la manda quel de xa se el testador , maguer non 

quisiere seer heredero . 

Muchos herederos de so uno dexando algunt home en su testamen- 
to, si mandase á alguno dellos sen alada miente alguna cosa de mas que i 
los otros herederos, decimos que este atal maguer desamparase la heredar 
del facedor del testamento que debe haber por razón que era establesci- 
do por heredero con los otros, non se embarga por ende que non haya 
la manda de la cosa señalada quel dexo el testador, fueras ende sil fuese 
defendido señalada miente en el testamento que non hobiese la manda si 
dexase la herencia non queriendo seer heredero deila. 

i cii el título quarto de las donaciones, que es en el quinto libro. B, R. 3. 
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lev nr, 


Cómo el facedor del leilamenio puede obligar á aquellos á quien manda 

algo en el, que den a otr, jarla en aquella ¿mía que VdeZ 

Puede el testador mandar et obligar en su testamento ó cobdicillo 
í aquel que estableare por su heredero que dé ó pa gue ,| í 

otr. : et ese mesmo mandam.ento puede facer todo home á aquellos aue 
han derecho de heredar lo suyo , si moriese sin testamento; et estos he 
rederos lo deben complir luego que son apoderados de la herencia deí 
finado. Et aun decimos que si el testador mandase á alguno de aquellos 
a quien el hobiese dexadu de lo suyo señaladamiente, que daquello au l 
mandaba que diese dello alguna cosa á otro, que tenudo es de lo com 
plir fasta en aquella quamia que montase aquello que el le habie dexadó 
por manda. Et non tan solarnieme son obligados á complir esto que 
dixiemos los sobredichos en esta ley, mas aun los herederos dellos fue- 
ras ende si el testador desheredase su fijo menor de catorce años et* ma- 
yor de diez et medio, por alguna razón derecha, et establesciese á otro 
por heredero del mozo en los bienes quel viniesen de parte de su ma- 
dre, en tal manera que si el mozo moriese ante que fuese de edat de ca- 
torce años, este que fuese establecido por heredero lo heredase et man- 
dase i este atal que de los bienes que heredase del mozo diese alguna 
cosa á otro, tal mandamienro como este non obliga al substituto, nin 
es teuudo de Jo complir; ca asaz abonda al padre de poder desheredar á 
su fijo ct establcscer otro por su heredero en Jogar del en Jos bienes que 
el lijo ganó de otra parte. - r . ; 

LEY IV. 


Cómo el facedor del testamento puede obligar ,i ¡os herederos de aquellos 
á quien mandó algo en él , que den a otro fasta en aquella plantía 

que les de xa. 

Si el testador quando establesciese por su heredero á alguno dixiese 
en su testamento asi : quien quier que sea heredero de mió heredero man- 
do que dé á filian tamos maravedís, ó si dixiese: ruego á aquel que ha de 
heredar lo mió que mande á su heredero que faga ó dé tal cosa á orri; 
que tal manda decimos que vale, et tenudo es de la complir aquel que he- 
redase los bienes del heredero del testador. Mas si en el establesci miento 
del heredero dixiese el testador : establesco á tal home por mió herede- 
ro, et si acaesciere que fulan, nombrando! señaladarnieme , heredare los 

bienes deste mió heredero quando modere, mandol que dé tal cosa ó tan- 

kkk 
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PARTIDA VI. 


44 3 ’dís i tal h orne i decimos que tal manda non vale nin es tcnu- 

do aqulTé quien nombró de la pagar) et esto es porque este atal non 


porque 


es 


h-redero del otro por juicio del testador mas por aventura, et por 
cnde'no.. es obligado de pagar tal manda; ca nmgunt borne puede oblt- 
Lr á otro que de alguna cosa por el, si non le hobiere el dado algo de 

lo suyo. 

LEY V. 


Por qué razones el heredero non es t emulo de pagar ¡as mandas que el 
1 señor de la herencia hobiese dexadas . 

Dixiemos en las leyes ante desta que todo heredero es temido de 
complir las mandas de aquel cuyos bienes hereda, quier los heivd 
razón de testamento o sin testamento; pero casos hi ha en que non se- 
rie asi : et esto serie como si algunt lióme que non hciese testamento 
dixiese asi ante testigos: í fulan que es mió pariente mas propinco et 
que lia derecho de heredar lo mió, mandol que de tantos maravedís a 
tal home; ca si este atal non quisiese seer heredero de los bienes de aquel 
quel esto mandaba, et lo entrase otro que fuese mas cercano pariente des- 
pués dél, non serie obligado este postrimero heredero de pagar tales 
mandas, como quier que lo fuera el primero a qui el habie nombrado 
si hobiese rescebida la heredar. Mas si este que tomo la herencia del 
muerto era en egual grado de parentesco con el orro que la desecha, en- 
tonce decimos que este atal temido es de complir la manda sobredicha 
también como lo fuera el otro si hobiese tomado la herencia del íinado. 
Otrosí decimos que si algunt home que fuese aforrado de su señor non 
hobiese lijos que heredasen lo suyo nin ficiese testamento, mas dixiese 
asi: ruego á fulan que fue mió señor que ha derecho de heredar lo mió, 
que dé tantos maravedís 6 tal cosa i tal home; ca si acaesciese que este 
señor atal moriese enante que entrase la heredar del aforrado, maguer 
la entrasen sus lijos después, non son tenudos de pagar ¡as mandas que 
el aforrado hobiese asi dexadas, como quier que lo fueran si su padre 
hobiese entrado la herencia ante que moriese. 


LEY vr. 

Si el facedor del testamento diese su siervo a otro en tal manera que ¡o 
aforrase et le mandase que diese alguna cosa tí otri j como non es temido 

de lo facer. 

Sí el facedor de! testamento diese su siervo á otro en ral manera que 
lo aforrase luego , et por esta razón que gelo daba lo quisiese agraviar 
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rogandol ó mandandol que diese alguna cosa á otro; decimos que noí 
puede agravar, nm es tenudo de pagar la manda aquel í quien diese e 
s,ervo en esta manera: mas s, gelo diese diciendo asi: quel daba el L- 
vo so tal condición que se sirviese dél et lo ficiese fibre fasta algunt 
tiempo a du ciato, entonce b.en le podrie togat que diese algunafosa 
a otro, et aquel que rescib.ae el s.crvo en esta manera, tenudo es de 
pagar tal manda como esta fasta en aquella quamia que montare la ,1 
nancta quel vino por razón del siervo ó del servicio que dél rescibid 
desde el día que lo resabió fasta que lo aforró. Otrosí decimos que si el 
señor franquease por sí su siervo ct non le diese ninguna cosa de sus 
bienes, que por razón del aferramiento non le puede agraviar mandan- 
do! quel dé alguna cosa á otro en razón de manda. Et aun decimos o„p 
SI algunt home rogase a otro que aforrase su siervo dexandol en su tes- 
tamento alguna cosa de lo suyo porque lo lie ¡esc, si después desto res- 
cribiese el señor del siervo aquello quel habie mandado, maguer el sier- 
vo valiese mucho mas que aquello que habie rescebido, tenudo es de 
aforrarle, porque semeja que pues que lo rescibid que se tovo por paga- 
do del lo. Pero si tal siervo fuese a geno et valiese mas que aquello q?el 
dieron, de guisa que su señor non lo quisiese dar por tanto, entonce 
aquel á quien rogaron que lo aforrase, non es tenudo de dar por él mas 
de aquello que rescibid; et si por este prescio non lo puede haber, debelo 
guardar et trabajarse todavía de lo haber por aquel prescio si podiere; 
ca tales cosas son que non puede home acabar en un día que las acabará 
en otro. Mas si a gunt testador dexase maravedís ciertos en su testa- 
mento a algunt lióme, et mandase que aquel á quien Jos dexo que diese 
á otro mas de aquello que él le habie dexado, decimos que este aral non 
es tenudo de pagar ninguna cosa demás de aquella quamia que resci- 
bió , maguer hobiese rescebido aquello quel testador le mando. 


LEY VII. 


Como el heredero debe caber el ruego del testador mandandol dar algo á 

otri fasta en aquella quañtia que rescibió dél. 

En uno con su fijo cstablesCÍendo el tacedor del testamento á otro 
por su heredero diciendo! asi: ruegote que quando té moncres que es- 
tableas á este mió lijo por tu heredero en uno con tus fijos; si este 
atal rescibiere la heredar del testador sobredicho, tenudo es de complir 
tal ruego como este fasta quanto monta la herencia en que fue establcs- 
cido por heredero con los frutos que rescib.o dolía. Otrosí decimos que 
faciendo algunt home manda á otro de cosa cierta diamdol asi. rué 
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TOMO TU. 


lie dcsp es que habrás rescebida et habida tal cosa que yo te man- 
do dar, que Ja des á fulanj ct\ tal cosa como esta decimos que temido es 
este a quien es fecha tal manda, si la hobiere, de la dar al otro á quien 
ti testador mandó que fuese dada, ct si haber non la podiere este que 
resabió el ruego del facedor del testamento, debe otorgar al otro el de- 
recho que en ella ha porque la pueda demandar ct haber. Et si acacs- 
ciese que á este atal hobiese el testador mandado alguna cosa otra apar- 
rada miente para sí demas de aquella que hobiese rogado que diese ai 
otro , si hobiese rescebida ya aquella suya et fuese negligente en deman- 
dar lo que debía haber por el otro, si se perdiese por su culpa, decimos 
que entonce re nudo es de la pechar. Mas si apartadamicnte non le ho- 
biese mandado ninguna cosa, maguer por su culpa se parase mal la 
manda que él debie recabdar et el otro debie haber, entonce non serie 
tenudo de facerle emienda ninguna por esta razón, fueras ende sil fuese 
probado que se perdiera por algunt engaño que el hobiese fecho. 


rARTIDA VI. 


LEY VIII. 

Cómo qtiando el facedor del testamento dexa á aigunt Home por su here- 
dero , non puede dexar mandas al siervo dél. 

Si el señor de algunt siervo fuere establescido por heredero de ofri, 
non podrie el facedor del testamento después mandar ninguna cosa de 
¡as suyas al siervo del heredero, fueras ende si gela mandase con condi- 
ción, ó fasta dia o' tiempo cierto, diciendo asi: mando tamos maravedís 
ó tal cosa a tal siervo de mi heredero, si acaesciere quel aforre su señor 
fasta fal dia ó poniendol otra condición semejante desta; ca si acaesciere 
que se cumpla la condición, habrá el siervo la manda et de otra guisa 
non. Mas si el siervo de alguno fuese establescido por heredero de orro, 
si aquel mesmo que lo establesció mandase alguna cosa al señor , enton- 
ce decimos que si enante que entrase la heredar el siervo lo aforrase su 
señor ó lo vendiese, entonce habrá el señor la manda ct el siervo la he- 
redan 

LEY IX. 

Como ¡a persona de aquel a quien es fecha la manda debe seer nombrada 

ciertamiente. 

La persona de aquel ú quien es fecha la manda debe seer puesta et 
nombrada ciertamiente , de guisa que puedan saber qual es , ó por su 
nombre ó por otras señales; casi cierta non fuese non valdrie la manda. 
Et esto serie como si el testador hobiese dos amigos que hobiese el uno 


nombre asi como el otro, et dixicsc asi: m'món í r„ i • . 445 

tos maravedís ó tal cosa, et non dixiese el <¡nK , an 7 110 arn, g° tan - 
lo mandaba; ca pues que non pueden saber r . enom ^ rc at l l,c * a guien 

líos sus amigos quisiera el testador que hobiese amellé de aqUC ‘ 
de non vale, nin es el heredero tenudo de la clla milnd »¡ por en- 

ciertaOa persona de aquel á quien fuese fecha a manda" mf ° " fU “ e 
el testador en el nombre d en el sobrenombre de aouel á’ S T c™* 
non empesce tal yerro, nin se embarga por ende la manda"™ 


ley X. 


D¿ (¡unía cosas pueden seer fechas las mandas. 

De las personas que pueden facer mandas di demos en las leves „„ 
te tiesta , et otrosí de las que las resciben i * et tal manera como esta es 
llamada en latín De légala pruno; et agora queremos mostrar de quáles 
cosas pueden seer fechas las mandas, i que dicen otros! en latín De le 
gases secundo ¡ et decimos que el testador puede facer mandas también 
de las cosas suyas como de las de aquel que establesció por su heredero- 
et por ende tenudo es el heredero de dar et de pagar las cosas que así 
desase o mandase aquel que lo establesció, quier sean suvas del herede 
ro ó del testador. Otrosí decimos que si el facedor del testamento man- 
dase cosa agena á otri , sabiendo que non era suya nin de su heredero 
tenudo es el heredero de la comprar, et de darla i aquel ó quien fui 
mandada. mas si el tvStadoi ,i Li sazón que la mandaba cuidase que orü 
suya et fuese agena, entonce el heredero non es tenudo de la comprar 
nin de darle la estimación delia; et para saber la verdar si el testador sa- 
bio que aquella cosa era agena quando la mandó, ha meester que aquél 
á quien es fecha la manda que lo pruebe, et si lo probare débela com- 
prar el heredero et dárgela si gcla quisieren vender j et si por aventura 
non la podiere haber por compra, ó le demandasen por ella mavor 
prescio de lo que valiese , entonce el heredero debel dar tanto por ella 
á aquel á quien fue mandada, quanto apreciaren dos homes bonos que 
podrie valer. Mas si non pediese probar que el facedor di 1 testamentó 
sable que la cosa que mandaba era agena, entonce non debe haber nin- 
guna cosa por razón de tal manda aquel á quien fue mandada, fueras 
ende si fuese fecha manda de tal cosa á tal persona que hobiese alguna 
alleganza con el facedor del testamento, asi como si la liciese i su mu- 
ger *"ó á algunt home que fuese su pariente del mesmo ; ca en tal caso 


i ot tal manda como esta. Tol. Esc. t. 4. B. R. 3. et tal materia como esta. tic. 3. 
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44 6 este entiéndese que sí el testador sopiese que ¡a cosa que mandaba 
¿Tuna de jas personas sobredichas que era agena, quel mandaría dar o 
'onfpnr de sus bienes propios tanto quanto asmasen que podrie valer 
tjella cosa agena. Et esto mesmo serie si el facedor del testamento 
mandase aforrar algunt siervo ageno cuidando que era suyo: ca tenudo 
es el heredero de comprar tal siervo como este ct de aforrarle. 

LEY XI. 

Cómo ti feéádór del testamento puede facer manda de alguna cosa que 

fuese empeñada . 

Manda faciendo el testador de alguna cosa suya que él sabie que era 
empeñada et obligada a otro por menos de lo que valiese, tenudo es el 
heredero de la quitar de los bienes del finado, et de darla a aquel á 
quien fue mandada. Otrosí decimos que si tal cosa era empeñada por 
tamo d por mas de lo que valiese, que entonce la debe quitar ei here- 
dero del testador de los bienes de la herencia, quier sopiese que tal cosa 
era empeñada d non, quando la mandaba ; mas si por menor prescio de 
quanto valie yacie tal cosa en peños, entonce si el testador non lo sabie 
quando la mandó, debela quitar de lo suyo aquel á quien es fecha la 

manda. 4 

LEY XII. 

Cómo de las cosas que non son aun nascidas puede seer fecha manda. 

Pueden facer mandas Jos facedores de Jos testamentos de las cosas 
que son ya nascidas á la sazón que las mandan, ct aun de las que pue- 
den nascer después que las mandaren, asi como de los frutos de la tier- 
ra et de los a'rboles, et otrosi de los fijos de los siervos, et de los gana- 
dos et de las bestias. Pero decirnos que si los facedores de los testamen- 
tos ficiesen manda de tal cosa de que non ¡uesen ciertos si era viva b 
non, asi como de siervo ó de otra cosa que friese en otra parte, entonce 
el heredero debe dar recabdo á aquel á quien fue mandada tal cosa, que 
si la pudiere haber por alguna manera que gela dé; et aun decimos que 
el heredero se debe trabajar í su costa para cobrarla. 

LEY XIII. 

De guales cosas non puede seer fecha manda . 

* jLrfí á L] \ • J * , 1 '■ '"-fcr Y I i - * m ** - " . , < „ „ „ . 

Las cosas sagradas que perrenescen á la eglesia, et otrosi las cosas 
que son señaladamicnte de los reyes, asi como los palacios, et los hucr- 


tos ct los cueros que son cosas que non deben seer vendidas , 447 

exidos et las otras cosas que son comunales de las JaSj-fo pa j aS , et los 
lias , et las otras semejantes destas non se . °dadts ct de las vi- 
mos que nin los mármoles, nin los pilares*^ n¡n h m *. ndar -. Otrosi <tó- 
nin madera nin ninguna dé las £££?*£& pdas - mn P“«tas, 

á las casas et á los otros edeficlos, non pueden see^m'fd Ü' ayuntadas 
mentó á otro, et si algunt home ficiese manda de Cn tota - 

, antes non vale nin es tenudo el heredero de dar aqieUa cosa nin l"™' 
macion della ; et esto es defendido porque tales rn JL T a esn " 

apuestas las villas et los logares do son, et por ende nénTdebe'ñ ““ 

facedor del testamento mandase su siervo cristiano á otro que f“l ; u 
dio , o moro o herege , que tal manda non es valedera. Et si oor av Jn" 
tura algunt testador mandase á otro en su testamento alguna cosa qué 
fuese de tal natura et de tal condición quando la mandaba que lo no 
dne facer de derecho, et después desto se candase i otro estado uue L‘ 
se atal que si entonce fuese por facer el testamento que la non podrie' 
manda i , decimos que non valdne tal manda: eC esto serie como si man 

dase alguna cosa que non fuese sagrada quando la mandaba, « a cacs- 
ctese que la sagrasen después sin mandado et sin culpa del heredero; ca 
entonce el heredero non serie tenudo de dar la estimación de tai manda; 
ct eso mesmo serie en todas las otras cosas semejantes dcstas quando la 

cosa que fuese mandada mudase su estado o su condición sin cuba del 
heredero. 


LEY XIV. 


Cómo casi ¡ello ó otro logar que fuese dado a algunt home por servicio 
señalado que ficiese por él , non puede seer fecha manda del á otros 

que non sopiesen facer aquel servicio. 

Castiello, ó villa, ó aldea ó alguna heredat que diese emperador ó 
rey á algunos homes porque ficiesen algunt servido señalado de las ren- 
tas que levasen ende, obligando para siempre aquella cosa para aquel 
servicio, asi como si la diese á caballeros quel sirviesen con armas se- 
gunt que conviene á orden de caballería, ó sí la diese a marineros quel 
ficiesen servicio con navios sobre mar, o á almogávares o á ballesteros; 
si de la cosa que fuese asi dada ;>or alguna destas razones sobredichas d 
por otras que les semejen, ficiese manda alguno de aquellos á quien era 
dada á atales homes que non sopiesen facer aquel servicio a que era 
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44 , a , Q decimos que si aquel que facie tal manda fuese entonce cierro 
° b 'CiucÍJos á quien mandaba tal cosa como esta que non eran homes 
aijc sóplese n complir aquel servicio, que semeja que su voluntar fue que 
Mesen tanto de sus bienes quanto vale aquella cosa que les manda, et 
por ende el heredero es tonudo de dar la estimación de tal manda ct 
non la cosa mandada. Mas si non fuese cierto quando la mando si eran 
homes para complir aquel servicio ó non, entonce non serie ci hertde- 
jq [gPQ(jQ de cumplir tal manda nin de dar la estimación delia, fueias 
ende si aquellos á quien tal manda facie el testador fuesen tan buenos et 
tan sabidores para complir el servicio sobredicho , como era aquel que 
fizo la manda dolía i ca entonce débese complir en todas guisas. 


LEY XV. 

| • 

Cómo pueden seer fechas mandas de las cosas que non son corporales. 

Facerse puede manda non tan solamiente de las cosas corporales, 
asi como de las heredades et de ¡as otras cosas que puede homo tañer 
et veer, mas aun se puede facer de aquellas que lo non son, asi como 
de los derechos que lióme ha contra su debdor; ca bien los puede man- 
dar en su testamento í otri si quisiere; et eso mesmo decimos que pue- 
de facer de los otros derechos que hobiese por razón de servidumbre 
en personas, 6 en casas ó en campos agenas. Pero si aquella debda ó 
cosa de que fizo la manda el testador en su vida. Ja hobiese ya deman- 
dada et rescebida de aquel que gela debie, entonce non valdric tal man- 
da, nin serie renudo el heredero de dar la estimación della, porque se 
entiende que la revocó, pues que la demandó ct gela dieron. A Lis si el 
debdor de su grado pagase aquella debda al testador sobredicho á quien 
la debie, non gela demandando él, entonce el heredero tenudo serie de 
dar la cosa ó la estimación deila á aquel a quien fue mandada; et csro 
es porque pues el debdor gela pagó de su grado non gela demandando 
el facedor del testamento, semeja que su cntencion fue de la rescebir 
como para guardarla para aquel á quien la habíe mandada. 

LEY xvr. 

o 

Cómo aquel que manda, la cosa que tiene en peños non se entiende 

que quita la debda. 

En peños teniendo algunt home cosa de otro por dineros que ho- 
biese emprestados sobre ella, si este atal á quien fue obligada liciese 
manda de aquella cosa á aquel mesmo que gela obligara, vale tal man- 
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da; pero á sus herederos en salvo les finca sn 4 ^9 

mandar á aquel que la empeñó los dineros que el testador” habí" 
tados sobre aquella cosa. ^ actor it_ hable pres- 


ley XVll. 


Par que razones se entiende que es revocada la manda quando el faced 

del testamento lee enagena después que la ha JecZ f 

Vina, o tierra ó otra cosa semejante destas que fuese A l . 
dor t si la mandase á alguno en su resiammitn * a ^ testa- 

vida la vendiese ó la camiase, en salvo finca á ’aquelTm” T° e ° 5U 
de demandar la estimación de aquella cosa; fueras ende sUl h 
del testador pudiese probar que su entenclon fue del que fij t mtñáa 
de revocarla, et que por eso la enagenaba. Mas si el facedor del J» 
mentó después que hobiese mandada alguna su cosa la diese en don ' 
otro, entonce se entiende que revocó la manda que habie fecho dclh 

; ! 1 1 1 puede después demandar al heredero. 


LEY XVIII. 

Cómo vale ó non la manda que el testador face de dineros que cuida 

tener en el arca. 

Teniendo algunt testador dineros en su arca, et cuidando que oran 
diez maravedís dixiese asi; diez maravedís que están en aquella mi arca 
mandólos á fulan: si los maravedís fueren tamos, vale la manda: ct si 
por aventura fueren menos, vale otrosí quanro en aquello que bi filia- 
ren, ct el heredero non será tenudo de dar mas, ct si fuese mayor quan- 
tia de diez maravedís, non es tenudo de darle lo demas. Mas si los diez 
maravedís sobredichos fuesen en el arca quando el testador murió, et 
por su culpa del heredero se menoscabasen después, tenudo es el here- 
dero de dar fasta en la quantia sobredicha. 

LEY XIX. 

Cómo debe valer la manda que el testador ñciese a alguno cuidando quel 

debie algo , et non fuese asi . 

Cierta quantia de maravedís mandando algunt testado:' en su testa- 
mento á otro diciendo asi; cient maravedís que yo debo a fulan mán- 
dogelos; si por aventura acaesciese quel non debiese ninguna cosa, te- 
nudo es el heredero del testador de dar Ja quantia sobredicha a aquel a 
quien Ja manda, porque se entiende que gela quiso dar; et si gelos de* 
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í c i fcsfa dor, por ral manda como esta non serie el heredero tenudo 
de darle nías de aquello que! debie por razón de 1 debdo. 


LEY XX. 


Cómo non le enipesce 4 la manda razón falsa ó mmtrosa que sea puesta 

en ella . 

Falsa o mintrosa razón diciendo el tesrador quando íidesc la man- 
da, nol cmpesce nin se embarga por ella; et esto serie como sí dixiese: 
mando á fulan borne que me fizo tal honra o tal servido tamos mara- 
vedís ó tal cosa; ca maguer non fuese verdat que le hobiese fecho aque- 
lla honra nin aquel servicio, non se embargarte la manda por esta ra- 
zón, ante es tenudo el heredero de la eompiir. 

LEY XXI. 

De las condiciones , et razones et maneras ciertas que pueden seer puestas 

. en las mandas . 

Condiciones, ct razones ct maneras ciertas ponen los homes quan- 
do facen sus mandas; et ias condiciones se facen por esta palabra, asi 
como quando dice el que face la manda: mando á fulan tal cosa sí me 
ficiere tal servicio ó si me lo ha fecho. Et tal condición como esta pue- 
de seer puesta en las mandas, también en el tiempo pasado como en el 
que es por venir, et si se cumple ó es complida, vale la manda sobre 
que es puesta, et puede pedir luego la cosa mandada aquel a quien la 
mandaron; mas ante que se cumpla Ja condición non la puede nin debe 
demandar. Otrosí los hacedores de los testamentos ponen razones en las 
mandas quando las facen, et á esta razón llaman en latín causa , et esto 
es como quando dice el testador: mando á fulan cient maravedís por 
tal servicio que me fizo, et tal razón como esta cata siempre al tiempo 
pasado: et la manda que es asi fecha decimos que maguer la razón que 
es puesta en ella non sea verdadera, vale et puede demandar luego tal 
manda aquel á quien es fecha, et debe seer entregado della. Et a las ve- 
gadas facetólas mandas de otra guisa á que llaman en latín modas > que 
quiere tanto decir como manera, et esto es como quando dice el testa- 
dor: mando á fulana muger mil maravedís porque case con tal home: 
et la manda que es fecha en esta manera ó en otra semejante vale ct 
debe luego seer entregada della aquella á quien es fecha, dando recabdo 
que se trabajará de eompiir io que el testador le mando, et gana el se- 
ñorío de la cosa quel es asi mandada luego que compiiere lo que el tes- 


tador le mando facer: et eso mesmo serie quando se trabajase quanto 
pudiese aquel a quien era fecha la manda para eompiir lo que 

dor le mando, maguer non se compílese. Et cada una dcstas tres man!C 
ras sobredichas ha su manera cierra en latín por que se pone; ca la nri 
mcia se face con si t ct la segunda con quia ct la tercera con nt. ^ 

LEY XXII. . . . 

Ct3/;.o Tale la manda ó non , si la condición que es puesta en día non se 

cumple por ocasión ó por otra manera . 

Si la condición que es puesta en la manda fuese en poder de Ja aca- 
bar daquel á quien fue fecha, decimos que trabajándose él de la com- 
p ir quanto pudiese, maguer non se cumpla por ocasión de aventura et 
sin su culpa, entonce valdrá la manda tan bien como si la condición 
fuese complida: et esto serie como si ci testador mandase alguna quan- 
tia cierta de maravedís á algunt borne si aforrase su siervo; ca si el sier- 
vo se moriese de su muerte ante que lo aforrase ó de otra manera por 
alguna ocasión non lo matando otri, vale la manda. Et esto se entiende 
quando el embargo de tal ocasión como sobredicho es aviene en la per- 
sona de aquel que debie eompiir la condición, ó en la persona de auuel 
en quien se debie eompiir; mas si el embargo aviniese por otra persona 
alguna de fuera, así como si matase algunt home al siervo ante que lo 
aforrase su señor, entonce non valdrie la manda, nin es el heredero te- 
nudo de !a eompiir. Pero si algunt resradór mandase aforrar su siervo 
so tal condición que ficicse algunt servicio á otro, si este atal se traba- 
jase quanto pudiese para eompiir aquel servicio, et gelo embargase otro 
alguno, valdrie la manda, et serie forro el siervo por ende tan bien co- 
mo si hobiese complida la condición, et esto es porque las leyes siem- 
pre ayudaron 1 á la franqueza et á la libertar de los bornes. Otrosí de- 
cimos que quando algunt testador ficiese manda so tal condición que 
fuese en poder de la eompiir daquel a quien fue fecha ó de otro algu- 
no , si acaesdese que se non compílese la condición por culpa de aquel 
á quien fue fecha la manda ó por alguna ocasión que aviniese que la 
embargase de guisa que se non pudiese eompiir, que entonce non val- 
drie la manda; et esto serie como si el testador dixiese asi: mando á fu- 
lan home mil maravedís si casare con tal muger; ca si aquel a quien fue 
fecha la manda non quisiese facer el casamiento con aquella muger, ó si 
moriese alguno delios enante que casasen, decimos que non valdrie la 
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4Í? , míis s ; se embargase por culpa de la muger que non 
man *' m entonce valdrie la manda, et serie temido el heredero de 
r^inpHr: ét esto ha logar en todas las otras tosas en que tai condición 
como esta fuese puesta segunt aquí dexíroos. 


LEY XXIII. 

Ou arijo el facedor del testamento manda algunt siervo ó otra cosa en ge- 
neral, cuya debe seer la escoge neta. 

<\ • General miente mandando el facedor del testamento un siervo a' otro 
non lo señalando, si ei que íizo la manda non hubiese mas de uno, el 
heredero debel dar aquel siervo ó otro tan bueno como él a aquel a 
quien es mandado- sí el testador hubiese muchos siervos, entonce 
e> en escogencia de aquel a quien fue fecha la manda de tomar uno de- 
llos qual quisiere, fueras ende que non puede escoger el mejor nin el 
que fue despensero d mayordomo del testador, porque es sabidor del 
fecho de la herencia. Mas si el Testador non hobíese siervo ninguno, 
entonce en escogencia es del heredero de comprar un siervo que sea co- 
munalmiente bueno et.durgelo: et lo que dtximos del siervo debe seer 
guardado en las bestias et en las otras cosas semejantes que fuesen asi 
mandadas. Pero si el facedor del testamento mandase á otro unas casas 
non las señalando, debe el heredero darle unas de las del testador qua- 
les quisiere, et sí non hobiere mas de unas, aquellas mesmas debe en- 
tregar a' aquel a quien fuesen *as¡ mandadas, iit si por aventura ei facedor 
del testamento non hobíese casas ningunas, entonce el heredero non es 
tenudo de comprar otras, ante decimos que non vale tal manda, ca se- 
meja que la tizo mas por escarnio que por otra razón: et lo que dexie- 
mos de las casas ha logar en todos los otros edeiicios que fuesen asi ge- 
neralmientc mandados á otri. 

.% njl i- i, ^ a ... ,n , ... i 
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. ¡ , LEY XXIV, 

En qué manera debe seer dado el gobierno a aquellos á quien es mandado 

en el testamento . 

Gobiernos mandan los facedores de los testamentos á otros, et non 
dicen quánto nin en qué manera los deben dar los herederos: et en tal 
caso como este decimos que si el testador que mandó gobiernos á otro 
era usado en su vida de dar cierta comía de pan ó de dineros por go- 
bierno á aquel á quien fizo la manda, que tenudo es el heredero de 
darle otro tanto: ct si por aventura non le daba cierta cosa, entonce 
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debel dar segunt qual homo fuere aquel á quien fue fecha la manda del 
gobierno , et segunt fueren los bienes que heredó del testador. 


LEY XXV, 


Cómo aquel a quien es mandada escogencia de alguna cosa de las del 
testador, non se puede repentir después que la hobiesc escogida. 

Escogencia otorgan los testadores á las vegadas á algunt homo que 
escoja de dos cosas quel mandan la una qual quisiere, et quando^Ja 
manda es fecha en esta manera decimos que si escogiere una vez para si 
alguna cosa daquellas que el testador le hobíese mandado, que non se 
puede después repentir, maguer quiera dexar aquella que escogió et to- 
mar la otra. M*¡,si la escogencia de la cosa que mandase á otri el face- 
dor del testamento fuese puesta en alvedrio ó en mano de otro, si este 
arai á quien fuese otorgado poder de la escoger non la escogiese f., a 

un año, non podiendo ó non queriendo, del año en adelante la puede 
escoger aquel á quien fue mandada la cosa. 


LEY XXVI, 


Quando es mandada escogencia de alguna cosa de las dél testador a dos 
¡lomes , si se des avinieren , qué es lo que debe facer el judgador 

en esta razón. 

- i - ■ t i ’Jjjí » ¿j ^ u f • , :„\í ~ » 4 ¡' , * ; . f ^ ' i - . 1 jj ijr-jAl 

Si a dos homes lidere algunt resudo: manda de una de sus cosas, 
poniéndola en escogencia deilos que puedan tomar Ja que mas quisie- 
ren, como si dixiese que les mandaba uno de sus siervos, ó uno de sus 
caballos o otra cosa semejante qual ellos quisieren escoger, si acaesciere 
que venga desavenencia emrellos de manera que el uno non se pagase 
de lo que el otro escogiese , entonce puédeles mandar el judgador echar 
suertes, et al que cayere la suerte débela escoger et haber; pero tenudo 
es de dar al otro la estimación de la su parte que habie en aquélla cosa, 
et esta estimación debe seer fecha por alvedrio de dos bornes buenos. 
Et eso mesmo serie si tal cosa como sobredicha es fuese mandada 
uno poniéndolo en su escogencia; ca si acaesciese que este atal nnieia 
ante que la escoja, Hnca a sus herederos la escogencia della; et si se des- 
acordaren los herederos en escogerla, deben echar suertes et facer asi co- 
mo sobredicho es. , ■ • - 
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LEY XXVII. 

Cómo la manda que es fecha de minera de metales ó de pedrera non pasa 

¿i los herederos de aquellos á quien la facen. 

1 Minera de metales ó pedrera habiendo aJgunt testador en alguna su 
heredar, si íiciese manda en su testamento á algunt home que tajase pie- 
dra en aquella pedrera ó que cavase de alguno de los metales para apro- 
vecharse dello, valdrie la manda quanto en la vida de aquel á quien fuese 
fecha, mas después que él fuese muerto non valdrie la manda, rtin Iia- 
brie poder de sacar ende ninguna cosa el heredero de aquel á quien la 
hobiese fecha, fueras ende si el testador dixiese señaladamiente quando 
íiciese la manda sobredicha que la facie rambien á él como á sus here- 
deros. 

XEY XXVIII. 

Por qué palabras pueden seer dexadas las mandas á que dicen en latín 

De Iegatis tertio. 

4 

De Iegatis tertio en latín tanto quiere decir en romance como una 
razón que es cscripta en el derecho, que muestra por qué palabra^ pue- 
den seer dexadas las mandas: et decimos que por todas palabras que ha- 
yan entendimiento, et sean guisadas et convenibles para éspaladinar las 
cosas que el facedor del testamento quiere mandar a otro, pueden seer 
ororgadas er puestas Jas mandas en el testamento o en el codecillo que 
alguno ficiere; ca si de otra guisa Jas dexasc, non valdrie la manda. Et 
esto serie como si el testador hobiese voluntat de mandar oro á alguno, 
et dixiese que* mandaba latón creyendo que el oro habie tal nombre; 
ca entonce non valdrie la manda, maguer aquel a quien fuese fecha qui- 
siese probar que su entendon del testador ora de mandarle oro et non 
latón. Et eso íncsmo decimos que serie en todas las cosas que han nom- 
bres genérales en que acuerdan los homes comunalmienie en cada una 
tierra en nombrarlas, asi como plata, ó vino, ó pan, et paños, et vesti- 
duras et todas las otras cosas semejantes destas ; ca en qualquier destas 
cosas sobredichas si el testador errase en el nombre de la cosa que man- 
dase diciendol otro nombre ct non el suyo, cuidando que aquel que él 
e dice era su nombre, non valdrie la manda. Pero en las cosas que han 
nombres señalados, asi como son los homes, non serie asi; ca maguer 
e testa or errase en el nombre de algunt home diciendol otro nombre 

t 

1 Venera de metales. Esc. i. 
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« non el suyo, cuidando que aquel era su nombre que ¿I decie, valdrie 
la manda et non se embargara por tal yerro , si fuere probado que su 

n7°nZ 1Í tC5 ‘ ad0r qUC aquelU P crsona nombró hobi e a 

usan^tale^palabras Cl en°ias^mand^ n H’ > j * ÜS 

usan ta es palabras en las mandas diciendo: mando ó quiero aue fnl™ 

baya tal cosa , o pláceme ó tengo por bien que la haya- ó dice* al he e 
dero: creo que tu datas tal cosa a fulan, ó déselo en la tu fe que lo cum 
pías, O dice el testador, p,do que mió heredero faga tal cosa] ca usando 
el testador qualquier destas palabras sobredichas quando íiciese la man- 
da, o otras semejantes del las por que pueda seer entendida la entendon 
o la voluntat del, valdrie la manda que asi fuese fecha. 


ley XXIX. 

Cómo vale ó non la manda que es puesta en alvedrio del heredero. 

Pisando el testador a decir tales p dabras quando íicicsc la manda: 
dexo .i fulan tal cosa, si entendiere mió heredero que es derecho que Ja 
haya, 6 si dixiese: déxoto en alvedrio de mío heredero que si ¿1 enten- 
diere que será bien que haya fulan tal cosa quel mando, que geladéj ca 
en qualquier destas maneras vale la manda que asi fuese dexada, fueras 
ende si el heredero mostrase alguna derecha razón por que non la qui- 
siese dar nin otorgar. Mas si dixiese el testador : mando á fulan tal cosa, 
si mió heredero quisiese o toviere por bien que la haya, entonce en vo- 
luntat es del heredero de complir la manda que asi fuese fecha, ó de re- 
vocarla si quisiere, maguer non mostrase hi ninguna razón: et esto es 
porque usando el testador á decir tales palabras quando face la manda, 
semeja que en todas guisas lo pone en alvedrio del heredero. Mas si el 
testador dixiese: mando á fulan mil maravedís, si quisiere 1 tal home 
tercero, diciendo el nombre de cada uno dellos señaladamiente, non 
valdrie tal manda, poique es fecha á uno, et es puesta señaladamiente 
cn alvedrio de otro] et por ende dixierou los sabios antiguos que las 
mandas ct los cstablesci míen tos de los herederos deben seei fechas se— 
gunt su voluntad del facedor del testamentó, et non han de seer pues- 
tas en juicio et en placer de otro. Mas si el testador íiciese Ja manda, 
diciendo asi que mandaba á uno mil maravedís, si otro que nombrase 
señaladamiente íiciese alguna cosa cierra, como quier que aquella cosa 
es en voluntat et en alvedrio del otro de la facer o non, valdrie la man- 
da si aquella cosa que nombro se compílese. . J | 

i tal home cierto. Ese, i* j * 4* R* 3’ 
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LEY XXX. 

Si vate / a manda que el testador face diciendo: mando que mío heredero 
dé d futan tantos maravedís ó tal cosa quando él quisiere. 

Fecha seyendo la manda por tales palabras que dixiese el testador*, 
mando á fulan borne mil maravedís que Jos haya quando mió heredero 
quisiere, si acaesciere que este heredero moriese et non pagase estos ma- 
ravedís en su vida, nin señalase día al su heredero a que los pagase, 
aquel que hobiese de heredar los bienes del heredero del testador serie 
ténudo de pagar la manda luego que entrase la heredar sin-otro alonga- 
miento ninguno, porque aquel cuyos bienes hereda non lo contrasto 
en su vida. Mas si el testador dixiese asi: mando a fulan cíen marave- 
dís que los baya si quisiere, entonce valdrie la manda; pero si este atal 
á quien fuese fecha tal manda non dixiese en su vida que la qieric et se 
mor iese, entonce el su heredero non ha derecho ninguno en ella nin la 
puede demandar después. 

• LEY XXXI. 

Cómo se pueden facer las mandas sin condición et á dia cierto. 

Puramiente pueden facer los testadores sus mandas, que quiere tan- 
to decir como sin ninguna condición; et esto serie como si dixiese al- 
gunt testador: mando á fulan tantos maravedís o tal cosa. Et aun las 
podrien facer a dia cierto et de dia cierto en adelante; et esto serie co- 
mo si dixiese ei testador: inando que den a fulan tantos maravedís ti dia 
desant Iohant 13a prista primero que verná, d si dixiese: mando que des- 
de! dia de sant Miguel en adelante que gelos den. Et aun las podrie fa- 
cer so condición; et esto serie como si dixiese: mando á fu an tantos 
maravedís si hciere tal cosa. Otrosí decimos que si el testador quando 
heicsc la manda dixiese tales palabras: mando que den d fulan mil ma- 
ravedi ' quando fuere de edat de caorcc años, sí acaesciere que aquci a 
quien la face llegare á aquella edat, valdra la manda, et si moriue en- 
ante, non la puede demandar su heredero, nin ha derecho de la haber. 

J tío caso hi ha en que valdrie la manda que fuese fecha por tales pala- 
bras, maguer non se compítese la condición; et esto serie como sí di- 
xiese el testador: mando que aforren a hilan mío siervo quando mío 
li;u fuere de edat de catorce anos; ca maguer el Hjo non llegase a aque- 
a edat nin se compítese la condición, valdrie Ja manda, et serie forro 
por razón de la franqueza que es otorgada á la libertar. 
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Cómo las mandas deben surjudgadas por las leyes deste marero n 

maguer el testador lo defendiese. ' ***** 

Non puede ningunt testador facer manda rn 
por el derecho de las leyes deste nuestro libro non í“ mane ' 4 a que 

et por ende maguer él defendiese seí.aladamiente que nlntrum’l 8 ? * 
ningunt derecho non podiese contrastar nin embarlr U 8 "? 6y T 
cié, con todo eso si la liciere contra derecho o col n ' T, 
na manera, non valdrá, et debescer revocada et iudoada ¿ ? í 
deste nuestro libro. Otrosí si el testador mandase facer d/su cueroo” 
de sus huesos o en fecho de su sepoltura alguna cosa que fue^ contra 
ley o contra costumbre usada de la tierra, ó contra su fama ó deshoñ a 
de los partentes del non debe seer guardado tal mandamiento, et ha- 

bra la manda aquel á quien fue algo mandado, porque ficiese esto ma- 
guer non lo cumpla. ’ 

ley xxxur. 


Cómo vale la manda que es feclia d muchos , et en qué manera 

¡a deben partir, 

A uno ó a muchos puede seer fecha manda de una cosa; et quando 
la facen á muchos, quier sea fecha a rodos ayuntad amiente ó á cada uno 
poi si, vale la manda et debcnla partir todos entre si egual miente; et si 
por aventura alguno dellos moriese enante que el Testador, o viviendo 
renunciase la su parte, o acaesciese otra razón alguna por que Ja non 
hobiese aquel á quien fuera mandada, entonce acrescerse hie aquella parte 
á todos los otros á quien fuese asi mandada, como sobredicho es. Et tal 
manda se tañe ayuntadamiente en esta manera , como si dixiese el testa- 
dor, mando á fulan et í fulana tantos maravedís 6 tal cosa, nombrán- 
dolos todos uno á uno señaladamiente quautos fueren aquellos á quien 
la mandas?. Et apar tadam ¡ente se farie la manda de una cosa á muchos 
corno ¿i dixiese: mando í fulan tal mi viña; et después deso dixiese en 
aquel mesmo testamento que mandaba aquella mesma viña á otro, et 
después á otro nombrando a cada uno dellos por sí; ca entonce todos 
la deben partir entre sí egualmientc como sobredicho es. 
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LEY XXXIV. 

Cómo fas mandas deben sur dexadas en testamento o en codee Ufa , et có- 
mo pasa el señorío dellas d fas herederos ¿aquellos d quien 

las mandaron. 

En acabado testamento puede seer fecha toda manda, et otrosí en 
la otra manera de escripto que se face ante cinco testigos, a que llaman 
en latín codicillus, según t díxiemos en el título de los testamentos; et 
la manda que fuere fecha en otra manera qualquier, si non en alguna 
destas dos sobredichas non valdrie, fueras ende quando la iiciesc padre 
o abuelo á fijo o á nieto, asi como díxiemos en el título de los testa- 
mentos -en las leyes que fablan en esta razón. Et aun decimos que luego 
que el testador es muerto pasa el señorío de la cosa que es asi mandada 
á aquel a' quien fue fecha la manda, et maguer el muera enante que el 
heredero del testador entre la heredat, ó enante que él entre la pose- 
sión de aquella cosa quel fue mandada, por todo eso heredará aquella 
manda el su heredero que hobierc derecho de heredar los otros sus bie- 
nes de aquel á quien fue lecha la manda. Et esto serie si la manda fuese 
de tal natura que fuese fecha puramiente d a tiempo cierro; mas si fuese 
fecha so condición non serie asi, ca moriendo aquel á quien fuese fecha 
la manda enante que se compliese la condición, non valdrie la manda 
nin la podríe demandar c heredero de aquel á quien fue fecha, ante de- 
cimos que Ja debe haber el heredero del testador, fueras ende si aquel á 
quien fue fecha la manda so condición hobiese compañero á quien fuese 
mandada con él de so uno alguna cosa, d si hobiese substituto en ella; 
ca en qualquier destos dos casos habrie Ja manda el compañero 6 el subs- 
tituto del ¿nado, et non el heredero del testador, si después se com- 
pliese la condición que fuese puesta en la manda. 

LEY XXXV. 

Cómo non vale la manda que face el testador d algunt lióme cuidando 

que era vivo et fuese muerto. * 

Vivo cuidando el testador que era algunt horrie á quien él ticiese 
manda, si entonce fuese muerto, non valdrie nin la podrie demandar el 
heredero del; eso mesmo serie si- fuese vivo quando liciese la manda ct 
se moriese después naturalmiente ó tuesc desterrado para siempre en- 
ante que el testador moriese. Et maguer que desuso díxiemos que luego 
que muere el testador pasa el señorío de la cosa á aquel a quien es man- 


UdUd ICLilti 


guisas que el heredero entre ^ C ° nvíene cn 

quien es fecha la manda gane el señorio^clla ^ nte . ante <? ue a qucl á 

como si el testador hobiese algunt siervo •{ C pnmcro c!¿| los serie 

mentó que fuese libre; ca eateatal . ££ SM cn su 

drá ganar la libertat i 00,1 P°- 

por heredero. Et el segundo caso serie si á tal siervo cn™ ° 
aforrase; ca non puede “ ** 

algunt homc ; ca non pasa el señorío á aquel á quien 1? ^ a í'!" 0 * 
nos del heredero entrar la heredat. Et el quartoLo serie * mC " 

fecha amenos del heredero entrar primeramente la hereda, dfl Le 1 
dor del testamento. ■ 14ce 


ley XXXVI. 

Como aquel a quien es otorgada alguna manda la puede dtxar ó non , si 

la non quisiere. * 

En su escogencia es de aquel á quien es fecha la manda de la tomar 
toda > de la dexar si quisiere, et non podrie tomar parte delia et dexar 
la ora maguer quisiese; et esto ha logar quando alguna cosa es man- 
dad señaladamente á uno o á muchos que se caboprehden so un 
nonbre. Et esto serie como si dtxiese el testador que mandaba una ca- 
bañ de ovejas con todas las cosas quel pcrtcnesciesen ; ca como quLr 
qu en tal manda como esta o en otra semejante della haya muchas co- 
sí, con todo eso por una manda es contada, et por ende conviene que 
tdas las tome ó todas las dexe. Alas si aquel que hable de haber la 
ianda de una cosa moriese et dexase muchos herederos, entonce bien 
Ddrie cada uno dellos tomar su parte, maguer el otro ó los otros non 
□isieseti rescebír la suya, quier fuese la manda de una cosa ó de mu- 
ías. Et si la manda fuese de muchas cosas señaladas et la liciesen á uno, 
¡en podrie tomar entonce dellas la que quisiese et dexar las otras, filé- 
is ende quando el testador mandase á alguno dos cosas, la una con 
rravíamiento et la otra sin él; ca si aquel á quien las mandase quisiese 
imar aquella cosa de que se puede luego aprovechar et dexar la otra, 
lo podrie facer, ante decimos que las debe amas tomar ó dexar. Et 
to serie como si dixiese.quel mandaba cincuenta maravedís et’ un sier- 
í, rogandol quel aforrase; & si este atal quisiese tomar los maravedís 
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cr non quisiese aforrar el siervo, entonce non debe haber la una manda 
nin la otra, como quier que el siervo por derecho en tal caso como este 
«lluego libre, también como si el otro lo hobíese aforrado. 

LEY XXXVII. 

Cómo el heredero debe entregar la cosa á aquel á quien es mandada. 

Enrregar debe el heredero á aquel i quien fuese fecha Ja manda de 
Ja cosa que el testador le mandó con todo lo al que pertenesce a aquella 
cosa mandada: et esto serie como sil mandase un solar, et después que 
gelo hobiese mandado liciese el testador casa ó otro edeficio en el ; ta 
entonceaquel á quien fuese fecha tal manda, debe haber también la casa 
como el solar. Et eso mesmo décimos que serie sil Hciese manda de un 
campo et después se Je acresciese alguna cosa por avenidas de ríos que! 
corriesen de cerca, ó se ayuntasen á él otras cosas, asi como árboles, 
ó fuese hi puesta viña después. Otrosí decimos que debe habei aquel á 
quien es fecha Ja manda Jos frutos de aquella cosa quel fue mandada, si 
era de aquel que Ja mandó, desdel día que el heredero entró la heredar 
por palabra ó por fecho; mas si la cosa mandada fuese agena, débela 
comprar el heredero et darla á aquel á quien el testador la mandó dar. 
Et si por aventura non la quisiese comprar et aquel que la bebiese á 
haber le dixiese que la comprase, entonce decimos que si la cosa fuese 
atal que de el tiempo que la pidió en adelante podiese levar frute, te- 
nudo es el heredero de darle aquella cosa con los frutos que despue sa- 
Jíesen della ó la estimación de todo. 


LEY XXXVIII. 

Cómo debe dar plazo cljndgador al heredero si non puede dar ó entrega 

luego la cosa que es mandada. 

Conosciendo c heredero en juicio que debe dar la manda que fues 
fecha a alguno , si por aventura non la podiere luego entregar, el ¡ue: 
al te quien es fecha la demanda en esta razón, debel dar plazo euisade 
a que la de; mas si el heredero dixiese que aquella cosa que hobiest 
man ata a otri el testador, era agena et la toviese tan cara aquel cuys 
Uese que la non podiese comprar sinon por mucho mas de lo que va- 
lle o sinon la quisiese vender, entonce decimos que ahonda que el he- 
ero entregue a aquel a quien es fecha la manda de la estimación deíl, 
quanto podiese valer comunalmieme. Otrosí decimos que si algunt test* 

m an mb h0b ' ese d0S SUS j ,CrV0S <l ue fuesen P»dte et fijo, d si fuesen her 
anos o parientes muy de cerca, et estableciese el uno por su herederc 


' ’V u "“ * M «e que mese establcscido por heredero 

que ha n co n n q ds¡: C ° mpl¡r ’ P ° dcrl ° hÍe 

pero Lie tenudo /heredero 

los casos que a v entesen semejantes destos. & n 0 

LEY XXXIXi 

C6 '" 0 P " ed ‘ el f aceííor dcl <“'«• revocar las manda¡ ]¡ohk¡( 

j€€u ClS* 

Revocar puede el testador todas las mandas que hobiese fechas 4 
da que quisiere, quier sean fechas en testamento acibado ó en o7ra e L¡- 
tura qualquier: et aun las que fuesen fechas en testamento acabaL D X 
délas revocaren otra escrtptura que se face ante cinco testigos dmm 
llaman en latín casi cillas Otrosí se podrie desatar la manda™// d 
testador cancellase la escr.ptura della por su mano mesma, ó la mandase 
a otro caneellar: mas s. la canceilase otro alguno sin mandado et sin . 

btdoria del testador valdne la manda si fuese cancellada de manera oue 

, i.uese leer, o si se podiese probar por cinco testigos que fue fecha. 

LEY XL. . 

Cómo Si resoca ó non la manda quando el testador da ó enage, ,a después 

la cosa que mandó, * 

Donación faciendo el testador en su vida á algunt home de alguna 
cosa que hobiese mandada en su testamento á otro, desdase por ende 
la manda, porque semeja que se repintió, pues la dio á otro enante 
que moriese. Mas si la vendiese ó empeñase non se desatarie nin se re- 
vocar ie por ende, ante decimos que aquel á quien fue mandada que de- 
be haber el prescio por que fue vendida ó la estimación della si fuere 
empeñada, asi como desuso dixiemos; et esto es porque semeja qué pues 
que el testador la vendió ó la empeñó que su entencion fue de lo facer 
por mengua que habie, et non por revocar la manda. 


LEY XLT. 

C.oitiq se de ¿ .¡tii la manda si la cosa de que es Jecha se pierde o se muere . 

Si la cosa que hobiese mandada el testador a otri señaladamente se 
perdiese después ó se moriese sin culpa del heredero, desatarse hie por 
ende la manda, et non serie el heredero tenudo de la complir; pero si 
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dubdasen si se perdiera aquella cosa por culpa de el heredero, tí si fuera 
traspuesta tí ascendida con su sabidoria, entonce debe el dar ral recabdo 
que si aparesciere aquella cosa que la dé á aquel á quien fue mandada. 
Ét decimos que entonce se perderie la cosa por culpa del heredero 
quando non la guardase tí non Ja liciese guardar asi como las otras sus 
cosas, o si se perdió derardundo á sabiendas de la dar por non querer tí 
por negligencia dél ; et por ende la debe pechar el heredero í aquel á 
quien fue mandada, fueras ende si el testador hobiese fecho manda a 
otro de algunt siervo, et después lo fallase el heredero con su muga* 
tí con su lija et lo matase} ca entonce non serie temido en esta razón 
de complir la manda nin de pechar ninguna cosa por él á aquel á 
quien fue mandado tal siervo. 


LEY XLl I. 


Cómo se desata ó non la manda que es fecha de lana , o de madera ó de 
otra cosa semejante si se ji cié se después alguna labor de lias. 

Lana o madera habiendo algunt testador, si después que hobiese 
fecho manda dellas enante que se moriese liciese paño de la lana, o h- 
ciese de la madera casa, tí nave tí otro edelido, desátase por ende raí 
manda et non vale después, porque faciendo esto entiéndese que quiso 
revocar ral manda í aquel á quien la habie fecha. Otrosi decimos que si 
el testador liciese manda de a gima carrera o carro, que aquel á quien es 
mandada ral cosa la debe haber con las bestias que la traen; pero si des- 
pués en vida del testador se moriesen las bestias que la solien traer, se 
desata por ende la manda et non vale, fueras ende si el testador en su 
vida metiese otras bestias en logar de aquellas que fuesen muertas, ca 
entonce habrie la manda aquel á quien fue fecha. 

ry “ : ” . ley xliii. 

Como se desata la manda si el señorío de la cosa de que es fecha la 
manda , gana despttes por don de otro aquel á quien era mandada . 

Resabiendo algunt borne en manera de donación aquella cosa mes- 
ma que algunt testador le hobiese mandado, quier geia diese aquel que 
gcla habie mandada tí otro qualquier que la toviese, non puede después 
demandarla por razón daqüel testamento en quel fue mandada» pero si 
la cosa que fuese dexada en el testamento á otri, la diese después á al- 
gunos otros que non fuesen herederos del testador, tí al siervo de aquel 
mesmo a quien fuera mandada, entonce el señor del siervo bien puede 


demandar la estimación daquella cosa quel mandaron al heredero dú 
testador maguer que las cosas que gana el siervo pcrtencscen á su señor 
Et aun decimos que si aquel a quien es mandada alguna cosa en testa- 
mento o en cobdialo de otri la ganase después por compra tí por ca- 
mio de alguno que la toviese entonce bien puede aun demanda? la es- 
timación della al heredero del testador , et él débegela pagar. 


LEY LXIV. 

* 

Cómo vaU 6 non U manda V“ “ de una cosa m testamento 

de dos homes. 

U11.1 tasa, o una vina o 01ra cosa qualquier seyendo mandada á un 
home en testamento de dos testadores que los ficiesen apartadamieme 
SI acaesciese que aquel a quien la mandaron hobiese primero la estima’ 
Clon de aquella cosa del heredero del un testador, bien puede por eso 
demandar al heredero del otro quel dé aquella cosa quel fue mandada 
Mas si pr.meram.ente resabíese aquella cosa mesma quel fuera manda- 
da del heredero del un testador habiendo la posesión et la propledat de- 
lla, de manera que segunt derecho non gela pediesen contrallar, enton- 
ce non podrie demandar la estimación della al heredero del otro oue 
gola habie dexada. * 

ley xlv. 

Como si la cosa es mandada muchas veces en el testamento non es temido 

el heredero de darla mas de una vez. 

Muchas vegadas mandando el testador una cosa mesma, asi como 
ca>a, tí vina o oua cosa señalada á un home en un mesmo testamento 
non se entiende que la debe el heredero dar mas de una vez. Mas si 
acaesciese que el testador mandase á otro comía cierta de maravedís tí 
de otra cosa qualquier que se podiese contar, tí pesar tí medir, et en 
aquel mesmo testamento le mandase tanta quantia cierta muchas veces, 
si aquel á quien la mandaron podiere probar que quamas vegadas le 
mandó aquella quantidat tantas vegadas fue su entencion de acrcscer la 
manda, entonce bien puede haber todas las condas que son nombradas 
en el testamento cornplidamiente; mas si non lo podiere probar débese 
tener por pagado de la una concia dellas. Pero si el Testador mandase 
en un testamento quantia cierta de maravedís á un home, et después de 
esto liciese otro testamento tí otra escriptura que es llamada en latín 
codicillus , en quel mandase aquella quantia misma otra vez, entonce se 
entiende que el testador quiso facer tal manda dos veces , fueras ende si 
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p odiere probar el heredero que su entencion fuera «del testador q Ue l a 
íion hobiese mas de una vez. 


LEY XLVI. 

Cómo si d testador manda á otro algunt su siervo en tal manera que se 

sirva del , non se entiende que gdo da de todo. 

En ral manera faciendo el testador manda á algunt home como si 
dúdese: mando que fulan mió siervo sirva i tal home, por tal manda 
como esta non se entienda que aquel a quien es fecha Ja manda puede 
haber propiedat nin señorío en el siervo, mas habrá en su vida el servi- 
cio del tan solamiente} et después que él moriere debe tornar el siervo 
al heredero del testador. 


LEY XLVIT. 


Cómo si alguno manda á otro carta de debdo quel deban , entiéndese quel 

da por suya la debda. 

Carta ó escriptura alguna que fuese fecha sobre debda que debiesen 
al testador , seyendo la carta aral que se podiese probar el debdo por 
ella, si tal caita mandase el testador á a,gunt home, entiéndese quel 
manda aquel debdo quel debien por aquella carta. Otrosí decimos que 
si algunt testador hobiese á dar contia cierta de maravedís a algunt ho- 
me et dixiese así en su testamento, que mandaba á otro alguno que 
fuese su debdoi^que ios maravedís quel debie que Jos pagase á aquel 
otro, por tal manda como esta, non se entiende que aquel que debie 
haber Jos maravedís del testador que los puede demandar á aquel su 

debdor a quien mando que gelos diese; mas bien puede pedir al berc- 
ero del testador que cosuinga al otro de manera que gelos f t a a dar 
et el heredero ha poder de lo facer. ^ s 1 * 


LEY XLVUr. 

En que tiempo ct en qué logar pueden demandar las mandas. 

asi cfmnn! 05 7"!“ m , andas a ,ls ve g adas de «sas ciertas señalándolas, 
ha C r, l q ° ' Ce C ,‘“! ador: n,a,ldo a fula “ home mió siervo que 

S « de L7 "l ’ 7 T qUe P uedan saber ^«amiente 

tdLlZthT a \ aqUel ' quien fue mandada lue §° «1 he- 

erencu del testador , en alguno destos tres logares, allí 


\ 
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do morare el hered- i o, d en el logar do fuere la mayor partida de los 
bienes del testador, ó en otro logar qualquier do fuere fallada la cosa de 
que fizo el testador la manda: et en qualquier destos logares do fuere 
demandada, debela entregar el heredero, fueras ende si el testador seña- 
lase logar cierto do sea dada la cosa, ca entonce alü debe secr dada do 
él hobiese mandado que la diesen. Otrosí decimos que si el heredero 
mudare la cosa mandada de un logar á otro engañosamente para facer 
daño a aquel que la debie haber, si estol fuere probado, entonce la debe 

ad J ur a su COSIa a ac l ue l l°g ai ‘ onde la traspuso, et darla á aquel que la 
debie haber : ct esto debe seer guardado en las cosas señaladas de que 
face manda el facedor del testamento. Mas las otras cosas que son man- 
dadas gcneralmiente, asi como quando dice el testador: mando á ful m 
un siervo o un caballo, non diciendo qual, ó sil mandase quamidat 
cierta de alguna cosa que se pudiese contar, ó medir ó pesar, entonce 
decimos que la manda que fuese fecha de alguna de Jas cosas sobredi- 
chas que la puede pedir aquel á quien fue mandada en aquel W do 
morare el heredero, ó allí do fuere la mayor partida de los bienes del 
testador, o en otro logar qualquier do el heredero comenzare á pagar 
las mandas, ó en aquel logar do el testador las mandase pagar. Su sobre 
todo decimos que en aquel tiempo et en aquella manera deben seer pa- 
gadas las mandas que el testador mandó scñaladamiente en su testamen- 
to <3 UC las Pagasen, Et ¡os pleytos de las mandas deben los judgadores 
ante quien vinieren, librarlos derechamiente , et sin alongamiento et sin 
escatima ninguna. 

TITULO X. 


DE LOS TESTAMENTARIOS QUE HAN DE COMPLIR LAS MANDAS. 

T 

X estamentarios son llamados aquellos que han de seguir et de com- 
plir las mandas et las voluntades de los defuntos que dexan en sus tes- 
tamentos. Onde pues que en el título ante deste fablamos de las man- 
das, queremos decir en este de los testamentarios que las han de com- 
plir; et mostraremos qué quiere decir testamentarios: et á qué cosas 
tienen pro: et en qué manera deben seer puestos: et qué poderio han 
en las mandas et en los testamentos: et cómo deben complir la volun- 
ta? del finado, et fasta quinto tiempo: et quién los puede apremiar que 
la cumplan : et quién debe currar en logar dellos para complir el testa- 
mento si por su culpa lo hobiesen á sacar de sus manos; et qué pena 
deben haber los testamentarios quando maliciosamiente alongasen de 
complir las mandas del testamento. 

TOMO III. 
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LEY I. 

Qtlé quien decir testamentarios, et á qué timen pro et en qué manera 

deben seer Jechos. 

Cabezaleros , et testamentarios et mansesores , como quier que lian 
nombres departidos, el oficio dellos uno es, et en latín l]ámanlosy¿,iW- 
ron u's sar ios , porque en la t*e et en la verdat destos homes atales dexan 
et encomiendan los facedores de los testamentos fecho ele sus almas, lit 
tienen grant pro estos atales quando facen su oficio lealmiente; ca se 
cumplen mas aína por acucia dellos las mandas que son puestas en los 
testamentos: et puédenlos establescer para esto estando ellos presentes 
ante ios facedores de los testamentos, et aunque lo non sean. 

LEY II. 



Qué poderío han i os testamentarios en complir las mandas de ios testa- 
mentos , et cómo deben complir la voluntad del finado. 

Poderío lian los testamentarios de entregar et de dar las mandas que 
son fechas en los testamentos et en los codicillos en la manera que los 
facedores de los testamentos lo ordenaren; et pueden procurar ct de- 
mandar las cosas de que fueren fechas las mandas, quier las toviese el 
heredero del finado o' otro. Pero si ios herederos sospecharen que los 
cabezaleros non datan las mandas a aquellos a quien fueron mandadas, 
deben tomar ral recabdo dellos que sean ende seguros que las den se- 
gunt que son escriptas en el testamento. Et si tales homes fuesen que 
non sean sospechosos, asi como freires ó homes religiosos, non deben 
tomar este recabdo dellos, nin son ellos temidos de lo dar maguer gelo 

demandasen; ca de tales personas como estas debe borne sospechar que 
lo faran bien, r 1 


1U . 


Quí ¡os testamentarios deben complir la volunta! del finado asi como la 

él ordenó et non segunt su ahedrío. 

Si el faceJor del testamento mandase dar á personas ciertas de lo 

onml íT 45 ^ <* cfcm contia de maravedís, et todos los 

su ÜO >ICS,: dexase en mano de alguno que establesciese por 

u testamema„ o oto^ndol poder que él segunt su alvedtio los par- 

na de auueífV testí,mcntari ° com ° «» puede dar mas a ningu- 
de aquellas personas certas de quauto él le mando da, «ñaladamien. 


titulo X. 4 6 7 

te en su lestamento, maguer viese él que alguno dellos era muv pobre 
« que serie bien de darle mas de aquello quel habie mandado fl tóstai 
dor, como quier que puede panir l os otros bienes que dextí en su po- 
der el testador entre las otras personas que non son Ualadas et lo han 

ineester asi como lo el to viere por bien. 

: ' ,d '• . 1 — í> sb OQ ' i'j oL. i . vjji.í o;., i n 

LEY IV, 

f 

qué casos pueden ¡os testamentarios demandar los biines del. finado 

enjuicio et fuera de juicio. 

J noJ nt) i 

Cuatro .casos son señaladamiente en que pueden los testamentarios 
demandar en |uicio et fuera de juicio los bienes del muerta para com- 
piir su testamento, maguer non quieran los herederos del focedor dél- 
et el uno es.quando la manda es para obras de piedató de misericordia’. 
Ei el segundo es quando el facedor del testamento manda alguna co^iá 
otros en uno con los testamentarios. Et el tercero es quando la manda 
es atasque es establescida para goberrjar huérfanos ^ otras personas qua- 
Icsquier. Et.el quarcoes quando el ficedor del testamento dice asi, que 
da libre poder ¿usos tdstamentartos que puedan demandar en , juicio ct 
fuera de juicio los bienes, dél para complir sus mandas. Et sacados estos 
M ■ 11 ^ cas os sobredichos, en otro ninguno non han poder los tesramen* 
tai ios de demandar en juicio los bienes del muerto para complir sus 
mandas: mas cada uno de aquellos a quien es algo mandado en el tes- 
tamento puede por sí demandar á aquel que to viere ios bienes dd fina- 
do k parte que! fue mandada en el testamento. Et segunt este departt- 
mienro que se muestra por esta ley, se entiende en todas las otras que 
fablan dd podenio que han los testamentarios. 
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uten puede complir las mandas que son fechas para sacar cativos > si et 
face dor del testamento non dexa testamentario que h, cumpla. 

Dexando algunt horneen su testamento maravedís, ó heredar o otra 
cosa cierra que mandase dar por su alma de que sacasen cativos, si non 
señalase homes ciertos que cumpliesen esto, entonce el obispo de aquel 
logar oí ¡de es natural el que fizo el testamento, ó aquel en cuyo obis- 
pado hobiere la mayor parte de sus bienes, lo debe t.iceT complir. Pero 
el obispo luego que haya rescebido los maravedís sobredichos ó aquella 
cosa que fue establescida para sacar cativos, debe decir ai juez ordinario 
de aquél logar que faga escrebir en su registro la quanüdat de aquel ha- 
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ber o de aquella cosa que rescebid por esta razón, ct el día, et el mes et 
la era en que lo rescebid. Otrosí decimos que los herederos del facedor 
del testamento non pueden embargar al obispo que non resciba Jos ma- 
ravedís b aquella cosa que fue esublescida del testador para sacar cati- 
vos. Pero después que fuere pasado un año que rescebid Jos maravedís 
para esto facer, tcnudo es el obispo de dar cuenta por sí o por otro al 
juez ordinario quantos cativos sacó et quanto dio por cada uno de aque- 
llos dineros. Et rambíen el obispo que esto hobiese de facer como los 
cscribanós que escribiesen alguna cosa de las que son dichas en esta íey 
non deben tomar para sí por razón del trabajo que ¡levan en esto nin- 
guna cosa de aquellas que son dadas para sacar cativos, ante lo deben 
Leer de grado et sin prescio ninguno, et esto es porque son dexadas 
para obras de piedat. Et si los obispos contra esto ficiesen, errarien en 
qtiatro maneras: Ja una contra Dios, et la otra contra el alma declina- 
do, et la tercera á los parientes del muerto, et la quarta al señor de la 
tierra que es guardador de todos los bienes de su señorío. Et si por aven- 
tura acaesciese que alguno de los que liciesen tal manda para sacar cati- 
vos fuese borne extraño que non sopiesen onde era. natural nin mora- 
dor, el obispo cíe aquel logar do muriere debe facer compiir la manda 
del en la manera que desuso deximos, sil fallare de lo suyo en aquel 


logar d en otro de que lo puede facer. 
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LEY VI. 


1 í 


Fasta qftanto tiempo deben compiir los testamentarios ¡a voluntat 

del jittado. 

• ♦ . ' W ' 1 tú .'Id# 'til.. JÍJi J - í ‘ - Ü- , V ! * T > . 5 * j ] • i MI I- . * 1 ; 

# 1 * 1 J ^ ÍL < 4 

Si muchos fueren los testamentarios en cuya - mano dexare alguno 
su testamento, todos deben seer en uno para compürlo si podierem en 
aquella manera et fasta aquel tiempo que el Uñado mando en su testa- 
mento. Et si por aventura él non señaló dia niq tiempo fasta que lo 
compon, debense ellos «bajar luego después de su muerte díl tes- 
tador de lo compiir al mas alna que pedieren sin alongamiento et sin 
escatima ninguna : et si embargo tan grande hobiese por que lo non no- 

* Jj " 35 tarde fasta un ano des P u “ de la muerte del testador. I>fro si 
2 J 5 J 7 qU f t .° dos "°" Pedieren h¡ seer o non quisieren. Jo que ficie- 
™ losaos o el uno dellos debe valer, maguer los otros ■ neje acaes- 


r Ci \ 




i non se acertasen hi. Esc. i, 3 , 3 . 4 . £. r. „ 
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LEY Vil, 

Quien puede apremiar a los testamentarios qtiando son negligentes en 
compiir la voluntat del jmado y et quién debe entrar en su logar 

para compiir la. 

Apremiar pueden los obispos cada uno en su obispado á los testa- 
mentarios que cumplan los testamentos daqucllos que los dexaron en 
sus manos, si ellos fueren negligentes que ios non quieran compiir ó 
que andan nía' icios a miente en ello; et demas decimos que cada uno del 
pueblo puede esto facer saber á los obispos porque es obra de piedat : et 
si los testamentarios non quisiesen compiir la manda del defu uto, los 
obispos la pueden facer compiir si quisieren, ó dar otros bornes buenos 
que lo cumplan en logar de aquellos. Et eso mesmo serie si acaesciese 
que alguno íiciese su testamento et non dexase testamentarios que lo 
compliesen, que el obispo en cuyo obispado acaesciere, lo debe facer 
compiir, si el heredero, del muerto non lo quisiere facer; ct esto deben 
ellos facer para compiir voluutat del testador, que es obra de piedat et 
como cosa espiritual. .i — _ : jv 

. LEY VIII. : v ' j ■■ • 1 . 

Qué pena deben haber los testamentarios qiumdo maliciosamente aluen- 
gan de compiir las mandas del testamento. 

#• Ti f r 

A 

Por malicia o por descu id a miento non queriendo los testamentarios 
compiir las mandas que alguno hobiese dexadas en su mano, si por tal 
razón como esta seyendo amonestados fueren toll idos desre oficio por 
juicio, pierden aquella pa te que deben haber en el testamento, fueras 
ende si alguno dellos fuese fijo del testador; ca este atal non debe per- 
der la su legítima parte que los fijos deben haber en los bienes del pa- 
dre por razón de naturaleza, segunt dice en el título de los testamentos 
en la ley que comienza; Religiosa vida. 

TITULO XI. 

DE COMO SE PUEDEN MENGUAR LAS MANDAS ET FASTA QUE QUANTLA, 
A QUE DICEN EN LATIN FALCJDIA , Ó DEB/TUM BOKORUM 

SUBSIDIUM Ó TRBBELLJANICA. 

. . ./ . : 1 *• p¡ 

V^onvenible cosa es et con razón que el heredero de cada 'uti hoine^- 
ya los bienes de aquel á quien debe heredar ó cierta parte dellos; ca de* 
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«aguisado serie de haber nombre de heredero, ef i u ] venir rml. ■ 

na pro. Et porque acaescea las vegadas que los hon!eI esparce n "t'T" 

raman rodos sus bienes faciendo mandas dedos, de ni - era d e 

ca aJ heredero aquella parte que debic haber de derecho nnr j 
que en el título ante deste dimos de las 

nos que las han de pagar, conviene que digamos en este oÍ r ?' 
que el heredero puede sacar de cada manda miando non hohif ’ ,i° 

parte que debic haber: « de qu¿ cosas puV esto seer So 

yual manera et en qué tiempo. n °> er en 



i. 


Qmirn rr lo que el henderá puede socar de cada manda a, raudo non /• 
»«« aquella p, arte que debie haber, et de qué cosas lo puede facer. 

. , Fa J c,d,a es llamada en latín la quarta parte de la herencia nned I 
Saber a Jo menos el heredero extraño en los bienes deÍ Knal q debe 

200 f e « establescido en testamento de otro ct ñor ende H ° P - 

quando algum home face manda de todos su. Id L Í ¿ ° S 1 ue 
non dexa al heredero la su mm a . ' t tncs nianera que 

puede baxar de cada una de las manda* u* haber ’' entonce «1 heredero 
para sí. Et si por aventura ef t"t a d or nnTT* i' 35 et 
bienes, pero si los mineuase de mi i * i mandas de todos sus 
miente Jas mandas non de fincar -n V* í bcredcro pagando entrega- 
puede baxar de ? T'a ** b “« 

retenerlo para sí fasta que haya su derecho ífcr hT *- et 

mesen de ios que decetfden d suben r Ja ir ? *! los bered <TOs 

testamento, entonce deben haber la L T derecba , del leedor del 

latín debitum jure natura asi comn d J, c e 1,lrna > a que llaman en 

testamentos en la ley q ue comienza ReT 05 d “ US0 “ el títld ° de Jos 
el heredero puede sacar la su parte asuimo’d °* 0S¡ dccÍmos 1 U ‘ 

- . *»*» .a, 

LEY II. 

£* qué manera se deben minear ¡as mandas. 

P a «e leg“ quedan de k¡ mandas ,a * 

blC 8 a ^ que «.ablesdd po^su ttdl Um °V tí!mbÍen las <l ue d - 

por su heredero como á otros qualesquicr á 


TITULO XI. 

quien las debiese, fueras ende si el testador dixiese scñaladamicntc en su 
testamento que el debdo que él debic á aquel que estableado por su he- 
redero que non queríe que se sacase de las mandas nin se entregase del. 
Otrosí deben sacar enante todas las despensas que fuesen fechas por ra- 
zón de id muerte del defunto, et aun deben sacar enante las despensas 
que ficieron en los escriptos del testamento ct en los memoriales de los 
bienes del dt-funto. Otrosí deben sacar enante los dineros que el testa- 
dor mandase para comprar siervos que mandase franquear; pero en esto 
lia depar ti miento, ca si el tcstadii mandase dineros a alguno porque 
franquease su siervo mesmo, de tal manda como esta bien se puede sa- 
car la parte que es llamada falcidia. Mas si mandase dar los dineros á 
algunt home á quien mandase comprar siervo dotri, si todos los dine- 
ros entrasen en la compra de aquel siervo, non se puede ende sacar la 
falcidia ; mas si sobrasen dineros de la compra , bien se puede ende sa- 
car, ct de todo lo al que fuere puede el heredero sacar la su parte le- 
gítima en esta manera, que si aquella cosa de que fue fecha la manda 
fuere atal que se pueda partir sin daño er sin malestanza della, debe el 
heredero tomar della su parte; mas si fuese cosa que se non podiese 
partir, así corno «ierva, ó caballo, ó libro ó otra cosa semejante, en- 
tonce débenla apreciar, ct del prescio della d^be tomar el heredero la 
su parte. Et si el heredero quisiese tomar su parte entrega en una cosa 
apartadamienre que fuese mandada á otros, non lo puede facer si non 
fuere con placer de aquel a quien ’ue mandada. 


LEY III. 


Qué tiempo debe seer catado para poder mtnguar las mandas en t azón 

de sacar el heredero la su parte legitima , 

La quanria de los bienes del defunto debe seer contada et asmada 
quanta era en el tiempo que ¿1 tino, porque segunt que entonce era debe 
el heredero sacar la su quarta parte; et si después se miuguó ó se acres-, 
ció el daño ó el pro della, pertenesce al heredero et non á aquellos que 
deben haber las mandas. Et esto serie como si el testador hobiese en 
valia cicnt maravedís quando finase, et los bienes en que los hobiese 
fuesen t n ganados, asi como vacas, ó ovejas, ó cabras o otros ganados 
semejarnos ; ca si quando moriese el restad or valiesen cient maravedís los 
ganados er non mas, ct después pariesen ó esquilmasen dellos otros fru- 
tos, así como queso ó lana, de guisa que los fijos et ios esquilmos va- 
liesen otros cient maravedís o mas, por todo eso habrá el heredero todo 
el esquilmo de los ganados et la quarta parte de los cient maravedís que 
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vallen los bienes dd testador quando el lino'. Otrosí decimos que sí se 
minguase después de Jos bienes dei finado la quarta parte dellos, con 
todo eso habrán Jas mandas complidam tente aquellos a quien fueron 
mandadas, ct e¡ heredero perderá Ja su parte de todo aquello que men- 
guare ende} ca derecho es que pues que á él pertenesce Ja pro dd acres- 
cimiento de Ja herencia, que otrosí sufra el daño quando Jai acaescicre 
después de Ja muerte del testador. 

LEY IV. 

Quáles mandas non deben seer menguadas por razón de la falcidia. 

Sacar pueden los herederos de las mandas la su quarta parte íecrí ri- 
ma á que llaman en latín falcidia , asi como desuso se muestra; empero 
mandas hi ha de tal natura de que non la podrien sacar, et son estas, 
asi como de Jas cosas que dexa el facedor del testamento a' emesia, o' á 
otro logar religioso, o á hospital, o á pobres, o para quitar cativos ó 
en alguna otra manera que fuese para obra de piedat; ca de tales man- 
das como estas nin de Jas otras semejantes dellas non debe eJ heredero 
retener para si ninguna cosa por razón de falcidia, ante deben seer da- 
das complidamicnte asi como el testador las mandó dar, fueras ende 
si el heredero fuese de los que desee nden ó suben por Ja liña derecha 
del testador; ca estos atales deben haber en todas guisas la su parte le- 
gitima, et non se les puede embargar por tales mandas como sobredi- 
cijas son nin por otra manera ninguna, fueras ende si el heredero {¡cíese 
tal yerro por que el testador Je hobíese desheredado con derecho. Otrosí 
decimos que quando estodiese algunt caballero en hueste en servicio del 
rey o por pro comunal de Ja tierra, si ficiesé testamento en que dexase 
mandas a om, et esrablcsciesc por su heredero á alguno que non ftese 
los que descendiesen o subiesen por la liña derecha déi mesmo tal 

« en M | COm ° CSte n0n debe sacar de las nlandas el caballero ticle- 

pod,ese haber la su parte legítima; et esto es porque los cabaUcros míen 

Jos STBS - Ste ha " eSte Previllejo. ct otras mejorías mas que' 
Jos otros bornes, asi como se muestra en las leyes deste nuestro libro 

porque son pnestos para amparar el pro comund de la tierra ’ 
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lev V. 

Cómo si el heredero da alguna cosa ascondidamiente por mandado del 
testador á home que la non puede haber de derecho , non puede dermis 

sacar delta la Jdlcidia * 

Personas ciertas son á quien defienden las leyes deste nuestro libro 
que les non puedan dexar los homes mandas nin otras cosas en sus tes- 
tamentos, asi comodeximos desuso en el título de los herederos Et 
porque acaesce á las vegadas que ios facedores de los testamentos r uégan 
ascondidamiente á los herederos que den alguna cosa á tales nersnn^- 
por ende mandamos que los herederos non sean tenudos de los obedes- 
cer en esto, et si contra esto lideren, pierdan por ende la su parte que 
es llamada falcidia, de manera que la non puedan sacar de las mandas; 
cc si la han sacada, q ic la den a ia camaia dd rey, laeras ende si el he- 
redero fuese fijo, ó nieto ó siervo del facedor del testamento; ca esros 
herederos atales non la deben perder por tal razón, porque ellos están 

en poder del, et son tenudos de eaver su ruego et de obedescer a su 
mandamiento. 

LEY VI. 

Por quáles razones et de qué cosas non puede sacar falcidia 

el heredero . 

Maliciosa míente cancellando eí heredero el testamentólo Jas man- 
das porque non valiesen , pierde por ende que non puede sacar ia falci- 
dia dellas. Otrosí decimos que si el heredero funasc alguna cosa de las 
que el testador ficiese manda á otri, ó la negase malidosamiente dicien- 
do que era suya propia ct non del testador , por qualquter destas razo- 
nes que sea vencido el heredero por juicio pierde por ende que non 
puede sacar de las mandas la falcidia. Otrosí aquellos herederos que non 
suben nin decendcn por la liña derecha del testador non pueden sacar 
falcidia de las mandas, si el testador les defendiese señalad a miente que 
la non sacasen. Otrosí decimos que si el testador ficiese manda a algu- 
no de castiello ó de otra beredat cierta en tal manera que la non pedie- 
se vender nin enagenar, mas que siempre fincase á él et á sus herederos, 
que de la manda que desra guisa fuese fecha non puede el heredero sa- 
car falcidia. Eso mesmo serie quando el testador mandase á su fijo algo 
por razón de la su legítima parte que debe haber’ en los bienes del pa- 
dre, ó si mandase á alguna muger de lo suyo por razón de dote, ó si 
mandase aforrar á sus siervos; ca de tales cosas como estas non pueden 
tomo ni. ooo 
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Jos herederos sacar nin retener ninguna cosa por razón de falcidia. Otrosí 
decimos qtte pagando el heredero conipJidamiente algunas de Jas man- 
das que Jiobiffise fecho el testador, non sacando ende falcidia, cuidando 
que en Ja heredat que fincaba habie asaz para pagar las otras mandas et 
para retener para sí Ja su parre legítima, entonce todas las otras mandas 
debe otrosí pagar complidamiente » fueras ende si despucs que Jas él co- 
menzó asi a pagar, se descobriesc aJgunt delido grande que él non Jo so* 
píese enante que era renudo de pagar aquel a' quien él heredo; ca en- 
tonce por esta razón bien podrie sacar falcidia de aquellas mandas que 
fuesen aun por pagar. 1 

.1 i LEY Vil. ¡ 

' Cómo los herederos pueden sacar falcidia si fcieren inventario. 

Todos los herederos que son esrublcscidos por Jos testadores pue- 
den sacar la falcidia segunt que deximos en Jas leyes ante desta. Et esto 
se debe entender si licieren primeramiente el inventario, que debe seer 
fecho segunt que deximos en el titulo de como pueden haber consejo 
Jos herederos si tomarán la heredat ó non. Et si por aventura el inven- 
tario non hobiesen fecho, entonce non podrien sacar falcidia, fueras 
sendest los, herederos fuesen de los que descendcn ó suben por la liña 
derecha de los facedores de los testamentos; ca estos atales deben haber 
la su parte legitima por debdo que han en los bienes del padre natunl- 
miente; mas los otros herederos han la falcidia por otorgamiento de 
Jey; et por ende pues que estos atales non guardan la ley, deben per- 
der poi ende aquello que debien haber por otorgamiento delia 




Como aquel que ts establescido por heredero et rogado que déla herencia 
a otro puede sacar delta la quárta parte , á que dicen en latín 

tre bel lia nica. 

« r ^ r ^ e ^ ínt f a dicen en larin a la quarta parte que el heredero debe 

gadodd tcstadoTaue dé —3 “í “ establ “ cid °. quando es ro- 
g o au testador que de o entregue después la herencia á otri • nern Hp 

dd sUas hobrEtaund 6 i?S C °“ S T - 6ccdor deI '“«memok man- 

ir¿e h0 qu°e- U 'hobo 1' ZT » ** ^ ^ f “ 

quien le rogaron que b dt : Etli ^ ,¡bre « quita á aquel í 

S q diese. Et si por aventura tanto non valiesen los 
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frutos que él sacó ende , contando delante lo que él rescebíd deltas so- 
bre eso débese entregar de los bienes de la herencia fasta que haya ¡a su 
quarta parre. Et si mas montaren los frutos de lo que él debie haber por 
eazon desta quarta parte, entonce decimos que si el testador le señaló 
dia cierto á que rendiese la heredat, et á aquel plazo la entregó á aanel 
i quien la debic entregar, haber debe todos los frutos por la quarta nar 
te que debie haber, quanto quier que valan mas; et si nol señalaron dia 
a que diese la heredat, et aquel que la debe haber fuese negligente en 
demandarla sabiéndoto , entonce este que era tenedor de la herencia ha- 
brá los frutos delia , et non los contará en la su quarta parte; mas si 
este ata 1 fuese rebelde en dar la heredat, ó lo metiese por alongamiento 
maliciosanuente, entonce quanto quier que valan mas los frutos une él 
esquilmo de la su parte que debie haber, será temido de los dar al otro 
con a heredat. Et lo que deximos en esta ley en razón de los frutos 
que deben b¿cv contados en la quarta parte segunt que es sobredicho, ha 
logar quando el heredero á quien ruegan que dé Ja heredat á otro, non 
es de los fijos del testador, ca si dellos fuese, entonce los frutos que es- 
quilmase este fijo del facedor del testamento mientre que toviese Ja he- 
redar en su poder, non serán contados en la su parte legítima, ame de- 
cimos que esra parte debe seer sacada entregamientre de los bienes de 
Ja herencia et non de los huios delia, maguer el testador lo hobiese 
mandado de otra guisa. Pero lo que dixiemos desta quarta parte en esta 
ley se debe entender desta guisa, que el heredero la debe haber quando 
entra la heredat de su grado sin costrenimiento ninguno que el juez le 
ficiese; mas si él fuese rebelde non Ja queriendo entrar, et Jo hubiese i 
facer por premia et mandamiento del juez, entonce non sacará la quarta 
parte sobredicha, ante decimos que es tcnudo de dar et entregar la he- 
redar con los frutos delia á aquel quel rogó ó le mando el testador que 
la diese. Otrosí decimos que él es siempre tenudo de pagar su parte en 

los debdos que debiese el testador, quantol copiere á pagar por razón 
desta quarta parte. 

TITULO XII. 

“'ni 

i| ^ 1 9 i k i- a A . Ik ' m flk • .a *. rn * 

DE LOS ESCRIPTOS QUE FACEN LOS IIOMES A SUS FINAMIENTOS, A QUE 

LLAMAN EN LATIN CODICJLLOS . 

Codiciltos dicen en latín á una manera de escriptos pequeños que facen 
los homes después que han fechos sus testamentos para crescer, ó min- 
guar ó mudar alguna de las mandas que habien fechas en ellos. Onde 
pues que en ios títulos ante deste fabiamos de los testamentos, que son 

TOMO III. ooo 2 
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Jas mayores cscripturas que Jos homes facen por razón de sus finamien- 
tos, et otrosí de todas Jas cosas que pueden seer puestas ct fechas en 
eJíos, queremos aquí decir de estas escrituras sobredichas; er mostra- 
remos que quiere decir codicillo: et á qué tiene pro: ct quién Jo puede 
facer: et en qué manera debe seer fecho, et sobre qué cosas: et qué de- 
partimiento ha entre ios testamentos et Jos codidlios: et desi diremos 
como se pueden desatar. 


ley i. 


Qué quiere decir codicillo, et a que tiene pro, et quién lo puede facer 

el en qué manera debe seer fecho ct sobre qué cosas. J ’ 


Codicilhts en latin tamo quiere decir en romance como cscriptura 
breve que facen algunos homes después que lian fecho sus testamentos 
o enante. Et tai escriptura como esta tiene grant pro, porque puede ho- 
nre menguar d crescer las mandas que hobiese fechas en el testamento- 
et puede/a facer rodo Home que sea mayor de catorce años et la muger 
de doce anos, solamtenre que non sea de aquellos á quien es defendido 
segunt dice en Jos títulos de los testamentos. Et puede seer fecho el co- 
tí tet lo en esenpto et sin éi, solo que se acierten hi cinco testigos quan- 

do lo facen; ct pueden seer mandadas en él todas las cosas que pueden 
seer dexadas en el testamento por razón de manda. 1 1 


' ley ir. 

Que en e! codicillo non pueden seer estabkscidos herederos derech. amiente. 

En Jos codicillos non pueden seer establescidos herederos dere 
chamiente; er por ende si algunt testador hobiese estabiescido heredero 
en su testamento, et después deso liciese codicillo en quel posiese con 
dtc on alguna, o stl quisiere desheredar en él , nol eml-sce^l h rede o 
por que perdtese por ende toda la heredat nin parte della, nin serie 
II r C C0I ? 1 P lr a condición que fuese hi puesta. Pero si en el codici 

«amémosle hShr,ai e mar eder ° q " e ^ en el 

nombrando aqud yerro tafr In "° n "“T* Labcr ,a hered ^> 
ca perderle por ende la heredat 1^1° embar S arie al ^federo, 

faciéndolas escriL en él ruego 1°^! “ d 

han derecho de heredar la mi heredar d * ° qUe aquel,os < 3 ue 

por t heredero e ; S”' teSfad ° r **. **** estabiescido a'oiro 

amento , rogase o mandase al heredero, d di- 


Allí, Am J 

xiese en el codicillo que querie que la heredat en quel habie establcsci- 
do por heredero que la diese á otro, usando el señor de Ja heredat i 
decir tales palabras en el codicillo como estas sobredichas ó otras seme 
jantes dellas temido es el heredero de dar la heredat al otro “i como 
lo mando el señor del a; pero bten puede tener para sí la quarta parte 
de la herencia, a que llaman en latin trebellianioa , asi como desuso se 
muestra en el titulo: De como se pueden minguar las mandas, en las le 
yes que fablan en esta razón. 


ley ni. 

Qué Repartimiento ha entre ¡os testamentos et los codicillos 

et cómo se pueden desatar . 3 

Departimiento ha muy grande entre los codicillos et los testamen- 
los; ea los codicillos bien se pueden facer maguer non pongan en ellos 
seellos los que los facen nin los testigos que se hi acertaren, mas pué- 
denlos facer ante cinco testigos. Et puede home facer muchos codici- 
llos, et non desatará el uno al otro, fueras ende sí dixiere señaladamien- 
te aquel que lo federe, que el codicillo que habie fecho primeramiente 
que non quiere que vala. Otrosí decimos que el codicillo non se desata 
maguer nasca después fijo á aquel que lo tizo; mas en los testamentos 
que se facen en escrípto el contrario es desto; ca débense facer ame siete 
testigos 1 logados que pongan hi sus seellos: et el testamento primero 
se desata por el postrimero, et otrosí se quebranta quando nasdere des- 
pués lijo al faced o r del, segunt dice en el título de Jos testamentos. 


TITULO XIII. 

DE LAS HERENCIAS QUE HOME PUEDE GANAR POR RAZON DE PAREN- 
TESCO QUANDO £L SEÑOR DELLAS MUERE SIN TESTAMENTO. 

Sin testamento et con el ganan los homes á las vegadas las herencias 
et los bienes que fueron de otri. Onde pues en los títulos ante deste fa- 
blamos de como un home puede seer heredero de otro por testamento, 
et otrosí de las mandas et de todas las otras cosas quel pertenesccn, que- 
remos aquí mostrar en qué manera puede home ganar por razón de pa- 
rentesco los bienes del finado aunque muera sin testamento; ct diremos 
en quintas guisas pueden morir los homes sin testamento: et quintos 


l que pongan hi tus nombre*. Esc. i. que pongan hi sus seellos. Esc. z. 
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J W 

grados son de parentesco: er quilos son aquellos que por razón dél de 
ben heredar Jos bienes del que asi finase: et quánto debe haber cada 
dellos do ios bienes quaudo fueren muchos los herederos. 


uno 


ley i. 


En quintas guisas pueden morir ios bornes sin testamento. 

Ab intestato es palabra de latín, que quiere tanto decir en romance 
como home que muere sin testamento i et esto puede seer en quatro 
maneras: la primera es quarido home muere et non face testamento La 
segunda es qnando face testamento 1 non complido, non guardando la 
forma que debe seer guardada en facerlo, según t dice en el^título de Jos 
testamentos. La tercera es quando el testamento que fizo se rompió por 
algunt fijo que nascio después al testador, del quaí fijo non fizo enríente 
en el testamento, ó si por aventura aquel que fizo el testamento se dexó 
después porfijar a otro, de manera que pase á poder de aquel que] por- 
fijo'. La quarta es quando face testamento acabado et esrablesce aeredero 
en él, et aquel heredero non quiere la heredar desechándola. 

ley ii. 

Quintos grados son de parentesco. 

Tres grados o linas son de parentesco: la una es de los decendien- 
fes, asi como de los fijos, et de Jos nietos et de Jos otros que decenden 
por ella: Ja otra es de Jos acendienres, asi como el padre, et el abuelo 
et Jos otros que suben por ella: la tercera es de los de travieso, asi co- 
mo de los hermanos, et de ios tíos et de ios que nascen dellos. Er de 
cada uno dellos diremos adelante en las leyes que se siguen de cómo 
pueden heredar los unos i los otros muriendo sin testamento. 

ley ui. 

Como el padre ó el abuelo muriendo sin testamento , debe el fijo ó el nieto 

heredar los bienes dél. 

Muriendo el padre ó el abuelo sin testamento, o alguno de ios otros 
que suben por la Jiña derecha -1 G; n a o ■ 5 . JOS orros 

2- l . a, el lijo o el nieto que nasciese de otro su 

‘" 1 

6 ’ maguer aquel que muño sin testamento hobiese hermano o otros 
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parientes propíneos de la liña de travieso; pero decimos que* quando 
algunt borne moriese sin testamento dexando un fijo et un nieto, fijo 
de algunt otro su lijo ó hja que fuese ya muerto, amos á dos el fijo et 
el meto heredanen la heredat del defunto cgualmientc , et nol cm- 
pesce al meto porque el do es mas proplnco del finado, porque aque- 
lla regla de derecho que dice que el que es mas propinco de aquel que 
lmo sin testamento debe haber ios bienes dél, ha logar quando el lina 
do non dexa mngunt pariente de los dcccndientes. Otros! decimos que 
SI estos nietos fuesen muchos nascidos de un padre, todos heredarán en 
logar del padre con el tío, et habrán aquella parre de los bienes del 
abuelo que habie el padre dellos si visquiese. Et si á alguno que moriese 
sin testamento tincase un nieto de un su hjo que fuese ya muerto, et de 
otro fijo que fuese otrosí ya tinado le tincasen tres nietos ó mas, este 
uno solo tanta parte habrá en la heredat del abuelo como todos los 
otros sus primos, porque pocos o muchos que sean fincan en logar de 
su padre , et heredan lo que él heredarie si visquiese. 5 


ley iv, 


Cómo los padres et los abuelos pueden heredar los bienes de 

de sus nietos quando mueren sin testamento. 


sus 


Jijas et 


Segunt el curso de narura et la voluntar de los padres deben here- 
dar los fijos ¡ os bienes dellos, dexándolos en su logar después de su 
muerte; mas porque acaesce á las vegadas que los fijos mueren ante que 
los padres et los abuelos, por ende pues que en la ley ante desta mus- 
tramos de a herencia que ganan ios rijos et los nietos quando sus ma- 
yorales mueren ante dellos , conviene que digamos cómo deben here- 
dar los acendientes á aquellos que idecchdieren dellus. Et decimos que 
quando acaesciere (,ue el fijo muera sin testamento non dexando lijo 
nin nieto que herede lo suyo, nin habiendo hermano nin hermana, que 
entonce el padre et la madre deben heredar egualmicnte todos los bie- 
nes de su fijo: et si hermanos hobiere, entonce deben ellos con el pa- 
dre et con la madre partirlo por cabezas, et maguer hobiese abuelo ó 
abuela, non heredará ninguno dellos ninguna cosa en los bienes de tal 
defamo. Mas si aquel que muere sin testamento non dexase heredero 
ninguno que decendiesc dél, n¡n hobiese hermano, nin hermana, nin 
padre nin madre, si hobiere abuelos quier sean de parte de su padre ó 
quicr de su madre, ellos heredarán egualmiente todos los bienes de su 
nieto. Et si por aventura de parte de su padre ó de su madre hobiere un 
abuelo solo et de la otra dos, entonce aquel solo habrá la meatad de tu- 
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dos los bienes, ct los dos que fueren de Ja otra parte habrán la otra 
mearad. Et si acaescíerc que este que asi finó hubie abuelos er hermanos 
quel p:i tcnescicscn de parre del padre o de Ja madre, entonce heredarán 
todos ios bienes que fincaron del partiéndolos entre sí por cabezas eguab 
miente; et eso mesmo serie si el finado dexase fijos de uJes hermanos. 


ley v. 

- NM * \ k » 

Cómo i os hermanos et los otros parientes de jravieso se pueden heredar 

los unos a los otros (piando mueren sin testamento. 

Fasta aqui mostramos en que manera Jos acendicntes deben here- 
dar entre si quando alguno dellós mucre sin testamento; et agora que- 
remos decir como pueden heredar entre sí Jos que son en Ja lina de tra- 
vieso, asi como los hermanos, ct Jos ríos et los otros pat untes que son 
en aquella mesma lina, moriendo alguno de líos sin testamento. Et de- 
cimos que si alguno que asi moriese non hobiese de los parientes que 
suben o dcscenden por la lina derecha , ct hobiese hermano o hermana 
de padre 6 de madre, o' sobrino fijo de tal hermano d de tal hermana 
que fuese ya muerto, que el hermano et el sobrino heredarán Jos bienes 
de tal defunto egualmiente; et maguer sean los sobrinos dos ó mas ñas- 
cidos de un hermano o de una hermana, non habrán mas de la mearad 
de la heredar, er partirla han ellos entre sí por cabezas egualmiente. Mas 
si este que moriese sin testamento, non habiendo acendicntes nin de- 
cen dientes, hobiese sobrinos de dos hermanos de parte de su padre et 
de su madre, et fuesen los hermanos amos muertos, heredaran Jos so- 
brinos los bienes de su tío, et partirlos han entre sí por cabezas egual- 
m tente. Et sobre todo decimos que si este que asi moriese hobiese otros 
hermanos que nol pertenesciesén sinon de parte de su padre o de su 
madre, que estos nin Jos fijos dcllos non deben venir á la herencia del 
finado con los hermanos que les pertenescien de parte del padre ct de 
a madre, nin con los fijos dellos si los padres fuesen muertos. 


ley vr, 


Cómo se pueden heredar entre si los hermanos que non son de padre et de 
madre > et otrosí quién puede heredar ú aquel que muere sin parientes 

et sin testamento. 

cue SnrÜT 0 de padre tan ? olam!ente « oiro de madre habiendo aquel 

Sln , . esI , anlent0 - * "O" dexase otro pariente ninguno que he- 
redase lo suyo de ios que decenden ó suben por la liña derecha, entonce 

* 
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decimos que en tal caso como este el hermano qucí pertcnesciese á este 
atal de padre tan solamiente, ese heredara todos los bienes del defunto 
quel vinieron de parte de su padre, ct el hermano quel pertcnesciese de 
parte de la madre, ese heredará otrosí todos los bienes quel vinieron de 
parte de su madre, et los bienes que tal defunto como este hobiese ga- 
nado por otra manera quaiquier, amos los hermanos sobredichos los 
¡ t uau egualmiente, Et sobre todo esto decimos que si alguno moriese 
sin testamento que non hobiese pariente de los que suben ó decenden 
por la lina derecha, nin hobiese hermano nin sobrino fijo de su herma- 
no , que destos adelante el pariente que fuere fallado que es mas cercano 
del defunto fasta en 1 el doceno grado, ese heredará todos sus bienes* et 
si tal pariente non fuere fallado et el muerto habie muger legítima quan- 
do fino, heredará ella todos los bienes de su marido; eso mesmo deci- 
mos del marido, que heredará los bienes de su muger en tal caso como 
este ; ct si por aventura el que asi moriese sin parientes non fhese casa- 
do, entonce heredará todos sus bienes la cámara del rey. 

LEY VII, 

En quánta parte de tos bienes del marido rico puede heredar la muger 

pobre si casó sin dote , et non ha de que vivir. 

Fáganse los homes á las vegadas de algunas mugeres de manera que 
se casan con ellas sin dote, maguer sean pobres; et por ende guisada 
cosa es et derecha que pues que Jas aman et las honran en su vida, que 
non linquen desamparadas á su muerte; et por esta razón tovicron por 
bien los sabios antiguos, que sí el marido non dexase á tal muger en que 
podiese vevir bien et honestamiente, nin ella lo hobiese de lo suyo, que 
pueda heredar fasta la quarta parte de los bienes del, maguer haya fijos; 
pero esta quarta parte non debe montar mas de * cient libras doro quanto 
quier que sea grande 5 la herencia del finado. Mas si tal muger como 
esta hobiese de lo suyo con que podiese vevir honestamiente, non ha 
demanda ninguna en los bienes del finado en razón desta quarta parte. 

9 j * , i i 1 _ * 

i el deceno grado. E. R. 3; 3 Ja riqueza del finado. $sc. I, 4. 

a cient dolaras de oro. Esc. 3. B, R, 3. 
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LEY VIII. 

Quáiito puede heredar el Jijo que non es legitimo en los bienes de su pa- 
dre si muere sin testamento , ó el padre en los bienes de tal fijo. 

Sin testamento moriendo algunt honie que non dexase lijos legíti- 
mos, su fijo natural que hobiese habido de alguna muger de que non 
fuese dubda que la el tente por suya, er que fuese el fijo engendrado en 
tiempo que él non hobiese muger legítima nin ella otrosí marido, tal 
fijo como este puede heredar las dos partes de í is doce de todos los bie- 
nes de su padre, et él et su madre deben partir estas dos partes egual- 
miente. lí-t si por aventura el padre non hobiese pariente de los ascen- 
dientes nin de los descendientes, entonce puede dar mientra viviere ó 
dexar en su testamento todo lo suyo á tal lijo como este; pero si ho- 
biese lijo legítimo non podrie dar nin dexar en su testamento a tal lijo 
natural mas délas doce partes de la herencia la una. Mas si acaesciese 
que el padre non hobiese fijo legítimo er hobiese otro pariente de Jos 
ascendientes, asi como padre o abuelo, entonce d ex and o a estos ascen- 
dientes su parte legitima, que es la tercera parte de todo lo suyo, las 
otras dos partes puede dar en su vida o dexar en su testamento al’ fijo 
natural sobredicho; et si por aventura el padre non se acordase de tal 
fijo como este non Je dexando ninguna cosa de lo suyo, entonce los 
herederos dé! son tcnudos de darle lo que] fuere meester para su gobier- 
no, et para vestir et calzar, segunt aJvédrto de homes buenos, de ma- 
neta que lo puedan sofrir sin grant su daño. Otrosí decimos que en 
aquella mesma manera que el fijo natural puede et debe herederar á 
> I re en Jos bienes del, et aprovecharse dellos asi como sobredicho 

es que en esa mesma manera puede heredar el padre en los bienes de 
ou lijo et ayudarse dellos. 


LEY IX. 

Como non se embarga al Jijo natural la su parte que debe haber por ra- 
zón ae la muger legitima que Jitt de su padre. 

í-as leyes antiguas otorgan que el padre moriendo sin fijos legíti- 
mos, pueda el lijo natural heredar de los bienes dél de las doce parte! Jas 

dos non dexando el muger legítima - ca «i la H -v-i « k • , 

de guisa nn> non t • j «gluma, casi la dexase embargarle al fijo 

ninguna r2/nn d ríe eman ^ ar aS: et P orc l lie non podimos fallar 

tolla í tal fijo ÍTa thj P ° r qUe 56 mov!eron los ficieron las leyes á 

10 esta su parte pur razón de la muger legitima que dexase 
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su padre; por ende tenemos por bien et mandamos que la haya et que 
non se le embargue por esta razón, ct esto nos movimos á mudar de la 
manera que lo habic puesto la ley por dos razones. La una porque csre 
fijo.iuítcio en tiempo en que la muger legitima del padre non rescebió 
enojo nin tuerto por razón dél; ct la otra porque maguer á él tollicsen 
esta parte , non la ganarle ella ct haberla hicn los otros mas propíneos 
parientes del finado; et demas semejarle extraña cosa que ella podiese 
facer daño á otro segunt ley, non lo me.rescicndó nin viniendo ende á 
ella ninguna pro. 1 „ 


LEY X. 


Q nales j jos non son legítimos nin naturales , et que non pueden heredar 

los bienes de sus padres . 

, . n ,r '■ £ - 3 „ 

Nascido seyendo alguno de fornicio, ó de incesto ó de adulterio, 
este atal non puede secr llamado fijo natural nin debe heredar ninguna 
cosa de los bienes de su padre. En si á tal fijo I como este diese el padre 
alguna cosa de lo suyo, los otros fijos legítimos que fueren deraquel pa- 
dre mesmo pueden revocar la donación o la-manda quel dexase, fueras 
ende si el rey le confirmase la donación ó la manda por su previllejo; 
et si fijos legítimos non hobkre, puédenla revocar ios hermanos del pa- 
dre deste lijo atal, ó su abuelo ó su abuela; et si tales parientes. non ho- 
biese hi que la revocasen ó si los hobiese fuesen ran negligentes que 
non quisiesen demandar fasta dos meses lo que fuese dádo á tai lijo co- 
mo este, entonce debe seer del rey- ... , . 


ley xr. 


Quales fijos de aquellos que mn son legítimos pueden heredar 

£ * i 

a sus madres* 

U hU'L & l "j : ü".* 1 ii n-¡; ' ‘ 

Las madres siempre son ciertas de los fijos que nascen dellas, ct 
por esta razón todo Ir o debe heredar en os bienes de su madre en uno 
con los otros fijos legítimos que nascen della, quier sean legítimos ó 
non, fueras ende si fuese tal fijo como el que llaman en latín ¡ncestuo- 
xtiS' , que quiere tanto decir como el que es engendrado de home et de 
muger que son parientes fasta. el quarto grado, ó si fuese otro que lla- 
man en latín natas ex. damnato coitu , que quiere tanto decir como el que 
nascede muger religiosa, que es ayuntamiento danaoo por sentencia de 
ley i Eso mesmo serie si tal mnger como esta fuese dueña de noble lina ge 
ó -de. honrado. logar ;.ca^i esta ata Lliohiese fijos de aquellos que son lla- 
mados espurios, non debe heredar los bienes della el espurio con el le- 
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gítimo: ct espurio es llamado el que nascid de muger puta que se da á 
muchos. 1 • 
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LEY XII. 

En qué manera pueden heredar entre si los hermanos que son dichos 

naturales. 

Fijo natural que non es nascido de legítimo matrimonio, si moriese 
sin testamento non habiendo fijos, nin nietos nin madre, entonce su 
hermanos quel pertenesccn de parte de su madre deben haber nxIoT 
suyo; cr si otros hermanos hobicre de parte de su padre tan solamiente 
non heredarán ende ninguna cosa, et esto es porque los hermanos queí 
pertenesccn de parte de su madre son ciertos ct los de parte del padre 
■ son en dubda. Mas si este fijo natural que moriese sin testamento hobiese 
otros hermanos naturales quel pertcnescicsen de su padre tan sOlamieme 
et non hobiese de Jos otros que fuesen nascidos de su madre como él’ 
entonce estos atales bien heredaricn lo suyo, porque son los mas cerca- 

r 'j" f ’ ueras cnde 51 el que asi moriese hobiese hermano natu- 

ral et legitimo de parte de su padre ¡ ca entonce este ha mayor derecho 

en la herenaa que los otros naturales que son sus hermanos de parte de" 
padre tan solamiente. Otrosí decimos que los namnl * . 

*T» * «<« ■» w— * i» Kfe SS 

que les pertenesccn de parte de su padre; mas á los otros parientes que 

k* eparre'desu madre que mueren sin testamento bien 
Jos pueden heredar seyendo ellos los mas propíneos parientes 
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DE COMO DEBE SEER. ENTREGADA LA TENENCIA d ft 
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ras dellos, queremos aqui decir de estas . d todaS as natu “ 
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por quanto tiempo pierde ei heredé lo £ 2¡® 
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LEY X. 

Qué quiere decir entrega, et qu antas maneras son della et á qué 

tiene pro. 

Entrega tanto quiere decir como apoderamiento corporal! que res- 
cíbe el heredero de los bienes de la herencia quel pertenesce; et puédese 
demandar la entrega de tales bienes en dos maneras. La primera quan- 
do ei heredero demanda tan solamiente la posesión et la tenencia de los 
bienes de la Ueredat. La segunda quando demanda en uno la propiedat 
et la posesión della. Et tiene muy grane pro tal entrega al heredero por- 
que gana luego el señorío della quando se face con derecho i et aun por- 
que siempre es de mejor condición el que tiene la cosa que el que h 
demanda, así como d memos en la tercera Partida deste nuestro libro 
en el título de la tenencia , en las leyes que fablan della. * 

I * 

LEY II. 

Como dehe seer fecha la entrega de la herencia al heredero, et por cuyo 

mandado et en qué tiempo. 

Viniendo el heredero delante del judgador et mostrando carta del 
testamento en que era establescido por i leredero , si tal carta fuese acaba- 
da et complída, asi como debe seer, et non fuese raída nin cancellada, 
entonce demandándolo éí débelo meter en posesión et en tenencia de los 
bienes de la heredar, et de todas las otras cosas que el testador habie er 
tenie í la sazón que finó, et non debe seer embargada tal entrega como 
esta maguer aquel que fuese tenedor de los bienes de la herencia dixiese 
que aquel testamento era falso, ó que aquel que lo mando facer non habie 
poder de facerlo 1 porque le era defendido, ó razonase algunt otro em- 
bargo semejante destos, fueras ende si luego quisiese probar lo que dice 
sin alongamiento ninguno; ca entonce débese detener la entrega et oirle 
et rescebii las pruebas sobre esta razón. Pero si el heredero fuese menor 
de catorce años et demandase tenencia ó entrega de los bienes de su pa- 
dre 6 de su abuelo, sí aquellos quel quieren embargar dixiesenque non 
era lijo o nieto de aquel de cuyos bienes se querie apoderar d que era 
siervo, entonce non le empescerien tales embargos como: estos, ante de- 
cimos que debe seer entregado en aquellos bienes et criarse en ellos fasta 
que sea de edat de catorce años , et dende adelante le pueden mover ta- 

i porque! era defendido por 1» leyes, ó razonando otfe embargo. ToL 
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da rAn solamienre Ja tenencia de los pieqes q'ue v qu¡ere uucuar; mas si ei 
demandase Ja propiédgE de la herencia, entonce todas las cosas que di- 
xTélritís'-désúío que tosiesen contra él, debelas el jufczOüip; et examinar 
er librar segunt derecho sin alongamiento ninguno antc:que lo en'tregufc 
xle la herencia qué asi demanda. ... r, 
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Qué es lo que debe facer el juez quando vienen dos herederos et muestran 

amos carta de testamento de aquel que los estabÚscio. 

, 1 !¡p 

Delante el juez viniendo algunt home que mostrase el testamenté 
en que fuera establescido por-heredero de otrí , et pidiese que! metiesen 
en posesión de Ja heredar, segunt dice en Ja ley ante desta, si otro algu- 
no viniese ante aquel mesmo juez etdiítiese que él habie mayor derecho 
en la heredar ^prque fuera después establescido por .heredero del Gce- 
dof del Testamento, d por otra razón alguna que mostrase, et que dccie 
que lo querie luego probar; entonce el juez debe veer amos los testa- 
mentos ero i 1 * ia*¡ rabones de amas las partes, et- el que' mostrare que ha 
mayor derecho en la heredar, aquel debe seer entregado en ella;, ec ¿si 
aillos mostraren que han egualderecho en los bienes del finado, amos 
deben seer metidos- en oosesion del Jos egualmiente. 
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Cim ‘"ÍUéki ios hknts di, U hmmia al htrcdtro tumi qM et 

tenedor della. 


Jjl 1. * 


Entregando el juez de h herencia del finado á aquel que hobiese 
derc^hoide Ja' haber; debel otrosí mandar' entregar de -frutas della: 
pero ín-csros lmtas ha depirtlmlenro; ca si aquel que era tenedor dé 
*! heredar hobiese despendido los frutos qué cogld. et hobo della ha- 

b i, e " d ° bUC '! : ‘ f eI J tenlándoia cubando que era suya, enronce non ae- 
j±c3h¡Uh bobicse-despendido, si algunos le fincasen en el tiempo que 
tene, a-sobre ella. Isr esto- que era tenedor- dé la heredar debo sacar de los 








entendimiento. 
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frutos las despensas que hobiere fechas en labrarla ó en razón de coger 
los frutos della; ca segunt dixicron los sabios antiguos aquello es llama- 
do Iruto que linca en salvo á aquel que lo cogio sacadas las despensas 
que fizo por razón dél. Otrosí decimos que seyendo negligente ó pere- 
zoso aquel que teme la herencia de alguno que fuese finado en non la 
aliñar et labrar como debiese, si este hobiese buena fe en teniéndola cui- 
dando que era suya ó que habie razón derecha de la tener, entonce de- 
cimos que si él hobiese a entregar al heredero por mandado del juez tal 
herencia, non serie tenudo de darle los frutos que podiera esquilmar 
della si la hobiese labrada; ca pues que él buena fe habie en teniéndola, 
non semeja que él dexaba de la labrar por facer engaño á otri, ma. de- 
jábala como home dexa á las vegadas la su heredar, que la non labra 
por non poder ó por otra razón. Mas si hobiese mata fe en teniendo tal 
herencia , sí juicio fuere dado contra él que la desampare, este atal tenudo 
es de entregar la heredar con todos los frutos que esquilmó della, tam- 
bién las despensas como los otros que toviese entonce, et aun con las 
rentas et los frutos que podieran seer sacados della, si la hobiese labra- 
da, porque non habie derecha razón nin buena fe en teniendo la heren- 
cia del finado; pero este atal las despensas que fizo por mejoramiento 
de los bienes de la herencia por razón de aliñar et de coger los frutos, 
bien la puede tener ct sacar dellos. 

ley v. 

Que aquel que tiene los bienes de ¡a herencia como non debe } si enagena 

alguna cosa della la debe pechar al heredero. 

Si contra alguno que fuese tenedor de la herencia que pertencsciese 
á otro, fuese dada sentencia que la tornase, debela entregar á aquel que 
la venció con todas las otras cosas qne hobo por razón della. Pero si 
demientre que era tenedor della vendiese ó enagenase alguna cosa de tal 
herencia , entonce si habie buena fe en teniendo la heredat cuidando que 
era suya, decimos que si aquella cosa que vendió podiere cobrar por 
aquel mesmo prcscio ó por menos de lo que rescebio por ella, tenido 
es de la cobrar et de tornarla al verdadero heredero que la venció , et sí- 
non la podiere haber non es tenudo de dar por ella mas de aquel prcs- 
cio que rescibió. Mas si el que la vendiese hobiese mala le en teniendo 
la herencia, tenudo es de tornar aquella cusa mesma que vendió, si la 
podiere haber en alguna manera; et si haber non la podiere, debe dar 
por ella tanto quanto mas podrie valer a aquel que venció la herencia 

por juicio. 
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LEY VI. 


Que aquel que es tenedor de la herencia cómo non debe , si se muere algu- 
na bestia ó alguno de los ganados entre tanto , lo debe pechar 

al heredero . 

Comenzado seyendo el pleyto por demanda et por respuesta contra 
alguno sobre Ja heredar de que fuese tenedor á mala fe, si entre aquellos 
bienes de Ja herencia fuesen algunas bestias ó ganados, maguer se mo- 
riesen de enfermedat o por otra razón en ral tiempo como este, renudo 
serie de las pechar al heredero, seyendo este tenedor vencido de la he- 
redar por juicio. Mas si este daño aviniese en las bestias 6 en Jas otras 
cosas de la herencia ante que el pleyto fuese comenzado sobreda, non 
serie temido de lo pechar quando acaesciese sin culpa del. Pero si este 
que fuese as¡*vencido fuese tenedor de la herencia á buena fe, cuidando 
que habie derecho de la tener, entonce el daño que acaesciese, asi como 
desuso dúdenlos, non serie tonudo de lo pechar; ca asaz abonda al he- 
redero que cobre Ja heredar et las cosas que hi son falladas vivas al tiem- 
po dei juicio que dan contra el tenedor que non habie derecho nía ra- 
zón de la tener. 

LEY VII. 

Por quanto tiempo puede perder el heredero la herencia si la non 

demanda. 

* * 

Tenedor podrie seer homo de Ja herencia agena en tres maneras, t i 
una es quando aquel que la tiene cuida haber derecho en ella por ileii- 
na razón et non la ha; et esto serle si Ja hobiese comprada de aleono 
que non hobiese derecho en ella, cuidando que era suya, d si alguno 
fuese esublesctdo por heredero en algunt testamento que después fuese 
revocado non lo sabiendo él; et en tal caso como este decimos que si 
aquel que dice que ha derecho en tales bienes como estos non los de- 
mandare en juicio fasta diez aüos í aquel que asi los tiene seyendo en la 
tierra, o ftsta veinte seyendo en otra paite, que pierde después su dere- 
e gana la herencia aquel que fuese asi tenedor della. La secunda 
manera es quando aquel que tiene los bienes et la herencia del tinado ha 

VsT' ■ “ S3be d Tr nle ^ 00,1 ha derecho ninguno en 
ella , u esto serie como si la hobiese comprada de algunt hume n Te 

vehder. ^ ^ n ° n m SUya nin babie derecho ninguno de la 

rccho en ella eTS — CS sa be ciertamiente que non ha de- 

, demas non puede mostrar razón cierta por que la tiene. 


ct en qualquicr destás dos maneras que agora dañemos á postremas si 
aquel que ha derecho en la heredat non lt demanda á los Ledorcs de 

“ Sf» Zo; r fües b T ^ Pi- 
anos non pierde por este tiempo c,nc0 

la herencia en quanto fuese menor dcsta edat. “ q hoblosc 


titulo XV. 

DE COMO DEBE SEER PARTIDA LA HERENCIA ENTRE LOS HERFnr 
DESPUES QUE FUEREN ENTREGADOS DELLA, ET OTROSI ™„ñ 

AMOJONAR LAS HEREDADES QUANDO CO^lT ^ 

SÓBRELE A S EN ESTA R AZON 

D 

Czntregados seyendo los herederos de la heredar et de los bienes d i 
defumo, acaesce muchas vegadas desacuerdo emrelJos por razón de h 

mos de como deben seer apoderados los herederos en los bien^ d ^ 
aquellos a quien heredan . queremos aqui decir de cómo los deben par! 
ii entre si, et mostrar que cosa es esta partición: et qué pro viene della: 
ct quien son aquellos que la pueden demandar et a' quién: et quales co- 
sas deben partir er quales non : et en qué manera debe seer fecha la par- 
t ie ion: et desi mostraremos que poder ha el juez ante quien vienen í 
pleyto los herederos en razón dcsta partición. 


- ■ “ * ^ - 1 - • i ‘ i v t m * ^ 

ley i. 

♦Hí i 

Qué cosa es partición et qué pro viene della . 

Partición es departimiento que facen los bornes entre sí de las cosas 
que han comunalmiente por herencia o por otra razón, et viene ende 
grant pro quando es fecha derecha miente ;.ca se tiran por ellas desacuer- 
dos muy grandes que nascen entre los homes á las vegadas por razón de 
las cosas que han de so uno, et tíenese cada uno por pagado con su - 
parte quando la ha, ct alíñala mejor et aprovechase mas dtíla. 

i 1 v 1 i ■ ¡ * ~* k \ * ■ - ’• ■ «i i r * rjy ■ i % "*T’ i: ♦ f f 1 íi , 
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LEY II. 

Qutén son aquellos que pueden demandar partición , et tí quién , et quáhs 

cosas pueden partir et quáles non , et en qué manera . 

% 

Cada uno de los herederos que han derecho de heredar los bienes 
del finado puede demandar á los otros que os partan entre si, et de- 
ben seer partidos estos bienes segünt que mando el testador en su testa- 
mento quando lo fizo, ó si murió sin manda deben partir la herencia 
del según t dicen las leyes que fablan en esta razón en los títulos que 
son puestos desuso. Pero si en los bienes del testador fueren falladas al- 
gunas cosas malas asi como 1 pozon, ó malas yerbas, o dañosas mele- 
cinas, ó libros ó escripturas de * encantamientos malos ó otras cosas Ja- 
que lias que son defendidas que non usen los bornes dellas, non Jas de- 
ben partir entre sí, ante decimos que las deben quemar et destro ir. 
Otrosí sí fallaren en los bienes de la heredat algunas cosas que fuesen 
mal ganadas, asi como si aquel que las gano fue borne que resce bid ó 
tovo en su poder algunas rentas del rey et furto algo dellas, cí si furto, 
o robo o forzó á otro home alguna cosa ó lo ganó de usura, non lo 
deben partir entre sí los herederos, ante decimos que deben tornar et 
dar estas cosas atales á aquellos cuyas fueron ó á ¡os que lo suyo hobie- 
ren de heredar; et si non sopieren dertamientc cuyas fueron estas cosas 
que fuesen asi ganadas, entonce se deben dar por Dios, porque el alma 
de aquel que asi las ganó non sea penada por ellas. 

Ágjr ' ü ^ M al - + m w' ► * ~ r w * 

fls?J ley ni. 

m 

De quáles ganancias es temido el un hermano de dar parte al otro. 

Todas las cosas que el fijo ganare en mcrcadoria con el haber de 
su padre seyendo en su poder, todas las debe adocir á partición con 
los otros bienes que fueron de su padre, et partirlas con Jos otros sus 
hermanos. Otrosí decimos que la dote ó el arra ó la donación que el 
padre diere en casamiento á alguno de sus fijos ó de sus lijas, se d.be 
contar en la parte daquel á quien fue dada, fueras ende si eJ padre di-. 
líese señaladamente quando gela daba ó en su testamento que non que- 
ne que gela contasen en su parre. Et esto ha logar quando los herma- 
nos tan so la míen re heredan los bienes de su padre ó de su abuelo, mas 
si otro extraño fuese con ellos establescido por heredero, entonce las 

pozoni^ToU** ^ pozoiia EíC - u 4 * i encantaciones malas. Esc. 4. E. R. 3. 

encantamientos. ToL 


1 * j. v L, yj A 


ganancias sobredichas, ó las donaciones d dotes que fuesen dadas á los 

hermanos, non las deben meter á partición con los extraños nin las de- 
Den contar en su parte con ellos. 1 


Ca ”‘° Ia¡ don ‘ uiu " t ' ?«« ‘l padre foct en su vida á algunt sufijo si 

deben seer contadas en su parle ó non. 

En su vida faciendo donación el padre á su lijo que estodiere en su 
podei , si después non la revocare fasta sü muerte, este fijo atal habrá la 
donación que desta guisa fuere fecha libre et quita, et nln gela oueden 
contar en su parte los otros hermanos en la partición, fuera® ende si d 
padre hobiese dado en casamiento á los otros hermanos alguna cosa se 

los otros hermanos en sus partes las donaciones que leí el padre ficiera 
en razón de casamiento, entonce decimos que sea otrosi contada en su 
parte la donación que el padre fizo á él en su vida , et esto es porque 
sea guardada egualdat emrellos. Pero si el padre ficlese tan granula- 
ción al uno de sus lijos quedos otros sus hermanos non podiesen haber 
a su parte legitima en lo al que fincase, decimos que entonce deben 
minguar tamo de lo de la donación fasta que puedan seer emregados los 
otros hermanos de la su parte legítima que deben haber. 

! 


1 t 

r 


LEY V. 


- XJ 


De quáles ganancias non es temido el un hermano de dar parte al otro. 

Non es tenudo el hermano de aducir í partición con sus hermanos 
as ganancias que ficiese por si, que son llamadas castrense vei quasi 
castrense peculium, nin las que son llamadas ave nt idas, segunt dice en 
el título que fabla de; poder que han los padres sobre los°hjos; ca las 
ganancias que ficiere en alguna destas maneras sobredichas, quier sea en 
podei de su padie o non, suyas deben seer libres et quitas de aquei que 
las ficiere, et los hermanos non han derecho ninguno en ellas. Otrosí 
decimos que los libros ó las despensas que el padre diese al uno de sus 
fijos para aprender alguna ciencia en escuelas, non gela pueden contar 
en la su parte los otros hermanos en la partición. Et eso mesmo deci- 
mos que las despensas que el padre ficiere faciendo armar caballero al- 
guno de sus fijos, dándole armas, et caballo et las otras cosas que le 
fueren meester por razón de caballeria, quel non deben seer contadas en 
la sil parte, et esto es porque los caballeros quando toman armas et los 

TOMO III. qqq 2 
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otros que aprenden las ciencias, non facen esto tan solamientc por pro 
de sí mesmos» mas aun por pro comunal de la gente et de la tierra en 

que viven. 

ley vi. 

Cómo la dote ó el arra que reselle el padre por su Jijo 6 por su Jija non 

debe venir d partición entre los otros hermanos. 

Dote ó árra seyendo dada de otro al padre por razón de casamiento 
de su lijo o de su lija, aquello quel fuese dado en esta manera en sal- 
vo finca al lijo o á aquella lija por quien fue dada, ct nol pueden de- 
mandar parte della los otros hermanos nín la deben haber 5 et esto es 
por el encargo quel linca de mantener el casamiento con aquella dote, 
et por que tales bienes non es ceñudo de partir el hermano nin la her- 
mana con los otros. Mas si el padre diese dote por su lija ó por su lijo, 
ó fieiese donación d arras ¿í su muga , entonce debe secr guardado lo 
que dixiem os desuso en la ley que comienza: T odas las cosas. Otrosí 
decimos que sí el lijo fieiese algunas debdas en vida del padre por su 
mandado d que se tomaron en pro del, que tales debdas como estas 
deben seer pagadas comunalmicnte de los bienes de la heredat del pa- 
dre. Et aun decimos que si alguno de los herederos resabíese los frutos 
de la heredat, que renudo es de los adocir á partición entre los oíros 
herederos, et si algunas despensas fizo á pro de la heredat o en coger 
los frutos, debe secr entregado delías, ct lo al que linca deben partir 
entre sí como sobredicho habernos. 

* 1 ley vii. 

Quales de los herederos deben tener los previllejos et las cartas de la he- 
rencia guando el testador non lo hobiese mandado. 

Previllejos ó cartas seyendo falladas en los bienes de la heredat , si 
los herederos fueren muchos aquel los debe tener en fieldat que mayor 
parte liobiere en la herencia, et otrosí debe dar traslado dcllos ¡í los 
Otros herederos et mostrarles el original dellos quando mecstcr les fuere. 

Jic s. los herederos fueren eguales en las partes de la herencia, aquel los 
debe tener en fieldat que fuere mas honrado et mas anciano ct de me- 
)or lama; pero si muger ha entrellos, maguer sea mas honrada d de mas 

1 0 l 0 P r ,os orones, por todo eso non los debe ella tener, mas 
Iguno de los varones. Et si fueren eguales en las partes de la heredar, 

¿ n la, oirás cosas, entonce deben echar suertes qual de- 
as os terna, et aquel á quien cayere la suerte los tenga ec dé traslado 
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dellos á los otros, segunt que es sobredicho, et si acaesciere que se non 
acuerden en esto facer, entonce decimos que los deben meter en fieldat 
en sacristanía de alguna eglesia que los guarden fasta que sean avenidos. 

LEY VIII. 

# 

Cómo aquel que tiene los previllejos e, las cartas de la herencia por man- 
dado del testador , las debe mostrar a los otros herederos cada 

que les fuere meester. 

Mandando el fiiccdor del testamentó señaladamente á alguno de los 
herederos que el tenga en su poder et en guarda los prevUleios ó las 
carras de las cosas de su herencia , decimos que enante que sea entregado 
de tal manda debe dar el traslado á los otros que son herederos escrio 
tos en el testamento con él. Et otrosí les ha de dar recabdo que cada 
que meester hobieren el original de aquel previllcjo ó daquella carta pa- 
ra mostiarlo en juicio ó fuera de juicio que lo muestre. Et aun decimos 
que si fieiese manda el testador ¿ alguno de los herederos apariadumiente 
de algunt siervo que hobiese seido su mayordomo et que bobiese teni- 
do en su poder los escr iptos de las rentas et de las despensas de los bie- 
nes del tinado, non debe secr entregado del siervo aquel á quien es 

mandado fasta que dé cuenta i los otros herederos de todas las cosas 
que tovo en su poder. 

LEY IX. 


■t J 


w \ t r * -% .a • » • v mm «* 1 i m. ^ m m ■®‘ 

Quando la partición es fecha delante del judgador 6 por su mandado , 
como deben dar rec nido los unos a los otros de facer sanas las cosas 

que copieren en parte de cada uno dellos. 


Por facer partición de los bienes que han en uno los herederos vi- 
niendo delante del judgador, débeles de su oficio 1 mandar después que 
la partición es fecha, que den recabdo los unos á los otros que si algu- 
no otro extraño demandase después alguna cosa de las que cayesen en 
parte á alguno dellos mostrando que ha derecho de la haber tuda o 
parte della, que si le venciere por juicio , ios otros herederos sean temi- 
dos de facerle emienda de aquello que asi perdiese. Pero si el padre o 
el testador partiese el mesmo ¡a heredat en su vida entre ¡os herederos 
o en su finamiento 1 , si después que él finase venciesen á alguno dellos 
en juicio de alguna de las cosas quel vinieron en su parce, entonce los 
otros herederos non serien tenudos de facerle emienda ninguna. 
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ley x. 


Qué poderlo ha el juez amé quien vienen d pleyto ¡os henderos en razan 

de la partición . 

Poderío lia el juez ante quien ficieren los herederos la partición de 
Ja mandar facer en la manera que el entendiere que será mas guisada et 
mas á pro dellos, ct por ende quando él viese- que alguna casa ó viña 
que debie seer partida enírellos se menoscabarle mucho por facer partes 
della, bien puede mandar que la haya toda el uno ó Jos dos, et puede 
facer obligar á aquel o a' aquellos que la hobieren, que den por su parte 
a cada uno de los otros tantos maravedís quantos él asmare que podrien 
valer las sus partes que habrien en aquella casa o' en aquella viña si par- 
tida fuese. Et eso mesrno debe facer en las cosas que son atales que se 
non pueden partir segunt natura guisadamente , asi como caballo ó otra 
bestia) ca.debenlo apreciar quanto vale et darlo al uno ct mandarle oue 
segunt aque aprecia, memo que dé su parte á cada uno de los otros en 
dineros) et Jos herederos son tenudos de facer lo que el juez les mandare 
en esta razón. Otrosí decimos que levantándose desacuerdo entre Jos 
herederos o entre otros con quien hobiesen sus heredades vecinas sobre 
os mojones o los términos de algunt campo ó de otra heredar de la he- 
rencia, de manera que se non puedan avenir á partirlo, entonce nara rn 
oue « desacuerdo debe ir el juez al campo d i aquella heredat et veer 
q es aquello sobre que se desacuerdan; et si fallare hi moiones anti 
guos porque lo pueda determinar, debe hi facer aquello que entendiera 
que sera mas guisado por que cada uno haya su derecho "Et si U ™ 

termino de la heredat del uno entre en la del JI T T" ° el 

da puede nascer contienda entrcllos, entonce deb’e mmda^mud 
mojones et ponerlos de manera que aquella contienda püída s r tolh * 

n ia of 
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OH COMO PEDEN SEER GU A R DAD0S EOS HUERFANOS ET LOS BIENES OUE 

heredan oeseues pe muerte pe sus Jures. Q ” 

k Huérfanos fincan á Jas vemHac it 

Otro por parentesco d por testamento) peJha^m^ 3 " b '’ enCS de 
mengua de edat non pierdan nin menoscaben^ ]* manera que P or 

que en los títulos ante deste dixiemos en ° SU ^°' Onde pues 

nar las herencias et los bienes de otro por testamTnto ^ g¡ “ 

quando aquellos que los hereda?, son gUlrdados 

Iseer otorgada: et quántas maneras son della- et ani<n Ct r <,U ' en debe 
dador de los huérfanos et por cuyo mandado • Jgí f" 

de los menores como de sus bienes - et en í i amb ' de ^ as personas 
huérfano ct con qu ién • et fasta - ‘ . l l Utf °S ar debe seer criado el 

.. *■» ttüsasat sé t *- * 

mo estos. ^Qta de tales bienes co- 

r ley i. 

Q “' C ° Sa £ “ arda ’ A i" e ' dkm *» Mu tutela, tí á quién debe 

seer dada . ■ 

Tutela, en latín tanto quiere decir en romance como guarda hite « 
■ dada et otorgada al huérfano liore menor de catorce años ct n ía hu V 
fana menor de doce, que non se pueden nin saben amparar" et tal gu j 
a como esta otorga el derecho á ios guardadores sobre las cabezas de ios 
menores , maguer non quieran ó non la demanden ellos. Pero si pleyto 
fuese movido de servtdumbre á algunt mozo des.a edat. bien kS 
el juez dar un guardador quel ampare la libertad et lo suyo. ©tros! de- 
cimos que el guardador debe seer dado para guardar la p rsona dd mo- 

zo . t sus bienes, et non debe seer puesto por una cosa o por un pleyto 
señalado tan solamiente. * f • \ 

ley ii. , *:j¡ . • . i 

Qu antas maneras son de guardadores de huérfanos. 

En tres maneras pueden seer establescidos los guardadores de los 
mozos que fincan huérfanos. La primera es quando el padre establece 
guardador á su lijo en su testamento á que llaman en latín tutor testa - 

M i -t 
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tnsntíiriuSi que quiere Mnto decir como guardador que es dado en tes- 
íamemo de-acro. La segunda es quando el padre non dexa guardador 
ai lijo en su faumento .et ha pariente; ca entonce las leyes otorgan qUe 
sea guardador deí huérfano el que es mas cercano pariente; ct este atal 
es llamadlo en latín tutor legitimas , que quiere tanto decir como guar 
dador que es dado por ley et por derecho. La tercera manera es cfuanl 
do el padre non dexa guardador a su fijo nin ha pariente cercano cruel 
guarde, o si Jo ha es embargado en alguna manera que lo non D »Jv 
lo ¡non quiere guardar, et entonce el juez de aquel logar Je debe dar 
por guardador áJgunt home bueno et leal, et á este guardador a tal di 
cen en latín tutor dativas, que quiere tanto decir como guardador qu¡ 
es dado por alvedno del juez. Et por que ha departimiento entre es os 
guardadores, queremos fablar de cada uno dellos; et primeramieme de 
aquel que establesce el padre a sus lijos et á Jos otros que dccenden áéi 

J '*■ ley nr. 

Como ti padre ó el aludo puede dar guardador á sufijo, ó á su nieto. 

„„ , EÍ abue, ° cl ,P adr e puede dar guardador £ s U fijo <¡ £ sa nieto „„„ 

moza los doce. cumplidos los catorce anos et la 

m • ley iv. ^ ' ‘ 

Q'ttrn puede seer dado por guardador de huérfanos et de sus lunes 

¿t por cuyo umn dado. 1 ; J 

nin sordo* SffiEBS mudo, 
de malas maneras: et debe seer mayor df^ °* ^ - J ° ^ UC - hobiere nin 
et non muger , fueras ende si fuese m.rí v , clntc ct clnco años , et varón 

SB^atíBSXSStítí^Síjt 
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que es sobredicho, et la razón por que defendemos que non case dc- 
m ¡entre que los mozos tovícre en guarda es esta: que podrie acaescer 
que por el grant amor que habrie á su marido que tomase de nuevo, 
non gu.udaiic tan bien las personas nin los bienes de los mozos, ó farie 
alguna cosa que se tornarie en grant daño dellos. Otrosí si non renun- 
ciase la defensión sobredicha, dubdaricn los homes de mercar ó de facer 
pleyto con ella, maguer hobtese meester de lo facer por guarda ó por 
acresa miento ó por pro de los bienes de los mozos. Et debe el cruarda- 
dor seer establescido por mandado del padre ó del abuelo, ó por otor- 
gamiento de las leyes, asi como por parentesco ó por mandamiento de 
los judgadores, asi como desuso deximos. 


Cómo la madre non puede haber sus fijos en guarda si se casare después 

de la muerte del padre dellos . 

■ r * 1 J :4 1. . . l ’ rl-' ' ' *■ ljl * JP f 1 • 

Casando la mad re demientre que sus fijos t crviese en guarda , según t 

deximos en la ley ante desta, el juez del logar do acaesciere debe sacar 
los mozos luego de su guarda et de su poder, et darlos á alguno de sus 
parientes de los mozos al mas cercano que t o vieren que sea home bue- 
no ct sin sospecha, et que non sea de aquellos á quien detienden las le- 
yes deste nuestro libro que lo non pueden seer. lit si el juez fallare que 
la madre debe dar alguna cosa á los mozos por razón de sus bienes que 
tovo en guarda ó por otra manera qualquier, linean por ende obliga- 
dos también los bienes de aquel que casó con ella como los suyos mes- 
mos della. f 

1 LEY VI. 


Cfíwü la madre puede es talle seer guardadores en su testamento á los Jijos 

que desea por herederos. 

La madre que face testamento en que establesce por sus. herederos 
í sus lijos que non hobiesen padre, bien les puede establescer guarda- 
dor en él; pao tal guardador como este non puede usar en ninguna 
manera de los bienes del mozo, á menos de seer confirmado del juez 
del logar do son los bienes: et el juez débelo confirmar et otorgarle la 
guarda dellos, sí non fútre atal a quien defienden las leyes dcste nues- 
tro libro que lo non sea. Mas si la madre non establesciese al lijo por 
su heredero, non le podrie dexar guardador, maguer le dexase dorra 
guisa alguna partida de sus bienes; pero si acaesciesc que lo liciese, si 
gelo quisiese confirmar el juez, valdrie, mas non de otra guisa. 
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LEY VII. 


Q'“ el padre puede dar su siervo por guardador de sus fijos el cómo 
debe decir cier lamiente el nombre del guardador, porque non haya, 

hi dubda . ' 

Desando el padre á alguno de sus siervos por guardador de sus fi- 
jos, maguer nol hobiese ante d esto aforrado por palabra, fócese iibrZ 
por esta razón, ct sera guardador dellos si fuere mayor de veinte ct ein. 
co anos; et si fuere menor, como quicr que sea forro, non será m nr 
dador dellos fasta que sea de Ja edat sobredicha: mas si dexase JLd 
ageno, non valdrie mn sene guardador dellos. Otrosí decimos que quan- 
do el padre estabiesciere a alguno por guardador de su lijo, que lo^debe 
nombrar o señalar de manera que puedan saber dertamiente qual es - ca 
SI acaescese que nombrase í uno por guardador , ct bobiese hi otro que 

no dellos. ^ entonce non Jo debe seer ningu- 

ley VIII. 

Cómo el guardador que el padre da á sus fijos naturales mn debe usar 

ae tai gualda sin mandamiento del juez. 

jar de“ la Ju^a P ¿ ' ^ 

seer confirmado >or el iuez HpI /v • j - en s ’ a menos de 
. i i ? r ur C1 J uez del logar. Otrosí decimos aue si a U Tri ,. u 

me establesciese en su testamento por su heredero á Z ñrT c °' 
guardador atafdebe LrLnltmVVí 1 '^ mCSn10 toslamento . et este 

Et aun decimos que kfaíf del X m del otro. 

tos , pueden seer establescidos simóle ni* S ° n ' e ? cri P tos en *°s testamen- 

^ "»"» s» «-» ~ 

r , LEY ix. 

á afijos & á sus 

’ , 1 \ Sier e/ pariente mas pr opimo 

que hobteren . 

bobiese dado guardadores"^ Oficie h ° mC qUC hob!esc fi í os ct non les 

6 «ores, 0 si hetese testamento et non los dexase en 


“ v *. ziuu 

guatda de ninguno , ó si les dexase guardadores ct se moriesen ante que 
el padre dellos, si los mozos non hobiesen madre nin abuela, manda- 
mos que los parientes mas cercanos que hobicrcn ct estodieren en un 
mesmo grado sean guardadores dellos et de todos sus bienes, et estos 

§Ua n i r\ S °" lamad ° S le 6 itimos - P ‘to decimos que enante que 
usen de los bienes de los mozos deben dar fiadores valiosos al iuez del 

ogar, que prometan et se obliguen por los guardadores que ellos aliña 
ran et guardarán bien et Raimiento" los biches de SSS 

frutos dellos: et sobre todo deben jurar los guardadores de (icer toda 

non se entremeter de facer cosa que se torne á daño dellos! ct que l r - 
daran lealm.ente sus personas et sus cosas. Mas si los huérfanos sobre- 
dichos hobiesen madre o abuela que quisiese guardar los huérfanos et 
sus bienes , entonce decimos que la madre lo puede facer ante que nin- 
guno de los otros parientes, solo que sea buena muger et de rccabdo- 
pero debe dar et facer á los mozos primeramiente tal seguranza como' 
desuso facimos en la sexta ley ame dcsta, que comienza: El que fuere 

dado. Et si la madre non se quisiese entremeter dcsto, puede entonce 
el abuela haber la guarda dellos. 


- ’ LEY x. 

Como aquel que aforra su siervo de menor edat debe seer guardador dél 

et de sus bienes si quisiere. 

Afon indo algunt borne su siervo que fuese menor de catorce años, 
el señor debe haber en guarda á el et á sus bienes, porque si ral aforra- 
do como este moriese et non hobiese padre, nin madre nin otro pa- 
riente de aquellos quel debien heredar segunt derecho, 1 este su padrón 
que lo aforró heredarte todos sus bienes; et por ende guisada cosa es 
que el que habie el pro heredando los bienes dél , que sufra el embargo 
de seer su guardador. Otrosí decimos que si el padre saca al fijo de su 
poder que es menor de catorce años , que él le debe haber en guarda á 
el et a todos sus bienes; et si el padre moriese ante que el mozo fuese 
de edat , si el huérfano hobiese otro hermano que fuese mayor de vein- 
te et cinco anos, él le debe haber en guarda en Iog 3 r de su padre. 

“ m r l ¡f 

I este su señor quel aforró. Esc. i. B. R. 3. 
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> LEY XI. 

Quattíio los guardadores son muchos et non se pueden allegar para pro- 
curar los bienes de los huérfanos, cómo lo puede facer el uno del los. 

Si Jos guardadores de Jos huérfanos fueren muchos et se levantare 
desacuerdo entredós, de manera que se non puedan rodos ayuntar á 
/áccr aquellas cosas que son tenudos de facer en guarda dellos ét de su 
bienes, decimos que entonce el uno dellos puede decir antel juez que e J 
quiere dar reeabdo et obligarse a' complir lo que hablen todos de facer 
silos otros lo tovieren por bien, ct si non, que Jo faga alguno dellos. 
.t se acordaren en esto, debe el juez tomar tal reeabdo del como di- 
xiemos en Ja ley ame dcsta; et si se desacordaren de manera que cada 
uno quiera obligarse a esto, et quiera haber en guarda Jos bienes dellos 
enronce .el juez debe escoger aquel que entendiere que lo fara mejor et 

Tk S a\ miS P rov / C ^ oso f los mm* et tomar tal reeabdo dél como 
sobredicho es, et darle poder que el solo ios pueda haber en su Jarda 
et aliñar ‘ et procurar los bienes dellos. f? * 

ley XII. 

Q"i los juzgadores deben dar guardador al huérfano desamparado. 
Desamparado fincando el mozo que fuese menor de catorce añn. 

nm hobiese pariente cercano que Jo quisiese 8 guardar entonce £ T’ 
et Jos otros parientes aue hemdirUn ¿ g ° r • cnr< ? tlce la madre 

mentó, deben et pueden nedir al ¡i jql mozo SI . raonese $in testa- 
quesea home bueío et rio t ' ?¥, Jp S ar C l Ucl d¿ guardador atal 

¿i ««. ,«rs° b " ~?r r> 

mozo como sobredicho es nhrrJ-r, , on pidi.n guardador á tal 

de heredar en los bienes del hu¿rf ^ a<JUe derecho <l ue h abien 
mas decimos que si ios oí ieu^ f * “T** sin ^cmo. Et de- 
dador al huérfano sobredicho ó «i 6 * 6 * 1 n , Cg 'S cntes cn demandar guar- 
an, entonce ios amigos del mn J • P ancmes S ue 1» tície- 

den pedir ai juez que 8 dé dcl pueblo pne- 

pfo del mozo, et el juez debelo f> ■ ler ano que sea atal que aliñe el 
el mozo en su val* C d - o intn,? 0 ' " “ T P° r ^habiendo 

P mandar a otro ,uez que sea menor de si que Jo faga en 

e " ,pr0vcdur lo ‘ llienci dcLoi. Eic. Xol. B. R, 3. 
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logar del. Et tai guardador como este de que fablamos cn esta ley, es 
llamado en latín datjvus, que quiere tanto decir como guardador dado 
por otorgamiento del juez: ct non tan solamiente puede esto facer el 
juez sobredicho, mas aun lo puede facer el juez de aquel logar do nas- 
cio tal mozo o el padre del. Et eso mesmo puede seer demandado .1 
juez del logar do hobterc el huérfano la mayor parte de sus bienes cr 
el juez debelo facer, quicr sea el mozo delante ó non, et aunque lo con 

destas razones sobredichas, non podrie entonce el que fce£ puesi 0 8 Dor 
mandado de tal juez haber la guarda del mozo. Et la guarda de cada uno 
destos guardadores debe durar (asta quel mozo sea de edat de catorce 
anos ct la moza de doce, quicr sea establcscido el guardador cn testa 
mentó o de otra guisa, ct de allí adelante deben los judgadotes dar e't 
otorgar al mozo otro guardador á que llaman en latin curator, toman- 
do tal reeabdo del como del tutor; et este atal débelo haber en guarda 
usía que el huérfano sea de edat de veinte et cinco años. 

LEY XIII. * r 

A quien pueden seer dados guardadores d que llaman en latín curatores. 

, Curatores son llamados en latín aquellos que dan por guardadores 
a los mayores de catorce años et menores de veinte et cinco seyendo 
en su acuerdo, et aun á Jos que fuesen mayores seyendo Jocos o desme- 
moriados ; pero los que son en su acuerdo non pueden seer apremiados 
que resciban tales guardadores si non quisieren, fueras ende si ficiesen 
demanda á algunos en juicio, ó otro la ticiese á ello s; ca entonce los 
judgadores les pueden dar tales guardadores como estos. Otrosí deci- 
mos que el curador non debe seer dexado en el testamento; pero si fue* 
re hi puesto, et el judgadur entendiere que es á pro del mozo, debelo 
continuar. Kt aun decimos que al huérfano que ha guardador nol de- 
ben dar otro, fueras ende si aquel quel tiene en guarda fuese home de 
mal reeabdo , ó aral que hobiese de veer tanto en lo suyo que non po- 
diese aliñar los bienes del huérfano, ó si enfermase ó hobiese de ir en 
romería o en otro grant camino; ca entonce puédenle dar otro que lo 
guarde en logar daquel á que dicen en latin curator , fasta quel otro sea 
sano ó torne del camino do hobiese ido. 
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LEY XIV. 


Q nales son aquellos que non pueden seer guardadores de otro . 

Obispo, nin monge nin otro religioso non puede seer guardador 
de huérfano, porque estos a tales han de servir á Dios en las eglcsias, et 
embargarse hie este servicio por la guarda que hobiescn de facer en Jas 
personas ec en los bienes de los huérfanos. Alas los otros clérigos segla- 
res, quier sean misacamanos o non, bien pueden seer guardadores de 
sus parientes huérfanos por razón de. parentesco que han con ellos; pe- 
ro deben venir ante! juez ordinario deí logar fasta quatro meses que so- 
paren que aquel su pariente murió ct dexó sus lijos sin guardador , et 
entonce deben decir aniel de como eiios quieren seer guardadores de los 
huérfanos que fueron fijos de aquel su pariente, ct después que esto ho- 
bicren fecho pueden tomar los mozos en su guarda, et aliñar et procu- 
rar los bienes deJJos. Otrosí los que fuesen dvbdores de los mozos non 
pueden seer guardadores dellos, fueras ende si Jos padres establesciesen 
en sus testamentos que los guardasen. Otrosí non puede seer guardador 
de huérfanos el que fuese obligado al rey por razón que hobiese tenido 
sus cilleros, ó sus heredades propias ó otras rentas de quel hobiese á dar 
cuenta. Otrosí non puede seer guardador de huérfano el caballero de- 
micntre que viviere fuera de su casa serviendo ai rey ó í otro señor en 
servicio de caballería. Otrosí el que fuese mudo ó sordo non puede seer 
guardador de mozos, nin el que fuese ocasionado ó embargado de su 

persona o en otra manera, de guisa que non podiese entender nin tra- 
bajarse en pro dellos. 


LEY XV. 


En qué manera deben los guardadores aliñar et guardar los bienes 

de los huérfanos. 

Afinar et endereszar los bienes de los huérfanos que hobieren en 
guarda deben los guardadores en esta manera 5 ca U ame que otra 
«»a fagan deben facer escripto de todos los bienes de los mozos con 

’ U M- del l0gar ’ et « fch ° P- ™ no ^ alguno 
Sñe’io et T' P T, C °T° deben seer ««liados todos los 

dor noTfic r Lí " - l3S heredadeS dc los mozos: « * el guarda- 

SU d 'T £0m ° á h ° me -pcchosoTeto 

B or mostrase razón derecha por que non pudo facer el ¡n- 
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ventano, nol debe desapoderar de ios huérfanos nin dc sus bienes, mas 

debel mandar que faga luego el inventario sin alongamiento ninguno, 

ct después que esto hobierc fecho deben los guardadores endereszar las 

cosas del huérfano que non cayan, et facer labrar las heredades et criar 

los ganados que fallaren en los bienes del finado* et esto deben facer í 
buena fe et leálmiente. 

' ’ '] ‘ ' ley xvi. 

Cómo los guardadores deben facer aprender á los huérfanos leer 

et escrebir. 

Trabajarse debe el guardador de facer al mozo que tovierc en guar- 
da que aprenda buenas maneras, et desi debel facer aprender leer et es- 
crebir, et después desto debeí poner que aprenda et use aquel meester 
que mas le conviniere, segunt su natura, et Ja riqueza et el poder que 
Jiobicre; et debe guardarle et pensar dél dando! de comer, et de vestir 
et las otras cosas qne meester le fueren, segunt entendiere que lo debe 
facer , cacando todavía que lo faga segunt lo$ bienes que rescebio dél. 

LEY xvir. 

Cómo el guardador debe demandar et 

en juicio. 

El guardador en nombre del huérfano debe demandar et defender 
el derecho- del en todo pleyto quel moviesen ol fuese movido en juicio; 
et si fueren los guardadores dos ó mas, cada uno dellos puede <¿sto fa- 
cer maguer el otro non estodiese delante, seyendo el mozo menor de 
siete años , ó si fuese mayor et non estodiese presente en el logar ; mas sí 
fuese mayor de siete años, entonce puede el mozo mover el pleyto con 
otorgamiento de su guardador, ó el guardador en nombre del huérfano 
seyendo amos delante: et si sentencia fuese dada sobre tales pluvias con- 
tra el guardador, non deben facer entrega por ende en los sus bienes, 
mas en los del mozo que toviese en guarda. Otrosí decimos que el mo- 
zo non puede facer pleyto nin postura con otro ninguno en que obli- 
gue ninguna cosa de sus bienes a menos de otorgamiento de su guarda- 
dor; et si lo íiciere á daño de sí, non debe valer. Pero si otro alguno 
ficiere pleyto con él vendiendol ó obligando! alguna cosa que fuese á 
pro del mozo, valdrie el pleyto que desta guisa fuese fecho; et el otor- 
gamiento que el guardador íiciese en nombre del en juicio ó fuera de 



I que non percscan. B. R. 3. que non decapan. Esc. I. 
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juicio , debelo facer por sí ct non por mandadero nin por carta, ca sí 
dorra guisa lo fcciese, non valdrie. 

• *"" ' * * 1 ^ f ‘ . *» s *• ? é * i ! r ^ ■■ 1 I ^ , ’ i 

fif ; > . >¡ : . - , I . LEY xvui. • v . . 

Que los guardadores non deben eriagenár los bienes de los huérfanos . 

Non deben los guardadores dar, nin cnagenar nin vender ninguna 
de las cosas del huérfano que sea raiz, fueras ende si lo ficicrc alguno 
por pagar las debdas que hobiese dexadas el padre del huérfano, ó’ por 
casar alguna de las hermanas del mozo, o por casamicnro del mesmo o 
por otra razón derecha que lo hobiese de facer, non lo podiendo excu- 
sar en ninguna manera; et aun entonce non lo puede facer sin otorga- 
miento del juez del logar, et el juez lo debe otorgar si entendiere que 
tal enagenamicnto se face por alguna de las razones sobredichas; pero 
non debe consentir que la casa que fue del padre ó, del abuelo del huér- 
fano en que él nascio se enagene en ninguna manera podiendo lo excu- 
sar. Otrosí non debe vendef nin enagenar los siervos que luenga miente 
hobiesen estado en casa del padre, porque estos atales suelen seer pro- 
vechosos en la casa, et son sabidores de -los bienes del finado; mas Jos 
otros que entendiese que podrien seer dañosos, bien los puede vender 
et e.i prescio dellos débelo meter en pro del huérfano. 


LEY XIX. 


En qué logar debe seer criado el huérfano et con quién . 

d ^ cn i b , uéT , k T “ aqUel lo S ar « «>" aquellas personas que 
nandú el padre o el abuelo en su testamento: et si por aventura en el 

““° dC nin g' lnodel, ° s non fuese esto puesto, entonce el juez del 

ame la persona del huérfano et el provecho dél , ct que 

nendo el mozo non haya derecho de heredar lo suyo. Pero sUiobicse 

loarle ell CSe ^ bUe " a fama bien le P ueden dar eJ % que 

1 maT£„ P 'Tu mÍ£mra mam ° vierc ’ castidat « non U 

da ron ios sabios antiguos que la muger suele amar tanto llS 

- í SS~ S “ y « '? 

4 consumue en la muerte dellos por facer placer á su marido. 


vibdedat. Esc. 


x - J. 3. 4. Xol. 
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LEY XX. 

Quanto deben dar al huérfano de sus bienes para gobierno de si 

et de su compaña. 

Gobernados deben seer los huérfanos de sus bienes en esta manera; 
ca debe establescer el juez de! logar segunt su alvedrio ct la riqueza del 
mozo cierta contia de pan, et de vino et de dineros que le den cada 
año para su gobierno ct para su vestir dél et de su compaña, catando 
todavía que de la renta et de los esquilmos de los bienes del huérfano 
salgan estas despensas, et que todo lo al finque en salvo si se pudiese 
facer. Pero si el guardador entendiese que serie daño del mozo en des- 
cubrir la riqueza ó la pobreza dél, ct por esta razón le gobernare de lo 
suyo, espendiendo por el tanto quanto fuese guisado o poco mas por 
esta razón, entonce decimos que lo puede facer, et debel después el 
mozo quando fuere de edat pagar todo lo que desta manera hobiese 
despendido por él. 

LEY XXI. 

Fasta quanto tiempo debe durar el oficio de los guardadores de los, huér- 
fanos y et cómo deben dar cuenta de los bienes dellos. 

Durar debe el oficio de los guardadores fasta que los huérfanos sean 
de edat de catorce años si fueren varones , et si fueren mugeres fasta que 
sean de doce. Otrosí se acaba atal guarda como esta por muerte ó por 
desterram lento del guardador ó del huérfano: eso mesmo serie si tor- 
nasen en servidumbre d cativasen á qualquier dellos; et aun decimos 
que si alguno fuese dado por guardador á tiempo cierto ó so condición, 
que se acaba tal guarda compliendosc el tiempo ó fallesciendo la condi- 
ción. Otrosí decanos que se acabarle tal guarda como esta si porfijasen 
al huérfano ó al guardador, seyendo de aquellos guardadores que son 
llamados legítimos; et aun se acabarle quando el guardador se excusase 
de lo seer por alguna razón derecha, ó sil tirasen de la guarda por sos- 
pechoso. Pero en qualquier destas maneras sobredichas que se acabe el 
oficio del guardador, tenudo es luego de dar buena cuenta et verdadera 
de todos los bienes del huérfano, también del mueble como de raíz, et 
entregarlo todo á él mesmo et á su guardador, que es llamado en latín 
curator; ct para esto complir es obligado también eh guardador como 
sus fiadores, et sus herederos et todos sus bienes al huérfano ct a sus e- 

rederos. 


TOMO III. 


sss 


5o6 


PARTIDA VI. 


TITULO XVIL 


POR QUE RAZONES LOS QUE SON ESCOGIDOS POR GUARDADORES DF Loe 

HUERFANOS SE PUEDEN EXCUSAR QUE LO NON SEAN, ~ 

í ixcdsanse los homes que son dados por guardadora Hn i u / ^ 

■ ce de sus bienes, pendido razones Jk 

muestran que non se han de trabajar de la guarda ddlosfe" 

estos deben seer escogidos, queremos aquí conraÍ a f Sfefe 

" pueden excusar de tal guarda quando non la qui.icrcn fe n 

pueden i et d.remos qué cosa es tal excusanza como esta: et 

son aquellas por que pueden esto facer: et ante quien et én “ 0nes 

«era et /asta quinto tiempo puede aquel que es escocido nn j fe" 

poner tal excusa como esta. 4 q es escogido por guardador 

LEY I. 

Qué cosa es excusanza. 

en juW^^eaqucTque Ídfe guardad o fe fe fe 
non es tenudo de rescebir en guarda a' élZ í^ bÍnÍ^ huerfano - 

por que mostrar excusanza ninguna el que es dado oor T ba 
huérfanos, «yendo él menor de veinte c cinrr. ñ P 8 uardador de 
les non lo pueden sécr maguer quieran. ’ P ° r< l ue “ tos ata ‘ 

LEY II. 

ene fe * 

& um huerjano que lo non sea. 

sean guardadores de huérfanos ' * la prife* f P “ Cden CKUSar non 
por guardador ha cinco «jos naturales er ? “ ? uand ° a< ]uel que es dado 
no hobiese perdido de Jos cinco fiin, e ? ,tlmos vlvos i pero si aleu- 
de Dios b del rey. ° "Y 0 bata » a «> -rvíio 

el padre por esta razón de seer guardador Ot™" ** V ' V0S ’ et cxcusarse 

*“* ,lE "“ luí *“ — Vi s.bL“ » 
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podrie después excusar por esta razón que lo noti hobiese en guarda. 
Otrosí decimos que si algunt guardador de huérfanos hobiese de ir en 
servicio del rey por su mandado á alguna parte que fuese muy luche, d 
fuese allí por servicio ó por pro comunal de la tierra en que vive, este 
atal débenle atender fasta que venga; pero debe dexar los mozos et sus 
bienes en guarda ct en recabdo de tal borne que piense bien ddlos de- 
rnientre que él tornare: et quando viniere debe cobrar et haber los huér- 
fanos en su guarda, bien asi como los tente enante: ct aun decimos que 
desde aquella sazón que viniere fasta un año noi deben dar otro huérfa- 
no nuevamiente en guarda, fueras si ploguiere á él mesmo de lo resee- 
bir. Otrosí decimos que si acaesciese ¿Igunt pleyto granado de nuevo 
cntrel guardador ct el huérfano sobre toda la heredat del mozo ó sobre 
alguna partida grande dclla, que por tal razón como esta bien se puede 
excusar el guardador que non haya in guarda al huérfano. Et aun deci- 
mos que habiendo algunt home tres guardas de huérfanos, si acaesciere 
quel quieran dar en guarda otro, bien se puede excusar por tal razón 
como esta que non reciba la quarra guarda. Otrosí ei que fuese tan po- 
bre que non hobiese al por que guarescer sinon por labor de sus ma- 
nos, bien se puede excusar que non sea guardador de huérfano. Otrosí 
se podrie excusar que non fuese gt tardador el que fuese enfermo de tal 
enfermedat de que non podiese nunca guarescer, et aun el que non só- 
plese leer nin escrebir, si fuese tan simple ó tan nescio que non se atre- 
viese a facer la guarda con recabdo. Et aun se podrie excusar de la guar- 
da del huérfano el que hobiese habido grant enemistar capital con el 
padre de aquel quel quisiesen dar en guarda: et capital cn.misrat es di- 
cha quando aquel que es dado por guardador del huérfano acuso al pa- 
dre dél de cosas que sii fuesen probadas quel debien matar por ende ó 
seer mal enfamado, ó sil hobiese asechado en otra manera para matarlo, 
ó si hobiese seido su enemigo conoscidamiente et non fuese después fe- 
cha paz cntrellos. Excusarse podrie otrosí de la guarda aquel a quien 
llo]>iese movido pleyto de servidumbre el padre del huérfano ó él al 
otro; et otrosí el que 'uese mayor de setenta años ó menor de veinte et 
cinco años. j ! > . i . , 


LEY nr. 


Cómo los caballeros ct los maestros ¿le ¡as eschnáas se pueden excusar 

aue non sean guardadores de otro . 

Caballero que estodkre en corte del rey o en otro logar señalado 
por mandado cél o por pro comunal de la tierra, bien se puede excusar 
que non tome guarda de huérfano por razón de aquel servicio que lace. 
tomo iu. sss 2 
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Orrosi cí que fíjese maestro de gramática, o de retorica, d de dialéctica 
o de física, mostrando su escienci a a Jos escolares, et obrando por C JJ 
en su tierra o en otro logar por mandado del rey, bien se puede excusar 
qt/aiquíer deilos qué non sea guardador de huérfano: et eso mesmo se 
ne de los maestros de Jas leyes que sirven á los reyes viviendo con ellos 
por sus jueces d por sus consejeros; et aun decimos que Jos filósofos míe 
muestran el saber de las naturas se pueden excusar que non sean guar- 
dadores de huérfano contra su placer. Otrosí decimos que el que fue * 
dado por guardador al mozo menor de catorce años, desquel haya a ua r! 
dado fasta que sea de edar, bien se puede excusar que lo non hiy i cn 
su cura dende adelante si non quisiere. Et sobre todo decimos que el 
mando non debe seer dado por guardador de los bienes de su muger 
que fuese menor de edar, porque sospechamos que la muger por el amor 
que ha a su marido nol demandarle emienda del daño d del menoscabo 
que .ficiese en ellos, et que gelo perdonarle todo de ligero, ct por ende 

deba pedir el marido al juez que de á los bienes dalla otro guardador 
que sea sm sospecha. ° 4UO : 

ley iv. 

Aj,U quién, et en qué muñera et fasta q, tanto tiempo puede aquel que es 

escogido por guardador poner excusa que lo non sea ? ^ 

dado por guardador d si es en otro logar que non sfa m Ti -'Ai* 

veinte millcros un diá 7t t!l7 h ’ “í®* debc hakr P° r «da 

cusacion. Etel juez antennien h V** * *í Ue ven 8 a m °strar su ex- 

facer que h ° b,ere de f er ******* ral excusa, debe 

ler d non hc~Jm7 T“ ** bbrad ° cl si debe va- 

excusanza derecha ct non «? Ue * dad ° P ° r g U3rdador mostrare 
mostrare , si ^ * ¡ ud S ador quien Ja 

alzar della. graV,ad ° de que él diere, puédese 


1 malares. Tol. mljcros. Esc. 
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DE LAS RAZONES POR QUE DEBEN SEER SACADOS LOS HUERFANOS ET 
SUS BIENES DE MANO DE LOS GUARDADORES POR RAZON DE SOSPECHA 

QUE HAYAN CONTRA ELLOS. 

Sospechas grandes nasccn contra los hornos que tienen los huérfanos 
et sus bienes en guarda, de manera que los parientes ct los otros que 
aman la pro de los menores, rezclándose que non les venga daño da- 
quellos que los deben guardar, se han á mover para mostrar razones 
por que deben los huérfanos seer sacados de poder deilos. Onde pues 
que en el tirulo ante deste mostramos las razones por que ellos mesmos 
se pueden excusar de non seer guardadores quando non quisieren ó non 
podíeren trabajarse dello, queremos aquí decir de aquellas por que de- 
ben seer tollidos de la guarda, maguer se quieran ellos trabajar della; et 
diremos quien son aquellos que pueden esto razonar: et en que manera 
lo deben facer, et ante quién: ct qué pena merescen si fallaren que al- 
gunt menoscabo les ficieron. 

ley i. 

P or qiiálts razones pueden seer tollidos los guardadores de la guarda. 

Aquel guardador puede seer llamado sospechoso que es de tales 
maneras que pueden sospechar contra el que desgastará los bienes del 
huérfano ó quel mostrará malas costumbres. Et maguer este atal fuese 
rico et quisiese dar fiador de guardar et de aliñar los bienes del mozo, 
por todo eso nol deben dexar en su guarda, porque tal fiadura non tol- 
drie al guardador él mal entendimiento ó la mala voluntad que hobiese 
en desgastar lo del huérfano; et aun decimos que si el guardador fuese 
pobre ct de buenas maneras, non deben sacar por ende de su poder al 
huérfano. las otras sospechas por que pueden coller á los guardado- 
res los huérfanos ct dar otros en su logar son estas, asi como si alguno 
hobiese seido guardador de otro huérfano et hobiese procurado mal los 
bienes deí , d le hobiese mostrado malas maneras, ó si después que hobie- 
se cn guarda al mozo fuese fallado que era su enemigo ó de sus parien- 
tes, ó si dixiese delante el juez que non tenie que dar de comer al mo- 
zo et fallasen que decie mentira, o si non ficiese escripto de los bienes 
del huérfano á que llaman inventario, segunt desuso deximos, ó si nol 
amparase á él et á sus bienes en juicio ó fuera de juicio, ó si se ascon- 
diesc* et non quisiese parescer quando sopiese quel hablen dado por 

guardador del huérfano. 
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LEY II, 

Quien son aquellos que pueden razonar coniraJ guardador para darle por 
sospechoso } et en qué manera lo deben facer et ante quién. 

Acusar puede al guardador por sospechoso cada uno del pueblo, 
et señaíadannenre es renuda de Jo facer Ja madre del huérfano, o su 
abuela , o su hermana , d su ama que lo crio d otra persona qualquicr, 
también varón como muger, que se mueva a facerlo por razón de pie- 
dat. Pero el mozo que fuese menor de catorce años non podrie acusar 
á su guardador por sospechoso; mas si fuese mayor, poderlo hic facer 
con consejo de sus parientes. Kt cada uno destos sobredichos puede acu- 
sar por sospechoso también al guardador que fuese dado al que fuese 
aun en el vientre de la madre, como al que fuese ya nascido , quier fue- 
se esrablesddo por guardador en testamento, o por razón de parentes- 
co a que dicen legitimo, o fuese dado por otorgamiento del juez del 
logar. Et Ja acusación de los guardadores que se tace por razón de sos- 
pecha, debe seer fecha delante del judgador mayor del logar do ha el 
mozo sus bienes, estando delante aquel contra quien es dada Ja acusa- 
ción de la sospecha. 

ley iii. 

Cómo el judgador de su oficio puede remover al guardador de ¡a guarda 

del huérfano quando entendiere que es dañoso . 

El judgador de su oficio puede remover al guardador de la guarda 
maguer non Je acuse ninguno, si viere o entendiere que face i nal la fa- 
ciend.i del huérfano, en qual manera ,uier que lo vea o entienda. Otrosí 
decimos que Juego que el guardador es acusado por sospechoso, et el 
pleyto de Ja acusación es comenzado por demanda et por respuesta, 

debe el juez dar á otro borne bueno en Haldac la guarda del mozo et de 
sus bienes tasta que el pleyto sea acabado. 


ley iv. 


Qué pena merescen los guardadores de los huérfanos si fallaren que fi- 

cié ron algunt menoscabo en los bienes de líos. 

Tollido seyendo el guardador del huérfano de la guarda dél ñor 
sospechoso por algunt engaño quel hobiese fecho en sus bienes, deci- 

f n / anlaa ° P*« por ende, ct debe pechar el daño 

que fizo al huérfano segunt alvedrio del judgador. Mas si fuese remo- 
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vldo de la guarda, non por engaño que hobiese fecho a sabiendas, mas 
porque fuese home perezoso cr de mal recabdo, entonce non serie por 
ende enlamado; pero deben luego dar algunt home bueno que guarde 
al mozo et á sus bienes en logar del otro, Et sobre todo decimos que 
todas aquellas razones ct sospechas que dexiemos en estas leyes desuso 
que han logar en el guardador del pupilo, esas mesmas deben seer guar- 
dadas en el otro guardador que es dado á los menores de veinte et cin- 
co años et mayores de catorce , á que dicen en latín curator. 

TITULO XIX. 

DE COMO DEBEN SEER ENTREGADOS LOS MENORES SI ALGUNT DAÑO 
O MENOSCABO KESCEBIERLN UN SUS BIENES I’OR CULPA DE Si MESMOS 

Ó DE AQUELLOS QUE LOS TOVIEREN EN GUARDA. 

IVlenoscabos o daños resaben muchas vegadas los menores en sus bie- 
nes por mengua de sí, porqué non han entendimiento compiído en las 
cosas asi como les serie meester, ó por culpa ó por engaño de sus guar- 
dadores ó dotri ; et por ende tovieron por bien los sabios antiguos que 
ficieron las leyes, que ellos fuesen entregados de todo su derecho quan- 
do tal daño les acaesciese por alguna destas maneras. Onde pues que en 
los títulos ante deste fablamos de la guarda de los huérfanos et de sus 
bienes, queremos aqui decir de como deben seer entregados quando 
por mengua de guarda resciben algunt menoscabo o daño en ellos; et 
diremos desta entrega á que dicen en latín restitutio, qué cosa es et a que 
tiene pro: et quáles son aquellos menores que la pueden demandar: et 
por qué razones, et de qué cosas, et ante quién, et quando et en que 

manera debe seer fecha. . 

LEÍ I. . 


Qué cosa es entrega et a qué tiene pro. 

i 

Restitutio en latin tanto quiere decir en romance ' como dentuda 
de entrega que lace el menor al juez, quel torne algunt pleyto o alguna 
postura que ha fecho con otro á daño de sí , en el estado primero en que 
ante estaba, ó que revoque el juicio que fuese dado contra el, ct que 
torne el pleyto en el estado en que era ante que lo diese. Et_ tiene pro 
esta entrega i los menores; ca por ella son guardados de daño que es 
podrie venir por su Uviandat ó por engaño que les hobiesen Jecho. 

x como manera de entrega que face al postura. Esc. i. 4* 
menor el jucj en alguut p lejío ó en alguna 
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LEY II. 

Quaks son aquellos menores que pueden demandar la entrega 

et por qué razones. 

Menor es llamado aquel que non ha aun veinte ct cinco anos com- 

plidos, quanro tiempo quier quel mengue ende; et de tai menor como 

este se entiende que si daño ó menoscabo resabiere por su liviandar y 

por culpa de su guardador o por engaño quel fidese otro lióme, q[J e 

debe secr entregado de aquella cosa que perdió ó que se le menoscabó 

por qualqmcr destas rres razones, probando el engaño ó el menoscabo 

et que era menor de veinte ct cinco años quando lo resabió; ca si esto 

non fuese probado, non se desatarle lo que le fuese fecho ó puesto con 
el ó con su guardador. 

ley ni, 

amo el menor de veinte et cinco años ó su guardador pude demandar 
restitución por daño que rescebtese, conosciendo 6 negando en inicio él 

o su guardador ú su abogado lo que non debie. 

Conosciendo o negando en juicio el menor, ó so guardador o su 
abogado alguna cosa por que menoscabase ó perdiese desu derecho d 
dexando de poner defensibn ó otra razón deque se pediese aprovechar 

te ! a . 5“ e non 'ffe embargue su derecho por mengua de lis razones 

de los demandadores, ct de los demandados et de los jueces en las le 
yes que fablaa en esta razón. 1 '■ n Jas 


LEY IV. 


Cómo el menor se puede excusar de los yerros que hohiese fechos . 

por razón de la heredat ó non. J 

sado^que “ mCn ° r . de Ve¡We « cin “ ^e acu- 

yendo acusado de tal IcnoYY TTT a, g una - juicio sc- 

Ijirá por ende la pena que ’mandaTky et lonY^T^' * rCSCC " 
dc ' clr que non es de edat complida mJs¡L° P "^ e excusar P or 

~ «** - -*> * Si 
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non cae aun tal pecado en él: et por ende si él fidese conoscencia dcste 
yerro en juicio non sene valedera nin ha por que demandar restitu- 
con por razón della. Mas de todos los otros yerros, asi como de ho- 
mecidio, o de furto o de los otros semejantes que fidese, non se puede 

excusar por razón que es menor , solo que sea de edat de diez aífos et 

que es mal sabido, et que entiende estos males quando los face ne l 
non les pueden dar tan grant pena como á los ouos mayores. P 

ley V. 

Por pales razones puede el menor desatar los pleytos et las posturas 

que Juesen Jeclias á daño de sí. F 

Quando el menor de edat es porfijado de tal home quel muestre 
malas manas o quel desgaste lo suyo, puede pedir al juez del logar quel 

debelo facer Otrosí decimos que si al menor de veinti et cinco iños 
fuese otorgado poder en testamento de otro ó en otra manera de esco- 
ger alguna cosa quel fuese mandada, que si por aventura se engañase 
en la escogencia, andando tomar la mejor et non lo fidese asi que 
puede pedir al juez que le mande dexar aquella cosa peor que tomó er 
tomarla mejor, et el juez débelo facer. Et aun decimos que si ala U na 
cosa del menor de veinte ct cinco años fuese metida en almoneda « j a 
comprase alguno, si después deso viniese otro que dixiese que darie 
mucho mas por ella, que puede otrosí pedir al juez que tome aquella 
cosa al que la habió sacada de la almoneda, et que la dé al otro que da 
mas por ella, et el juez débelo facer si entendiere que es grant pro del 
mozo. Oirod eLcin o que faciendo el menor db veinte et cinco años 
pleyto alguno ó postura, que fuese á su daño ó ca miando su debder 
por otro peor , ó faciendo otra mudacion nuevamente en quai manera 
quier por que se empeorase su facienda ó menoscabasen sus bienes ó su 
derecho, que puede pedir al juez que faga desfacer el pleyto ó la muda- 
cion que ti/o á su daño, jet que faga mejorar et entregar lo que hobiese 
menoscabado por qualquier de las razones sobredichas; et el juez débe- 
lo facer si fallare en verdar que el pleyto fizo seyendo menor de veinte 
et cinco años, et fuere probado el empeoramiento ó el menoscabo quel 
vino por ende. Et si por aventura el menor hobiese dado fiadores sobre 
tales pleytos como estos sobredichos, et se quisiesen ayudar de la resti- 
tución que es otorgada al menor, non lo podrien facer, fueras ende en 

TOMO III. TTT 
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aquella manera que dtxiemos ea el título de los fiadores, en las leyes que 
fablau en esta razón. 

t- ley vi. 


Por piales razones non puede seer otorgada restitución al menor. 

■ 

Diciendo o otorgando el que fuere menor que era mayor de veinte 
et cinco años, si hubiese persona que paresciese de ral tiempo, si lo face 
engañosamienre valdrá el pleyto que asi fuere fecho con el, a non de- 
be seer desatado después, como quíer que diga que non era de edat 
quando Jo fizo, porque las leyes ayudan á los engañados et non a' los 
engañadores. Eso mesmo serie quando el mozo que fuese mayor de ca- 
torce años jutase que la vendida, o el pleyto ó la postura que ficiese 
con otri non Ja desatarte por razón de menor edat* ca después que asi 
hobiese jurado debe seer guardada su jura. Otrosí decimos que si el me- 
nor de veinte et cinco años pidiese al juez que! entregase dalguna co.sa 
que habie perduda o menoscabada por razón de pleyto que hubiese fi- 
cho non seyendo de edat complida, si sentencia fuese dada contra el 
porque non era asi como él querellaba , non puede después demandar 
otra vez que sea entregado daquella cosa delante daquei juez nin ante 
otro, fueras ende si apelase daquella sentencia, ó si mostrase razones 
nuevas atales que gelas debiesen caber. Otrosi decimos que si el menor 
de veinte et cinco años moviese pleyto en juicio con otorgamiento de 
su guardador, demandando á alguno que era.su siervo, si fuese dada 
sentencia contra el , en que fuese dado por libre aquel á quien deman- 
daba, non podne después demandar restitución contra tal sentencia ñor 
razón que era de menor edat quando rnovid el plcyto¿.et esto es por Ja 
niejorta que otorgan los derechos á la libertad. Et aumdecimos que si el 
pleyto o la postura deque demandase restitución el menor fuese fecho 

CU . ta ni,n J rocio hora e de edat complida et de buen entendí 
nuento la faric asi, e. non se debie tener por encañado poí endé o ¡ 

emonee non debe seer desfecho por razón que lo fizo en tiempo’ que 
da r^titucion • V ^ hl de P robar cosas el que oVmL 

o la postura ; la segunda que lo fizo á daño et á menoscabo de sí 

LEY vil. 

Como el menor puede desamparar la herencia que hobiese entrada , si 

entendiere quel es dañosa . 

año S) Temend2é e l d °nor e \ men ° r de « cinco 

ntendiere que nol es provechosa la heredar de tener, puede 
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pedir al juez quel ororguc poderío para desampararla, maguer la haya 
entrada. Pero quando esto hobicre de facer deben seer delante * los se- 
ñores de la heredar que sepan qual es la razón por que la desampara; Ct 
entonce el juez si entendiere que es daño del mozo en tener la heredar, 
debel otorgar que la pueda desamparar et tornar en el estado en que era 

de primero, poniendo en recabdo primeramiente todas las cosas que 
pertenese tesen a la heredat. 1 


ley viii. 

Ante quien puede el menor demandar la entrega, et , mando et en qué 

manera debe seer fecha . 1 

Delante del ¡udgador ordinario del logar debe demandar el menor 
restitución et entrega de los danos et de los menoscabos que hobiese 
rescebudo en sus cosas por pleyto que hobiese fecho á daño de si , ó por 
alguna de las razones sobredichas que dudemos en las leyes ante delta: 
ct el juez debe llamar ante si la otra parte í quien face la demanda: et 
Si tallase que el pleyto o ja conoscencia, o el juicio sobre que demanda 

__ » _ ' ^ ^ tornar en aquel estado 

en que era enante, de manera que cada una de las partes hayan en sal- 
vo su derecho, asi como lo hablen primeramiente, Et esta restitución 
puede demandar en todo pleyto ó conoscencia que él hobiese fecho á 
daño de si, d su guardador u su abogado. Et tal demanda como esta 
puede facer el menor en todo tiempo fasta que sea de edat complida de 
veinte et cinco años; et aun en quatro años después deso: et non tan 

solamiente puede el menor facer demanda fasta este tiempo, mas aun 
sus herederos. 

LEY IX. 

Cómo el menor puede demandar entrega de las cosas que perdiese 

por tiempo. 

Pnescriptio en latín tanto quiere decir en romance como ganancia 
que face borne dalguna cosa por tiempo. Et como quier que de tal ra- 
zón como esta fabkmos complidamienre en la tercera Partida desre li- 
bro en las leyes que fablan en esta razón; pero decimos que Jas ganan- 
cias que se facen por tiempo de veinte años o dende en a y uso . que non 
corre ninguno destos tiempos contra los que son menores de veinte et 
cinco años, nin contra sus cosas nin les cmpesce en ninguna manera 


i los herederos de h licrcdit. Esc. a. los debdom de I.i hercd.it Tol, E.c. 3. 
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^ a perder alguna cosa de Jo suyo por f.il iazon: ct esto se debe en- 
render qttando & los tiempos de rales prescripciones comienzan a correr 
onrra los menores seyendo ellos nascidos. Mas si ante que ellos nascie- 
sen ó fuesen establescidos por herederos dotros, hobiesen comenzado á 
correr contra aquellos á quien los menores heredasen , entonce bien cor- 
rerien contra ellos et empescerles hien; pero podrien demandar restiru- 
cion del tiempo que contra ellos fuese corrido adentre que eran m .no- 
res. Alas las prescripciones que son de treinta anos, o dende arriba, em- 
pecen a los que son menores de veinte ct cinco años et mayores de ca- 
torce, et corren contra ellos como quier que pueden demandar al juez 
restitución que non. pierdan ninguna cosa por todo el titmpu que fue- 
ron de menor edat, et aun demas quatro años, según t que es sobred cho. 


LEY X. 


Cómo las eglesuts, ct ¡os reyes et i os concejos pueden demandar restitu- 
ción por aquellas mismas razones que los menores . 

Por que los bienes de las eglesias, et de os reyes et de los concejos 
se pierden b se menoscaban por culpa de los que los lian a procurar ó 
por engaño de los otros; por ende fue establescido ant i gu amiente que 
tales bienes hayan aquel previllejo et aquella mejoría que han las cosas 
de los menores de veinte et cinco años. Onde los que han en poder et 
en guarda Jas cosas sobredichas, pueden demandar restitución sobre ca- 
da una deJJas quando se menoscabasen por tiempo, o por engaño b ne- 
gligencia dorri: et esto pueden demandar desdel día cjue rcscebicron el 
engaño ó el menoscabo fasta quatro años. Pero si el menoscabo fuese 
tan grande que montase demas de la merad del preseio que valie alguna 
de Jas cosas sobredichas que fuese enagenada, entonce bien puede de- 
mandar ende emienda et restitución fasta treinta años, desdel día que 
fue fecho el enagenamiento de la cosa. 
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AQUI SE COMIENZA LA SETENA PARTIDA 

DBSTE LIBRO , QUE PABLA DE TODAS LAS ACUSACIONES 1 2 EX 
MALFETRIAS QUE LOS HOMES FACEN PORQUE MERESCEN HABER 
PENA- - : 


Olvidanza et atrevimiento son dos cosas que facen á los homes errar 
mucho ¡ ca el olvido los aduce que non se acuerden del mal que les 
puede venir por el yerro que ficieron* et el atrevimiento les da osadía 
para cometer lo que non deben; et desta guisa usan el mal de manera 
que se les torna como en natura, recibiendo en ello placer, Et porque 
tales fechos como estos se facen con soberbia, deben seer escarmenta- 
dos a ornamente, porque los facedores dellos reciban la pena que me- 
rescen» et los que lo oyeren se espanten et tomen ende escarmiento 
por que se guarden de facer cosa por que reciban otro tal. Onde pues 
que en la quinta Partida deste libro fablamos de todos los pleytos et 
posturas que los homes facen et ponen entre sí de comienzo á placer de 
amas las partes, de que nasce contienda que se ha después á partir pur 
derecho de justicia; et otrosí mostramos en la sexta de los testamentos 


et de las herencias de los que mueren, sobre que acaescen grandes des- 
acuerdos, que conviene que sean acordados por egualdat de derecho; 
queremos aquí mostrar en esta setena Partida daquella justicia que des- 
truyendo tuelle por cruos escarmientos las contiendas et los bollicios 
que se levantan de los malos fechos, que se facen a' placer de la una parte 
et á daño et á deshonra de la otra; ca estos fechos tales son contra los 
mandamientos de Dios, et contra buenas costumbres, et confia Ioscsta- 
blecimientos de las leyes 3 et de lo> fueros derechos. Et porque la ver- 
dat de los malos fechos que los homes facen , se puede saber pur los 
judgadores en tres maneras, asi como por acusación, ó por denuncia- 
miento ó por o! icio del judgador, faciendo ende pesquisa; pues que 
en la tercera Partida deste 4 libro fablamos de las pesquisas como se 
deben facer et de todas las otras cosas que les pertenecen, queremos 


aquí decir de las otras maneras por que los judgadores deben puñar 
de saber los malos fechos para escarmentarlos. Et por ende mostra- 
remos primeramente de las acusaciones que se facen por razón destos 
males; et de los acusados como deben responder í ellas: et quándo de- 
ben seer recabdados; et cómo, et por que razones los deben meter 


1 et maleficios que los liomes tacen. Esc. 3. 
B. R. r. Acad Salín. 

2 esqmvatjucatc. Esc. 3. 
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tormento: et desi Oblaremos de cada uno de los maleficios, quíe: se fa- 
gan por palabra quicr por obra, asi como de Jas trayeiones, ct de Jos ale- 
ves, er de Jos ríepeos, et de Ja lid que se fice en razón deJJos, er de Jos 
encimados, et de Jos adulterios, er de los matadores que matan i otri ¿ 
sabiendas o por ocasión, et de Jas fuerzas que se facen 1 con asonadas d 
dotra manera manifiestamente: et de todos Jos otros yerros que Jos ho- 
nies suelen facer. 

TITULO I. 


ISE LAS ACUSACIONES QUE SE FACEN 50HRE LOS MALOS FECHOS, ET DE 
LOS DEN UNCIA MIEN TOS ET DEL OFICIO DEL JUDGADOR QUE IIA 

A TESQUERIR LOS MALOS FECHOS. 

Acusación es cosa que da carrera á Jos que quieren saber ía verdat de 
Jos malos fechos, por venir • mas en cierto á ellos. Onde pues que en el 
comienzo dcsta setena Partida fecimos mención della, queremos mos- 
trar en este título que cosa es et a qué tiene pro: et quántas maneras 
son deJJa ; et quién Ja puede facer et quién non : et contra quién Ja pue- 
deií facer : et cómo debe seer fecha: et ante quales: et en qué manen el 
acusado debe responder á ella: et como Ja debe levar adelante aquel que 

la hobiere oj^ 051 C ° m ° ^ ^ ¡ UeZ librar P or dcrec ^° después que 


lev r. 


Que cosa es acusación , et d qué tiene pro et qu antas maneras son della . 

Propiamente es dicha acusación 3 porfazamiento que un home face 4 
“T Sgft afr0 ',‘r d0,e de a, S Unt i dice que ¿Te! 

acusado , et p.diendol quel faga ♦ venganza dél. Et tiene eraíit n ro r,l 
Tand”' Cn '° * lT 0S l0S homesde k tierra comunalmente ; ca por é 

güaw ry*** ¥“ d ' “ X 

fuese probader H P T ** * bie haber «^cusadS^ 

gucraCÍ^ “ P ers °" a >3- — 

Por ende en pena, asi como adelante se ¿TesteT^ * °' r °’ "° n ** 

1 ascendidas ó en otra manera. Esc. i „ r . _ 

3 mas en ciertas. Esc » * o profazamiento. Esc. r, 

’ 3 ‘ •* «Rinicnda dé!. Salín. 
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LEV II. 

Quién puede acusar et quién non. 

Acusar puede todo home á quien non es defendido por las leves 
deste nuestro libro. Et aquellos que non pueden acusar son estos: la mu- 
ger et el niño que es menor de catorce años, et el alealle, ó el merino 
d el adelantado que tenga oficio de justicia. Otrosí decimos que non 
puede acusar á otro aquel que es dado por de mala fama , nin aquel á 
quien fuese probado que díxiera falso testimonio 6 que reccbiera dineros 
porque acusase ó otro, ó que desamparase por ellos la acusación que ho- 
biese fecha. Et aun decimos que aquel que ha fechas dos acusaciones non 
puede facer la tercera fasta que sean acabadas las pi i meras por juicio. 
Otrosí decimos que home que es muy pobre que non ha valia de cin- 
cuenta maravedís, non puede facer acusamiento: nin los que fueren com- 
pañeros en facer algún yerro, non puede acusar el uno al otro sobre 
aquel mal que ficíeron de consuno: nin el que fue siervo al señor quel 
aforro: nin el fijo ó el nieto al padre ó al abuelo: nin el hermano á sus 
hermanos: nin el criado, ó el serviente ó el familiar á aquel que lo crió 
6 en cuya compaña vivió faciendol servicio ó guardándolo. Pero si alguno 
desros sobredichos quisiese facer acusación contra otro en pleyro de tray- 
cion que pertcnesciese al rey ó al regno , ó por grant tuerto ó mal que 
ellos mismos hobiesen recebido, ó sus parientes 1 fasta en el quinto gra- 
do, ó suegro ó suegra, J ó yerno, ó antenado, ó padrastro deqüaiquier 
dellos, ó los aforrados á los señores que los hobiesen aforrados, estonce 
bien pueden facer acusación por cada una destas razones sobredichas 
contra aquellos; que hobiesen errado contra alguna de las personas de- 
suso nombradas. 

ley ni. 

Cómo aquel que es siervo non puede acusar a otri , 


Contra ninguno non puede facer acusación el que fuese siervo si- 
non en casos señalados. El primero serie quando quisiese acusar á otro 
en razón de pan que algunos quisiesen sacar de !a tierra contra defen- 
dimiento del rey. El segundo es si alguno encubre 3 ó furta Jos tribu- 
tos ó los derechos del rev. El tercero es si alguno falsa su moneda. El 

- O , - 

quarto es si alguno se trabajase de facer yerro que ranxtese a la persona 
del rey, ó á perdimiento ó i menoscabo de su señorío , ó si lo ficiese por 
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*j§mina de las razones que dixíemos en la tercera Partida dcste libro en 
el título que Tabla de los demandadores; * ca estonce bien puede acusar 
el siervo o la sierva, non tan solamente a los extraños, mas aun 
señor mismo si hobiese Techo alguno dcstos yerros. 


á su 


LEY IV. 


Cómo aquel que es acusado non puede acusar d otro fasta que sea librada 

por juicio la acusación que es fecha dél. 

Seyendo alguno acusado delante del judgador de mal ó tuerto que 
hobiese fecho, non puede acusar á otro por razón de yerro que fuese 
menor o cgual de aquel de quel acusasen fasta que fuese 3 acabado el 
pleyro de su acusamiento , 3 fueras ende si lo hobiese á facer sobre tuer- 
to quel hobiesen fecho á él mismo ó á alguno de los suyos, de que fi- 
. ciemos emiente en la tercera ley ante desta. Otrosí decimos que si fuere 
acusado alguno sobre yerro que hobiese fecho, et después de la acusa- 
ción le probasen que lo íiciera, et diesen sentencia contra él de muerte 
o de desterramiento para siempre, que de allí adelante non podrie acu- 
sar a otro, fueras ende si lo hobiese á facer sobre yerro que tanxiese á sí 
mismo o á los suyos. Et aun decimos que el acusado contra quien fuese 
dada tal sentencia como dixíemos en esta ey, non podrie acusar depues 
á aquel que lo acuso. Mas si la Sentencia que diesen contra el, non fuese 
de muerte nin de desterramiento para siempre mas por tiempo cierto, 
estonce bien podrie acusar d su acusador. 




ley v. 


Corno ¡os merinos et los otros oficiales pueden apercebir al rey de los yer- 
tos que se Jacen en los lugares do viven. 

Apercebir pueden al rey en su poridat los merinos et los otros ofi- 
ciales de los yerros et de las malfetrias que fueren fechas en aquellos 
Jugares que hobieren de veer por él, como quier que non pueden acu- 
sar a ninguno , asi como sobredicho es : et esto deben facer sin bandería 
et a buena fe. Et porque podrie acaesccr que algunos se moverien á fa- 
cer esto maliciosamente por meter * i los que quisiesen buscar mal, en 
daño de sus cuerpos er de sus haberes, por malquerencia ó por algo 
que les diesen : mandamos et tenemos por bien que si tal malicia fuere 
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4 ¿ los homes que quisiesen en mal , et 
buscarles daño de sus cuerpos. B, R, i. 
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probada contra alguno de los oficíales, que haya tal pena qual habrie 
aquel si le fuese probado que hahie fecho aquel yerro ó aquella maife- 
tria de que percibid al rey: ct demás dcsto que peche a otro todos 
los danos et los menoscabos quel vinieron por esta razón , ct que sea 
creído dellos por su jura aquel que fuese asi mezclado , asmando et ca- 
tando todavía el rey la quantia del menoscabo sobre quel manda jurar. 


ley vi. 

Corno non puede ningún t home acusar d otro por per sonero. 

® or , s * mism ° estando delante del judgador et non por personero, 
debe cada uno acusar á otro: et otrosí decimos que aquel que es acusa- 
do él mismo por sí se debe excusar del yerro quel ponen Pero ^uar- 
dador de huérfano bien podrie acusar á otro en nombre de aquel que 
hobiese en guarda, por razón de venganza de yerro que tanxiese al huér- 
fano * o á sus parientes propíneos, asi como sobre muerte o deshonra 
del padre o de la madre, ó, del abuelo o de la abuela del huérfano, d por 
alguno de los otros parientes por quien él podrie acusar si fuese de edat. 
Et como quier que el guardador non podiese probar aquel yerro sobre 
q[ue asi acusase, non cae por ende en pena, fueras ende 3 si probasen 
contra él que se moviera maliciosamente a facer la acusación. 

LEY vir. 

Contra quién puede seer fecha la acusación. 

Acusado puede scer todo homc mientra viviere de los yerros que 
hobiese fecho : mas después que fuese muerto non podrie seer fecha 4 acu- 
sación dél, porque la muerte s desata et desface, también á los yerros 
como á los facedores dellos, como quier que la fama hnque. Pero en 
pleyto de trayeion que alguno hobiese fecho contra la persona del rey, 
o contra el pro comunal de ía tierra ó por razón de heregía , bien pue- 
de home seer acusado después de su muerte. Eso mismo serie si alguno 
hobiese seido oficial del rey de aquellos que han alguna cosa á despen- 
der por él, d si fuese de ios que han de coger ó de recabdar sus rentas, 
et hobiese furtado algo del lo ó tomado de otra guisa para darlo í otri 
sin mandamiento del rey, ó lo hobiese metido en su pro dél mismo et 

1 él mesmo debe por sí responder ¿Ja 3 sí probase el acusado contra él. Salra. 

acusación del yerro que le ponen. Salm. 4 acusación contra el. Salín. 

2 ó á sus parientes , asi como. Salm. ó á 5 dcstaia. Salm. 
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non del rey, o si fuese caballero de la mesnada del rey que recibiese 
Jada d¿l, et se tirase de su servicio et se fuese a los enemigos, b les 
bebiese dado ayuda encubiertamente, o a paladinas d en otra manera 
qualquier * en destorvo del rey o' del regnoj ca en qualquier destos ca- 
sos sobredichos que alguno hobiese errado, puede en vida et después 
de su muerte seer fecha acusación del. 


LEY vur. 


Por (judies yerros que el oficial fizo % puede seer acusado en vida 

et después de su muerte. , 

Qualquier oficial de aquellos que han poder de judgar o de com- 
plir la justicia por mandado del rey, que ficiere tuerto a otr í por precio 
quel den, ó que dexare de facer lo que debiera por algo que hobiese re- 
ceñido, puede seer acusado por ende en su vida et después de su muer- 
te. Eso mesmo decimos que pueden facer i todos aquellos que furtaren 
alguna cosa religiosa o santa. Otrosí decimos que si alguna muger fuese 
acusada que se trabajara de muerte de su marido, que maguer acaescicse 
que se muriese enante que el pleyto de la acusación fuese acabado, que 
bien pueden conoscer de tal pleyto después de la muerte della, et dar 
sentencia contra ella, dándola por enfamada, si fallaren por verdat que 
fue en culpa. Et aun decimos demas desto que todos los bienes que ella 
bobo que fueron de su marido, que deben seer de Ja cámara del rey. 
Er la razón por que pueden acusar a rodos los que dixiemos en esta ley 
et en la que es ante della, después que son muertos es esta: porque 
ellos soí i enfanudos de tan desaguisados males que ficieron, que pues 
en ios cuerpos non les podieron dar pena por ende, que la den en sus 

bienes, segunt dice de cada uno destos yerros en las leyes desta setena 
Partida que fablan en esta razón. 


ley ix. 


De quátes yerros pueden seer acusados los menores et de quátes non. 

’ Mozo . menor dc “«orce años non puede seer acusado de ninount 
yerro quel posiesen que hobiese fecho en razón de luxuria; ca maguer 

hn,™ aJama SC trabj i ar de facer tal yerro como este, non debe 
cum :,r ar ^ Ue . ? P odr ' e dnmplir,: et si por aventura acaesciese que lo 
ipliese, non habrie entendimiento complido para entender nin sa- 
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bcr lo que facía . et por ende non puede seer acusado nín le deben dar 
pena por ende. Pero si acaesciese que este atal ficiese otro yerro , asi co- 
mo si litiese, ó matase, o bit tase ó alguno otro yerro semejante destos, 
et fuese mayor de diez años et medio et menor de catorce años, decimos 
que b.en lo podnen ende acusar. Et si aquel yerro le fuese probado, nol 
deben dar tan grant pena en el cuerpo nin en el haber, como farien i 
otro que fuese de mayor edat, ante gela deben dar muy mas Heve ; pero 
si fuese menor de diez anos et medio, estonce nol podrien acusar de nin- 
gunt yerro que ficiese. Eso mismo decimos que serie del loco, et del fa- 
ñoso et del desmemoriado, que nol pueden acusar de cosa que ficiese en 
quantol durase la locura: pero non son sin culpa los parientes dellos, 
i ' K 1 1 ! 1 : u guardar de guisa que non puedan facer mal i otr i. 


ley x. 


Por quátes yerros puede seer acusado el siervo, et por quáles non. 

Faciendo el siervo tal yerro por que si otro home libre lo ho- 
tese fecho, quel darien por ende pena en el cuerpo, bien puede seer 
acusado , et su señor lo debe parar i derecho et responder por el. Mas 
si ficiese otro yerro en que cayese pena de pecho tan solamente , es- 
tonce nol podrien acusar, porque el siervo non ha ninguna cosa de 
que lo podiese pechar; ca todo lo que ha es de su señor. Pero deci- 
mos que si el señor non quisiese facer derecho o emienda por el, que 
estonce bien pueden castigar al siervo en el cuerpo, dando! feridas de 
manera que non lo lisien nin lo maten , porque dende adelante non sea 
atrevido de facer otro tal yerro. 



ley xi. 


ts 


De quáles yerros pueden seer acusados los oficiales del rey mientra es- 
ta dieren en sus oficios j et de quáles non. 


Los oficiales qué han poderio del rey para facer justicia de los bo- 
rnes, condepnáñdolos á muerte ó á perdimiento de miembro por los 
yerros que facen, non pueden seer acusados dotri mientre que durare 
su oficio; fueras ende si alguno dellos ficiere tuerto o yerro contra al- 
guno daquellos que hobiese de judgar; ca si tal yerro ficiese, ó por ra- 
zón de su oficio agraviase a alguno, bien lo podrien acusar. Mas de. otro 
yerro que hobiese fecho nol podrien acusar fasta que dexase aquel ofi- 
cio que tenia: et esto es porque los bornes que tal oficio tienen, maguer 
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brecho, non puede seo- ' <juc non ganen malquerientes ¡ ct por 
ende si ios pudiesen acusar, envilecerse lnc por ende el lugar queítie- 
. t Antos DOtJrien seer los acusadores que non podran complir su 

o 'ícío , Jo que eran tenudos de facer. Pero como qmcr que non pueden 
seer acusados, si bornes buenos se querellasen al rey de algunos dedos 
que facien yerros o malferrias, estonce el rey de su olido d^be pesque- 
rír cr saber verdar si es asi como querellaron , et si lo fallare en verdat, 
debélelo vedar et escarmentar segunt entendiere que lo debe facer de 

derecho. 

r-' , LEY XII. 

Cómo aquel que es quito una vez por juicio acabado de! yerro que fizo> 
no ! pueden acusar después otra vez por aquel mismo yerro . 

Quito seyendo algunt home por sentencia valedera de algunt yerro 
sobre que io hobiesen acusado, dende adelante non lo podrie otro nin- 
guno acusar sobre aquel yerro, fueras ende si probase contra él que 
se fíele ra él mismo acusar engañosamente asacando et trayendo algunas 
pruebas que non sopiesen el fecho, por que lo diesen por quito del yer- 
ro o del mal de que él se (izo acusar. Eso mismo serie si probasen que 
otro alguno lo hobiese acusado engañosamente con entencion de li- 
brarle del yerro que hobiese fecho; ca estonce si esto i lies.’ probado, bien 
Jo podrten acusar otra vez de aquel yerro de que fuese asi quito. Otrosí de- 
cimos que si algunt home acusare á otro sobre muerte de algunt home 
que non fuese su pariente, et respondiendo el acusado á la acusación fuese 
quito della por juicio; dende adelante non Je podrie acusar ninguno de 
Jos parientes del muerto por razón de aquel yerro de que fue ya quito 
por sentencia; fueras ende si el pariente quel quisiese acusar otra vez, 
jurase que lo non sopiera quando lo acusara el otro extraño; ca estonce 
jurándolo asi, tenudo serie de responder otra vez á la acusación que £- 
desea del. 

LEY XIII. 


Cómo quando muchos quieren acusar á uno de un yerro , el juez debe es- 
coger el uno dellos que faga la acusación . 

Allegándose muchos homes en uno delante del judgador para acu- 
sar á un home solo de un yerro que dixiesen que habie ílebo , non de- 
be el judgador recebir la acusación de todos, nin el acusado non es te- 
nudo de responder á ella : et por ende debe el juez catar et escoger el 
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uno dellos, el que entendiere que se mueve con mejor entencion i lo fa- 
cer ; ca estonce i la acusación de aquel debe responder el acusado. Pero 
si á este acusado sobredicho quisiesen otros acusar sobre otro yerro de- 
mienrra que durase esta acusación primera, bien lo podricn facer : mas el 
judgador debe guardar que en el tiempo que hobierc el acusado á res- 
ponder á la primera acusación, que lo non apremie que responda á la 
otra que fue fecha después. .. 

LEY XIV. 

Cómo debe seer fecha la acusación. 

Quando un home quisiere acusar a otro, débelo facer por escripto: 
et en la carta de la acusación debe seer puesto el nombre del acusador, 
et el de aquel á quien acusa , et el del juez ante quien la face , et el yer- 
ro que lizo el acusado, et el mes et el lugar do fue fecho el yerro de 
quel acusa. Et el judgador debe recebir tal acusación , et escrcbir el dia 
en que ge la dieron , recibiendo luego la jura del acusador que se non 
mueve maliciosamente á acusar , mas que cree que aquel a quien acusa 
que es en culpa et que tizo aquel yerro de quel face la acusación: et 
después desto debe aplazar al acusado et darle traslado de la demanda, 
señalandol plazo de veinte dias á que venga responder á ella. 

ley xv. ... . , .j 

. - É - ‘ I* 1 * 1 m * ' h ■ 

Ante qnáles jueces puede seer fecha la acusación. 

Por todo yerro ó malfecho que algunt home figa, s de seer apre- 
miado por el judgador del lugar do lo tizo, que cumpla de dcieebo a 
líos que lo acusan dello, maguer sea el malfechor dotra tierra. Et si por 
aventura el que hable fecho el yerro en un lugar, fuese fallado después 
en otro, jet lo acusasen hi del yerro delante del judgador do lo falla- 
sen, sí respondiese antél á la acusación, non poniendo ante sí defen- 
sión ninguna si la habie, dende adelante tenudo es de seguir el pleyto 
antél fosra que sea acabado, maguer él fuese de otro lugar et se pudiera 
excusar con derecho de non responder antél ante que respondiese a la 
acusación. Otrosí decimos que puede seer acusado el malfecho- delante 
del judgador del lugar do face su morada, ó delante de aquel do bo- 
biesc la mayor parte de sus bienes, maguer el acusado hobiese fecho e 
yerro á otra parte. Et si aquel que fizo el yerro fuese home que and u- 
diese fuyenda de un lugar á otro, de manera que non lo pudiesen fallar 
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do fizo el malfccho 1 nín do lia la mayor parte de sus bienes, d do ha 
Ja mayor morada, estonce á esre atal en qualquier lugar que! fallen lo 
pueden acusar, et éí es ceñudo de responder al acusamiento: et puédonle 
dar pena segunr mandan las leyes, sil fuere probado el yerro d lo conos- 
ciere él mismo. Alas en otro lugar sinon en aquellos que desuso dixie- 
nios , non es renudo el acusado de responder á la acusación que facen 
dél si non se quisiere. 

LEY XVI. 

En qué matura debe el acusado responder A ¡a acusación que facen 
: contra él . 


Pues que el acusado haya recebtdo traslado de la acusación et le 
haya el juez señalado día á que venga responder, ante que responda pue- 
de poner defensión ante si para desechar al acusador, d otra si la hobiere 
atal que deba valer segunt derecho. Et si tal defensión non pusiere ante 
sí, temido fes de responder en todas guisas á la acusación de si o de non 
aí plazo que! fue puesto: et desque hobiere respondido, si el yerro so- 
bre que fue acusado es de tal natura que sil fuere probado que deba rcce- 
bir por ende muerte, d perder miembro ó recebir otra pena en el cuer- 
po, el judgador debe catar que el acusado sea guardado de manera que 
se pueda complir en él la justicia, dandol á caballeros d á otros bornes 
que lo guarden, d meriendol en cárcel en que pueda seer muy bien guar- 
dado, todavía catando quel mande dar ral prisión ó guarda, segunt 
quaJ home fuere; ca en tal caso como este non debe seer dado sobre 
fiadores en ninguna manera. Kr Ja manera en que debe responder el acu- 
sado á la acusación que! facen deximos mas lleneramente en la tercera 
Partida deste libro en el título dei demandador et del demandado en 
las leyes que fablan en esta razón. 


LEY XVII, 

Como el judgador debe ' ir adelante por el pleyto de la acusación , si al- 
guna de las partes non viniere al plazo quel fue puesto. 

Non yemendo el acusado al plazo quel fue puesto para responder 
a la acusación, deben pasar contra él segunt dice en las leyes del título 
de los emplazamientos que fablan en esta razón. Et si por aventura vi- 

ud?J aC ? Sa Íi Ct d acusador non pareciese nin viniese al plazo, el 
I c or puedel poner pena de pecho segunt su alvedrio, et facerle em- 
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plazar de cabo señalándole plazo á que venga seguir su acusación, Et sí 
a este segundo plazo non viniere nin se enviare excusar por alguna ra- 
zón derecha, debe el judgador dar por quito al acusado quanto en ra- 
zón de la demanda que habie contra él aquel que lo acusó , et facer pe- 
char al acusador todas las despensas et los menoscabos que avinieron a*Í 
acusado por razón de aquella acusación, et dende adelante nunca debe 
seer oído sobre aquel acusamiento: etaun demas dcsto debe pechar í la 
cámara del rey cinco libras de oro, et seer dado por enfamado para 

siempre, porque non siguió la acusación que habie comenzada tí h 
desamparó sin otorgamiento del judgador. ’ 

*1 m m 
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ley xviii. 

Cómo pueden facer recahdar al acusado si se fuere A otra tierra . 

Y endose del lugar algunt home después que fuese acusado, sin li- 
cencia del judgador qut.1 podríe apremiar en a. guna de las maneras que 
dixiemos en las leyes ante desta, ó si fuese rebelíe et non quisiese venir 
á responder á la acusación al plazo quel fue puesto, ó si viniese respon- 
der al plazo, ct después que hobiese respondido se fuese que non vinie- 
se 1 el pleyto seguir ¡asta que fuese acabado; mandamos que en qualquier 
lugar de nuestro señorío do lo fallaren después á este atal , que asi andu- 
diere fuyendo , quel puedan recabdar et aducirlo delante del judgador do 

fue acusado ó ante quien comenzó el pleyto, para facer derecho antel á 
los quel acusaron. 

LEY XIX. 

Cómo debe el acusador levar adelante la acusación que fzo , 

ó cómo la puede desamparar . 

Ciertos ct señalados casos son en que el acusador non puede des- 
amparar nin quitar la acusación que hobiese fecha, maguer el juez le 
otorgase poderío de desampararla. El primero es quando el judgador 
sabe ciertamente que el acusador se movió maliciosamente á facer la 
acusación, et que non era verdat aquello sobre que la fizo. El segundo 
es quando el acusado es ya metido en cárcel ó en otra prisión, ó ha 
recebklo algunt tormento ó deshonra; ca entonce non podrie el acusa- 
dor desamparar la acusación sin otorgamiento del acusado. Pero sí des- 
honra alguna non hobiese recebida, bien puede desamparar la acusa- 
ción el que la fizo con otorgamiento del juez fasta treinta dias, meras 

1 el plazo seguir. Esc. i> 4. B. R. a. Acad. 
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fnd°e si los testigos que adusiese para probar el fecho fuesen tormenta- 
T 1 saber la verdat dellos; ca esioncc non lo podne facer , maguer 
recusado cc el juez lo ororgasen. El tercero es si la acusación fuese fe- 
cha contra akuno sobre trayeion que tanxiesc al rey tí al regno. El quar- 
ro es quando la acusación es fecha contra algún t caballero que fuese 
puesto por mandado del rey por guarda en frontera, ó en algunt cas- 
tiello o en camino tí en otro lugar, er se tirase dende sin su mandado 
desamparándolo. El quinto es si la acusación es fecha sobre alguna fal- 
seil.if Él sexto es si fuese fecha sobre haber que tucsc tunado o robado 
al rey tí á algunt lugar religioso tí santo; ca en qualquier destos casos 
renudo es el acusador de seguir et de probar la acusación que fizo : et si 
la desamparare, debe recebir la pena que debie haber el acusado sil pro- 
basen el yerro de que le acusaban. Mas en todos los otros yerros de que 
fuese fecha acusación antel juez, puédela desamparar el que la fizo fasta 
treinta días con otorgamiento del judgador sni pena: et el juez lo debe 
otorgar quando entendiere que el acusador non la desampara engaño- 
samente, mas porque dice que la fizo por yerro. Et si de otra guisa Ja 
desamparase, debe haber el acusador la pena que dixíemos en la tercera 
ley ame desra, fueras ende si fuese de aquellas personas que datemos 
en las leyes deste título que non deben haber pena, maguer non prue- 
ben lo que dicen en sus acusaciones. 


-j c . j . , .. ley xx. 

t 

Cómo non cae en pena aquel que acusa al que falsa se la moneda del rey , 

maguer non lo probase. 

U '*>£ ‘ f . *tv. i , * V r > * |* i* 1 * ¥ 

Acusando un home á otro diciendo que habie falsada la moneda 
del rey, maguer non lo pudiese probar, decimos que non debe recebir 
pena por ende. Et esto mandamos porque los bornes por miedo de pe- 
na non dexen de acusar tal yerro como este, ca es cosa de que podrie 
uascer daño á todos? et por ende tenemos por bien que cada uno del 
pueblo pueda acusar á tales falsarios sin miedo de pena, porque non pue- 
dan seer encubiertos en ningunt lugar, 
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ley XXI. 


Como aquel que face acusación de los que hobiesen muerto d aquel que lo 
estableció por heredero , non cae en pena , maguer non pueda probar 

la acusación quejizo. 

Quejándose alguno diciendo que fulan home le diere á comer tí á 
beber yerbas, tí le diera ‘feridas ‘ de que murió, quier diga esto en su 
testamento tí dotra manera paladinamente ante testigos, si aquel que 
es establecido por heredero deste que face tal querella, quisiere acusar á 
aquel que el finado nombro que se trabajara de su muerte, poderlo hie 
facer maguer fuese extraño: et si por aventura non pudiese probar la 
muerte, nol deben por ende dar ,>eua ninguna. Mas si el faccdor del 
testamento non nombrase a aquel que se trabajara de su muerte, eston- 
ce si el heredero non fuese pariente del finado, et quisiese acusar á al- 
guno de muerte del que! ficiera su heredero, poderlo hie facer; mas si 
lo non pudiese probar, caerle en la pena en que caerie el acusado sil 

fuese probada la muerte sobre que lo acuso. 

% 

LEY XXII. 

Cómo aquel que es acusado puede facer avenencia con su contendor 

sobre pleyto de la acusación. 

Acaescc á las vegadas que algunos homes son acusados de tales yer- 
ros, que si les tuesen probados, que recibirien pena por ellos en los cuer- 
pos de muerte tí de perdimiento de miembro : et por miedo que han 
de la pena trabájame de facer avenencia con sus adversarios, pechándo- 
les algo porque non anden mas adelante por el pleyto. ¡5t porque guisa- 
da cosa es et derecha que todo home puede redemír su sangre, tenemos 
por bien que si la avenencia fuere fecha ante que la sentencia sea dada so- 
bre tal yerro como este, que vala quanto es para non recebir pena por 
ende en el cuerpo el acusado, fueras ende si el yerro fílese de adulterio; 
ca en tal caso como este non puede seer fecha avenencia por dineros, mas 
bien Je puede quitar de la acusación el marido si quisiere, non recibien- 
do precio ninguno por ende. Pero si la acusación fuese Fecha sobre yerro 
que fuese de tal natura en que non viniese muerte nin perdimiento de 
miembro, mas pena de pecho tí de desterramiento , sí se aviniese el acu- 
sado con el acusador pechandol algo segunt que es sobredicho , por ra- 
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PARTIDA VII. 

fon de tal avenencia como esta decimos que se da por fechor dd yerro, 
et que le puede condepnar el judgador á la pena que mandan las leyes 
sobre ral yerro como aquel. de que era acusado, ’ucras ende si la acusa- 
ckjn fuese fecha sobre yerro de falscdar; ca estonce non se darle por f e - 
cfaor del yerro por razón de la avenencia, nin le podrien condepnar á 
Ja pena si nol fuese probado. Pero si este que rizo la avenencia pechan- 
do alga á su contendor , lo fizo sabiendo que era sin culpa, et por to- 
Jleíse de enxeco de seguir el pleyto, tovo por bien de pecharle algo, si 
esto pudiese probar, non debe rcccbir pena ninguna, nin lo pueden 
condepnar por fechor del yerro, ante decimos quel debe pechar el acu- 
sador aquello que recibió del 1 en quatro doble, si gelo demandare 
fasta un año: et si después del año gelo demandase, debel pechar otro 
tanto quañto era aquello que recibió del. Et como.quier que el acu- 
sado puede facer avenencia sin pena sobre la acusación, asi como desuso 
distemos , pero el acusador que la rizo cae en la pena que es puesta en Ja 
quinta ley ante desta: et esto es porque desamparó la acusación sin man- 
dado del judgador. 

L£Y XXIII. 

Cómo se desata la acusación por muerte dd acusador ó dd acusado . 

Muriendo el acusador después que ha fecha la acusación, muere 
otrosí el pleyto del acusamiento: et non son temidos los herederos nin 
los parientes del acusador de seguir aquella acusación, como quier que 
alguno dcllos ó otro qualquier lo puede acusar otra vez de nuevo sobre 
aquel yerro misino. Otrosí decimos que si se mucre el acusado ante que 
den juicio contra él, que se desata otrosí la acusación et Ja pena dolía: 
et non lo puede otro ninguno acusar después, fueras ende si el yerro 
fuese de aquellos que dixiemos en las leyes deste título por que pueden 
acusar á los homes después que son muertos. Et aun decimos que si 
diesen sentencia contra alguno que fuese desterrado para siempre, et que 
perdiese rodos sus bienes por yerro que hobiese fecho, si después se al- 
zase de la sentencia et muriese siguiendo el alzada, si los sus bienes le \ # 
fuesen mandados tomar señaladamente por razón del yerro quando die- 
ron la sentencia contra el, bien puede el juez que oyere la alzada andar 
adelante por el pleyto para conoscer si la sentencia fue dada derecha- 
mente en razón de los bienes: et sí la fallaren derecha, puédenle tomar 
todo lo que hable. Mas si non fuesen los bienes del condcpnado man- 
aados tomar en la sentencia señaladamente asi como es sobredicho es- 
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tonec non podrie conoscer del pleyto pues que el fuese muerto, nin 
tomar ninguna cosa dcllos por tal razón como esta, maguer el yerro 
fuese de tal natura que sil venciesen por él que debie perder por ende 
todo lo suyo. 


ley xxiv. 


Cómo debe d judgador levar d pleyto de la acusación adelante , 

si el acusado se matare él mismo. 

Desesperado seyendo algunt home de su vida por yerro que hobie- 
se fecho, de manera que se matase el mismo después que fuese acusa- 
do, en tal caso como este decimos que si ti que se mató por miedo de 
la pena que esperaba recebir por aquel yerro que fizo , ó por vergüenza 
que bobo porque fue fallado en el malfecho de que lo acusaron, si el 
yerro era atal que sil fuese probado debie morir por ende et perder to- 
dos sus bienes, et seyendo ya el pleyto comenzado por demanda et por 
respuesta se mató, estonce deben tomar todo lo suyo para el rey. Eso 
mismo serie sí el yerro fuese de tal natura que el facedor de él pudiese 
seer acusado después de su muerte, asi como desuso dixiemos en las le- 
yes deste titulo que fablan en esta razón. Mas sí el yerro fuese atal que 
por razón del non debiese recebir muerte maguer se matase, nol de- 
ben tomar sus bienes, ante deben fincar á sus herederos. Eso mismo 
debe seer guardado si alguno se matase por locura, ó por dolor, ó por 
cuica de enfermad at o por otro grant pesar que hobiese. 

LEY XXV. 

Si aquel que es acusado en razón de furto , ó de robo ó de daño que fl- 
étese á otro , se muere , cómo debe d juez ir por el pleyto adelante . 

Emienda demandando un home á otro en juicio de furto, ó de robo, 
ó de daño ó de deshonra quel hobiese fecha, pidiendo que gela pecha- 
se asi como el fuero manda, si tal pleyto como este fuese ya comenza- 
do por demanda et por respuesta, et después deso se muriese el deman- 
dador, bien puede el judgador ir adelante por el pleyto et conoscer dél, 
et es tonudo el demandado de facer derecho á sus herederos del muerto 
en la manera 1 que lo era aquel mismo de quien lo heredaron si luese 
vivo. Otrosí decimos que si muriese el demandado después que el pley- 
to fuese comenzado asi como es sobredicho, et linease vivo el deman- 
dador, que tonudos son sus herederos de ir adelante por el pleyto tasta 
que sea acabado: et sí fuesen vencidos, deben pechar tanto quai to de- 
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b ic pechar el demandado si vivo fuese. Et aun decimos que maguer 
muriesen amas Jas partes, que sus herederos pueden seguir el pleyto en 
la manera que desuso es dicho; mas si se muriese el demandado ante 
que c! pleyto fuese comenzado por demanda et por respuesta, estonce 
sus herederos non serien ceñudos de responder á la demanda sinon por 
quanto fallasen que vino en poder del finado, de aquel turto o robo que 
•había fecho , nin les pueden demandar que pechen otra cosa ninguna 
por pena de aquel yerro, pues que en su vida non ge ¡o demandaron. 
Eso mismo serie quando asi se muriese el señor de la demanda ante que 
comenzase el pleyto sobrella: et esto es porque las penas non pasan á 
Jos herederos ante que sean asi demandados en juicio, fueras ende en 
aquellos casos que dixiemos en las leyes deste título que fablan en esta 


razón 


ley XXVI, 


Cómo dehe el juez librar la acusación por derecho después 

que la hobíere oida. 

La persona del borne es la mas noble cosa del mundo: et por ende 
decimos que todo judgador que hobierc a conoseer de tal pleyto sobre 
que pudiese venir muerte ó perdimiento de miembro, que debe poner 
guarda muy afincadamente que las pruebas que recibiere sobre tal pley- 
to que sean leales, et verdaderas et sin ninguna sospecha, et que los di- 
chos cr Jas palabras que dixieren firmando sean ciertas ct claras como la 
Juz, de manera que non pueda venir sobrellas dubda ninguna. Et si las 
pruebas que fueseti dadas contra el acusado, non dixiesen nin testiguasen 
claramente el yerro sobre que fue fecha la acusación, et el acusado fue- 
se home de buena fama, debelo el judgador quitar por sentencia. Et si 
por aventura fuese home mal enlamado, et otrosí fallase por las prue- 
bas algunas presunciones contra él, bien le puede estonce facer tormen- 
tar de manera que pueda saber la verdat dél. Et si por su conoscencia 
nin por las pruebas que fueren aduchas contra él, non le fallare en culpa 
daqucl yerro sobre que fue acusado, débelo dar por quito, et dar al acu- 
sador aquella misma pena que diera al acusado, fueras ende si el acusa- 
dor hubiese fecha Ja acusación sobre tuerto que hobiese fecho á él mis- 
mo, o sobre muerte de su padre, d de su madre, d de su abuelo, o de 
su abuela, o de su bisabuelo o de su bisabuela, o sobre muerte de su fi- 
jo, o de su fija, d de su nieto, d de su nieta, d de su bisnieto d de su 
Dismeta, o sobre muerte de su hermano, d de su hermana, d de su so- 

dedmn? SU s . 0bKn f^ ^ los fijos d de las fijas dellos. Eso mismo 

que serie st el marido acusase d otri por razón de muerte de su 
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mtiger, ó si ella fiiciese acusación de muerte de su marido; ca maguer 
non lo probase, nol deben dar ninguna pena en el cuerpo, porque es- 
tos atales se mueven por derecha razón et con dolor á facer estos acusa- 
mientos , et non maliciosamente. 

LEY XXVII. 

Cómo el rey de su oficio puede saber la verdat de ¡os males quel descu- 
briesen ol denunciasen que fuesen fechos en su tierra , ó los entendiese 

por fama . 

Muestran algunos bornes á las vegadas al rey el fecho de la tierra 
apercibiéndole de los yerros et de las malfctrias que se facen en ella; et 
a las vegadas aperciben en esta manera misma á los judgadores de las 
malfctrias que se facen en aquellos lugares en que han ellos poder de 
judgar et de pesquirir. Et quando este apercibimiento facen tan sola- 
mente por desengañarlos, cc non en manera de acusación, non son te- 
nudos de probar aquello que dicen, nin los deben constreñir, nin apre- 
miar nin les dar pena por ello, fueras ende si se obligasen 1 de averi- 
guar aquello que dicen, ó fuese fallado que se movieran j decir esto ma- 
liciosamente por malquerencia. Pero quando el rey ó el juez entendieren 
que aquellos que facen estos apercibimientos son bornes de buena fa- 
ma, et non han en aquel lugar enemigos por que se hobiese n á mover 
á esto por Ies buscar mal, et es otrosí fama de lo que dicen, bien pue- 
de estonce 1 el rey 6 el judgador facer pesquisa para saber si es verdat lo 
que dixieron ó non: et la pesquisa debe seer fecha en aquella manera 
que dixiemos en la tercera Partida deste libro en las leyes que fablan 
en esta razón. Et si alguno se moviese á facer tal apercibimiento como 
este en otra manera, seyendo home de mala lama, ó habiendo enemi- 
gos en aquel lugar, ó faciéndolo maliciosamente en otra manera qual- 
quier, por dicho de tal home non se debe mover 3 el rey nin el judga- 
dor a facer la pesquisa. 

i ley xxviii. - lL 

Quales yerros puede el rey ó el juez de su oficio escarmentar , maguer non 
jitese fecha denunciación nin acusamiento, nin fuese fama 

1 í 1 -' en razón dellos. . , 

• o : i.í. i a 1 '«f ‘í •" ♦ 1 “ * wfrl • irlfl f /* 

De su oficio puede el rey ó los .udgadores a las vegada'- escarmen- 
tar ios malos techos maguer non los aperciba ninguno, nin sea fecha 

i de probar lo que dicen- Esc. 2 . 3 cl IC Y i f;iccr Todt>1 h{ cd ' 
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acusación sobrclias; ct esto pueden facer en cinco casos. El primero es 
si alguno adu xiese á sabiendas ante alguno de los judgad ores carta falsa, 
et usase delía para probar lo que demandaba 6 para defenderse de lo 
quel demandasen. El segundo es si fallasen algunt testigo por falso en 
testimonio que dlxiese aniel El tercero es quando algunt malfechor 
anda faciendo mal, robando, ó furtando d faciendo orros yerros mani- 
fiestamente, de manera que lo saben los bornes de aquellos lugares, et 
es cosa manifiesta el fecho del, de guisa que non se puede encobrir. El 
quarto es quando fallasen que alguno que hable acusado a otro, se mo- 
viera maliciosamente a facerlo, et non podie probar aquello de quel 
acusaba, fueras ende si el acusador fuese de aquellas personas que dixie- 
mos que non deben haber pena si non prueban lo que dicen ; ca .í este 
aral pueden escarmentar de tal yerro como este fasta el día que diesen 
la sentencia por el acusado. El quinto es quando sopiesen ciertamente 
que alguno que era guardador de huérfanos, usase mal de la guarda á 
daño dellos; ca en qualquier destos casos sobredichos puede todo jud- 
gador que ha poder de judgar, escarmentar de su oficio a' tales malfecho- 
res de los yerros sobredichos que iicieren , maguer non fuesen ende acu- 
sados nin denunciados, nin fuese aducha otra prueba contra el los. 


LEY XXIX. 


Cómo los yerros que son puestos contra los testigos para desecharlos , les 

empesceti ó non maguer sean probados. 

í estigos aducen los homes en sus píeytos para probar d vencer lo 
que demandan, et después que son recebídos los dichos dellos, aque- 
llos contra quien prueban buscan qtiamas maneras pueden para desechar- 
los: ct acaesce a las vegadas que en aquellas defensiones que ponen ante sí 
contra los testigos, dicen grane mal dellos, ct aun pruébanlo, que si fue- 
se probado seyendp acusados ende d denunciados, perderien por ende 
los cuerpos d grant partida de sus haberes. Ét decimos que maguer pue- 
den desechar á alguno en esta manera que non sea testigo, d que non 
vala el testimonio que dixo en aquel pleyto sobre que probo, con todo 
eso noí puede él judgador dar pena ninguna en el cuerpo nin en el ha- 
ber por esta razón ¡ ca asaz Ic abonda Ja vergüenza que paso el testigo 
de seer desechado del testimonio, et tincar enlamado por ello. Et lo 
que dice en esta ley del testigo ha lugar en todas las otras defensiones 
semejantes destas que fuesen puestas contra otro, fueras ende si alguno 

antedi dici U n T §er T hab ‘ e fecho adukerio > et ella pusiese defensión 
dicundo que la non podie acusar, porque lo liciera por consejo 
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déi ó por su mandado; ca en tal caso como este, como quicr que ella 
non pone esta defensión ante sí por al sinon por desecharle que la non 
pueda acusar ; pero sil fuere probado que tal yerro como este rizo el 
marido, puédenle dar pena por ende también como si fuese acusado 
sobre aquel yerro mismo, ct demas deben dar á la muger por quita, 

TITULO II. 

i 

DE LAS TRAICIONES, 

Traycion es uno de los mayores yerros et denuestos en que los ho- 
mes pueden caer : et tanto la rovieron por mala los sabios antiguos que 
conoscicron las cosas derechamente , que la semejaron á la gafedat; ca 
bien asi como aquella enfermedat 1 es mala que prende por todo el 
cuerpo, et después que es presa non se puede toller nin melecinar de 
manera que pueda guarescer el que la ha, et face al home desputs que es 
gafo secr apartado et alongado de todos los otros: et sin todo esto es tan 
fuerte malaria que non face mal al que la ha en sí tan solamente; mas 
aun al linage que por la liña derecha del descende, et a los que con él 
moran. Otrosí en aquella misma manera face la traycion en la fama del 
home; ca ella la daña et la corrompe de guisa que nunca se puede en- 
derezar*. et aducel á grant alonganza et extrañamiento daquellos que 
conoscen derecho et verdal; et denegrece et manciella la lama de ¡os 
que de aquel linage descenden, maguer non hayan en ello culpa, de 
guisa que Todavía linean enfamadós por ella. Et por ende pues que en 
el título ante deste fablamos generalmente de las acusaciones que son 
fechas por razón de ltfs grandes yerros que los homes facen, queremos 
decir daqui adelante quáles son aquello* males quier se fagan por obra 
d se digan por palabra: et fablaremos primeramente de los que se fa- 
cen por fecho: et después diremos de los otros que se facen por pala- 
bra. Et comenzaremos de la traycion, que es cabeza de todos los males: 
et mostraremos qué cosa es en sí: et onde tomó este nombre: et de 
quintas maneras es, et qué pena deben haber, non tan solamente los 
facedores delia , * mas aun los consejadores et los ayudadqres, et aun los 
que la saben et non la descubren. 

i ct mal que prende. Esc. i. i mas los consentidores et los ayudadores. Esc. t- i. 3. Salm. 
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LEY I. 

Oué cosa es trayeion , et onde tomo este nombre et guantas maneras 
iM ? 7 son defia. 

r • 

Znfse males tatis crimen en latín tanto quiere decir en romance co- 
mo yerro de trayeion que face home contra la persona del rey. Et tray-‘ 
don es Ja mas vil cosa et la peor que puede caer en corazón de borne: 
et nascen della tres cosas que son contrarias de la lealtad, cr son estas: 
tuerto, et mentira et vileza. Er estas tres cosas facen el corazón del bo- 
rne tan flaco que yerra contra Dios, et contra su señor natural et con- 
tra todos los bornes, faciendo lo que non deben facer; ca tan grande es 
la vileza et la maldat de los bornes de mala ventura que tal yerro facen, 
que non se atreven á tomar venganza dotra guisa de los que mal quie- 
ren sinon encubiertamente et con engaño. Et trayeion tanto quiere de- 
cir como traer un home á otro so semejanza de bien a mal : et es mal- 
dat que tira así la lealtad del corazón del home: et caen los bornes en 
yerro de trayeion en muchas maneras, segunt mostraron los sabios an- 
tiguos que ficieron las leyes. La primera, et la mayor et ia que mas 
fuertemente debe seer escarmentada, es si se trabaja algunr borne de 
muerte de su rey ó de facerle perder en vida la honra de su dignidat, 
trabajándose con nemiga que sea otro rey et que su señor sea desapo- 
derado del regno. La segunda manera es si alguno se pone con los ene- 
migos para guerrear o fácer mal al rey o al regno , d les ayuda de fecho 
o de consejo, o les envía carta ó mandado por que los aperciba de al- 
gunas cosas contra el rey á daño de la tierra. La tercera manera es ¿i al- 
guno se trabajase de fecho o de consejo que alguna tierra o gente que 
obedeciese á su rey se alzase contra él, ó que no! obedeciese tan bien co- 
mo solie. La quarta es quando algunt rey d señor de alguna tierra que es 
fuera de su señorío quiere dar al rey la tierra onde es señor, o Je quiere 
obedecer dandoi parias d tributos, et alguno de su señorío lo destorva 
de fecho ó de consejo. La quinta es quando el que tiene por el rey cas- 
tiello, ó villa ó otra fortaleza, se alza con aquel lugar, d lo da á Jos ene- 
migos, d lo pierde por su culpa ó por algunt engaño que él face; ese 
mesmo yerro farie el rico home, o caballero ó otro qualquier que bas- 
teciese con vianda o con armas algunt lugar fuerte para guerrear contra! 
rey ó contra el pru nunal de la tierra, 6 si traxiese otra cibdat d cas- 
t.dlo maguer non lo toviese por el rey. La sexta es si alguno desampa- 
ran a rey en batalla et se fuese á ¡os enemigos o á otra parte, o se fuese 
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de la hueste 1 en otra manera sin su mandado ante de! tiempo que debie 
servir , 5 d si derranchase comenzando á lidiar con los enemigos enga- 
ñosamente sin mandado del rey et sin su sabiduría, porque los enemi- 
gos le ficiesen * arrebatadamente algunt daño o alguna deshonra estando 
el rey segurado, ó si descubriese á los enemigos las puridades del rey en 
daño del. La setena es si alguno iiciese >ollicio ó levantamiento en el 
regno, faciendo juras d cofradrias de caballeros d de villas comía el 
rey, de que nasciese daño á él ó á la tierra. La octava es si alguno ma- 
tase á alguno de los adelantados mayores del regno, d de los consei.ros 
honrados del rey, ó de los caballeros que son establecidos para güarifu 
su cuerpo, ó de los judgadores que han poder de ¡udgar por su manda- 
do en su corte. La novena es quando el rey asegura Á algunt honv se- 
ñaladamente, d á la gente de algunt lugar o alguna tierra, et otros de 
su señorío quebrantan aquella seguranza que él dio, matando , 6 ñrkndo 
o deshonrándolos contra su defendí miento, fueras ende si lo hobiesen á 
facer amidos tornando sobre si d sobre sus cosas. J .a décima es si dan 
algunos homes por rehenes al rey, et alguno los mata todos d á alguno 
deilos, d los face foir. La oncena es quando algunt home es acusado 4 6 
recabdado sobre fecho de trayeion, et otro alguno lo suelta ol <mi sa 
porque fuya. La docena es si el rey melle el olido á algunt adelantado 
d á otro olida! de los mayores et establece otro en su irisar , et el pri- 
mero está rebelde que non quiere dexar el oficio 6 las fortalezas con las 
cosas quel pertenecen, nin recebtr al otro en el por mandado del rey. 
La trecena es quando alguno quebranta, d here o derriba maliciosa- 
mente alguna imagen que fue fecha et enderezada en algunt lugar por 
honra ó por semejinza del rey. i. a catorcena es quando alguno Lee 
falsa moneda o faLa ios seellos del rey. Et sobre todo decimos que mun- 
do alguno de los yerros sobredichos es fecho contra el ey, o contra su 
señorío ó contra pro comunal de la tierra, es propiamente llamada 
trayeion: et quando es fecha contra otros homes es llamada aleve st gunt 
fuero de España.’ s 

t ó en otro logar sin su mandado. F.sc. 

I. 2. , 

a 6 se desarmase comenzando ;í lidiar. 

Ese. i . ó se derramase comenzando á lidiar. 

f 

Esc. .jt B. Rt i. 

3 arrebato 6 algunr daño. Esc. I. 4. 

B. K. z. arrebatada ó algunt daño. Esc. i. 

4 ó reptado sobre fecho. Esc. 1. 4. 5. 

Sal ni. 


5 Al ptr de! cód. Atad, ¡f halla de la 
misma letra ¡ t > uiente aut tntiefl. 

autentica. Al'junoi de los cas os que se 
ponen en esta Jty ion del todo tirados, et 
otros cnnadíflos, et < :ros declarados , et a!c - 
nos tem prados, seguiul se conUene er h ley 
nueva que fue tomada dd ordenamiento, de 
las cortes de Masara . que comicnz t Trayeion 
es la mas vil cosa, que es en el titulo XXXI. 



tomo i rr. 


YYY 2 


j>AR r 1 lí A vil. 
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LEV IX. 

Qué pena me resce aquel que face i raye ion. 

QuáJquícr home que fieíese alguna de las maneras de trayeion que 
dixiemos en ía ley ante desra, d diere ayuda ó consejo que ia fagan, de- 
be morir por ende; ct todos sus bienes deben seer de Ja cámara dei rey, 
sacada la dore de su muger, ct ios debdos que hobiese á dar, et lo que 
hobiese maníevado- fasta el dia que comenzó á andar en la trayeíon. Et 
demas todos süs fijos que son' varones deben fincar por enfamndos para 
siempre, de manera que nunca puedan haber honra de caballería, nin 
de on a dignidaf nin oficio, nin puedan heredar de pariente que hayan 
nin de otro extraño que los estableciese por herederos, nin pueden ha- 
ber las mandas que les fueren fechas: et esta pena deben haber por Ja 
maldat que fizo su padre. 1 2 Pero las lijas de los tVáy dores bien pueden 
heredar fasta Ja quarra parte de Jos bienes 1 de sus padres; et esto es 
porque non debe home asmar 3 que las mugeres liciesen trayeíon nin 
semejasen en esto tan de ligero á su padre como los varones; et por en- 
de non deben sofrir tan grane pena como ellos. Et todas las otras penas 
que son establecidas en razón de las tray dones, segunt tuero de Espa- 
ña son puestas complidamente en la segunda Partida deste libro, en las 
leyes que fablan en esta razón. 


ley iir.' 

Por quJ/es yerros de trayeion puede home seer acusado después de su 

muerte , et (quien puede facer tal acusación como esta, 

f Crimen per dueUionis en latín tanto quiere decir en romance como 
trayeíon que se lace 4 contra la persona del rey, ó contra la pro comu- 
nal de la tierra. Et esta trayeion es de tal natura que maguer muera el que 
la fizo ante que sea acusado, pueden lo acusar aun después de su muerte: 


1 A! pie del c6¡L A¿ad. se halla /* i si- 
guiente auténtica. 

autentica. Lo que dice en esta ley de 
la pena que deben haber ios fijos varones del 
traydor, fu logar en la rrayeion que es fe- 
cha contra! rey ó al regno; ca en la trayeíon 
que es lecha conirá otro, non pasa ia nun- 
cidlaal I inage del traydor, segund se contie- 
ne en la ley que comienza*. Trayeion , de que 
libemos mención en la ley ante desea. 

2 d« siií inadres. Esc. a. 3. 4, 5 . fí. R. 


Salm. Acad. 

3 que fas mugeres ficiesen trayeíon, nin 
se metiesen en esto U 3 n üe libero cinnio Jos 
varones. Esc. i . que las mugeres ron. f, trian 
t r.i \ c ion nin meterien í m de |¡irero en c>?o 
ií su padre como Jos varones. Esc. j. que Jas 
mugeres non furíen trayeíon , nin se anticuen 
a esto tan tic ligero i ayudar á su padre co- 
mo los varones. Esc. 4, 

4 contra la real magestar. Esc. x. 

• *■ - t CÍJt'.CT 
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ct si su heredero non lo pudiere defender ó salvar con derecho, debe el 
rey judgar al muerto por enfatuado de trayeion, et mandar tomar á su 
heredero todos los bienes quel vinieron de parte del traydor : nías por 
qualquier de las otras maneras de trayeion que dixiemos en la primera 
ley deste título, non puede ninguno seer acusado 1 nin raptado dtspues 
de su muerte. Orrosi decimos que todo home, quier sea varón o mu- 
ger de buena fama ó de mala, quier sea rico ó pobre, et aun todos 
aquellos que dixiemos en el título de las acusaciones que non pueden 
acusar á otri, han poderío de lo fac.r sobre yerro de trayeion: et esto 
les fue otorgado porque fallamos en los libros antiguos que algunas mu- 
gares et viles personas descubrieron trayeiones que se facien contra los 
emperadores, et por ende non deben seer desechados los descubridores 
deltas de qual natura quier que sean. Pero si el que ru pta á otro de tray- 
eion non lo podiere probar, debe recebir otra tal pena qual recebirie ei 
reptado sil fuese probada la trayeion. 

LEY IV. ■ > , . t ; . . * « • f 

m 

Cómo el home que face trayeion non puede enagenar lo suyo desde el dia 

en adelante que anda di ere en ella. 

mr 

\ endida, nin donación, nin camio nin enagenarniento, que hobiese 
fecho de sus bienes el que fuese judgado por traydor desde 1 dia que co- 
menzó ñ andar en la trayeion fastal dia que dieron la sentencia contra él, 
non debe valer en ninguna manera; ca maguer él fuese .en tenencia de 
los bienes á la sazón que los enagenaba; pero perdido habie ya el seño- 
río de líos por su maldat et eran ya de la cámara del rey; et por ende 
non podrie después ninguna cosa enagenar de ios bienes que tenie en 
ninguna manera. 

LEY V. 

Cómo aquel que comenzó á andar en la trayeion puede seer perdonado si 

la descubriere ante que se cumpla. 

Porque los primeros movimientos que mueven los corazones de 
los homes, non son en su poder segunt díxieron los filósofos, por ende 
si en la voluntad de alguno entrase de facer trayeion con otros de so 
uno, et ante que fictese jura sobre pleyro de la trayeion lo d. sci.br use 
al rey, decimos que! debe seer perdonado el yerro que Uzo de consentir 

é 

i ain rccabdado después de su muerte. E. R. i . ó enfunado después de su muerte. Esc. a. 




JMKTIDA Vil. 

en su corazón de seer en ral labia. Et demas tenemos por bien que] den 
aun g na lardón por el bien que iizo cu descubrir el iKi.o, poique debe 
hume asmar que non fue este en la labia con en tención de compjir ej 
yerro, nías por seei sabidor del porque pudiese mejor desviarlo que se 
non cumpliese, ó que bobo tatito de bien en su corazón que se repin- 
rió et apercibid al rey en tiempo que se pudo guardar delia. Et si por 
aventura lo descubriese después de U jura enante que Ja trayeion se cum- 
pliese, porque pudiera seer que fuera complida si la el non descubriese, 
débele aun seer, perdooado el yerro que fizo; mas non debe haber gua- 
lardón ninguno, pues que canto andudo adelante en el fecho et Jo car- 
do tanto tiempo que lo non descubrid, 1 



ley vi. 


Qué pena meñscen aquellos que dicen mal del rey . 

Saca de medida a los homes la malquerencia que tienen raygada en 
los corazones, de manera que quando non pueden empescer á sus se- 
ñores por obra, trabájame de decir mal Jeitos enfatuándolos como non 
deben. Et por ende decimos que si alguno dixiese mal de! rey con 1 beb- 
des, o seyendo desmemoriado o loco, non debe haber pena por ello, 
pues lo face estando desapoderado de su seso, de manera que non en- 
tiende lo que dice. Et si por aventura dixiese alguno mal del rey seyen- 
do en su acuerdo, porque este se podrie mover á decirlo por grane 
tuerto que hobiese recebído del rey, o por mengua de justicia truel non 
quisiese complir, ó por grane ma ida t que hobiese en su corazón rayga- 
da con malquerencia contra! rey, por ende rovieron por bien los sabios 
antiguos que ningunt judgador non fuese atrevido de dar pena a tal bo- 
rne como este, mas que lo recabdasen et io aduxiesen ante! rey; ca á él 
pertenesce de escudriñar et de judgar tal yerro como este et non á otro 
ninguno. Et estonce si el rey fallare que aquel que dixo mal dél, se mo- 
vió como home cuitado por alguna derecha razón, puédelo perdonar 
por su mesura si se quisiere; et debel otrosí facer alcanzar derecho del 
' ‘ ' 1 'i 1 !i ’biese recebído. Mas si entendiere que aquel que dixo mal 

del, se movió torticeramente con malquerencia, debe facer tan cruo es- 
carmiento del, que ios otros que lo oyeren hayan miedo et se rezelen de 
decir mal de su señor. 

, * * c, 1 P crdon J ? 9 cn logar ¡jalar- cuidó facer. Esc. r. 

O pues que Je non dieron por el mal qu« a Leodcz. Esc. a. 


» 
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DE LOS RIEPtOS. 

Riéptanse los fijosdalgo segunt costumbre de España quando se acu- 
san los unos á ios otros 1 sobre yerro de trayeion ó de aleve. Onde pues 
que en el titulo ante dcste fablamos de las trayeiones et de los aleves, que- 
remos aquí decir del riepto que se face por razón dellas, et mostrar qué 
cosa es: et onde tomó este nombre: et í qué tiene pro*, et quién lo pue- 
de facer; et á quáles: et ante quién: et en qué lugar: et pur quálc^ co- 
sas: et en qué manera; et cómo debe responder el reptado: et por qué 
razones se puede excusar que non responda ó que non lidie : et como 
debe también el reptado como el reptador * seguir su pleyto fasta que se 
acabe por juicio, pues que comenzare el riepto : ct qué pena raoresce ei 
reptado si probaren lo quel dicen: et otrosí en qué pena cae el rentadnr 
si non probase aquella razón sobre que reptó. H * P 


LEY I. 

m 

Qué cosa es riepto , et onde tomo este nombre et a qué tiene pro. 

Riepto es acusamiento que face uií fidalgo a otro por corte porfa— 
zandol de la trayeion ó del aleve que fizo, Et tomó este nombre de re- 
peto y que es una palabra de latín, que quiere tamo decir como recontar 
la cosa otra vez diciendo la manera de como la fizo. Et este riepro tie- 
ne pro a aquel que lo face, porque es carrera para alcanzar derecho por 
él del tuerto ó de la deshonra quel ticieron. Et aun tiene pro á los otros 
que lo veen et lo oyen ; ca toman apercibimiento para guardarse de fa- 
cer tal yerro por que non sean afrontados en tal manera como esta. 


LEY h. 

Quién puede reptar , et á quáles, et ante quién et en qué lugar. 

Reptar puede todo home íijodalgo por tuerto ó deshonra en que ca- 
ya trayeion ó aleve, quel haya fecho otro fijodalgo: et esto puede facer 
él por sí mismo mi.nrre fuere vivo. Et si fuere muerto J el que reci- 
bió la deshonra, puede reptar el padre por el lijo, ct el lijo por el pa- 
dre et el hermano por el hermano: et si tales parientes bi non hobiere 
puédelo facer el mas cercano pariente 4 que fincare del muerto. Et aun 

r 

1 sobre razón de trayeion. Esc. r. i. 

2 seguir su plazo. Acad. Esc. s.c.B. R. J. 

Salín. 


3 el que recebió el tuerto. Esc. i. i. 

4 que lineare de! muerto fis r a segundos 
lijos de primos. Et aun puede. Acad. 
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í44 i v-nrar el vasallo por el señor * ct el señor por el vasallo: et cada 
£“£ los amigos puede responder por su amigo quando es reptado, 
“ como adelante se muestra. Mas por homc que fuese vivo non pue- 
de otro ninguno reptar sinon él mismo, porque en el riepto non debe 
~L receñido personero, fueras ende quando alguno quisiere reptar a 
otro oor su señor, ó por su muger, d por rnuger o por borne de orden 
c ñor tal que non pueda ó non deba tomar armas; ea bien tenemos por 
derecho que en fecho que en tales personas caya pueda repta, cada uno 

de los parientes sobredichos, maguer sea vivo aquel por quien riepta; 

ñero decimos que ningunt traydor ,* nin su h,o mu el que fuese alevoso 
In puede reptar í otra, nin aquel que es ¡udgado que lira cosa por 
que vale men¿s segunt costumbre de España. Otrost non puede reptar a 
otro lióme une sea reptado ante que sea quito del i lepro, nin el que se 
hava desdicho por corte: nin puede ninguno reptar a aquel con quien 
lia tregua 1 mientre durare. Kt débese facer el riepio ame el rey ci ¡ a 
corte, ec non ante ricohome, nin merino nin otro ohcial del regno, por- 
que otro ninguno non ha poder de dar ai tidalgo por traydor nin por 
alevoso, nin quitarlo del riepto , sinon el rey tan s lilamente por el seno- 

rio fiue ha sobre todos. 


T TTV 


Por quáles razones puede reptar unfidalgo a otro fi dalgo. 

Reptado puede seer todo íidalgo - .ue matare, ó firiere, 4 d des- 
honrare, o prisiere o corriere a otro hdalgo nol habiendo ptimera- 
mente desafiado: et el que riepta por alguna destas razones o por otras 
semejantes delías, puedel decir que es alevoso por ende. Et si el íidalgo 
ficiere alguna destas cosas sobredichas á orto que Jo non fuese, ó orros 
que non {besen fijosdalgo 5 fidesen entre sí algunos destos yerros, non 
son por ende alevosos, nin pueden por ello seer reptados, como quier 
que sean tenudos de facer emienda dello 6 por juicio , fueras ende si lo 
feciesen en tregua ó en pleyto* que hobiesen puesto unos con otros; ca 
estonce bien lo podrien rieptar por razón de la tregua ó del pleyto que 


1 ct ti señor por el vasallo. Mas por ho 

me. Acad. , 

2 nin alevoso , nin su fijo que hobo des- 
pués que fizo la t raye ion o el aleve, non 
puede reptar a otro, nin aquel que es juzgado. 
Acida 

3 mientre durare la tregua , salvo si du- 
rando la tregua le Hciere alguna de aquellas 
cosas por que pueda seer dicho ríe pro. Et non se 
puede facer el riepto sinon ante el rey et por 


corte. Atad. Tnmlhn se lee asi al margen 
del cód, B. R. x. que sirve de texto; pero es 
de diversa letra , aunque antigua. 

4 «j prisiesc á otro Jidjlgo. Atad. 

5 feciesen otrosí alguno dcstos yerros i 
otros que fuesen fijosdalgo, non son por en- 
de alevosos. Esc. i. 

6 por juicio. Et sobre todo decimos. 
Atad. Y faltan l as «tras clausulas. 


t 
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quebrantó que habie puesto con él. Et sobre todo decimos que non se 
puede facer riepto sinon sobre cosa ó fecho en que caya trayeion ó ale- 
ve: ct por ende si un üdalgo á otro quemare ó derribare casas, ó cor- 
tare viñas ó arboles, o forzare haber ó heredat, ó ficiere otro mal que 
non tanga en su cuerpo, maguer non le haya ante desaliado, non.es 
por ende alevoso, nil puede reptar por ello/' fueras ende si lo liobiese 
fecho en tregua et á sabiendas. Et si lo lidere dotra guisa por yerro, 

débelo emendar quandol fuere demandada la emienda; ct sí lo emenda- 
re, nol pueden decir mal por ello. 


ley iv. 


En que manera debe seer fecho el riepto , et como debe responder 

el reptado. 

Quien quisiere reptar á otro débelo facer en esta manera, catando 
primeramente si aquella razón por que quiere reptar es tal en que cava 
trayeion ó aleve, et otrosí debe seer cierto si aquel contra quien quiere 
facer el riepto es en culpa; et después que fuere cierto et sabidor destas 
dos cosas, débelo primeramente mostrar al rey en su poridat, diciendo! 
asi: Señor, tal caballero fizo tal yerro que pertcnesce a mí de lo calon- 
nar, ct pido vos por merced que me otorguedes quel pueda reptar por 
ende. Et estonce el rey debel Castigar que cate si escusa que pueda le- 
var adelante: et maguer responda que tal es, .debel aconsejar que se 
avenga con él: et si emienda le quisiere facer de otra guisa sin riepto, 
debel mandar que la reciba, dando! para ello plazo.de tres,, dias: et en 
este plazo se pueden avenir sin caloña. Et si non se avinieren del ter- 
cer día en adelante, debel facer emplazar para delante el rey: et estonce 
puedel reptar por corte 1 2 3 publicamente, estando! hi delante á Jo menos 
doce caballeros, diciendo asi: Señor, fulan caballero que está aqui ante 
vos, fizo tal trayeion ó tal aleve, 1 et debe decir quál fue et cómo la fi- 
zo, et digo que es traydor por ello ó alevoso. Et si gelo quisiere pro- 
bar por testigos, ó por cartas ó por pesquisa, débelo luego decir; et si 
gelo quisiere probar por lid, estonce díga que le meterá hi las manos 
et gelo fará decir, ó lo matará ó lo echará del campo por vencido. Et 
el reptado debe! responder Juego cada quel dixiere traydor ó alevoso, 
que miente; et esta respuesta debe facer porque! dice el peor denuesto 


1 mas el que tal yerro fícierc débelo 
emendar quandol fuere demandada la emien- 
da. Acad. Y concluye la ley . 

2 publicamente diciendo asi. Acad. 

TOMO III. 


5 ct digo que es traydor por ello ó ale- 
voso, ct quel nú* te re lii las mano» ct gelo 
faré decir, oí mataré ol echare del campo 
ñor vencido. Acad, 




PARTIDA vrr. 

5 4 6 jr r ta l riepto como este debe seer fecho por corte et an- 

quc puede s « r J ^ u ‘ 1]1ane ra que desuso áixiemos; et en estos tres 

* l%bZ acordar el reptado para escoger * una de las tres maneras que 
Helo disiemos, qual mas quisiere por que se ibrc d pleyto, o por- 
nleí rev mande * pesquirirlo d que lo pruebe el reptador por testigos, 
^ defienda el reptado por lid: et por qualqmer destas maneras 

leí escoya se debe librar el pleyto i ca el rey nin su corte non han 
1 mandar lidiar por riepto, fueras ende s. el reptado se pagare de li- 
ÍL E t s¡ por aventura el pleyto fuese atal que bobiese meester mayor 
„ azo de tercer dia, puédelo alongar el rey fasta nueve d.as, et que se 
S iten en ellos los tres dias sobredichos. Otros, dec.mos et mandamos 
le después que alguno reptare á otro que esten en tregua también 
ellos como sus parientes, et que se guarden unos a otros en todas cosas 
sinon en el riepto et en lo quel pertenesce : et s. acaesciese quel reptado 
muriese ante que estos plazos se cumplan , finca su fama quita et libre 
de la traveion ó del aleve de quel reptaron, et non empesce a el nin a 
su linaje pues que desmintió a aquel quel reptaba, et estaba aparejado 
para defenderse. Otrosí decimos que quando el reptado se echare á lo 
que el rey mandare et non i lid, s si el reptador quisiere probar lo que 
dixo por testigos ó por cartas, pongal el rey plazo á que pruebe; et si 
lo probare con fijosdalgo, vala la prueba, et si lo non pudiere probar 
por hjosdalgo o por carta derecha , non vala* 


LEY v. 


Quién puede responder al riepto , maguer el reptado non venga al plazo . 

Non viniendo el reptado á responder al riepto á los plazos quel 
fueron puestos, puédelo reptar antel rey el que lo fizo emplazar, tam- 
bién como si el otro fuese presente. i * 3 4 Pero si acaesciese hi padre, o lijo, 
ó hermano ó pariente cercano, o señor 6 vasallo del reptado, ó alguno 
que sea amigo ó compadre dél, 6 compañero con quien hobiese ido en 
romería ó en otro camino grande en que hubiesen comido et albergado 
de so uno, 6 tal amigo que hobiese casado á él msimo, ó á su fijo ó á 
su fija, o¡ hobiese fecho caballero d heredero, ó quel fíciera cobrar he- 
re dat que habie perdido, o que hobiese desviado su amigo de muerte, 


i qual manera mas quisiere, Acnd. 

i pesquirirlo ó que se defienda. Acad. 

3 débelo e¡ rey mandar saber por pes- 
quisa. Y concluye Ja ley tn el cíU. Atad. 

4 Pero st acaesciese hi padre, ó fijo, ó 
hermano ó pariente cercano fasta quarto gra- 


do, cada uno desros bien puede responder 
por el reptado si quisiere, et desmentir al 
que lo riepta: et cito puede facer por razón 
de! debdo que ha con ci. l r concluye la ley en 
el cid. Acad, 
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ó de deshonra ó ele grant daño, oí hobiese sacado de cativo, ó dado de 
lo suyo para tirarlo de pobreza en tiempo quel era mucho meester, d 
otro amigo con quien hobiese puesto cierta amistar, señalando algunt 
nombre cierro por que se llamasen el uno al otro, á que dicen nombre 
de corte} cada uno destos bien podric responder por el reptado si qui- 
siere, et dcsmcntii al que lo repto. Et esto puede facer por razón del 
debdo o de Ja amistar que ha con él; pero después que lo hobiere des- 
mentido, renudo es de adocir al reptado delante el rey para defenderse 
del mal que dicen dél ct para cumplir de derecho: et para esto debe 
haber plazo á que lo pueda adocir segunt el rey entendiere que sea gui- 
sado, de manera que á lo mas sea de treinta dias: et si á los treinta dias 
non lo adoxiese, puede! alongar el plazo nueve días , ct aun otros tres 
mas si m ester fuere, que sean por todos quarenta et dos dias; et si á 
estos plazos non lo adoxiere, puedel el rey dar por enemigo á aquel 
que! desmintió et echarle de tierra, Et dende adelante puede dar por fe- 
chor al reptado, porque fue rebelde et non quiso venir á responder et 
á defenderse al plazo quel fue puesto. Et si por aventura acaesciese que 
ninguno non hobiese quien responder nin desmentir por el emplazado 
que non vino al plazo quel pusieron para oir el riepto, estonce el rey 
de su oficio debel otorgar estos plazos de quarenta et dos dias, ct aten- 
derle fasta que sean pasados si verná á defenderse; et si non veniere nin 
se enviare excusar, dent adelante puédelo dar por fechor, Pero si des- 
pués desto veniere ct mostrare excusa derecha por que non pudo venir. 
mandamos que vala, ct se defienda si podiere. 


ley vi. 


JPor que razones se puede excusar el reptado que non responda 

ó que non lidie. 

Alevoso ó traydor llama al reptado el reptador quando lo riepta, 
et acaesce á las vegadas que non es atal. Et por ende si el reptado en- 
tendiere que el fecho de aquel yerro non es atal que caya cu trayeion 
nin en aleve, maguer que lo haya fecho, decimos que después que ho- 
biere desmentido á aquel quel riepta que puede demandar derecho de 
aquel mal quel dixo. Et él rey entendiendo que el fecho es atal en que 
non caya trayeion nin aleve, non debe ir mas adelante por el pleyto, 
mas mandar al erro que reptó que se desdiga, pues que dixo lo que 
non debie nin pódie decir, et demas debe fincar por su enemigo. Et 
esto mismo ha de seer guardado quando alguno reptare á otro ¡ion ha- 
biendo poder de lo facer. . . . i 

TOMO III. zzz 2 


5 4 8 


PARTIDA VII. 


LEY VIT. 


p m ¿ razones non se puede excusar el reptado que non responda a l 
r ° r %p t0f maguer non riepte el mas propinco pariente del muerto . 

Los hermanos dei muerto ct cada uno de los otros parientes pue- 
i r »ntar por la muerte de su pariente, et el i , ¡ 110,1 puede des- 

* har al reptador por razón que haya hi otro pariente mas propinco : ‘ 
oto sí ci lijo ó el pariente mas propinco del muerto quisiere reptar, es- 
tonce debe secr reccbido ante que otro ninguno i et si el reptado se de- 
fendiere de cualquier de los quel rieptan > por lid o por testigos d por 
i&quisa et el reptador fuere vencido, non lo puede otro ninguno den- 
de adelante reptar por aquella razón, maguer sea mas propinco el que 
después le quisiere reptar. Mas si el reptado se defendiere sin lid , o sin 
prueba ó sin pesquisa, asi como desechando la persona del reptador 
porque non hobiese derecho del reptar, estonce non se podrá excusar 
,u¡ riepto que otro pariente mas propinco le hiciese. 


LEY VIII. 

Cómo el reptador et el reptado deben seguir el pleyto fasta que sea aca- 
bado, et qué pena meresce el reptador si non probare lo que dice 3 et otrosí 

el reptado sil probaren el mal de que lo rieptan. 

Seguir deben el pleyto también el reptador como el reptado fasta 
que sea acabado por juicio de corte; et non se debe avenir el reptador 
con el reptado sin mandamiento del rey, et si lo íiciere, puédelo el rey 
echar de la tierra. Et si por aventura el reptador non podiese probar el 
pleyto, et se dexase dél después que hobiese reptado , non lo queriendo 
evar adelante, débese desdecir antel rey et por corre, diciendo que 
mintió en el mal que dixo al reptado. Et si se desdixiere, dende ade- 
lante non puede reptar nin secr par de otro en lid nin en honra. Et si 
desdecir non se quisiere, débelo el rey echar de la tierra et darle por 
enemigo daqucl quei reptó; et esto por el atrevimiento que fizo en de- 
cir mal ante! rey de borne que era su natural 4 non habiendo fecho por 
que. Eso mesrno debe secr guardado quando el reptador non quisiere 
probar por testigos nin por carta lo que dice, sinon por pesquisa del 
rey ó por lid; ca si el reptado non quisiere la pesquisa nin la lid, dé- 

i pero si el pariente mas propinco. Acad. Esc. 5. sin 1 ¡d ó sin pesquisa. Acad. 

1 por lid ó por pesquisa. Acad. 4 non habiendo fecho por que. Otrosí 

3 sin lid, ó sin testigos ó sin pesquisa. decimos. Acad. , y falta todo lo demás. 
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beío dar por quito del riepto, porque non es temido de meter su ver- 
dat á pesquisa nin á lid. Otrosi decimos que si el reptado fuere vencido 
del pleyto por quel reptaron ct dado por alevoso, que debe secr echa- 
do de la tierra para siempre, et perder la meytad de todo quanto ho- 
bierc et seer del rey: mas non debe home que sea fidalgo morir por ra- 
zón de aleve, fueras ende si el fecho fuese atan malo que todo home que 
lo íiciese hobiese de morir por ello. Mas si el reptado fuese vencido et 
dado por traydor , debe morir por ende , ct perder todos los bienes que 
hobicre et seer del rey, asi como desuso dixiemos en el titulo de las 
trayeiones. 

ley ix. 

Cómo el rey debe dar juicio en razón de riepto quando el reptado non 

viene al plazo quel f ue puesto. 

Dar debe el rey juicio contral reptado si non quisiere venir al pla- 
zo quel fue puesto, en esta manera, faciéndolo reptar ante sí otra vez 
por corte, et diciendo el que lo fizo emplazar la razón por que lo ricp- 
ta et el yerro que fizo, mostrando los plazos quel fueron puestos et co- 
mo non vino á ellos, et contando todo el fecho como pasó; ct desque 
lo hobiere contado debe pedir merced al rey que faga hi aquello que 
entendiere que debe facer de derecho. Et el rey quando hobicre á dar 
la sentencia debe facer muestra quel pesa, et decir asi por su corte-. Sa- 
bed es ya como fulan caballero ó íijodalgo fue emplazado que viniese á 
oír el riepto, et hobo plazos á que se podiera venir a' defenderse si qui- 
siera segtint que los habie haber de derecho; et tan grant fue la su mala 
ventura, que non hobo vergüenza de Dios nin de noá, nin rezelo de 
deshonra de sí mismo, nin de su .inage nin de su tierra, nin se vino 
defender nin se envió excusar de tan grant mal como este que oyestes 
de quel reptaron. Et como quler que nos pesa de corazón en haber a 
dar tal sentencia contra home que fuese natural de imestia tierra, ¡ 
por el lugar que tenemos de eomplir la justicia , et porque los homes se 
rezelen de facer tan grant yerro et tan grant mal como este, dárnoslo 
por traydor ó por alevoso: et mandamos que do quier que sea fallado 
de aquí adelante quel den muerte de traydor ó de ale^so, segunt que 
meresce por tal yerro como este que íizo. 


PARTIDA VII. 



TITULO IV. 


DE LAS lides QUE SE FACEN rOR RAZON DE LOS RIEPTOS. 

Lid es una manera de prueba que usaron facer antiguamente los bo- 
rnes quando se querien defender por armas del mal sobre que los rep- 
taban. Onde pues que en el título ante deste fablamos de los rieptos, 
queremos en este decir de tales lides como estas; ct mostrar qué cosa es 
J dj et por que razones fue fallada; et a que tiene | io* et quantas ma- 
neras son della: et quién la puede facer: ct sobre quáles razones puede 
seer fecha, et por cuyo mandado, et en quál lugar et en qué manera: 
ct en qué pena cae el que fuere vencido: et qué cosas podrá facer el rep- 
tado en la lid por que sea quito: et qué debe sccr fecho de las armas et 
de los caballos que linean en el campo después que han lidiado. 


ley i. 

Qué cosa es lid, et por qué razón fue fallada , et á qué tiene pro 

et quantas maneras son della. 

Manera de prueba es según t costumbre de España la lid que man- 
da facer el rey por razón de i ¡epto que es fecho ante!, aviniéndose amas 
las parte a' lidiar; ca dotra guisa el rey non lo mandarle facer. Et la ra- 
zón por que fue fallada la lid es esta: ca tovieron los fijosdalgo de Es- 
paña que mejor Jes era defender su derecho 6 su lealtad por armas, que 
meterlo í peligro de pesquisa o de falsos testigos. Et tiene pro la lid 
porque los fijosdalgo temiéndose de los peligros et de las afruentas que 
acaescen en ella, rezelanse a las vegadas de facer cosas por que hayan de 
lidiar. Et son dos maneras de lid que costuinbraron de facer en razón 
de prueba: la una es la que facen los fijosdalgo entre sí lidiando de ca- 
ballos: la otra es la que suelen facer de pie los homes de las villas et de 
las aldeas segunt el antiguo fuero que solian usar. 


LEY II. 

Quien puede lidiar, e t sobre quáles razones , et por cuyo mandado , 

ti en qué lugar et en qué manera . 

1 , icden el reptador et el reprado quando se avienen en la lid; 

ct han a lidiar sobre aquellas razones sobre que fue fecho el riepto, $e- 

gunc que dixiemos en el título de los rieptos. Et esto deben facer por 
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mandado del rey, * et en aquel tiempo que Ies fuere señalado para ello. 
Et debe el rey darles plazo et señalarles día en que lidien, et mandarles 
con qué armas se combatan, et darles fieles que les señalen el campo, et 
lo amojonen et les amuestren, porque entiendan ct sepan ebriamente 
por que lugares son los mojones del campo, de que non han á salir si- 
non por mandado del rey ó de los fieles: et después que esto hobieren 
fecho han los de meter en medio del campo et partirles el sol. Et dé- 
benles decir á amos ante que se combatan como han de facer, et deben 
veer si tienen aquellas armas que el rey les mandó ó mas ó menos. Et 
fasta que los fieles se partan de entre ellos 1 * cada uno puede mejorar en 
caballo et en armas: et desque ellos tovieren los caballos et las armas que 
nieester hobieren , deben los heles salir del campo, et estar hi cerca para 
veer et oír lo que lideren 1 et dixieren. Et estonce debe el reptador co- 
meter primeramente al reptado; pero si el reptador non le cometiese, 
puede el reptado acometer i él si quisiere. * 


LEY III. 

Como el que rhpta non puede dar par por si para lidiar , 

si el reptado non quisiere. 

Home poderoso taciendo á otro de menor guisa cosa en que cae 
trayeion o aleve, puedel reptar por ende aquel que recibió el tuerto; 
et el poderoso si quisiere 3 combatérgelo, puédelo facer ó darle su par: 
mas el que riepta non puede dar par en su lugar al reptado, si el rep- 
tado non quisiere: et quando par fuere á dar, * debe seer par también 
en linage como en bondat, et en señorío et de fuerza; ca non es egual- 
dat un home valiente combaterse con otro de pequeña fuerza. Et si el 
que ha á dar par diere home que vala mas por linage ó por las otras 
cosas en tal que non sea mas valiente, et se quisiere facer par del otro, 
non lo puede desechar. Otrosí decimos que si algunt home reptare á dos 
ó í mas por algunt fecho, que los reptados non son teuudos de receñir 
par si non quisieren: mas el reptador cate Jo que face, ca a quantos rep- 
tare á tantos habrá de combatir en uno ó á cada uno delios por sí, qual 
mas él quisiere, si los reptados quisieren lidiar et non quisieren receñir 
par. Et si muchos hobieren razón de reptar á uno sobre algunt fecho, 
escojan entre si uno delios que lo riepte; et con aquei entre en derecho 
et non con los otros. 

1 ct en aquel campo que les fuere seña- 3 combaterse con él. F.sc. 1. 
lado. Esc, i. 1. 3. 4. 4 débese á catar también en linage como 

t pueden mejorar. Acad. en bondat. Acad. 
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LEY IV. 


ít~ Vi ' ,1 . i . m ; , 

► 


En qué pena cae el que saliere del campo o fuere vencido , et qué cosas 

^ ' puede facer el reptado en la lid para seer quito . 

Salir non puede del campo el reptador nin el reprado sin mandado 
del rey 1 ó de los líeles: er qua quier que contra esto federe, saliendo 
ende por su grado o por fuerza del o;ro oombatedor, sea vencido. Et 
si por maldat del caballo, d por rienda quebrada d por otra ocasión 
manifiesta, segunt bien vista de los fieles, contra su voluntat et non por 
fuerza del otro combatedoc saliere alguno dellos del campo, si luego 
que pudiere de caballo o de pie tornare al campo, non será vencido 
por tal salida. Er si el reptador fuere muerto en d campo, el reptado 
finque por quito del riepto, maguer que el reptador non se haya desdi- 
cho. Et si el reptado muriere en el campo, et non se otorgare por ale- 
voso, d non otorgare que fizo el fecho de que fue reptado, muera quito 
del riepto; ca razón es que sea quito quien defendiendo la verdad reci- 
bid muerte. Otrosí decimos que es quito el reptado si el reptador non 
le quisiese acometer; ca abondal que está aparejado en el campo para 
defender su derecho. Et aun decimos que quando d reptador matare 
en el campo al reptado ó el reptado al reptador, que el vivo non finque 
enemigo de los parientes del muerto por razón de aquella muerte: et el 
rey débelo facer perdonar et asegurar a ios parientes del muerto, si de 
alguno se temiere. - • 

¡ .7. T r. . LEY v. : . , ’ J • V 


Cómo los fieles pueden sacar del campo d los lidiadores. 

Si en el primero dia el reptado ó el reptador non fuere vencido, á 
la noche b ante, si amos quisieren o el rey lo mandare, los fieles sa- 
queólos del campo, et métanlos á amos en una casa, et fáganles e<mal- 
dut en el comer , et en el beber, et en el yacer et en rodas las otras co- 
sas guisadas; pero si el uno mas quisiere comer et beber quel otro, den* 
gelo. Et d dia que los bobieren á tornar en el campo, tórnenlos en 
aquel mismo lugar et en aquella misma guisa de caballos, et de armas 
et de todas Jas otras cosas en que estaban quando los ende sacaron. Et si 
el repudo se pudiere defender por tres días en el campo que non sea 
venado., pasados los tres días finque quito, et el reptador haya la pena 


> et qualquier que contra esto ficiere sa- 
liendo ende sei .í vencido l et si el reptador 
fuere muerto en ct campo, el reptado finque 


por quito de I riepto, maguer que d repra- 
dor non se haya desdidió, lir si el reptado 
muriere en el campo. Acád. ‘ 




^UV. 

lo que dicen. 




ley vi. 


Q,,¿ dtb ‘ "mas a dt los católos quefir, e „ el campo 

de los lidiadores después que han lidiado. ” 

fir | u a m #. M 

Costumbraron ante de nuestro tiemno aue W i 

de aquellos que saliesen del campo ante que los Heles los sacase 
qué fuesen del mayordomo del rey, también los de los vencedores co ’ 

da go, mandamos que los caballos et las armas de aquellos quc “ li “ñ 
del campo , que las hayan sus dueños ó sus herederos de aquellos oue 
mueren en el. Pero tenemos por derecho et mandamos que los cabahos 
et las armas de los que fueren vencidos por alevosos, quier salgan del 
campo quier non , que los haya el mayordomo del rey. 6 


fu 


i I J ULO V. 




M 


DE LAS COSAS QUE FACEN LOS HOMES POR QUE VALEN MENOS. 


cnos valer es cosa que torna en grant blasmo al que lo face por- 
que cae en ello, et gelo pueden decir: et tanto extrañaron esto los sa- 
bios antiguos de España, que Jo pusieron como cerca del riepto Et por 
ende pues que en los títulos ante desre fcblamos de los nemas et de las 
lid. s que se facen por razón dellos, queremos aquí decir este titulo 
deste menos valer; et niostrai que cosa es: er á qué tiene daño á los 
que lo facen: et por quintas maneras pueden cae; 1 en este foccrimfcnro: 
et quién gelo puede decir después que lo iicieren, et en quáles lugares 

et anre quién: et qué escarmiento debe seer fecho despues J1 que fuere 
probado. . . 

LEY I. 12 

ij- ■ -■ - ; * ‘ - *. 

, 1 1 c5 £3 

Que cosa es menos valer et a qué tiene daño . * ig ,. : 


i ' ■ 

:i u 30 u v L i 

: C 


r 


, , , me-’ 

nos : et menos valer es cosa que el lióme que cae en ella non es par d£ 

otro en corte de señor nin en juicio. lít tiene grant daño á los qtte ca§n 
en tal yerro ; ca non pueden dende adelante seer pares de otros-en lid, 


i cu «te porfazamicnto. Esc. i. a. en 
«le facímicnto. Esc. 5. Salín. 

TOMO III, 


1 menos valer. Acad. 


A A AA 


pAE T IDA VII. 

- n fjcer acusamiento., * nin en testimonio nin en las otras honras i 
0,0 h nos homes deben seer escogidos, asi como diremos adelante de 

* f t i-, 1 I rm ./-I ¿i 1 I É> 
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ios enfamados en el titulo que labia déte». 


ley IX. 


En guantas maneras caen ¡os homes en yerro efe menos valer . 

Caen los homes en yerro que es dicho menos valer segunt la cos- 
tumbre usada de España en dos maneras: la una es quando facen pley- 
t 0 ct homenaje et non lo cumplen, como si dice un home a otro: yo 
vos fago pleyto et homenage que vos de tal cosa d vos cumpla tal pley- 
io diciendo ciertamente qual es, et si non que sea traydor d alevoso 
por ello; ca si non cumple el pleyto d non da la cosa al día que pro- 
metió, vale menos; mas con todo eso non cae * en pena de trayeion 
nin de aleve por ende: ca en este yerro non puede ningunt home caer 
si non face tal fecho por que lo deba seer. La segunda manera es quando 
el fídal^o se desdice en juicio d por corte de la cosa que dixo. Et aun 
hay otras maneras muchas por que los homes valen menos segunt las 
leyes antiguas, asi como se muestra adelante en el titulo de los enlama- 
dos; ca por aquellas mismas maneras et razones que caen los liomes en 
yerro de enfamamiento, por esas mismas cosas caen en yerro de me- 
nos valer. 


i -i 






ley in. 


Ante quién , et en qué lugar et quién puede porfazar al home de yerro de 
valer menos , et en qué pena caen después que les fuere probado. 

Ante el rey o ante Jos judgadores de su corte o ante ¡os otros que 
son puestos en las cibdades et en las villas para librar los p ley tos por 
corte d en juicio , puede cada un home que non vale menos o que non 
sea enfamado, porfazar á otro que lo sea desechándolo de riepto, 6 de 
lici , d de acusamiento , o de testimonio, o de olido ó de honra para 
que fuese escogido. Et la pena en que 'caen los que son probados por 

tales es esta: 3 de non vevir entre los homes, et de seer desechados de 

" 1 1 . 

non haber parte en las 1 ¿obras , et en los olidos que han los otros co- 
mynalnigate r asi como se muestra adelante en el título de ios enfa- 


» > 


x 'nm’et testimoniar. Salm. 

, » «R/Cxwxb iraycion. Acad. 


v n 


s de non venir ante los liomes. Esc. i. a. 
de non venir entre los homes Esc. 3. 4. 


.1 O 
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Enfamados son algunos homes por otros yerros que facen que non 
son tan grandes como Jos de las {ráyeteles et de los aleves. Onde pues 
que en los mulos ante deste fablamos de las cosas que facen á home me- 
nos valer segunt fuero de España, queremos aquí decir de las otras que 

quiere decir enfamamiento: et quintas manera! son áéh et por quéTa 
zones cae home en defamamlemo: et por quíte se puede toller: et qué 
fuerza ha: et otrosí qué pena meresce el que á tuerto enfama á otro 


ley r. 

Qué eos a esfuma, et qué quiere decir enfamamiento et quántas maneras 

son dél. 

Fama es buen estado del home que vive derechamente segunt lev 
et buenas costumbres , non habiendo en sí mancilla nin malestunza Et 
defama naienco unto quiere decir como porfazamiemo que es fecho ton- 
tra la fama del home, á que dicen en lailn infamia. Et son dos mane- 
ras de enfamamiento: la una es que nasce dql fecho tan solamente: la 
otra nasce de ley que los da por enfamados por los fechos que facen. 

LEY II. 


Del enfamamiento que nasce de fecho. 

Enfamado es de fecho aquel que non nasce de casamiento 1 dere- 
churero segunt santa eglesia manda. Eso mismo serle quando el padre 
desfamase su íijo en su testamento diciendo algunt mal dél; ó quando 
el rey d el judgador dixiesen públicamente «í alguno que ficicse mejor 
vida de la que face, non le judgando mas castigándolo, ó si dixiese con- 
tra algunt abogado o á otro home qu 
dase de non acusar á ninguno á tuerro 
tiendo los homes á ello. Eso mismo serie quando algunt home que fuese 
de creer andudiese desfamando á otro et descubriéndolo en muchos lu- 
gares de algunos males que facie o hable fechos, si las gentes lo creye- 
sen et lo diesen después asi. Otrosí decimos que si alguno fuese con- 


aiquier castigándolo que su guar- 
; ca le semejaba que lo facía me- 


i derechero. Acad. 

A A A A ? 
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TARTIDA Vil. 

Agnado por sentencia del ¡udgador que tornase ó emendase alguna cosa 
que hobiese tomada á otro por fuerza o por furto , que es enfatuado por 

ello de fecho. 

LEY nr, 

jy¿l enfamamhnto que nasce de ley et de Jecho . 

Scyendo la muger casada fallada e» algunt lugar que íiciese adulterio 
ílfo frío, d si se casase por palabras de presentero ficiesc maldat de su 
cuerpo ante que se cumpliese el año en que mui ¡ei t ai mando, es enfa- 
mada por derecho. En ese mismo enfamámieUto caerte el padre si ante 
oue pasase el año en que fuese muerto su yerno, casase su hja que fuera 
muger d aquel a sabiendas. Et aun serle por ende enlamado aquel que 
cisalc con ella sabiéndolo, fueras ende si lo hcicse por mandado de su 
padre ó de su abuelo so cuyo poderlo estudíese; ca estonce aquel que 
lo mandase fincarle por ende enlamado et non el que hciese el casa- 
miento. Pero decirnos que si tal casamiento como este fuese fecho ante 
del año cumplido por mandado del rey, que non nasceria ende ningunt 
enfamamicnto. Et moviéronse los sabios antiguos por dos tazones a ve- 
dar í la muger que non casase en este tiempo después de la muerte de 
su marido. La primera es porque sean los homes ciertos que el fijo que 
nasce della es¡del primero marido. La segunda es porque non puedan 
sospechar contra ella porque casa tan aína que fue en culpa de la muer- 
te de aquel con quien era ante casada, asi como en muchos Jugai es 
des te libro deximos en las leyes que fablan en esta razón. 


LEY IV. 

■ 

^orquales razones es el Home et Jamado por derecho, facundo alguna 

cosa que non debe. 

Leño en latín tanto quiere decir en romance como alcahuete, ct tal 
home como este quier tenga sus siervas o otras mugeres libres en su 
casa mandándoles facer maldat de sus cuerpos por dineros, quk r ande en 
otra manera por trujamania alcahoreando o sosacando las mugirás para 
otri por algo que le den, es enfunado por ende. Otrosí * son enfunados 
los juglares, et los remedadores et los faccdores de los zaharí onts que 
públicamente 1 aniel pueblo cantan , o baylan o acen juegos por precio 
que les den; et esto es porque se envilecen ante rodos por aquello que 
les dan. Mas ios que tanxiesen es trunientos ó cantasen por solazar á sí 

i Jó ion los <juc facen juegos ct los re- a los facen en el pueblo, ó los que can- 
medadores. Esc. i. tan. E iC , Ia 
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mismos, o por facer placer a sus amigos, o dar alegría a los reyes o á 
los otros señores, non serien por ende difamados. Et aun decimos que 
son e afamados los que lidian con bestias bravas por dineros que les dan, 
et eso mismo decimos que lo son los que lidiasen uno con otro por pre- 
cio que recibiesen por ello; ca estos atales pues que sus cuerpos aventu- 
ran por dineros en esta manera, bien se entiende que farian ligeramente 
otra maldat por ellos. Pero quando un home lidiase con otro sin precio 
por salvar a si mismo ó algunt su amigo, ó con bestia brava por probar 
su fuerza, estonce non sene enfamado por ende, ante ganarle pVez de 
home valiente et esforzado. Otrosí decimos que serie enfamado el caba- 
llero á quien echasen de la hueste por yerro que hobiese fecho, ó al que 
tollesen honra de caballería , cortándol las espuelas ó la espada que to- 
viese cinta. Eso mismo serie quando el caballero que se debe trabajar 
de fecho de armas, arrendase heredades agenas en manera de merca. 
Otrosí son enfunados los usureros, et todos aquellos que quebrantan 
pleytos ó posturas que hobiesen jurado de guardar, et todos los que fa- 
cen pecado contra natura; ca por quaíquier dcstas razones sobredichas 
es el home enfamado tan solamente por el fecho, maguer non sea da- 
da sentencia contra él , porque ia ley ct el derecho los enfama. 


LEY V 


Por qtt ales yerros los homes son afamados por sentencia que fuere dada 

contra ellos . 

Sentencia seyendo dada contra otro por alguno de los judgadores 
ordinarios condepnándolo por razón de trayeton, o de falscdar, ó de 
adulterio ó de algunt otro yerro que hobiese fecho, tal sentencia como 
esta enfama al condepnado. Eso mismo serie si alguno que fuese acusa- 
do de furto , ó de robo , ó de engaño 6 de tuerto que hobiese fecho á 
otro, 1 pleytease o cohechase, dandol algo sin mandado del judgador por 
razón que lo non acusasen o non levasen adelante la acusación que ho- 
biesen fecha dél; ca semeja que otorga aquello de quel babien acusado, 
pues que así p ley tea sobrelio. Otrosí decimos que aquel que es condep- 
nado que peche algo á su compañero d al huérfano que hubiere tenido 
en guarda , o á aquel quel ficiera su personero, ó á aquel de quien ho- 
biese recebido alguna cosa a en condesijo por razón de engaño que ho- 
biese fecho a quaíquier dellos, es enfamado por ende, Pero si tal sen- 


1 el pleytease con el acusador dandol al- condesijo. Acad- También tí h tilla esta aiía- 

go. Esc. a. dtdura al margen de! oíd. B. R. i , que m - 

2 en guarda, ó cu encomienda, ó en ve dt texto ; pero et de otra letra- 
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“ . /- [resc por alguno de los jueces de avenencia, estonce non 
tL . nti encimado aquel contra quien la diesen. Et aun decimos que aquel 
S ue°cs fallado faciendo iurro d alguno de los otros yerros que desuso 
di demos, ó que lo otorgue en juicio él mismo, ó si por razón de algunt 
yerro que hobiese fecho le fuese dada pena de feridas o otra pena públi- 
camente, es enfunado por ende. 


, ;¿ * 1 LEY VI. 

por qué razones pierde lióme el enfriamiento. 

' Nombradla mala et enfamamiento son dos palabras que como 
quier que semeja que son una, ha departimiento entre ellas ; ca la mala 
fama gana el borne por su merecimiento por alguna de las razones que 
desuso deximos: et la nombradla 1 et el precio del mal ganan á las vega- 
da?. los homes con razón, et .í Jas veces non seyendo en culpa: ct es de 
ral natura que después que las lenguas de los homes han puesto mala 
nombradla sobre alguno, non la pierde jamas, maguer non la mere- 
ciese, mas el desfamamienro que desuso deximos quanro pertenesce la 
pena que debe haber por él , según t derecho , bien se puede tolkr. Et es* 
to serie*quando el emperador ó el rey perdonase d alguno el yerro que 
hobiese fecho de que era enfaenado, ca pierde por ende la mala fama. 
Otrosí decimos que quando sentencia fuere dada contra alguno poi ra- 
zón de yerro de que linease enfatuado, sí se alzase c!^ lia ct fuese revo- 
cada, perderle el enfamamiento que hobiese ganado por la primera sen- 
tencia: nías si se alzase ct non siguiese el alzada, o la siguiese ct fuese 
conlirmado el juicio que hablen dado contra él, estonce fincar ié difa- 
mado por ende. Et aun decimos que si el judgador diese sentencia con- 
tra otri, mandando! dar pena en el cuerpo por algunt yerro que fuese 
de tal natura que las leyes le mandasen pechar haber, que es quilo del 
enfamamiento , porque el judgador le agravio, dándole pena como non 
debie. Eso mismo serie si ei judgador diese mayor ó menor pena á al- 
guno en el cuerpo *¡ue las leves mandan, moviéndose á facerlo por al- 
guna razón derecha, asi como se muestra adelante en el titulo de las pe- 
nas en las leyes que fablan en esta razón. 


I Eitj Icj* fjJía en el eud, Ac tJ. 
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Ley vil. 

Qué fuerza ha el enfamamiento . 

infantes en latín tanto quiere decir en romance como homes enla- 
mados; ct tan grant fuerza ha el enfamamiento, que estos ata les non 
pueden ganar de nuevo ninguna dignidat, nin honra de aquellas para 
que deben seer escogidos homes de buena fama; et aun las que habien 
ganadas enante, débenlas perder luego que fueren probados por tales Et 
demas decimos que ninguno de los enfatuados non puede seer judgador 
nin consejero del rey. nin del común de algunt concejo, nin vocero, nin 
debe morar nin facer vida en corre de buen señor. Pero bien puede* seer 
personaro por otro, et guardador de huérfanos quandol fuese otorgada 
la guarda en ei testamento daquel que los dexase por herederos. Et po- 
dric otrosí seer juez de avenencia, et usar de todos los otros olidos que 

fuesen á embargo de los enfamados, et á pro del rey o del común de 
algunt concejo. , < > K.' jfjT' 

LEY VIII. 

Qué pena m eres ce aquel que enfama a otro á tuerto. 

Enfamando torticeramente algunt home á otro de tal yerro que sil 
fuese probado que debie morir ó seer desterrado para siempre por ende, 
decimos que debe rccebir esa misma pena aquel que lo enlamó. Mas sil 
enfatuase dotro yerro alguno de que non invádese haber tan grant 
pena, debe facer emienda de pecho a aquel que enfatuó, segunt alve- 
drió del judgador, catando todas las cosas que dixiemos en el titulo 
de las deshonras en razón de la emienda del las. Pero si aquel que ho- 
biese enlamado i otri quisiese probar que verdal era lo que el hubie di- 
cho, probándolo asi, non debe haber pena ninguna. 

TITULO VIL 

1 0 

DE LAS FALSEDADES. 

Una de las grandes maldades que home puede haber en si es facer fal* 
sedar ; ca d ella se siguen muchos males ct grandes daños á los homes. 
Onde pues que en los tirulos ante deste fablamos de las trayeiones, et 
de los aleves ct de los enfamados, queremos aquí decir de las falsedades 
que los homes facen, que son muy allegadas á la trayeion et a las otras 
cosas que dichas habernos. Jit mostraremos qué cosa es falsedat: et quán- 


, PARTTDA Vil. 

« ^Wncras son della; et quién puede acusar á los que la facen: er fasta 
guaneo tiempo: et qué pena meresceii después que Ies fuere probada. 

LEY I. 

P ^ Qué cosa es falsedat , et guantas maneras son de/la. 

Falsedat es mudamiento de verdat. Et puédese facer la falsedat en 
muchas maneras, asi como si algunt escribano deJ rey ó otro que fuese 
notario público de algunt concejo liciese privillcjo o carta falsa á sabien- 
das, o rayese, ó chancelase d mudase alguna cscriptura verdadera, ó 
plevto t> otras palabras que eran puestas en ella candándolas faisam me. 
Otrosí decimos que falsedat farie el que toviese carta o otra cscriptura 
de testamento que alguno hobiese fecho, si la negase diciendo que la 
non tenie, 6 si la furtase i otro que la ’toviesc en guarda, et la ascon- 
diese, o la rompiese, ó tollícse los secllos della o Ja dañase 1 en otra ma- 
nera qualquíer. Eso mismo serie quando alguno á quien fuese dada en 
guarda carta de testamento á tal pleyto que la non leyese nin la mos- 
trase á ninguno en vida de aquel que geia encomendó, sí después el 
otro la abriese d la leyese á alguno sin mandamiento del que gela diera 
encomienda. Otrosí decimos que el judgador ó el escribano del rey o 
de concejo que toviese alguna escriptura de pesquisa ó de otro pleyto 
qualquier que gela mandasen a tener, ó guardar ó abrir en poridat, si 
la leyese o apercibiese a alguna de las partes de lo que era escrípto en 
ella, farie falsedat. Et eso mismo decimos que farie falsedat el aboga- 
do que apercibiese i Ja otra parte contra quien razonaba, á daño de la 
suya, 3 mostrando! Jas cartas 6 las póridades de los pleytos que él ra- 
zonaba ó amparaba: ct á tal abogado dicen en latín pravaricator, que 
quiere tanto decir como home que trae falsamente su pane que debie 
ayudar. Otrosi farie falsedat el que alegase á sabiendas leyes falsas en 
los pleytos que toviese. Et aun farie falsedat el que toviese en guarda 
de algunt concejo o de algunt home privíllcjos o cartas quel manda- 
sen guardar et tener en poridat, si las leyese ó las mostrase maliciosa- 
mente á los que fuesen contrarios daquel que gelas dio en condesijo. 
Otrosi decimos que todo judgador que da juicio á sabiendas contra de- 
recho, face falsedat: et aun Ja face el que es llamado por testigo en al- 
gunt pleyto, si dixiere falso testimonio o negare la verdat del fecho sa- 

i ca otra muñera qualquíer* Eso mismo Esc. i. 
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biéndola. Et eso mismo face el que da precio á otro porque non diga 
su testimonio eti algunt pleyto de lo que sabe. Otrosi la face el que lo 
recibe et non quiere dar su testimonio por ende; ca también el que lo 
da como el que lo recibe, amos facen falsedat. Otrosí decimos que qual— 
quier home que muestra á los testigos maliciosamente en que manera 
digan el testimonio con entencion de ios corromper, ó que encubran la 
verdat ó que la nieguen, que face falsedat. Et aun decimos que face fal- 
sedat todo home que se trabaja de corromper al juez dandol ó prome- 
tiendo! algo porque dé juicio torticeramente. Otrosí decimos que qual- 
quier home que diese- ayuda ó consejo porque fuese fecha falscdat en 
alguna destas maneras sobredichas d en otras semejante dcllas, que face 
falsedat et meresce pena de falso : ct de la pena que debe haber por 
ende, fablamos asaz cumplidamente en la tercera Partida deste libro en 
las leyes que fablan en esta razón. 


. v. . * LEY II. 

> */.i v \ VVi*v % 1 - 

Cómo el que descubre las póridades del rey, face falsedat , et de las otras 

razones por qué cae en ella . 

Los secretos et las póridades del rey débenlas mucho guardar aque- 
llos que las saben: et si alguno maliciosamente las descubriese, farie 
muy graut falsedat. Otrosi decimos que aquel que dice a sabiendas men- 
tira al rey, que tace falsedat. Eso mismo serie del que andudiese en ta- 
lle de caballero non lo seyendo : o el que cantase misa, non habiendo 
ordenes -de preste. Otrosí lace falsedat aquel qne canda maliciosamente 
el nombre que ha, tomando el nombre de otro, o diciendo que es lijo 
de algunt rey b de otra persona honrada, sabiendo que lo non era. 

ley ni. 

De la falsedat que face la muger dando fijo ageno J su marido 

por suyo . 

algunas mugeres que non pueden haber h- 
muestra que son preñadas non lo seyendo, 
et son tan arteras que facen creer á sus maridos que son preñadas: et 
quando llegan al tiempo del parir toman engañosamente lijos de otras 
mugeres, et mácenlos consigo en los lechos et dicen que nascen debas. 
Et esto decimos que es muy grant falsedat, faciendo et poniendo fijo 


Trabájense á las vegadas 
ios de sus maridos, en facer 


TOMO III. 
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£ »í*. 

* 2 heredero en los bienes de su marido, bien asi como si fuese 
*¿ ¡¿¿ j7 c de tal falsedat como esta puede acusar el marido ¿ su 
Slf¿ r; e t si el marido fuere muer roí, puedenla acusar dello los paricn- 
nías propíneos que fincaren del finado, aquellos que habían dere- 
cho de heredar Jo suyo si fijos non hobiese. Kt demas decimos que si 
después deso hubiese ella fijos de su marido, que como quier que ellos 
non podrían acusar á su madre para recebir pena por tal falsedat como 
esta, bien podrien acusar i aquel que les dio la madre por hermano.; et 
probándole que asi fuera puesto, nontdebe haber ninguna parte.cn la 
herencia del que dicen que era su padre ó su madre. Mas otro ninguno, 
sacados estos sobredichos, non puede acusar a la mugas* por tal. yerro 
como este; ca guisada cosa es que pues estos parientes lo callan, que ios 

otros non gelo demánden. 


.no 

LEY IV, 

y»; i 


*i.p c'j'.y: 


De las falsedades que facen los } lomes falsando cartas o seellos. 

1 1 ^ t V * ^ 7 • V * \ 1 

r Bulas falsas, ó falsos seellos, ó cuños ó moneda falsa faciendo al- 

4 fe i - r i " ■» — 

gunt borne ó mandándolos facer, face falsedat. Eso mismo serie quando 
el orebeé que labrare oro ó plata, m'ezclá.con ello maliciosamente al- 
guno de los otros metales. Otrosi decimos que el físico o el especiero 
que ha de facer xarope o lectuario con azúcar, si en lugar de azúcar 
mete miel non Jo sabiendo aquel que geio manda facer, fjee lalscdat; d 
si en lugar de otra alguna especia o de otra cosa buena et caía, mete 
otra de otra natura peor o mas raféz , faciendo entender á aquel que lo 
ha menester, que es fecho derechamente et con aquellas cosas quel mos- 
trara o quel prometiera quel pornie. 


ley v. 


Quién puede acusar á los face dar es de la falsedat , et fasta quanto 

tiempo. 

Cada uno del pueblo puede acusar a aquel que face falsedat en al- 
guna de las maturas que son puestas en este título: et puede esto facer 
desde el día que fue fecha la falsedat fasta veinte años. Otrosí decimos 
que cada uno del pueblo puede prender á los que .fie ¡eren moneda falsa; 
pero débenlos adocir al rey o ante el judgador del lugar que los'judgue, 
asi como fuero et derecho es. - . r . 0 , : 
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LEY VI. 


Qué fina merecen los que facen algunas de las falsedades sobredichas. 

Vencido seyendo alguno en juicio, ó conociendo sin premia que 
hab.e fecho alguna de las falsedades que dixiemos en las leyes ante di- 
ta, s. fuere home libre, debe seer desterrado para siempre en alguna is- 
la: et s. par, entes bebiere de aquellos que suben ó descenden peí la liña 
derecha fi.su en el tercero grado, deben heredar lo suyo; mas si tales 
herederos non hobiese, estonce los bienes dél deben seer de la cím,™ 
del rey, sacando ende las debdas que debie , c. la dote et las arras de n 
mugen et si luere siervo, debe morir por ello. Pero qualquier que f i 
sase privilegio, o carra, ó • bula , ó moneda ó seello del papa ó dcl.tev" 
o lo ticiese falsar á otrie, debe morir por ende: et si escribano público 
de algunt concejo ficiere carta falsa, córtenle la mano con que la escri- 
bió, et finque enfamado para siempre. 


ley vii. 


Como facen falsedat los que tienen pesos o medidas falsas , et qué pena 

merescen por ende . 

Medidas, ó mesuras, ó varas ó pesos falsos teniendo algunt home a 
sabiendas con que vendiese ó comprase alguna cosa, face falsedat; pero 
non es tan grande como Jas otras que diximos en Lis leyes ante desta. 
Et por ende mandamos que el que la asi ficiere, que peche el daño do- 
blado que recibieron por tal razón como esta aquellos que compraron 
del ó quel vendieron alguna cosa: et de mas desto sea desterrado por 
tiempo cierro en alguna isla segunt alvedrio 1 del rey: et aquellas me- 
didas, ó varas ó pesos falsos que tiene, sean quebrantados publicamente 
ante las puertas de aquellos que usaban comprar ó vender por ellos. 
Otrosí d x irnos que face falsee! t 3 el que vende a sabiendas una cosa dos 
veces a dos homes, romando precio de amos á dos or ella: et debe el 
vendedor tornar el precio al que primero la compró del, et seer dester- 
rado por tiempo cierto en alguna isla por Ja falsedat que fizo. 


i buida. El cód. E. R. i. que sin r e de 
texto y S;ilm. 

s del judgsdor ó del rey, Salín. 


3 el que rende una cosa por otra á sa< 
blendas, ó vende uní cosa dos veces. Salm. 
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IET VIII. 


De la falsidat que ¡os homes, facen guando miden ó f arlen I a tierra 
■ /¿{jámente. 

Medidores han menester ;í las vegadas los homes para medir las do- 
naciones que les dan ios reyes, d para partir los términos de los mon- 
de L heredades que han los unos cerca de os otros para tonos- 
ccr cada uno su parte, et aun en las compras et en las vendidas que fa- 
cen los unos con los otros para saber cada uno quannres lo que com- 
pra o lo que vende: ct qualquier que esto ha de facer, si non mide bien 
et lealmente, dando i sabiendas mas d menos de su derecho a alguna 
de las panes, face falsedat: et aquel que se sintiere enganado o perdido- 
soportal medida, puede demandar á aquel en quien linca La pro todo 
quanto levo demas de su derecho por culpa del medidor. Et si el que 
recibió el daño non pudiere haber la emienda del porque sea caído en 
pobreza ó por otra razón, estonce el medidor por cuya culpa avino el 
yerro es tenudo de pecharlo de lo suyo ct aun demas desto pucael poner 
pena por ende el judgador del lugar segunt su alvedrio qual entendiere 
que la meresce, catando el yerro que tizo et la cosa en que fue fecho. 
Otrosí decimos que si dos homes se aviniesen ó se acordasen de poner 
en fialdat de otro que fuese contador entre ellos de alguna cuenta que 
hobiesen á facer de so uno, que sí el contado! íiciese á sabiendas yeiro 
en Ja cuenta, que farie falsedat. Et si aquel que se fallase perdidoso por 
tal cuenta, non pudiese recebir emienda del otro de aquello que menos- 
cabara, decimos que el contador es temido de gela refacer de lo suyo 
por la falsedat que fizo: et aun demás desto debe! poner pena por ello 
el judgador segunt su alvedrio. 


LEY IX. 

Qué pena meresce el que face moneda falsa 6 ce re c na la buena. 

Moneda es cosa con que mercan ct viven los homes en este mun- 
do; ct por ende non ha poderlo de la mandar facer tiingunt borne si 
non fuere emperador, o rey 6 aquellos á quien c los otorga:! poder que 
la fagan por su mandado: et qualquier otro que se trabaja de la facer 
face muy grant falsedat et muy grant atrevimiento en querer tomar el 
poderío que los emperadores et los reyes tovieron para sí señaladamen- 
te. Et porque de tal falsedat como esta viene muy grant 1 daño i todo 


I dai¡o ú toda la tierra ct á todo el pueblo. £l t6d, B. IL i. que sirve de texto. 
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el pueblo, mandamos que qualquier home que ficiere falsa moneda de 
oro, ó de plata ó de otro metal qualquier, 1 que sea quemado por ello 
de manera que muera. Esa misma pena mandamos que hayan los que á 
sabiendas dieren consejo ó ayuda á los que falsan la moneda quando la 
facen , et aquellos que á sabiendas los encubren en su casa ó en su here- 
damiento. Otrosí decimos que aquellos que cercenaren los dineros que 
el rey manda correr por su tierra, que deben haber pena por ende, qual 
entendiere el rey que la mercscen. Eso mismo debe seer guardado 3 de 
los que tinxiesen la moneda que tuviese mucho cobre porque paresciese 
buena, ó que ficiésen alquimia, engañando los homes 3 en facerles creer 
lo que non puede scer segunt natura. 


4 


LEY X, 

Como la casa ó el lugar en que se face moneda falsa } debe seer del rey. 

Casa ó lugar do ficiesen moneda falsa, debe seer de la cámara del 
rey, fueras ende st aquel cuya fuese, estudíese tan lueñe della que non 
>ueda saber en ninguna manera que la facen hi, ó si luego que lo sabe 
110 descubre al rey; pero si la casa fuese de muger vibda, maguer mora- 
se cerca della, non la debe perder, fueras ende si supiese ciertamente 
que facien hi la moneda falsa et lo encubriese. Otrosi decimos que si la 
casa fuese de huérfano menor de catorce años que estudíese en guarda 
de otrie, que la non debe perder: et aun decimos que maguer se acer- 
tase hi éi mismo en facer la moneda, que non debe recebir pena en el 
cuerpo, seyendo e! menor de diez anos et medio; mas aquel que lo ho- 
biese en guarda debe pechar á !a cámara del rey la estimación de la ca- 
sa, fueras ende si estudíese tan lueñe della qué non pudiese saber en 
ninguna manera que facien hi moneda. 

TITULO VIII. 


DE LOS HOMEC1ELLOS. 

¡ 4b «i 

— . .«.ornee leí lo es cosa que facen los homes á las vegadas a tuerto et a 
las veces á derecho. Onde pues que en el título ante desre üiblamos de 
las falsedades, queremos mostrar en este de los hÓitieCíélIós en que caen 
los homes matando a otrie torticeramente ó con derecho, et mostrare- 
mos que quiere decir homecidio: ct quántas maneras son del: et quien 

1 que por ello muera. En misma pena. a 4* J?* JNf temeren moneda. Esc. 2 . 
E sc g ct faciéndoles. Acad. 
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puede jcusar 3 Otri dello, cr ante quien et en que manera: et qué pena 
meresce quien matare a otro á tuerto. 

ley i. 

Qué cosa es homecidio et quantas maneras son dél . 

Hommdium en latín tanro quiere decir en romance como m ata- 
miento de home; et deste nombre fue tomado homccillo segunt len- 
exuage de España. Et son tres maneras dél: la primera es quandp mata 
un home a otro torticeramente} la segunda es quando lo face con de- 
recho tornando sobre si ; Ja tercera quando acaesce por ocasión : et de 
cada una de estas maneras sobredichas diremos en las leyes deste título. 

LEY II. 

Como aquel que mata a otro debe haber pena de homicida, salvo si lo fi- 
ebre tornando sobre sí. 

Matando algunt homo o muger a otri á sabiendas, debe haber pe- 
na de homicida, quier sea libre 6 siervo el que fuese muerto, fueras en- 
de si lo matase en defendiéndose, viniendo el otro contra él trayendo 
en la mano cuchicüo sacado, ó espada, o piedra, ó palo ó otra arma 
qualquier con que io pudiese matar; ca estonce si aquel á quien come- 
ten asi, mata al otro quel quiere desta guisa cometer, non cae en pena 
ninguna por ende; ca natural cosa es et muy guisada que todo home 
haya poder de amparar su persona de muerte, queriendo alguno matar 
a él, et non ha de esperar que el otro le fiera primeramente, porque 
podrie acaescer que por el primero golpe quel diese, podrie morir el que 
fuese cometido, et después non se podrie amparar. 

LEY III. 

Jror que razones non meresce pena aquel que mata á otro . 

un il0nie á otro que trababa de su fija, ó de su hermana 
o de su muger con quien estudíese casado segunt manda santa eglesia, por 

yaur con alguna deJJas por fuerza, si lo matase estonce quandol fallase 
que acia tal deshonra como esta, non cae en pena ninguna por ende, 
tro t ecimos que seria si algunt borne fallase algunt ladrón de no- 
ciré en su casa, et lo quisiese prender para dado á Ja justicia del lugar. 


si el ladrón se amparase 1 con armas; ca estonce si lo matare, non cae 
por ende en pena: « si lo fallase hi de dia * et lo pudiese prender sin 
peligro, nol debe matar de ninguna manera. 0;rosi decimos que dualr 

1 . __ _ t J 1 ■ ^ ^ ó en campo o en 

hitóle, et se fuese a los enemigos, si algunt home lo quisiese prender 

eií Ja carrera para levarlo a su señor ó á la corte del re é, si eMbalfero 

se amparase et non se dexase prender, et lo matase, non cae por ende 

cnr.peha el que por tal razón lo mató. Otro tai decimos quftferie* a l- 

: gunt home matase a otro quel quemase ó destruyese>de otS3c guisa de 

noche sus casas, o sus campos, ó sus mieses ó sus árbolen.ó^dia am- 

-pa rundo sus cosas quel tomaban por fuerza, ó si matase al queifue la- 

*^ ron con0íia do, ° robador que to viese los caminos públicamente* ca 
el rque matase a qualquier dcstos non caerie en pena ninguna. Otrosí 
decimos que si algunt home que fuese loco, ó. desmemoriado .ó mozo 
que non tuese de edat.de diez años et medio matase a otro, que non cae 

por ende en pena ninguna, porque non sabe nin entiende tehyerro que 
lace. ~ 


X;I 


JS 3'fX 1 


LEY IV, 


4-r 


;-n 


Como aquel, que mata ¿pt.ro por ocas ion non meresce haber pena por ende. 

■ - Desaventura muy grande contescc í las vegadas á homes hi ha que 
matan ¿ otros por ocasión non ¡o queriendo facer: et esto podrie acacs- 
cer como si algunt home corriese caballo en Jugar que fuese eos t timbra- 
do par¡a correrlos, et acravésase por aquella calle ó carrera algunt home, 
et topase el caballo con él et lo matase: ó si cortase algunt home árbol ó 
labrase en alguna casa, diciendo a los que pasasen por aquel lugar que 
se guardasen de manera que lo pudiesen oir, et cayese el árbol, ó algu- 
na teja, ó piedra, 6 madera ó otra cosa qualquier por ocasión, et ma- 
tase algunt home; ca en qualquier destas maneras sobredichas ó en otra 
semejante delías que matase un home á otro por ocasión, non lo que- 
riendo facer, non cae por ende en pena ninguna. Pero el que matase a 
otro en alguna desras maneras sobredichas, debe jurar que la .muerte 
acaesció por ocasión et por desay entura, et que non avino por su gra- 
do. Et aun demas desto debe probar con homes buenos que non habie 
enemistat contra aquel que asi nato por ocasión: et si por aventura non 
lo pudiese probar ó non quisiese jurar, asi como es sobredicho, sospe- 


i con armas, ó se fuese con lo que fur- matar, et non en otra manera. Otrosí dea- 
tó , estonce sí lo matase* Acad- , i* *i¡ mar* mos* AcacL AH te. lee también a! margen del 

del céd B R* i . que sirve de texto t pe - céd* -5- R- i* ¿jUt sirve de Sixto; pero en et 

ro de diverja letra. a cuerpo de la ley esta como vd fufsto^con t&~ 

a et se ascondiesc con armas , puédelo dos ¿os códices* - - - a 




* 68 nrMi. «ir contra el, que lo Í5(¡m maliciosamente: et por ende el 
kId.udor dcl lugar le debe dar pena segum su alvcdno qual entendiere 

que mercsce. Lty v- 

Cómo el MÍ mata a otro por ocasión que nasce por culpa dél mismo, 

« J J * metes ce por ende pena. 

f - ^ f ^£jn 'h* 2 IttJi* e - J* '■ ' i 

• Ocasiones acaescen á las vegadas de que nasccn muertes de honres, 
de ouc son esculpa et merescen pena por ende aquellos por quien 
avienen porqué non pusieron hi tan grant guarda como debieran , o 
iiclcron cosas enante por que avino la ocasión: et esto serte como si al- 
aum borne córtase árbol d labrase en algunt lugar casa o torre que es- 
tudióse sobre' la carrera ó sobre la cal pública por do usasen los bornes 
á msar et ¿ow apercibiese^ los que pasasen por hi en tiempo nrn en 
!S1 se pudiesen guardar, et cayese el árbol i a guna cosa de 
aquella labor-quc faciese, et matase algunt home; ó si alguno corriese 
caballo en lugar que non fuese costúmbrado í u.i ^ouerlo, ct non ¿per- 
cibiendo los homes que se guardasen.» topase con algunt home et lo 
ñútase ; 6 si tíriese d empellase sí alguno como en manera de juego, et 
acacsciese'que de aquella fe r id a d empujada muriese; d si algunt home 
que hobiese costúmbrado de levantarse 1 en dormiendo et de tomar cu* 
chiello d armas para ferir, ct sabiendo su costumbre mala non aperci- 
biese dolía á aquellos con quien dormíese en un lugar que se guardasen» 
et matase alguno dellos; o si alguno* se embriagase de manera que^por 
J&.beudez matase á otro: ca por tales ocasiones como estas d por otras 
semejantes dellas que aviniesen por culpa de aquellos que Jas li cíe sen, 
deben secr desterrados por ellas los que las ficieren en alguna isla por 
cinco años, porque fueron en culpa, non poniendo ante que acaésciese 
aquella guarda que pudieran poner. 


■ - ley vr. I 

Cómo los físicos et los c intrátanos que se meten por salidores et non h 
son, merescen haber pena si muere alguno por culpa dellos. 

Mótense algunos homes por mas sabidores que non son en física et 
en cirurgia: et acaesce a las vegadas que porque non son tan sabidores 
como facen muestra, mueren algunos homes enfermos d llagados por 
culpa dellos. Et por ende decimos que si algunt físico diese tan fuerte 

i dormiendo entre sueños soñoliento ct 2 se embeudasc. £¡ cid. B. R. 1. qut 
reinar ¿ochido. Esc. 2. jirve de tanto. 
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melccina o la que non debía a algunt home ó i alguna muger que to- 
viese en guarda por que muriese el enfermo; d si algunt cirurgiano fen- 
diese algunt llagado, ol aserrase en la cabeza ol quemase nervioso hue- 
sos Je manera que muriese por ende; o si algunt home d muger diese 
yerbas d melecina á otra muger porque se empreñase et muriese por 
ello; que cada uno de los que tal yerro tkiesen , debe scer desterrado en 
alguna isla por cinco anos, porque fue en muy grant culpa, trabaján- 
dose de lo que non sabia tan ciertamente como era menester et de como 
faeia muestra: et demas debel seer defendido que non se. trabaje deste 
menester : et si por aventura el que muriese por culpa del físico ó del ci- 
rurgiano fuese siervo, debelo pechar á su señor segum alvedrio de ‘lo- 
mes buenos. Pero si alguno de los físicos d de los cirurgianos á sabien- 
das maliciosamente íiciese alguno de los yerros sobredichos, debe mo- 
rir por ende. Otrosí decimos 1 que los buticarios que dan á los bornes 
á comer ó á beber escamonia d otra melecina fuerte sin mandamiento 
de los físicos, si alguno bebiéndola muriese por ello, debe haber el que 

la di. i. p^na de homecida en la manera que díxiemos de los físicos ec 
de los cirurgianos. 

LEY VII. 

Cómo el físico ó el especiero que muestra ó vende yerbas á sabiendas 

para matar home , debe haber pena de horneada . 

Físico, ó especiero d otro home qualquier que vendiere á sabien- 
das yerbas * o ponzoñes á algunt home que las comprase con entencion 
de matar á otri, o gelas mostrase á conoscer, d á destemprar d dar por 
que mate á otri con ellas, también el comprador como. el vendedor, ct 
e! que las mostró cómo las diese, deben haber pena de homecida por 
ende, maguer el que las compró non pudo cumplir lo que cuidaba, 
poique se le non aguisó. Et si por aventura matare con ellas, estonce 
el matador debe morir desbocadamente, echándolo á leones, d á ca- 
nes o á otras bestias que lo maten. 

. • # tr f í « \ { T ‘ f; * : > 1 

■ :• i ley vm. - 

Cómo la muger preñada que come 6 bebe yerbas á sabiendas por echar 

la criatura 3 debe haber pena de homecida . 

■ ^ | | * | I f J JP p # N* 1 ^ i 

Muger preñada que bebiese yerbas á sabiendas d otra cosa qualquier 
con que echase de sí ia criatura, d se feríese con puños en el vientre d 

r r# i 

i * oT i |i i 

i tjne tos apotccarios. Acad. Esc. 3. 5. Salm. 2 ó pozoña. Esc. 2. 5. 
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*7° cosa con en tención * de perder la criatura, et se perdiese por 
decimos que si la criatura era ya viva en el vientre estonce quan- 
d ella esto tizo, debe morir por ello et haber aquella pena que se con- 
tiene en la ley docena después desta, que comienza: Si el padre; fueras 
ende si *elo íicieron facer 1 por premia, asi como facen los judíos á sus 
moras en Toledo; ca estonce el que lo fizo facer debe haber esta pena: 
et si por aventura non fuese aun viva, estonce nol deben dar muerte, 
mas deben la desterrar en alguna isla por cinco años. Esa misma pena 
decimos que debe haber el borne que firiese á su muger á sabiendas sc- 
yendo ella preñada, de manera que se perdiese lo que tenie en el vien- 
tre por la ferida: et si otro borne extraño lo ficiese, debe haber pena de 
ho mecida , si era viva la criatura qu and o murió por culpa délj et si non 
era aun viva, debe seer desterrado en alguna isla por cinco años. 

LEY IX. 

Que pena meresce aquel que castigando su Jijo ó su discípulo lo mata. 

Castigar puede el padre á su fijo mesuradamente, et el señor a' su 
siervo ó i su home libre ct el maestro a su discípulo. Mas porque hay 
algunos dellos que son tan crueles et tan desmesurados en facer esto, 
que los fiercu mal con piedra, ó con palo ó con otra cosa dura, defen- 
demos que lo non fagan asi: ct los que contra esto ficíesen, ct muriese 
alguno por aquellas feridas, maguer non lo ficiese con entencíon de ma- 
tarlo, debe el matador seer desterrado en alguna isla por cinco anos. 
Et si el i¡ue castiga Je diese a sabiendas aquellas íeridas con entencíon 
de matarlcpidebe haber pena de horneada. 

LEY X. 

Como aquel que da armas a otri sabiendo que querie ferir o matar A si 
mismo ó á alguno con ellas y debe haber pena de horneada. 

Sañudo estando algunt home, 6 embriago de grant beodez, ó 
enfermo de grant enfermedat, ó estando sandio ó desmemoriado de 
manera que quisiese matar a sí mismo ó á otri , ct non tuviese arma nin 
otra cosa con que pudiese cumplir su voluntat, et demandase á otro al- 
guno quel diese con que la cumpliese, si el otro le diese d sabiendas ar- 

i de echar la criatura. El c6d. B. R, en Toledo; ca entonce. Esc. t. 2 . salvo ende 
qut nrve t texto. s¡ ^elas íicieren beber a m idos, asi como fj- 

* por premia; ca entonce. Acad. porque cen los judíos i sus moras en Toledo ; ca en- 
viv-u, au como tacen ios judíos á sus moras tonce. Salm. 


mas d otra cosa con que mate d otri d á sí mismo, aquel que eela diere 
debe haber pona por ello , también como si él mismo Jo matase. 


LEY XI. 


Como el jitdgador que recibe algo por facer tuerto t n pleyto de justicia, 

debe haber pena de horneada. 

Pena de horneada meresce "el judgador que da falsa sentencia en 
pleyto que viene antel de justicia, judgando alguno á muerte o á des 
cerramiento o á perdimiento de miembro non lo meresc enáo é Es¡ 

“ peDa d£bc * ‘“figo que dixiese falso tesnmonio en tU 

i. ■ : : „ LEY XII. r 

Qué pena meresce cifadreque matare á su fijo, 6 el fijo que matare £ 

su padre ó alguno de los otros parientes. 

Si el padre matare i su fijo, ó el fijo al padre, ó el abuelo al nieto 
o , al biznieto, o alguno dellos á él, ó el hermano ó hermana á su her- 


ma- 
su 
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inuno o a su hermana, ó el tio al sobrino, ó el sobrino al tío, ó el r 
rido a la muger , o la muger al marido, ó el suegro á la suegra, i ^ 
yerno o a. su nuera, d el yerno d la nuera i su suegro ó á su Leerá, ó 
el padrastro -o la madrastra á su antenado o d su anonada, ó el ancena- 
do o el antenada a su padrastro ó a su madrastra, ó el afutrado a aquel 
quel aforro; qualquier delJos que matare á otro i tuerto con. armas o> 
con yerbas paladinamente d en encubierto, mandaron los emperadores 
et los sabios antiguos que este atal que fizo esta nemiga, sea azotado ante 
todos públicamente, et desi que lo metan en un saco de cuero, et que 
encieiren con el un can, et un gallo, 1 et una columbra et un simio: et 
después que el fuere en ei saco con estas quatro bestias, cosan ó '¿ten la 
boca del saco, et échenlo en la mar ó en el lio que lucre mas cerca 
de aquel lugar do esto acaesciere. Otrosí decimos que todos aquellos 
i ie diesen ayuda ó consejo por que alguno muriese en alguna de las 
maneras que desuso dixiemos, quier sea pariente del que asi muriese 
quier extraño, que debe haber aquella misma pena que el matador. 
Et aun decimos que si alguno comprase yerbas ó ponzoña para ma- 
tar d su padre , ct desque las hobiere compradas se trabajare de gelas 
dar, maguer non pueda cumplir su maklat, nin se ie aguise, mandamos 
que muera por ello también como si gelas hubiese dado, pues que non 


i ct una gulpeya. Etc. t. i, 

csr.cc a 
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finco por él. Otrosí decimos que sí alguno de los otros hermanos en- 
tendiere o supiere que su hermano se trabaja de dar yerbas á su padre 

¿ j e matarle en otra manera, et non Je apercibiere dello podándolo 
ficer, que sea desterrado por ende por cinco anos. 

4 ley xrn. 

Como m tres ce pena de homecida aquel que castra á otro. 

Antiguamente los gentiles castraban los mozos porque les guarda- 
sen sus mugeres et sus casase et porque vallen mucho «i vendida estos 
atales, los mercadores compraban los siervos, et castrábanlos et traían- 
los á vender bien asi como las otras mercadurías. Et los emperadores et 
Jos sabios tovieron esto por mal et por cosa sin razón del lióme seer li- 
siado por tal razón como esta, et defendieron que lo non ficiesen; et 
niaguer fue defendido, con todo eso usábanlo algunos i facer; et por 
ende defendemos que ninguno de aquí adelante non sea osado de cas- 
trar h o me líbre nin siervo: et si alguno contra esto ficiere, ct castrare o' 
mandare castrar borne libre, mandamos que haya pena por ello tam- 
bién el que lo ; mandare facer como el que lo ficiere, bien asi como si Jo 
matasen. Et si fuere siervo el castrado, mandamos que lo pierda el se- 
ñor que ¡o fizo castrar, et non haya otra pena et sea de la cámara del 
rey. Pero el físico o el cirurgiano que lo castrase, debe haber pena por 
ende de homecida, fueras ende quando castrase alguno por guaresccrlo 
de alguna; enfermedad que bobiese o en que temiese de caer. 

% * J. u * ifrlgr I t I f t i ■ JL-* * fe «rl I h : * f « 
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LEY XIV. 

MjJnJ ( i i i'. < : l , * - - ; ’ 

Quién puede acusar a otro de homecillo , et ante quién et en qué manera . 

Facer puede acusación la muger de muerte de su marido, et el ma- 
rido de la muerte de su muger, et el padre por el fijo, et el fijo por el 
padre , et el hermano por el hermano , et desi qualquíer de los otros 
parientes, de manera que todavía debe seer cabida la acusación del 
mas cercano pariente ; pero si los mas cercanos parientes fuesen negli- 
gentes que non quieren acusar al matador, estonce bien lo pueden fa- 
cer los otros. Et si pariente non hi hobiere ninguno que pueda nin 
quiera acusar nin demandar Ja muerte del home que hobiesen muerto; 
estonce bien puede facer acusación cada uno del pueblo en aquella ma- 
nera, et ame aquellos jueces que dixiemos en el título de las acusaciones. 


titulo vm. 
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LEY XV. 

Qué pina meresce apul pu mata d tuerto d otro. 
ro d^tío e Hd° lgo “ deb°e seer'd^’tcvrado cñ alguS" W caballe - 

- n °" fr 0 '" 56 , dC ***** “»*" o ^cend n 

cba áél fasta el tercero grado , deben seer todos sus bienes de k cím^ 

del rey: et s. tales parientes hobiere, débenlos heredar luego I™ 

propíneos dellos, bien as, como si él fuese muerto. Mas si ef maiador - 

fuese de vil lugar debe morir por ende, ct sus bienes débenlos haber 

los parientes que han derecho de los heredar. Et tal pena como esta 

merecen todos aquellos de quien fablamos en las leyes deste titulo que 

deben haber pena de bornee, da : et esto es segunt el repartimiento de^ 

leyes antiguas de los emperadores: mas segunt el fuero de España todo 

borne que matase a otro á trayeion ó á aleve % quier sea caballero d 

otro home, debe morir por ende, segunt dixiemos desuso en el título 
de ¡as trayciones. 


LEY XVI. 

Qué pena merecen los siervos et ¡os sirvientes que veen matar á su se- 
ííor t ú u su seño) a o a los jijos dellos, et non los acorren. 

Acorrer deben los siervos et Jos sirvientes de casa al señor ó á la 
senoia o á los hjos dellos luego que vieren que algunos los quieren ma- 
tar ó ferir. Et este acorrimíento Jes deben facer amparándolos con las 
manos, ó con armas, o metiéndose en medio de aquellos que los (.[Hie- 
ren matar , o dando voces demandando acorro quandu otra ayuda non 
les pudiesen facer. Otrosí decimos que si el señor por algunt despecho 
que iiobiese él mismo se quisiese matar ó quisiese matar a su muger ó á 
sus fijos torticeramente, que luego que esto vieren, deben acorrer a él 
ct embargarle que non faga tal maldat. Et si por aventura alguno de los 
sirvientes fuese tan vil d tan malo que veyendo su señor, ó la muger d 

los fij os del en alguno de los peligros sobredichos, non los ayudase 

* 

i non luese caballero ó líchigo debe mo* quatro años. Pero en las tierras que han de 

rír por ende. Acad. fuero, que el que matare que muera , ó otra 

i Al pie Jet cód. Acad., y de la mtima pena mayor, que esto que finque segund su 

letra ,Jf halla la shuicnte auténtica. fuero, segund se contiene en la ley nueva 

autentica. Todo tidal [ro que matare la- que fue tomada del ordenamiento de las co 1 - 

brador que se non defiende por armas nin* le tes de Na ¡ara que comienrit Ningún fidal- 

iuya fecho por qué, salga del regno por dos go non mate, que es ley XXIV en el lí- 

anos ct peche seis mili maravedís : ct sí non lulo XXXI. 
hobiere la dicha quantia »alga del regno por 
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^íendplo facer, debe morir por ende. Esa misma pena debe haber el 
P U '^Aru* avtidar a su señor con sus manos 1 et fuese dando voces 
ouc lo acorran; pero si ios sirvientes fuesen muy viejos, o muy flacos, 
¿ sordos, d mudos, ó que estaban presos ó encerrados á ia sazón que 
otros mataban a su señor, d que eran menores de catorce años, non de- 
ben caer en ia pena sobredicha, maguer non ios acorran, porque non 
facen esto con maldat, mas por embargo que han de sus cuerpos o por 
mengua de entendimiento. , 

r ‘ 2 ■ ' ; titulo ix. 


DE LAS DESHONRAS ET DE LOS TUERTOS QUIER SEAN DICHOS Ó FECHOS 
A LOS VIVOS 0 CONTRA LOS MUERTOS, ET DE FAMOSOS LIBELLOS. 

Deshonras a tuertos facen los homes unos á otros í ias vegadas de 
fecho et a ias vegadas de palabra: onde pues que en el título ame desre 
fablanios dejos, hornea líos, queremos decir en este de las deshonras: 
et mosrrar que cosa es deshonra: et quántas maneras son della; et quién 
ia puede facer: et contra quién puede seer fecha: ct quién puede de- 
mandar emienda della; et ante quién: et qué emienda debe della re- 
cebir : et fasta quanco tiempo. 


LEY I. 


Qué cosa es deshonra et quántas maneras son della. 


Injuria en latín tanto quiere- decir en romance como deshonra que 
es fecha o dicha a orri á tuerto o a desprecia miento dél. Et como quier 
que muchas maneras son de deshonra, pero todas descenden de dos raí- 
ces: la primera es de palabra; la segunda de fecho. Et de palabra es asi 
como si un home denostase á otro o le diese voces ante muchos, fa- 
ciendo escarnio dél o poniéndole algunt nombre malo, ó diciendo en 
pos del palabras atales onde se toviese el otro por deshonrado. Eso mis- 
mo decimos que serie si ficiese esto facer á otros asi como á ios rapaces 
o á otros qualesquier. La otra manera es quando dixiese mal del ante 
muchos, razonándolo mal, ó enfullándolo de algunt yerro 6 denostán- 
dolo. Eso mismo serie si dúdese algunt mal dél í su señor con entención 
c acerle tuerto ó deslio ira, o por facerle perder su merced» Et de tai 
deshonra como esta puede demandar emienda aquel á quien la lideren 


i 6 faciendo ó dando roces quel acor- 
ran, et non io face, pera si | 0 s. Esc. a. et 


fugiese dando voces. Acad. 


, . .. título ix. , 

también si non estudíese delante ciuandn i» c.* . , , 575 

s ¡ estudíese presente. Pero si aqucTaue Lb & - deshonra - 

bras ó por otras semejantes dcUas, l'as otorease*? * °' r ° P ° r 5^ P ala_ 
verdat aquel mal que dixo dél non r» ® ct quístese probar que es 

Et esto es por dos razones: la orimf Pe " a " ,,, S U,U « Probare. ■ 

porque los facedores del mal seLczLn^llLace 0 V *“ <Ut ,* r se S und * 
por el escarnio que recibieron dél. 1GCr P° r tí aí *' ueni o ct 

ley ii. 

Por ep.é razar,, non ¡& 0¡do ^ ^ 

lo quisiese probar. S 

Maguer dlxlmos en la ley ante desta que los que dlvicren mil A 

que cosas hay en que non serle asi. Et esto Lie como sidHioTel 
meto o el biznieto dtxese mal ó deshonrase á su padre, ó i su búek, d 

por sirviente o fam.har de alguno á soldada , á aquel con quien v v ó 
ast¡ porque maguer los otros homes toviesen á alguno destos por m 2 
por algunt yerro que hobiese fecho, pero estos ataíes por el debdo que 
cada uno dellos ha con los sobredichos 4 , non lo deben maltratar asi nin 
afrontarlos; ante decimos que sí mal oyesen decir dellos que les debe 
mucho pesar, et vedar et contrastar á los que esto dixiesen que lo non 
digan. Et oor ende mandamos que si alguno de ios sobredichos dixere 
deshonra de palabra á aquel con quien hobiere alguno de los debdos 
desuso dichos, que reciba por ende pena, et que non sea oido maguer 

quisiese probar que verdat era lo que dicie. D 

# 


i se yendo el mal que d¿I dixo ara! en 
que él hubiese culpa, asi como si dixicsc que 
era traydor , ó ladrón , ú minrroso , 6 malo ó 
otro mal semejante destos. Et esto es por dos 
razones; la primera es porque dixo verdat; 
la segunda es porque los facedores del mal se 
rezclen de lo facer por el afruento et el es- 
carnio que recibían dél. Mes si el mal que 
dél dixo tuese ata! en que él non hobiese cul- 
pa , as¡ como sí dixiese que era lijo de mala 
mugicr, ó tuerto, ó coxo u otra cosa seaic- 


jante que en él hobiese sin su culpa, enrrvnce 
aunque fuese verdal lo qur dixo, serta temido 
de la injuria. Acad. En ti cúd. B. R i , que 
rirvc de texto, se hit suplido todo esto a/ miji- 
gen Je diversa letra , aunque antigua. 

a casos. Acad. 

3 6 el vasallo á su señor. Salm. 

4 non lo deben tener por asi, nin afron- 
tarlos. Acad. non lo deben tener por la] nin 
decir mal dél á sabiendas, ante decimos. Salm. 
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LEY III. 

7}c la deshonra que face un Home A otro por cantigas 6 por rimas . 

Enfaman et deshonran unos á otros non tan solamente por pala- 
bra, mas aun por escriptura faciendo cantigas, o rimas d dictados malos 
de íos que han sabor de enfamar. Et esto facen á las vegadas paladina- 
mente et á Jas vegadas encubiertamente, echando aquellas cscrípturas 
malas en las casas de los grandes señores, o en las iglesias, ó en Jas pla- 
zas comunales de las cíbdades o de las villas, porque cada uno Jo pue- 
da leer: et en esto tenemos que reciben muy grant deshonra aquellos 
contra quien es fecho: et otrosí facen muy grant tuerto al rey 1 Jos que 
han tan grant atrevimiento como este. Et tales cscrípturas como estas 
dicen en^latin famosos ¡¡bellos, que quiere tanto decir como libro pe- 
queño que es escripto í en fama miento dotro. Et por ende defendieron 
los emperadores et los sabios que ficieron las leyes antiguas, que ningu- 
no non debiese enlamar á otro desta manera: et quaiquier que contra 
esto fictese, mandaron que sí tan grant mal era escripto en aquella carra 
que si le fuese probado en juicio á aquel contra quien la face, que mé- 
rcele pena por ende de muerte, ó desterramiento ó otra pena quaiquier; 
que aquella pena misma reciban también el que compuso la mala es- 
criptura como el que la escribió. Et aun tovkron por bien et manda- 
ron que aquel que primeramente fallare tal escriptura como esta, que la 
rompa Juego et non la muestre á ningunt home; et si contra esto he i ere, 
debe haber por ende otra ral pena como aquel que Ja fizo. Otrosí de- 
fendieron que ningunt home non sea osado de cantar cantiga, nin de 
decir rimas nin dictados que fuesen fechos por deshonra ó por denuesto 
de otro; et si alguno contra esto ficiere, debe scer enfatuado por ende; 
et demas desto debo recebír pena en el cuerpo ó en lo que hubiere á 
bien vista del judgador del lugar do esto acaesciere. Et esto que dexi- 
mos en esta ley fue defendido porque ninguno non se atreviese a enfa- 
mar á otri á furto nin de otra manera: mas quien quisiere decir mal de 
alguno, acúselo de mal ó del yerro que ficiere delante de] judgador, asi 
como mandan las leyes deste libro; et probándolo non caerá ^por ende 
en pena , et fincará enfatuado aquel á quien acusó en Ja manera que dibe. 
Et como quier que dtximos en la primera ley deste título que! que des- 
honrare á otro por palabra, si probase que aquel denuesto ó mal que 
díxodélera verdat, que non cae en pena; con todo eso en las eánti- 

i ios que tan grant atrevimiento como este facen. El cíd. B. R. i., que sirve de texto . 
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gas, ó rimas ó dictados malos que los homes facen contra otros, et 
meten en escripto non es asi; ca maguer quiera probar aquel c¡uc fizo 
fa- cantiga,, ó rima ó dictado malo que C s verdat aquel : mal ó denuesto 
que dixo daquel contra quien lo fizo, non debe seer oído,: nin le deben 
caber la prueba.- Et la razón porque non geía deben caber es esta por- 
que el mal que los homes dicen unos á otros por escripto, ó por rimas 
es peor.. que aquel que dicen dotra guisa por palabra, porque dura la 
remembranza della para siempre si la escriptura non se pierde: mas lo 
que es dicho dotra guisa por palabra olvidase mas ainai 
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Cómo face deshonra* un ¡lome á otro remedándolo. 
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Non tan solamente facen los homes tuerto ó deshonra unos á otros 
por palabra denostándolos ó diciendo mal dcllos dotra guisa por cánti- 
gaí, ó por rimas ó por dictados, segunt dtximos en las leyes ante ties- 
ta, mas aun por remedí jos ó por contenentes malos, que dicen et facen 
unos contra otros.. Et por ende decimos que sí un home dixiere ó lide- 
re i envedijo ó contenente malo ante muchos, con cntencíon de deshon- 
rar ó de enlamar á o, tro , que aquel contra quien lo ficiere, quel puede 
demandar en .juicio quel toga emienda dello también como, sil hpbiese 
iechQi.tu^rptó deshonra en, otra ( manera. 
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Enojos, tet deshonras et pesares facen algunos homes á las vegadas 
á las muger.es .que son,.várgmes ó : t asadas ó á las .viuda? que vivep ho't 
nestameñte en sus et son.de buena fama;.et trabájanse de facer 

esto en muchas maneras} ca tales hay dellos que van á Tablar con ellas, 
yendo muchas veces ái¡sus casas 1 do moran , o siguiéndolas en las calles 
ó en las eglesías ó por Jos otros lugares do las .fallan : ct otros hay que 
se non atreven á facer esto, mas envíanles joyas encubiertan! ¡entre a ellas 
et aun á aquellas con quien viven para corromper también a las unas 
como á las otras. Et otros hay que se trabajan de las corromper por al- 
cahuetas , 1 ó en otras maneras muchas , de guisa que por el mucho 
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cnoío ef ^rjnt afincamiento que les Tacen, atales hay deílas que se mue- 
ven á Ticfr yerro: et aun las que son buenas er que se guardan de errar, 
linean como 1 enfatuadas porque sospechan los'homes que facen mal con 
aquellos que bis siguen tan a menudo en alguna de las maneras sobre- 
dichas. Er los qiie desto sé trabajan , cenemos que facen muy grant tuer- 
to et granx deshonra á ellas, et a sus padres, 1 et á sus maridos, et á sus 
suegros et á los otros parientes; et por ende mandamos que cada uno 
j e f os que errasen en alguna de las maneras sobredichas , sea renudo de 
ficer emienda deílo á la niuger que raí deshonra recibiese: et demas de- 
be el judgadbr 1 mandar a aquel que sigue ó deshonra á la muger que 
lo non faga et se parta daquella locura, amenazandol que si se non 
guardare de facer esto quel dará alguna pena por ende. 


LEY VI. 
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En quántas maneras puede un Home a otro facer deshonra de fecho. 

Firiéndb algunt home a' otro con mano, o con pie, o con pa¡o, o con 
piedra, ó con arma o con otra cosa qualquier, decimos quel fice tuerto 
ó deshonra: et por ende el que recibiere tal deshonra ó tuerto, quier sal- 
ga sangre de la Trida quier non, puede demandar quel sea fecha emien- 
da dello, et el judgador debe apremiar á aquel qué lo lirio que gelo 
emiende. Et aun decimos que en otr is maneras muchas facen -los bornes 
tuerto ó deshonra unos a otros asi como quando un home 3 seguda á 
otro o corre en pos dél con entencion de ferirle, d de prenderle, o le 
encierra en algunt lugar* d Je entra por iuerzg en la casa, d guando lo 
prende oí toma alguna cosa délas suyas por fuerza o contra su volun- 
tad. Et por ende decimos que el que tuertad deshonra face i ¿tro en 
alguna de las maneras sobredichas ó en otra semejante delías, quel de- 
be facer emienda delío, según t qual fuere el tuertó o lades honra que le 
fizo. Otrósi- decimos que rompiendo un home á otro á sañas los paños 
que vistiese, o despdjándogelós por ftierza, o escupiéndole en la cara á 

sabiendas, o alzando Ja mano con palo, o con piedra o con otra cosal 
para 3 : “ 



* maguer non lo bera, facel muy grant deshonra de quel 
puede demandar en juicio emienda: et es tenudo el otro de gela facer á 
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bien vista del judgador. Et en otras maneras muchas podría aca^cet 
que finen los bornes unos á otros deshonra et tuerto, como si un home 
fuese por si mismo a prender á otro sin mandado del judgador por 
debdo quel debiese, non habiendo derecho de lo facer, ó le cerrase la 
casa 4 señalándola con alguna cosa porque non pudiese entrar nin salir 
ó como si morasen dos bornes en dos casas que estudíese la una sobre 1¡ \ 
otra, et el que morase en la desuso vertiese agua en ella á sabiendas ó 
otra cosa h.sosa por facer al otro deshonrad enojo: ó si el otro que mo 
rase en la casa de yuso ficicse fuego en ella de paja mojada, ó de leña' 
verde o de otra cosa qualquier a sabiendas, con entencion de afumar o 
de facer mal al que morase en la desuso; d como si el un vecino pusiese 
o feciese poner alguna cosa i la puerta del otro su vecino por facerle 
deshonra, asi como cuernos d otra cosa semejante: d como si un ho- 
me diese á otro i iluminar 1 d á ligar algunt libro, ct aquel que lo to- 
viese por facer deshonra al otro que gelo dio, lo echase en la calle antél 
en el lodo d dorra guisa, maguer lodo non bi hobtese, d como si el al- 
óyate o otro menestral qualquier echase en esa misma manera los paños 
ó otra cosa que otro le diese a facer de nuevo d á adobar; ca en qualq úer 
destas maneras sobredichas, ó en otra semejante dellas que un lióme fi- 
ciese a otro deshonra , es tenudo de 1 facer emienda á bien vista dd jud- 
gador del lugar. - ' 


LEY VII. 


Cómo face deshonra tí otro aquel quel emplaza farticeranuetitre , ó le mueve 

pkylo de servidumbre seyendo libre. 

Esfuérzanse bornes hi ha de facer tuerto o deshonra á orros en mu- 
chas maneras sin aquellas que desuso diximos; et esto facen quando em- 
plazan unos á otros á sabiendas torticeramente por meterlos en costas 
et en misiones, et por les facer perder sus labores et algunas otras cosas 
que farien de su pro, porque se compongan con ellos et les pechen al- 
go, d poi que ios embarguen de algunt camino que saben que han de 
facer. Et algunos hay que facen deshonra á otros en peor manera, de- 
mandándolos en juicio maliciosamente por sus siervos, sabiendo cierta- 
mente que non han derecho ninguno en ellos, desfamando á ellos et a 
sus fijos. Et otros hay que tacen mayor tuerto con atrevimiento, pren- 
diendo sin mandado del judgador algunos bornes que son forros, sa- 
biendo que non han derecho ninguno en ellos. Et por ende mandamos 
que qualquier que ficiere tuerto d deshonra á otro en alguna desta^ nía* 

1 sellándola con alguna cosa. Esc. 3. 4- 5 * &!■»• 3 6 aUr al S und libro ' Acad * 
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ñeras sobredichas o en otra semejante delJas, que sea ten u do del facer 
emienda dcilo á bien vísta del judgador. 

ley vrn. 

Quién pude facer deshonra. 

~ 1 ' 

Deshonra o tuerto puede facer a otro todo borne o mu^cr que hu- 
biere 1 de diez años et medio arriba, porque tovieron Jos sabios anti- 
guos que deste tiempo adelante debe haber cada uno entendimiento o ír 
entender si face deshonra a otro o non, fueras ende si aquel que la íi- 
cicse fuese loco d desmemoriado; ca estonce non seria temido de facer 
emienda de ninguna cosa que hciese b dixíese, porque non entiende Jo 
que face mientra está en la locura. Pero los parientes mas cercanos que 
hobieren estos atalcs, o Jos que los hobiesen en guarda, deben los guar- 
dar de manera que non fagan tuerto nin deshonra á otro, asi como en 
muchas leyes desre libro diximos que lo deben facer: et si así non Jo li- 

cíesen, bien se podrie facer demanda á ellos del tuerto que estos atalcs 
hobiesen fecho. 

LEY IX. 

Contra quién puede seer fecha deshonra , et quién puede demandar emien- 

da delia et ante quién. 

Tuerto d deshonra puede seer fecha a todo home ó muger de cual- 
quier edat que sea, maguer fuese loco o desmemoriado; pero ios míe 
os tosiesen en guarda pueden demandar emienda del tuerto cue les 
uese ecio: eso mismo pueden ficer los guardadores en nombre de Jos 

BS5S áfc .siát 
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las acusaciones. ■ omo dixuiios en el título de 


ley x. 


Cómo el señor puede , demandar emienda de la deshonra que federen 

a su vasallo en desprecio dél. , 

Habiendo algum homc sus vasallos d otros homes tó™ • • 

PUCdCn c ^ os demandar 

fecha a algunt religioso d fraire de orden, en cualquier manera áuel^ 
fc ' ha ’ < j Ue , SU rnayoraI P ue ^ e demandar emienda por él. Et deben fecer 

aquellos que gd, mandaron facer, d les dieron esfuerzo, d consTd 

ayuda para facerla, en qualquier manera que sea; ca guisada cosa e's et 

derecha que los fkcedores del mal ■ et los consentidores dél que reciban 
cgual pena. ^ * 


LEY XI. 


Como pueden demandar los herederos emienda de la deshonra que recibió 

aquel de quien heredaron seyendo enfermo. 

Cuitados están algunos homes á las vegadas de enfermedades de que 
mueren, et yaciendo asi vienen otros atrevidamente á sus casas á entrar- 
les todo lo que han b alguna partida delio sin mandamiento del rey ó 
del judgador del lugar , diciendo que son sus debdores. Et aquellos con- 
tra quien es fecho este tuerto, reciben daño ó deshonra, et los que lo fa- 
cen, muestranse por torticeros et por desmesurados; ca maguer verdat 
fuese que era debdor dorro el que yoguiese así doliente, con todo eso 
non debe seer desta manera prendado nin agraviado por lo que debie- 
se en quanto estudíese en tan grant peligro, porque asaz le abonda el 
dolor que pasa de su enfermedat, et non ha menester quel acre sean mas 
en ella faciendo! pesar tomando I Jo suyo, ó entrándomelo en tal sa- 
zón. Et por ende mandamos que si alguno sin mandado. del rey ó del 
judgador prendare ó entrare los bienes de alguno en la manera que so- 


i ct los consejadores dél* B, R. a. Salín- 
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brcdicha es, que si era en verdat su debdor, que pierda por ende el deb- 
do que habie conrra el, et que peche á sus herederos orro tanto quamo 
era aquello que debie haber, ct pierda demás desró la tercia parte de Jo 
que hobiere et sea de Ja cámara del rey, ei aun finque el por ende enfa- 
mado para siempre. Et si por aventura el que esto ficiese non hobiesc 
debdo ninguno contra aquel doliente que asi agraviase, dibe perder por 
ende la tercia parte de lo que hobiere et haberlo la cámara del rey: 1 
et demas desro debe facer emienda á los parientes del muerto de la des- 
honra que lizo á el et á ellos á bien vista del judgador del lugar. 

LEY XII. 


Qué pena merecen los que quebrantan los sepulcros , et de sotierran 

los muertos et los deshonran. 

Deshonra face á los vivos et tuerto á los que son pasados deste mun- 
do aquel que Jos huesos de los homes muertos non dexa estar en paz ct 
Jos desotierra, quier Jo faga a con cobdicia de levar las piedras o los la- 
drillos que eran puestos en los monimentos para facer alguna labor 
para sí, o por despojar los cuerpos de los paños et de las vestiduras con 
que los sotierran, ó por deshonrar los cuerpos sacando ¡os huesos, ct 
echándolos ó arrastrándolos. Et por ende decimos que qualquier que íi- 
ciese alguna de las maldades sobredichas, debe haber pena en esta ma- 
nera: aquel que sacare las piedras o los ladrillos de los nion i memos 
debe perder Ja labor que iiciere con ellos, ct el Jugar en que Jo obrare 
debe seer del rey, ct demas debe pechar á la cámara del rey diez libras 
de oro: et si non hobiere de que Jas pechar, debe sccr desterrado para 
siempre. Et los ladrones que desotierran et despojan íos muertos por fu r- 
tar los paños en que están envueltos, si lo íicieron con armas, deben 
morir por ende; mas si !o ficieron sin armas, deben seer condepnados 
para siempre á las labores del rey. Esa misma pena deben haber 3 Jos 
homes viles que los desotierran ct los deshonran echando los huesos de- 
Jlos o maltrayéndolos en otra manera qualquier; mas si los que esto fi- 
cicrcn fueren hjosdalgo, deben seer desterrados para siempre. Pero si' 
Jos parientes de Jos finados non quisieren demandar tal deshonra como 
esta en manera de acusación, mas quisieren recebir emienda de pecho, 
estonce el judgador debe condepnar á los íacedores de la deshon^ que 


i et pechar doblada el precio de la cosa 
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a por ferar. Acad. 

3 los Itomcs que non son íijosdalgo que 
los desoí ierran, Acad. Lú mismo se lee al 
margal del a'd. R. R. / . q Ue } j rvi ( {t texto; 
ftro es de diversa letra , y está enmendado. 
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Jes pechen cient maravedís de oro. Et lo que diximos en esta ley ha lu 

gar en las sepulturas de los cristianos, et non en las de los enemigos dé 

Ja fes et tal acusac.on como esta puede facer cada uno del pueblo quan! 

do los parientes non lo quisieren facer. Et otrosí decimos que |„ au . 

faciesen alguno de los yerros sobredichos en sepultura de moro ó de iu^ 

dio del ítwñurío del rey, que debe recebir pena segunt aivcdiio del Wd 
gador del lugar. * 
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Cómo pueden demandar emienda los herederos de la deshonra que fe 

a aquel de quien heredaron , seyendo muerto. 

* ^ 1 ! J, r . 

Muerto yaciendo algunt home, maguer fuese debdor de otri, non le 
deben testar, nin embargar que non sea soterrado, nil deben facer des- 
honra en ninguna otra manera que seer pueda: et si alguno contra esto 
ficiere por razón de debda, 6 queriendol deshonrar, furia, muy grata 
tuerto á Dios, et á los homes ct á sus herederos, et serie te nudo de fa- 
cer emienda dello á bien vista del judgador del lugar , segunt fuere el 
tuerto.ó la deshonra que fizo. Otrosi defendemos que por debda que el 
muerto debiese, que ninguno non sea osado de prendar nin de emplazar 
por ella á sus herederos fasta que pasen nueve dias después (pie él fino: 
et $i alguno contra esto ficiere et los agraviare en alguna manera por que 
hayan á darles prenda o fiadores, o renovar carta sobre el debdo, man- 
damos que qualquier pleyto que Fagan ante que los nueve dias sobredi- 
chos se cumplan, - que non vala en ninguna manera. Et aun decimos 
mas, que si alguno dixere mal torticeramente de la fama de aJgunt ho- 
me muerto, que dos sus herederos pueden demandar emienda dello, 
también como si lo dixese contra ellos mismos, porque segunt derecho, 
como: una personaba contada la de 1 heredero et la de aquel á quien he- 
redó. 






LEY XIV. 


a _ t # g IS m¡# i * * * \fu 1, " 

Cómo pueden demandar emienda al señor de la deshonra que su siervo 

friese á otro. 

i j- v. ■ vi l v - . i j ■■ jx • u •' • ;'*• , '■* _ 

Siervo de alguno faciendo tuerto ó deshonra a otro home, tenudo 
es el señor de lo meter en mano de aquel á quien fizo la deshonra, que 
lo castigue con ferídas, de manera que lo non mate nin lo lisie: et si 
por aventura non galo quisiere meter en mano, tenudo es- del facer 
emienda de pepho por el á bien vista del judgador : et sresto non qui- 
siere facer , debel desamparar el siervo de todo en lugar de la emienda. 


I 
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LEY XV. 


p ¡¿J/gs ra zotjes non puede home demandar emit nda de sil deshonra 
0 * maguer la reciba . 

Maneras hi ha de deshonras que reciben los homes unos de otros 
de nue non pueden demandar emienda, nin les debe seer fecha maguer 
l a demanden: et esto serie como si algunt caballero que estudíese en 
hueste d en otro lugar do hübiesc de lidiar, derranchase contra manda- 
miento del cabdiello, ó Hcicse cobardia ó otro yerro en fecho de armas 
que se tornase como en desfamamiento o en desprecio de caballería; ct 
por tal yerro como este el señor de la caballería le mandase facer alguna 
deshonra en manera de castigamiento d de escarmiento, asi como sil 
mandase quebrantar las armas ó tollergelas, ol mandase cortar la cola i 
su caballo ol facer otra deshonra á él mismo ó á sus armas * semejante 
desta j ca por tal deshonra non puede demandar emienda por que es fe- 
,0 por escarmiento et por pro comunal de todos, asi como desuso di- 
urnos en la segunda Partida deste libro en las leyes que labia n en esta 

razón. . - ‘ - : 


LEY XVI. 


*• > 
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Cómo anando el alcalde face prender á alguno por razón de su oficio, non 

se puede querellar déi como en manera de deshonra . 


Oficial alguno de aquellos que lian poder de judgar, emplazando so- 
bre pleyto criminal á algún t home de aquellos á quien podrie apremiar, 
si aquel á quien emplazase fuese rebelde d desobediente que non quisie- 
se venir á su emplazamiento despreciándola et el judgador lo mandase 
prender et aducir ante si, ol mandase facer alg ina otra deshonra por ende 
semejante desta, aquel i quien la ficiese non puede demandar emienda 
ninguna, porque fue en culpa . seyendo" rebelde á aquel á quien debie 
obedecer. Otrosí decimos que si el judgador metiese á algunt home á 
tormento por razón de algunt yerro que hobiese fecho para saber ver- 
dat del, o por otra/razon qualquier por que lo podiese facer con derecho, 
que por las feridas quel diesen en tal manera como esta, non se puede 
llamar por ende deshonrado, nil debe seer fecha emienda dello. liso 
mismo decimos que serie si judgase derechamente a algunt home á muer- 
te o i perdimiento de miembro; ca maguer lo mandase matar 2 ó lisiar, 
non es tenudo de facer emienda ninguna a el nin á sus parientes. Pero 


i ó á otra cowi semejante dest.is. Acad. 
ó á sus armas; ca por tal. Esc. i. ó otra dcs- 


Jiónra semejante desta. Esc. i. 
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los judgadores, maguer hayan poder segunt derecho de facer las cosas 
sobredichas, con todo eso mucho se deben guardar de responder mal ó 
de facer deshonra a los que viniesen amcllos para alcanzar derecho 
Otrosí decimos que non deben tormentar i ninguno sinon por alinma 
de las razones que dicen las leyes deste nuestro libro por que lo pueden 
facer : et si contra esto faciesen deshonrando los querellosos por palabra 
ó por fecho sin razón, tenudo serie en todas guisas de facerles mayor 
emienda por ello que si lo otro4fttne Jiciese. 


1 ley xvii. - ■< — 

Cómo maguer el astrólogo diga alguna cosa de otro por razón de su arte, 

non le puede seer demandado por deshonra . 

Pierden los homes á las vegadas algunas de sus cosas, et van a los 
astrólogos á rogar que caten por su arte quales son aquellos que las tie- 
nen, et los astrólogos usando de su sabiduría dicen ó señalan a algunos 
que las han: et en tal caso como este decimos que los que asi señalaren 
non pueden demandar que les fagan emienda desto asi como en manera 
de deshonra: et esto es porque lo que ellos dicen, Tácenlo segunt su arte, 
et non con entencion de los deshonrar. Pero como q uu 1 que non pue- 
dan demandar emienda dello como en manera de deshonra, con todo 
eso si el adevino fuese baratador que faga muestra de saber lo que non 
sabe, bien ¡o pueden acusar que reciba la pena que mandan las leyes del 
título de los adeviaos et de .los encantadores. 

_ r T . a a 


LEY XVIII. 


ík a > . „ w f 

De quál deshonra que ficieren á la muger ó al clérigo non podrien 

demandar emienda . 

•«%. • V ^ J •' • 4 ■ • f "Jp ' * p" 

Muger virgen ó otra qualquier que fuese de buena fama si se vis- 
tiese paños de aquellos que usan vestir las malas mugeres, o que se pu- 
siese á estar en las casas ó en los lugares do tales mugeres moran d se 
acojcn, si algunt home Le hciese estonce deshonra de palabia ó de fe- 
cho ó trabase della, non puede ella demandar quel faga emienda como 
á muger virgen deshonrada: et esto es porque ella fue en muy grant 

i En el cód. Ácud¿ asi esu ley. cosa segund su saber de que otro alguno» 

iey kvii tbvieSt por deshonrado, decimos qiK n # 

O*»» M MHM * alrxnu ' cnvncia, «<*;«•' P“ d .' den ’ a " 1 dl ' « noícon'e» 

•„/ fitdrun t* A shcnra. tención del dcslionrct. 

SL maestro de alguna arte dixicrc algún* 

TOM.O III, 


culpi, vistiendo paños que! non eonvenien, d parándose en Jugar des- 
honrado ó malo» i que las buenas muge res non deben ir. Eso mismo se- 
rie deJ clérigo que andudiese en talle d en manera de seglar; ca si lúer- 
ro Je iicíesen, non podrie demandar emienda del, como clérigo, asi co- 
mo se muestra en la primera Partida deste libro en las leyes que fablan 

en esta razón.*- 

: . LEY XIX. 

Cómo aquel que busca bien et honra á su amigo , maguer destorve á otro, 
nol puede seer demandado como en manera de deshonra. 

Queriendo el rey o el común de alguna cibdat o vilJa poner aJgunt 
homc en oficio honrado, d facer otro pleyto con él de arrendamiento, 
si otro home qu siquier rogase al rey o al común de aquel Jugar, que 
aquel olido diese i otro alguno o que ficiese aquel pleyto con el, di- 
ciendo que era mas sabidor o mejor para ello, maguer que por taJ rue- 
go como este fuese el otro destorvado que non hobiese aquella honra 
nin aquel lugar que pudiera haber, con todo eso non puede demandar 
a' aquel que destorvó quel faga emienda dello como á home deshonra- 
do: et esto es porque todo home debe asmar que aquel que el ruego 
fizo non se movió á facerlo con entencion de facerle deshonra, mas 
por pro del rey d del común de aquel lugar, d por ayudar á su amigo. 

LEY XX. ' 

Qtidles deshonras son graves d que dicen en latín atroces, et anales non . 

Entre las deshonras que los homes reciben unos de otros ha muy 
grant departimiento ; ca tales hay del las á que dicen en latín atroces , que 
quiere tanto decir en romance como deshonras crueles et graves: et 
otras hay que son heves. Et las que son graves pueden seer conosci- 
das en quatro maneras: la primera es quando la deshonra es mala ec 
fuerte en si p s i izon del fecho tan solamente, asi como quando aquel- 
que recibid la deshonra, es férido de cuchiello d de otra arma qualquíer 
de manera que de la ferida salga sangre o finqué lisiado de algunt miem- 
bro; d sí es apaleado ó ferido de mano d de pie en su cuerpo aviltada- 
mente. La segunda manera por que puede seer eonoscida la deshonra 
por grave, es por razón del lugar del cuerpo, asi como si lo firiesen en 
el ojo , d en la cara, d por razón del lugar do es fecha la deshonra, asi 
como quando alguno deshonra de palabra d de fecho á otro ante ci rey 
o ante alguno de aquellos que han poder de judgar por él, d en conce- 
jo, o en cglesia o en otro lugar publicamente ante muchos. La tercera 



. titulo 1x . _ 

manera es por razón de la persona que recibe U k , ^7 

de avasallo, 6 de rapaz 6 °f de . SUnÍet0 - ° el señor 
dor de alguno de aquellos que ¿1 ha podeTde^brcm' Ct ‘° ’ ¿ £ * > ud S a ' 

libelo que home face* por deshonra de ófo’ fi&S ¿ P ° r fam «° 
que los homes facen unos i otros de fecho d dc tal i? ^ dcshonr “ 

m i-s». cssatr»*! *** * 

tadas por livianas: et por ende mnnrW . reci ^ cn » son cotí- 

ble. en á judgar las emiendas deltas , que * Ireribaf ^”1 Y h °' 

de las graves Y * ^ 

asi que cada uno reciba Dma s»onnr s ev, " s SLan menor cs: 

r*™ ó >¡g,„ U *££: ¡£7Z7Z? " 

* - : V> - X 1 M SK n f .< ,vf ; ! , y y: { .... ... • \ ‘ ' ;B . 


1EY XXI. 


Que emUnda debe recehir a V“! 4 wm « ficha la deshonra , et cómo 

debe seer judgada . 

■ Cierta pena nin cierta emienda non podemos establecer en razón 
de las emiendas, que deben facer los unos homes i los otros por los 

deshonra misma non puede seer egual pena nin egual emienda por ra- 
zón del departamento que diximos en la ley ante desta que aviene; 
I 1 1 1 ls personas et los fechos dellas non son contados por eriales. 
Et como quier que la pusíemos á los que facen las malas cantigas^ o ri- 
mas o dictados malos, et a quien deshonrase los enfermos d los.nner- 
tos_, pues qu cierta pena nol podemos poner á cada una de las otras 
deshonras por las razones desuso dichas, tenemos por bien et manda- 
mos que qualquíer home que reciba tuerto 6 deshonra, que pueda de- 
mandar emienda dalla en una desras dos maneras qual mas quisiere. La 
primera es quel faga el quel deshonró emienda de pecho de dineros: Ja 
otra es • en manera de acusación, pidiendo quel que fizo el tuerto, sea 
escarmentado por ello segunt alvedrio del judgador. Et la una destas dos 
maneras se melle por la otra, porque de un yerro non debe borne re- 
cebir dos penas; ct por ende desque hobiese escogido la una , non la pue- 
de dexar et pedir la otra. Et si pidiere el que recibe la deshonra quel 


i que aforró, ó .el judgador. Acad. 
TOMO nz. 


i es de acusación. Acad. 
EEEE 5 


flñ JPARTIDA Vil. 

f fecha emienda de dineros, et probare io que dixo 6 querello, debe 
estonce preguntar d judgador al querelloso que por quanto non querrie 
hjbcr recebfdo aquella deshonra, * et desque la hobiere estimada el jud- 
gador debe catar quál fue el fecho de la deshonra, et el lugar en que fue 
Echa, et quál es aquel que la recibid et el que la fizo, Et catadas todas 
estas cosas si entendiere que la estimó derechamente, debel mandar que 
jure que por ranto como aquello en que estimó la deshonra, que la non 
querrie haber recebida : et desque lo hubiere jurado, débela judgar et man- 
dar al otro que le peche la estimación; et si el judgador entendiere que 
la apreció ademas, débela él temprar segunt su alvedrio ante quel otor- 
gue la jura. Et si aquel que recibió la deshonra, face acusación daquel 
quel deshonró et demanda quel sea fecho escarmiento et venganza dél, 
estonce el judgador catando rodas las cosas que desuso d minos er se- 
y endd probado el tuerto, * puede escarmentar ó dar pena de pecho á 
aquel que fizo la deshonra. Et si por aventura pena de pecho le pusiese, 
debe seer estonce de la cámara del rey. Otrosí io puede escarmentar en 
otra manera segunt qual fuere la persona. 


LEY XXII. 


Fasta quanto tiempo puede home demandar emienda de la deshonra que 

recibió. 


Fasta un año puede todo home demandar emienda de Ja deshonra 
ó del tuerto que recibió: et si un año pasare desdel dia que la deshonra 
fuese fecha, et non demandase en juicio emienda della, de allí adelante 
non o podrie facer, porque puede home asmar que se non ro\o por 
deshonrado, pues que tanto tiempo calló que non fizo ende querella en 
juicio, ó que perdonó á aquel que gela fizo. Otrosí decimos que si un 
home recibiese deshonra dorro, et después deso se acompañase con él de 
su grado, 5 et comiese et bebiese con el en su casa, o en la dil otro ó 
en otro lugar, que dalli adelante nol puede dt mandar emienda dd n er- 
ro ó de L deshonra quel hobiese ante fi.cha. Et aun decimos que des- 
pués que un home hobiese recibido deshonra dotro, que si aquel que gela 
hobiese fecho le diuese asi; ruegovos que vos non tengades por deshon- 
rado por lo que vos liz, et que vos non quéjedes de mí; et el otro le 
respondiese q te se non tenia por deshonrado, ó que lo non tenie por 


i er deiq'te la hubiere preguntado el iud- 

gador. Acad. 1 

i pu'del escarmentar por pena corporal 
6 djr P 60 * 1 P«ho. Acad. Y at mareen 


Jet cúJ. B. R. i. , qut sirve de texto, se h.i- 
Ua añadido de diversa letra, por pena cor- 
poral. 

3 En el cód. Acad. falta, et bebiese. 


TITULO x Si 

nial, o que perdia querella del, que dalli adelanire n™ i 589 

de facerle emienda de aquella des]» " cS C 0tro tcnudo 

LEV xxiii. 

Cómo el heredero non puede demandar emienda A, a 1 

J(Cha m m “ md * 2 Sé él non tÍZe ££$ 

a demandar. 

Heredero ninguno non ha poder de demandar emienda d. L 
honra nin de tuerto que hobicsen fecho en su vida á aquel cuvn h 

™ ¡"ttri “r. rr? do ¡ 

do lo dexo el hnado, er seguir el pleyro fasta que den sentencia Íueél- 
er aquellos que el tuerto d la deshonra fideron al finado , tenudoTson 
de responder a su heredero también como farian á él mismo s! fuese vi- 

V0 , ^ aS , S ‘ el cn su Vlda " on hobiese comenzado el pleyro asi como es 
sobredicho, estonce sus herederos non lo podtien demandar, porque 

las demandas atales en que cae venganza con pena, non pasan á los he- 
rederos si non fuesen demandadas en vida de aquel de quien heredaron 
fuci as ende si la deshonra le fuese fecha á la sazón que estaba cuitado de 
la enteren edat de que murió ó después que fuese finado, asi como de- 
suso d i x irnos. Otrosí decimos que si aquel que hobiese fecho el tuerto ó 
la deshonra se muriese ante que ficiese emienda deila, que estonce non 
lo pueden demandar a sus herederos, ¡aeras ende si lo hobiesen comen- 
zado á demandar á él en su vida, et fuese ya comenzado el pleyto por 
respuesta, ca estonce los sus herederos tenudos son de entrar et seguir 
el pleyto en aquel lugar do estaba quando finó aquel de quien here- 
daren; et si fueren vencidos, deben facer la emienda en lugar de aquel 
cuyos herederos son. 

TITULO X. 


DE LAS FUERZAS. 


S 


oberbiosamente et con maldar se atreven los homes á facer fuerzas 

i 1 

unos á otros. Onde pues que cn el título ante deste Pablamos de las des- 
honras, queremos aquí decir de las fuerzas. Et mostraremos qué cosa 
es fuerza: et quántas maneras son del la : et qué pena merecen los que la 
facen á otri et los que Ies ayudan á facerla. 


partida VII. 


59° . \ r , 

** ' . LEY ti 

** '» *■ 4 4* ^ 

Qué cosa esfuerza , e/ quántas maneras son cíella. 

I p uerza es cosa que es fecha á otri tortíceramientre de que se non 
puede amparar el que Ja recibe: et son dos maneras delia; la una se fa- 
ce con armas et la orra sin ellas. Et con armas face fuerza todo home 
que corriere ó fiere á otro con armas de herró 6 de fuste, d con piedras, 
o lie va consigo bornes armados en esta manera para facer mal o daño ¿i 
alguno en su persona d en sus cosas, firiendo, d matando o robando, 
et°maguer que non iiera nin mate, cornete de lo facer et non finca por 
él Ese mismo yerro face el que estando armado asi como es sobredicho, 
encierra d combate á alguno en su castillo, o en su casa o en otro lugar, 
o Fo prende o le face facer algtmr pleyro a su daño d contra su volun- 
tad. Otro ral yerro face el que allega homes armados en quema, ó co- 
mete de quemar o de robar alguna villa, o castillo, d aldea ó otro lu- 
gar, dcasa, o. nave o otro edificio en que morasen algunos bornes, 6 
tuviesen, en guarda algunas mercaduras d otras cosas de aquellas que 
han menester los homes para uso de su vida o- por ganar en razón de 
mercaduría d por otra manera. 

a'ü'i ¿%mjÉ !! 1 MI fF ,, *kL •> i ’ ! 1 1 ‘ i > ■ | > i t * 1 • < u I , * * i » . * } 
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LEY II. 

- * p * ' * * 

4 k ] *1 1 I í (1 f • m m * « - » • 

Cómo los qite facen asonadas de caballeros ó de peones armados , maguer 
non fagan daño , les es contado por fuerza , et deben recebir pena 

por ello . 

J ' ■ < j ’ i 

I I 4 — * 4 mÍ* * 

Ayuntamiento de homes armados ¡ace á las vegadas algunt home 
poderoso en su castillo o en su casa con entencion de facer fuerza o da- 
ño á otro alguno, ó por meter escándalo d bollicio en alguna villa o 
castiello á en otro lugar. Et porque de tal :s ayuntamientos n aseen mu- 
chas vegadas grandes daños et muchos males, por ende mandamos que 
el que ral asonada ficiere, quel sea Conrado por tan grant yerro como sí 
ficiere fuerza con armas, et que reciba por ende orra tal pena, maguer 
del ayuntamiento de los homes et de las armas non nazca mal ninguno. 
Et esto defendemos porque ninguno non sea osado de facer tal ayunta- 
miento; *.a co rucee muchas vegadas que quando asi se ayuntan los ho- 
mes en uno ^crecenles los corazones, et cometen estonce tales soberbias 

qje as non :.tiian nin las osarien acometer si estudíese cada uno por sí 
en su casa ó en otro lugar. 


titulo x. 


LEY lii. 




. , ‘ A y e " dese fue 8° á las vegadas también en las villas comr, i 
vienen ám“f ^ 3qUell “ f* 

h¡ ha dellos que vienen con buena JSfaSfeSSft - S* 5 * 

gu.sa por fuerza con armas, fueras ende si la levase con buena C nte? 
aon para guardarlas darla á su dueño, et lo que levase fue“ madem- 
ca esto non le es contado por fuerza, porquesi la madera fincase h¡ Jo 
dr.e seer que arderte «crecerle el fitego por ella. Otro tal yerro decios' 

matar el fuego que lo non amatasen, d que non ayudasen á sacarlas 

cosas del autor de la casa que ardiese, diciendo maliciosamente ■ que ¡a, 
dexasen arder. * - “ 143 


4 U 


L% a» 1 
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LEY IV. 


Cómo los j tuces que non quieren dar alzadas á los que las demandan 

de bién dulas haber 3 merecen pena de forzadores. 

't J „*>•!. I ' , Ü 7 / fí T « Jf r 7 r¿rt , , . . , 

Siéntense por agraviados muchas vegadas homes ht ha de los juicios 
de los judgadores, et piden alzada para ante el rey : et tales jueces hi ha 
que por muy grant soberbia ó malicia que ha en ellos, 6 por seer mu- 
cho desentendidos que les non quieren dar el alzada , ante ios deshon- 
ran diciendoles mal ó prendiéndolos. Et por ende decimos que quai- 
quier judgatior que sobre tal razón como esta friese, ó pusiese, ó des- 
honrase ó matase á algunt home, que debe haber por ende otra tal pe- 
na como si hciese fuerza con armas, poique muy fuertes armas han para 
facer mal aquellos que tienen voz de rey quando quisieren usar mal 
del lugar que tienen. * • * 


i Enciéndese- Acad. 


2 que Jas dexasen perder. Acad- 
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PARTIDA Vil. 


LEY V. 


Cómo lo que toman los almoxerifes * ó los dezmcros de los hotrns. demas 
que non deben } les debe seer contado como por fuerza que Jiciesen 
■ , ;V x con armas. 

t l ¿ l * . /L 4 . NN> r ' i “ * 1 * ® ™ _ „ m * * i i . . j 

Los almoxerifes et los otros homes que han de recabdar Jas rentas 
et Jos derechos del rey, toman mu chas vegadas de Jos homes torticera- 
mente algunas cosas que non deben tomar , 1 et porque lo facen en voz 
del rey decimos que si ellos ó otro alguno por su mandado, tomasen al- 
guna cosa demas a los homes de Jo que es costumbrado de tomar, o si 
de nuevo comenzasen á demanda oíros derechos d reolas sin mandado 
del rey decnasíde las que so lien tomar, que facen ( tan g-rant yerro por 
quanto quicr que demas tomaren, como si ló tomasen por fuerza con 
armas, er deben haber pena de forzadores. Et otro tal yerro farie todo 
home que de nuevo comenzase á demandar portadgo en algunt lugar 
sin mandado del rey. flHÍHHMiHM I 

“ LEY VI* Sil! ' ts -2 4 [s u i i 

— ** * * ^ . * J ♦ a»- 



i 1 i i 


Cómo el que viene d juicio con homes armados por espantar al juez 6 ¿í 
los testigos que aducen contra ¿7, debe haber pena de forzador , 


Homes poderosos han pleytó et demandas a las vegadas conrra otros 
que son pobres et flacos; er Jos flacos otrosí contra los poderosos; ct 
acaesce que aquellos que pueden mas por facer perdí r a Jos otros su 
derecho, vienen ante Jos judgad ores que lbs han de judgar con honits 
armados et amenázanlos encubiertamente diciendo que eiios verán qua- 
Jcs son los que les quieren facer perder lo suyo, ó dicen 4 otras pala- 
bras sobejanas semejantes desras; et facen en esra manera perder a Jos 
otros su derecho, porque los tesrigos non osan decir su usnmonio con- 
tra ellos por miedo que han, ó porque los sus voceros non se atreven 
a razonar los pleytos tan afincadamente como debien , o porque los jud- 


í Falta ñ los dezmé ros tn ios cidic 
Esc, I. S. J. j., y Atad. 

i er porque* Io«factn algunos h¡ ha sin r 
zon et sin dercetjo, decimos. Esc. f. 

?‘ e '<<1 “U- Actid. se' halla ¡a ai 
tínnr.i siguiente» 

j A ®*y KííT,CA ' Todo homc que tomare po 
tadon de nuevo sin. inundado del rev, ó roí 

da , u castclleru ó peaje, si el lonar ó el té 
mino do lo tomare fuere suyo, débelo perd. 


ct secr del rey: et si lo tomare en término 
ageno debe tornar todo lo que fonuWon sie- 
te tanto, ct debe pechar al rey seis mil ma- 
ravedís, Et si non Eobicre esta quanlia debe 

secr echado del reino*’ por Tíos annns, sc- 

gunrl se contiene en la ley nueva que eomieñ- 

za: Porque nos fue dicho, en e! titulo de los 
portadlos, 

4 otras palabras soberbias Acad. Fsc. i. 
3. 4. Salín, otras palabras soberbiosas. Esc. c. 


® , f contra ellos; por ende ? 

que los que esto facen , caen en tal pena como ¿ lo tomasen dorr! 
con armas por fuerza aquello que les asi facen perder d 4 gU ' Sa 


ley vu. 


Cómo aquel que toma armas para ampafarst , „ 0 „ le es contado 

por fuerza. 

para defenderse del3 

Saaa 

quel qureren facer a el o a sus cosas, que non debe haber pena po ende 
el nm aquellos que vienen en su ayuda, mas los otros que lo acomehc- 
sen as., deben haber pena de forzadores, asi como adelante se muer a 


ley VUX. 

Que pena merecen los que facen fuerza con armas ó sin ellas . 

’ La pena que debe haber todo home que fictere fuerza con armas ó 
alguno de los otros yerros que son contados por tal fuerza, segunt di- 
ximos en las leyes ame desta, es que debe seer desterrado para siempre 
en alguna isla: et si non hobiere parientes de los que suben o descuiden 
poi la Una derecha la¿ta en el tercero grado, todos ios bienes que hu- 
biere deben seer de la cámara del rey, sacadas ende las arras de su mu- 
ger, et las debdas que él había á dar fasta el dia que fue dada Ja senten- 
cia del desterramiento conrra él: pero si tales parientes hobiere, los mas 
propíneos deben heredar lo suyo, Et esta pena ha lugar también en 
aquellos que allegan los homes para facer la fuerza, como eñ los otros 
que vienen con ellos á sabiendas para facerla. Mas si en la fuerza que 
alguno íiciese torticeramente con armas fuese muerto algunt home, quier 
sea de la su parte del forzador quicr de la otra, estonce non debe seer 
desterrado el que fuere mayoral del ayuntamiento, mas debe morir por 
ende, porque de ciuaí parte quier que alguno hi muera, él fue en culpa 
de su muerte. Mas si la fuerza non lúe fecha en ninguna manera de ar- 
mas, mas de otra guisa sin ellas, estonce debe el forzador perder la ter- 
cera parte de sus bienes, et deben seer de Ja cámara del rey: ct si fuere 
home que tenga 2 algunt ohcio, débelo perder por ende: et demas de 


r comunalmicntrc. Esc. 1. 3. 5. 
TOMO UJ, 


2 algún oficio del rey. Esc. 1. 3. 
FFFF 



partida vir. 

t lu7 debe valer menos en tal manera que dalli adelante non meresce seer 
puesto en otro tal lugar de olido, fueras ende si el rey Je quisiese facer 
merced que! perdone el yerro que fizo, et lo tornar después en el pri- 
mero estado que estaba. Et sí fuere siervo el que fizo la fuerza con ar- 
mas ó otro yerro que sea contado por tai fuerza , si lo ficíere sin man- 
dado et sin sabídoria de su señor, 6 con su sabiduría non gelo podien- 
do vedar, debe el siervo morir por ende: mas $¡ lo ficiese per manda- 
do o con sabiduría de su señor, estonce nol deben matar, mas debe 
seer dado á Jas labores del rey? et demas desto st el señor toviere oficio 
o Jugar honrado, debelo perder ct fincar difamado por ende para siem- 
pre, fueras ende si el rey gelo quisiere perdonar después dundol por de 
buena fama. Pero si el señor 1 fuere vii persona o home malfechor que 
hobiese usado de mandar facer i sus homes tal yerro como este o orro 
semejante del, debe seer desterrado por ende también como si él mis- 
mo hobiese fecho la fuerza o el yerro. 


LEY IX. 


’ Qué pena merecen los que con armas ó con ayuntamiento de homes ar- 
mados ponen fuego en casas 6 mies es agenas y también ellos como los que 
vienen en su ayuda , et los otros que lo acen diesen por ocasión 

ó por otra manera. 

Ayuntados seyendo algunos homes para facer fuerza con armas, si 
pusieren fuego o lo mandaren poner para quemar casa, o otro edificio 
o las mieses de otri, si el que esto lidere fuere tijodalgo o hume honra- 
do, debe seer desterrado por ende para siempre: et si fuere otro borne 
de menor guisa o vil, et fuere hi fallado en aquel lugar demientre que 
ardiere el fuego que él puso ó acendió, debe seer luego echado et que- 
mado en él: et si por aventura non fuese hi luego preso, quando quier 
que lo fallasen después, mandamos que lo quemen por ende. Pero si el 
fuego se encendiese por ocasión, et non por culpa de Jos facedores es- 
tonce non serien tenudos de pechar el daño que el fuego ficiese. Et si’ por 
aventura el fuego non fuese puesto maliciosamente, mas ficiese daño 
por culpa de alguno como si ficiese viento, ó lo accndiese en tal W 
que por la fuerzadel viento se acendiese alguna casa, ó mies d otra cosa 
en que faciese daño, aquel que Jo acendió en aquel lugar ó lo mandó 
«ender es ceñudo de pechar rodo el daño que rizo el fuego, porque 
aunó por su culpa non poniendo hi la guarda que debiera poner, acen- 

1 1,00 fucse homc J ó fu ese borne malfechor. Acad. 


* TlTULo X. 

cJiéndolo en tiempo ventoso. Ec non 


facedofés.ide la fueniaLet Jos iqucrtáfc dicrc^jw^éu^ debcn . :ree£blr los 


es sobredicha en la ley ante desea, mas a „u..dei TO 


* consejo, la pena que 

1 l a ■- 


S deso deben pechar 


todos los daños et los menoscabos nue vini»rén i 

nes de aquellos á quien ficieron.la: fuerza. Et roLeTaque^, 0 *,- 1 ’' 6 ' 
ron asi forzados non ouedan nrnUor . i i ® er a< i ue ^ 0s que fue- 

mig m |«í„ t|llf „„ iaí‘. ,o í"* 

estimándolo primera, neme el judgatjor segunt su alvedtio canndn " 

después q u p et judgadoftlp hobwrc estimadolderecham^nte semnt m’al* 

facer cobrar ele, los f bit¡nes de ' V debegelo 

ítips ">& -> l J .¿ion íi j cí.iíf -I»,., ... ; ,i 

* C * 1 *4 «til , i i * IibU f 1 1 l 

1 ■ > p > 1 * * f li I i J v * i 4 1.1 

LEYiX. 


• * I i 



entra 


tomando alguno por fuerza por sí mismo sin mandado 
ddjudgador cosa agem, quier sea! mueble ó ral^ decimos que si dere- 
cho o señorío alguno ; había. en> aqueja -cosa. qué asi tomó, qrk lo debe 
perder : ec sí derechaiüia señorío non habieenella, debe pechará aquel 
á quféiJ la. tomó ó la entro ¡tanto quamo valic la cosa forzada: et demas 
débelo entregar della con todos los frutos ct esquilmos que ende levó. 
Et si por aventura aquella cosa qiíe asi forzo se perdiese, o, se empeo- 
rase ó se muriese después ¿el peligro del empeoramiento áde Ja pérdi- 


da pertenesce 5 al forzado ¡ , de manera que es temido de pechar la esti- 
mación della á aqu^l á quien la tomó ó la forzó. Et-esta pena ha lugar 
contra todos aquellos homes que tomaren ó forzaren lo ageno asi como 
sobredicho es, fueras ende si el que lo. ficiese fuese menor de catorce años, 
ó loco ó desmemoriado, ó si fuese padre el qué entrase beredat de su 
fijo, ó señor que entrase beredat de aquel que ho.b ¡ese aforrado, pero 
qualquier de estos sobredichos, maguer non cava en esta pena, tenudo es 
tic 3 desamparar ó de tornar simplemente aquel ¡o que entró ó tomó como 
non debie a aquellos cuyo era. Et como quicr qué el menor de catorce 
anos, nín el loco nin el desmemoriado non caerían en la peña sobredi- 
cha, si aquellos que los to viesen en guarda entrasen en la manera que 
desuso d ix irnos, ó tomasen cosa agena en nombre de aquellos que to- 


i ct de los que les dieron ayuda et con 
sejo para facer la fuerza. Ksc. I. 

TOMO III. 


i 

3 


al faecdor. Acad. 
desamparar simplemente. Acad. 
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viesen' en guarda, estonce Jos guardadores cacrien en la pena también 

como i» lo fie íes en doira guisa por sí mismos, pechándolo de lo suyo 
ct non de los bienes del huérfano. 


PARTIDA Vil, 


LEY XI 


~ Wmm j j ( » 

Por guales razones aquel que desapoderase a otro de alguna cosa en que 

estudíese apode rallo , non caerle en la pena sobredicha . 

. ' • r*wr • . « • - ' l ► ' f l.i i - - - — i M . 1 * ■* * , té. 7 • • 

" ■ % " i 1 L « | f 9 f ^ J | , 1 J - 4 

Logando, d emprestando d encomendando un home á orro alguna 
cosa señalada, como quier que aquel que la toyiere en alguna destas 
maneras se puede servir o aprovechar ddía fasta el tiempo qu.cl señala- 
ron que ia toviese, con todo eso -el señorío et Ja posesión de la cosa 
siempre finca en salvo al señor della, porque aquel que la tiene por al- 
guna destas razones, non Ja tiene por sí, mas en nombre de aquel que 
gela dio en guarda ó d 1 Joguer. Et por ende decimos que maguer que 
aquel que la había asi dada, * tomaseaquella cosa por sí mismo o otro al- 
guno por el sin mandamiento del. judgador a aquel que la toviese del en 
alguna destas maneras sobredichas, que non caerte por ende en la pena 
que dijimos en la ley ante dcsm, como quier que es temido de gela 
tornar, que se sirva della fasta aquel plazo que señalo que la rovlcse 
quando gela dio. Otrosí decimos que sí alguno fuese metido en tenen- 
cia de alguna cosa por mandado del judgador por mengua de respuesta 
ó si alguna muger que fincase preñada de su marido que se muriese, fue- 
se entregada en la posesión de los bienes que 3 fincaron de su marido 
porque los toviese en guarda en nombre del fijo d de la fija que toviese 
en el vientre, o en otra manera semejante desta, si después que hobiere 
la tenencia gela tomasen algunos por fuerza, non caerte por ende el for- 
za or en ia pena que d minos en la ley ante desta, porque ningunos 
destos quejón as. apoderados en los bienes dotro, non lían verdadera 
posesión de las cosas en que son entregados, como quier que havan la 
tenencia dellas. Pero el que gelo tomase asi, debel tornar lo queUomd 
con los danos et menoscabos quel vinieron por esta razón ? otrosí el 

que la merece por el atrevimiento que tizo s entend,ere 


• «flí.-a f.l 
s } : i. r. 


loguero. Acad. 


tollicsc aquella cosa. Acid, 


S lucro». Acad. 


/ 
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deso gela negase o non gela quisiese dar quando Codemanda! T" 
pon, endo ante s. alguna razón derecha, mas sevendo rebelle ct n 0 ’ 2? 
quui.ndo dar fasta que gela hubiese a demandar el otro por juicio 8 et 

fuese dada su tenca contra aquel que la toviese asi , decimos óued’ I 
tornar aquella cosa m.sma. Et porque fue rebelde fusia que di ron k sen 

a b,en v.sta del judgador, l porque erró quanto en su cnteJdim Lmo 
bien asi como si la forzase. cuuimitnto, 


1-ey xih. 

Como agutí que fuerza lamosa que hable dado a peños , pierde por ende 

el señorio que hable en ella . 

Empeñando un borne á otro alguna cosa ct entregando! de la po- 
sesión della en razón de peño , si después deso gela tomase por fuerza 
él por sí mismo , pierde por ende el señorio et el derecho que fiabie en 
ella. Ca aquel que tiene la cosa que asi es empeñada, como quier que 
non ha el señorío della, con todo eso na verdadera tenencia: et por 

ende ton gela deben tomar fasta que sea pagada la debda que fiabie de 
recebir sobrella. r b ^ 

- ' LEY . XIV. 

Qué pena meneen aquellos que por fuerza sin mandamiento del judgador 

Jileen á sus debdores ¿que les paguen lo que les deben. 

Atrevidos son a las vegadas homes hi ha de tomar por fuerza co- 
mo en razón de prenda d de paga algunas cosas de aquellos que les de- 
ben algo: et como quier que sean sus debdores, tenemos que facen de- 
saguisado; ca por eso son puestos ios judgadores en los lugares, porque 
los bornes alcancen derecho por mandamiento dcllos, * et non lo pueden 
por sí mismos facer. Et por ende decimos que si alguno contra esto fi- 
eícre, tomando alguna cosa de casa ó de poder de su debdor , que si al- 

T-» * 

i porque Ja retovo cu sí como si h forzase* Esc. I* i et non por si mismos. Acad. 



eJ debelo 1 que hable ele haber de aquel a qu t _ 

Jante non es remido el debdor ¿léí responder por elide. Et ha lugar esta 
pena quando aquel que prendo á su debdor, lo tizo por fuerza ó ¿íotra 

manera sin derecho et sin placer; del. J .• . , r / j 

n , /,Ht| u.f.óri» j rii & ' J - ’ ! l P j! -‘ l ' o id ú K 

Qr § * jt f < * 1 a j t i í # / f / 


.LEY XV. 


tT'nrj 


■ "T - * r i • | ’ | r j J \ i .. < < I rj-rj # * ) *- i* r , t . , 

Qué pena merecen aquellos que prendan a los, homes del lugar en que mora 

algunt su debdor. 


•di ^ p 4 


4 I 
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Malas et dañosas costumbres usan los homes á las vegadas en razón 
de prenda quando han debdo contra otros que son moradores en otros 
lugares, de manera que si non pueden haber su debdo de aquellos que 
geio deben, prendan ct fuerzan las cosas de los otros que Jes non de- 
ben nada, que moran en aquellos: lugares onde son sus debdores : et 
esto tenemos que es. contra derecho de ser homo prendado o embarga-, 
do por debdo ageno de que el nunca se obligó. Et por ende decimos 
que si alguno esto hciese, prendando ó tomando alguna cosa por fuer- 
za en tal manera como esta, que debe tornar aquello que tomare d 
prendare et tres tanto demás: et el derecho que habie contra su debdoa 
que lo debe perder por ende, de manera que dalii adelante non le puc - 
' depaaiifiar ei debdo, nin sea el otro ceñudo de responderle por ende 
Et si por aventura algunt home fuese tan atrevido que prisiese a otro 
por tal razón corno esta , non tan solamente debe perder el debdo oue 
habie contra su debdor, mas decimos que debe pechar otro tamo de Jo 
suyo a aquel que priso o a sus herederos : et aun demas de esto debe re- 

cebir alguna pena en el cuerpo, segunt alyedrio del judgador, por la 
deshonra que fizo al otro. '■ 6 * P or ld . 



4 L ; 


,ley xvi. 

Quépen \TJélí W rorfuerza tl !**%!$*■ i‘“ km 

bus* dado a otro cajeado ó en otra numera semejante. 

Daodo un home i otro para ea toda su vida el usofruto o las ren- 
.. ; SUUI tastI,l °’ ° 0 vina o otra heredar, reteniendo para sí 

Al . P'f ióA - Aca:l - & h.tU.i Lia:,-- ■ poder mn fiú . . 

tfntitá ugiuftUí. ** cr P ara c *i° ■ segund se contiene en I« lev 

aüthktica. Et ¡jemas ha hoy peniée ‘”“!u I U t.*° mÍcn i u Co “^^cho, en tl 


Ululo de las prendas. 

IU debdor, ™ lí ¿as Ac ; d * « 

M í #p L «. J¡ + 


ZZ&J. W su autoridad i a * »,„cl su debdor: « dulli adelante. 


3 4- S* 


i J 


el señor, o daqucllo quel da. ó díndogdo como en manera de & 
que lo haya para s,empre el etsu linage. reteniendo en ello ' quel den 

fcgan algunt servtc, o para stempre señaladamente, si despue descolo 
toma o gelo fuerza su, derecho aquel que gelo did d sus heredaos! e 1 
o a los suyos, o los echan o los desapoderan dcllo, débeneelo entrenar 
con los rucos ct las remas si algunas ende tomaron: et demas deben 
perder por ende para stempre el derecho et el señorío que habie retenT 
do pata si en aquella cosa et huca quita et en salvo á aquel á quien la 
habte dado en alguna de las manetas sobredichas et á sus heredero^ 
S¡ otro home extraño gela tomase ó gola forzase, débela tornar en cm 
mtsma manera con los frutos ct con las remas que dende esquilmase 
et demas desto debel dar otra tal cosa de que haya los frutos et las ren- 
tas pata en toda su vida en la manera que los habie en la cosa 1 ouel 
tomó ol forzó. ^ 

ley xvh. 

Por (judies fuerzas que tl perlado jicte se , caería en pena también él 

como su cabülo. 


Perlado o mayoral de alguna eglesia , ó de algunt monesterio ó de 
algunt lugar religioso, o maestre de alguna orden, entrando ó tomando 
por fuerza alguna cosa con mandado o con placer de su cabildo, ó man- 
dándolo tomar ó entrar á otro, también el cabildo copio el cae en Ja 
pena que desuso diximos de Jos forzadores: eso mismo decimos que se- 
rie si lo entrase alguno otro en nombre dellos, et después lo hobíese 
por firme el perlado ó el cabildo. Otro tal decimos que serie si el con- 
cejo de alguna cibdat ó villa, ó los que fuesen dados señaladamente para 
veer et recabdar e pro comunal de aquel lugar , mandasen á alguno to- 
mar ó entrar alguna cosa por fuerza, ó lo entrase ó lo tomase alguno 
por si mismo sin mandado dellos, et después deso lo hobiesen ellos por 
firme. Mas si otro alguno entrase ó tomase por si mismo alguna cosa 
sin mandado del perlado, ó del cabildo ó del maestre, ó sin mandado 
del concejo ó de los mayorales, non lo habiendo ellos después por fir- 
me, estonce aquel solo que lo tomó, ó lo entró ó lo mandó, cae en la 
pena sobredicha, et non ios otros. 

i qtiel don ;í ¿1 ct á sus herederos. Aead. 3 <l ucl lomó P or fücrzJ ‘ Acad; 

% algún servicio seíiaiadimKüte. Acad- 
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LEY XVIir. 

Cómo se debe librar ei pleyta de ¡a- fuerza ante que los otros p ley tos 

que paseen sobre la cosa forzada . 

Nasccn á Jas vegadas pleytos et contiendas éntre Jos tomes sobre 
Jas fuerzas que se facen unos a otros, de manera que a quedos á quien 
román algunas cosas por fuerza piden que Jos entreguen de Ja posesión 
defias: et Jos otros que lasjromaron asi dicen que golas non darán que 
suyas son ó que lian derecho en cijas, 1 et que Jo quieren probarí ó por 
aventura viene otro alguno que dice que suya es aqueJJa cosa et que lo 
quiere probar. Et por ende decimos que quando qtiier que acacsca que 
tales demandas vengan de so uno sobre una cosa, que Ja demanda de 
aquel que dice que seyeiido el tenedor que gela 9 tomaron por fuerza 
debe seer oida primeramente ct librada segunt derecho, et desi oyan et 
libren Jas demandas de Jos otros asi como derecho fuere. 

TITULO XI. 



DEL DESAFIAMIENTO ET DEL TORNAR AMISTAD. 

’esafiar o tornar amistad son dos cosas que fallaron los fiiosdalgo an- 
tiguamente, poniendo entre sí amistad et dándose fe para non Lerse 
mallos unos a los otros a sohora, a' menos de se desaliar primeramen- 
te. fcr por ende pues que en los títulos ante deste fablamos de las trav- 
ciones , et de los aleves, ct de los homeclllos, et de las deshonras et de 
las fuerzas, queremos aquí mostrar de los desafiamientos que vienen por 

quien lo puede facer et á quáles, et por qué razones, et ante Se 
en que lugar: et que plazo deben haber después que fueren desafiados! 

LEY I. 

I 1 ]j¡¡® " desajiar ' et d í“ é « quién lo puede facer. 

pusieron entre si aludamente q^c&esc 0 ^ d^* ^ ^ 1? S fi ¡ osdaI g° 

manera de amistad - er ri w. ^ c & Udrc tada entre ellos como en 

desafiado para * ** * 

'i u uesana o para avenirse con 

ct atlt‘ fi md _ _ t ^ 


. ct que lo quieren probar. Et cor a « A 
decimos. Acad. Es C . 2 , por ende 


entraron por fuerza. Acad. 


ei- ** acsahar pertcnesce señaladamente i W c* -1 1 601 

oíros llames por razón de la fe ( „, e f„, ,os Iqosdalgo « non i l os 

suso diximos. Et fijodalgo es aquel que «Tapido d* 1 ' 05 ,! ™ C ° m0 de * 
jodalgo, qu.er lo sea la madre qukr non ,1 dc padrc <l ue «a H- 

° amiga que tenga conoscidameme por s" va «T ,** “ "*** *»** 

mente la nobleza bobo comienzo i y “* to es P«que antigua- 

‘ ***» « S 2ÍS? 1 ” porená. „ 

jadalgo. peesce maguer la madre non sea fi- 

ley n . ?: ? 

JPorquSratoucs et en q ué manera puede desafiar un home ¿ S 

safiar por ello en ^ oda, g° á otr °. puedel de- 

fiovos por tal deshonra, d meVÍTd L "e ^ ¡fi&S +*1 
pariente, por que he derecho de U , i - . 1 0 a fl,lan 

un home á otro por la deshonra ” °' lar ’ ca ' arr >b¡'.'ti puede desafiar 
pariente, ■ como por la mu* hol : * o UCrt ° 0 dan ,° c l ue rcc 'biese su 
lamente puede home desaliar á otro n m '* mo recebldo - Et non tan so- 

q ere desafiar un pariente i otro, et ha vergüenza de lo fae°r uor si 
mtsmo por razón del parentesco que ha con I La tercia si ha ádü 
ar otro home mas poderoso que él, et se roela de lo facer por sí 

él U'n *| ! T a ‘| a es 51 ba a dc safiar á otro home de menor guisa que 
el, et non lo quiere tacer por st mismo desdeñándolo. 4 

LEY III. 

Ante quién et en qué lugar puede un home desuñar á otro 3 et qué plazo 

deben haber después que fueren desafiados. 

Costumbran los iijosdalgo entre sí desabarse en corte o fuera de 
corte ante testigos: et después que el desafiamiento es fecho, ha plazo el 
esafiado de nueve dias, ct de tres días et de un día para facer emienda al 


1 ios fijos. El cdd. JS. H. j. qu( sirvf dt 
texto y el Eje. j . 

2 Ai pie del cS.i. Acad. se halla la au- 
téntica siatti nte, 

av ten tica. Ciertas son tas personas ct 
señalados los casos por que un Jidalgo puede 
desaliar ,Í otro íidalgo. Et quando le desafiare 

TOMO III. 


ó enviare desalar, es temido del fice r saber ■ 
la r:-z n por que lo desafia: ct si per otras 
razones ó en otra manera tiesa fiare, el desa- 
fiamiento es ninguno. El el que lo ficicre de- 
be haber peni) seeund se contiene en la ley 
nuer a que comienza: Por tirar contiendas t en 
el titulo de los desafiamientos. 

GCGG 
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PAKT1DA Vil. 


que 


Jo desafia o para haber consejo de amparamientp. * Et fasta que es- 
tos tres plazos sean pasados, non puede nin debe ninguno dellos facer 
j ¿ üt f 0 f iin daño ninguno en su persona nin en sus cosas. Et estos 

tres plazos tovieron por bien los sabios antiguos que fuesen como en 
manera de tres amonestamientos en que hobiesen acuerdo para avenirse 


ó para ampararse. 


TITULO XI r. 


DE LAS TREGUAS, ET DE LAS SEGURANZAS ET DE LAS PACES. 

Treguas et seguranzas son cosas que nascen sobre los malos fechos et 
sobre las desafiadbnes. Onde pues que en el título ante deste fablamos 
del desafiamiento et del tornar amistad, queremos aquí decir de ¡as tre- 
guas ct de las seguranzas; et mostrar qué cosas son: et por que han asi 
nombre: et a qué tienen pro: et quantas maneras son dellas : ct quien 
Jas puede poner o dar: et como deben seer dadas ó puestas: et en qué 
manera deben seer tenidas et guardadas después que Jas pusieren : ct 
que pena merecen los que las quebrantaren : ct sobre todo diremos de 
Ja paz. 1 • 

1 ‘ i LEY I. f ■ i 


Qué cosa es tregua et seguranza , et por qué han así nombre ct á qué 

tienen pro. 


Tregua es aseguramiento que se dan los lijosdalgo entre sí unos á 
otros después que son desafiados, que non se fagan mal en los cuerpos 
nin en los haberes en quanto la tregua durare: et la lugar Ja tregua 
mientra la discordia et la enemistad dura entre Jos homes. Et seguranza 
es otrod aseguramiento que se dan los otros homes que son de menor 
guisa, quando acaesce enemistad entre ellos ó se temen unos de otros. Et 
usan otrosí en algunos lugares de se dar fiadores de salvo, qué es tanto 
como tregua ó seguranza. Et dícenle tregua porque ha tres egualdades 
en sí. La primera es que por ella son seguras amas las partes de se non 
facer mal nin daño de dicho, nin de fecho nin de consejo en quanto ía 
tregua durare. La segunda es que después que fuere tomada puédense a 
avenir por sí mismos faciéndose emienda el uno al otro. La tercera es 
que si dios non se acordaren en facer la emienda, que la podrá haber el 


* Al pit ai. Atad, se halla la au- 
tlntica íieui nte. 

autfntlca. Estos pinos son hoy torna- 
dos a pino de nueve dias , segund se contic- 
nc en a Jey nueva de *¡ue ficimos mención 


en la ley ante dcsta. 

i 3ventr amas las partes por sí mismo. 
Acad. I ,¡l margen del téj. B. R. j. , que 

sirve Je texto , se halla arlad ¡Jo. de diversa 
letra . 


II , ,, TITULO XIT. ¿ 

uno del otro, demandándola por justicia- nt at ; , , 6o 3 

tres egualdades , lealtad , ct avenencia et justicia Et * ' regUa 

cen as, , porque por ella son seguros aquellos entie quien csTsUmif' 
tre durare el plazo que fuere hi puesto Et ti ñe- ™ i P ta en_ 

guranza í aquellos entre quien sun puestas en aquellas co^ct* ñor U 

lias mismas razones que desuso diximos 4 !, P or a< l uc - 


ley II. 


ma- 
enrre 


Quantas maneras son de tregua ct de seguranza , t t attién U< o A 

f°" er 0 **, « qué manera deben seer dadas 6 p,L2 ZcÍZ 

deben seer guardadas después que las pusieren.’ 

De treguas et de seguranzas son tres maneras. La primera es la que 
se dan un rey a otro, ct esta son tenudos de guardar todos los de sifse- 
nono después que fuere pregón ada ó lo sopicren de otra manera, ma- 
guer non se acertasen hl al poner della. La segunda es la que se dan 
enire si muchos homes, as, como quando se dan tregua ó seguranza un 
bando a otro: et esta son tenudos de guardar todos los del un bando et 
del otro desque sopicren que es puesta emrellos. La tercera es la que da 
un borne a otro: et esta debela guardar cada uno de aquellos entre quien 
fuere puesta, et los otros homes que vivieren con ellos ó hohieren de 
facer su mandado. Et pueden poner tregua entre sí los reyes, et los 
yoralcs de los bandos et los otros que han discordia d enenfisrad 
sí. Et quando * os bandos d los otros homes que hobíeren discordia ó 
enemistad entre si, non se acordaien en darse tregua o seguranza , pué— 
denlos apremiar que Ja den los merinos ct los oficiales de cada Jugar que 
han poder de jndgar et de complir Ja justicia en la tierra: et son tcnu- 
dos de guardarla bien asi como si ellos mismos la hobiesen puesta de 
su voluntad. Et deben seer dadas et puestas las treguas et las seguranzas 
en esta manera, que sepan ciertamente aquellos que las tomaran o las 
pusieren, quáles son aquellos entre quien las ponen, et quintos , et 
que lo fagan ante testigos d por carra, de guisa que non pueda venir en 
dubda, et se pueda probar si menester fuere. Et deben prometer amas 
las partes que se guarden, et non se faran mal de dicho, nin de fecho 
nín de consejo. Et en esa misma manera deben seer tomados los fiadores 
de salvo : et también las treguas como las seguranzas et los fiadores de 
salvo deben seer guardadas en aquella misma manera que fue dicho et 
prometido á la sazón que fueron tomadas et puestas. Et como quíer 
que la tregua ha lugar señaladamente entre los hjosdalgo quando se de- 
safian; pero bien se pueden dar tregua Jos otros homes, et serán tenu- 
dos de la guardar después que fue puesta entredós. 
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LEV III. 

Qué pena merecen los que quebrantan tregua, ó seguranza ó 'fia dura 
* de salvo. 

Los quebranradores de la tregua o de la seguranza si fueren fijos- 
dalgo, pueden seer reptados por ende, et caer en la pena que diximos 
* en ¿i \jtulo de los rieptos. Et si fuere otro borne de menor guisa el que 
firiere, o matare ó prisiere í otro en tregua, ó en seguranza ó sobre Ha- 
dura de salvo, muera por ello: et sil ficiere dañó en sus cosas, peché- 
gelo quatro doblado: et sil deshonrare fagal emienda a bien vista dd 
rey. Et los que hcieron la liadura de salvo, cayan en aquella pena a 
que se obligaron quando la Hcieron. 

■■■ 

. LEY IV. 

Qué cosa es paz , et en qué manera debe seer fecha , et qué pena merece 

aquel que la quebranta. 

Paz es fin et acabamiento de la discordia et del desamor que era 
entre aquellos que la facen, et porque el. desacuerdo et la malquerencia 
que los homes han entre si nace de tres cosas, ó por homecidio, ó por 
daño ó por deshonra que se facen, d por malas palabras que se dicen 
Jos unos á los otros} por ende queremos aquí mostrar en qué manera 
debe seer fecha Ja paz sobre cada uno deseos desacuerdos. Onde decimos 
que quando algunos se quieren mal por razón de homecidio, o de des- 
honra o de daño, si acaesciese que se acuerden para haber amor de so 
uno, para seer el amor verdadero conviene que baya hi dos cosas, que 
se perdonen et se besen; et esto tovieron por bien los antiguos, porque 
de la abundancia del corazón fabla la boca, ct por las palabras que bo- 
rne dice da testimonio de lo que tiene en la voluntad. * Et el beso es 
señal que quita la enemistad del corazón, pues que dixo que perdono á 
aquel que qnerie ame mal, et en lugar de Ja enemistad que puso hi el 
amor. Mas quando la malquerencia viene de malas palabras que se djxie- 
ron et non por razón de homeciello, si se acordaren para haber su amor, 
de so uno, abonda que se perdonen; et en señal que el perdonamicnto 
es verdadero, débense abrazar. Otrosí decimos que quien quebrantare 
L paz después que fuere puesta, reteniendo en el corazón la enemistad 

1 ' i! ‘ * 11 Ju a ; - ante había, non lo faciendo por ocasión nin 

* Ht et b«o « señal de amistad que puso lii el amor. Mas quando Aead. 


- 


por otro yerro que acaesciese entre ellos de nuevo, que debe b!h 5 
aquella pena m.sma, que han aquellos que quebranta h H** 
aquella misma manera que desuso diximos. 1 n * 1 gua> cn 




TITULO XIII. 

DE LOS ROBOS. 


Robo es una manera de malfetria q Qe cae emre furto et fuerza Onde 

pues que en los mulos ante desre fablamos de las fuerzas ct del i 
hamiento,ct de las treguas ct de» u. . ... ¿AS ’ ct dcl desa- 

de los robos: et mostrar qué cosa es robo^er^T' ^ l,eremos a H ul decir 

et quien puede demandar el robo: et á quáiel: et ante nuif , " qu ¿ 
pena raerescen los robadores, et los ayudadores et los coljadod * 


ley 1. 


Qué cosa es robo , et quantas maneras son dél. 

Rapiña cn latín tanto quiere decir cn romance como robo que los 
homes facen en las cosas age ñas que son muebles. Et son tres maneras 
de robo : la primera es la que facen los almogabares et los cabalgado- 
res en tiempo de guerra en las cosas de los enemigos de la fe; et desto 
fablamos asaz complejamente en la segunda Partida deste libro en las 
leyes que íablan en esta razón, a segunda es quando alguno roba d 
olio lo suyo ó lo que levase ageno, en poblado ó cn yermo, non ha- 
biendo razón derecha por que lo debe facer. La tercera es quando se 
acíende ó se derriba á sohora alguna casa ó peligra algunt navio, et 
!os que vienen como en manera de ayuda, roban o llevan las cosas que 
fallan hi. 

ley II. 


Quién puede demandar el robo , et a qmUes et ante quién . 

Aquel puede demandar la cosa robada que la tenie cn su poder 
á la sazón que gela robaron, quier sea señor della ó la tenga dotri 
en razón de guarda, 1 ó de encomienda ó de peños. Otrosí decimos que 
los herederos del robado pueden facer esa misma demanda que podrie 
facer aquel de quien heredaron ante que finase, fueras ende en razón dé 
la pena que es puesta contra *os robadores, que la non podrien den an- 

l ó de peños ó emprestada. Oirosi decf- otr.i ¡ffra at mjrgen da sCd. J3. Jí. I., 
mot. Acad. TambUn se h.iüa auatitiio asi de ¡irse de texto . 
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dar si non la hobíese primero comenzada .i demandar en juicio por de- 
manda er por respuesta aquel de quien heredaron. Et en esa misma 
manera puede seer ficha demanda contra los herederos de los robado- 
res; ca ellos non son ceñudos de pechar la pena del robo, si primera- 
mente non fuese demandada en juicio por demanda et por respuesta a 
aquel de quien ellos heredaron, como quíer que siempre sean ceñudos 
de pechar ia cosa robada ó la estimación della. hit puede secr fecha de- 
manda del robo anee el judgador del lugar do fuese fecho, o en otro lu- 
gar qualquier do faliasen el robador ó la cosa robada. 


LEY III. ' 

Que pena merecen los robadores et los que los ayudan. 

Conrra los robadores es puesta pena en dos maneras. La primera es 
de pecho; ca el que roba Ja cosa es renudo de tornarla con tres ramo de 
mas de quanro podrie valer la cosa robada : er esta pena puede secr de- 
mandada fasta un ano desdel dia que el robo fue fecho, lit en este año 
non se deben contar los dias en que non judgan los judgadores, nin los 
otros en que aquel á quien fue fecho el robo fue embargado por alguna 
razón derecha, de manera que non pudiese facer la demanda: mas des- 
pués que el año pasase non podrie facer demanda en razón de la pena, 
como quier que la cosa robadacon los frutos della o la estimación pue- 
den demandar siempre al robador o a sus herederos , asi como desuso 
díximos. La otra manera de pena es en razón de escarmiento: et esta 
ha lugar contra los homes de mala fama que roban los caminos, d Jas 
casas ó los lugares agenos como ladrones: et desta fablarcmos adelante 
en el título de los furtos que se sigue en pos de este. 


LEY IV. 

Como el señor es temido de los robos que fi cieren sus siervos , ó los otros 

homes que vivieren con él. 

_ Robería faciendo siervos de algnnr home sin mandado de su se- 
ñor 1 o con su sabiduría, non lo pudiendo vedar, non es en culpa el 
señor por ende. Pero si aquello que forzaron o robaron vino á mano o 
4 poder del señor ó entro en su pro , tenudo es de lo tornar todo a su 
aueno. üt si por aventura non vino ninguna cosa destas á su poder niá 
entro en su pro, decimos que estonce tenudo es el señor de facer de 


1 et sin tu labidmia ó non Jo podiendo vedar. Acad. 
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bres, que estonce cada uno dellos es tenudo d r*** fu “ en homes >¡- 

mandado dll señ^r con q^en X a Ma" fe fi C ° n I*"? 4 ™ 

con mandado del señor con quien visquiesen o I aT P lacer ° 

bre del, si después lo hobíese él nnMirm * n SU mantl *do en nom- 
siervos, el señor es tenudo de pechar el /h esloncc q u ‘^r sean libres ó 
mo si ¿1 mismo lo hobíese fecho.. T. ‘ ambien c °- 


' 1 


TITULO XIV. 


DE LOS FURTOS, ET DE LOS SIERVOS QUE FU ATAN A SI MISMOS FUYEN 
DOSE, ET DE LOS QUE LOS CONSEJAN ó LOS ESFUERZAN que FACaI 
mal, et DE LOS MUDAMIENTOS QUE FACEN A FURTO 

de los mojones. 

p 

I tirar lo ageno es malfétria que es defendida í los homes por lev et 
por derecho que lo non tugan. Onde pues que en el titulo ame deste 
rabiamos de los robos, queremos en este título decir de los furtos et 
mostrar qué cosa es furto: et quáritas maneras son del: et quién lo pue- 
de^demandar: et á quáles: et ante quién.: et qué p..na merecen los fur- 
tadoies de <, ulquier manera que tagan el furto, et los que los ayu- 
dan et los que los encubren. . 




LEY i; 


10 q :.it ! ou *;i 

r\ ' r 

Vite cosa es furto. 

Furto es malfétria que facen los homes que toman alguna cosa mue- 
ble agena ascondidamente sin placer de su señor, con e mención de ga- 
nar el señorío, ó la posesión ó el uso della; ca si alguno tomase cosa que 
fuese suya ó agena con placer de aquel cuya es, ó cuidando que place- 
rle al señor dcila, non faria furto, porque en tomándola non hovo vo- 
luntad de la furtar. Otrosí decimos quemón puede home furtar cosa que 


a 


i Et aun el home lihre ¡que lo fizo non j tolo se Lilla en el (Cd. Atad., te ha anadi- 
es excusado por gc!o mandar atjucl con cjtiien do de otra tetra , aunque antigua , al mar- 

vivia , ante Je puede secr {t mandado lo tjuc gen del cód. B. R. i., que sirve Je texto. 

robó , asi como a robador. Está cláusula, que 


6o8 partida vir. 

non sea mueble. Et como qmcr que los almogabares entran á furtar í 
ia> veces castiellos o villas, pero non es propiamente furto. 


LEY II. 


» t 


Qu tintas maneras son de furto. 


Dos maneras son de furto: la una es á que dicen manifiesto: ct 
la otra es furto que face borne ascondidamente. Et el manifiesto es 
guando filian algunt ladrón con Ja cosa furtada ante que la pueda ascon- 
der en aquel lugar do la cuidaba levar: d fallándolo en la casa do ñzo 
el furto, o en la viña con las uvas forradas, ó en el olivar con las olivas 
que levaba a furto ó en otro lugar qualquier que fuese preso , o fallado 
o visto con la cosa furtada , quicr lo falle cotí ella aquel ú quien la furto 
o otro. Et Ja otra manera de furto encubierto, es todo furto que home 
face de alguna cosa ascondidamente, de guisa que non es fallado nin 
visto con ella ante que la ascooda. 


' i t ' • í J i 

LEY III. 


Sj alguno empresta caballo 6 otra bestia para algunt lugar cierto , et aquel 
que la recibe emprestada la lieva á otra parte , como ge/a puede 

demandar por furto. 

Caballo 1 o alguna otra cosa mueble tomando un home dotro em- 
prestada para ir con ella a lugar cierto ct fasu día señalado, si dalü 
adelante la lleva o usa deba, face furto , fueras ende si lo face cuidando 
que non pesaría aí señor de Ja cosa. Et aun decimos que maguer él cui 
dase que pesaría al señor de la cosa si Ja levase á otro lugar! con todo 
eso si fuere fallado en verdad que non le pesara, non faric por ende 

I ' ir% r 1 x de orro alguna cosa mué 

ble m guarda ó en peños , si este usase della en alguna manera contra 
voluntad de su señor, que farle furto. b 

ley IV. 

Quién puede demandar el furto , et q, tales et ante quién. 

mandaS lÍdmn á íf ' Ulen ^ f " rtada la c °“ ° * heredero, la puede de- 

cho el f U r ó o dnr° * I™ , r ° ante Cl í ud S ador ^1 lugar do fue fe- 
Urt °, ° dotro u S Jl qualquier en que fallasen al ladrón ¡ pero si 

* Et Cid. B. ¿t. j., íue sirve de texto, añade ó oirá bestia. 
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el que fizo el furto era fijo d nieto del señor de la cosa furtada rv„, 6 °, 9 

decimos de lo que tomare la muger’al marido d ífef® 
mas bien lo puede el padre, d el abuelo ó cl scnor: 

manera, porque de allí adelante se guarde que non r C “ Ugar “l bucna 
Pero si el fijo, ó cl nieto, d la muger d cl siervo M “ ftcho - 

que as, fuñase á alguno, el que ^cómprase dél sabiendo oí ' " T* 

anda?' f POt “"’P 0 - ““ qucXpud -de' 

mandar aquel cuya es; et probando que es suv, 1 ° , f ' Ctk de ' 

lijo, ri su nieto d alguno de los sobredichos, débela cobíaf Lu ^ T 

rar la cosa al señor del a, con todo eso estonce bien podric demaX 
el precio que dio por ella í aquel de quien la compró. Et si por aven- 
tura cl fi,o o el meto non vendiese la cosa, mas la diese, d la empeñase 
o la malmetiese en otra manera qualquier, puédela demandar el padre 

0 e abuelo a aquel que la tovtese, pues que sin su otorgamiento dellos 
fue asi enagenada. Et lo que diximos en esta ley del iiio et del nieto 
entiéndese también de la muger que furtase alguna cosa á su marido, et 
del siervo que furtase algo á su señor, ó lo baratase 6 lo vendiese’ asi 
como sobredicho es. Et como quier que el furto que fieiese el fijo al 
padre, ó el nieto al abuelo, o' la muger al marido ó el siervo al señor, 
non lo pueden á ninguno dellos demandar en juicio como a ladrón, 
con todo eso decimos que sí alguno dellos lo fieiese con ayuda que otro 
le diese, ó por consejo que fuese atal que por razón de aquel consejo 
se moviese á facer el furto, et que el fijo ó alguno de los otros non lo 
ficicra dorra guisa, estonce á tales ayudadores ó consejadores puede seer 
demandada la pena del furto, maguer la cosa furtada non pasase a su 
poder: et esto es porque bobieron muy grant culpa; ca si el ayuda ó el 
consejo que ellos dieron non fuese, pudiera seer que non fuera fecho 
aquel furto. Et lo que diximos en esta ley de los que dan ayuda ó con- 
sejo a estos sobredichos para facer ci furto, ha lugar también en otros 
homes qualesquier que diesen consejo o ayuda para lacer furto á otros 
extraños. Et decimos que darle ayuda al ladrón todo home quel ayu- 
dase á subir sobre alguna pared porque pudiese furtar, ó le diese esca- 

1 ^ _ 1 * jf l _ , ^ — ti. -i-* i i. trt rt I .i fVi Aíff i ir J ■■'i *"i i* f . i 


arte 

para 
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lera con que subiese, ó le emprestase ferramientad le mostrase otra 
con que pudiese descerrajar ó abrir alguna puerta ó alguna arca, o í 
foradar pared , o en otra manera qualquier quel diese ayuda á sabienda- 
que fuese semejante de alguna destas para facer turto. Et cornejo da al 

HIIUH 


tomo nr. 


£ PARTIDA VII. 

kdron todo home quel conseja, ol esfuerza o le demuestra alguna má- 

ncra de como faga el furto. 

! • ley v. 

Cómo si el guardador de dfghnt huérfano ascendiese alguna cosa de los 
bienes de aquel ijue toviese en guarda , non gela pueden demandar 

poX furto . 

Los guardadores de los huérfanos, maguer tomasen encubiertamen- 
te alguna cosa de los bienes de aquellos que toviesejrf en guarda, como 
quier que farten maídat, con todo eso non gelo podrien demandar en 
manera de furto, porque son como señores, et tienen en lugar a Jos 
huérfanos como padres. Pero tal maldat como esta non debe linear sin 
pena; ca deben pechar doblado á los huérfanos todo quanto desta guisa 
les tomaron. 

M \ v | ■ r - - LEY VI. 


Cómo aquel que tiene t a finen a en su casa , si los t afires Ufar taren al- 
guna cosa ende , non gela puede demandar por furto. 

Tafures 1 o truanes acogiendo algunt borne á sabiendas en su casa 
como en manera de tafureria porque jugasen hi, si estos atales albergan- 
do ó morando por tal razón como esta en aquel lugar, le furtaseu algu- 
na cosa, ol ficiesen algunt tuerto, ó mal o deshonra á aquel que Jos 
acogid, débelo sofrir et non gelo puede demandar, nin son tonudos los 
rafures de recebir pena ninguna por ello, fueras ende si matasen a él o 
í otro alguno. Et esto es porque es en muy grant culpa aquel que tales 
homes recibe a sabiendas en su casa; ca todo borne debe asmar que los 
tafures et los bellacos que usan la tafureria, por fuerza conviene que sean 
ladrones et homes de mala vida: et por ende sil Ornaren al*o ol lideren 
otro daño, suya es la culpa de aquel que se acompaña con ellos. 


LEY VII. 

Cómo aquellos que tienen hostalage en su casa, et los almoxerlfes que 
guardan el aduana et los otros que guardan ■ la alñndlga del pan, son 

temidos de pechar las cosas que Justaren en cada uno 
f i destos lugares , 

á J!?“ CaSa V 5 °. C:! Su establ¡a ° cn su navc recibiendo algunt home 
a otro, con sus bestias et sus cosas por hostalage ó por precio que red- 


1 Ó 

2 el 
Saint. 


ruanos, B. R. j. 
al motil del pan. Esc. 


1 ■ a* 3- 5. Acad. 


3 en su esfabieria. Esc. 1 . 3. ó cn su 
hostalcria. B. R. a. 
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ba d baya esperanza de haber dcllos si el hnc^w * , 611 

quier por su consejo tí por su mandado Cúrtase algu^Tcosa a ° an 

con h pena del furto. Et si por aventura non L fTrtc T* “ 

el hostalero de pechar doblada aquellas quelfurta’rón L? °‘ rOS ' 

pa teniendo ¿orne malfechor cn 

fuese siervo .estonce cn escogencia es del señor de d«amparard si ”" 0 

Mas si la fur.ase otro home extraño,» el hostali’nTTCeTXá 
del furto, estonce non serie tenudo de la pechar, (ñeras ende si l a ho- 
ble f e rece ido en su guarda daquel cuya cra¡ ca estonce tenudo serié 
de la tornai o de pechar la estimación delja. Otrosí decimos que el al 
mover. fe debe dar recabdo de toda la mercadería que se pone et se me- 
te en a a uana: eso mismo decimos que debe facer el que guarda el al- 
fondiga del trigo , et de la cebada et de la fariña que aducen h¡ ■ los ar 
logueros Et si alguna destas cosas sobredichas fuere hi furtada ellos 
son temidos de la pechar por dos razones la una porque aquello, que 

las aducen las dexan cn su guarda, ct cn su poder et fialdat: la otra 
porque toman ende su derecho. : , ; , ’ 


LEY VIII. 


Cómo si alguno conseja a siervo de otro que forte a su señor alguna cosa , 
cae por ende en pena de facto, maguer non lo cumpla el siervo. 


halagando algunt home al siervo ageno rogandol o consejando! que 
furtase a su señor alguna cosa ct que gela levase a él, si el siervo seyen- 
do bueno ct queriendo guardar su lealtad apercibiese dello á su señor, 
ec él queriendo saber si es así como el siervo dice, le dixlese>que levase 
aquella cosa quel mandaba ei otro furtar, si aquel que le dio el consejo 
recibiese la cosa de mano del siervo, puédegela demandar después el 
señor como de furto, maguer gela asi levase con su placer. Eso mismo 
decimos que debe seer guardado si atal consejo como este diesen al lijo 
ó á la fija de alguno, et recibiesen dél aquella cosa quel mandaban furtar. 

1 ios recueros. Esc. i. 2. Salm. 
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LEY IX. 

Si el señor di la cosa empeñada la (miare a aquel a quien la empeñó, 
j ¿ !! ¿ ! jf cómo ge la puede demandar perjurio. 

SI alfflint home hóbiese á otro empeñado alguna cosa mueble, et 
teniéndola el otro asi á peños, aquel cuya fuese gela furtase, bien gelá 
podría el otro demandar como de furto. Er si por tal razón como esta 
condepnase el judgador al señor que la furto que pechase alguna cosa í 
aquel que la tenie emp ñada, débela pechar: cr demas deso debele tor- 
nar la cosa que 1 furto, b pagar aquella debdii quel habie emprestado so- 
bre aquel peño. Otrosi decimos que si otro que non fuese dueño de la 
cosa empeñada, la furtase cí la robase, que aquel que* la tenia á peños la 
puede demandar, et non aq icl cuya es. Pero si aquel que la tomase 
fuese condepnado que pechase alguna cosa por razón del furto, ó de 1 
robo o de la fuerza, aquello que! mandaren pechar débelo reeebir el que 
tiene la cosa a peños, et contarlo en la debda que 1 debe .haber sobre 
aquella cosa: er si tanto fuere como lo que debie haber, debe tornar la 
cosa empeñada al señor della; et si fuere mas, lo demas debégelo a dar 
con la cosa al señor della, sacando primeramente las despensas que iizo 
en demandando la cosa furtada. 


LEY 



(domo los menestrales que reciben algunas cosas para adovar, si ge las 

fur taren, las pueden demandar por furto . 


Oro o piara habiendo algunt home dado á algunt orebee de quel 
£ciese sortijas , o vasos ó alguna otra cosa, ó habiendo dado á allayate 
paño de quel Hciese manto o otro vestido, ó si hobiese dado a algunt 
t i¡ panos á teñir, ó á alguna lavandera paños de lino para lavar , ó á 
algunt menestral madera o otra cosa porquel Hciese della alguna obra 
segunt el menester que sóplese, si aquella cosa que fuese dada á qual- 
qukr destos sobredichos la furtasen, et aquel á quien fue furtada fuese 
valioso para poderla pechar al señor della, estonce bien la puede de- 
rnan^rcon a pena dei furto f et Ja ganancia que se siguiese de Ja der 

*l f SC - Lr ^ as menestral non hobicre de que la pe- 
char, debelo facer saber al señor que gela diera como le turraron 3 

aquella cosa que teme, et estonce el señor débela demandar, et habrá el 


* habíe. Atad. 

I tornar con la cosa, sacando ende pri- 


meramente. Acad. 

3 aquella cosa; et entonce. Acad. 
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pro que se le siguiere de la demanda. Pero si el señor non fuere en d 
lugar, estonce aquel á quien la fururon la puede et la debei demandar 
maguer non sea valioso para * la pechar: ct faciendo cobrar al señor su 
cosa ó la estimación della, será la pro deste que la tenic et que la de- 
mando. Et si por aventura el señor fuere en el lugar , ct non quisiere 
demandar la cosa furtada al ladrón, mas á aquel ¿ quien la dio pidiendo 
que gela peche porque la perdió por su mala guarda, bien lo puede fa- 
cer: et esconce aquel á quien fue furtada, la puede demandar al ladrón 
o á qualquíer otro á quien la fallare. 


LEY XI. 


Cómo el señor de la cosa emprestada la puede demandar por furto , 

si la fur lar en á aquel á quien la emprestó . 

Emprestando un home á otro algunt caba lo ó otra cosa;mueblc se- 
ñalada, si la furtasen á aquel que la tente emprestada, en su escogcncia 
es de aquel cuva era la cosa, de la demandar á aquel a quien la empresto 
ó al ladrón, ¿í qual mas quisiere. Et si escogiere de la demandar al que 
la emprestó, después de eso non la puede demandar al ladrón, maguer 
del otro non la pudiese cobrar; pero el que la tenic emprestada pué- 
dela demandar al ladrón estonce. Otrosi decimos que si escogiere pri- 
mero de la demandar al ladrón, que dende adelante non ha demanda 
contra aquel á quien la emprestó, maguer dei ladrón non la pudiese 
cobrar. Et si por aventura aquel cuya es la cosa da comienza á deman- 
dar en juicio al que la emprestó, non sabiendo estonce que gela hablen 
furtada, si lo sóplese después, maguer la demanda fuese ya comenzada 
contra el, bien se puede dexar della, et demandar la cosa uñada al la- 
drón: et si se dexare estonce de la demanda, et escogiere de la deman- 
dar al ladrón, dende adelante non es tenudo el otro de respóndale se- 

cunt que sobredicho es. .« *• ' ' " ^ 

b ley XII. 


i •» . i i i i 

Cómo aquel que tiene la cosa en guarda, i en enmienda 

la puede demandar. 

En contienda d en guarda teniendo algunt ^¿ro alguna co- 

. . ■* s— • '■ h ? tnnszss. 


i poder la pechar. Acad. 


PARTIDA VII. 

biese receñido sobre tal pleyto que suyo fuese eí peligro si se perdiese; 
ca estonce bien podric demandar la cosa er Ja pena del furto. Pu 0 ^ c ¡ 
que roviese Ja cosa en comienda o en guarda fuese mayordomo o tutor 
daqueJ que gela acomendara, estonce cada uno dellos puede demandar 
Ja cosa furtada con Ja pena. Otrosí decimos que si aJguno h o biese el 
usofruto tan soJamente de alguna cosa que fuese mueble, que si jr e Ia 
furtasen, que puede demandar Ja cosa furtada et la pena del furto nuan- 
to montare en razón deJ derecho que lia en el usofruto: et el señor de 
Ja cosa puede demandar Ja pena quanto montare en r;izon de la propie- 
dat que habie en eíla. r.t si alguno liobiere el usofruto de cosa que sea 
raíz et le furraren el fruto deJJa,, estonce el usofrurario Jo puede deman- 
dar todo con la pena del furto. Mas quando el labrador ha parte del 
fruto de Ja tierra que labra, si aquel fruto fuere furtado ante que sea 
partido el señor de la heredar, lo puede demandar al ladrón con la pena 
del furto i pero debe tornar después, al labrador lo quel copiere por su 

parre de lo que venció en juicio ó cobró del furtador. * 


Í 44 1 Jila 


. « 

■ , • ' ■ ■ 4 j* '4. 

Si la cosa vendida fuere furtada ante que sea entregada a! comprador, 

- BíJWííIqd i Como la P uede dtmtfdhr aquel que la vendió. 

Seyendo furtada alguna cosa á algunt home que hobiesc i dar i 
otro por razón que gela hobiese vendida,- si ante que pasase á poder 
del comprador ge/a fbrtasen , estonce aquel que la vendió es temido de 
facer de dos cosas la una, ó de la demandar el al ladrón et darla des- 
pues a comprador cou ia pena del forro qué venciere por razón deIJa 
o de Otorgar a comprador rodo el poder que él ha en la demanda por- 

da, mas prometida- de dar, erante quel diese ia tenencia della v C J a for 
tasen estonce aquel que la mando Ja puede demandar con la nena del 

JTO . ™ g+ furld, „ i, d „ ,| 0 „ 0 7Í Sm*f 

razón del furrn- o , , naada ía P UC( ^ demandar en 

de aqueha Ímanda L ** * ^ P<>r razón 

- * | . 1 T*l íhlL a- 7 * í‘f* 

U:; ii> i j • 1 t.a rj ,f . - w * - r * 

B **¡ Jt * m ■* i r # ■ . « 
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LEY Xiv* 


Cómo aquellos que tienen maravedís del rey vara r „r i l 
quitaciones á su cornea si tos í % pro < 

en darlos , como los deben pechar . 

Maravedís del rey teniendo aleunt su despensero de mn k r L- 
pagar quitación a caballeros, ó á otros homes que hobiesen á facer aleu* 
uas labores o otras cosas semejantes destas por su mandado, si aquel t 
los to viese , non los despendiese d non los pagase allí do eí reymanda- 
re, mas comprase dellos alguna cosa í su pro, si esto ficiese sin man- 
dado del rey, como quier que este atal non face furto, pero face muv 
grant yerro posponiendo la pro del rey su señor por la suya misma. Et 
por ende mandamos que qualquier que esto ficiere que sea tenudo de 
tornar a la cámara del rey todos los maravedís de que usó asi malicio 
saínente, et quel peche demas deso por el yerro que fizo, tanto quanto 
montare la tercia parte de aquellos maravedís que usó para su pro con- 
tra voluntad del rey. Et eso mismo decimos que ha lugar en todos quan- 
tos tovicren maravedís que sean del común de alguna cíbdat ó villa, si 
usaren maliciosamente dellos asi como sobredicho es. Otrosí decimos 
que si alguno toviese maravedís del rey, et le mandase que diese dellos 
á sus ricoshomes, ó á sus caballeros ó á otros homes qualesquier, et aquel 
que los toviese en lugar de les dar los maravedís, les diese en paga pa- 
ños, ó bestias ó otra cosa qualquier que fuese á su pro et a daño de 
aquellos que ios habicn de recebir, que este atal que ficiere tal barata de 
los maravedís dei rey, debe pechar á cada uno de los que ciebien á rece- 
bir la paga, todo quanto menoscabaron de lo que debien de haber por 
razón de aquellas cosas que les dio á mala barata, et que peche demás 
desto á la cámara del rey todo quanto montare la tercera parte de aque- 
llo que les fizo perder asi engañosamente, porque es esto como en ma- 
nera de furto. i i 


LEY XV. 


Cómo los maestros et los monederos que facen moneda apartadamente 

para si en vuelta de la del rej) facen furto. 

Los maestros et los monederos que facen moneda para si apartada- 
mente en vuelta de la que facen al rey, maguer aquella que ficiesen para 
sí fuese tan buena et tan leal como la del rey, que ninguno non pudiese 
decir en verdac que era falsa, con todo eso los que esm ficiesen, larien 
furto en quanto monta la ganancia que facen para si. Otrosí decimos 


6 1 6 


rARTiDA vn. 
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que todos aquellos a quien dan oro o plata de la ca'mara del rey para 
facer moneda d para atinarla, o para facer alguna otra cosa dcllo, que 
si aquel á quien lo dan, mezcla en ello algum otro metal que vala me- 
nos por 1 sacar del oro ó de la piara otro tanto quanro es aquello que 
hi vuelve, que face furto. Et cada uno de los sobredichos que en esta 
Jey dice, que errase en alguna de Jas maneras sobredichas, debe p x har 
í la ca'mara del rey quairo doblado todo quanro furrare: ct demas deso 
si fuere menestral el que lo Hciere, debe seer condepnado para siemnre 
a' las labores del rey, porque face felsedat que es vuelta con furto- et si 
fuere otro home, puédenlo desterrar en alguna isla para siempre. 

ley XVI. 

Cómo los que finan los pilares, ó cantos, ó madera, 6 teja, ó cal ó la- 
drillos ó otras cosas para meter en sus labores, que lo deben pechar. 

Pilares, ó cantos, o madera, ó teja, d cal, o ladrillos ó otras cosas 
que han menester para sus labores, furran a' las vegadas unos bornes í los 
otros : et por ende decimos que qualquier que furtase alguna destas co- 
sas sobredichas, si acaesctese que la hobiese metido en alguna labor su 
ya porque podne seer que se destruirle la labor ó alguna partida deíl¡ 
a sacase ende, mandamos que tinque hi en aquel lugar do es puesta- 
pero el que la furto es modo de pechar al señor della la estimación 
Wada de lo que valle la cosa que asi furtase. Et si aun non fuese metidt 

ab ? r ’ debe t0r . nar a<JUe,la mlsma cosa S ue fu rto á aquel cuya es ó 

deste titula eíla fU "°’ ^ ™ da ° oJle^ 

ley xvii, 

amo ¡os que son menores de diez años e, medio, el ¡os locos et los des- 
maños, ados non son tenadas á la pena del furto que ficen. 

quier que sil f^m d'form gdo^eden't^ a,S " na ™ sa > como 

pueden nin deben demandarle fa cosa con h ’ . ? r t0d ° eso n . on 

0 á bieVecho, f oSZtlZ e rT'h °‘T ? Soldada « - casa 

cierro, le furtase alguna cosa oue no e ,- Cn J 8 una ^ ,or por jornal 

puede demandar aquello quel furrd conTodT mUcb °’ ma g Hcr Je 

. J Sí, 3,11311 e " latin >""« domestiln. ' 

1 ac * r dcll ° Otro tanto. Acad. , 

i porque se podría destruir !a Jabor. Acad. Acad t0v¡esc mancclj0 á soldada. 


Ti 1 - . TITULO xtv 

Pero el señor quel tiene en su casa no. - , 6 i, 

le puede castigar por ello segunt ?„ a? H 1 ™ 0 * menos deI Í ud gado r 7 
mate nm lo lisie. Mas si el fu™ fuese í£' T manera <l ue « non 
cho, estonce bien lo podrie demandar !n juicio / “T 4 “ e val,csc mu ‘ 

judgador de ca’da >'*& EtLu 

forraron. . . 4 qUL la fur ‘°« « aun la de aquel á quien la 


: V LEY XVIII. ’ 

Que pena merecen los fi, ¡adores et los robadores 

. Los fuñadores pueden seer escarmen, d a 

es con pena de pecho : et la otra es o * ° S e " d ° S maneras: 1» una 
los cuerpos por el furto ó el mi Q 1 f £SC " mlent0 en 

si el furto es manifiesto , que debe L n jF* P ,° r ende declmos que 
timacion della á aquel i quien la fatuT m * ^ 3 ““ fur,ada ° Ja “* 

±1 jgr. íESSSSWKtrct K¡ 2r 

lamente para facerlo, debe pechar doblado lo que se furtase por su ayu- 
a et non mas. Otrosí deben Jos judgadores quando les fiieredemanda- 
do enjuicio, escarmentar los filtradores públicamente con feridas de azo- 
tes o de otra guisa en manera que sufran pena et vergüenza; mas por 
razón de furto non deben matar nin «cortar miembro á ninguno, fueras 
ende si mese ladrón conoscido, que manifiestamente* toviese caminos, o 
que robase á otros en la mar con navios armados, á quien dicen 1 cur- 
sarios, 6 s¡ fuesen ladrones que hobiesen entrado por fuerza en las casas 
ó en los lugares dotri por robar con armas ó sin ellas, ó ladrón que 
furtase de alguna eglesia ó. de otro lugar religioso alguna cosa santa ó 
sagrada, ó oficial del rey que toviese del algunt tesoro en guarda, o que 
hobiese de recabdar sus pedios ó sus derechos, et que furtase ó encu- 
briese déllo á sabiendas, ó el judgador que furtase los maravedís del rey 
ó. de algunt concejo demienrra que estudiese en el oficio; ca qualquier 
destos sobredichos a' quien fuere probado que fizo furto en alguna des- 
tas maneras, debe morir por ende él et todos quantos dieron ayuda ó 

r+L - _ .. V . _ i f _ !F _ 


i cosario*. Esc- i. a. „ 
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lili 


- p PARTIDA VII, 

v ^ f ri f es j 3t Jrones en facer el furto, o los encubriesen en sus casas 
^lotr os lugares, deben haber aquella misma pena. Pero si el rey ó 
el concejo non demandase el furto, que le había fecho el su oficial, des- 
de! Jjj que lo sopiese por cierto fasta cinco años, non le podrí en des- 
pués dar muerte por ello, como quier quel podrie demandar pena de 
pecho de quatro doble» 

* LEV XIX. 


Qué pena merescen los que furtan ganados et los encubridores del los. 

Abiaei en latín son llamados una manera de ladrones que se traba- 
jan mus de furtar bestias et ganados que otras cosas. Er por ende deci- 
mos que si contra alguno fuese probado tal furto como este, si fuese 
home que lo haya usado de facer debe morir por ende; mas si lo non 
hable usado de facer, maguer le fallasen que hable furtada alguna bestia, 
non lo deben matar, mas pueden lo poner por algunt tiempo cieno á 
Jabrar en las labores del rey. Et si acaesciese que alguno fuñase diez 
ovejas, b cinco puercas, d quatro yeguas ó vacas, ó otras tantas bestias o 
ganados de las que nace nf destos, porque tanto cuento como sobre dicho 
es, de cada una destas cosas facen grey, qu al quier que tal furto faga debe 
morir por ello, maguer non hobiese usado de facerlo otras veces: mas los 
otros que fui tasen menos del cuento sobredicho, deben receñir pena en 
otra manera según t que díx irnos de los otros fuñadores. Et demas de- 
cimos que el que encubriese o recibiese á sabiendas tales furtos como es- 
tos, que debe seer desterrado de todo el señorio del rey por diez años. 


LEY XX. 



La cosa furtada ó la estimación delta pueden demandar aquellos á 
quien fue fecho el furto, et sus herederos ¿ los ladrones et á los herede- 
ros dellos : mas la pena que deben pechar por razón dd furto, non debe 
seer demandada á los herederos de ios fuñadores, fueras ende si en vida 
de aquellos que la fuñaron fuese comenzado pleyto sobreda por de- 
manda et por respuesta? ca estonce bien serien ten udos de la pechar. 

trosi decimos que los ladrones et los herederos dellos deben tornar Ja 
cosa furtada con los esquilmos que pudiera levar su señor, et aun con 
tocos os anos ec los menoscabos quel vinieron por razón de aquella 


cosa quel forraron. Et por ende deamos que si aquel ■ cuya era la cosa 
forrad., fuese obhgado a la dar a alguno ó el fruto della so pena cierta á 
dra señalado, et cayo en la pena porque la non pudo dar por razón quel 
era furtada, que estonce d daño et el menoscabo que hobiese por tal ra- 
zón o por otra semejante ddla, tenudos serien los ladrones ó sus here- 
deros de lo pechar. Et sl por aventura la cosa furtada • se muriese ó 
se perdiese, siempre son tenudos los ladrones ó sus herederos de pechar 
por ella tanto quanto mas pudiera valer desde el día que la fuñaron 

1 ' _j • • Pero si los ladrones ó 

sus herédelos quisiera, tornar la cosa furtada á aquel cuya era ó á sus 

herederos, si la non quisieren recebir, et después deso se muriese 6 se 
perdiese sin culpa dellos, non serien tenudos después de pechar la esti- 
mación della, como quier que la pena pueden demandar al ladrón en su 
vida. Et aun decimos que acertándose muchos homesen furtar una cosa 
cada uno dellos es tenido de la pechar á su dueño. 1 Mas si el uno de- 
llos la entregase o la pechase á su dueño la estimación della, non la po- 
drie después demandar á los otros, como quier que la p.ena puede seer 
demandada a cada uno dellos enteramente, et non se pueden excusar 
los unos por los otros. 


LEY XXI. 

Cómo aquel que furia alguna cosa de ios bienes del finado que fincan 

desamparados 3 la dehe pechar . 

4 Fincan como desamparados los bienes de alguno después de su 
muerte, porque los que han derecho de los heredar non son presentes, 
ó non saben que sean establecidos por herederos d por alguna otra ra- 
zón semejante destas. Et acacsce que algunos toman ó esconden mali- 
ciosamente las cosas muebles que fallan hi, cr como quier que non les 
pueden seer demandados por razón de furto, porque ios bienes en aque- 
lla sazón estaban desamparados et non hablen séñor, con todo eso farie 
maldat quien quier que maliciosamente tomase algo dallos; pues que sa- 
be ciertamente que el non ha detecho ninguno de los tomar. Et a tal 
yerro como este dicen en latín crimen expilata hareditatis , que quiere 
tanto decir como pecado que face home 5 en mesar la heredar agena. 
Et por ende el que los asi tomase, como quier que nol pueden deman- 


j cuya era, fuese obligado. Acad. 
i se muriese, siempre son tenudos los la- 
drones de pechar por ella. Acad. 

3 6 la estimación della, Et si el uno la 

pechase, non la podrien después demandar a 

TOMO 111. 


los olrns, como quier que la pena. Acad. 

^ Fincan desamparados. Acad F.r. rt ro- 
dict B R. nrve de texto, estd 

pfltlü a fondr Jccíj cnnHJ* 

c en despojar la bcredat* Eiv. a» 
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partida vii, 
r 1 c0sa con la pena de furto, pero puédenle ' demandar 


I rosa con la pena uc iuuu, r v<v,UdNUiU 

? ar qU o^ Ja torne sencidla con los frutos que dclla esquilmo: et de- 
Ja cosa . 1 , __ duct-urrar onr alcrnnr M£*mnO cicrm t>n 


’ S | hXador del lugar debel desterrar por algunt tiempo cierto en 
I'una ¿la é aquel que rizó tal yerro como este, • o darle otra pena se- 
nt su alvedrio en la manera que entendiere que lo debe facer, asman- 
do cual es la cosa que asi tomó. Et si fuere otro borne que non fuere 
fiiodalgo, débelo judgar que vaya a labrar a las labores del rey por 

tiempo cierto, segunt entendiere que merece. 


ley xxir. 


Qué pena merecen aquellos que f unan ó sosacan los fijos ó los siervos 
* ágenos. 

Sosacan ó furtan algunos ladrones los fijos de Jos h ornes buenos cí 
los siervos ajenos con entencion de los levar á vender á tierra de los 
enemigos déla fe, ó por servirse dellos como de siervos: et porque es- 
tos arates facen muy grant maldat merecen pena. Et por ende decimos 
que qual home qüier que tal furto Hciere como este, que si el ladrón 
fuere fijodalgo-, debe seer echado en lierros et condepnado que labre 
por siempre en las labores del rey : et si fuere otro home que non sea 
iijodalgo debe morir por ende : ct si fuere siervo debe seer echado á 
las bestias bravas que lo maten. Esta pena misma ha lugar en todos 
aquellos que dan o venden home libre, et los que lo compran d lo re- 
ciben de otra manera en don á sabiendas con entendon de servirse dé! 
como de siervo ó de venderle. 


1 LEY xxm. 

De los siervos que fityen que facen furto de sí mismos. 

Furtan á sí mismos los siervos quando fuyen de sus señores con 
entencion de non tornar á ellos; pero el siervo que fuyese asi, non se 
puede perder por tiempo í su señor ; ca quando quier que lo falle pué- 
delo demandar en juicio, et tornarlo en su servidumbre, fueras ende si 
el siervo fuese á tierra de moros, et desque fílese ya en su salvo et en su 
libre poder se tornase después deso él de su voluntad á tierra de cristia- 
nos para andar hi como moro de paz et forro; ca estonce maguer lo fa- 
llase hi su señor, non lo podrie tornar en su servidumbre, porque el 
señorío que hable sobrel se perdió luego que él fue llegado á tierra de 


i dsmandar que la torne. Acad. 


i si fuere fidalgo. B. R. que sirve Je texto. 
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moros, ct tornó en su libertad en que era ante n,„ t ■ „ 6 *» 

mismo decimos que serie si el siervo andudiesc fuid^' Ca ’! VO- E ‘ Cs0 

la posesión dél , ca dalla ¿ES cl ^ 

mandar en juicio para tornarlo en su^idumtoírosi °d P ° dfÍe ^ 
seyendo algunt siervo criado desde pequeño en ,L . dcC - ,mos 1 ue 

él todavía que era libre, m^ £* Tn P "P* CU¡d ‘" d ° 

lo demandase et lo quisiese después demandar D0 " ; “ "P* “ os non 

como diximos en el Lio de £ ‘PP * 

tiempo en las leyes que fablan en esta razón. 8 P ‘ crden P or 


ley XXIV. 

Cómo Me buscar el señor á su siervo quando fuere fuido , e, qué pena 

merecen aquellas que los as conden. 

Fuyendose algunt siervo de poder de su señor, debe aquel cuyo era 
tr al juez del lugar et faeérgelo saber :et el juez debel dar su carta «h” 
mes que vayan con el á buscarle et á escudriñar las casas do sospechare 
que es. Et.si por aventura el judgador seyendol esto demandado non 
lo he tese, o alguno de aquellos en cuya casa sospechase el señor que era 
su siervo, defendiese que lo non entrase hi á buscar, esronce cada uno 
dé los, también el judgador como el que non se dexase escudriñar la casa, 
debe pechar á la cámara del rey cient maravedís de oro por tal n.beldia* 
como csra: et demás desto deben escudriñar la casa ¿para sabir si es hi 
el siervo ó non Otrosi decimos que todo home que recibiese á sabien- 
das siervo que se fuya á su señor et lo ascondiere, que debe pechar por 
r le cient maravedís de la dicha moneda a la cámara dd rey tt a su se- 
ñor el siervo doblado. Vro si tasta veinte días del día que lo recibiese i 
sabiendas, lo manifestare al señor del siervo ó al judgador del lugar co- 
mo lo tiene, estonce débenle perdonar la pena de los cient maravedís; 
pero es temido de dar ai señor el siervo doblado, porque lo encubrió 
tanto tiempo. Et si por aventura non hobiere otro siervo que dé con 
aquel que encubrió, debe pechar por él veinte maravedís de buena mo- 
neda en lugar del otro que iubie dar por pena. 
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PARTIDA VII. 


LEY XXV. 

Cómo el menor non cae en pena maguer que el siervo que Jitxhst , se as - 

candiese en su casa. 

Acogiéndose a casa de algunt huérfano el siervo de oiro que fuese 
fuido de poder de su señor, non cae por ende el menor en Ja p e na que 
dkimos en Ja ley ante desta, maguer estudíese lii ascendido con su sa- 
biduría: mas eJ que toviere en guarda al huérfano, si fuere sabidor que 
el siervolse fuyera a' su señor et consentíesc que se acogiese et se escon- 
diese en sil casa del huérfano, que él teníe en guarda, debe pechar de 
lo suyo toda Ja pena que desuso diximos. Otrosí decimos que quaJ hu- 
me quier que encubriese el siervo foido con emencion que lo perdiese 
su señor, que si por aventura non hobiese de que pechar Ja pena que 
diximos en Ja ley ante desra, que debe seer castigado de feridas paladi- 
namente, de manera que reciba ende vergüenza et se guarden Jos otros 
después de lo facer; pero débcnle dar estas penas de manera que lo 
non maten nin lo lisien. 


LEY XXVI. 


Por quaks razones puede hqme asconder siervo ageno , et non cae 

por ende en pena. 

Engañosamente mandando algunt honre a su siervo que se fuyese 
de su casa et que se fuese asconder á casa de otro alguno,' por tal que 
hobiese razón para buscarle mal et demandarle pena, si tal encano 
como este fuere probado que nascio del señor del siervo, decimos que 
estonce non es tenudo de pechar la pena; ante decimos que el señor Ce- 
be perder el siervo por razón del engaño que cuidó facer al otro et de- 
be seer de la cama a del rey. Mas si. eJ engaño nasciese primeramente 
c aquel en cuya casa fallasen ei siervo porque lo hobiese Talando d 
rogado que se viniese para él, estonce serie tenudo de tornar el siervo 
<- pechar la pena. Et para saber verdat de qual dellos nascio prime- 

íoZ e Er tC a e T° dL ’ ben me,£ í Cl S¡erV0 á ' or ™nto ^ maneje 

lo diga. Et aun decimos que si el siervo de alguno se fu viese á su casa 
por miedo que hobiese dél por razón de algunt yerro que hobiese L 

con’enr „ 3 * de al g un ° ^ amigo de su señor 

ouele í ? que ganase perdon d * 1 S ue no1 fícese maí por el yerro 

ende porque 7 T 1<5 DOn le deben dcmandar P^ a poí 

’ P 01 9 ue a ouena emencion lo acogiera. r 
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eey xxvii. 


Cima debe ti juez librar e l pUylo qm _ 

i 3 " e d,ct ‘ 1 >“ ¡t le Juyb. SCnm “ e J,ero ° 

Demandando un borne á otro Pn ■ ■ ■ ■ 

er que se le fuera maguer el demandado conS° sierv ° 

der et que lo toviera en fierros como a Lrvn , ‘ T, fucra en su P°- 
ramente, estonce el que lo demandase asi P resoi,or '¡ee- 

alguna razón derecha por que lo demanda- a l° probar ct dc dar 
o alvala de compra ó de donadío por aaa u ° mos,rando carta 

tonce debe el ¡udgador • meter al que facie mf dem ° pt0hare > es ' 

bas aniel judgador por sí d por su ' e^n! "T " £tde adocir P™- 
pues fallaren en verdat que es libre* HA T 6 ° br£ su lbcrtad '• « « des- 
del poderlo de aquel ¿ lo tenie^o ^ “ 

* f fe I *' # v , • ti- ‘W.ia 4 . 

T . 'i I 1 f t S T I ÍT V» J, ■ m. 
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eey xxvnr. 

' - 1 ■ - X 


pena merecen los qU e aseónos siervos qM fnyen de casa 

¡ dtl re y- 




Si alguno de los siervos que andudiesen en casa del rev, se fuvese et 
se ascondiese en casa dotro, si aquel en cuya casa se ascondiese % lo^ncu 
brtese con emencion que lo perdiese cl rey, renudo es de tornar cl sier- 
vo et de pecharle demas una libra decoro: et si ei siervo fuese de los que 
están en las labores del rey, debelo tornar et pechar demas doce libra! 
de p ata a f ,el que lo ascondio. Et sr fuere el siervo idel concejo de al- 
guna cibdat o villa , debe tornar el siervo et otro tan bueno como él, et 
pechar demas doce libras de oro. 
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LEY XXIX. 


Que pena merecen los que corrompen los siervos, faciéndolos de buenos 

malos et de malos peores. 

\ er ran a las vegadas homes hi ha non tan solamente en recebir en 
sus casas siervos agenos cjue andan fuídos, mas aun corrompiéndolos en 
muchas maneras, como si son buenos que se tornen malos, et si son 
malos que se tornen peores. Et esto serie como si consejase algunt ho* 

I meter al demandado en prislun del de- vo. Acad, 
mandador <¿uc lace Ja demanda. Pero en ial- a Jo encubriese al rey, tenudo es. Acad. 


4 r JVIRT I'D A -l rvii. 

6 ~* , . „ J. Otro que fuese desobediente á su señor, ó que yoguiesc 

me *\*S mu»cr de su casa, d quel furtasc algo, ó que se fuyese ó que 
C ^,n&se, % Je diese consejo o ayuda en alguna cura manera sen.^. 
í ,; l¿ porqué ficiese yerro alguno d porque se empeorase. Ca e. 
oúalqufer^esras^cosas d en Otras semejantes dellas que alguno se traba- 
rse tíc corromper siervo de otro, decmos.que maguer c ‘siervo de sti 
voluntad fuese aparejado para facer mal, que en gram culpa es el quel 
dLe tal consejo d ayuda para acrecerle mas en su maldac: et por ende 
serie tonudo de pechar doblado, al señor de siervo todo quai.ro daño; 
« menoscabo ó empeoramiento recibid en c) siervo o por el siervo por 
razón , del consejo ddel esfuerzo, malo quel dio. Et lo que diximos en 
esra Jev de los que corrompen los siervos agenos, ha lugar también en 

los que corrompen los fijos d las fijas, ó los nietos ó las metas de otros, 
o los otros servientes ,de casa. 
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Qué pena merece aquel que muda los mojones de alguna heredat 

á furto. ‘ 


Mojon es señal que departe la una heredat de la otra, et non lo de* 
be ningunt lióme mudar sin mandamiento del rey t> del judgador del 
lu ff ¿ri ct si alguno contra 'esto ti'ciese mudando los mojones maliciosa- 
mente ;(jue estudíese» entre la su heredat cr Ja de su vecino, como quier 
que non puede home decir propiamente que iface furto porque lo face 
en cosa que es raíz, pero face yerro .o maldat que es semejante de furto; 
et par ende debe pechar al rey rodo home que esto ficicrc, por quan- 
tos mojones asi mudare, por cada udo delios cincuenta maravedís de 
oro;.ct demas de esto, si hobicre algunt derecho en aquella parte de he- 
redat que asi cuidó ganar a turto por mudamiento de los mojones, dé- 
belo perder. Et si derecho non hi habie en ella, debe tornar lo que en- 
tró en esta manera á su dueñop/efrotro tanro de lo suyo quanto es aque- 
llo que el tomó de lo ageno. Et lo que diximos en esta ley del muda- 

* 4 - -1 . . ■ ^ *■ , V * i * 

miento dé los mojones que son entre las heredades de los homes, ha lu- 
gar otrosí en el yerro que íiciese home en los mojones que deparren los 
términos entre las cibdadcs ct villas, et castiellos et los otros lugares. 
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PE LOS DAÑOS QUE LOS HOMES ó LAS BESTIAS FACEN EN LAS COSAS DE 

OTRO DE QUAL NATURA QUIER QUE SEAN. 

M anos se facen •* las vc S adas los homes unos á otros en sí mismos ó 
en sus cosas que non son robos, nin furtos nin fuerzas, mas acaecen i 

las vegadas por ocasión , ct a las veces por culpa de otri. Onde pues 
que en los Otilios ante deste fablamos de los robos ct de los furtos Que- 
remos aquí decir de los otros daños i ct mostrar qué cosa es daño: et 
quintas maneras son del: et quien puede demandar ende emienda et 

ante quien et a quales: et cómo debe seer fecha emienda dél después 
que fuere averiguado. <aI t , X 

\ - • ley i. 
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Qué cosa es daño et quántas maneras son dél. 

1 m ¿ 1 i Jk < s i j 

Daño es empeoramiento, ó menoscabo ó destruimiento que home 
recibe en sí mismo ó en sus cosas por culpa dotri : ct son tres maneras 
dél; la primera es quando se empeora la cosa por alguna otra que mez- 
clan hi, ó por otro mal quel facen; la segunda es quando se mengua 
por razón del daño que facen en ella; la tercera es quando por el daño 
se pierde ó se destruye la cosa del todo. 
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LEY II. 




■co 



demandar emienda del daño. 




Emienda del daño puede demandar el señor de la cosa en que es 
fecho: et eso mismo puede facer su heredero; pero. si el señor de aque- 
lla cosa la hobiese dada.á otro, otorgandol el usofruto della para en su 
vida, ó que la toviese otro alguno que hobiese buena fe en tenerla cui- 
dando que era suya , ó si la toviese otro alguno en guarda en lugar do 
non estudíese el señor della, estonce cada uno desí os o sus psrson.eros 
pueden demandar que les sea fecha emienda del daño quel fuese fecho 
en aquella cosfet que asi tenie. .Otrosí decimos que si alguno hciese daño 
en cosa que estudíese empeñada, que si aquel que la empeñó non ho- 
biese de que la quitar, ó el que la toviere á peños non pudiese cobrar 
o suyo de aquel que geta empeñó, que estonce b¡ui puL c e unan 
dar .quel sea fecha emienda del daño que recibió én aquella cosa qut te- 
fe empeñada. Pero aquello que recibiere por emienda de la cosa que 

cpím* cornado eh el debdo que debic haber: et s 


toviere á peños debe seer Conrado en el ck’bdo que . 

mas fuere que Ja debda , lo demas débelo tornar con la cosa al señor 

TOMO III. 
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d' 2 ]la* mas sí el señor de la cosa hobierc de que la quitar, et estudiere 
e do fuere la cosa en que ficieron el daño, estonce él debe de- 

mandar la emienda, et non el que ia nene a peños. Otrosí decimos que 
habiendo algunt borne de reeebir de otro siervo, o bestia o otra cosa 
Cualquier que! fuese mandada en testamento, si liciesen daño en aquella 
cosa de guisa que se perdiese d se empeorase , puede demandar la emien- 
da de aquella cosa el que la tenie a la sazón que fue fecho el daño en 
ella, s* aquel c l uc ^ a ^ íe ^ a ^ er 110,1 estuc fi ejíC delante: mas si aquel á 
quien era mandada era presente, estonce el que la toviese le debe otor- 
gar poder para demandar emienda del daño que mese fecho en ella. 


LEY III. ■ 
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A guales et ante quién puede scer demandada emienda del daño . 

Emendar et pechar debe el daño aquel que lo fizo a ! que lo reci- 
bió': et esto le puede seer demandado, quier lo hobiese fecho por sus 
manos, o' aviniese por su culpa, ó fuese fecho por su mandado ó por 
su consejo, fueras ende si aquel que fizo el daño fuese loco, ó desme- 
moriado o menor de diez años et medio, ó si alguno lo hobiese fecho 
amparando a sí mismo ó á sus cosas; ca estonce nol puede seer deman- 
dada emienda del daño que desta guisa Hiciese. Otrosí decimos que los 
herederos de aquellos que ficíesen daño en las cosas de otros, non son 
temidos de facer emienda del daño después de la muerte de aquellos 
cuyos herederos son, fueras ende si en su vida de aquellos que lo ficie- 
ron, fuese comenzado pleyto por respuesta sobre la emienda; ca estonce 
tenudos serien de la facer si fueren vencidos del pleyto. Otrosí decimos 
que maguer non fuese el pleyto comenzado por respuesta asi como so- 
bredicho es, que sí los herederos hobieren alguna pro del daño que fi- 
cieron aquellos de quien heredaron, que lo deben pechar en tanta quan- 
tia quanto tuere el pro que les vino dcllo a los que recibieron el daño ó 
á sus herederos: et la demanda del daño decimos que debe seer fecha 
ame el judgador del lugar do fue fecho, b delante de alguno de los 

otros judgadoi es de que fecímos emienie en el título de las acusaciones 
en las ¡eyes que fablan en esta razón. 

'!■ &- ' r W J i, • 

I*EY IY. 
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' el judgador que de sfi oficio face daño d otro derechamente , 

non es t tundo de lo pechar. 

Habiendo algunt judgador dado juicio contra otro derechamente, si 
en mandándolo él después complir lo embargasen algunos, et por esta 


v. una semejante ÜClla el iudcndnr ^ ..I ! 

mandado íiciesen daño á los contrariados A í g ° n ° S otros P 0r w 
tenudos de facer emienda por ello- d C0 ? as » non «ríen 

se facer daño á otri 

ello. Otrosí decimos que si algunt \nA**A t x i *" ^ acer emieD da por 

complir la justicia ó los cogedores de los pachos dlT* *** , P ° dcr de 
tías b ganados por razón de nechr»? P L l '“^’ P rcn dasen bes- 

non Us deben tener acorraladas de # 

beber: et si algunos contra esto ficieron deben necW'T P - n,n 

los ganados los dafios, d la pérdida ó el menoscabo los «nado? 5 
aviniere por este encerramiento. ganados que 


LEY V. 


Dt los danos que facen los que están en poder de otro por mandado 
de sus mayorales , que non son ellos uñados de h pechar; mas afelios 

ijue ge/o mandaron facer. 

Fijo que estudiese cu poder de su padre, d vasallo d siervo que es- 
tudíese en poder de su señor, <i el que fuese menor de veinte et cinco 
anos que hubiese guardador, o el frayle, b el monge ó otro reí¡eio=o 
que estudíese so obediencia de su mayoral, cada uno destos que liciese 
u.iño en cosas dotro por mandado de aquel en cuyo poder estudiese 
non serie el tenudo de facer emienda del daño que asi hobiese fecho! 
mas aquel lo debe pechar por cuyo mandado lo fizo. Pero si alguno de 
estos deshonrase, b liriese o matase á otro por maridado de aquel en 
cuyo poder estudíese, non se podrie excusar de la pena, poique non es 
tenudo de obedescer su mandado en tales cosas como estas: et si lo olv- 
descierc, et matare b ficiere alguno de los otros yerros sobredichos , debe 
por ende haber pena también como el otro (pie lo mandó facer. Otrosí 
decimos que si algunt home ficiere daño ó tuerto á otro por mandado 
del judgador del Lugar, que el judgador que lo mandó facer es tenudo 
de facer emienda dello, et non aquel que lo fizo. Mas si orro homc 
qiialquier ficiere daño b tuerto á otro por mandado de alguno que non 
hobiese poder nin jurisdicción sobrél, estonce también el que lo fizo 
como el que ¡o mando facer serien tenudos de facer emienda del daño. 
Pero si alguno destos sobredichos que están en poder dotri, ficiese tuer- 
to d daño a alguno sin mandado de aquel en cuyo poder estudíese, cs- 

i comer nin beber. Acad. Y en ti códite punta dt otr.t letra comer tu dcn.lt dan: 
-£>. II. j, qtú sirve dt f tifio se kd nuv.ídt) y ‘p.t£í- r - 
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toncc cada uno de Jos que lo ficiesen serien temidos de facer la 
da ct non aquel en cuyo poder estudíese, fueras ende el seño 
temido de facer emienda por su siervo, ó de desampararlo m 1 
/a emienda a aquel que recibid el daño. 


emien- 
señor que es 
ararlo en lugar de 


LEY vi. 


Cómo aquel que fciere daño a otro por su culpa , es temido de facer 
' i* - í ' emienda dé l. 

Peleando dos bornes en uno, si alguno delios queriendo ferir á aquel 
con quien peleaba liriese á otro, maguer non lo fidese de su grado, te- 
nudo es de facerle emienda, porque como quier que el non fizo á sa- 
biendas el daño al otro, pero acaescíd por su culpa. Mas si algunt lió- 
me corriese caballo o rocín, ó bofordase ó alanzase en lugar señalado 
do los oíros cosrumbrasen de facer esto, et en yendo por la 1 carrera 
atravesase alguno ec topase con el, estonce non serie temido de facerle 
emienda del daño que en ral manera le fidese, porque el otro es en 
culpa dello et non el que corre la bestia. Mas si aquel que corre la bes- 
tia yee el home atrevesar, et puede 3 detenerla 6 desviarla que non tope 
en él, et non lo quiere facer; d sí face alguna destas cosas en lugar por 
do suelen pasar muchos en que non lo usasen los otros de facer , eston- 
ce es en culpa, et es temido de facerle emienda, porque semeja que á 
sabiendas Je fizo el daño. Eso mismo decimos que debe seer guardado 
de Jos que tiran con ballesta por aquellos lugares por do pasan los bo- 
rnes, si ficiesen daño a" alguno. Otrosí decimos que labrando algunt ho- 
me en casa o en otro edeficio qualquier, o cortando algunt árbol que 
estudíese sobre la 1 calle o en la carrera por do usan los horaes á pasar 
debedecir a grandes voces á los que pasaren por aquel lugar que se 
guárden: et si lo non ficiese asi, d lo dixiese en manera ó en sazón que 

* non P U ^ sen los por h¡ pasasen, et cayese alguna cosa 

de aquella labor en que labrase, tí del árbol que cortase de manera que 

ficiese daño a otro, tonudo serie el maestro d el obrero que ücíese tal 
bor de pechar el daño que ende acaesciese, porque avino por su cul- 
pa. Et st por aventura aquella cosa que cayese asi, ¿ríese í algunt home 
bre , estonce renudo serie de pechar todas las despensas que fuesen fe- 

dbTdTCiT r\T T aqudlaS feridas ’ ct Ios «enokabos que re- 
mude 11,' n f ^ é" P“ diera facer si er * menestral: er si 

q c a en a, debe seer desterrado aquel por cuya culpa 


I corredera, Acad. 


* retenerla. Acad. 
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avino en alguna isla por cinto años, sccrnnrHIvm^^w i * , 

de los homecidios en la ley : Ocasiones^caescen. ' *““ ° 0ctavo 

ley vii, > • fl i I ,.í Jk o Epj ' ' | 

Cómo I os que facen cavas ó , 

son tenudo, de Jacer endeuda Z éÓñTfli £££*¥ 

, i y por razan delios. 

Cavas, ct cepos, et foyas ct otras armadiias para prender I» k • 
bravas deben facer o armar los homes en los lugLs yerní ftS® 
las carreras por do usan ■ andar ct pasar los W'-.’ non en 

guno dotra guisa lo ficiere, et cayese en ellos home T kLu „ S ‘ Ú ~ 
otra cosa alguna que recibiese hi daño, tenudo es de facerT.1 ° 

da aquel que la foya fizo en tal lugar. Mas si las foyas ficitLn enbtai 
apartado o en yermo , et acaesciese que cayese hi luna ^ ' 

lias que son de los homes, non serie tenudo el que hobiesc fccho k o 

mos que s. algunt home levase toros , tí vaL tí otras bestias brav J dé 
un lugar a otro, que las debe levar ct guardar de manera que non fa„an 
daño, et si non lo ficiese asi , et aquellas bestias ficiesen algunt daño “se- 
rte por ende en culpa el que las levase; ct por ende debe“facer etniinda 
del daño que asi hciese. 

LEY VIII. 


Cómo aquel que soltare siervo de otro de la prisión, débelo pechar 

si se juere. 

1 •**- * I - -1» — • * J i 

En prisión teniendo algunt home a su siervo en cepo, ó en cade- 
na, ó atado con cuerdas ó en otra manera qualquier 1 semejante desras, 
si alguno otro, porque hobiese duelo del siervo ó por malquerencia que 
hobiese contra el señor del, lo desatase ó lo sacase de la prisión, si se 
fuese el siervo et lo perdiese su señor, tenudo serie aquel que lo soltase 
de pecharle el siervo, et facerle emienda del daño que por ende recibiese. 

LEY IX. 

Cómo el físico } et el cirurgiano et el albeytar son tenudos de pechar el daño 

que a otro aviniese por su culpa. 

Físico, o cirurgiano o albeytar que hobíesc en su guarda siervo ó 
bestia de algunt home, et la tajase, ó la quemase o la melecinase de nu- 

i los homes á menudo andur. Acad. 


i semejable. Acad. 
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ñera que por aquel melccinamiento que! ficicse, muñese el siervo 6 ía 
besria, b fincase Jisiado, tenudo serie quafquier dellos de facer emienda 
á su señor del daño quel aviniese por tai razón como esta en su siervo 1 
d en su bestia: et eso mismo serie quandp el físico, d el círurgíano ó el 
a/beytar comenzase í melecinar el borne o Ja besria, ct después lo des- 
amparase; ca remido serie de pechar el daño qiiel acaesciese por tal ra- 
zón. Pero si*cl borne que muriese por culpa del físico d del arürgiano * 
d se lisiare fuese libre, estonce aquel por cuya culpa muriese debe ha- 
ber pena segunt aivedrio del judgador. 


ley x. 


Cómo aquel que enciende fuego en tiempo que faga viento cerca de paja , 
ó de madera t ó de mies ó de otro lugar semejante, es temido de pechar 

el daño que por ende aviniere. 

~ ' , "q 

Ace/idiendo aigunt home fuego 1 en algtinc su rastrojo para que- 
marlo porque fuese Ja tierra mejor. por ello, o por quemar aigunt mon- 
te 4 para rozarlo et meterlo en labor, o en aigunt campo porque se H- 
ciese la yerba mejor, o acendiéndoío en otra" manera qualquier que lo 
hobiese menester, debe guardar que lo non encienda si face viento gran- 
de, mu acerca de paja, nin de madera nin de olivar, porque non pue- 
da facer daño á oi¡o. Et sí por aventura esto non quisiere guardar, et e¡ 
fuego ficicse daño, tenudo serie.de facer emienda dello a Jos que el da- 
ño recibiesen: ex non se puede excusar, maguer diga que lo non fizo á 
mala entcncion, nin por decir que quando lo encendió que non cuida- 
*8® < 3 lie vernia pxjr ende daño a ninguno. 

* , o 
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LEY XI. 

«r *1# < * . 

Como el daño que aviene á olri por culpa de aquel que tiene en guarda 
forno de pul i, o de yeso ó de ca!, es tenudo de lo pechar. 

Cal, :á yeso, o pan, o teja ó ladricllo cociendo aigunt home en for- 
no, o fund, endo aigunt metal en el, si se adormeciese aaucTo. c el 
face et se encendtese el fuego de manera que se perdiese dlnlol 

emienda dd dañe C " cl f ? rn ° ’ tcm,do scric «re atal de facer 1 
um.nJa del daño o del menoscabo que h¡ aviniese, porque fue cu cul- 

■ M k Fl ir 4 -a . k 


i ó en sfi síerva n en <t« bestia. Arad. 

-a- Ln él «f¡ d. A:, i,l. faifa H . ¡ h] , rt: . 

* ‘“S 3 ' * co ' 6 P™ querar .1- 

gu monte para rozarlo ct meterlo en labor 

O en aigunt campo, porque se kdefe la yerll 


mejor. Esc. t. en aigunt logar seco comí 
res oj'j , para quemarlo poique fuese mejor 
por e t* p,?ra pan , o para rjuemar aísutit mon- 
te para cortarlo ct mclcrlo en labor, Es¿w a. 

4 pira arrancarlo. Acad. Esc. 
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pa en non guisar el fuego enante que se adurmiese en manera qüe ni 

t, cíese danorí-la cosa que se cociese en el forno. Eso mismo serie si el 

daño aviniese por su culpa o en otra manera, non pensando del forno 
como debió. 1 * 

ley XII. 

Cómo aquel que derriba la casa de su vecino por miedo que ha que vérná 
el Juego a la suya, non es temido de pechar el daño que ficicse 

por tal razón. 

Aciendese fuego á las vegadas en las cibdades, d en las villas d en 
los otros lugares, de manera que se apodera atanto en aquella casa que 
comienza a arder que lo non pueden amatar á menos de destruir las ca- 
sas que son cerca della: et por ende decimos que si alguno derribase i 
casa de otro su vecino que estudíese entre aquella que ardiese et la suya 
por destajar el fuego que non quemase la suya, que non cae por ende 
en pena, nin es tenudo de ;‘acer emienda de tai daño como este. Et esto 
es poique aquel que derriba la casa por tal razón como esta, non face 
pro a sí Ccl11 solamente, mas á toda la cibdat ó villa; ca podrie seer que 
si el fuego non fuese asi destajado, que se apoderarte tanto que quema- 
rle toda la villa ó grant partida della; onde pues que á buena entencion 
lo face, non debe por ende recebir pena. ; 

¡ iir . - - i : •< « r 1 < n IK f 7v u ife , 1 i ,* «ruta ' - i : 


LEY XIII. 
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Como aquel que forada la nave debe pechar el daño que aviniere por esta 

2 2 J / r J • ■/;• * ■ * 

razón en ella et en las mercadurías que toan ht. 

Foradando aigunt home á sabiendas alguna nave, de manera que 
por aquel forado entrase agua que fie i ese daño en las mercadurías ó en 
las cosas que estuviesen en ella, serie tenudo este atal de facer emienda 
del daño que tizo á la nave , et de todo el otro daño et el menoscabo 
que aviniese en las cosas que estaban en ella por razón de aquel forado 
que fizo. Otrosí decimos que si alguno echase á sabiendas alguna cosa 
en el vino , o en el olio de otro, ó en alguna de las otras cosas semejan- 
tes de lias que son llamadas corrientes, de manera que por aquello que 
échase hi se perdiese, 1 ó se menoscabase ó se empeorase lo otro, 6 si al- 
guno quebrantase ó foradase los vasos en que estudíese alguna cosa des- 
tas sobredichas, de guisa que se perdiese ó se vertiese lo que era enca- 
rado en ellas, ceñudo serie este atal de facer emienda del daño et me- 
noscabo que aviniese por razón de aquello que hi echo o tizo. Eso mis- 
mo serie si lo íiciese en cibera d en alguna de las otras cosas que son 




partida yii. 


scmejantes.dfí/a». ca si echase h¡ alguna cosa por. que se empeorase o se 
menoscabase, tenudo serie aquel que esra nemiga ficiese, de facer emien- 
da dei daño que ende aviniese por razón de aquello que hi echase. 


ir y xiv. 


Cómo si un navio topa con otro por fuerza del viento , non son temidos 

los señores dél de pechar el daño que acaesciere por esta razan. 

. 

Ancorado estando algunt navio en puerro o' en ribera de la mar, o 
andando á vela 6 a remos, si acácscjese que por tempestad o por vien- 
tos muy grandes desapoderase á los que viniesen en el, et fuese topar 
en otro navio, maguer ficiese daño en el otro, non serie tenudo ‘ el se- 
ñor de aquel navio de taeer emienda de ral daño, porque non avino 
por su culpa. Eso mismo debe seer guardado en Jas otras cosas seme- 
jantes que acaescen en rio o en otros Jugares. 

f fl f I ( i •'.I! * J }• I *--i I / f J * | “I 
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Como piando muchos homes se aciertan en facer daño matando un siervo 
ó una bestia , puede seer demandada emienda á cada uno dedos 

u rA* • < 1 5 • ifl í| i , • "i’ * 1 * . • f * v 1 , i , r \ v J * 

f ^ * f J • * 

Acertándose muchos homes en matar algunt siervo o á alguna bes- 
tia de guisa que la lieran todos, et non sepan ciertamente de quál ferida 
murió, estonce pueden demandan a£c todos ó i cada uno dellos quaJ mas 
quisiere, que fagan emjeqda pechando la estimación de aquelJa cosa que 
mataron; pero si emienda recibiere dél uno, deudo adelante non la pue- 
de demandar a los otros. 3 Mas si sopíeren ciertamente de quál ferida 
murió : et quién fue aquel que geia dio, estonce puede demandar á aquel 

que Jo mató que! Uga Ja emienda de Ja muerte él solo, et todos Jos 
otros deben facer emienda dé Jas feridas. H 



1 ■ j 


LEY XVI. 


frj r.t;, 
P/|íR f I 
Vi) rn¿ f* 



. r 1 i . ai 1 L- SJálf * > i Tí' . 

mo aquel que mega el daño quel dicen que fizo , si gelo pealaren 

lo debe pechar doblado. 

4. £ , 4 im 



3 


£ " > uic¡0 1 ucl emienda del 

daño quel hobiese fecho , si el demandado negase que lo non lieicra et 


i. 


i sstr- * tn,iende *■ - ** ¿ 

£*=,« «b,, ciértsnieate. 




el otro gelo probase ■ por testigos , estonre el que lo nceá debe „ 6 ? 3 
daño"por “tesdgos , mas p^su ^urj' dporotf ami^ 0 ' A f * l 

/£r,r «# " 

da su marido d el marido Tn!i¡ n g <,Ulen bclese ,id d ™»n- 

destos non es tenudo de pechar el daño doblad! , maguer “«pls?. 
probase que lo hetera, mas debe emendar tan solamente el daño qSelí 
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Cómo si alguno conosce en juicio que fizo daño á otri, es tenudo de lo 
pechar, maguer lo fie, ese otri et non él, por razón que lo coñosció 

Conosctendo algunt horne en juicio que habie fecho algnnt daño 
en alguna cosa de otri, tenudo es de facer emienda dello, maguer oZ 
hobtese fecho el daño et non él. Mas si por aventura el daño fue élZ 
noscese que hob.ese fecho, non lo hoblese él fecho nln otro ninguno 
podiendo esto probar , nol empesce tal conoscencia como esta ° ’ 


LEY XVIII. 

Que departimiento ha entre las cosas de que es fecho el daño, 

et del apreci amiento de lias . 

Querellándose alguno delante del judgador del daño queJ fuese fe- 
cho por razón de algunt siervo quel hobiesen muerto, ó de caballo, ó 
de rocin, ó de muía, ó de asno, ó de yegua, ó de camello, ó de ele- 
fante, ó de toro, ó de vaca, ó de noviello por domar, ó de buey, ó de 
puerco, ó de puerca , ó de carnero, ó de morueco, ó de oveja, ó de ca- 
brón, ó de cabra ó de Jos fijos de cada una destas bestias sobredichas, 
estonce el uez debe mandar facer emienda sobre cada una dél as, de 
manera que peche por ella aquel que fizo el daño, tanto quanto pudiera 
mas valer aquella cosa desde un año en ante fasta aquel dia en que Ja 
mató. Et si por aventura el daño que ficiese en alguna destas bestias so- 
bredichas non fuese de muerte, mas de ferida que recibiese alguna de- 
llas por que se empeorase, ó si matasen ó firiesen otra bestia que non 
fuese destas sobredichas , ó quemasen, ó derribasen, ó destruyesen ó fi- 

fl ^ fl 

ciesen daño en otra cosa quaíquíer, estonce el empeoramiento o la muer- 


TQMO III. 


i dcipucs por totígos. Acad. 

LLLL 


# 
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' 1 daño que fuese fecho en alguna destas cosas, débelo el judga- 
° c r£?£ ! íar e j m andarlc pechar tanto quanto mas podiera valer la cosa 
d0f recibid el daño, desde treinta días ante fasta en aquel día que iicic- 
mli e[ daño ó el empeoramiento en ella; ca la emienda de tal daño co- 
mo este es de tal natura , que siempre cata atras quanto mas podrie va- 
1er la cosa en el tiempo pasado asi como sobredicho es. Ec la ley que 
manda asi judgar este daño, es llamada en latín /ex AquHia : et este 
apreciamiento se debe facer con la jura de aquel que demanda emienda 
del daño luego que fuere probado delante del judgador. 

LEY XIX. 

Como debe seer ficha emienda al señor del siervo que sabie pintar , 

si ge lo mataren . 

Pintor seyendo el siervo que matasen, maguer acaesciese que en 
aquel año en que lo mataron hobiese perdido ei dedo pulgar de la ma- 
no derecha por alguna enfermedad o por otra ocasión enante que lo 
matasen, con (todo eso el que la emienda hobiese á facer débelo pechar, 
bien asi como si fuese sano del dedo á la sazón que lo mató. Otrosí de- 
cimos que si alguno hobiese establecido por su heredero á siervo de otro, 
et lo matasen enante que entrase la heredat , que aquel que lo mato es 
tenudo de facer emienda de la muerte del siervo á su señor, et demas 
debel pechar tanto de ¡o suyo quanto era aquello en que era el siervo 
establecido por heredero, porque lo perdió por culpa de aquel que lo 
mato. Et aun decimos que sí algún t home hobiese dos siervos que can- 
tansen bien en uno, que si alguno matase el uno deílos que non es te- 
nudo de facer emienda tan solamente del siervo muerto, mas debe aun 
pechar demas desto quanto asmaren que vale menos el vivo por razón 
de la muerte del otro. Et esto que diximos desuso en estas cosas sobre- 
dichas, ha lugar en todas las otras cosas semejantes dellas; ca aquel quel 
daño íiciese en alguna otra guisa semejante destas , non es tenudo de fa- 
cer emienda tan solamente de aquella cosa que mató ó empeoró , mas 

aun la debe facer dei menoscabo que se siguiere al señor por razón de 
aquella cosa quel mataron. 

LEY XX. 

Como debe pechar el daño del siervo aquel que lo consejo ol ar rujo porque 

jiciese cosa por que murió. 

Arrufando o esforzando algunt home á siervo de otro que subiese 
co a guna torre, ó en peña, ó en árbol ó en otro lugar peligroso, ó que 


descendiese en algunt pozo 

do o descendiendo en aquel liigaféavff "f** 0 ¿ f ° nd °’ s! cn su bicn. 

fase ó quel diese tal esfuerzo como eVte rf f° •** ^ ud <¡™ «£ 

siervo del daño que recibiese por razón d/l?' u™™** aI 5c " or del 

eti ribera de algunt rio tí en otro^uear et Üv* ? aV, °’ ° cn P uer >te, ó 
manera que cayese en el agua et múflese áT * 5"’° *° em P cl1 ^ de 
o casa, o otro lugar alto ct ln rU *u * ludiese en alguna 1 forre 
muriese ó recibíes! alguna’ d * gui» qué 

de facer emienda á su señor de tal daño comn qU ^ 

juego quter de otra guisa á sañas. Cstc ' 1 u,er lo ficiese por 

' t ■ f«- i'ti A\ ~r »"* :. k f 1 4 ' * - 1 r r p o 
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LEY XXI. 


ih 


Cómo aquel q„e Mríza (( ■v • v- r- .... , . , , . 

alguna bestia d sabiendas, W ’ * 

_ ' ’ f tchar el ‘‘uno que aviniere por 

esta razan. 1 1 ’ !: r* 

9 ¥ i 4 - t « 

4 ^ l 


ir i 


r t * 


de mano po ipras* 1 ¡ c iSe" d añ o 1 á n,™ S ‘ S ° ltasc á sabiendas ó le diese 

Zl f V g h ° me ° al S una otra cosa, tenudo serle el oiie fi 
«n hde g se oÍo s Td COSaS '***“““* de «"¡enda del dañóle el 

por efeÍ ’t ^ '? WÁ perdiese d L ^ 

l I espanto que el Je hetese , se fuyese et en fuyendo ficiese ella daño 

en a guna coia^i tenudo serie el que la hobiese asi espantado , de facer 
emienda del daño que acaesciese por razón de aquel espanto. Eso mis- 
mo serie quando alguna bestia pasase por alguna puente, et otro la es- 
pantase de manera que cayese en ei agua et muriese ó se menoscabase, 
ca en qualquier destas maneras ó en otra semejante dellas que nasciese 
daño á otro del espanto que alguno ñdese á muía, ó a vaca ó í otra 

bestia, tenudo serie aquel que la espantó de facer emienda del daño 
que acaesciese por ende. • = 

-y- , - s « - .r F . - r r r i. ; té v ' f ♦ 

Ef: j i j ’j j. j j,_i * ‘ j ' f * , “ 
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d. 
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LEY XXII. 



Orno es temido ét señor del caballo 6 de las otras bestias mansas Je 
t) i pechar el daño que alguna de lias jiciere. 

* , .p y' » j ^ , , ■ J L # í i ‘ 

usas son algunas bestias natura Unen te, así como los caballos, r ct 
la' muías, et Jos asnos, et los bueyes, et los camellos, ct I os elefantes 
etrJo^ otros semejantes delias: onde si -alguna bestia destas ficierc daño i 
otro por su maldat 6 por costumbre mala que hayan, como si fuese ca- 
ballo o otra bestia de aquellas, que usan los homes cabalgar, er ella por 
sí misma sin culpa dotri lanzase las coces ct íkiese. daño en'alguna cosa* 
{ o si fuere toro o buey, 6 vaca o otra bestia semejante que fuese mansa 
por natura, et ella por su braveza o por su maldat sin culpa dotri licite 
daño en alguna cosa, estogse*el señor de qualquier destas bestias que 
iicie^e el dajio, serie tenudo de facer dé 4 0s cosas la una, d de emendar 
eJ daño ó de desamparar lá ; bestia que lo íizo en lugar dé la emienda á 
aquel qué el daño recibió! ' V3 Pero ' el daño que recibid non fue por 
maldat de la bestia mas por culpa de algunt lióme quel diese fét idas o 
que la espantase, ó aguijonase, ó le Ikiese otra mal en qual manera quicr 
porque la bestia hobiese á facer nial i @ü:o, estonce aquel por cuya cul- 
pa avino el daño, es tcnudg ; d&i&cer larcmicuda,} ct non el señor de la 
. bestia. . . - , ■ ty árrioii - 

■J. 'LEX- XXIIL- 

* i j> c > | | Q . * 

Cómo aquel que tictie .cn sil 'casa león >6 oso ó otra ^bestia brava. Jebe 


pecliár krdam me jiciere a; otro. 

>v;r í\:i u» : í) 


n* 




- ¡mr ^ w 4 ^ ^ t ■ mr w 1 ■ -m r - — * - ^ 
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León, ó oso, * ó onza, ó leopardo, ó lobo cerval, á.gencta, d ser- 
piente o' otras bestias que son bravas por natura, teniendo ulgunr horno 
en casa, débela guardar et tener presa de manera que non faga daño ú 
ninguno: et si por aventura non la guardase asi , et ticiese daño en algu- 
na cosa de otri, débelo pechar doblado el señor de la bestia á aquel que 
Jo recibió. Et si alguna desVaa bestias liciere daño en persona de algunt 
home, de manera que lo llagase, débelo. facer guarescer el señor de la 
bestia, comprando las melecinas et pagando el maestro que lo guaresciesc 
de lo suyo, et debe pensar del llagado fasta que sea guarescido: et de- 
más desto debele pechar las obras que perdió desde el dia que recibió el 
daño fasta el dia que guaresció, et aun los menoscabos que fizo en otra 


i et los elefantes et Jos otros. Acad. 

a Pero si el daño non aviniese por jnal- 

dat de Ja bestia. Acad. 


3 ó leopardo, ó lobo cerval , ó euluebra, 
ó serpiente. Acad. 


■ 


r, uncía por razón ae aquel daño que recibió de ¡ , |™,¡, , tj, • ól , 
que las llagas recibió muriere, debe oechar nnr a ‘ , 81 

bestia doscientos maravedís doro, la mevtad é los ^ ^ ^ 

« la orra nreytad á la cámara del IS ’i “ ^ " mUert °> 

mas linease lisiado de algunt miembro , debe? facer Emienda de Mr*’ 

segunt alvedrio del ¡udgador del lugar , catando qui en es aquel que w¡’ 
biü el mal et en qual miembro. ^ 1 q Cl “ 


LEY XXIV. 

Come el dueño del ganado u temido de pechar el daño que fciesc 

en he reda t agen a. 

Vacas, ó ovejas, ó puercos ó alguno de los otros ganados ó bestias 
que los homes crian, faciendo -daño 1 * * en viña, ó en huerto, ó en mies 
ó en prado o en otra cosa de alguno, si el daño fuere manifiesto et pu- 
diere , mar aquel que lo ecibió, cuyo es aquel ganado - [ue lo fizo, de- 
be seer apreciado el daño por homes buenos sabidores, et desque fuere 
catado , si aquel que guardaba el ganado lo metió hi í sabiendas ó el se- 
ñor dél, débelo pechar doblado a aquel que recibió el daño, t*i si por 
aventura non lo metió hí él, mas el ganado se furto et cnuci hi i facer 
d daño sin sabiduría del que lo guardaba, estonce debelo ^ pechar a su 
dueño senciello, ó desamparar la bestia ó el ganado que lo hzo, t.n lu- 
gar de la emienda dél daño. Otrosí decimos 4 que maguer que aquel 
que recibiese el daño* en alguna desras maneras sobredichas, fallase hi el 
ganado ó las bestias faciéndolo, defendemos que las non mate, s nin las 
lisie, nin las fiera, nin las encierre nin las faga mal ninguno, mas sá- 
quélas ende, et desi demande ante el judgador emienda del daño, asi 
como sobredicho es. 

* LEY XXV. . - - 


Cómo el que echare de su casa agua sucia , ó huesos 6 estiércol en la calle, 
debe pechar el daño que recibieren los que pasaren jpor hi. 

Echan los homes á las vegadas de las casas do moran de fuera en 
la 6 calle agua, ó huesos ó otras cosas semejantes, ct maguer aquellos 
que ló echan non lo hciesen con entencion de facer mal, pero si acaes- 
ciese que aquello que asi echasen, ticiese daño en paños Ó en ropa de 


1 et sí muriere de aquel lis quel fizo. Acad. 

2 en huerto ó en mies. fi*c. 4* Acad- 
£. R. 2, 

3 pechar senciello. Acad. 


4 que si el que recibiese el daño. ,\cad. 

5 nin las lisie, nin les faga mal ninguno. 
Acad. 

ó cal. Acad. 
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oíros, temidos son de lo pechar doblado los que en aquella casa moran. 
Et si por aventura aquello que echasen de esta guisa matase algún r ho- 
me, temido es el que mora en Ja casa de pechar cincuenta maravedís 
de oro, la meatad á los herederos del muerto et la otra mearad á la cá- 
mara del rey, porque son en culpa echando alguna ¡cosa en la calle por 
do los bornes pasan de que puede venir daño a otri. Et si morasen mu- 
chos bornes en la casa onde fuese echada la cosa que ficiese el daño 
quíer fuese suya o' Ja toviesen logada o emprestada, todos de so uno 
son renudos de pechar el daño s¡ non sopiesen ciertamente qual era 
aquel que tizo el daño ; pero si Jo sopiesen, el solo es tenudo de facer la 
emienda del ct non los otros. Et si entre aquellos que morasen cutia- 
namente en la casa hobiese alguno que fuese huésped , aquel non es te- 
nudo de pechar ninguna cosa en la emienda del daño que asi acaesciese 
fueras ende si el mismo lo hobiese fecho, * 


LEY XXVI, 


Cómo ¡os hostaleros que tienen colgadas algunas señales a las puertas 

las deben poner de manera que non fagan daño á otri , 

: Cuelgan á las vegadas los hostaleros et otros homes ante Jas puer- 

tas de sus casas algunas señales porque sean las casas mas conoscidas por 
ellas, asi como semejanza de caballo, o de león, o de toro o de otra 
cosa semejante: ct porque aquellas señales que ponen para esto están 
colgadas sobre Jas calles por do andan los homes, mandamos que aque- 
JIos que las hi ponen, que Jas cuelguen de cadenas de berro ó con otra 
cosa qualquier, de manera que non puedan caer nin facer daño. Et si 
por aventura alguno toviese la señal colgada, de manera que sospecha- 
ten que pudiese caer, et le acusasen dello, et lo fallasen en verdat que 

ouennr T, r n et r &Cer dan °’ ma S uer "°" "¡n lo (¡cíese, mandamos 

che £ P !• h ° b °, en non la tener atada conl ° debió; que pe- 

diez maravedís de oro, los cinco al acusador et los cinco á la ca- 

S que non ^ á «"-la hi de 

^diese co'gada cayere ct ficiese daño á otri , te nudo es aquel cüyaésk 
cincuenta maravedís de oro, en la manera que diximós en la leyanre 

1 pueda caer ; ct si aquella cosa. Acad. 


y vjui ios acDc pechar el 
calle de la casa do moraba. 




iey xxvii. 


Raer et afeytar deber, los alfaeemes í los hnn . 

dos, et non en las plazas, nin enlas callespÍrdT ^ Ug T apa " a - 
porque non puedan recebir daño aquellos áouien r" ‘ las S entes > 
ocasión. Pero decimos que si alguno empujase ^ ylaren P or al gu"» 

en las manos con alguna f ore ílt ? f 7c tíndol ° . ¿ lo firiere 

riese o ficiese algunt daño ó nial í i i * 1 ue , e a [ 3 S eme ’ matase , ó fi- 

tenudo es aquel por cuya cuba avil TI ^ P ° r a 1" clU 
recebir pena por la marre dcLTw emicnda d «‘ da ™ « de 

emienda:del d*io aqueípor debe fac “ 

del ano o de la muerte reyendo embriagado quando afeytaba ó sangra- 
ba a alguno o non lo sabiendo facer re metiese á ello, estonce debela 
escarmentado segunt alvedrio del judgador. 


ley xxvnr. 

Cómo aquellos que cortan á mala entemion árboles , 6 viñas 6 parras, 

deben pechar el daño que hi fiel eren. 

Arboles, 1 d parras o viñas son cosas que deben seer mucho guar- 
dadas, porque del fruto dellas 4 se aprovechan, los homes, et reciben 
grane placer et grant conorte quando las veen, et demas non facen eno- 
jo nin daño a ninguna cosa. Onde los .que las cortan, ó las arrancan ó las 
destruyen a mala entencion, facen grant maldat conoscida: ct por ende 
mandamos que si alguno hiciere daño en viña de otro ó en árboles qua- 
lesquier de aquellos que dan fruto de si, 5 cortándolos, ó arrancándolos 
et destruyéndolos en qual manera quíer, que aquel cuyos fueren puede 
demandar emienda del daño á los que lo fieieren, et debe seer aprecia- 
do por homes buenos et salidores, et desi aquel que lo fizo es tenudo 

i los homes. Aead. 4 se aprovechan mucho los homes. Atad. 

a matase ó ficiese algunt mal, A¿ad. 5 cortándolo» en <jual maneta <¿ulcr. 

3 ct parrales. Acad. Acad, 
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fechj emienda en una destas dos maneras qual mas el quisiere. Et si es- 
cogiere quel sea fecb3 emienda como de furto, et acusare á aquel que 
Jolizo como á ladrón, si el daño fuere grande d desaguisado, debe 
morir por ende el que lo fizo. Et si non fuere tan grande porque en- 
cienda que non merece esta pena, estonce el judgador debel escarmen- 
tar en el cuerpo segunt su alvedrio en la manera que entendiere que 
merece, segunt el daño que fizo, ct el tiempo et el lugar do fuere fecho. 
Pero si algunt borne hobiese árbol que estudíese raygado en su tierra, 
et las ramas del árbol colgasen sobre la casa de otro su vecino, estonce 
aquel sobre cuya casa cuelgan, puede pedir al judgador del lugar que 
mande al otro que lo corte fasta en las raíces, porque! daña la casa col- 
gando sobrellaj et el judgador débelo Yeer; et si entiende que face da- 
ño, débelo 1 facer cortar, et si el otro non lo quisiere facer después que 
gelo mandare el judgador, puédelo cortar aquel sobre cuya casa cuelgan 
las ramas, et non caerá por ende en pena ninguna. Otrosí decimos que 
sí el árbol b la vid estudíese raygado en huerto d en tierra de algunt*, 
et colgasen las ramas sobre la heredad del otro, que aquel sobre cuya 
heredat colgan , puede demandar al juez quel mande cortar todas las 
ramas que colgaren sobre su heredat, de que recibe daño i et si el otro 
non lo ficiere por mandado del juez, puédelo él mismo por sí cortar, 
et non caerá por ende en pena ninguna, l iso mismo decimos que debe 
seer guardado en figuera d en alguno otro árbol que colgase sobre Ja 
carrera pública, de manera que los homes non pudiesen pasar por h 
desembargadamente, que qualquier que cortase las ramas que asi colga- 
sen, non debe haber pena ninguna por ende, 

:'1|- TITULO XVI. 


p pechar doblado: et si el daño fuese fecho en vides d en parras, 
iwden escarmentar á aquel que lo fizo como a ladrón : et esto es ' 

P * j_i rtiií* reviKirí í 1 ! daño, df 1 demandar 






en 




D£ los engaños malos et buenos et de los baratadores 

R 

, n g a ^° es una palabra general que cae sobre muchos yerros que los 
omes facen que non han nombres señalados. Onde pues que en el tí- 
tu o ante deste fablamos de los daños, queremos aquí decir de los ener- 
os que os lomes facen unos á otros: et mostrar qué cosa es engaifo: 
quintas maneras son del : et quién puede demandar emienda quando 


i en acogencía ¿aquel que r«cibió. Acad. 


2 mandar cortar. Acad. 


debe seer ¿c* «***» « A 

se ficen los enganos: et qué pena merecen 1 „ ? 0r exe mplos cómo 

los ayudan et los que los encubren. que los &“n, et los qu e 

mi * 

ley i, 

Qt/í? cosa es etisT/ii?n * 

engano et guantas maneras son dél. 

Dolus en latín tanto quiere decir m 
gano es enartamie.no q ue l os homes fac °™" Ce ? mo en g“o: et en- 

mintrosas, o. encubiertas ó coloradas que se dicen * °"° S P ° r P al *ras 
enganar o de los decebir: et á este f L r 0n cnKücio “ de los 
que quiere tanto decir como mal enejo T?/*" “ ““* dol, “ 

quando praguolan í ,|g„ {„„„ “ “"j— ‘ ‘ > J ayuda <a 

gaño. ’ P — «0. « p»k huma g„„ d „ 

LEY h, 

I 4 1 j I 

Qué ¿(partimiento ha entre los engaños , 

Departimiento ha entre ios engaños; ca tales h¡ ha dellos que son 
buenos et atales que son malos. Et los buenos son aquellos que los l o 
mes facen con «tendón buena , asi como por prender los ladrones o T 
los i obadores o algunos otros que fuesen malos o' dañosos al rey ó á ¡ós 
o ros e su señorío; o los que fuesen fechos contra los enemigos conos- 
cidos, o contra otros que non fuesen enemigos et se trabajan de buscar 
mal engañosamente a algunos, et ellos por se guardar de su engaño en- 
ganan a aquellos que los quieren engañar. Et los engaños malos son to- 
dos los otros que son contrarios destos. Pero como quier que puede 
home engañar sus enemigos, con todo eso non lo debe facer en aquel 
tiempo que ha tregua o seguranza con ellos, porque la fe et la verdat 
que lióme 1 promete debela guardar enteramente á todo home de qual 
ley quier que sea, maguer sea su enemigo. 


i cus enemigos,^ non lo debea íjeer, Acad. i pone debela guardar á todo home. Acad. 
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'. Quién puede demandar emienda M engaño, ti ante quién et á quáles. 

El que recibid el engaño d sus herederos pueden demandar emien- 
da del querellándose ante! judgador del lugar, Aprobando el engaño 
oír les fue fecho. Otrosí decimos que si el engano es fecho en razón de 
vendida ó de compra o de camio, d sobre algunt otro pleyto 6 postu- 
ra que los homes facen entre sí, teriudos son los herederos del engana- 
dor de facer emienda del , también como aquel de quien ellos hereda- 
ron Mas si el engaño non fuese fecho sobre tal pleyto como alguno 
destos sobredichos d sobre otro que Je semejase, mas en alguna otra 
manera en que cayese maldatque non hobiese nombre señalado, asi co- 
mo adelante se muestra, estonce los herederos del que lo tic i ese non se- 
rien tonudos de facer emienda del, fueras ende <. n tatito quanru se acre- 
ció lo que ellos heredaron por razón del engaño et non mas. Otrosí 
decimos que si muchos se acertasen de so tino a facer algunt engaño, 
que á cada uno delios puede demandar el que lo recibid quel faga emien- 
da del; pero desque hobiese recebido enteramente emienda de alguno 
de los engañadores, dende adelante non puede demandar mas á ningu- 
no de ios otros. 


LEY IV. 


Jí anales personas non puede seer demandada emienda por razón del en- 
gaño, maguer lo fogan. , ,'i 

Engañan á las vegadas el padre 6 Ja madre á sus lijos, ó el abuelo 
al nieto, ó el señor 1 a su aforrado, ó los que tienen grant lugar á los 
otros que son de menor guisa. Et dixieron los sabios antiguos que nin- 
guno desros sobredichos non pueda demandar á sus mayorales emienda 
d i engaño et de la pérdida que les hobiesen fecho como engañadores: 
et esto es porque siempre son tenudos de haberles reverencia et facerles 
honra, et non Ies deben decir palabras de que fincasen 'como enfasna- 
dos. Otrosí decimos que 2 non puede seer demandada emienda en ra- 
zón de engaño de qnantia que fuese de dos maravedís de oro en ayuso. 
Pero ¡uálquier que hobiese recebido menoscabo en alguna destas ma- 
neras sobredichas, como quicr que non pueda demandar emienda dél 
por razón de engaño, bien puede pedir al judgador que gelo faga emen- 
dar, como si non lo hobiese fecho á sabiendas: et á esta demanda dicen 
en latín adió in Jaclutn, et el juez débelo facer. 


r » íu siervo. Acad. En ti c6d. B. R. i. otra letra. 

t at urve df tfXto tlt * rayada y puesto de % nou debe seer. Acad. 






I-EY v. 


S Z íssíjK a**'* - 

l" 11 ! 1 : 1 " f ^ iendo '.g“ñoV^”\eTOdo’ e ^ l ^ ie,lo,í: í leo,to * U E. 
aquel lugar onde es el señor fasta ¿JL, *?? <)Ue *® efen m °r»dores en 

Aj-~* *S«I *ngañot «ÍSSSSSKS*, » 

otri. Otrosí decimos que “i deT e n«S 7*"° 6 su P~o i 
chase el dueño que lo estableció, ó el°huérfano d/inT'T “ apr0V<> 
dador, que cada uno delios es tenudo de facer emiemhde^'talff' 3 -" 

lo pccharV .o sayo ^ 

ganados; pero si fuere entregado una vez de alguno destos non 11 

después desto demandar emienda á los otros del engaño, a l comoT 
ximos en la tercera ley ante desta. ° d 


LEY VI, . . ,i : , 

Fasta en quanto tiempo puede home demandar emienda del engaño , 

et en qué manera debe sur fecha . 

r *■* 

~ Fasta en dos anos desde el día que alguno hobiese recebido el en- 
gaño, puede demandar emienda dél en juicio: et si en este tiempo non 
la demandase , dende adelante non lo podrie facer en manera di. enca- 
no, como quicr que fasta treinta anos el o su heredero puede demandar 
á los engañadores, que! pechen o quel enderecen la pérdida ó el menos- 
cabo que probare que recibid por tal razón como esta, lit el judgador 
debe mandar facer la emienda del engaño, pues que fuere averiguado, 
en esta manera, faciendo que lo apruebe aquel que lo recibió, et tasán- 
dolo ¿1 segunt su alvedrio: et después debel facer jurar que tanto me- 
noscabó ó perdió por razón de aquel engaño: et después que asi fuere 
fecho, debei mandar facer emienda sin alongamiento ninguno segunt la 
quantia que asi jurare, faciendo! pechar demas las costas et las misiones 
que tizo en siguiendo el pleyto. 
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LEY Vil. 


Pe las maneras en que los Untes facen engaños los unos á los otros. 

Por enxemplos non podrie home contar en quantas maneras facen 
. hoines engaños los unos í los otros; pero fablaremos de algunos 
cceunt mostraron los sabios antiguos, por que los bornes pue- 
din tomar apercibimiento para guardarse, et los judgadores sean otrosí 
sabidores para conoscerlos et escarmentarlos. Et dec.mos que engano 
face todo borne que vende ó empeña alguna cosa a sabiendas por oro o 
plata non lo seyendo, ó otra cosa qualquier que fuese de una natura, ct 
Lese creer á aquel que la diese que era de otra me|or. Otros, decimos 
que ensaño face todo home que mostrase buen oro, o buena plata o 
otra cola qualquier para vender, et desque se hob.ese aven.do co,, el 
comprador sobre el precio della, la cambiase a sabiendas, daudol otra 
peor que aquella quel habie mostrada ó vendida. Ese mismo enganó 
fice quien quier que mostrase alguna buena cosa queriéndola empeñar 
í otro, si la cambiase otrosí á sabiendas dandol en lugar de aquella otra 
peor. Otrosí decimos que tarie engaño el que empeñase una cosa a un 
home, et después deso empeñase aquella cosa misma á otro, faciendol 
creer que aquella cosa non la habie empeñada á ninguno, ó si se callase 
non le apercibiendo i este postrimero como la habia obligada al otro, 
si la cosa non valiese tanto que cumpliese a amos para haber lo que die- 
ron sobre ella; pero si cumpliese, estonce non serie engaño. 


LEY VIH. 

f t 

J) i ¡os engaños que facen los revendedores mezclando con aquellas cosas 

que venden otras peores que les semejan. 

Trabájanse los mereadores de ganar algo engañosamente: et esto es 
como quando alguno ha de vender grana, ó cibera, ó lana ó otra cosa 
qualquier semejante destas, que están en algunt saco, 6 en espuerta ó 
en otra cosa semejante, et pone desuso por muestra daquella cosa que 
vende la mejor, et de yuso de aquella mete otra peor de aquella natu- 
ra de lo que parece desuso que vende, faciendo creer al comprador que 
tal es lo que está deyuso como lo que paresce desuso. Otrosí decimos 
que engaño facen los que venden vino, o olio, ó cera, ó miel ó Jas 
otras cosas semejantes, quando mezclan en aquella cosa que venden al- 
guna otra que vale menos, faciendo creer á los que la compran 1 que es 


i que es pura et limpia. Et aun facen. Et aun facen. Esc. i. que ei clara ct limpia. 

Acad. Esc. 3. 5. Salm. que es limpia et lasa. B. K. a. 


limpia , ct buena et puras-, Et aun ficen t v'- » . 64 $ 

ríos que venden las sortijas que son de plata dorTda^T f iÓs la P ida - 
do que son de oro. Otrosi los que. venden los H U ° ‘ at ° n dicfe * 
piedras contrafechas de vidrio por piedras preciosas. J “ W 

ni i ' ‘.<1 miR iE é tr.jaul 

LEY. IX. u • . ¡ j oboi , 

De, engaño quejasen los laratañoses fte imá o nuestra que , wn 

Baratadores ct .engañadores hay algunos home, de manera í 
ren facer muestra a los honres que han algo, et tornan ™^ s R T*' 
arcas cerradas llenas de arena, ó de piedras d de otra cosanúl^^ ! 
me, ante, ec ponen desuso para facer muestra dineros de oro dTT' 
ó de otra moneda et. epcomiéndanlas et danlas á guardar e’n la 
tanta de alguna eglesta o en casa de algunt home bueno, faciéndoles en ‘ 
tender que es tesoro aquello que les dan en condesijo, et con este en 
gano toman d.neros prestados, et sacan otras manlievas et facen otra's 
muchas baratas malas , factendo creer á los honres que faran pa-a da- 
quello que es dieron as, en guarda. Et aun quando non pueden asi en- 
ganar a los homes en esta manera , van á aquellos á quien dieron i euar- 
dar los sacos o las bolsas sobredichas et demándangelas: et quando las 
reciben dellos abrenlas et quéjanse dcllos, diciendo que la maldat et el 
engaño que ellos habían fecho que lo íicieron aquellos á quien lo dieron 
tu guarda, et afruentanlos por ellos ct demándaples que gelo pechen. 

1 .!■ 1 O J f.ír r * " * r ¡ 1 1 i 1 * 1 1 fin ’ ' > i . ^ . r^rv. tí p.t?f rt 


LEY Xa 


jt i 


Xft' 


De los engaños que facen los homes en los juegos metiendo fu dados fal- 
sos t o que vuelven pelea a sabiendas en las jertas o en los mercados 

por fiirtdr algo. 


# *» i 


Juegos engañosos facen á las vegadas homes hi ha con que-engañan 
á los mozos et á los homes nescios.de las aldeas, asi como quando jue- 
gan á la correhuela con ellos, ó con dadjos falsos ó en otras maneras se- 
mejantes destas, faciéndolo con engaño. Et otros hi ha que traen ser- 
pientes et echanlas á sohora entre los homes en los mercados et en las 
ferias, et facen espantar con ellas á los homes et á las mugeres, de ma- 
nera que les 1 facen fuír ct desamparar sus mercadurías et sus cosas, et 
traen sus ladrones consigo, que entre tanto que están catando los ho- 
mes aquellas serpientes, fúrtanies sus cosas. Et otros hay aun que á sa- 


1 les ficen desamparar. Acad. 
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ftnkk ficen semejanza que pelean, et sacan euchiellos unos contra 
• ot rebátanse Ids bornes ct Jas mugeres, de manera que Jos com- 
0t '^rós que andan con ellos, que son de su fabla et sabidores de aquel 
P ai a - Q H f ur[an et arrebatan muchas cosas á Jos bornes que se acierran 
ensaque! Jugar. Et aun hay otros que toman eJ pan caliente o reciente 
’ i meten lo todoentero.cn el mas bermejo vinagre que fallan, 
et dpi’pdnenio á secar, et quando es bien seco van á Jas aldeas et facen 
muestra a los bornes que son bornes religiosos et sanctos, et meten aquel 
pan en el agua ante los nescios, et tíñese * de Ja bermejez del vinagre, et 
ftcen creer a los bornes con este engaño que el agua se torna vino por 
Xa virtud dellos; et embaboquécenios de manera que les dan muchas 
cosas: et á las vegadas fíanse en ellos cuidando que son santos ct bue- 
nos, et liévanlos á sus casas, et fúrtanles todo quanto les pueden furtar. 

fe -JíkÉ*-' -».:. i P 1 * . A A m _ m- ÉL 1 i J til . I # ... — é 
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De los engaños que f icen los homes entre s¡ } ó los personeros 

ó los abogados dellg.s. 

1 Ti é 0 I 4 T |l | ! \ 4 i | * _ 1 a J * * #'*•' *“ 1 * .»« 

Enagenar queriendo algnnt homo alguna cosa, si otro alguno que- 
riendo estorbarle, mueve estonce pleyto contra él-maliciosamente sobre- 
lia por embargarle que la non pueda vender, face engaño et maldat em- 
bargando al otro maliciosamente que non faga de lo suyo lo que qui- 
siere. Otrosí decimos que face engaño el que embarga á otro que non 
haya la cosa que con derecho podrje haber: et esto serie así como si un 
borne moviese pleyto á otro sobre alguna cosa en que hable derecho et 
que debie seer suya, er viniese otro tercero maliciosamente diciendo que 
Ja demandase á el que Ja tenie, porque entre tanto que ellos pleyteasen 
sobre aquella cosa, que la ganase el otro que la tente por tiempo a' quien 
la comenzaba á demandar primeramente. Et en otra manera facen aun 
engaño et maldat los homes en los pleytos; et esro serie cómo si algnnt 
borne que hobíese fecho alguut yerro de que se temiese que Jo acusa- 
rien, et fablase con alguno engañosamente que lo acusase sobrello, de 
manera que desque lo hobiese acusado, aduxiese tales testigos porque se 
non probase el yerro, et qaeulb diesen por quito de la acusación por- 
que; hobiese razón para defenderse ;■ por tal engaño como este si otro lo 
quisiese acusar después sobre aquel mismo yerro de que era quito, di- 
ciendo contra el que nol debie responder porque ya Hiera acusado so- 
re aquel yerro mismo, et que non ge lo pudieran probar , et fuera dado 


i de la bermejedumbre. Ese. r. 


nui uuuu 

el mandadero de ° el personería 

ganosamente ayudando á los adversarios et dV ^ ’ anda en * 

debie ayudar: et en tal engaito como cs¿ es vuStda't P T ^ 
ramo de traycion. uu talsedat que ha en si 


dey xn. 

ÍS* Si gfÉiií • * - * m 

son Iguales, nin 

»«« ,« a ¿s&ss&z sar ‘r- 

1" iodo Mpdo, o., hobiore i d„ 

me que bao el engano et el que lo recibió; et otrosí guales el en laño 

et en que tiempo fue fecho* er rítaos i ^ 

-i pu lúe Kcno. et catadas todas estas cosas, debe poner 

pena de escarmentó o de pecho para la cámara del rey ñl engañador, 

qual entendiere que la merece segunc su alvedrio. * 

a r . | MJ| 

TITULO xvn. 


DE LOS ADULTERIOS. 

Uno de los mayores yerros que los homes pueden facer es adulterio, 
de que non se les levanta tan solamente daño, mas aun deshonra. Onde 
pues que en el título ante deste tablamos de los engaños, queremos de- 
cir en este de los adulterios que se facen engañosamente; et mostrare- 
mos qué cosa es adulterio: et onde tomó este nombre: et quién puede 
facer acusación sobrél, et quién non, et á quáles, et ante quién et fasta 
q unto tiempo: et quáles defensiones puede poner ante sí el acusado 
para remata t el acusamiento: et cómo deben los judgadores levar el 
pleyto de la acusación adelante, pues que fuere comenzado por deman- 
da et por respuesta: et qué pena raerescen ios adúlteros después que les 
fuere probado. * ¿ ¿ •, .* • 
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Oué cosa es adulterio , et onde tornó este nombre, el quien puede facer 
, v acusación sobrél et á qttdles. 

Adulterio es yerro que horae face yaciendo á sabiendas con muger 
que es casada o desposada con otro; et tomó este nombre de dos pala- 
bras de latin alUrius et toras, que quiere tanto decir en romance como 
Jecho dotro , porque la muger es contada por lecho de su marido, et 
non él della. Et por ende dixieron los sabios antiguos que maguer el 
borne que es casado yoguiese con otra muger, maguer que ella hobiese 
marido, que non le puede acusar su muger ante! juez seglar por tal ra- 
zón, como quier que cada uno del pueblo á quien non es defendido 
por las leyes deste nuestro libro lo puede facer. Et esto 1 tovieron por 
derecho los sabios antiguos por muchas razones: la una porque del adul- 
terio que face el varón con otra muger non nasce daño nin deshonra á 
la suya: la otra porque del adulterio que ficiese su muger con otro, fin- 
ca el marido deshonrado recibiendo la muger á otro en su Jecho: et de- 
más porque 3 del adulterio que liciese ella puede venir al marido muy 
giant daño; ca si se empreñase de aque^ con quien lizo el adulterio, 
vernie el lijo extraño heredero en uno con los sus lijos, lo que non 
avernie i la muger del adulterio que el marido ficiese con otra. Et por 
ende pues que los daños et las deshonras non son iguales, guisada cosa 
es que el marido haya esta mejoría, que pueda acusar á su muger de 
adulterio si lo fieiere, et ella non á él: et esto fue cstablcscido por Jas 
leyes antiguas, como quier que segunt juicio de santa eglesia non se- 
ria asi. 

LEY ir. 

Quien puede acusar á la muger casada de adulterio , teni'ndola 

el marido en sn casa. 

Muger casada faciendo adulterio demientra que el marido la toviere 
por su muger, ct que el casamiento non fuere departido, non la puede 
otro ninguno acusar sinon su marido, ó el padre della, ó su" hermano 
ó su tío hermano.de su padre ó de su madre, porque non debe seer de- 
nostado el casamiento de tal muger por acusamiento de homo extraño, 
pues que el marido et los otros parientes sobredichos della quisieren 
consentir , ct sufrir et callar su deshonra. Bt de todos estos sobredichos 

r tovieron por derecho por muchas ra- a del adulterio della puede venir. Acad. 
acnés Acad. 


, , Timo xm. 

*u.ci°n de su 1T| 1 flc “ 1« 

“ *»* sssiz tiras 


en su ma dat 
sar 


tan porfiada 
acu- 


iodr £: mCS SObrCdkhOS “A - fc* «ÍSS non i 


EEY 




Cómo puede seer acusada hi muger de adulterio , después que fuese fiar 

“da de su marido por j, .icio di santa IgiesiT J P 

. Cuidarle» algunos que despliegue el casamiento fuese d-mrtidr. 
por |u.c o de sama eglesia que non podrie el marido acusa? á fa' ni ° 
del adulterio que hubiese fecho quapdo viviese con ella: et por e fd 
decunos que non es as., ca blen da., puede el acusar para facerá dar 5- 
na c a terio desde el día que el casamiento fue departido por juicio 
fasta sesenta, días Lt en estos sesenta ,dias decimos que se Líbl n 
contar ninguno de los dias en que los judgadores non han poder de 
judgar:. nin otrosí non deben seer contados entre ellos los dias en que 
el marido non pudo esto facer por algunt embargo derecho que bobo 
de aquellos por que se pueden los bornes excusar quaudo son emplaza- 
dos si non vienen al emplazamiento! Et si por aventura non pudiese 
probar el marido ei adulterio fasta el dia que se cumpliesen los sesenta 
dias sobredichos , non cae por ende en jiena ninguna. Eso misino deci- 
mos que sei ¡e si el mandó non la acusase fasta los sesenta dias , et la 
acusase su padre mismo della. Et si acaesciese que el «marido hin el pa- 
dre deila non la acusasen en los sesenta dias desuso dichos, decimos 
que la 1 pueden aun después acusar ¡ellos ó cada uno de los del pueblo 
fasta quatro meses, que sean contados en la manera que diximos desuso 
que deben contar los sesenta dias. Otrosí decimos que si alguna muger 
ficiese adulterio en vida del marido et non fuese acusada del lo, que la 
pueden acusar después de la muerte de su marido fasta seis meses, que 
comiencen á seer contados en aquel dia en que ella fizo el adulterio: et 
si fasta estos seis meses non la acusasen , dende adelante non podrí en; 

..... . • * ■ . i 

pero " ■ j 

dichos, ten u ao es cíe pr 
ber aquella misma pena que ella habrie si le fuese probado. Mas si el 
marido ó otro extraño acusase á su muger de adulterio delante del juez 


ia eatuj aua mwavj uuu la avudagvu i wvnuv 
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qualquier dellos que la acusase en estos quatro ó seis meses sobré- 
is, teriudó es dé probar el adulterio; et si lo non probare debe ha- 




i podrá aun acusar después cada ünojde los del pueblo. Acad. 
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seglar non seyendo departido el casamiento por juicio de santa eglesia, 
si non probaren lo que dicen et entendiere el juez que el acusador se 
mueve maliciosamente á facer la acusación contra la muger, debe haber 
aquella pena que habrie ella si le íuese probado el adulterio. 

LEY IV. 

* É 

f * a k i 4 *«***■ # 

Jfit¿ quién et fasta gttdnto tiempo puede seer fecha la acusación 

del adulterio . 

é% ,, fí . ! *. f f • * * t \ i , * ^ 

^ - » - - ' ‘ \ ^ k *' * * 1 ' # * i 

Delante del juez seglar que ha poderío de apremiar al acusado, pue- 
de seer fecha acusación de adulterio desdcl día en que fue fecho este 
pecado fasta cinco años: et dende en adelante non puede sccr fecha acu* 
sacion sobrel, fueras ende si el adulterio fuere fecho por fuerza; ca es- 
tonce bien podrie seer acusado el que io tizo fasta treinta años. Et este 
tiempo que diximos en esta ley, iia r lugar quando el casamiento non fuese 
departido por muerte del marido nin : por juicio de santa eglesia; ca es- 
tonce deben seer guardados los plazos que diximos en la ley ante dcsta. 
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Como non face adulterio el que yace con muger casada non lo sabiendo. 

Yaciendo algunt borne con muger casada non sabiendo nín cui- 
dando que lo era , decimos que atal como este non puede seer acusado 
de adulterio, fueras ende sil fuese probado que lo sabie; pero la mugeb 
que lo á sabiendas íizo, debe por ende recebir pena. Otrosí decimos que 
seyendo el marido de alguna muger cativo, ó ido en romería ó por 
otra tazón á algunt lugar extraño, si á la mugei viniesen nuevas ó man- 
dado que era muerto su marido, enla persona que gelo dixiese fuese 
home de creer , si despucs se casase ella con otro, maguer non fuese 
muerto el marido primero et tornase a ella, non la p¿drie acusar de 
adulterio, porque ella se casó cuidando que lo podie facer con derecho 


* • r : j.ÍÍ- 




LEY VI. 


Como el guardador ó su f, jo debe haber pena de adulterio s¡ se casare 

a ^ uno di líos con la hutrjana que t ovi ere en guarda . 
casaran guarda non puede él mismo 

cer en L 'TfimT 5 en , SU COn al S u »° dellos ° 1° mandase fa- 

> • et; sr el. guai dador contra esto lidere debe rccebir 
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peni por ende de adulterio. M c? 6 c i 

miento, debe seer desterrado en alguna Tshpara^f 156 & dla casa - 

bienes deben seer de la cámara del % v 2 L P "uÍ? m P rC ’ et tod ° s »» 
que suben o descenden por la liba derecha dél r P anent « de los 

guer el casase su lija con. él, non cae lar end g * hlTerfan ° y aron , ma- 
guardador nín la fija que casase con el: et csto^S? ^ f^' 10 el 
pues que es casado trae su muger para su casa et nnn 9 V huerrano . 
ninguno en demandar cuenta a su guardador de todofsí h' T 

con el o con su h¡o : ct por esta razón podtia acaesclr ot ^ 

graor patuda de sus bienes, non le osando demandar cucnta deSos ' 

EEY VII. 

Quáles defensiones pueden poner ante si los que son acusados de adulterk 

para rematar las acusaciones. 

oue &cen a cont P raíi e iñs J ° S q "- *? de adulteri ° las «“aciones 

que tacen contra ellos , poniendo por si et averiguando las defensiones ' 

que dtremos en esta ley, et en las otras deste título. Et esto serie como 
si dixiese que el adulterio de quel acusaban fuera fecho cinco años ante 
que lo acusasen, ó si pusiese ante sí la defensión de los quatro ó de los 
seis meses de que fablamos en la quarra ley ante desta. Otrosí decimos 
que si a muger que fuese acusada de adulterio, dixiese en manera de su 
deten >iuii que respondiese al acusamiento que non habic por que 
responder, porque el adulterio de que la acusaban fuera fecho. con pla- 
cel de su marido ó que el misino fuera ende alcahuere, que probando 
una destas razones, non es tonuda de responder al acusamiento, ante la 
deben dar por quita también á ella como a aquel con quien dicen que 
hetera el adulterio: et demas debe recibir pena de adulterio el marido 
que la acusaba, porque aquel yerro avino por su culpa et por su mal- 
dat. A- as si tal defensión como esta pusiere ante sí la muger después 
que el pleyto de la acusación fuese comenzado en juicio por demanda 
et por respuesta , como quier 1 que non se podrie aprovechar ella es- 
tonce de ral defensión; pero empcsce al marido de manera que si ella 
puede probar lo que razonaba, debe él haber por ende la pena sobre- 
dicha. Et aun decimos que si ¡a acusación del adulterio fuese fecha con- 


i engaño en demandar. Esc. r. 3. Acad. 
IT al mareen t ¿el cdd. B. R. que sirve de 
texto , también dice engauo , pero de diverja 

TOMO III- 


letra. J 1 

2 que ella non se podrie aprovechar de 

tal defensión. Acad. 

NNNN 2 


, PARTIDA VIL 

tra almiar fióme, si el acusado pusiese ante sí la defensión sobredicha 
contra eJ marido de la muger quel acusaba, ante que el pleyto de la acu< 
sadon fuese comenzado por demanda et por respuesta, que si la probare; 
debel valer asi como sobredicho es. Mas si tal defensión pusiere ante sí 
después que el pleyto fuese comenzado por demanda et por respuesta, 
maguer la probase, non se aprovecharle della nin empescerie ál otro 
contra quien fuese puesta. 


ley vnr. 


QuáUs otras defensiones pueden poner ante si l os que son acusados 

de adulterio para rematar las acusaciones. 

Si el marido acusare á su muger de adulterio o a algunt otro borne 
con quien dónese que lo habie fecho, si el por sí dexuse el acusamiento 
con enténcíon de ¡o non seguir, dende adelante si después quisiese tor- 
nar otra vez á la acusación, puede poner ante sí esta defensión el acu- 
sado, diciendo que non es tenudo de responder á la acusación nin de 
seguir el pleyto, porque otra vez lo comenzó et se dexó ende. Eso mis- 
mo serie si alguno á quien hobiese fecho adulterio su muger, díxese an- 
te! judgadorque la non querie acusar, et después Hciese contra aquello 
que habie dicho, et la acusase, que puede poner tal defensión ante sí 
para desecharle. Otrosí decimos que si después que la muger ha fecho 
el adulterio, la recibe el marido en su lecho á sabiendas, o la tiene en su 
casa como á su muger, que del yerro que hobiese fecho ella enante que 
la acogiese asi como sobredicho es, non la podríe acusar después. Et 
maguer Ja acusase non serie temida de responder d la acusación , po- 
niendo ante si tal defensión como esta? ca pues que asi la acogió*, en- 
tiéndese que la perdonó ó quel non pesó por lo que tizo, & 


' LEY IX. . i' : 

T>e las otras defensiones que puede poner ante si el •varón 6 la mu^er 
que fueren acusados de adulterio contra aquellos que los atusaren. 

Home vil ó de malas mañas que hobiese fecho adulterio, si quisiese 
acusar a su muger dese mtsmo yerro, non serla tenuda la muger de reí 
ponder poniendo tal defensión ante sí, et probando que tal cri ante que 
el pleyto sea comenzado por demanda et por respuesta. ‘ Otrosi deci- 


i Al ? \ t del c<íd. Acad. se halla la ais- 
(Íntica Siguiente. 

autjsn tica* Defcmion poniendo Ja mu»- 


gíer cania l' marido ó contra el esposo que la 
acusaba de adulterio , tjtic ¿hekyera en seme- 
lante yerro, non se poü r i por ello excusar de 


. líTULO XVII. - 

m qs que; SI algünt hóme fuese acusado que habie fecho adulterio ron? 
guna muger que nombrasen señaladamente en la acusación r H ' 

de ;,° lQ dle f el í ud E ador por quito porque non gelo pudren probaT 

varón ya quito por ,mcto, que puede ella poner por defensión añ, 3 
que non debe responder, porque aquel ho me de quien U acusan f f 
qutto de aquel adulterio por juido.Vo si la aceten quS t f 
aera después adulterio con aquel home que fuera ya dado oor cuito 
por inicio, decimos que non valdrie tal defensión, ante debe respon. 
der al acusamiento: et aun decimos que maguer fuese dada eZ c ia 
contra este sobredicho que habie fecho el adulterio con todo eso non de 
be empeescer a la muger nin le deben dar pena ninguna por ende; a 
bien podríe scer que en la sentencia serie * avenido algunt yerro , ó \Z 
sene dada por falsos testigos, ó por enemistad ó por malquerencia que 
hobiese el ]udgador contra el acusado, ó por alguna otra razón seme- 
jante destas: otrosi podríe avenir que la muger serie sin culpa, ó que 
habrie por si mejores testigos, ó mas leal judgador ó algunas razones por 
que se salvarle derechamente. Otro¡>i decimos que si alguno casase con 
muger vibda, et después él mismo la acusase de adulterio que dixesc que 
había fecho en vida del otro marido que se le murió, que non lo puede 
facer; ca pues quel plogó á él de casar con ella, entiéndese que se pagó 
de sus mañas, et por ende, non la puede después acusar de los yerros 
que ante hobiese fecho: et si la acusare, puede poner ante sí la muger es- 
ta defensión para desecharle, et débengeia caber. 


t?;: v:u v" . í * -t 

. ley x. ■ • 

. v ; l - i’L. »V r .,,4 ‘ ^ i * "íf* V. Vfr * v’i , • , , ,♦ jt 

Cómo debe el judgador ir adelante en el pleyto de la acusación del adul- 
terio pues que fuere comenzado por demanda et por respuesta. 

- il ' , ■ ' : ■ >1 . . ■ ■. . : i’"' -■< ’ 

Las mugeres et los varones que facen adulterio, punan de lo facer 
encubiertamente quanto mas pueden , porque non sea sabido nin se pue- 
da probar. Onde porque tal yerro como este non se pueda encubrir * et 
sean escarmentados los faced ores dé l et los otros que lo oyeren se re- 
zelen de lo facer, tenemos por bien et mandamos que los siervos de 
cada un home ó muger que tuere acusado de adulterio, puedan probar 
et testimoniar contra sus señores sobre tal yerro como este, si. el adul- 


responder á l.i acusación seeund se contiene 
en la ley nueva qaetqmicnxa*. Contiéncse , ea 
el título de los adulterios et de los fornicios. 

i habido. Acad. Y asi dice en el cdd. 
B. R. i., que sirve de texto , pero te conoce 


estar enmendado de otra letra. 

i ElcU.B JRi I., que sirve de texto, 
después Je encubrir, atUJe cín escapar sin 

pena. 


6*4 

rcrio non 


partida vil. 

pudiere seer probado por otros homes libres. Et porque los 
■ * vos nó« puedan decir mentira o negar la verdat por miedo que ha- 
sierv , sUS s ¿iíorc!s ó por gualardon que atiendan delios, mandamos que 
JossiervQs que viven congos acusados ante que les sea fecha pregunta 
del adulterio; que los: faga comprar el judgador de Jos bienes del con- 
ecto de aquel lugar, dando al señor por ellos precio aguisado: ct des- 
pués que los hobiéíén comprados, pregúnteles que digan verdat de lo 
que saben del adulterio de que es acusada su señora, ct faga escrebir lo 
que d ¡'.vieren; et desi débelos meter á tormento: et si estonce se acor- 
daren los dichos delios con Jo que dijeron primeramente ante que los 
tormentase, estonce debe creer su testimonio et non dotra guisa. Et si 
por aventura el adulterio non se pudiese * averiguar, et el acusado reci- 
biese al<mnt daño en los siervos porque non gdos compraron por tanto 
quanto valien, estonce debel seer emendado el daño et el menoscabo 
quei aviniese por esta razón, con las costas et las misiones que habióse 
fechasen el pleyro: et esta emienda debe seer fecha de los bienes del 
acusador. Orrosi decimos que mientra que durare el pleyto del acusa- 
miento deí adulterio, la muger que es acusada non ha poder de aforrar 
.í ninguno de sus siervos que saben la facienda dolía, Et aun decimos 
que si siervos 1 ágenos viven con la muger acusada en el tiempo que 
dicen que lizo el adulterio, que los non pueden aforrar sus señores fasta 
que el pleyto de la acusación sea librado: ct esto es porque el ;udgador 
pueda mejor saber la verdat delios. 


LEY XI. 


Cómo se puede probar et averiguar el adulterio por sospecha . 

. - ! y . f , , « ¿I > : * * ‘ ' • i p. ^ ^ * • • * - r 

Averiguase el adulterio á las vegadas non tan solamente por prue- 
bas mas aun por sospechas. Et esto serie como si algum borne fuese 
acusado que habie fecho adulterio con alguna muger, et el queriéndose 
amparar de la acusación, dixiese delante del judgador que non podrie 
seer que tal yerro él íiciese don ella porque era su parienrá muy de cer- 
ca: et el judgador creyendo lo qhe decie el acusado, lo diese por quito 
de la- acusación ; ca si acaescicse que se muriese el marido della, et des- 
pués díso el homo que fucia acusado casase con ella, a veri ruase por 
ende cladulterio de que ante le acusaron, et debe recebir pena por ende* 


l probar. Acad. 


a siervos algunos viven, óead. 
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LEY XII. 

amo debe heme afrontar á aquel ú q„¡ en ha s ha ‘ 

muger que non fable con ella. 

¡ Sospechando algum home que su muger ficiese adulterio con otro 
o que se traba,aba de lo facer, debe el marido afrontar en escripto ante 
homes buenos a aquel contra quien ha sospecha •, defendiendo! que non 
entre nin se aparte en ninguna casa nin en otro lugar con ella nin le 
diga ninguna cosa porque ha sospecha contra el que se trabaia de fa- 
cerle deshonra, et esto íe debe decir tres veces. Et si por aventura por 
tal afruenta como esta non se quisiere castigar, si el marido fallare des- 
pués deso a aquel homc con el a en alguna casa ó en lugar apartado si 
lo matare non debe por ende recebir pena ninguna, Et si por avernu, , 
lo fallare con ella en alguna calle ó carrera, debe llamar tres te$ti»os u 
decirles asi: fago afruenta de vos 3 de como fabla fulan con mi muger 
contra mió deíendimiento, et estonce 3 débelo prender si pudiere et 
darlo al judgador : et si non lo pudiere prender débelo decir al judgador 
del lugar et pedirle de derecho que lo recabde, et el judgador debelo 
facer : et si fallare en verdat que fablo con ella después quel fue defendi- 
do asi como sobredicho es, debel dar pena de adulterio también como 
si fuere acusado et vencido del lo. Et aun decimos que si el marido lo 
fallase fablando con ella en Ja eglesia después que gelo hobiese defendi- 
do, que estonce non lo debe él prender, mas 4 el obispo o los clérigos 
del lugar io deben dar en poder del juez á la demanda del marido 5 , por 
que sea tomada venganza de aquel que este yerro face. 

m 

t LEY XIII, r\ • ; 

Qual home puede matar á aquel que fallase con su muger yaciendo, 

et qual non. 

El marido que fallare algunt home vil en su casa o en otro lugar 
yaciendo con su muger, puédelo matar sin pena ninguna, maguer non 
le hobiese fecho la afruenta que diximos en la ley ante desta. Pero non 
debe matar la muger, 6 mas debe facer afruenta de homes buenos de 

j. • j i e porque pueda seer tomada. Acad. 

1 diciendol. Acad. , | r A¡ * ¡ ; /f ; A(a ¿, }( halla la *u- 

2 de como fallo a fulano con mi mugicr. ,..r, 

, t íntica /t emente. 

4 Y cao* # * * 1 tiT 1- vTtc a. Pueble no y d marido tí íiun 

3 débelo prender s. pud.ere, et smon r- J fuCT( d elpow do por plibris 

F t"cl pÜcbIodX» >0 deben d,r. Acad. de prerente , .¡ (aliare h ntager o la etpota 


6,6 , ftító et desi metcr^en^ano Ve!' judgador que faga della la 

como la anda Pl , ro si este homo vil lucro alai a quien el ira- 

iüf* f nuecí deba guardar ec facer reverencia, como si fuese su se- 

ñor o homc | ^ r 1 ° n h 0 í Ifdete^ matar p¿r ende, mas débele facer afruen- 
et de grant ug u et acU sarle dcllo ante el judgador del 

2^,"“ h“Ío, ?«= «>p¡«= a 1“ t“ J ‘ 

adl,lKrÍ0 - LET XIV. 

Cómo el padre que filiare algnnt homo jachudo con su fija que fuese 
* casada , debe malar á amos o non a ninguno Míos. 

Fallando el padre á su fija que fuese casada , faciendo adulterio con 
alvunt tome en su casa misma ó en la de su yerno, puede matar su Iqa 
ct D al varón que fa liare con ella faciendo nemiga; pero non debe matar 
al uno et dexar al otro ¡ et si lo ficiere cae en pena asi como adelante se 
muestra. Ec la razón por que se movieron los sabios antiguos a otorgar 
al padre este poder de matar á amos et non 1 ai uno solo, es esta; por- 
que puede komc sospechar que el padre habrá uolor de matar su tija, 
ec por ende estorcerá el varón por razón della : mas si ei marido ho- 
biese este poder, tan grande serie el pesar que habrie del tuerto que re- 
cibiese, que los matarie á amos. Pero si el padre de la muger matase á 
aquel que falló yaciendo con su lija, et perdonase á ella, ó si el marido 
matase á su muger fallándola con otro, o al home que asi lo deshonrase, 
maguer non guardase todas Jas cosas que diximos en las leyes ante dcs- 
ta qué deben seer guardadas, como quier que errarte faciéndolo dotra 
guisa , con todo eso non es guisado que reciba tan grant pena como los 
otros que facen homicidio sin razón: et esto es porque el padre perdo^ 
nando á la lija fácelo con piedat: et otrosí el marido matando dotra 
guisa que la ley manda, se mueve d facerlo con grant pesar que ha de 
la deshonra que recibe: et por ende decimos que si aquel a quien ma- 
tase asi el marido, fuese home honrado, et el que ¡o matase home vil, 
que debe el matador seer condepnado para siempre para servir en las 
labores del rey, et si fuesen eguales debe seer desterrado en alguna 
isla por cinco años. Et si el matador fuese mas honrado que el muerto, 


con otros, malarios, Et non debe dexar el uno terios ct de los fornicios. 

tt matar el «Mro «i amos los pndicrc inat.ir, i al varón solo, es esta ; porque debe fao- 

sepund se contiene en la ley nueva que co- me, Acad. 

inicnza ■ Con llénese, en el titulo de los adul- 
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debe seer desterrado en mas breve tiempo, segunt alvedrio del judo» 7 
dor ante quien tal pleyto acaesdese. f & 


ley xv. 


• Qtie pena tuertee aquel que face adulterio t si le fuere probado . 

Acusado seyendo algunt home que hable fecho adulterio, sil fuere 
probado que lo tizo , debe morir por ende: mas la muger que ficlese el 
adu lleno maguer le fuese probado en juicio, debe seer castigada et fe- 
rida publicamente con azotes, et puesta et encerrada después en algunt 
moncstei io de dueñas: 1 et demas desto debe perder la dote et las arras 
qud fueron dadas por razón del casamiento, et deben seer del marido. 
Peto si el marido la quisiese perdonar después desto, puédelo facer fasta 
doí años; et si 1c perdonare el yerro, puédela sacar del monesterio et 
tornarla d su casa: et si la recibiere después asi, decimos que la dote, et 
las arras et las otras cosas que hablen de consuno deben seer tornadas 
en aquel estado en que eran ante que el adulterio fuese fecho. Et si por 
aventura non ia quisiese perdonar, ó se muriese él antes de los dos años, 
estonce debe ella rccebir el hábito del monesterio, et servir en él á Dios 
para siempre como las otras monjas: et los otros bienes que hobiere que 
non sean de dote nin de arras, si hobiere lijoso nietos, deben haber 
ellos las dos partes de los bienes, et el monesterio la tercera: et si lijos 
nin nietos non hobiere, estonce si tal muger ha padre, ó madre, ó abue- 
lo ó abuela que non fuesen consentidores del adulterio, deben haber la 
tercera parte, et el monesterio las Jos. Et si por aventura non hubiese 
ninguno destos parientes sobredichos, deben seer todos Jos bienes del 
monesterio en que fue metida. Pero si fuese probado que Ja muger ca- 
sada íicicra adulterio con su siervo, non debe haber la pena sobredicha, 
mas deben seer quemados amos por ende. Otrosí decimos que si la mu- 
ocr casada saliere de casa de su marido, et fuere á casa de algunt home 
sospechoso contra voluntad ct defendimiento de su marido, si esto le 
pudiere seer probado por testigos que sean de creer, que debe perder 
por ende la dote, et las arras et los otros bienes que ganaron de so uno 
et seer del marido; pero si fijos le fincaron desta muger misma, ellos 
los deben haber después de la muerte de^sü padre, et maguer o íese 
lijos de otra muger , estos non deben haber ninguna cosa destos bienes 

i Al fii tiel cid. dicad. st IhiUa /.* <**•- 


ttnftca siguiente o 

AUTENTICA- Acusando el CSpOSO QC pü" 
labias de presente ,*ó cí marido á la esposa 
ó á la maiiier de adulterio, ct probándo¿clU| 
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debe seer metida en cu poder, et faga della 
ct de sus bienes lo que quisiere , segund se 
contiene en la ley nueva que comienza ; Con- 
tiénese, en el titulo de los adulterios et de los 

fornicios. 

OOOQ 


pAUTIPA Til. 
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6 5 8 _ . nor a vcn tora el marido la perdonare et la recibiere, non 

gg después demanda en estos bienes por esta razón. 


I.EY XVI. 


Qué vena Meneen acuello, fe á sabiendas se casan ó 
* dos veces viviendo sus mugeres. 


desposan 


Maldat conoscida facen bornes hi ha casándose dos veces a sab.en- 
das viviendo sus mugeres, et otrosí las mugeres sabiendo que viven sus 
maridos- et otros hi ha que son desposados por palabras de presente, et 
3 a desposan se otras veces, et cásanse con otras mugeres: et aun 
h t otros que* seyendo desposados asi como dix.mos desuso, maguer 
non casan son sabidores que aquellas con quien son desposados que ca- 
san con otros, et calíanse et dexan fecer el casamiento, o las casan ellos 
n?os con otros que non saben esto. Et porque de tales casamientos 
como estos nascen muchos deservicios á Dios et danos, et menoscabos 
ct deshonras gandes á aquellos que reciben tal engano, cuidando casar 
[>iea et lealmente segunt manda santa eglesia, et ea^an con ta o con 
quien viven después en pecado; et quando cuidan estar asosegados en 
sus casamientos, et han sus fijos de so uno, viene la muger primera o el 
marido et face departir el casamiento, et fincan por esta razón muchas 
mugeres 1 * escarnecidas, et deshonradas et malandantes para siempre, et 
los homes perdidosos en muchas maneras, Et por ende mandamos - 
quaíquier que ficiese casamiento á sabiendas en alguna de las maneras 
que diximos en esta ley, que sea por ende desterrado en alguna isla por 
cinco años, et pierda todo lo que liobiere en aquel lugar do fizo tal ca- 
samiento, et sea de sus lijos ó de sus nietos si los hobiere: et si fijos ó 
nietos non hobiere, sea la meatad de aquel que recibió el engaño, et la 
otra meatad de la cámara del rey. Et si amos fuesen sabidores que al- 
guno dellos era casado, et á sabiendas casó con el, estonce deben amos 
scer desterrados cada uno á su isla: et los bienes de quaíquier dellos que 
non hobiere fijos nin nietos deben seer todos de la cámara del rey. 1 


i escarnidas. Acad, 

* 

i Al pie del co'J. Aead. s¡ hall a la au- 
téntica tiguitnte. 

autentica. SI la mugicr 6 la esposa de 
otro por palabras de presente yoguícrc con 
aquél con quien casó ó se desposó, seyendo 
vivo el primero marido Ó esposo, debe scer 
metida en poder del primero marido ó es- 


poso para que faga Helia et de sus bienes lo 
que quisiere. Et eso nicsmo debe seer fecho 
del segundo marido ó esposo , si yoguiere con 
ella sabiendo que era casada ó desposada , se- 
gund se prueba por la ley nueva que comien- 
za; Conticncse; en el título de lo* adulterios 
ct de los fornicios. 

i 
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¡VI 


CE LOS QUE YACEN CON SOS CEMENTAS ó CON SUS CESADAS. 


- “S L : '“" k1 ' j l '"" ÍP« tóW s v uLndr, cáh ¿us icrsm.s 

SUS cunadas a que dicen en latín incestas. Onde pues ol.e en c ,¡,T 
ame deste fablamos de los adulterios, agora queremos aquí dedr d«,° 
pecado que cosa es: et fasta quál grado debe seer pariente ó cunado el 
que y ace con la muger para caer en este pecado : et quién lo puede acu- 
sar del c pues que en el es caído , et ante quién , et en qué manera et á 
quien : et que pena merescc el home ct la muger si le fuere probado este 
yerro: ct por que razones se puede excusar dcsta pena. 


ley i. 


■p ap r c ♦ ■ T 1 

Qué cosa es el pecado que face home yaciendo con su parienta a que dicen 
en latín incestus, et fasta quál grado es pariente de la muger 

el que face este pecado. 

Y acer home con su cuñada ó con sil parienta es pecado que pesa 
mucho á Dios, ct que tienen los bornes por muy grant mal, a que di- 
cen en latín incestus f que quiere decir en romance tanto como pecado 
que es fecho contra cas t id a t Et cae en este pecado el que yace á sabien- 
das con su parienta fasta el quarto grado, u con su cuñada que fuese 
muger de su pariente fasta .cn ese mismo grado. 




LEY II. 

m Jt ■*— f Hj i É*- “ 

Quién puede acusar al que cae en pecado de incesto , et ante quién ; 

et en qué manera et á quién . 

4 * 4 b # 4 * * ( ^ 1 Y.W * “v 1 ' “ 

Al que yoguiese con su parienta ó con su cuñada puédelo acusar 
cada uno del pueblo fasta aquel tiempo, que dexmaos que puede seer 
acusado de adulterio el que lo ficiere. Et puédelo facer ante el juegador 
del lugar do fuese fecho el yerro, ó delante de aquel que ha pudi.no de 
apremiar al acusado: et debe seer fecha la acusación de este pecado en 
aquella misma manera que diximos que pueden facer la del adulterio. 
Otrosi puede seer acusado de este yerro todo home que lo tiuerc, tue- 
ras ende mozo que fuese menor de catorce años et la moza menor de 

doce. ? : • 3 ' ' -- J. - ? - 1, 1 
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LEY 111. 

Qué pena merece aquel contra quien fuere prohado que yogo con su pa- 
rí ¿tita ó con su cunada , eí por qué razones se puede excusar 

desta pena. 

, J * ; . 4 ♦ I 

'* i # t * * c_i i r 1 i - - 

Con su par ie rítalo con su cuñada faciendo Dome pecado de luxuria 
a sabiendas non se habiendo ayuntado con ella por razón de casamien- 
to, sil fuere probado en juicio por testigos que sean de creer ó por su 
conoscimiento, debe haber pena de adulterio: et esa misma pena debe 
haber la muger que a sabiendas ficiese este pecado. Et si por .¡.ventura 
alguno se casase á sabiendas con su parienta quel pertcneseiese fasta en 
el quarro grado sobredicho, et se ayuntase á ella carnal mente, si fuere 
borne honrado, debe perder la honra et el lugar que tiene, et scer des- 
terrado para siempre en alguna isla: et sí fijos non hubiere legítimos de 
otro casamiento, deben seer rodos los sus bienes de la cámara del rey, 
fueras ende sí tal casamiento como este fuese otorgado por dispensación 
del papa. Et si aquel que ficiese el tai casamiento fuese persona vil, dé- 
benie dar azores públicamente, et después desterrarle para siempre, asi 
como desuso dixiemos. Et de las arras et de dos dotes que fuesen da- 
dos por razón de tales casamientos, decimos que debe seer guardado 
lo que deximos en la quarta Partida deste libro, en el título de los casa- 
mientos en Jas leyes que fablan en esta razón. 

TITULO XIX. 

DE LOS QUE TACEN” CON MUGERES DE ORDEN, o' CON VIBDA QUj VIVA 
HONESTAMENTE EN SU CASA O CON VIRGINES POR FALAGO Ó j OR EN- 
GAÑO, NON LES FACIENDO FUERZA. 

Castidat es una virtud que ama Dios et deben amar los bornes; ca se- 
gunt dixieron los sabios antiguos tan noble et tan poderosa es la su bon- 
dat, que ella sola cumple para presentar las almas de los bornes et de 
las mugeres castas á Dios: et por ende yerran muy gravemente aque- 
Pos que corrompen las mugeres que viven desta guisa en religión o en 
sus casas, teniendo viudedat o seyendo vírgines. Onde pues que en el 
titu o ante deste íablamos de los que yacen con sus parientas d con sus 
cuna as, queremos aquí decir de los que facen pecado de luxuria con 

I a como cst as; ct mostraremos las razones por que yerran 

gravemente los que facen este pecado, maguer non lo fagan por fuerza: 


et quien pueae acusar a los facedores de este pecai 
que pena merecen después que les fuere probado. 


LEY i. 


De las razones por que yerran los homes gravemente que yace» . 

con las mugeres sobredichas . 1 J 

Gravemente yerran los homes que se trabaí-m A 
mugres rdigi.Lj!, p. rqut dba & tod i teomp« las 

i.. tes „ riág TiíSslscss* 

áspera vida con entencion de servir í Dios. Otrosí decimos L. r 
muy grant maldat aquellos que sosacan por falago ó de otra mane ais 
mugeres vtrgmes o las vibdas que son de buena firma et viven honLa 
mente, et mayormente quando son huéspedes en las casas de sus padres 
o del las» , o los que facen esto usando en casa ’ de sus amigos. Et non se 
puede excusar el que yoguiere con alguna dellas que non fizo muy 
grant yerro, maguer diga que lo fizo con su placer della non le facien- 
do fuerza; ca segunt dixieron los sabios antiguos como manera de fuer- 
za es sosacar et falagar las mugeres sobredichas con promisiones vanas, 
faciéndoles facer nemiga de sus cuerpos, á que las traen eu esta manera 
mas aina que non farien si les fieiesen fuerza. 


LEY II. 

Quién puede acusar al que yoguiere con alguna de las mugeres sobredi- 
chas et ante quién } et qué pena merece desque le fuere probado* 

Aque los mismos que diximos en el título ante deste que pueden 
acusar á los que ficieren pecado de incesto, et en aquella misma mane- 
ra , et fa$ta aquel tiempo et ante aquellos judgadores pueden acusar á los 
que facen pecado de luxuria con muger de orden , 6 con vibda que vive 
honestamente 6 con muger virgen, asi como desuso deximos. Et si les 
fuere probado, deben haber pena en esta manera, que si el que lo fi- 
ciere fuere lióme honrado, debe perder la meytad de todos si s bienes 
et seer de la cámara del rey: et si fuere home vil, debe seer azotado pu- 
blicamente et desterrado en alguna isla por cinco anos. 3 Pero si fuere 


I et ante quién et en qué manera, Acac!. 
i en caía de sus amigas. Acad. 
g Al pie del cód. Ac<td. se Julia la au- 
téntica siguiente. 

autentica. Hi que ficicTC maldat con la 
barragana connoscida daquel con quien vive, 


ó con doncella í|ue crie en su casa , ó con 
cobigera de la señora , ó con parienta que 
more en su casa , o con U ama que criare su 
fijo ó su fija en qunnto le diere leJu*, rujien? 
lo por ello. Et qualqurtr de los sobredicho* 
que la maldat ficierc, sea puesto en peder 


. PARTIDA vil. 

sierro 6 sirviente de casa aquel que sosacase 6 corrompiere alguna de, 
las ' mugeres sobredichas, debe sccr quemado por ende. Mas. si la mu- 
que algunt lióme corrompiese, non fuese religiosa, nin virgen nin 
vibda de buena fama , mas fuese alguna otra muger vil, estonce decimos 
qyc nol deben dar pena por ende, solamente que non le faga fuerza. 

titulo XX. * 

DE IOS que FUERZAN ó XIEVAN RABIDAS VIRGINE5 o' LAS MUCERES 

11E ORDEN O' LAS VlBDAS QUE VIVEN HONESTAMENTE. 

.Atrevimiento muy grande facen ios homes que se aventuran á forzar 
las muger es, mayormente quando son vírgines, ó mugeres de orden 6 
vibdas que tacen buena vida en sus casas ó de sus padres. Onde pues que 
en los títulos 3 nte d este &b Jamos de los que por falago ó por engaño 
Jas corrompen, queremos decir en este de los que pasan á ellas por fuer- 
za o las llevan; et mostraremos qué fuerza es esta; et qu antas maneras 
son delia: et quién puede facer acusación sobre ta> fuerza, et ante quién 
et a quáles: et qué pena merecen los facedores et los ayudadores. 


ley i. 


Qué fuerza es esta que facen los homes á las mugeres, et qu antas ma~ 

ñeras son Helia, 


Forzar ó robar muger virgen, d casada, o' religiosa d vibda que 
viva honestamente en su casa, es yerro et maldat muy grande; et esto es 
por dos razones: la primera es porque la fuerza es fecha 3 contra perso- 
nas que viven honestamente a servicio de Dios ct i bienestanza del 
mundo: la otra es que facen muy grant deshonra a los parientes de la 
muger forzada, et demás facen muy grant atrevimiento contra el seño- 
río, forzándola en menosprecio del señor de la tierra do es fecho. Onde 
pues que segunt derecho deben seer escarmentados los que facen fuerza 
en Jas cosas agerías, mucho mas lo deben seer los que fuerzan las per- 


de aquel coa quien viviere, para que le dé la 
pena que quiüicfe de muerte ó otra. Et si 
¡uerc ser vienta de casa que non sea de las so 
urcdíchus aupclln coií<juitn ficíiere müidaf, sí 
non lucren lijosdalgo , den á cada uno deilos 
tiento azotes publicamente, ct si amos fue- 
tai iijfjsdalgo , ó alguno dcllos, el que do 
futre que yaga un año en la cadena, ct el 
que Jo non fueje que recíba públicamente 


ciento azotes, secund se contiene en la ley 
nueva que comienza: Acaescc algunas veces', 

en ct título de los adulterios ct de los for- 
nicios. 

t mugeres sobredichas, cuyo siervo 6 :er* 
viente fuere, debe. Acad, 

1 corrompen las mugieres. Acad. 

3 sobre personas. Acad. 

#*• ei Ji* í a I i > Jk | i í . t I 4 # * * *■ 


XJUlua at, 

mas, et la otra sin ellas. 


O 








mi * 


Quien puede acusar á aquel que forzare ateun* A r 

chas, et ante quién et á quáUs. ** mU ^ rts Soírí ^~ 

En razón de fuerza que fuese fVn, , 

sobredichas pueden facer acusación ln •° n,ra ? gUna de las mugeres 
quisiesen facer, puédela fecér cada “ ‘«os nSn” 

la turra do fue fecha la fuerza ¿ ^ ? ue ^*° ante c ' ¡udgador de 

miar al acusado: et pueden acusar á inV^ ha P oderio de apre- 
sa, « aun á los ay adadores dcllos. “ !** * fe 

4 * 

1EY III. 

Qííc? p í H ¿X ItiCFÍSCCTl los ü tlñ /jrptí i * r ■ . 

d£ r buena fama ’ d 

probado en juicio, debe morir por ello; et demas 

bienes de la muger que asi hobu-re robada ó forzada, fueras ende si des- 
pues deso día casase de su grado con aquel 3 que la robó ó la forzd 
non habiendo otro mando; ca estonce los bienes del forzador deben’ 
scer del padre et de la madre de la muger forzada, si ellos non consin- 
tieron en la fuerza nin en el casamiento; ca si probado Jes fuere que ha- 
biai consumido en ello, estonce deben seer todos los bienes dd forza^ 
dur de la camara delrey ; pero destos bienes deben seer sacadas las arras 
ct las dores de la muger del que fizo la fuerza, et otrosí las ckbdas que 
liabie fechas ¡asta aquel dia en que fue dado el juicio contra él. Et si la 
muger que a*¡ hobiese forzada + o robada fuese monja ó religiosa, es- 
tonce todos los bienes del forzador deben seer del monesterio onde lj 
saco. Et tanto tovieron los sabios antiguos este yerro por grande, que 
mandaron que si alguno rabíese ó levase su esposa por fuerza, con quien 
non fuese casado por palabras de presente, que hobiese aquella misma 
pena que desuso dixkrnos que debe haber el que forzase i otra muger 
con quien non hobiese debdo. Et la pena que diximos desuso que debe 
haber el que forzase alguna de las mugeres sobredichas, esa misma pena 


i ó robaren. Esc. a. 4 . Acad. 
a Robando. Acad. forzando. 13. R. %, 


3 que la rabió. Esc. 1. 2. 3. 5. Sa!m. 

4 ó rábida- Acad. Etc. I. 2. 3. 5. Saín, 


jvARTIDÁ vi1 * 

604 , , . avndaren á sabiendas a robarla ó i forzarla. Mas si 

deben haber lo q > non f uese ¿ e ) as sobredichas, debe ha- 

í lgUn °naTo a r S ende segun^lvedrio del judgador catando quien es aquel 
¡£Xo la fuerza , ce la muger que forzó, ct el tiempo et el lugar en 

que lo üzu. TITULO XXL 

m — mm- 

de los que facen pecado de LUXURIA contra natura. 

ri * , - 1 \ í T V < ' l 

Sodomítico dicen al pecado en que caen los ¿ornes yaciendo unos con 
«ros contra bondat ct. costumbre natural. Et porque de tal pecado co- 
mo este nucen muchos males i la tierra do se face , et es cosa que pesa 
mucho i Dios con ella, et sale ende mala fama non tan solamente a los 
faccdores mas aun á la tierra do es consentido: por ende pues que en 
los títulos ante deste fablamos de los otros yerros de luxuria, queremos 
aaui decir apartadamente deste; et mostraremos onde tomó este nom- 
bre: et quantos males vienen del ; et quien lo puede acusar et ante quien: 
et qué pena merescen los facedores et los consentidores. 

i .: i LEY I. 

I — ^ **■ 

Onde tomo este nombre el pee ¿id o ¿1 que dicen en lotiu sodomítico , 

et quantos males vienen dél. 

Sodoma et Gomorra fueron dos cibdades antiguas que fueron po- 
bladas de muy mala gente: et tanta fue la maldat de los homes que \ i- 
vien en ellas, que porque usaban aquel pecado que es contra natura, 
los aborreció nuestro señor Dios de guisa que sumió amas Jas cibdades 
con toda la gente que hi moraba , que non estorcio ende sinon sola- 
mente Lot et su compaña que non hablen en sí esta maldat. Et de 
aquella villa Sodoma en que Dios mostró esta maravilla, tomó nombre 
este pecado, á que dicen sodomítico: et debese guardar todo home des- 
te yerro, porque nascen dél machos males, et denucsta et entama á sí 
mismo et al que lo face con él} ca por taies yerros como este envía 
nuestro señor Dios sobre la tierra do lo facen fambre» ct pestilencia , 1 ct 
terremotos et otros males muchos que non los podrie home contar. 


1 ct tormentos. Esc. a. Saltn. 
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ley U. 
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Quién puede acusar 4 los homes Refacen e! puado me dicen sodomítico 
et ante yuen, e, pena merescen los facedores e, los cotZido- 

res dél. i- 

A 

Cada uno del pueblo puede acusar á los homes que facen pecado 
con na na ura. Et este acusamiento debe secr fecho delante del iudcador 
del lugar do Uaesen tal yerto: et si les fberc probado, deben moru uor 

£ ? de ’ ta j 1 'u len , C 3 u f - lo kce c °mo el que lo consiente, fueras ende si 
alguno dellos lo hobiese í facer por fuerza ó fuese menor de catorce 

anos ; ca estonce non deben reccbir pena , porque los que son forzados 

non son en culpa; otrosí los menores non entienden que sea tan -mn 

yerro como es el que facen. Esa misma pena debe haber todo home ó 

muger que yoguiere con bestia: et demas deben matar la bestia por 
amortiguar la remembranza del fecho. r 


TITULO XXII. 

D E L O S A L C A II U E T E S. 

•Alcahuetes son una manera de gente de quien viene mucho mal á la 
tierra; ca por sus palabras engañan a los que Jos creen ct los traen í 
pecado de Iuxuria. Onde pues que en los títulos ante deste fablamos de 
todas las maneras de fornicio, queremos aquí en este decir de los al- 
cahuetes que son ayudadores dél. Et mostraremos qué quiere decir al- 
cahuete: et quintas maneras son dellos: er qué daño nasce de su fecho: 
et quién los puede acusar: et ante quién: et qué pena merescen después 
que les fuere probada ei alcahuetería. 

, : . ley i* 

*■ 

a «• # . 

i * — ’ 

Qué quiere decir alcahuetes , et quantos maneras son dellos, et qué daño 

nasce de su fecho. 

Leño en latín tanto quiere decir en romance como alcahuete que 
engaña las mugeres sosacándolas et faciéndoles facer maldat de sus cuer- 
pos. Et son chico maneras de alcahuetes: la primera es de los bellacos 
malos que guardan las putas que están publicamente en a putería, to- 
mando su parte de lo que ellas ganan: la segunda es e os que an an 

tomo m, I * FPI> 


rARTIDA VII. 

¡amanes alcahoteando las mugeres que están en sus casas para 
^ varones por algo que dellos reciben : la tercera es quando los bornes 
■ en sus casas cativas ó otras mozas a sabiendas porque fagan mal- 
datde sus cuerpos tomando deJlas lo que asi ganaren: la quarta es quan- 
do aleunt borne es tan vil que él mismo alcahuetea á su rnuger : la quin- 
ta es si alguno consiente que alguna muger casada o otra de buen lugar 
f aea fornicio en su casa por algo quel dert* maguer non ande él por 
trujamán entre ellos. Et nasce muy grant daño destos atales; ca por la 
maidat dellos muchas mugeres que son buenas se tornan malas; et aun 
las que hobiesen comenzado á errar fácense por el bollicio dellos peo- 
res. Et demas yerran los alcahuetes en sí mismos andando en estas ma- 
las Tablas et facen errar la mugeres aduciéndolas a facer maidat de sus 
cuerpos, et fincan después deshonradas por ende. Et aun decimos que 
sin todo esto levdmanse por los fechos dellos desacuerdos, et muchas 
peleas et muertes de bornes. 

* ’ Jf I 

LEY II. 


Quién puede acusar a los alcahuetes et ante qttitn , et qué pena merescen 

después que Ies juere probada el alcahuetería. 

A los alcahuetes puédenlos acusar cada uno del pueblo ante Jos jud- 
gadores de los lugares do facen estos yerros: et después que ks fuere 
probada el alcahuetería si fueren bellacos asi como desuso diximos, dé- 
banlos echar fuera de la villa á ellos et a las putas. Et si alguno alogase 
sus casas a sabiendas á mugeres malas para facer en ellas putería, debe 
perder las casas et seer de Ja cámara del rey: et demas débele pechar 
diez libras de oro. Otrosí decirnos que los que crian en sus casas cativas 
ó otras mozas para facer mal de sus cuerpos por dineros que toman de 
las ganancias dolías, que si fueren cativas deben seer forras, asi como 
diximos en la quarta Partida deste libro en el título deJ aferramiento de 
Jos siervos en las leyes que fablan en esta razón: et si fueren otras mu- 
geres libres aquellas que asi criaren ct tomaren precio de Ja putería que 
les ficieren facer, débelas casar aquel que las metió en facer tal yerro, et 
darles en dote tanto de lo suyo de que puedan vevir, et si non quisie- 
ren ó non hobieren de que lo facer , deben morir por ende : otrosí de- 
Jin j) que quuiq iier que alca lotease a su muger, debe morir por ende. 
Esa misma pena debe haber el que alcahotease á otra muger casada, ó 
virgen , ó religiosa ó vibda de buena fama por algo que le diesen ó Je 
prometiesen de dar. Et lo que diximos en este titulo de los alcahuetes 


ha tugar otrosí 
cahueteria. 




***“ 1 ^ j u fc 




1 ITULO XXIII. 


u t x.OS OTROS ADF ViiMnc 

BT DE LOS HECHICEROS ET DE LOS TRUHANES. ’ 

./Vdcvinar las cosas que son por venir en! .dirían i, u 

mente : ct porque algunos dellos prueban esto en maneta qu^ycrtTelbs 

et meten a otros muchos en yerro, por ende pues que en el título ante 

deste fablamos de los alcahuetes que facen errar á los homes et á las mu 

geres en muchas maneras, queremos aquí decir otros! destos que Ton 

muy dañosos a la tierra: et mostraremos qué quiere decir adevinanza ■. et 

quantas maneras son del la: et quién puede acusar á los facedores della: 

et ante quien: et que pena merescen los que se trabajan á obrar della 
como non deben. 1 . a ^*\ 

ley i. 

Qué quiere decir adevinanza , et quantas maneras son della. 


t 

Adevinanza tanto quiere decir como querer tomar poder de Dios 
para saber las cosas que son por venir. Et son dos maneras de adevi- 
nanza: la primera es la que se face por arte de astronomía, que es una 
de las siete artes liberales : et esta segunt el fuero de las leyes non es de- 
fendida de usar á los que son ende maestros et la entienden verdadera- 
mente, porque los juicios et los asmamientos que se dan por esta arte, 
son catados por el curso natural de los planetas et de las otras estrellas, 
et tomados de los libros de Tolomeo et de los otros sabidores que se 
trabajaron desta ascienda : mas las otros que non son ende sabidores, 
non deben obrar por ella, como quier que se puedan trabajar de apren- 
derla estudiando en los libros de los sabios. La segunda manera de ade- 
vinanza es de los agoreros, et de los sorteros et de los fechiceros que 
catan en agüero de aves, ó de estornudos ó de palabras, a que llaman 
proverbio, ó echan suertes, ó catan en agua, ó en cristal, ó en espejo, 
ó en espada ó en otra cosa luciente , ó facen fechizos de metal ó de otra 
cosa qualquicr , ó adeyinan en cabeza de borne muerto, o de bestia, ó 
de perro, ó en palma de niño ó de muger virgen. Et estos truhanes 
atales et todos los otros semejantes dellos porque son homes dañosos et 
engañadores, et nacen de sus fechos muy grandes daños et males^a la 
tierra, defendemos que ninguno dellos non more en nuestro señorío 

tomo m. pppp 2 
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668 h! destas cosas: et otrosi que ninguno non sea osado de 
r c n sus casas nin de encubrirlo. 


acoger- 


xey ir, 

Z)í los que 1 escantnn los espiritas malos ó facen imagines ó otros fechi- 

Z os, o dan yerbas para enamoramiento de los ¡lomes et de las 
I w -i | f j . . vmgeres . 

Nigromancia dicen en latín á un saber estraño que es 1 para es- 
cantar íos espíritus malos. Et porque de los bornes que se trabajan á 
facer esto viene muy grant daño á ia tierra et señaladamente á los que 
Jos creen et íes demandan alguna cosa en esta razón, acaesciéndoles 
muchas ocasiones por el espanto que reciben andando de noche bus- 
cando estas cosas atales en los lugares extraños, de manera que algunos 
dellos mueren, ó fincan locos o demuniados; por ende defendemos que 
ninguno non sea osado de trabajarse de usar tal nemiga como esta, por- 
ísqiie es cosa que pesa á Dios et viene ende muy grant daño ¿ los homes. 
Otrosí 3 defendemos que ninguno non sea osado de facer imagines de 
cera, nin de metal nin de otros fechizos malos para enamorar los ho- 
mes con las muga es, nin para partir el amor que algunos hobtesen en- 
tre sí. Et aun defendemos que ninguno non sea osado de dar yerbas 
nin brebage á home ó á muger por razón de enamoramiento, porque 
acaesce i las vegadas que destos brebages atales vienen á muerte los que 
los toman, d han muy grandes enfermedades de que fincan ocasionados 
para siempre. 

•; ; LEY III. 

Quién puede acusar d l os truhanes y et d los baratadores sobredichos 

et qué pena merescen. 

Acusar puede cada uno del pueblo delante del judgador á los ago- 
reros, et d los sorteros et a los otros baratadores de que fablamos en 
las leyes deste título. Et si les fuere probado por testigos o por conos- 
cencia del ios mismos que facen ó obran contra nuestro defend imiento 
alguno de los yerros sobredichos, deben morir por ende: et los que los 
encubrieren en sus casas a sabiendas, deben seer echados de la tierra para 
siempre. Pero los que liciesen encantamientos ó otras cosas con buena 
cntencion, asi como para sacar demonios de los cuerpos de ios bornes, 
ó para deslegar a íos que fuesen marido ct muger que non pudiesen 

l . encaman. B. R. j.Eíc, i. a . 3. Acad. . a para saber encantar. Acod. ‘ 
yantnUlty. 3 decimos. Acad. 


A AI V. 

convenir en uno, o para desatar nube que echase granizo ó niebla oor 

que non corrompiese los frutos de la tierra , ó para matar langosta ó pul' 

gon que daña el pan o las vinas, ó por alguna otra * cosa provechosa 

semeiante destas, non debe haber pena, ame decimos que deben res- 
cebir gualardon por ello. 1 r “ 


TITULO XXIV. 


DE LOS JUDIOS. 

Judíos son un. i manera de homes que como quíer que non creen la fe 
de nuestro señor. Jesucristo, pero los grandes señores de los cristianos siern- 
V . , ' viviesen entre ellos. Onde pues que en el título ante 

deste fablamos de los adevinos et de los otros homes que tienen que sa- 
ben las cosas que han de venir, que es como manera de despreciamiento 
de Dios, queriéndose egualar con él en saber los sus fechos ct las sus pu- 
ridades i queremos agora aquí decir de los judíos que contradicen et de- 
nucstan el su lecho maravilloso et santo, que él fizo quando envió a su 
fijo nuestro señor Jesucristo en el mundo para salvar los pecadores: et 
mostraremos que quiere decir judio: et onde tomó este nombre: ct por 
que razón la eglesia et los grandes señores cristianos los dexaron vivir 
entre sí : et en qué manera deben facer su vida mientre que visquieren 
entre ellos; et quáles cosas non deban usar nin facer segunt nuestra ley: 
et quáles son aquellos jueces que los pueden apremiar por maleficios que 
hayan fechos ó por debdo que deben ; ct cómo non deben seer apremia- 
dos los judíos que se tornen cristianos: et qué mejoría ha el judio por 
se tornar cristiano de ios otros que se non tornan: et qué pena meres- 
cen los que les liciesen daño ó deshonra por ello: et qué pena deben ha- 
ber los cristianos que se tornaren judíos: et los judios que lideren a los 
moros qué fuesen sus siervos tornar á su ley. 

ley i. : * 1 : ' 1 
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Qué quiere decir judio, et onde tomó este nombre , et por qué razones la 
eglesia et los grandes señores cristianos los dexaron vivir entre si. 

Judio es dicho aquel que cree et tiene la ley de Moysen segunt que 
suena la letra dclla, et que se circuncida et face las otras cosas que manda 
ésa su ley. Et tomó este nombre del tribu de J uda , que fue mas aobk 
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t/uris esforzado que rodos los demas tribus: et demas había otra me- 
ioria que de aquel tribu babien á esleer rey de los judíos: et otrosí en 
Jas batallas los de aquel tribu hobieron siempre las primeras feridas. Et 
Ja razón por que la eglesia, et los emperadores, et los reyes et los otros 
príncipes sufrieron á los judíos vivir entre los cristianos es esta: porque 
ellos viviesen como en cativerio para siempre et fuese remembranza á 
los bornes que ellos vienen del Jinage de aquellos que cruciiicárou á 
nuestro señor Jesucristo. 

LEY II. 


En qué manera deben facer su vida los judíos mientra vivieren entre los 
cristianos } et qu tiles cosas non deben usar nin facer segunt nuestra ley, 

et qué pena merescen los que contra esto ficieren. 

Mansamente et sin bollicio malo deben vevir et facer vida los ju- 
díos entre los cristianos, guardando su ley et non diciendo mal de Ja fe 
de xiuestro señor Jesucristo que guardan los cristianos. Otrosí se deben 
mucho guardar de non predicar nin convertir i ningunt cristiano que se 
torne judio, alabando su ley et denostando la nuestra: et qualquier que 
contra esto Hciere debe morir por ende et perder i o que ha. Et porque 
oyemos decir que en algunos lugares los judíos ficieron et facen el dia 
del viernes santo remembranza de la pasión de nuestro señor Jesucristo 
en manera de escarnio, furtando los niños et poniéndolos en la cruz, ó 
faciendo imagines de cera et crucificándolas quando los niños non pue- 
den haber, mandamos que si fama fuere daqui adelante que en algunt 
Jugar de nuestro señorío tal cosa sea fecha, si se pudiere averiguar que 
todos aquellos que se acertaren en aquel fecho que sean presos, et re- 
caudados et aduchos ante! rey: et después que él sopiere Ja verdad, 
débelos mandar matar muy aviltadamente quantos quier que sean! 
Otrosí defendemos que el dia del viernes santo ningunt judio non sea 
osado de salir de su barrio, mas que esten hi encerrados fasta el sábado 
en la mañana, et si contra esto ficieren, decimos que del daño ó de la 

deshonra que de los cristianos recibieren estonce non deben haber 
emienda ninguna. 

LEY III. 

Qut ningunt judío, non puede haber ningunt oficio nin dignidad para po- 

der apremiar a los cristianos. « 

vi .l^rTT !° S Í udios fueron muy honrados et habien grant pri- 
wlkjo sobre todas las otras gentes; ca ellos un solamente eran llama- 


dos pueblo de Dios • mas porque ellos fueron desconosclemes ■ i aquel 
que los hable honrados et previllegiados, et en lugar de facerle honra 
deshonráronle dandol muy av.ltada muerte en la cruz, guisada cosa fue 

la honra et el pr.y.leg.o que habien: et por ende daquel di codé ame 
que crucificaron a nuestro señor Jesucristo nunca hobieron rey ninfa! 
cerdote de si mismos, asi como lo habían ante. Et los emperadores que 
fueron antiguamente señores de algunas partes del mundo , tovieron por 
bien et por derecho que por la traycion que ficieron en matar á su se- 
ñor que perdiesen por ende todas las honras et los privilleios que ha- 
blen, de manera que ningunt judio nunca toviese jamas luear honrado 

nm oficio publico con que pudiese apremiar á ningunt cristiano en nin- 
gima manera. 

LEY IV. 


Como pueden haber los judíos sinagoga entre los cristianos. 

Sinagoga 4 es lugar do los judíos facen oracíon: et tal casa como 
esta non pueden íacer nuevamente en ningunt lugar de nuestro se- 
ñorío i menos de nuestro mandado. Pero las que habien antiguamente 
si acaesciesc que se derribasen , puédenlas reparar et facer en aquel mis- 
mo suelo, asi como enante estaban, non las alargando mas, nin las al- 
zando, nin las faciendo pintar: et la sinagoga que dona guisa fuese fe- 
cha, débanla perder los judíos et seer de la eglesia mayor del lugar do 
la liciesen. Et porque la sinagoga es casa do se loa el nombre de Dios, 
defendemos que ningunt cristiano non sea osado de la quebrantar, nin 
de sacar nin de tomar ende ninguna cosa por fuerza; fueras ende si al- 
gunt home malfechor se acogiese á ella; ca á este atal bien 1c pueden hi 
prender por fuerza para levarle ante ia justicia. Otrosí defendemos que 
los cristianos non metan hi bestias, nin posen en ellas, nin fagan em- 
bargo a los judíos mientra que hi estudiaren faciendo oracíon segunt 

su ley. 

LEY V. 

Cómo non deben apremiar á los judíos en dia de s abado, et guales jueces 

los pueden apremiar . 

Sábado es dia en que los judíos facen sus oraciones et están queda- 
dos en sus posadas, et non se trabajan de facer merca nin pleyto nin- 
guno. Et porque tal dia como este son ellos ceñudos de guardar, se- 


i d aquel Dios que 


los hable honrados et privilegiados. Acad. 


2 es casa. Esc. 


partida VII. 

672 on J ’S debe ningunt home emplazar nin traer a juicio en 

mandamos que ningunt judgador non apremie nin cons- 
í ios judíos en el dia del sábado para traerlos a juicio por razón 

de debdo, nin los prendan nin les fagan otro agravamiento ninguno 
.Mi,’ ,a asaz abondan los otros días de la semana para costrmirlos 
et* demandarles ks cosas que segunt derecho les deben demandar: et al 
¡nlazamiento que les finieren para tal día, non son ceñudos los judíos 
2 responder : otrosí sentencia que diesen contra ellos en tal día, man- 
damos que non vala. Pero si algún t judio l.r.ese, o matase, o fu, tase o 
robase en tal dia, ó si ficlese algunt otro yerro semejante destos por 
que meresciese recibir pena en el cuerpo o en el haber, estonce los jud- 
oadores bien lo pueden recabdar en el día del sabado. Q.iosi decimos 
oue todas ias demandas que los cristianos hobieren contra los judíos et 
los iudios contra los crisilanos, que sean libradas et determinadas por 
los nuestros judgadores de ios lugares do moraren, ■ et non por los trie- 
ios dcllos. Ec bien asi como defendemos que los cristianos non puedan 
rraer a juicio nin agraviar á los judíos en dia de sábado, otrosí decimos 
que los judíos por sí nin por sus personaros non puedan traer á juicio, 
nin agraviar á los cristianos en ese mismo dia. Et aun demas desto de- 
fendemos que ningunt cristiano non sea osado de prender nin de fact.r 
tuerto por sí mismo á ningunt judio en su persona nin en sus cosas: mas 
si querella hobiere dél, demándemela en juicio ante nuestros judgadores. 
Et si alguno iuere atrevido et forzare ó robare alguna cosa dellos, ae- 


LEV VI. 


Cómo non deben seer apremiados los judias que se tornan cristianos , et 
qué mejoría ha el judio que se torna cristiano , et qué pena merecen los 

otros judíos que les facen mal ó deshonra por ello. 

Fuerza nin premia non deben facer en ninguna manera á ningunt 
judio porque se torne cristiano } mas con buenos exemplos, et con ios 
dichos de las santas escripturas et con falagos los deben los cristianos 
convenir a la fe de nuestro señor Jesucristo; ca nuestro señor Dios non 
quiere nin ama servicio quel sea fecho por fuerza. Otrosí decimos que 
si algunt judio o judia de su grado se quisiere tornar cristiano ó cristiana, 
non gelo deben embargar nin defender los otros judíos en ninguna ma- 
nera; et si alguno dcllos lo apedreasen, ó lo firiesen o lo matasen por- 
que se quisiese íacer cristiano ó despees que fuese baptizado, si esto 


1 et non por los suyos dellos. Esc. x. 
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sc 1 pudiese probar ó averiguar, mandamos que todos los matadores et 
los 1 consejadores de tal muerte 6 apedreamiento 3 sean quemados. Et 
si por aventura non lo matasen, mas lo firiesen ó lo deshonrasen man- 
damos que los judgadores del lugar do acaesciesc, apremien á los feiido- 
res et á los facedores de la deshonra, de manera que les fagan facer 
emienda dello; et demas que les den pena por ende segunt entendieren 
que merescen de la recebir por e yerro que ficieron. Otrosí mandamos 
que después que algunos judíos se tornaren cristianos, que todos los del 
nuestro señorío los honren ::ct ninguno non sea osado de retraer á ellos 
nin á su linage de como fueron judios en manera de denuesto; et que 
hayan sus bienes et sus cosas, partiendo con sus hermanos et heredando 
á sus padres et á los otros sus parientes, bien asi como si fuesen judíos: 
ct que puedan haber todos los oficios et las honras que han los otros cris- 


tianos. 


LEY Vil. 


Qué pena merece el cristiano que se tornare judio. 

Tan malandante seyendo algunt cristiano que se tornase judío, man- 
damos uuel maten por ello, bien asi como si se tornase herege. Otrosí 
decimos que deben facer de sus bienes en aquella mañera que diximos 
que deben facer de los 4 bienes de los hereges. 

LEY VIII. 

Cómo ningunt cristiano nin cristiana non debe facer vida 

en casa de judio . j c r 

Defendemos que ningunt judío non sea osado de tener cristiano mn 
cristiana para servirse dallos en su casa, como quier que los puedan 
haber para labrar et enderezar sus heredades de fuera, u para guardar- 
los en camino cuando hobiesen á ir por algunt lugar dubdoso. Otrosí 
defendemos que ningunt cristiano nin cristiana non convide V“ n S“" 

t di u ° n r ¿tbaí Z 

mandamos que ningunnudio 

^^iSnVnin purga 

que sea fecha por mano de cristiano que conosca et enticua 
que son en ella. 

3 sean apedreados ( cldcsi quémenlos. Esc. i 
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I®? . l ' . . LEY IX. " i í 

Qué pena encreste el judio que yace con cristiana. 

Atrevencia et osadía muy grande facen los judíos que yacen con las 
• i as et por ende mandamos que todos los judíos contra quien 
fi, Te probado daquí adelante que tal cosa hayan fecho, que mueran por 
m ¿ s¡ Jos cristianos que facen adulterio con las mugeres casadas me- 

’ n por ende muerte, mucho mas la meresccn los judíos que yacen 
con las cristianas, que son espiritualmente esposas de nuestro señor Je- 
sucristo por razón de la fe et del babtismo que recibieron en nombre 
adél. Et la cristiana que tal yerro licierc como este, tenemos por bien que 
non finque sin pena; et por ende mandamos que si fuere virgen, ó ca- 
sada, ó vibda ó muger baldonada que se dé á todos, que naya aquella 
pena' * que diximos en la postrimera ley del título de los moros , que 
debe haber la cristiana que yoguiere con moro. 

, , ; LEV X. . 

Qué pena meresccn los judíos que tienen cristianos por siervos, 

o jdeen sus cativos tornar á su ley . 

,Vi mi I L** i, V.. Jfc 4 a £ (4 V fr-p a > § m i# M. T |aJP 

Comprar nin tener non deben Jos judíos por sus siervos homes nin 
mugeres que fuesen cristianos: et si alguno contra esto ficiere, debe el 
cristiano seer tornado en su libertad, et non debe pechar ninguna cosa 
del precio que fue dado por el, maguer que el judio non lo sopiese 
quando io compro que era cristiano i mas si sopiese que lo era quando 
lo compró, et se serviese después del como de siervo, debe el judio mo- 
rir por ende. Otrosí defendemos que ningunt judio non sea osado de 
tornar : judio su cativo nin su cativa, maguer sean moros ó dotra gente 
barbara: et si alguno contra esto licierc, el siervo ó la síerva á quien 
tornare judío ó judía, mandamos que sea luego por ende libre, et tirado 
de poder de aquel ó de aquella cuyo era. Et si por aventura algunos 
moros que fuesen cativos de judios se tornasen cristianos, deben seer 
luego libres por ende, asi como se muestra en la quarta Partida deste 
libro, en el titulo de la libertad en las leyes que fablan en esta razón. 

• ♦ ^ I ■ % írf • ■i» i ""v • i r ■ » r ^ 
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LEY XI. 

Cómo los judios deben andar señalados porque sean conoscidos. 

Muchos yerros et cosas desaguisadas acaescen entre los cristianos et 
los judios et las cristianas et las judías, porque viven et moran de so uno 
en las villas, et andan vestidos los unos asi como los otros. Et por des- 
viar los yerros et los males que podrien acaescer por esta razón, rene- 
naos por bien ct mandamos que todos quantos judios et judias vivieren 
en nuestro señorío, que trayan alguna señal cierta sobre las cabezas, que 
sea átfcl P or q ue conoscan las gentes manifiestamente quál es judio ó 
judia. Et si algunt judio non levase aquella señal, mandamos que peche 
por cada vegada que fuese fallado sin ella diez maravedís de oro: et si 
non hobiere de que los pechar, reciba diez azotes públicamente por ello. 


\ TITULO XXV. 

DE LOS MOROS. 


j.v loros son una manera de gentes que creen queMahomat fue profeta 
et mandadero de Dios: et porque las obras et los fechos que él hzo non 
muestran del tan grant santidat por que d tan santo estado pudiese lle- 
gar, por ende la su ley es como denuesto de Dios. Onde pues que en 
el titulo ante deste Sabíamos de los judíos et de la su ciega porlia que 
han contra la verdadera creencia, queremos aquí decir de los moros, et 
de la su ncscedat que creen et por que se cuidan habar; et mostraremos 
por que han asi nombre: et quintas maneras son dellos: ct como dd^-a 
vevir entre los cristianos: et qué cosas son aqueltas que les son vedadas 
de facer mientre que hi visquieren: et cómo los cristianos por buenas 
palabras et non por premia los deben convertir á la fe: et que p™me- 
resce quien los embargare que se non tornen cristianos, o los deshon- 
rare de dicho ó de fecho después que lo fueren: et otrosí que pena me- 

resce el cristiano que se tornare moro. 


LEY I. 


Onde tomaron nombre moros, et quintas maneras son dellos, 
et en qué manera deben vevir entre los cristianos. 

- | i 1 .. ¿1^+" M* Í -% r -* * “ t 

1 * „„¡ofp fWir en romance como moro: et 

Sarracenas en latín tanto q d ^ Abrahain , como 

tomaron este nombre de barra que iu 6 
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quicr que el Jínagc de los moros non desciende del la, mas de Agar que 
fue ser vienta de Abraham. Et son dos maneras de moros: la una es que 
non creen en el nuevo testamento nin el viejo j ct Ja otra es que recibie- 
ron Jos cinco libros de Aloyscn, mas descebaron los profetas ct non los 
quisieron creer: ct estos atales son llamados samariranos, porque se le- 
vantaron primeramente en una cibdat que ha nombre Samaría: ct des- 
ros labia en el Evangelio do dice que non deben vevir nin usar en uno 
Jos judíos con Jos samariranos. Et decimos que deben vevir los moros 
entre los cristianos en aquella misma manera que diximos en el título* 
ante deste que lo deben facer los judíos, guardando su ley et non denos- 
tando la nuestra. Pero en las villas de Jos cristianos non deben haber 
Jos moros mezquita, nin facer sacrificios públicamente ante Jos homes: 
et las mezquitas que habien antiguamente deben seer del rey, et ruéde- 
las él dar á quien quisiere. Et como quier que los moros non tengan 
buena ley, pero mientra vivieren entre Jos cristianos en seguranza de- 
JIos, non le» deben tomar nin robar Jo suyo por fuerza: et qualquier 
que contra esto liciere mandamos que peche doblado todo lo que les 
asi tomaren. 


LEY II. 


Cómo los cristianos con buenas palabras et non por premia deben conver - 
tir los moros d la Je, et qué pena meresce quien los embargare 

que non se tornen cristianos. • ... 

' I. f 1 * 

Por buenas palabras et convenibles predicaciones se deben trabajar 
Jos cristianos de convertir a los moros para facerles creer la nuestra fe et 
para adocirlos á ella, et non por fuerza nin por premia ; ca si voluntad 
fuese demuestro señor Dios de los adocir á ella d de gela facer creer por 
fuerza, el los apremiar», que ha poder acabado de lo ficcr; mas él non 
se paga del servicio quel facen los homes amidos, sinon de aquel que 
o ace de su grado et sin premia ninguna: et pues que él non les quie- 
re apremiar nin forzar, por esto defendemos que ninguno non los apre- 

Zrh ^ , nÍn S Una s ° brc «« razón. L si por apunta 
g nos dellos de su voiyntad les nasciere que quieran seer cristianos 

rnmr d J| m0S 0t -° S ‘ n,h 8 uno non sca osado de gelo vedar nin geló 

cebir aqueUa pena que diximos en el titulo ante desfe, en laTe'y Je Z 
bli dt como deben seer i * •* ../■ ^ ^ 
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LEY III, 


Que pena meresce quien deshonrare de dicho ó de fecho A Ik . „ 

después que se tornaren cristianos. foros 

Viven et mueren muchos homes en las creencias exíra^ 
llamándolos tornadizos, et porfazándolos 

porque todos deben honrar á estos atales por muchas lÍT*’ 
deshom arlos: lo uno es porque dexan aquella creencia en que ' nasc^ 

Et por estas deshonras que reciben , atales hi ha delld que despiz que 
han recebtda Ja nuestra fe et son fechos cristianos, replántense et dcsT 
paranla cegándoseles los corazones por los denuestos et aviltamientos 
que reciben. Et por ende mandamos que todos los cristianos et cristia- 
nas de nuestro señorío fagan honra et bien en todas las maneras que pu- 
diere ; .i iodos aquellos que de las creencias extrañas vinieren á la nues- 
tra fe, bien asi como farien á otro qualquier que su padre, et su madre 
et sus abuelos et sus abuelas hobiesen seido cristianos. Et defendemos 
que ninguno non sea osado de los deshonrar ¿de palabra, nin de fecho, 
nin de les facer daño, nin tuerto nin mal en ninguna manera: et si al- 
guno contra esto ñciere, mandamos que reciba pena ct escarmiento por 
ende á bien vista de los judgadores del lugar, mas cruamente que si lo 
ficiesen á otro borne ó muger, que todo su linage de abuelos ct de bis- 
abuelos hobiesen seido cristianos. 


LEY IV, 

Qué pena meresce el cristia no que se torna moro. 

.a - * H0B 

3 Ensandecen a las vegadas homes hi ha et pierden el seso et el ver- 
dadero conocimiento como homes de mala ventura, et desesperados de 
todo bien reniegan la te de nuestro señor Jesucristo et tornansc moros: 
et tales hi ha destos que se mueven á facer esto por sabor que han de 


2 Mscicrüü ct usaron ellos ct su Image* Bi R* I 
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vivir á su guisa , ó por pérdidas que les avienen de parientes que Ies ma- 
tan d se les mueren, ó porque pierden lo que habían tt fincan pobres, 
ó por malos fechos que facen temiendo la pena que merescen haber por 
razón dedos. Et por qualquier destas maneras sobredichas ó dotras se- 
mejantes dellas que se mueven a facer tal cosa como esta, facen muy 
grant maidat et muy grant rrayeion; ca por ninguna perdida nin pesar 
que les aviniese, nin por ganancia nin por riqueza, nía por buena an- 
danza nin por sabor que entendiesen haber en ia vida deste mundo, 
uon deben renegar ia fe de nuestro señor Jesucristo, por la qual son 
salvos et habrán vida perdurable para siempre. Et por ende mandamos 
que todos quantos tal maidat como esta fie ¡eren que pierdan por ende 
todo quanto hobieren, et que non puedan levar ninguna cosa dcllo, 
mas que tinque todo á sus fijos si los hobiere, á aquellos que linearen 
en la nuestra fe et la non renegaren: ct si lijos non hobieren, háyanlo 
Jos mas propíneos parientes que hobieren 1 fasta el deceno grado que 
fincaren en ¡a creencia de los cristianos: et si fijos nin tales parientes 
non hobieren , que finquen todos sus bienes para ia cámara del rey : ct 
demas deseo mandamos que si fuere fallado el que tal yerro lidere en 
algunt lugar de nuestro señorío, que muera por ello. 

LEY V. 

Qué pena meresce el cristiano que se tornare moro } maguer se repienta> 

después et se torne á la Je. 

Apostata en latín tanto quiere decir en romance como cristiano 
que se fizo judio o moro, et después se repintió et se tornó á la fe de 
Jos cristianos i et porque tal home como este es falso ct escarnecedor de 
las leyes, non debe linear sin pena maguer se repienta. Er por ende di- 
xieron los sabios antiguos que debe seer enfamado para siempre, de ma- 
nera que su testimonio nunca sea cabido, nin pueda haber oficio nin 
lugar honrado, nin pueda facer testamento nin seer establescido por he- 
redero dé otro en ninguna guisa: et aun demas desto decimos que ven- 
dida nin donación que á él hobiesen fecha ó que él íiciese á otro desde 
aquel día en adelante que fizo este yerro, non queremos que vala. Et 

estJ P cna tCflenios mas fuerte á este atal que si lo matasen; ca la 

vida deshonrada que él fará le será por muerte de cada dia, non pudien-, 

il^ít ‘ ^ as ganancias que ve usar comunalmente á 

los otros. - - ; • • 
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LEY vr. 


Q„ e ' P '„a mírese, el cristiano í la cristiana que son casados , si se , ornan 

alguno dellos judio , 6 moro ó herege. 

Los reyes et los principes por eso quiso nuestro señor Dios Que hu- 
biesen señorío sobre l os pueblos, porque la justicia fuese guardada oor 
ellos; et aun porque quantas vegadas nascielen pleytos nuevos feon 
tiendas entre los honres las quales non se pueden librar pTl* U e¡ 

.. ^ 1*1 ^ . ado consejo de nuevo por que se pu 

diesen librar derechamente. Et por ende mandamos que si por avemu"- 

ra acaesciere daqui adelante, asi como ya acaesció 1 en otro tiempo que 
alguna muger de nuestra ley seyendo casada se tornare mora, o judia ó. 
hcieja, et en aquella ley que recibiere de nuevo- se casare ó ficiere adul- 
terio, que las dotes, et las arras et todos quantos bienes hobieren de 
so uno ella et su marido a la sazón que tal yerro ficiere, que sean todos 
del mando, et esta pena que diximos que debe haber la muger, esa mis- 
ma decimos que debe haber el marido si se tornare moro, ó judío ó 
herege. Pero estos bienes atalcs que gana el marido por el yerro que 
face su muger, si fijos le linearen de aquella muger misma, ellos los de- 
ben haber después de muerte de su padre: et maguer hobiese fijos de 
otra muger, non deben haber destos bienes ataíes ninguna cosa. Eso 
mismo decimos que debe seer guardado en los bienes del marido, si fi- 
ciere tal yerro como este. 

LEY VII. 


Cómo si alguno renegare la fe de nuestro señor Jesucristo puede seer acu- 
sada la Jama del cinco años después de su muerte. •• . . 

_ | ^ * m «r 4- t , m | i 

Renegando algunt home la fe de nuestro señor Jesucristo, et tor- 
nándose después á ella segunt que desuso diximos, si acaesciere que en 
su vida non fuese acusatlo de tal yerro como este, tenemos por bien et 
mandamos que todo home ó muger pueda acusar su fama después que 
sea muerto fasta cinco años. Et si ante deste plazo lo acusare alguno, et 
fuere probado que fizo el yerro , deben facer de sus bienes asi como di- 
ximos en las leyes ante desta: et si por aventura non fuese acusado en 
su vida nin después de su muerte fasta cinco años, dende adelante non 

lo podrie ninguno acusar. 

1 en nuestro tiempo. Eíc. i. i- 3* 5' A- ca< h 
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LEV VIH. 


p razones el cristiano que si tornare judio ó moro, et se ripiento 
F Ornándose después á la ley de ¡os cristianos , se puede excusar 
' de la pina sobredicha. 

Conocer podrie que algunos de los que renegasen de la fe católica 
et se tornasen moros, se trabajaría -de facer algunt granad o^ervic.o a 

bornes* que se trabajaren de facer tal bien como este sobredicho non fin- 
auen sin gualardon tenemos por bien ct mandamos que les sea quita et- 
perdonad! la pena de la muerte que di* irnos en la quarta ley ante desta, 
oue deben recebir por razón del yerro que hcieron; ca asaz danc a en- 
cender el que ral cosa ficiese que amaba i los cristianos et que se torna- 
rle á la fe católica, si lo non dexase por vergüenza o por afruema dei 
sus parientes et de sus amigos; et por ende queremos que les sea per- 
donada Ja vida, maguer finque moro. Et si por aventura después que 
bebiese fecho tal servicio a los cristianos como sobredicho es, se repin- 
tiese de su yerro et se tornase á la fe católica, mandamos et tenemos 
por bien quel sea otrosí perdonad la pena del enfamamiento, et non 
pierda sus bienes í et que ninguno non sea osado dende adelante 1 de 
ffdo retraer, nin le empezca en ninguna manera: ct que haya todas las 
honras, ¿t que use de todas las otras cosas que ios cristianos han et usan 
comunalmente, bien así como si nunca hobiesc renegado Ja fe católica. 


IX. 


Como los moros que vinieren tn menscigeria de otros reinos a la coy te del 

rey , deben seer salvos et seguros ellos et sus cosas. 

Mensageros vienen á las vegadas de tierra de moros et de otras par- 
tes á la corte del rey : et maguer vengan de tierra de los enemigos por 
mandado dellos, tenemos por bien et mandamos que todo nensagero 
que venga á nuestra tierra, quier sea cristiano, ó moro ó judio, que 
venga et vaya salvo et seguro por todo nuestro señorío: et defende- 
mos que ninguno non sea osado de facerle fuerza, nin tuerto nin mal 
ninguno í él nin í sus cosas. Otrosí decimos que maguer el mensagero 
que viniese á nuestra tierra, debiese alguna debda á borne de nuestro se-, 
ñorio que fuese fecha ante que viniese en la mensageria, que nol pren- 

» _ ^ f + ^ * * í /'■’Y ** - J -'-.-jff#- 

r de gelo retraer en ninguna manera. ninguna manera. E. R. a. Salm. Esc. 3. 4. 5. 
Acad.| de gelo retraer nin 1 c cntpcscer en 




F . L" “ ucoaas que trciere en núes- 

,ra tierra después que vi mese en la mensageria, si las non quisiese pa- 
gar , bien gelas , Hieden demandar , ct apremiarle por juicio que las pague. 


LEY X. 


1 Jh | . JP. L 

Qué pena merescen el moro et la cristiana que yogukren de consuno. 

« Si el moro yoguiere con cristiana virgen, mandamos quel ape- 
dreen por ello, et ella por la primera vegada que lo ficiere', pierd a P la 
mcytad de sus bienes, et herédelos el padre ó la madre ddla, ó el abue- 
lo o el abuela si los hobicre: et si non los hobiere háyalos el rev Et 
por la segunda pierda todo quanto hobiere, et herédenlo los sobredichos 
herederos si los hobiere ; et si non los hobiere , herédelos el rey ct ella 
muera por ello: eso mismo mandamos de la víbda que esto fiderc. Et 
si yoguiere con ciistiana casada sea apedreado por ello, et ella sea me- 
tida en poder de su marido que la queme, ó la suelte, ó faga delia lo que 
quista e. Et si yoguiere con nmger baldonada que se dé a todos, por la 

prin.cia \ez azótenlos de so uno por la villa, et por la segunda vegada 
que mueran por ello. b 

TITULO XXVI, 

DE LOS HEREGES, 

X Aereges son una manera de gente Joca que se trabajan de escatimar Jas 
palabras de nuestro señor Jesucristo, et de les dar otro entendimiento 
contra aquel que los padres santos les dieron et que la eglesia de Roma 
cree et manda guardar. Onde pues que en el título ante deste fablamos 
de los moros, queremos aqui decir de los hereges: et mostrar por qué 
han así nombre: et quintas maneras son dellos: et qué daño viene á los 
bornes de su compaña: et quién ios puede acusar: et ame quién: et qué 
pena merescen después que les fuere probada la heregia. 

LEY I. 

Onde tomaron nombre los hereges , ct quintas maneras son dellos , et que 

daño viene a los h ornes de su compaña. 

Haresis en latín tanto quiere decir en romance como le partimien- 
to : et tomó este nombre herege porque es departido de la fe católica 


TOMO III. 


1 Moro ijue yoguiere, E. R. 1. 
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683 • Kr como quier que sean muchas sectas ct maneras de 

de los cristianos, as? n \ . lc¡¡ , , a prim éra es toda creencia que 

Roma manda ten que B crecn que el alma se muere con 

gunos borne, m - c[ j el nia l que home face en este mundo non 

habrá Juaíardon "’cf^ioT heredes dTqualquier manera que sean vie- 

la tierra; ca°se trabajan siempre de corromper las 

voluntades de los homes et de meterlos en yerro. 


LEY XI. 


„ A /rtf ¡ l¿reffes a ante quién, et qué pena merescen 

« *4*4 ***- 

* 1 los bienes de líos. 


Los hereges pueden scer acusados de cada uno del pueblo delante 
los obispos ó de los vicarios que tienen sus lugares: et ellos os c ,en 

si fallaren que yerran en ellos ó en alguna de las otras cosas que la eg e- 
sia de Roma manda guardar et creer , estonce deben punar de conver- 
tirlos et de sacarlos de aquel yerro por buenas razones et mansas pala- 
bras. Et si se quisieren tornar i la fe et creerla después que fueren re- 
conciliados , débenlos perdonar. Et si por aventura non se quisieren 
quitar de su porlia, debenlos judgar por hereges et darlos después a ios 
jueces seglares: et ellos deben les dar pena en esta manera; que si tuere 
el herege predicador, a que dicen consolado, debenlo quemar en el fue- 
go, de manera que muera en el. Esa misma pena décimo, >; ¡ > ! < 

haber los descreídos que diximos en la ley ante dcsta, que non creen 
haber gualardon nin pena en el otro sieglo. Et si non fuere predicador, 
mas creyente, que vaya et este con aquellos que hciercn el sacrihcio a 
la sazón que lo ticieren, et que oya cut ¡diariamente quando pudiere la 
predicación dcllos, mandamos que muera por ello esa misma muerte, 
porque se da á entender que es herege acabado, pues que cree et va al 
sacr i¡ icio que facen. Et si fuere creyente en la creencia dellos, mas non 
lo metiere en obra yendo al sacrificio dellos, mandamos que sea echa- 
do de todo nuestro señorío para siempre, o metido en cárcel fasta q ie 
se repienta et se torne á la te. Otrosí decimos que los bienes de los que 
son condepnados por hereges, o que mueren conoscldamente en Ja 
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ala 
azo- 


creencia de la 1 heregia, deben secr de los (íins i , 6íí 3 

dientes dellos. Et si lijos ó nietos non bebieren 

todos sus bienes, et si fueren clérigos puédela eglesia demaTdTr^^" 
un ano, et haberlos después que 

yalos la cantara del rey si la eglesia fiiere negliecntc en „™ i j ha ' 

dar en aquel tiempo. Et si por aventura non fuese creyente tón fTs-T 
sacrificio dellos, as. como sobredicho es, mas fíese l aprender c t o 

“blSmeL" S ‘ Mn h0bÍere 46 V 4 ^ 

ley ni. 

m. »- ' - . , J w ' t ' , 

— r * ir 9- .qp ^ m 

Cómo los fjos que non son católicos non ’ft.eden heredar, con los otros en 

los bienes de su padre que j'ue herege. 

Por herege seyendo. alguno 'j ud gado, si este atal hobicre fijos que 

sean hereges et otros, que finquen -en la fe católica ct que la Guarden 
estos atales que fincaren eti nuestra fe, mandamos que hayan todos los 
bienes de su padre , et non son tenudos de dar parte nin ninguna cosa 
dellos á los otros. Pero si' de$pucs ? deso conosciendo los otros su yer- 
ro se convirtiesen et se tornasen á la fe católica, tenudos son sus her- 
manos de dar a cada uno dcllos su parte de los bienes de su padre. JVÍas 
de los frutos nin de los esquilmos, que hobiesen habido estos hermanos 
católicos de tales bienes en el tiempcfique los otros eran hereges, non 
les deben dar cuenta nin ninguna cósa, si non quisieren. 


• t. . - LEY IV. ' . i i : j -■ • i 

Cómo el que es dado por herege non puede haber dignidad nin oficio 

. público, mas debe perder el que ante kabie. 

# ■ 

Dignidad nin oficio público non debe habeF el que fuere judgado 
por herege: ct por ende non puede seev papa, nin cardenal, nin pa- 
triarca, nin arzobispo nin obispo, nin puede haber ninguna de las otras 
honras et dignidades daquellas que pcrtenescen á santa eglesia. Otrosí 
decimos que el que atal fuese non puede seer emperador, nin rey, nin 
conde nin duque, nin debe tener rungunt oficio nin lugar honrado 
de aquellos que pcrtenescen á señorío seglar. Et aun decimos que si fuere 
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, que si fuesen seglares los hereges- Acari. I falta toda lo d<mat . 
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68 1 r nntra -tlmino que es herege , que debe perder por ende la d.g- 
probado contra • . « Jemas esles defendido por las leyes antiguas 

facer testa, nenio, fueras ende si quisieren dexar en el 
quo non 1'"'" .¡ios católicos. Otrosí decimos que non le puede seer 
T da'mmdi c testa inento dotri, ni® seer establecido por heredero 

tSSSS&SÍ&E**. ?" * **?.“- 1 “ ¡ 

SOS ja a ,. £ tm Hfí« p« ■” 

. ! r : 1A ! f jlí.!"' A\ - WÍ'JÍ» - , • - , - ■ . ¡f * - , ,, 

LEY V. Jjn Ut 

N ' m \ # wF b** M- | 1 * l’Th 

Qué peno mera un los que encubren los hereges. 

Encubren algunos bornes ct reciben en sus casas los hereges que 

gSG metiéndolos en yerro-, et los que esto facen yerran grave- 
nene- ct por ende defendemos á todos los homes de nuestro señor, o 

nin^que se alfeguen en su casa los hereges para haber su fabla nin su ca- 
bildo: et si alguno contra esto ficieve á. sabiendas , mandamos que pier- 
da aquella casa, en que los.ieclbiere para facer alguna destas cosas so- 
do se ayuntadlos enemigos contra la fe católica, sirva a la eglesia et que 
se ayunten: hi a las vegadas los lides cristianos que la creen, et la guar- 
danjet la amparan. Pero-si aquel que tuviere ó guárdate casa dotri aco- 
giere hi ios hereges sin mandado et sin sabiduría del señor della, na- 
|uer fagan hi los hereges las cosas que diximo.cn la ley ante desta, non 
debe perder por eso el señor la casa i ca pues que lo non sabe non es 
en culpa. Et por ende mandamos et tenemos por bien que el que los 
recibió, peche por ende diez libras de oro i la cántara del rey teta non 
hobiere de que las pechar, que lo azoten publicamente por toda la v illa 
ó el lugar do acaesciece , pregonando el pregonero ante por que ta- 

zun lo azotan. 

- - # ^ f i, , 1 a Éf"*' 1 I íiiI 1 * n i( L I 

i su tcstaniciuo nin donación. Esc. 3, 4. 5. B. R- 1. 
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Qué pena desceñios que á los hereges umparun en sus eustleUoi 

o en su tierra. 

» s r o™ stáasc st-í b "' í “ * 

facer et de obrar sus maldades ¡ ca algunos hay dellos quedubda f* 
de seer hereges por miedo de la pena, que non dubdan di loter Z" 
que fallan quien los ampare. Et por ende decimos que s JZfue 
acogiere et los amparare ■ en su tierra después que fuere amolado 

por sen enera de- descomunión que diese contra él algunt pedado de 
santa egesia, st fuere rebelde et non obedescicre á la sentencia del pre- 
lado et estudíete en esta rebeldía por un año, qualquier que esto La 
del ano en adelante mandamos que sea enfamado por ello de marera 
que nunca |amas pueda tener oficio nin lugar honrado: ct demás desto 
si fuere ncohome ó señor de tierra ó de algunt castiello, pierda por ende 
L v u ‘ 1 * ' i 1 habie en la tierra ó cu el castiello, et sea del rey ; et aun 
demas desto sea echado de la tierra. Et si fuere otro home , el cuerpo 
et quanto hobiere este a la merced del rey quel faga escarmiento atal, 
qual entendiere que merece por tal yerro como este. 


TITULO xxm 

O'I i‘-w ; ¿0’ ' - - P ► ..4 , . * . A : , 

DE LOS DESESPERADOS QUE MATAN A SI MISMOS O A OTROS POR ALGO 

QUE LES DAN , ET DE LOS BIENES DELLOS. 

Desesperanza es pecado que Dios nunca perdona á los que en ella 
caen; ca maguer los homes yerren en las maneras que dicho habernos 
en estos tres títulos, solo que les finque la esperanza pueden ganar mer- 
ced de Dios; mas el que en desesperamiento muere, nunca á el puede 
llegar. Onde pues que en los títulos ante deste fablamos de los judíos, 
et de los moros et de los hereges que son descreídos, queremos aquí 
decir de los desesperados: et mostraremos que cosa es desesperamiento: 
et en quántas maneras caen los homes en el : et que pena merescen los 
desesperados en sus personas et en sus bienes. 

* * * I, 

I El cód. B. R. 1. en su casa ó ea su tierra. 
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LEY l. 

Qué cosa es destsperamkmc , et en quintas maneras caen Jos ho - 

Igjp’T P " , ' * * mes. en él. . 

Deses peramientoi es quando un home se desfiuza 1 et se desespera 
de los bienes deste mundo et dol otro, aborreciendo su vida ct cobdi- 
ciando la muerte. Epson cinco maneras de homes, desesperados : Ja pri- 
mera es quando alguna há fechos grandes yerros que seyendó acusado 
dellos, con miedo de la pena et con vergüenza que espera haber por en- 
de mátase él mismo con sus manos , ó bebe yerbas a sabiendas con que 
muera. La segunda es quando alguno se nv.u i ¡ 01 gi ant .un ¡ ¡ 

<irant dolor de cníermedat quel acaesce , ¡¡un pudiendo softiiá las penas 
dclla La tercera es quando lo face con locura ó con saña. .* ‘i 1 u ¡ , 

quando alguno que es rico, et poderoso et honrado, veyendo quel des- 
heredan, 6 le han desheredado ó le facen perder la honra et el poderío 
que ante hable, desespérase metiéndose a peligro de muerte ó matán- 
dose él mismo. La quinta es de los asesinos et de los otros traydores que 
matan á furto á los homes por algo que les dan. 

1 , . 1 i ■*.-*« * ¡ i ' . M * 1 * * : L ' * : i • * 

i ^ r i - ' t w 

. m 

LEY II. 

J « — Ai P* #♦* * : i, 

m I 

Qué pena me res c en ios desesperados. ' 

Abon ecen los homes á sí mismos quando son acusados de algunt 
yerro que han fecho, de manera que so matan ellos mismos, asi como 
diximos en Ii ley ante dcsta. Et de la pena que deben habei estos ara- 
ios fablamos en el título de las acusaciones en la ley que comienza: 
Desesperado seyendo. Et los otros desesperados que se matan a sí mis- 
mos por alguna de las razones que diximos cu la ley ante desta, nori_ 
deben haber pena ninguna: mas si matasen a ono, deben recebir por. 
ende la pena que diximos en el titulo de los homecidios en las leyes que 
fabían en esta razón. 

/ ley ur. » • 

Qué pena merecen los asesinos et los otros desesperados que matan los 

homes por algo que les dan. 

1 r J J - * i *, . b_ X-* * *3 í fe - ! i ífi * * * I t-~ ■* * J J 

Asesinos son llamados una manera que hay de lomes desesperados 
et malos, que matan á los homes a trayeíon de guisa que se non pueden 


i ct se desampara de los bienes. Esc. a. Aead. 
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ct otros como peregrinos, ct otros aue ,„H v “ I,dos com ° religiosos 
bradores ' et Ueganse á fabla con tehomef oorn m ° “ manCra de la ' 

ct andan muy encubienaínente en estZZ P q e , sc ^gurpn en ellos: 
semejantes dellas, porque puedy'&ihplir en 0,rji 

peligrosos, ct mayormente contra los feyes °do! IT° **? S °° ^ 

por ende defendemos que ninguno non sea osado dü 1 grandes , senor «. 
blendas en su casa , nin de los encubrir .1 „ • de los receb¡r á sa- 
aventura alguno contra esto ficier* -l '! ; " g “ na manera '. et si por 

briéndolo, ó mandándole matar á alsunr'h^ 0 * 6UD ° de ü° s ’ “^“cu- 
cubriese, si soptese ciertamente ^te ¡Efe $ » f ** lo - 

ESSStfSB* 1” >»«..* ¿ «IZZ 

ftdBg gaag » «*» “" k “ ■** — 

* * r ' ’ * vJL «l * • - * < *i , .9- a * 


titulo xxvm. 

c ' *> ? 2 r ¡ ' ! t Jí i¡ ;jij £u 1 m 1 i,- , T 

DE LOS QUE DENUESTAN a Pros, et A SANTA MARIA ET A LOS OTROS 

SANTOS. 

T) 

7 Ulest0 se g unt mostraremos es cosa que se dicen los homes unos 
a otros con despecho, queriendo luego tomar venganza por palabra, lit 
si esto non cae en aquellos homes que non han fecho cosa por que gelo 
puedan decir nin de que se puedan vengar los decidores, mucho menos 
cao en Dios, contra quien non puede con derecho nin con razón secr 
asmada nin dicha ninguna cosa sínon bien. Et por ende pues que en 
los títulos ante deste fablamos de los judias, et de los moros, et de los 
hereges et de los desesperados, que todos estos cuidando creer descreen 
en Dios, et teniendo que lo loan lo denuestan, queremos aquí decir 
agora de los que con saña cuidan denostar á él et á sus santos: ct mos- 
traremos quién puede esto acusar: et á quáies: et ante quién : ct cómo: 
et qué pena merescen tales denostadores como estos después que les 
fuere probado. 

1 ct aloganse para labrar con íoí homes. Esc. 3 . 4 . B. R, 2 . Salín. 
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Quién puede acusar á los que domes tan a. 'Píos, et á santa Marta et d 
. ' > L . (os otros santos, et ante quién et en qué manera. 

¿j. -i i ' ij IíuIj 1 1 • 

Par los yerros ct por Jos denuestos que los bornes lideren contra 
Dios, ó contra santa 'María* ó contra ‘los santos, tenemos por bien et 
mandamos que iodo home d quien non sea defendido por las leyes deste 
nuestro libro, pueda acusar á quien quier que Jos faga, ó ios diga delante 
del judgador del lugar do fuere fecho el denuesto. Et si acaesciere que sea 
home rafez el que fictere alguno de los yerros sobredichos, mandamos 
que qualesquier que sean los que se acertaren hi, lo puedan acusar et tes- 
timoniar contra el. Et si el acusador lo pudiere probar, haya el tercio 
de lo que hobicre a piechar por pcriii el facedor del yerro si la pena 
fuere de dineros o' de haber. Et si el acusador non lo pudiere probar, 
finque por mintrosó : et demas deso peche al acusado Jas costas et las 
misiones que fizo por razón del acusamiento. 


LEY 1. 

É)I • i! 


ontn 
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LEY II. 


Qué pena mere s ce el rtcohome que demasía d Dios, ó á santa Mafia 

ó d los otros santos . , , 


Los homes quanto son de mejor Jinage et de mas noble sangre, 
tanto deben seer mas mesurados et mas 3percebidos para guardarse de 
yerro; ca los homes del mundo á quien mas conviene scer apuestos en 
sus palabras et en sus fechos, ellos son, por quanta Dios mas de honra 
et de bien les tizo; ct quanto mas honrados son et mejor lugar tienen, 
tanto peor íes está el yerro que facen. Et por ende mandamos que si 
algunt ricohome de nuestro señorío denostare á Dios 6 á sama Alaria, 
que por la primera vez pierda la tierra que toviere por un año: et por 
la segunda piérdala por dos años : et por Ja tercera piérdala de llano. 


LEY III. 


uc pena mere s ce el caballero ó el escudero que dixiere o Jiciere el denuesto 

sobredicho . 

El caballero cí escudero que tenga tierra, si denostare á Dios 6 á 
santa María, por la primera vez pierda por un año lo que toviere del 
señor: et por la segunda vez piérdala por dos años, et por la tercera 
vez piérdala por todavía. Et si non toviere tierra et toviere caballo et 


nvaset toviere una bestia, piérdala* et ,i . 00 t0 ! lere caball ° nin ar- 
paños nuevos, tuálgagelos e P l señor 'et párJo^Tlt ' Ti “ 

tema. Et si en todo ese año otro allunn u ° eI escudero dél 

ñor de sí d partiéndose dél oor est, f. rCC ‘ blere > ech ™doIo el se- 
to del señor tenia: et si lo recibiere caballero' d teuderó qUan - 

ninguna cosa del señor que lo echo de d n th a W n °n tenga 

«rt* usz £ s.’sx t “™ —a 

LEY IV. ! , / ' V ^ 

~ tfStfr i A ¥ i- 

, quejicte; en el denuesto sobredicho. 

«il P o, . J pES"‘ S¡Sí 

sea echado de la tierra. Et si fuere otro honre 

haya ninguna cosa por la primera vez denle cincuenta azotes? et por 
la segunda señálenlo con herró callente en los bezos que sea fecho áre 
mejanza de B , et por la tercera vez córtenle la lengua. 


ley V, 

Qué ptna merece aquel que fieme de fecho alguna cosa en denuesto 

de Dios, ó de santa Alaria ó de los santos. 

De fecho obrando algunt home como en manera de denuesto al- 
guna cosa contra Dios ó contra santa María, escupiendo en la mages- 
tad o en Ja cruz, o ritiendo en ella con piedra, ó con cuchillo ó^con 
otra cosa qualquier, por la primera vegada haya coda la pena el que lo 
ricicre, que diximos en Jas leyes ante desra que debe haber por la tercera 
vegada el que denuesta á Dios ó d santa Alaria: et si aquel que lo ficie- 
f e , fuere de Jos. menores homes que non haya nada , mandamos quel 
corten la mano por ende. Otrosí decimos que si alguno con saña o con 
nula entencion escupiere contral ciclo, o ririese en las puertas ó en las 
paredes de la eglesia, haya la pena sobredicha que debe haber el que de- 
nuesta a Dios ó á santa Alaria dos veces. 


TOMO III. 


ssss 


690 


JpARTlDA VII. 


LEY VI. 

n S nena merecen los indios 6 los moros que denuesto n á Dios, ó A santa 
V f Mor¡a ó A ¡os otros santos, í facen algunos de los otros yerros 

sobredichos . 

Como quier que non deben apremiar á los moros nin á los judíos 
nara creer en la fe de los cristianos, con todo eso non tenemos por bien 
oue ninguno dallos sea osado nin atrevido en ninguna manera de de- 
nostar áJDios, nin á santa María nin á ninguno de los otros santos que 
son otorgados por la eglesia de Roma i ca si los moros defienden en 
todos los lugares do han poder sobre los cristianos, que non dcnucsten 
á Mahomat nin digan mal de su creencia, et los azotan por esta razón, 
et les facen mal en muchas maneras et los descabezan, mucho mas gui- 
sada cosa es que lo defendamos nos i ellos et á los otros que non creen 
en nuestra fe, que non osen seer atrevidos de decir della mal nin de la 
denostar. Et por ende mandamos et defendemos í todos los judíos et 
moros de nuestro señorío , que ninguno dellos non sea osado de denos- 
tar á nuestro señor Jesucristo en ninguna manera que seer. pueda, nin a 
santa María su madre nin á ninguno de los otros santos, nin de facer 
de fecho cosa ninguna contra ellos, asi como escopir contra la cruz, 
nin contra el altar nin contra alguna magostad que esté en alguna eglc- 
sia ó á la puerta de ella, que sea pintada ó entallada á semejanza de nues- 
tro señor Jesucristo, ó de santa María ó de alguno de los otros santos 
ó santas: nin sea osado de ferir con mano, nin con pie nin con otra 
cosa ninguna en alguna destas cosas sobredichas, nin de upedieai Jas 
eelesias, nin de facer nin de decir otra cosa semejante destas paladina- 
mente en desprecio nin en deshonra de la fe de los cristianos; ca qual- 
quier que contra esto ficiere, escarmentárgelo hemos en el cuerpo et en 
el haber segunt entendiéremos que lo meresce por el yerro que ficiesc. 
Ca guisada cosa es et derecha que los judíos nin los moros, á quien nos 
consentimos que vivan en nuestra tierra non creyendo en nuestra le, 
que non finquen sin pena si denostaren ó ficieren alguna cosa de fecho 
paladinamente contra nuestro señor Jesucristo, ó contra santa María su 
madre ó contra la nuestra fe católica, que es tan santa cosa, et tan buena 

et tan verdadera. 
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TITULO- XXIX. 

DE COMO DEBEN SEER RECABDADOS ET GUARDADOS IOS Presos. 


lecab'dados deben seer los que fueren acusad™ h . , 
gelos probasen, que deben tomar muerte 

dores, porque si después ellos entendiesen que el ytrfolÍe^n* IT 
con miedo de recebir muerte ó daño por eüo, fuLn de la tierna ^°’ 

la usticia que deben haber. Onde pues que en los^tulm P a™ C 1° S 
en algunos desros 

ben seer recabdados et por cuyo mandado et en qué maní et q í 

en que manera los deben guardar los que han de facer esto: cf qué p¿„“ 
deben haber los que los guardaren quando fuyere alguno de los presos 
por cu pa o por engano dellos: otrosi qué pena merece aquel que por 
fuerza sacare home de la prisión, ó el que tíciere cárcel de nuevo en 
castillo o en tierra que haya sin mandado del rey. 


ley 1, 


Quando deben seer recabdados los presos et por cuyo mandado . 

Enfatuado ct acusado seyendo algún t home de yerro que hobiese 
fecho en alguna de las maneras que diximos en Jas leyes de los títulos 
desea setena Partida, puédelo luego mandar recabdar el judgador ordi- 
nario ante quien fuese fecho el acusamiento. Et si por aventura se fuese 
el maífechor de aquel lugar después que fuese acusado, aquel mismo 
judgador ante quien lo acusaron, debe enviar su carta al juez del lugar 
do lo fallaren, que lo recabde et lo envie antél para facer derecho del 
yerro de que fue acusado : et el judgador del lugar do fuere fallado el 
malfixqor, pues que la carta recibiere, es tenudo de lo facer asi maguer 
non quiera. * ** 

1 ó seer azotados ó estorpados en algu- 
nos de sus miembros. Acad. 

*■ 

a .'i: pie del cid. Acad. se halla la au- 
téntica siguiente. 

autiístíca. El judgador en ci^ya juris- 
dicción fue fecho el maleficio, puede ir por 


sí ó enviar su carta íi emplazar i la parte 
absenté, aunque esté en logar de otra juris- 
dicción, para que parcsca antel á complir 
de derecho, segund se contiene en la ley nuc- 
v-j que comienza: Ac.iesce muchas vegadas, 
en el título de Jos emplazamientos. 


l’OMO III. 


SSSS 2 


partida vi:i. 
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LEY II. 

O nales malfechorcs deben seer recab dados sin mandamiento 

del judgador. , ' 

Poderío non debe tomar ningunt lióme por sí mismo para recab- 
dar los inalfcchorcs sin mandamiento del rey ó de los que judgan por 
¿I fueras ende en casos señalados. El primero es si alguno fuese enfa- 
dado d acusado de falsa moneda: ct el segundo es s. algunt caballero 
fuese puesto por guarda en frontera o en otro lugar qualquier, et des- 
amparase la caballera ó el lugar do fuese puesto sin mandamiento de sn 
mayoral: el tercero es si fuese ladrón ó robador conoscido, d home que 
quemase casa de noche, ó cortase viñas ó árboles ó quemase mieses: el 
quarto es quando alguno forzase ó levase rabida alguna muger virgen ó 
religiosa que estudíese en algunt monesterio por servir á Dios. Ca qual- 
quier que hobiesc fecho alguno de los yerros sobredichos en esta ley, 
todo home lo puede recabdar et adocir antel judgador do quier que lo 
falle, porque se cumpla en él la justicia que mandan las leyes deste li- 
bro. Pero el caballero debe seer levado antel rey ó antel cabdillo de la 
caballería que desamparó, ó al mayor adelantado de aquella tierra, quel 
dé pena segunt fuero et costumbre de caballeros. 


LEY III. 


Q nales jueces pueden facer recabdar bornes que fuesen caballeros . 

Yerros et malos fechos facen los caballeros á las vegadas que son 
contra las buenas costumbres de caballería: et a las vegadas facen otros 
yerros que non son señaladamente defendidos á los caballeros, mas son 
defendidos comunalmente á todos los homes que los non fagan. Et los 
yerros que son contra la orden de caballería son estos, asi como ven- 
der, 1 ó empeñar ó jugar 9 las armas, o non obedescer á su cabdiello 


I Al pie del cód. Atad, se halla la au- 
tentica siguiente, 

autentica. Vender nin empeñar non 
pueden los que fueren i h hueste :¡ servicio 
del rey desque hi llegaren, las armas nin los 
caballos, et el que lo ficiere debe pechar do- 
cientos maravedís para el alguacil del rey. 
Et si el alguacil non prendare por ello, debe 
pechar al rey la dicha pena doblada, et la 
vendida nín el empcñamicnto non debe va- 
ler; el el precio quel dio «I comprador ó el 
que tomó la cosa á peños, débelo perder, et 


seer la meyrad del rey ct la otra mcytad de 
su alguacil. Et esto ln de guardar desque lo 
el rey mandare á pregonar, segund se con- 
tiene en la ley nueva que comienza i Prime- 
ramente, en el título de cómo han de servir 
los vasallos al rey. 

1 Al pie del eéd, Aead. ¡e halla la au- 
tentica siguiente. 

autentica. Non deben jugar juego de 
dados nin de tablas á dineros nín sobre pe- 
llos los que estudieren en servicio del rey en 
la hueste ; et el que contra esto licicre debe 


’ u raGienao contra Jo que mandase - ™ -r, . 
les casos como estos o en otros semejantes dclloí „IT , U ~ 
ninguno recabdar. nin iudpar nin f u r „, n , S n ° n ° s P ue< k otro 

sínon el rey ó el cabdiello de la huest^ ue h°b ■ l -° S ' > er - r0S <iUC ficíesen ° 
rase et á los otros caballeros. Mas sUc'ieK^otrosV d “1 ue asi er ~ 
son vedados i todos los homes comunalmente J\ Z° S de,a 9 tlcllos S ué 
tuerto, d robar, d ferir d facer T* ^ * 

deben seer recabdados antel rey d antel adelantldo mavo°d TT ' 
et acusados, et recebir la pena que la ley manda JT 5 | V? " a 

fiejeron. Et si los yerros que ficieron fuesen mas lleves asTÍmn° q< T 
fetna b s. deshonrasen á alguno de palabra, ol firlesen de m ? n o ¡ 
ma ninguna o h cíese n otro yerro semejante destos, sobre tal verm l * 
pueden seer acusados delante de los ottos judgadores de los lug « • m« 
desque bebiesen oído el pleyto de la acusación etdada la sentlncTa’cl 
tía ellos, si el yerro fuese taL.por que merescan alguna pena, dcbenlos 
envtar al alférez del rey d al cabdiello cuyos caballeros son, que^uí 

P a j f ° S la J ustlcIa < l ue el derecho manda: et el alférez ó el cabdie- 
llo debelo facer asi. 


LEY IV. 

En qué manera deben recabdar los presos , et quáles deben seer metidos 

en cárcel et quáles tenidos en otra prisión. 

Mandando el rey o el judgador recabdar á algunos homes por yer- 
ro que hobiesen fecho, aquel ó aquellos que lo hobieren de facer por 
su mandado, han de seer mesurados en cumpliendo el mandamiento en 

; ca si aquel á quien hobieren de recabdar fuere home de 
buena nombradla, que haya casa, et muger, ct fijos ó otra compaña en 
el lugar do Jo prenden , et rogare á aquellos que lo recabdan quel lie- 
ven a su casa, que ha alguna cosa de castigar á su compaña, débenlo 
allá levar primeramente, et guardarlo de manera que se non pueda fuir 
nin encerrar en la eglesia nín en otro lugar j et después débenlo traer 
ante el rey ó ante el judgador que lo mandó prender. Mas si fuese ho- 


pcchar cícnt maravedís al alguacil del rey 
por cada vez: et si el alguacil non prendare 
por ciló , debe pechar al rey ía pena dobla- 
da: et el que pon hpbícre la dicha quantia 
de los dichos cicnr maravedís para los pagar 
por el dicho yerro, débenlo echar por trein- 
ta días en la cadena: el Jo que fuere ganado 
en csra manera debe seer tornado al que lo 
perdiere, segund se contiene en la ley nueva 
de que íi ciemos mención en esta ley. 


1 deben seer reptados ante el rey ó ei 
adelantado mayoral de la tierra, ct recebir 
la pena. Esc. l. deben seer reptados anlcL 
rey, ó acusados ó recabdados antel adelanta- 
do mayor de la tierra, et recebir la pena. 
Esc. 3. deben seer recabdadoí antel rey, ó 
acusados ó reptados antel adelantado de la 
tierra. Esc. 4. B. JU í. deben seer recabados 
et levados antel rey ó antel adelantado de ía 
tierra. Sal ni.- - . 
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me de mata fama, asi ¡como robador ó ladrón coífioscidó, ó que hobié- 
se fecho; qrra malfciria semejante destas, non Jo deben levar á su casa 
A in a o tro ¡Jugar, sinon venirse derechamente co» : él antcl rey o antcl 
jtidgador que Jo mando prender : et estonce, el rey ó el jtidgador dében- 
Je facvr jurar qtje diga?Ja verdat de aquel' fecho por que lo recabdaron: 
et debe faccmescribir codo lo que dixiere, et andar en d pleyto adelan- 
te. Et si por aventura el preso conosciere que fizo el yerro sobré que 
fue acusado *t recabdado,i$i el yerro fue atal por que meresca récébir 
mueiut o otra pena ene! cuerpo, estonce si el recabdado fuere borne de 
■buen Jugar 6 honrado por riqueza o por éscicncia que haya, non lo de- 
ben mandar meter en la cárcel con los otros presos, -mas debenlo facer 
guardar en algunt lygar seguro, et á tales bornes que lo sepan facer 
poniendo todavía taL femencia en su guarda, que se pueda en el cóm-- 
plir la justicia que el fuero manda: et si fuere home vil, débcnlo man- 
dar meter .en Ja cárcel ó en otra prisión ca que sea bien recabdado fasta 
que lo jutíguerj. 

d-vr • LEY V» - «ulb irj ni 

En qué lugar deben tener presa la muge/, et cómo note le deben dar pena 

nhi premia si futre preñada fusta que para . 

- f 

Muger alguna seyendo recabdada por algunt yerro que hobiese fe- 
cho, que fuese de tal natura por que meresciese muerte 6 otra pena en 
el cuerpo, non la deben meter en cárcel con Jos varones, ante decimos 
que la deben levar et dexar en algunt monesterio de dueñas, si lo hó- 
blere en ¡aquel lugar, et meterla hi e/i prisión, d pónganla con otras 
buenas mugerés fasta que fagan della los judgadores lo que la ley man- 
da. Ca asi como los varones et* las mugeres son de departidas naturas 
asi . deben jíbibér departidos lugares en que las guarden, porque non 

pueda naseer cjellas mala fama, nin puedan facer yerro' ! ilin mal sevendo 
presos en un lugar. * 

l ir.-j omatiulj i;* r'W'v.V LEY VI. 


lij 

^ n ri I lí j*gj/ q ( f>yr r x*. *j )J%# # , f t J 

En qué manera deben guardar los presos los que ¡o han dejacer. 

Monteros , ó ballesteros o otros bornes qualesqiiier que son puestos 
para guardar los presos del rey d de algunt concejo , non los deben sacar 
deaquel lugar do gelos mandaron tener, nin de la cárcel ninde otra 

r.-v H 1 'ffid k 7 iOS “ 9 -r P ar ^ en nin guna maneta sin mandado del 
y o del jtidgador que gelos dio en guarda, fueras ende por facer aque- 

C p as a ° ? non poden excusar. Et maguer dixifnos en la tér- 
ccra ley ante desta que el. que fuese home hornado por linage, ó-por 


i i I * | 


titulo xxix, 

riqueza o por esciencia que hobiese nne ú j i 6q* 

nin en otra prisión, con todo eso decimos que si el T metCT 60 Carcel 
lante el |udgador que hable fecho el verro^nnr " P reso j otor gase dc- 

gelo hobiesen probado , si aquellos que lo hobte^n'en”” ° 

puedan seer seguros dél «fue se „ on vaya.' KS ’ *“*'** 

estos que han de guardar los presos paía guardados mi • aCUC10sos 
recabdo et con grant femencia, et mayormente d - n u * C ° n § ram 

de noche los deben guardar en esta manera, elindoksTn ‘V'" ' “ 

en cepos, et cerrando las puertas de la cárcel muy bien El T ° 

mayor debe cada noche cerrar las cadenas et wl , carcdero 

I, ** con , m< „ „ ZS'ZftSgfcr?'* 

do homes de dentro con lns nr^e i t s HtUes * dexan- 

noche ; de manera que non^pS 

fuera uno a uno, todavía estando delante aquellos que los handeguaX! 


ley VII. 

Como deben guardar el preso fasta que sea judgado . 

Guardado debe seer el preso en aquel »a prisión ’ó en aquel Wardo 
el jtidgador mandó que lo guardasen, fasta que lo judguen para justiciar- 
lo o para quitarlo. Et si el yerro sobre que fue preso, Je fuere probado 
pui testigos verdaderos, et el non se defendiere por alguna razón dere- 
cha, non lo debe el judgador mandar después tener en la prisión luen- 
gamente, mas mandar que fagan del la justicia que la ley manda. Et si 
por aventura el yerro non le fuere probado por testigos et lo conoscie- 
re él, si la conoscencia ficiere por tormentos quel diesen ó por miedo 
que hobiese, non lo debe mandar luego justiciar fasta que lo otorgue 
otra vez sin ningunt tormento que! den nin miedo quel fagan: et si [o 
otorgare la segunda vez non lo apremiando nin le faciendo ningunt 
mal, estonce pueden dél facer la justicia. Otrosí mandamos que ningunt 
pleyto criminal non pueda durar mas de dos años: et si en este come- 
dio non podiere seer sabida la verdad del acusado, tenemos por bien 
que sea sacado de la cárcel en que estaba preso et dado por quito, et 
den pena al acusador asi como dixinios en el título de las acusaciones 
en las leyes que fablan en esta razón. 



PARTIDA VII. 


■t O LEY VIII. 

Como el carcelero mayor debe ciar cuenta cada mes mía vez de ¡os presos 
que t ovi ere en guarda d aquel que gelos rilando guardar . 

El carcelero mayor de cada un Jugar debe venir una vez en cada 
mes anre eJ judgador mayor que puede judgar Jos presos, cr debel dar 
cuenta de quintos presos tiene, et deedmo lian nombre, et por qué ra- 
zón fue cata uno preso, er de que edat es cada uno deilos ct quánto 
tiempo ha qué yace cada uno deilos preso. Et para poder esto facer el 
carcelero ciertamente, cada que Jos presos le aduxieren, débelos rccebir 
por escripto, escribiendo el nombre de cada uno deilos, 1 * et'ej lugar 
donde cada uno fue preso , cr la razón por que fue preso, et ei día, et 
el mes et la era en que lo recibid et por cuyo mandado: et sí alguno 
deilos contra esto ficiere, mandamos que peche á la cámara del rey vein- 
te maravedís de oro. tic el judgador de cada lugar debe scer acucioso 
para facer esto complir, porque los pueda quitar d condepnar asi como 
es sobredicho en esta ley: et el juez que lo non íiciere asi debe secr ro- 
Jlido deí oficio, et secr dado por enfunado, et pechar por ende diez 
maravedís de oro 3 al rey. 


LEY IX. 

Cómo non merescen pena los guardadores de los presos 3 si lo r otros sus 
. ; compañeros á quien los encomiendan , se van con ellos. 

Acaesce á Jas vegadas que aquellos que han en guarda á los presos 
que non pueden estar todavía i los guardar, et encomiendan la guarda 
á otri quando van á alguna parte, ct aquellos que fincan otrosí acaesce 
á las vegadas que maguer están hi todos d guardarlos, pero duermen Jos 
unos et velan Jos otros. Et por ende decimos que si ios que fincan pa- 
ra guardar los presos o los que los velan se van todos ó alguno deilos 
cón los presos, ct Jos otros que non están delante, o que duermen 5 
non lo saben, nin facen engaño ninguno nin malicia en esto, que non 
son en culpa nin merescen pena ninguna por ende. Mas aquel d aque- 
llos que se -fueren con ellos deben morir por ello quando quier que sean 
fallados, fucias ende si alguno deilos fuese mozo, o homo vil 6 de mal 
seso; ca estonce non le deben dar la pena sobredicha d él, mas á aquel 
que lo hi puso. Pero el judgador debe dar d este atad que se fue con los 


i Ct L-I logar onde fuere. &c. 2. ct el lo* 

garontk fue. Acad. Esc, 1. 3. 4. c. Salm. 

a á la cámara del rey, Acad. 


3 ó que non io saben, non facen engaño. 
Acad. 


presos otra pena qua l cntendiere^ue 607 

2r- n ^ í *± -«ss esss? “ 


LEY X. 

Qné pena mertscc el f ¡ador s} ¡( , (¡ ^ « 

• Sobrc dadores dan í l as veces los ¡ ° ^ 

to que les fagan compür de derecho sX?? SU " 0S acusados a ' taI pley- 

er por ende decimos que si en la liadur a f '“n de que los a ™»n; 
te que peche el fiador, que aquella P “ a KS:,lad ™en- 

a derecho aquello debe pechar q Ue fu te a^ostuml "/* Io adu “ 

segunt su alvedrio; ca sobre tal fiadufa non d. lt í P ° C ' í ud S ador 
al fiador , maguer aquel á quien fio la mcresciesc pS 0 ^f? 60 d cuer F b 

r fc i» ~ £52 tS&Jff rf - « 

si el acusado se fuere. P ^ P or e ^°> algunt su alvedrio 

LEY xr. 


a dar los enemigos deilos. ' * ■’ ' 

A buscar mal unos á otros se mueven los bornes í las veeadas Dor 

“as commaau q íi e ^ * * CSt ° faCen al S l,nos hi ha 4 » vega- 

llos que los han de guardar porque les den mal á comer et á bebe?, « 
que les den malas prisiones, et que Ies fagan mal en otras maneras rnu- 
tnas, et los que desro se trabajan tenemos que facen muy grant nemi- 
ga, et toman mala venganza sin razón; ca la cárcel debe secr para euar- 

M w prC$pS Ct no " P arj facer,es otro mal nin para darles pena en 
c a. t poi ende mandamos et defendemos que uingunt carcelero nin 

* .• - í L j , Jj t; “ F . k ti., » i) \r 1 - r í 


r pit del cód. Acad. se halla la au- 
rentira siguiente. 

aütextica. Kn la corte, /de¡ rej' es en 
otu manera ordenada la pena contra los que 

tomo ih. 


guardan los presos, segimd se contiene en la 
ley nu-va que comienza Si los monterns , en 
el título de la pena de los judgadores ct de 
los alguaciles. 

TTXT 
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otro lióme que teng.i presos en guarda, que non sea osado de facer tal 
crueldar como esta por precio quel den, niu por ruego quel fagan, nin 
por malquerencia que haya contra los presos, nin por amor que haya con 
aquclios que los licieron prender nin por otra razón ninguna que pue- 
da scer; ca asaz Ies abonda de sccr presos et encarcelados, et de recébir 


quando fueren judgados la pena que mereciesen segunt mandan las le- 
yes. Et si algunr carcelero ó guardador de presos maliciosamente se mo- 
viere a racer contra lo que en esta ley es puesto, el judgador del lugar 
lo debe facer matar por ello. Et si fuere negligente en non querer escar- 
mentar, tal yerro como este, debe seer tollido del oficio el judgador 
como homc mal enfamado, et recebir pena por ello, segunt el rey to- 
viere por bien; Et á los otros que facen facer estas cosas á los carceleros, 
débenlcs dar pena segunt su alvcdrio. 


LEY XII. 

Qué pena me resce n los guardadores de los presos si se fuere 

alguno de líos. 


En cinco maneras podric acaescer que los presos se iricn de la can- 
cel , por que se embargarte la justicia que se non podrie cornplir en 
ellos. La primera es quando se fuyen por muy grant culpa o por enga- 
ño de los que los 1 * tienen en guarda: et en tal caso como éste deben re- 
cebir los guardadores aquella pena misma que * deben recebir los pre- 
sos. La segunda es quando fuyen Jos presos por negligencia de ios guar- 
dadores en que non han mezclado engaño ninguno: et esto serie 3 co- 
mo si los guardasen á buena fe, mas non con tan grant acucia como 
debien, et en tal caso como este deben seer tollidos los guardadores del 
olido, et castigados de feridas de guisa que non pierdan los cuerpos 
nin ningunt miembro , por que los otros que pusieren en su lugar sean 
escarmentados por ende et metan mayor acucia en guardar los otros 
presos que hobieren en guarda. La tercera es quando fuyen los presos 
por ocasión et non por culpa nin por engaño de ios guardadores: et en 
tal caso como este non deben 4 haber pena ninguna los guardadores si 
probaren la ocasión et que non avino por su cuípa. La quarra es quan- 
do los guardadores desan ir los presos por piedad que han dellos i et en 
tal caso como este si el preso que se fuere es home vil d pariente cerca- 
no de aquel que lo dexd ir, estonce el carcelero debe seer tollido del 


i hohiesen i guardar. Acad. 

i debiau sufrir los presos. Ae,»J. 

3 como si los guardadores guardan á bue- 


na fe. Acad. 

4 recebir pena ninguna si probaren. 
Acad. 1 : • : • 
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oficio ct castigado de feridas V XXIX - 

este non fuere , debe haber ó dlce desuso: mas s : ... . 6 99 

manera es q uando P ^egum alvcdrio del judgador T' 

le guardase muy a cul 9 gUarda tal preso finir S ° Como «te de- 
debe seer tirado del ofi Samente non se pudiera as ¡ JT * >ena * Parque si 

es. Et si por aventura P 10 de “ P°Lnde 

debe el que esto S W ° ° tra COsa cn 

ocasión <5 por enfermad ° nr por e ^°- Mas si el nr a ase e mismo, 

”7 a a ¡““ s« 1. £¿ iS" í «*A £ 

engano ninguno. prender > P° r quc non pucda h ¡ ™ 


XIII. 


Qué pena merescen los „ , 

p sos que quebrantan l a cárcel ó l* « • 
ct se fuyen * priston 


Acordándose todos U hr , t 

«na prisión á quebrantar aque P l E| gfg!» « una cárcel d en 
dos o la mayor partida dellos sin^bidul 5“^““ » et sc to- 

gadores justiciar á aquelL q Ue deipues díí ° S ’ b¡en deben los Í°d- 
se probado aquel yerro sobre q Ue Jos ten i” ° pnsleren > c °mo si les fue- 
£ da "P° r fecf >°«s de los yerros semeja que 

fuyesen todos, mas alguno dellos s Ll ^ aS *' P ° r avemura 
benlo meter en mas fuertes prisiones- et KÍT’ P J eS0 otra v “> d¿ - 
gad0f dar a, guna pena por ende segunt su alídrio. ^ d . )Ud - 


LEY XIV. 

mr ‘ ,m ^ 

o de otra prisión. 4 

de í a cárcel o desead ^ ue saca P or ñierza algunt preso 

<nd. S¿£ ~ fz ss ? “■ r ' — “ •£■ a r» 

la cárcel ó de la Id f i ue |' e J osa d° de sacar por fuerza preso de 

de alguni SSKtef rey - ° de adelan ' ad0 - d de P común 

mandado del rev d de I ^ pr \ S ‘ 0n q ua, q uler « en que fuere metido por 
tomo rn. y d gUt, ° de a 9 udJos q uc l ,an poder de judgar por 

XTTT 3 


0 PARTIDA VII. 

él, que recíba otra tal pena qual debía recebir aquel que fue ende saca- 
do por fuerza. r Otrosí mandamos et defendemos que os carceleros non 
sean osados de demandar nin de tomar carceJage í los que fueren pre- 
sos non habiendo fecho por qué: mas luego que los judgadores los 
mandaren soltar, los dexen ir en paz et non les demanden por esta ra- 
zón ninguna cosa, mas débenlo pechar aquellos que los acusaron ó ios 
mezclaron porque hobieron de seer presos. 


LEY XV. 

Qué pena rmrcscen aquellos que facen cárcel de nuevo sin mandado 

del rey. 


Atrevidos son í las vegadas homes hi ha á facer por sí sin manda- 
do del rey cárceles en sus casas t> en sus lugares para tener los homes 
presos en ellas; et esto tenemos por muy grant atrevimiento et por muy 
granr osadía , et que van contra nuestro señorío los que desto se traba- 
jan. Et por ende mandamos et defendemos que de aquí adelante non 
sea osado ninguno de facer cárcel nuevamente nin de usar dolía ma- 
guer la tenga fecha; ca non pertenesce á otro home ninguno de poder 
mandar facer cárcel nin de meter i tomes presos en ella, sinon tan sola- 
mente al rey ó á aquellos á quien é' otorgare que lo puedan facer; asi 
como los sus oficiales , á quien otorga et da poder de prender los homes 
malfechores et de justiciarlos, et á los jueces de Jas cíbdades et de las vi- 
las, et a Jos homes poderosos et honrados que son señores de algunas 
tierras 9 a quien lo otorgase orrosi el rey señaladamente que lo pudiese 
facer. Et si otro alguno por su autoridad daqui adelante ficicre cárcel, ó 
cepo o cadena sin mandado del rey, et metiese homes en prisión en 
ella, mandamos que muera por ello. Et los nuestros oficiales de qual 
lugar quier do íiciesen tal atrevimiento como este, si lo sopieren et non 
o escarmentaren, ó non lo vedaren o non lo iicieren saber luego al rey, 
mandamos otrosí que hayan aquella misma pena. Pero si algunos quí- 


I Al pie del c6d. Atad, se halla ¡a au- 
tentica siguiente. 

autentica. El que tomare por fuerza 

J írcso de la cárcel , ó lo tomare al oficia! que 
o tcnie preso 6 lo embargare que lo prenda, 
SÍ merescie pena de sangre, esa misma pena 
debe haber este atal. Et si otra pena meres- 
cie por la osadía que fizo, debe si fuere íi- 
flalgcp yacer medio año en la cadena, ct secr 
echado por dos años de la tierra: ct si non 
fuere fidalgo debe yacer un año en la cadena 
et secr echado por dos años de la tierra: et 


demas si hobiere quantia de veinte mil mara* 
vedii o donde arriba , debe pechar seis mil ma- 
ravedís: et si menos hobiere debe perder la 
quarta parte de (pianto hobiere. El si non 
hobiere bienes ningunos debe yacer un año 
en la cadena ct secr echado por quarro años 
de la tierra, segund se prueba por la ley nue- 
va que comienza: Porque los alcallcs, en el 
título de la pena de los judgadores ct de los 
alguaciles. 

x ó á quien lo otorgase. Acad. 


jícren facer cárceles en sus C as« ” L ° * x *■ 

pueden facer sin mandado del rey^n " " SUS moros cati '’°s, bienio 
porque no» se f uyan * tierras que haQ *5^ 
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C HH DE Los t °RMento«. 

ometen los homes á facer <*•.„* ’’ * 

t amen te de manera que non g . des y crros et malos fechos . • 
ende tovieron por bla ] os sabioían?" Sab¡d ° S nin probados^eu"' 

pues que en el título anfeTte verda, Sf 

recabdados, queremos aqui decir comnf' h°u° 1oS P rcsos deben seer 

varemos que quiere decir tormenta d = et mos- 

neras son dellos: et quién Jos puede f¿! V* “ ene P ro: et q^ntas ma- 
les: et en qué manera: et por auíle ^ ? en ^e tiempo; et & qu a - 
et ante quién: et qué preguntas lesñ^^^r 3S ° S f” ales se deben dar: 

cenctas deben valer deis que son fX «"«- 
quales non. 4 cílas P or r «on de los tormentos, et 

1EY I, 

Qne qui ¿re decir tormento , et á aué tiene - 

et <l ítant *s maneras 

son del. 


res de latida fihXkT él deT^I 0 ' 

probados por otra maíá • ^ pUCdcn SCer "i" 
guisa, Et como t^“ut 

las espaldas et las piernas de lorigas ó de otra cosa pesada. 6 


* es una manera de prueba. Acad. 

* í Jas maneras dd tormento son mu- 

váiÜúi 3 * 1 1®?- 6 con fer ‘ das dc azote* , ó col- 
g |Olo al borne que quieren tormentar de 

^«zos, et cargando! las espaldas et las 


piernas de lorigas ó de otra cosa pesada, 6 
en otras maneras, segunt alvedrio del iudga- 
dor, Acad. Y en el cid. B. R. i. t que sirte 
dt texto, tttá al margen dt diversa ¡tira, 
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LEY II. 

Quién puede manjar tormentar los presos , et en qué tiempo et á qudles. 

Tormentar íos presos non debe ninguno sin mandado de los jueces 
ordinarios que han poder de facer justicia dellos. Et aun los judgado- 
res non los deben mandar tormentar luego que fueren acusados, á me- 
nos de saber ante presunciones ó sospechas ciertas de los yerros sobre 
que son presos. Et otrosí decimos que non deben meter d tormento d 
ninguno que sea menor de catorce años, nin a caballero , 1 nin a maes- 
tro de leyes ó de otro saber, nin a homo que fuese consejero señalada- 
mente del rey ó del común de alguna cibdat ó villa dei regno, nin d los 
fijos dcstos sobredichos, seyendo los fijos homes de buena fama, nin á 
mu^er que fuese preñada fasta que para, maguer fallasen señales ó sos- 
pechas contra ella : et esto es por honra de la escíencia ó de la nobleza 
que han en sí i et d la muger por razoa de la criatura que tiene en el 
vientre, que non merece mal. Pero decimos que si alguno de Jos con- 
sejeros sobredichos hobiese seido escribano del rey ó de algunt concejo, 
et io acusasen después de alguna carta falsa, que hobiese fecho enante que 
llegase á la honra de seer consejero, que bien lo pueden meter a tormen- 
to para saber la verdat si es asi como lo acusaron ó non, si lucre fallada 
sospecha contra él. 

LEY III. 

& 

Un qué manera et por quales sospechas ú señales deben seer tormentados 
los presos y et ante quién , et qué preguntas les deben facer 

mientra los tormentaren . 


Fama seyendo comunalmente entre los homes que aquel que está 
preso fizo el yerro porque lo prisieron, 1 ó seyendol probado por un 
testigo que sea de creer, que non sea daquellos que diximos en la ley 
ante desta que non deben seer metidos á tormento, et si fuere home 
de mala fama ó vil, puédelo mandar tormentar el judgador, pero debe 
estar el delante quando lo tormentaren i et otrosí el que ha de cumplir 
Ja justicia por su mandado et el escribano que ha de escrebir los dichos 
dei , et ios que lo han de atormenrar et non otri. Et débele dar el tormen- 
to en lugar apartado en su puridat, preguntándole el juez por sí mismo 


i nin ;í fidalgo , nin á maestro. AcaiJ. 
i seyendo el preso de mala fama ó vil, 
puédelo mnndar aiorinenlar el judgjdor : et 
eso mismo puede facer aunque non sea l’.¡rr..i 
que el preso fizo el yerro por que lo prisie- 
ron, nin sea de mala fama nin vil , seyendol 


probado por un testigo que sea de creer, sí 
non fuere de aquellos homes que dixiemos en 
la ley ante dcst.t que non deben seer metidos 
á tormentos; pero debe estar el judgador de- 
lante quando lo tormentaren. Acad. 


d" t sabcs algnna ® 

a tal pregunta como esta non serk buena no^ín ^ F*" pre g untase . 
dañe carrera para decir mentira. Et en est’am T P C aCaCSCCr 

guntar a los presos sobre todos los otros ver™ mane í a deben P re * 
tormentar. os OCros y ctros por que los hobieren á 


LEY iv. 


%$%%£!&& tero** «*- 

mentaron, et hobieren escrlpto los dichos dV^'e PC ! r q “ e los tor ‘ 
cárcel á í la prisión do solien estar antí et ““ L 0rnar á la 

que alguno dellos conosciese quando lo tormentabantoueT ^ 1 

que lo adugan otro día amél, et dccL 

t a nnn°f ment °’ et ? ab ° S C|UC dlxlste quando te tormentaban, agora que 
aquello que estonce dixo et lo conosciere, débelo estonce Lgar « man 

gan la justicia del, fallare el judgador en verdat que aquello que conos- 
- ‘ ion era asi, mas que lo dixo con miedo de las feridas, ó por despe- 
c o que hable porque lo ferien, ó por locura d por otra razón semejante 
detrás, debelo quirar. Et si por aventura negase otro dia delante del 
judgador Jo que conosciera quando lo tormentaban, si este fuese home 
a quien tormentasen sobre fecho de trayeion, ó de falsa moneda, ó de 
muei te de home, o de furto, ó de robo ó de otro yerro grande, pué- 
delo meter á tormento aun dos veces en dos dias departidos. Et si lo 
tormentasen sobre otro yerro ligero, débenlo aun meter á tormento otra 
vez: et si estonce non conosciere el yerro, debe el judgador darle por 
quito, porque la conoscencia que es fecha en el tormento, si non fuere 
‘ onnrmada después sin premia, non es valedera. Et si algunt judgador 
tormentase á algunt home sinon en la manera que mandan las leyes 
deste nuestro libro, ó si lo metiere maliciosamente á tormento por ene- 
mistad que iiaya contra él , ó por don ó por precio quel den aquellos 
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ILelo fícicron prender o por otra razón qualquier, si el tormentado 
muriere o perdiere miembro por las heridas:, debe el judgador que lo 
malulo tormentar, rccebir otra tal pena como aquella que íizo dar a ¿1 ó 
mayor, catando todavía la persona que fue asi tormentada et la del jud- 
gador que lo mando facer., 

1 ' 

LEY V- 

Quattdo el judgador bebiere á mandar tormentar á muchos , á qtidles 

dedos debe tormentar primero. 

Quando alguno de los judgadores hobicre á meter á tormento á 
muchos homes por razón de algunos malos fechos que sospechasen que 
ficicran, primeramente debe comenzar á tormentar al que fuere menor 
de dias eral que fue criado mas viciosamente, porque mas aina puede 
saber la verdat por este atal que por Jos otros. Et desi debe tormentar i 
todos los otros a cada uno dellos por sí apartadamente, de guisa que 
non pueda ninguno oir nía entender lo quedixíere aquel, que tormenta- 
ren, et los dichos de cada uno dellos debe os facer escrcbir en la mane- 
ra que los difieren . non candando ende ninguna cosa. Et débelos facer 
tormentar mesuradamente , de manera que por las feridas que les die- 
ren los muevan i decir la verdat, todavía guardando que las feridas sean 
atales que non mueran por ende nin tinquen lisiados. 

ley vi. 

Por qué razones pueden tormentar al siervo que diga testimonio 
' / V contra su señor. 

■m ■ t f v ) bp , i r f 

Si hobíere i á algunt home acusado sobre algunt yerro quel apusiesen 
que hable fecho, non puede el juez meter á tormento á siervo del acu- 
sado que diga testimonio contra el 1 2 nin contra su señorío, nin ai que 
hobiese 1 aforrado, nin aun al que hobiesc séido su siervo enante, ma- 
guer 1 q hobiese vendido ; fueras ende en casos señalados: el primero es 
si el señor fuese acusado que hubie fecho adulterio con muga de otri, ó 
si acusasen otrosí a' la señora que habie fecho adulterio con algunt ho- 
me. El segundo si fuese acusado que^ habie fecho engaño en las renras 
del rey seyendo su almojarife, o habiéndolas á recabdar por él como 
cogedor o de otra manera. EL tercero es si fuese acusado que habie fe- 
cho ai gima trayeion contra la persona del rey 6 contra su señorío, o 


i nin contra su señora. Esc. a, 3. 5. B. R. a. 


a se ido su aforrado. Acad. 


que se habie trabajado de la facer. El quarto es si »t m *4 r *>5 
sado que se trabajara de muerte de su mu™* rí 1 mar,do ^ese acu- 
su marido. El quinto es, 1 si dos homes hnM* ¿ m «ger de muerte de 
fuese acusad o alguno dellos que se trntaiarlfd^l ^ s ‘ crvo clc so uno et 

«¡r ? *— v •»". ¡z %x± 52» * »«»- a 

sassgs&t jáírr saíítt 

da. Et en qualquier destos siete caso! sobre U d e ichos U 6Ílando eP 

¿tZStSSSaé t £*£* 

quando los tormentaren ha meester que lo conolcan’et lo K '***?* 
pues sin tormento. Et en otro caso ninguno, fueras ende en 
sobredichos, non pueden meter i tormento á ningunt siervo oué'dP 
testimonio contra su señor, maguer fallasen algunas^eña « cLls enf 
tra el : nin otros, non debe seer cabido lo que testimonia e el s¿rvn "' 
tormento , .asi como diximos en el título de los testigos 


ley VII. ; ; j .. 1 

Có m ° deben atormenta,- ¿ los siervos et & los servientes de casa para sa - 

oer verdat dedos quién mató á su señor ó a su señora . 

Segura non puede seer casa de ningunt home, si los siervos d ios 
servientes del non guardaren al señor della de sí mismas ct de los ex- 
traños de fuera. Et por ende dixieron Jos sabios antiguos que quando él 
señor es muerto por fuerza en su casa, quier de noche ó de día, que 
sus siervos et sus servientes que moran con él en el lugar á aquella sa- 
zón, deben seer tormentados porque pudiese seer sabida la verdat quien 
fueron aquellos que lo mataron: er eso mismo debe seer guardado si la 
muger del señor 6 los fijos fuesen fallados muertos en la casa. Pero si 
los siervos ó Ips servientes que moran con aquel que asi fue muerto , fue- 
sen menores de catorce años, estonce non los deben tormentar crua- 
mente; mas debenlos espanrar, amenazándolos de ferir con algunas cor- 
teas et íi¡ ¡endolos un poquicllo, porque puedan saber la verdat dellos. 
Et esto que decimos en esta ic y se entiende de los siervos que moran 3 
en aquella colita de aquellas casas do fallaren muerto su señor , ó tan 
cerca del las que podrían oir las voces del señor daquel lugar do estaban. 


1 quando dos homes han un sierro de so 

ihio. Acad* 

2 en aquella cobita de las casas. Acad. 

TOMO III, 


B. R. 2 . Esc. g. 4 . 5 . en aquellas casas do 
fallaren muerto su señor. Esc. i. i. 
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LEY VIII. 

Cómo puede el judgador mandar tormentar a I testigo, si viere <¡ue va 
* desvariando en sus dichos. 

Aducho seyendo algunt lióme por testigo delante del judgador ‘ 
cara firmar sobre algunt fecho, si el judgador entendiere que anda des- 
variando en sus dichos, et que se mueve maliciosamente para decir men- 
tira desque entendiere esto bien lo puede meter í tormento porque dt- 
„ : , verdat , et que non se cambie della en ninguna manera, fueras ende 
si fuere de aquellas personas que desuso diximos que non deben seer 

tormentadas. 

LEY IX. 

Quaks personas non deben seer tormentadas porque digan testimonio 

contra otri. 

Personas ciertas son á quien non pueden apremiar que vengan a 
decir testimonio contra otros en pleyto de que pueda venir muerre de 
h om e ó perdimiento de miembro, sí ellos mismos de su voluntad sin 
premia ninguna non quisieren venir á decir lo que sopieren sobre aquel 
fecho por que hobiesen á dar testimonio: et son estos, todos los parien- 
tes que decenden o suben por la lina derecha del p.11 enterco el 

quarro grado i et otrosí Jos de la liña de travieso fasta en esc mismo 
grado. Et pues que a ninguno delios non pueden apremiar que vengan 
á decir testimonio contra tales parientes, mucho menos los pueden me- 
ter á tormento que digan contra ellos. Eso mismo decimos que non 
pueden apremiar nín meter á tormento á la muger que diga tcsim unió 
contra su marido sobre tal pleyto como sobredicho es, nin el marido 
contra la muger, nin el suegro nín la suegra contra sus yernos nin con* 
tra sus nueras, nin los yernos nin las nueras contra ellos, nin los pa- 
drastros nin las madrastras contra sus antenados, nin los antenados con- 
tra ellos, nin los aforrados contra aquellos que los aforraron, nín con- 
tra sus mugeres nín contra los padres delios, nin los que los aforraron 
contra los aforrados nin contra sus fijos , asi como diximos en el título 

de los testigos. 

1 El c 6 J. B. R. 1. fut sirvt de ttxt» dice: 2 fasta en el quinto grado. E. R. 2. 

para probar ó firmar, Esc. 1, 2. j. 4. Acad. 
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j — escarmentados deben seer lnc . « 

mo diximos en las leyes de ios títulos í^deae^Etoof 6 ^ C0 ‘ 

ran non son todos eeuales ot l„ csic. üt porque los que ver- 

,»,po, p „ £% ‘ir " - «*£ 

penas por ende pues que £n 1 QS ¿luios antc d cs £ fabímn^f " ^ 
de las penas que son gualardon et ayñám^ni'd^' 

:px.tHS *««*>* ~~ sífcftx 

sones la pueden ® S&SlSg Sf ^ * 


LEY í. 


Qtté C ° Sa is P em > ct P or razones se debe mover el juez á darla. 

Pena es emienda de pecho ó escarmiento que es dado segunt lev á 
algunos por los yerros que licieron. Et dan esta pena los 

los homes por dos nuones: la una es porque reciban escarmiento de los 
yerros que ficieron: la otra es porque todos los que lovlereu et lo oyeren 
tomen ende etixemplo et apercibimiento para guardarse que non varen 
por miedo de pena. Et los judgadores deben mucho catar ante que den 
pena á los acusados, et eseodrmar muy acuciosamente el yerro sobre 
que la mandan dar, de manera que sea ante bien probado, et catando 
en que guisa fue fecho el yerro. Ca si el yerro fuere fecho a sabiendas, 
deben seer escarmentados segunt mandan las leyes deste libro? et si vi- 
niere por culpa daquel que lo fizo, 1 debe recebir menor pena et escar- 
miento : si por ocasión non debe recebir pena ninguna segunt dixie- 
mos en el título de ios homecidios et en los otros de que fablamos en 
esta setena Partida. 

1 1 * ~ • . * l - t . i. . T ■ > 





LEY n. 


Cómo el lióme non debe recebir pena por el mal pensamiento que haya en 

el corazón , si non lo metiere en obra. 

Pensamientos malos vienen muchas vegadas en los corazones de los 
homes, de manera que se afirman en aquello que piensan para com- 


tomo ni. 


i debe recebir pena et escarmiento. Acad. 
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*SL Dor f«ho: et después" désoYsman que si lo cumpliesen, que facicnl 
^ et repidnrcnse. Et por ende decimos que qualqmer home que se 
«o míese del mal pensamiento ante que comenzase a obrar por el, que 
non meresce por ende pena ninguna, porque los primeros movimien- 
tos de las voluntades non son en poder de los horbes. Mas Si después 
que lo hubiesen pensado, se trabajasen de lo compl.r, comenzándolo a 
meter en obra, maguer non lo compliesen del rodo, estonce Serien en 
culpa et merescerien pena de escarmiento «cernir el yerro que i.cesen, 
porque erraron en aquello que era en su poder de se guardar de lo fa- 
cer si quisiesen. Et esto serie como si algunt home hobtese pensado de 
facer alguna trayeion contra la persona del rey, et después comenzase 
■en alguna manera a meterlo en obra, asi como Pablando con otros para 
meterlos en aquella trayeion que había pensado , o faciendo jura o es- 
cripto con ellos comenzándolo á meter en obra j -4 en otra manera al- 
guna semejante destas, maguer non viniese 1 al fecho acabadamientre. Et 
eso mismo serie si veniese en voluntad de algunt home de matar a otro, si 
tal pensamiento malo como este comenzase álp meter en obra, emen- 
do alguna ponzoña aparejada para dargelá a beber, o tomando cuc i o 
o otra arma desnuda et yendo tontra el para lo matar, ó estando arma- 
do asechándolo en algunt lugar para darle muerte, ó trabajándose de lo 
matar en alguna otra manera semejante destas o metiéndolo en obra; ca 
maguer non lo cumpliese, merece seer escarmentado, bien asi como si 
lo hobiese complido, porque non 'finco por el de lo cumplir si ¡. 
ra. Otrosí decimos que si alguno pensase de robar ó de forzar alguna 
manceba virgen o muger casada,' et comenzase á meterlo en obra tra- 
bando de alguna della -pára complir su pensamiento malo ó levándola 
rábida, ca maguer non pasase á ella, meresce- seer escarmentado, bien 
así como si hobíese fecho lo que cobdiciaba; pues que non fincó por 
él, 3 pór quanto él pudo facer que se non cumplió el yerro que habie 
pensado. Et en estas 1 cosas, sobredichas tan solamente ha lugar lo que 
diximos que deben recebir por escarmiento los que pensaron de facer el 
yerro pues que comienzan á obrar del, maguer non lo cumplan: mas 
en rodos los otros yerros que son menores que estos, maguer los pen- 
sasen los homes- de facer et comenzasen a obrar, si se repinucicn ante 
que el pensamiento malo se cumpla por fecho, non merescen pena nin- 


guna. 

" W. ^ * 1 s ? -L -f** m m ■ « f . * P • 

i el fecho acabamiento. Acad. : y en el 
c éil. B * R. i* esta enmendado Je útra tetra. 


i porque por q ionio ¿I pudo facer non 
se pudo complir el yerro. Acad. 








TITULO XXXI. 


tey nr. 


Q>,&mS ”“ V,CraS S ° n de y‘ nos f or m "“"> los faud.ru dellos 

recebir pena. 

Todos los yerros de que fecimos mención en este libro que los h 
mes facen a sabiendas con mala cmencion , son en quatro maneras La 

yerros que los homes facen que son semejantes Sest’os. La sciundaes 

nie ’ et en las ornas maneras semejantes destas quí los homef ficen 
yerran unos contra otros por palabra. La tercera es por cscriptura, asi 
como cartas falsas, o malas cantigas ó malos dictados,* en las otras es- 
cnpturas semejantes destas que los homes facen unos contra otros de 
que es nasce deshonra o daño. La quarta es por consejo, asi como cuan- 
do algunos se ayuntan en uno et facen jura, ó postura ó cofradria para 
facer mal a otros, ó para recebir los enemigos en la tierra, ó para facer 
levantamiento en ella, ó para coger hi los ladrones ó los malfechores v íri 
en las otras maneras semejantes destas en que los homes facen malas fa- 
hLi-> o toman nulos Consejos para facer mal ó daño lofc tífids a ios unos. 
Et la pena de cada uno destos yerros sobredichos es dicha en los títulos 
dcsta setena Partida en las leyes que fablan en esta razón. 


ley iv. \ 

# - 

Qit antas maneras son de penas. 

Siete maneras son de penas por que pueden los judgadores escar- 
mentar á Jos faced ores de los yerros; et las quatro de! las son mayores 
et las tres menores. Et las mayores son estas: la primera es dar á home 
pena de muerte ó de perdimiento de miembro. La segunda es condep- 
narlo que esté en fierros para siempre, cavando en los metales del rey, 
ó labrando en las otras sus labores ó sirviendo d los que las hckrcn. La 
tercera es quando destierran á alguno para siempre en alguna isla o en 
algunt lugar cierto tomándole todos sus bienes. La quarta es quando 
mandan á alguno echar en fierros que yaga siempre preso en ellos, ó 
en cárcel ó en otra prisión: et tal prisión como esta non la deben dut a 
home libre sinon á siervo; ca la cárcel non es dada para escarmentar 
los yerros, mas para guardar los presos tan solamente en ella fasta que 
sean judgados. La quinta es quando destierran á algunt home por tiem- 
po cierto en alguna isla ó para siempre, non le tomando sus bienes. La 


7 J1 cs quando dañan la fama da alguno judgandolo por infamado, o 
nuando lo mellen de algum oficio que tiene por razón de algunt yerro 
2S ha fecho, ó quandp vician a' algunt abogado o personero por el 
Irro que fizo que non use dende adelante 1 de ohcio de abogado nu» 
de oci ronero , ó que non paresca ame los ¡udgadores quando judgaren 
lista tiempo cierto o para siempre. La setena es quando condepnan a 
alguno que sea azotado ó ferido paladinamente por yerro que hzo, o 
Jo ponen por deshonra d¿l en la picota, ol desnudan faciendo! estar al 
sol untado de miel porque lo coman las moscas alguna llora del día. 


LEY V. 


Quién puede mandar que den penas a los que las merecen. 

Ordinarios jueces son aquellos que han poder de judgar homes á 
muerte o á perdimiento de miembro por yerro que hayan techo: ct es- 
tos atales pueden judgar ;í los homes por los yerros que lideren, que re- 
ciban todas las otras maneras de penas que diximos en las leyes ante 
desta, fueras ende que non pueden echar de tierra nin desterrar a ningu- 
no en alguna isla ó en otro lugar; ca tal pena como esta non pertenece 
á otro oficial de la mandar dar si non al rey, ó á otro alguno que fuese 
vicario ó adelantado general por él señaladamente en toda su tierra. 
Otrosí decimos que todo judgador que lia poder de judgar á borne i 
muerte por yerro que haya fecho, que puede otrosí mandar tomar los 
bienes de aquellos que hobieren fecho por que tan solamente en los ca- 
sos que mandan las leyes deste nuestro libro: mas en otro caso nin por 
otra razón non lo podrie facer ningunt judgador, fueras ende el rey. 
Et aun decimos que a ningunt borne por yerro que haya fecho, non 
deben séer tomados todos "sus bienes, si hobiere parientes de los que 
suben d descenden por la liña derecha del parentesco fasta el tercero 
grado, fueras ende el que fuere judgado por rraydor, según t dice en el 
tirulo de las trayeíones , ó por licrege o en los otros casos señalados que 
son escriptos en las leyes deste nuestro libro s en que señaladamente los 
mandase tomar. - 

i ley vi. 

Quedes penas son vedadas á Jos judgadores que las non manden dar. 

Pairar deben los ¡udgadores de escarmentar los yerros que se facen 
en las tierras sobre que han poder de judgar, pues que lucren probados 


l de la abogucria nin de la personería. Ese. i- a. 


O conosctdos. Pero algunas maneras son de penas que las n 0n d £ n 
dar a ningunt honre por yerro que haya fecho, asi como ser . á al 
guno en la cara quemándolo con fierro caliente, nin cortándole las m 

de que finque señalado. Et esto es porque la cara del homelzo Dios í 
su semejanza ;et por ende ningunt judgador non debe penar á ninguno 

quiso honrar et ennoblecer al honre faciéndolo á su semejanza mima 
non es guisado que por yerro nin por maldat de los malos sea desuda 
nin destorpada la hgura del. Et por ende mandamos que los judgado- 
res que hobieren a o pena á los homes por los yerros que hobieren 
fecho, que gelas manden dar en las otras partes del cuerpo et non en la 
cara; ca asaz hay otros lugares en que los puedan penar, de manera que 
los que lo vieren ct lo oyeren puedan ende rccebir miedo et escarmien- 
to. Otrosí decimos que la pena de la muerte principal de que fablamos 
en la ley tercera ante desta, puede scer dada al que la mereséiere cor- 
tandol la cabeza con espada o con cuchillo, et non con segur nin con 
foz de segar: otrosí puédenlo enforcar, ó quemar 6 echarlo i Jas bes- 
tias bravas que lo maten. Pero los judgadores non deben mandar ape- 
drear á ningunt home, nin crucificarle nin despeñarlo de peña, nin de 
torre, nin de puente nin de otro lugar. 


LEY vu. 

A qudles homes deben seer dadas las penas, et quando 

et en qué manera . 

A ios facedores de los yerros de que son acusados ante los judga- 
dores, deben dar pena después que les fueren probados o vinieren co- 
noscidos dellos en juicio: ct non se deben los judgadores rebatar a dar 
pena á ninguno por sospecha, nin por señales nin por presunciones, 
como quier que por alguna destas razones los pueden tormentar en la 
manera que desuso diximos, mas deben lo tacer segunt que las razones 
de amas las partes fueren probadas et averiguadas ante ellos. Et esto de- 
ben guardar , porque la pena después que es dada en el cuerpo dei lió- 
me , non se puede toller nin emendan , maguer entienda el juez que erró 

en ello. 1 
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PARTIDA VII. 


LEY VIII. 


QvJ cosas deben catar Jos jueces ante que manden dar las penas , et par 

qué razones las pueden crescer , ó menguar ó toller. 

Catar deben los judgadores quando quieren dar juicio de escarmien- 
to confia alguno, que persona es aquel contra quien lo dan, si es siervo, 
d libre, tí fidalgo, o home de villa tí de aldea, tí si es mozo, tí mance- 
bo tí viejo i ca mas cruamemc deben escarmentar al siervo que al libre, 
ct al borne vil que al fidalgo, et al mancebo que al mozo ct al viejo 
que al mancebo. Porque maguer el lidalgo o otro home que fuese hon- 
rado por so ascienda tí por otra bondad que hobiese en el, liciese cosa 
por que debiese morir, non lo deben matar tan av diadamente como á 
os otros, asi como arrastrándolo, o enforcándolo, o quemándolo o. 
echándolo 1 2 a' bestias bravas; mas debenlo mandar.matar.cn otra ma- 
nera, faciéndolo sangrar, o aíogar, o echándolo de tierra sil quisiesen 
perdonar Ja vida. Et si por aventura el que hobiese asi errado fuese me- 
noi de diez años et medio, non le deben dar pena ninguna: et si fuere 
mayor dcsta edad et menor de diez et siete años, deben le menguar la 
pena que darien á los otros mayores por tal yerro. Otrosí deben catar 
los judgadores las personas de aquellos contra quien fuere fecho el yer- 
ro; ca mayor pena merece aquel que erro contra su señor, o contra su 
padre, o contra su mayoral o contra su amigo, que si lo Íicíese contra 
otro con quien non hobiese ninguno tiestos debdos. Et aun deben catar 
el tiempo et el lugar en que fueron fechos los yerros; ca si el yerro que 
han de escarmentar, es mucho usado á facer en la tierra á aquella sazón, 
deben estonce facer mas cruo escarmiento, porque los homes se refre- 
nen de lo facer. Et aun decimos que deben catar el tiempo en otra ma- 
nera ; ca mayor pena debe haber aquel que face el yerro de noche que 
non el que lo face de dia, s porque de noche pueden nacer muchos pe- 
ligros et muchos males. Otrosí 3 deben catar el lugar en que facen el 
yerro; ca mayor pena meresce aquel que yerra en la iglesia, tí en casa 
del rey, tí en lugar do judgan los alcalles, tí en casa de algunt su amigo 
que se fia en él, que si lo iidese en otro lugar. Et aun debe seer catada 
la manera en que fue fecho el yerro; ca mayor pena meresce aquel que 
mata á otri á aleve tí á rraydon, que si lo matase en pelea tí de otra 
manera: et mas cruamemc deben sccr escarmentados los robadores que 


1 á bestias fieras. Acad. 

2 porque aquella uaon pueden ende ñas- 

cer. A^d. 


3 deben catar ti logar; ca mayor pena. 
Acad. 


i e ' - TITULO XXTtT ' áia 

los que furtan ascondidameim- íW; 7. tt* 

es grande d pequeño; ea mayor pena « cl yerro, | 

el pequeño. Et aun deben catar quando dan P S C grande S 1,e P°r 

quien la dan ó I a mandan pechar es cobre ri P de pcctl ° si aquel - í 
dar a pobre que al rico * ef esto espose ~ deben 

comphda. Et pues que los judgadoresVjbieren r , C °i“ seer 

mente todas estas cosas sobredichas,. pueden crecer 3 acuci °«- 

la pena segunt entendieren que es guisado de lo faJcr “ Ó menguar 

Jt 

V 


1*EY IX. 


Cómo non deben dar nena >. , 

p a al m P or d y*r° í'“ el padre friere „¡„ A 
«"a persona por otra ’ 

-n*íjsrr¿ 'i n 

qne la pena debe aTos^m dfcchorcs"' an °T° ’ ^ 

fueras ende si el yerro fuese ¿ trayeion; ca estonce ^ fi o" “¡enT’ 
heredados et agraviados en algunas cosas por la traveion cue su ni 
hcese, ■ según, duimos en el título de las travcio'n». Ouosi decimos 

pena sobre los yerros ó maleficios que los bornes he Jn, q Ue dl 
adelante non pueden crecer nin menguar la pena que les mandaren dar 
ca si entendieren que han meester de crecerla d de menguarla, débenlo 
caur ante que la den, ca después non es en su alvedria Et aun deci- 
mos que los judgadores todavía deben estar mas aparejados á quirar los 
homes de pena que á condepnarlos, en los pleytos que claramente non 
pudieren sea pt abados o que fueren dubdosos; ca mas santa cosa es et 
mas derecha quitar al home de la pena que meresciere por el yerro que 
hobiere fecho, que darla al que la non meresce nin fizo por qué. 


tEY X. 

Qué pena meresce el home que es desterrado si tornare d la tierra 

sin mandado del rey. * 

J sarftJti 


Todo home que fuere desterrado por sentencia del rey que sea en 
alguna isla por tiempo cierro, o que es echado de tierra, si saliere de la 
isla ante de aquel tiempo qu el señalaron, tí entrare en la tierra sin man* 


i 4 quien la mandan pechar. Acad. 

tomo ni. 


i en la manera que dixieraos. Acad. 


VJ 0 ¿ el rey , dcbcnle doblar aquel tiempo que quebranto, pasando 
mandado del rey su señor. Et si por aventura fuese dada la sentencia 
comra él que fuese desterrado para siempre et non para tiempo cerro, 
Cttonee el que fuere desobediente saliendo de la isla o entrando en la 
tierra sin mandado del rey, debe morir por ende. 

■ ‘Da.'.’ , LEY XI. 


Cómo los indo adora deben justiciar los homés manifiestamente et non en 
ascendido* et que los deben dar á sus parientes después que fueren 

justiciados. 


Paladinamente debe seer fecha la justicia * de aquellos que bebieren 
fecho por que deban morir, porque los otros que lo vieren et lo oyeren 
reciban ende miedo ct escarmiento, deciendo el alcalle ó el pregonero 
ante las gentes los yerros porque los matan. Et desque la justicia fuere 
complida en ellos et la bebieren vista los homes, et fueren ya muertos 
los justiciados, si los pidieren sus parientes o homes, religiosos ó otros 
qualesquier debéngelos otorgar porque los sotierren. Otiosi decimos 
que si alguna muger preñada hobiere fecho por que deba morir, que la 
non deben matar fasta que sea parida; ca si el lijo que es nascido non 
debe recebir pena por el yerro del padre, mucho menos la meresce el 
que yace en el vientre por el yerro de su madre. Et por ende si alguno 
contra esto ficiere justiciando á sabiendas muger preñada, debe rccebir 
tal pena como aquel que á tuerto mata á otro. 


TITJLO XXXII. 


DE LOS PERDONES. 

JVLsericordia , et merced, et gracia, et perdón et justicia, son bonda- 
des que señaladamente deben haber en si los emperadores, et los reyes 
et los otros grandes señores que han de judgar et de mantener las tierras. 
Onde pues que en los títulos ante dcste Pablamos de la justicia que de- 
ben facer contra los que caen en los yerros, queremos aq o decir de los 
perdones, et de las mercedes, et de la misericordia que deben haber al- 
gunas vegadas contrarios que yerran, perdonándoles la pena que me- 
rescen a sofrír segunt sus fechos : et mostraremos que quiere decir per- 
don; et quintas maneras son dél: et quién lo puede facer: et á quién: 


1 d t aquellos que deben morir. Acad. 


a recebir, AcSu. 


otrosí *** & & 

partimiento ha entreoíos. et S raci * ; et que de- 


ley i. 


Qué quiere decir perdón , et qnántas maneras son dd et auíén /. „ , 

facer , et a qmen , et por qué razones et en qué tiempo. 

Perdón tanto quiere decir como quitar et nerdnnsr i u i 
que debía rccebir por el yerro que hable fech 0 P Et son do^maner^T 

ast como por nascenca de su fijo, ¿ por vltorla que baya habJde 2 
enemtgos o por amor de nuestro señor Jesucristo, asi como lo u¿n í 
facer el dta del viernes santo de andulenclas d por otra razón semeiante 
destas. La otra manera de perdón es quando el rey perdona í alguno 
por ruego de algunt perlado, ó de rico borne 6 de oía alguna honrada 
persona, o lo face por servicio que hobiese fecho á él, ó á su padre ó í 
aquellos de cuyo linage viene aquel á quien perdona, o por bondad ó 
por sabiduría ó por grant esfuerzo que hobiese en él de que pudiese Ce- 
ñir algunt bien i la tieira, ó por alguna otra razón semejante destas. Ec 
tales pcidüiie> como estos non ha otri poder de los facer sinonel rey. 


LEY II. 


Qué pro viene al lióme por el perdón que le face el rey. 

Perdonan á las vegadas los reyes á los homes las penas que les de- 
ben dar por los yerros que hablen fechos. Et si tal perdón Jiciere ante 
que den la sentencia contra ellos, son por ende quitos de la pena que 
debien recebir, et cobran su estado et sus bienes, bien asi como los ha- 
bien enante, fueras ende quanto á la fama de la gente que gelo retrae- 
rán, maguer lo perdone el rey. Mas si el perdón íes hciere después 
que fueren jo d gados , estonce son quitos de la pena que debían haber 
en los cuerpos por ende; pero los bienes, nin la honra nin la fama que 
perdieron por aquel juicio que tue dado contra ellos, non los coiran 
por tal oerdon , fueras ende si el rey dixiese señaladamente quando los 
perdonaba, que les mandaba entregar en lo suyo et tornar en el primero 
estado; ca estonce lo cobrarían todo. 

C : ‘(i., u j SÍ Jíl \> i i i : - idriii ./ . .1 •JiiSSi . tt' -i í> s~ : fUL ■ ti * ,¡ . r & 

1 En i aiio/ lo/ Jema/ códices solo dice viernes santo. 


TOMO III. 
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PARTIDA VII, 

ley m. 




*■ - m m 


Qué ¿¿partimiento ha entre misericordia, et merced et gracia. 


Misericordia, ct merced et gracia como quíer que algunos bornes 
cuidan que son una cosa, pero departimiento hay cutre ellas; ca mise- 
ricordia es propiamente quando el rey se mueve por píedat de sí mis- 
mo á perdonar á alguno la pena que debie haber doliéndose dél ve- 
yendoi cuitado ó malandante, ó por piedat que ha de sus fijos d de 
su compaña. Et merced es perdón que el rey i'ace á otri por meresci- 
miento de servicio quel fizo aquel a quien perdona ó aquellos de quien 
descendió: et es como manera de guajardon, Et gracia non es perdona- 
miento, mas es don que face el rey á alguno que con derecho se po- 
drie excusar de lo facer si quisiese. Et como quier que los reyes deben 
seer firmes en mandar complir la justicia; pero pueden et deben usa¡ á 
Jas vegadas destas tres bondades de misericordia, et de merced et de 

gracia. 

TITULO xxxm. 




DEL SIGNIFICAMIENTO DE LAS PALABRAS ET DE LAS COSAS ‘DUBDOSAS 

ET DE LAS REGLAS DERECHAS. 

■h. 

En todas las siete Partidas desre nuestro libro fablamos de las perso- 
nas de Jos homeset de los fechos dellos, et de todas las corsas que Ies 
pertenescen. Alas porque en las palabras et en el dec la i amiento del las 
podrien nacer contiendas entre los. bornes sobre las razones de que h¡ 
fablamos; por ende queremos en este título: departir en la fin deste nues- 
tro libro cómo se deben entender et espalad i na c las palabras dubdosas 
quando acaesciereu: et mostraremos primero qué quiere decir signiíica- 
miento ó ^eclaramiento de palabra: et sobre qué razones ó cosas pue- 
de acaescer: et qiiién lo puede facer: et sobre todo diremos de los fe- 
chos et de las cosas dubdosas: ct de las reglas que son como pala- 
bras generales á todo el libro. 


f- . r 


LEY I. 


“|C 4 V I 1 r l ^ , 

jg« \ ¿jiiiere decir significamienio et deciar amiento de palabra. 

I » w ' ’ * *- / J C. J i# J . . j 

Signilicamiento ct decl iramiento de palabra tanto quiere decir co- 
mo demostrar et espaladinar claramente el propio nombre de la cosa 
sobre que es la contienda, ó si tal nombre non hobiese, mostrarla ó 


titilo xxxm. 


averiguar a por otras señales ciertas.. Et porque r , 7 1 7 

antiguos las maneras de las palabras et de los fS Í ua ° D J ° S sabios 
mo sin Itn, por ende npn podrie lióme ■ dubdosos son co- 

da una de las cosas que podrien acaesber^mas' “bre ca- 
es que son usadas fablarembs, et segum'la *&&£?**** 
librar las otras que acaescen de nuevo | nza d “tas podriense 


tEY II. 


< ■ 


** v* i ■> ¡SStíffígEStZr* 

non pudiese valer sinon segunt el entendimiento dé la una ^ 

por que puede valer la postura et non segunt la otra Et el serl 'como 
■£ eStan f° a 'g U,U h ,° me ■«* '1 rc gno de Murcia prometiese de d r d de 

cer la paga dtxtese que su entendimiento fuera.de gelo pagar en Carta- 
gena de Africa et non en la otra, estonce el judgador debe declarar tal 
dubJa como estanque la paga se debe facer en aquella Cartagena que es 
mas cerca de aquel Jugar do fue fecha la postura: et por este caso pueden 
tomar enxemplo para todos los otros semejantes del. Mas si por aventura 
la dubda fuese tal que pudiese valer el pleyro segunt el entendimiento de 
amas las partes, estonce debe el juez, tomar el entendimiento que es 
mas acercado a la verdat. Et esto serie como si un home comprase de 
otro alguna cosa por precio de m i 1, niara vedis , et el vendedor dixiese que 
su entendimiento fuera que estos maravedís fuesen de los negros, et el 
comprador entendiese que de los blancos, sí tal dubda como esta non se 
pudiese averiguar por carta nin por testigos, debe el judgador catar que 
si la cosa vendida es a tal que pueda valer tanto como alguna de las par- 
tes dice ct non mas , et segunt eso debe declarar tal dubda et dar su jui- 
cio. Er si alguna destas razones el judgador non pudiere catar nin veer, 
estonce debe interpretar la dubda contra aquel que dixo la palabra ó el 
pleyto escaramente, á daño dél et á pro de la otra parte. 


s cercano. Acad- 
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* non fj0 # 

Como se dehe declarar la dubda que acaesciere sobre las palabras que 
las partes razonasen en juicio , ó fuesen puestas en la sentencia. 

Acaesciendo dubda sobre las palabras que el demandador hobiese 
puesto en su demanda en el tiempo que comenzó el pleyto con el de- 
mandado, deben seer enrendidas aquellas palabras asi como el deman- 
dador las entiende ct non de otra guisa. Mas después que el pleyto es 
comenzado por demanda ct por respuesta, si alguna ckibda acaesciere 
sobre las preguntas, ó si el preguntado non respondiere claramente, el 
juez débelo apremiar que responda ó diga cosa cierta: et si esto non 
quisiere facer, debe estonce tomar el juez tal entendimiento de aquella 
palabra que sea a daño de aquel que la dixo oscuramente et a' pro del 
otro. Otrosí decimos que si en la sentencia ha algunas palabras dubdo- 
sas et obscuramente puestas, que si tal sentencia fuere dada por el jud- 
gador ordinario, que el mismo quando quisiere puede espaladinar ce 
declarar aquellas palabras dubdosas. Mas s¡ fuese de los jueces menores, 
estonce non lo podrie facer en otra sazón sinon quando diese la senten- 
cia, asi como dexímos desuso en la- tercera Partida deste libro en las le- 
yes que fablan en esta razón, 

*' LEY IV. ' 1 

Cómo se debe declarar la duhda quando acaesciere en ley } 6 en privilegio 
r 6 en carta de señor. 

Espaladinar nín esclarecer non puede ninguno las leyes sinon el 
rey quando dubda acaesciere sobre las palabras ó el entendimiento de- 
lias ó costumbre antigua que siempre hobiesen los homes usado de la asi 
entender: eso mismo decimos de los privilegios etde las caí tas del rey. 
Et destas razones fablamos complidamente en la primera et en la segun- 
da Partida desie nuestro libro en las leyes que fablan en esta razón. 


1 * LEY V, 

Como se debe declarar la dubda quando acaesciere en las palabras 

del f acedar del testamento. 

Las palabras del facedor del testamento deben seer entendidas lla- 
namente asi como ellas suenan: et non se debe el judgador partir del 
entendimiento dellas, fueras ende quando paresciese ciertamente que U 




titu i, o xxxiri 
voluntad del faccdor del testamento fue otra uuc non - 7 1 9 

labras que están escriptas en él. Et por endcVie™ T^" ¥ P s 
que s. el testador mandase á alguno un siervo n U e ho ° ‘° 5 a " tlgU0S 

bre, et nombrase el siervo non por su nombre * hfrt0 " orn ‘ 

manda como esta es valedera, maeucr err asf . „„ i ? or otro - S u í tal 
voluntad^ era de darle aquel siervo- ca por eso poneTá ¡0!'^"“ qUC SU 

el nombre, tal yerro 

Pero st la voluntad del testador fuese contra ley /comre bu 

rida en el titulo de las mandas, etrRT S ^ la soxra P «- 
Et st por aventura el testador usase en sus mandí 
que pudiesen tomar entendimiento dellas á muchas cosas ^ 

ntos entender que su voluntad fue de dar aquella cosa qu’e menos v íle' 
et esto serie como st mandase a alguno ■ cient maravedís ó otra contia- 

ñor Íonl Cnte ¥ dk '“ n de <<* dineros de W 

ñor moneda que cómese en la tierra, fueras ende si costumbre era del 

testador o de la tierra de entender quando fablaba de dineros que en- 
tendía siempre de los mqores, ó si por otra razón se pudiese avenenar; 
ca estonce debe seer entendida su palabra según t que costumbraba a la 
entender. Otrosí decimos que si el testador mandase í alguno en su tes- 
lamento todas sus cartas, que non se entiende que por estas palabras -e 
mandaba sus libros, fueras ende si aquel que facia ral manda era borne 
letrado et lo dexaba á otro que se trabajaba de aprender de los sabios, 
et non habie el testador otras cartas sinon sus libros; ca estonce bien se 
entiende por tales palabras que todos sus libros le mandaba Jet débelos 
haber. Otrosí decimos que si a gi no que tiene muchas aves et de muchas 
naturas, las mandase diciendo asi: mando mis aves á fulan, que se en- 
tiende que las debe todas haber aquel a quien fue fecha la manda 3 con 
las jaulas , et con las lonjas et con las prisiones con que las tienen presas. 
Et non tan solamente entendieron los sabios por esta palabra ave las de 
la caza ct las que están en las jaulas, mas aun los pavones, et los faysa- 
nes, ct las ánsares, et ia$ gallinas ct todos los pollos que nascen de las 
aves que eran en poder del señor del testamento á la sazón que murió. 
Pero non se entiende que los siervos que ct iaban 4 ó pacentaban estas 
aves entran en tal manda, fueras ende si el testador lio hobiese dicho 
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partida vii.: 

derrámente. Otrosí decimos que si el testador hobiese su vino encerrado 
en sus cubas o en sus tinajas, et dixiesc: mando todo mío vino a fuian, 
oue se entiende que gelo manda con los vasos en que está encerrado. 
Er aun decimos que si el facedor del testamento manda á sus herederos 
que den á algunt homé tanto de lo suyo de que viva, que se entiende 
que! deben dar lo que hobiere menester también para comer ct para 
beber, como para vestir et calzar, ct aun quando enfermare las cosas 
jJ fueren menester para cobrar su salud; ca todas estas cosas son 

menester para la vida del home. 

1EY VI. 

jj ¿l entendimiento et del signific amiento de otras palabras dubdosas 

et obscuras. 

Usamos á poner en algunas leyes dcste nuestro libro , diciendo : to- 
do home que tal cosa lidere, haya tal pena. Et entendemos por aquella 
palabra que el defendimiento pertenesce también á la muger como al 
varón, maguer non fagamos hi emiente della, fueras ende en aquellas 
cosas que señaladamente les otorgan mejoría las leyes deste nuestro li- 
bro. Otrosí decimos que do quier que sea fallado este nombre cibdar, 
que se entiende todo aquel lugar que es cercado de los muros, con los 
arrabales et los edificios que se tienen con ellos. Et por esta palabra que 
es dicha muger, se entiende también la virgen que ha de doce años arriba 
como todas las otras 1 que non son vírgines. Et aun decimos que por esta 
palabra familia se entiende el señor de la casaet su muger , et todos los que 
viven con él sobre que ha mandamiento, asi como los lijos, ct los ser- 
vientes, et los siervos et los otros criados. Et familia es dicha aquella en 
que viven mas de dos homes á mandamiento del señor, mas dende ayuso 
non serie familia. Et aquel es dicho pater familias, el que es señor de ia 
casa, maguer non haya lijos: et materfamilias es dicha la muger que vive 
honestamente en su casa, 6 es de buenas maneras. Otrosi son llamados 
domésticos todos estos, et demas los labradores que labran sus hereda- 
des et Jos aforrados. Otrosi por esta palabra enemigo se entiende aquel 
que mató el padreó la madre dotri, ó el hermano ó otro pariente fasra 
el quarto grado, ó quel movió pleyto de servidumbre, ó quel acusó de 
tal yerro que sil fuese probado quel matarien por ello , ó que perderie 
miembro, ó que Jo desterrar ien ó le tomarién por ende todo lo suyo ó 
la mayor partida, ó si le tiene desafiado ó es su enemigo segunt fuero 

l En los Jemas cÓJices falsa , que non son vírgines. 


^ ii.au montare contra el l<* nn«*i a \ i enemigo 

los otros que fuesen sus malquerientes ñor a T teStIrt W*M mi 

podrte asi desechar, ** P al guna otra razón, non los 

ley vii. , 

De interpretación de otras palabras dubdosas. 

Jíostis en latín tanto ouiere rWlr /*« . - 

noscido del rey ó del regno. St^ndium 

f ° P echo W 1 fe en la tima, tomando í Zl t ' T° ' r ' b “- 

m r“. «*w« í ¡o, «SgHffljes "s™ 

enemigos o amparar la tierra. Et por esta nilabn * Con los 
mente se entienden los escudos, e£ SSSSSKSS Süh - 
das et todas las otras armas con que los homes lidian, mas’aun 1> 
os et as piedras. Otrosí decimos que metus en latin tanto quiere de*" 
en romance como miedo de muerte, d de tormento del cuerpo ó de 

honra por que fincarle enfunado: et de tal m ¡doL s J ¡ 
semejante fablan las leyes deste nuestro libro quando dicen quc l” 
o postura que home faga por miedo, que non debe valer; ea pq ,-d 
miedo non tan solamente se mueven á facer ó á prometer algunas cosas 
los homes que son fiacos, mas aun los fuertes ct los poderoso* mas 
otro miedo que non fuese de tal natura, á que dicen vano, non excu- 
sarle al que se obligase por él. Otrosi decimos que maestros son dichos 
aquellos a quien señaladamente pertenesce la guarda et Ja femencia de 
las cosas sobre que son puestos: et son dichos maestros porque mues- 
tran saberes ó cabdiellan caballcria. ^ 

i . I • \ j 


- 1 ,.ó * ley VIII. 

* — - ^ * * i ; f ; « 

Dd decl’árdmknto de las otras palabras dubdosas . 

T\ * 

Puerto es dicho lugar encerrado de montañas en la ribera de la mar, 
do se cargan et se descargan las naves et los otros navios: otro tal serie 
todo lugar do la nave pudiese invernar estando sobre áncoras; mas los 
otros lugares do pueden ancorar, et non se podrien defender de grant 
tormenta, son dichos playa ó piélago: et en España á semejanza destos 
llaman puertos a' los estrechos et fuertes Jugares de Jas tierras que son en 
Jas grandes montañas. Otrosi decimos que ager en latín tanto quiere de- 
ciden romance como campo para sembrar en que non ha pasa nra otro 
tomo iii. YYYY 
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edificio, fueras ende alguna cabaña o choza para tener ó acoger los fru- 
tos. Et silva es dicha propiamente el Jugar do los bornes suelen cortar 
madera para casas o leña para quemar. Et prados son aquellos lugares 
de que los bornes sacan frutos, asi como el teño cí la yerba. Et pascua. 
llaman en latín á la dehesa ó extremo do paseen et se gobiernan los ga- 
nados. Et nóvale otrosí en latín tanto quiere decir en romance como 
montaña ó xara que es rompida de nuevo para la meter en labor. Otrosí 
decimos que por esta palabra vesumento se entienden rodos los paños 
de vestir, quier sean de varón ó de muger, quier los vistan cada dia ó 
en tiempo de solaz. Otrosi herencia es heredar home los bienes ct Jos 
derechos de algunt finado, sacando ende las debdas que debia et las co- 
sas agenas que hi fallasen. Otrosi decimos que los fijos que nascen muer- 
tos son como non nascidos nin criados, et por eso non se quebranta 
por ellos el testamento que el padre ó la madre bobiese fecho. Et aun 
decimos que Jos que nascen en figura de bestia ó conrra la usada cos- 
tumbre de la natura, que son como fantasmas et non son dichos fijos. 
Et destas razones Pablamos mas compl idamente en el título veinte et 
tres que fabla del estado de los homes , que es puesto en la quarta Par- 
tida deste libro. 1 

¡¡ . , tf? ’ \ ' t l [' LEY IX. 

otra interpretación de palabras dubdosas . 

A buena fe decimos que compra o gana home la cosa quando cree 
que el que gela da o gela vende, habie derecho o poderío de lo facer. 
Et mala fe ha aquel que compra d gana la cosa agena sabiendo que non 
es de aquel de quien la hobo, nin habie poder de la enagenar. Eso mis- 
mo es del heredero que gana por testamento o por otra razón heren- 
cia de otro. Et aquellas cosas decimos que son de nuestros bienes et 
que á nos pertenescen, en que nos habernos señorío, ó que las tenemos 
á buena fe ó por alguna derecha razón. Otrosi decimos que quando al- 
guno dexa parte a otro en alguna cosa, quier en testamento ó de otra 
guisa, que por esta palabra, parte, se entiende que debe haber la meyrad 
de aquella cosa que nombró, fueras ende sí aquel que la nombrase, se- 
ñalase que hobiese mas ó menos j ca estonce habrie tanta parte en aque- 
lla cosa como le fue señalada. 

LEY X. 

Deciar amiento de otras palabras dubdosas. 

Enagenar es una palabra que posimos en muchas leyes deste ritfé 1 

tro libro, et usárnosla de poner en los prmllegios de nuestros don?.- 

| * r * \ 


dios, et queremos aqui mostrar oué nní-r#* Á • , • 720 

brolla nin darla i denso á ninguna de aoLlf P ° ner ser , vidu mbre so- 
fendido de enagenarla. Otrosi dedmos que á < J uien « dé- 

la cosa , et posesión es la tenencia della ; pero á laTv^ld Tt I** SCñ ° rio de 
dellas se toma por la otra: et esto sede como sdv ufnH * U " a palabr¡ * 
tamento: mando i fulan todas mis -posesiones 3 he “m" S “ tes - 

mas aun el señotlo dellas. Et aun dedmos quTesu t¡ h * * tcnenda - 

latín tanto quiere decir en romance como emrevar nÍ ^ !**&& en 

si muchas razones ; ca quando fuere puesta en car« H C °. mprehend e <=n 

que diga queda su gracia á alguno o P quel perdona e, Íi" *** en 

lo suyo entiéndese que debe cobrar todo L quel hablan ornT^" 
aun la fama et la honra que ante hable Otrn.i omado ' et 

judgador manda á alguna de las partes dar et restituí “Xa cosa' ti ** 
tal restitución como esta debe seer fecha libr 

ninguno, et non debe aquel á quien lo manda, tornar I cosaTmne 
da, nm corrompida nin mudada del estado en que ante era ó esXa Et 

de un lugar a otro, ó se mueve ella por sí misma. Et \mrcei otroTtÍ 
to qu.ere decir como mercadurías decosas muebles. Otrosi decimos ou¡ 
cautw en Iatm tanto qu.ere decir como seguramiento que el debdor ha 
de facer al señor del debdo, dandol fiadores valiosos ó peños. Et crJor 
en latín es llamado aquel que ha de recebir debda ó otra cosa ;,or algu- 
na derecha razón. Et debttor es aquel que es tenudo de dar ó de paear 
debda o otra cosa, et que non se puede amparar por ley nin por o na 
defensión ninguna. Et fiador es el que se obliga de pagar alguna cosa ó 
debda por otri, liándose en él aquel que lo recibe. Otrosi decimos que 
las despensas que los homes facen por razón de las cosas agenas pueden 
seer de muchas guisas; ca tales hi ha dellas que son llamadas necesarias, 
porque si non se ficiesen , ó se empeorarie la cosa ó se perderie del to- 
do. Et otras hi ha á que dicen útiles, que quiere tanto decir como pro- 
vechosas: et estas son asi llamadas porque se mejora la renta de Ja eos 

n no e n n fo — * * 1 .— I jP ^ . J i 
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que spn fechas por ellas, asi como si alguno fuese tenedor de campe 
otri, et pusiese hi arboles ó viñas, ó si era otra heredat, et ficiese h 

_ / 1 t / i * n i « • « . ^ . 


en 

de otri, et pusiese „ ... , „ u , lkuai) L 

forno, ó lagar 1 ó horno. Et otras despensas hi ha que son dichas vo 
Juntarías, que quieren tanto decir como deleytosas, que non cresce 

• * \ * * i * * I • I r m i. f í -n 
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por h¡ los frutos nin Jas rentas de Ja cosa en que son fechas; ct esto se- 
rie como si alguno pintase la casa, o ficicse hi vergel, ó albuhera o otras 
cosas semejantes que fuesen á delcyte. Et quáles destas despensas se pue- 
den cobrar et quáles non quando fuesen fechas, en cosa agena; mostrá- 
rnoslo en Jas leyes deste libro que fablan en esta razón, que son en el 
título veinte ct ocho de la tercera Partida. 


LEY XI. 

De la interpretación de otras palabras duhdosas . 

Dolus en latín tanto quiere decir en romance como engaño; ct desre 
fablamosen su título complidameme. Et lata culpa quiere tanto decir 
como grande et manifiesta culpa; et esto serie como quando alguno 
non entendiese Jo que todos Jos homes entienden o' Ja mayor partida 
dellos. Et tal culpa como esta es como nescedat, et ha semejanza , cn _ 
, gaño: et esto serie como s¡ a¡gum lióme tomase en guarda alguna cosa 
dotri, et Ja dexase en Ja carrera ó a" Ja puerta de su casa de noche, non 
cuidando que Ja tomar ie otro home; ca si se perdiese, serie por ende en 
grant culpa, de que se non podrie excusar de la pechar. Eso mismo se- 
rle quando alguno cuidase facer contra mandamiento de su señor sin 
pena, ó ficicse otros yerros semejantes de algunos destos. Otrosí deci- 
mos que hi ha otra culpa a que dicen levis, que es como pereza o ne- 
gligencia. Et otra h¡ ha a" que dicen levissima culpa, que quiere tanto 
decir como non haber home aquella femencia en aliñar et en guardar 
i t cosa, que otro home de buen seso habrie si Ja toviese. Otrosí decimos 
que casus fortuitus en latín tanto quiere decir en romance como oca- 
sión que acaesce por aventura, de que non se puede home anteveér; et 
son estos; derríbamiento de casas, ó fuego que se acendiese á sohora ó 
quebrantamiento de navio, 6 fuerza de ladrones o dejenemigos. Et quán- 
do et en qué razones han lugar estas culpas et estas ocasiones, diximos 
asaz cumplidamente en la quinta Partida deste libro en el título de los 
emprestidos et de los condesijos en las leyes que fablan en esta razón. 

- • r • i ,¡ -- LEY XII. i *' 

De las cosas duhdosas que acaescen en razón de nascimknto de los niños, 

et de la muerte de dos homes en uno. * 

* -■ ^ ■ - i t |f ’ v \ M 4 

Nascen á las vegadas dos criaturas de una vez del vientre de alguna 
muger, et contece que es dubda quál dellos nasció primero: et decimos 
que si ei uno es maslo et el otro fembra, debemos entender que el va- 


* 


fueren amo* varones yct «j contrario. 

mero, estonce amos deben. haber aqueik hSí 'Tur 1 ? Dasc¡ ó Pr¡- 

esto ha lugar quando fuese en 

.r se non pudiese, asi como señorío de tierra n, ! par- 

lo bobtese de haber de costumbre ó en ó » Un ° “ n “hente 
que, por. suerte se debe partir ct aouel í ’ estonce decimos 

Otrosí decimos que muriendo el marido erTrnupeT' q "r Jp baya ‘ 

que se quebrantase en la mar d en mu S er en alguna nave 

cayese á.so hora, et non pudiesen saber auaTfin^ ^ * acendie seó se 
que la muger, porque es flaca naturalmente oue° pnmero >. “Ademes 
varón ¡ ct tiene pro á saber esto por razón dX T'"- pnmero 1 ue d 
rido et la muger facen el uno /otro en sí d 

por los pleytos que ponen entre sí en razón de Ls dotes ¿ IT'* Ct 
ca por la muerte del que primero muere, gana á las veces el oTr 

¡»m - - *SS»ÜL iSSSsüStt í 

que fuese mayor de catorce años muriesen amos en alguna lid - fi, i° 
niar por el quebrantamiento del navio ó en alguna m?, ’ ° tn a 

jante, que st se non pudiere saber quál dellos murió primero * que" es 
de entender que el padre murió primeramente. Eso mismo decimos de 

. ma f re ( I ue 'pórtese a so hora con su fijo por alguna ocasión seme 
jante destas que les acaesciese de so uno; mas si elijo fuese menor de 
edat de catorce anos , debe home sospechar que el fijo murió primero 
por la flaqueza que es en el porque es niño. Et esto tiene pro deberlo 
quando fuese contienda entre los parientes dellos en razón de los bie- 
nes de estos muertos, quales los deben heredar. 


' i LEY XIII. 

De las i eglas derechurtras , que son llamadas en latín de regulis juris. 

Regla es ley dictada brevemente con palabras generales que mues- 
tran aina Ja cosa sobre que fabla, et ha fuerza de ley, fueras ende en 
aquellas cosas sobre que fablase alguna ley señalada deste nuestro libro 
qne fuese contraria delJa; ca estonce debe see¡ guardado lo que la ley 
manda , ct non lo que la regla dice. Et como quier que la fuerza et el 

« * ■ # * * I * 9 ' m 4 # g 
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I á que dicen en latín primogénita. Fsc. r. en et cóJ. Acad. y en el B. K. i. qut sirte 

i Hit a cláusula que empieza: Et esto ha de texto. 
lugar, y concluye , que lo haya, solo se hall* 
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entendimiento de Jas reglas hayamos puesto desuso ordenadamente en 
las Jeyes desre nuestro libro segunt conviene, pero queremos aqui decir 
los euxemplos que mas cumplen al entendimiento dcJías segunt los sa- 
bios lo mostraron, porque la nuestra qbra sea por ende mas complida, 
Et decimos que regla derecha es que todos los judgadores deben ayu- 
dar á la libertad, porque es amiga de la natura, que Ja aman : 

solamente ¡os homes, mas aun todas las animabas. Otrosí decimos que 
servidumbre es cosa que aborrecen Jos homes naturalmente: eren ma- 
nera de servidumbre vive non tan solamente el siervo, mas aun aun i 
que non ha libre poder de ir del lugar do mora á otro lugar. Et aun 
dixicron Jos sabiosamiguos que nones suelto nin quito de prisión aquel 
a quien han sacado de los lierros, et tienen lo por la mano et Je dan 
guarda cortesanamente. Otrosí dixicron que non son contados por bie- 
nes aquellos de que viene á home mas daño que pro. Otrosí el ¡ , 

que es fuera de su seso, non face ningunt su fecho endereszadamente et 
por ende non se puede obligar, porque non sabe nin entiende su pro 
inn su daño. Et demas dixieron que en grant culpa es aquel que se ira 
baja de facer cosa que non sabe d que! non conviene. Et aun dixieron 
que ninguno non es obligado á otro del consejo quel dio, maguer le 
vemese dende daño, fueras ende sil hobiese dado aquel consejo engaño- 
samente; ca estonce el daño quel viniese por él, serie tenudo de celo pe- 
char. Otrosí dixieron que el señor que vee facer el mal á aquél a' quien 
o puede vedar, si Jo non vieda, semeja que lo consiente, et que es 
aparcero en el. Et dixieron aun que non querer es en poder de aquel 
que queriendo Ja cosa, Ja puede facer et complir : ct esto serie como si 
alguno fuese establescido por heredero so tal condición que fuese en su 
poder de cornplirla; ca si el non quisiese la herencia, non complira la 
condición, faciendo aquello que el testador le mando: et si por aven- 
tura se pagare della quando cumpliere aquello que mando el testador 
sera su heredero; et asi se muestra que es en su poder el querer ct ei 
non querer. Et por ende dixieron que si aquel que obedeciendo el man- 
amiento de su señor o de su padre fizo cosa por que meresca pena 
que non la deben dar i el , porque loque fizo fue fecho por voluntad 
dotri a quien el era tenudo de obedecer, ct es de creer que lo non fizo 
por la suya ; et por ende deben dar la pena al que gelo mandó facer. 
Et aun dixieron que el que ha por firme la cosa que es fecha en su 
nombre, que. vale tamo como si él la hobiese mandado facer de prime- 
rió h. . ■ ' Xleron 1 ue , a< I ueI P uede condepnar á otro, que ha podé- 

d dar sentencia de condepnamiento. Et esto serie como si fuese acu* 


sacio aig 
tierra 


J uu S auor ordinario de alguna villa , , . 7 *? 

O el comitre delante su almirante: ca sil f * add ®M*lo de la 

to, asi como mostramos en las leyes deste libro n fVf d “ por S u¡ - 
zon. Et aun dixieron que nincunt home n ° ^ f ablan c n esta ra- 

otro de alguna cosa, de aquello que á él perteo^ ^íl *?? dcrCcho a 

ron que la cosa que es nuestra, que non puede pasar d “ ¡C ' 

quien usa de su derecho. Et aun dixieron n,,,?™ n &te ‘ Ucrt0 a otri 
me facer que quando fueren fechas , sean sm njTr " pucde ho ~ 
fizo. Et otros! dixieron que lo que home face ó JicYcon W 

non se repintando luego el que se movió: pero esto se dló > 
que lo que home face ó dice con saña í daño ó á denuesto de m*'' 0 er 

yerro quando el movimiento del yerro ó de la faña fuere con razón 

daño dotn; et que la culpa de uno non debe empescer á otro 2 ,“n 
aya i parte. Et dixieron aun que a los malfechorcs, et á los ronseia- 
dores ct a los encobndores debe seer dada egual pena. Otrosí dS, 

que el que faee alguna cosa por mandado del judgador á quien ha de 
obedesccr, non semeja que lo face á mal entendimiento, porque aau I 
face el daño que lo manda facer. Otros! qu¡ da razón por que venga 
daño a otri, el mismo se entiende que lo face. Et aun dixieron 1¡ue el 
dano que nome recibe por su culpa, que á sí mismo debe culpar por 
ello. Otrosí dixieron que aquel que calla, non se entiende que siempre 
otorga Jo q l dicen, mague non responda: mas esto es verdat que 
non niega lo que oye. Et aun dixieron que non puede home dar bene- 
ficio a otro contra su voluntad. Otrosí dixieron que el que se dexa en- 
gañar entendiéndolo, que non se puede querellar como home engañado, 
porque non le fue fecho encubiertamente, pues que lo entendie. Etaun 
dixieron que las palabras sobejanas que son puestas en las cartas publi- 
cas o en otras de señor para toller alguna dubda, que non tienen daño 
nin valen por ende menos , porque la guarda quando es complida apro- 
vecha et non nuce. Et dixieron otrosi que los privilegios que son da- 
dos á algunos por razón ele sus personas, que non pasan i sus herede- 
ros, fueras ende si en la carta ó en los privilegios lo dixiese. Et dixie- 
ron que las palabras de los privilegios quando son obscuras, que deben 
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J«r interpretadas largamente , catando siempre que acuerde ¡el entendí- 
miento delias con la voluntad de aquel que dio el privilegio: et dcsta 


t7a en lugar dotro por heredero de lo suyo, que ha derecha razón non 
saber si es tuerto ó derecho lo que demanda ó ampara por aquella he- 
rencia. Et aun dixieron qtieipor esta palabra home bueno se entiende el 
juez ordinario de ila tierra: et por ende do quier que sea fallado escripto 
en ley o en postura que, alguna cosa sea librada por alvedrio de home 
bueno, se entiende que ío libre el juez. Otrosí dixieron que Ja cosa que 
es jin'gada por amencia de que se non pueden alzar, que la deben te- 
ner por verdat. Et aun dixieron que quien una vez es dado por malo, 
siempre íe deben- tener por tal fasta que se pruebe lo contrario. Et di- 
xieron otrosí que el derecho del parentesco que ha un home con otro 
por razón de sangre, que non se puede toller por postura nin por ley, 
como quier que la razón por que home ha de heredar los bienes de sus 
parientes se puede perder por pleyto ó por ley quando lidere por que. 
►Et dixieron otrosi que una cosa es vender ct otra cosa consentir en la 
vendida; ca el vendedor que recibió el precio es tenudo de facer la cosa 
sana: mas aquel que consentiese non es ende tenudo, fueras ende si el 
recibiese el precio de la cosa vendida; ca el consentimiento non le tiene 
daño, sinon tan solamente que pierde el derecho que habie en ella por- 
que consintió que la vendiesen. Et aun dixieron que non se deben facer 
las leyes sinon sobre Jas cosas que suelen acaescer á menudo: et por 
ende non hobicron cuidado los antiguos de las facer sobre las cosas que 
avinieron pocas veces, porque tovieron que se,podriei¡ judgar por otro 
caso de ley semejante que se , fallase en escripto. Otrosi dixieron que en 
las cosas que se facen de nuevo debe seer carado en cierto la pío que 
sale debas ante que se partan de las otras que fueron antiguamente te- 
nidas por buenas et por derechas. Et porque las otras palabras que los 
antiguos pusieron como por reglas de derecho, Jas habernos puestas ct 
departidas por las leyes deste nuestro libro, asi como desuso dexímos, 
por ende non las queriendo doblar, tenemos que ahondan los cuxieni- 
plos que aquí habernos mostrados. 1 Nos el rey don Aüonso. 

j r n . rvK c i 1 rivicri MI rTFft 
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2 H&tas palabras no se hallan en los demás códices. 


materia díx ¡mos desuso en el comienzo oeste nruio asaz compactamen- 
te Et aun dixieron que segunt derecho natural aquel debe haber el em- 
hirtrn de la cosa que ha el pro della. Et otrosi dixieron que quien en- 
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demandar o responder en juicio * ? - 

J - j . ioi 

TITULO XVIII. 

DE LAS RAZONES POR QUE SE TUELLE EL PODER QUE HAN LOS P*. 

?J .?• . _DR£S SOBRE LOS FIJOS. 

T /> * ^ 02 

Mí i. Como se desf ace por muerte natural el poder que ha el padre so . 

C6mo « <“'& ¡I Poder que ha el padre sobre el fijo por juicio *? 

T T r D tU 'i est ?rramient o , á que llaman en latín mors civiiis. 1 02 

UI ' 1 or Wfi 1 ™ “ñera de desterr amiento non salen los fijos de po - * 

der del padre. r JQ 

v - CÓ,no los padres que son encartados ó bandos pierden el poder 3 

^ que han sobre sus fjos. Io4 

Qud** jugadores pueden ¿íar juicio de pena de deportación. \ 0 1 

vr * * or ‘¡“‘d yerro que face el padre pierde el poder que ha sobre 

sus fjos. , IOÍ 


Temo ii r. 
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JLEY vii. por quáles dignidades sale el fijo de poder de su padre. 105 

VJJ j. Cómo sale de poder de su padre aquel que es esleído por pro- 
cónsul ó por prefecto pretorio. ; 106 

ix, Qué quiere decir praeféccus tirbís et prxfccrus orientis, et có - 

tno sale de poder de su padre el que es escogido para al- 
guno de estos oficios. j 06 

x. Qué quiere decir quxsror, et cómo sale de poder de su padre 

tal ofic ial. . 1 > Ic6 

xi. Qué quiere decir maestre de caballería, et cómo sale de poder 

de su padre por razón de este oficio. .j 0 y 

xii. Qué quiere decir patrones fisci ct princeps agcntíum in ro- 
bus, et cómo sale de poder de su padre el que es esleído 
para tal oficio. *uV‘" • 107 

...... xin. Qué quiere decir m.igister sacri scrmiilibellorum, et cómo 

sale de poder de su padre tal oficial comí este. 108 

xiv. Qué quiere decir magisrer sacri scrinii memoria* principis, 

et cómo sale Home de poder de su padre por razón de tal 

oficio . 

* / ( 

...... xv. Cómo sale el fijo de poder de su padre por emancipación. 

xvi. En que manera pueden los padres emancipar sus fijos quan- 

do non est odies en delante ó fueren menores de siete años. 

xvii. Q;/t? la emancipación non debe seer fecha por premia , mas 

con •voluntad también de los padres como de los fijos . 

xviii. Por qué razones pueden los padres seer costreñidos que sa- 
■ ' ; qtten de su poder á sus afijos. 

...... XIX. Cómo el Jijó después que es emancipado lo puede tornar el pa- 
dre en su poder si le fuere desobediente. 

TITULO XIX. 

V j , r I %|>r r- r r-r p j “■ 

CÓMO DEBEN LOS PADRES CRIAR A SUS FIJOS, ET OTROSI DE COMO 
LOS FIJOS DEBEN PENSAR DE LOS PADRES Q.UANDO 

FUERE MEESTER. III 

3 II 

III 

I 12 

I 12 
113 
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IOS 

I 09 
109 
109 
I IO 

lio 


ley r. Qué cosa es crianza et qué fuerza ha. 

u* Por qitáles razones et en qué manera son temidos los padres 

de criar á sus fijos maguer non quieran. 

En cuya guarda del padreo de la madre deben seer los fijos 

para nodre seer los et criarlos. 

iv. Que razón excusa al padre ó ala madre que non crien sus fi- 
jos que eran temidos de criar. 

v - Cl qitáles fijos son temidos los padres de criar et á quáles non. 

VI - Eor qué razones se pueden excusar los padres de non criar sus 

fjos si non quisieren , ó los fijos que non sean temidos de 
proveer á sus padres. 

...... vil. Que debe seer guardado quando el fijo demanda al padre quel 

provea , et él niega que non es su fijo. 


J1 3 

114 


SEAN SUS prr, lt A «AGUEr 

ley i. Qué cosa es crianza et * ' * 

J1, ° nA tamó "te nombré eró Jo 7”™? S °" ddla - ' 

m. Que MJolafj T n f r im j” t0 : ^ fmimient ° ÍTS 

iv - « 

TITULO XXL - 

LOS SIERVOS 

■ r T “r?; *s «■ » " 7 

.-...m. Bt cm. i-y . 11 to*u Jí^ 

IV r> ' bm , seer sier " vos * la tó "" 5asradas de - 

• De C0 T ¡os . cristianos que liman fierro ómni ■ 1,8 

ende. * J * se l° rij an siervos por 

v - E ”f ¡ é cosas es tmudo el siervo Je m, ,, v , - iiq 

vil Q clí°Í rÍ ° ^ h - ¡eñ0ríS sobr * cns siervo* ^ *** 1 « 

s% 0 fe a s nanCmS qUefaCm hs **$* óben seer de sus 

VIU - ^ ÍUdÍ ° ™ ™ r ° P"cde haber cristiano por siervo. \ll 

TITULO XXII. 

L>E LA LIBERTAD. 

1ET r. Qué cosa es libertad, et quién la puede dar, et á quien et en qué ^ 

manera. . _ 

C6mo P ,lf -J seer libre el siervo de dos señares quando el uno lo 

quisiere aforrar et el otro non. 

m - Por 9 « áles clones el siervo se face libre por bondat une fi- 

za, maguer el señor non quiera. I2 - 

Tv ‘ Como la sitr ™ se torna libre quando su señor la pone en la 

putería para ganar dineros con ella. ]q « 

v * Cwno el siervo por razón de casamiento puede seer Ubre. i A 

v 1 • c ¿ mo J siervo se torna libre faciéndose clérigo et r esc eb i cri- 
do órdenes sagradas 124 

VI1 * tEn qué manera por tiempo puede el siervo ganar libertad. 124 

• • vii r. De cómo el aforrado debe honrar á aquel que lo aforró, et 
tomo III. AAAAA 2 


740 á su mujer et & sus fijos , et en qué cosas les debe facer 

reverencia. . . 

cv rv Por atté razones puede el señor tornar a servidumbre al que 

hobiese aforrado. 

... x. Qué derecho pueden haber los señores en los bienes de los ajor- 

XI p or qué razones puede poner el señor el derecho que ha en los 

bienes del aforrado * 


iM 

12 5 

1 26 

127 
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TITULO XXIII. 




DEL ESTADO DE LOS HOMES. 



ley 1. Qué quiere decir el estado de los homes , et quantcts mata ras 

son dél et d qué tiene pro. ... 

11. JE 7i quántas maneras se departe la juerza del estado de los 

homes. 

uu £,¡ qué estado et de qué condición es la criatura mi entre que 

sea en el vientre de su madre . 

i \r. Ouanto tiempo puede traer la mujer preñada la criatura en 

el vientre sejunt ley et seguid natura. 

v. Be la criatura que nasce de la mujer preñada non habiendo 

forma de home. 



TITULO XXIV. 


128 

128 

129 

129 

130 


DEL DEBDO QUE HAN LOS HOMES CON SUS SEÑORES POR RAZON 

DE NATURALEZA. I30 


ley 1. Qué quiere decir naturaleza , et qué departimiento ha entre na- 
tura et naturaleza. . 130 . 

11. Quántas maneras son de naturaleza . 13 1 

ni. Qué debdo han los naturales con aquellos cuyos son. 131 

...... iv. Bel debdo que han los naturales con sus siervos et con la 

tierra en que viven , et cómo debe seer guardada esta 

I3 2 * 

132 


naturaleza entre ellos. 

v. Cómo se puede perder la naturaleza. 


■n 1 1 ... * * 

TITULO XXV. 

DE LOS VASALLOS. I32 

ley 1. Qué cosa es señor et qué cosa es vasallo. 133 

n. Quántas maneras son de señorío et de vasallaje . 133 

111. Qué quiere decir devisa , et solariegos et behetría , et qué de- 

partimiento ha entre ellos. 1 34 

iv. Cómo se puede facer vasallo un home de otro . 134 

v. En qué razones es temido el vasallo de besar la mano al señor 

et en quáles non. . '. 135- 




LEY vr. Qué debdo ha entre los señores et los vasallos. 741 

VU * 1 ° r « puede partir el vasallo ' del señor et en 

que tiempo et en qué manera. 9 " n 

VI "- mu debe g, untar el señor al vasallo et et vasallo al ^ 

i „ señor después que fueren partidos. , 

IX ' <2* T*™ preste el vasallo que reselbe soldada del señor et ’ 3 

non la sirve. ur " 

...... x. Por que razones, puede el rey echar sus ricos homes de la tierra 

Xí * Como pueden los vasallos salir de tierra con el múltame mían - ^ 

do el rey lo echare delta por malfetria que haya fecha 

xir * C ümo vasallos non son temidos de seguir al ricohome que 3 

el rey echa de tierra por yerro de traycion ó de aleve. t o 0 

XUI * Como deben seguir los vasallos al ricohome que sale de la ' 

tierra de su voluntad non lo echando et rey. 

TITULO XXVI. 

DE LOS FEUDOS. j«q 

ley t. Qué cosa es feudo % et onde tomó este nombre et quántas mane- 
ras son dél. jjío 

...... n. Qué departimiento ha entre tierra , et feudo et honor. ja Q 

...... ni. Quién puede establescer feudo et á quién. 1 á i 

iv. En qué manera se debe dar et rescebir el feudo. 141 

v. Qué servicios deben facer por los feudos los vasallos á sus se- 
ñores, et otrosí como los señores deben guardar á sus 
vasallos. 141 

vr. Quién puede heredar el feudo et quién non . 142 

vil. Cómo los padres et los hermanos de los vasallos non heredan 

el feudo. 142 

vrii. Por qué razones el vasallo puede perder el feudo. 143 

ix. Por quáles yerres que el vasallo face al señor pierde el feudo, 

et otrosí el señor la propiedat dél si yerra contra d va- 
sallo. , 143 

x. Cómo el vasallo non debe enajenar el feudo , et como el fijo 

después de la muerte del padre debe venir á jurar fel- 

dat al señor ó a sus f jos. *44 

xí. Quién debe seer juez entre el señor et el vasallo guando acaes - 

ciere contienda entre ellos por razón ddjetido. 144 

TITULO XXVII. 

DEt DEBDO QUE HAN LOS HOMES ENTRE SÍ POR RAZON 

DE AMISTAD. 

ley 1. Qué cosa es amistad * ^ 146 

..... 11. A qué tiene pro la amistad . 


L£Y III. Como se debe home aprovechar del consejo del amigo, el qttdl 

home debe seer escogido por esto . 

.... iv. Quántas maneras son de amistad. 

v. Como debe seer guardada la amistad entre los amigos. 

vi. Cómo el home debe amar á su amigo. 

vii. Por anales razones se desata el amistad. 


*47 

147 

14S 

149 

*5° 


Prólogo. 


PARTIDA QUINTA. 

TITULO I. 



DE IOS EMPRÉSTI DOS. I53 

r * 

LEY 1. Que cosa es empréstido , et qué pro acaesce dél , et quántas ma- 
neras son de emprestido et de qué cosas se puede facer. 154 

ir. Quién puede emprestar et á quién . 154 

ni. Cómo á las eglesias , et á los reyes , *¡f á los concejos et á los 

menores de edat pueden facer préstamo. 155* 

iv. Del emprestido que es fecho á los fijos que son en poder de su 

padre ó de su abuelo. 1 5 5 

v. Del préstamo que face un menor de edat á otro. 156 


der de su padre ó de su abuelo con otorgamiento de aquel 
en cuyo poder está. 156 

vii. Del emprestido que es fecho á aquel que está en tienda de ca- 
ntíos ó de panos por otri. 1 57 

viii. Quínló debe seer tornada la cosa que fue dada emprestada 

et en qué logar. 1 57 

ix. Cómo aquel que k ,b ; ese otorgado que rescebier a alguna cosa 

emprestada , si non le fuese entregada , cómo se puede 
amparar si gela demandaren. 158 

...... x. Qiié fuerza ha el empréstamo , et qué pena debe haber el que lo 

non tornare. 1 58 


TITULO IL 


DEL PRÉSTAMO A QUE DICEN EN LATIN COMMODATUM. 


r 59 


LEY x. Qué cosa es préstamo á que dicen en latín commodatum, et 

por qué ha asi nombre , et quién lo puede facer , et á 
quién et de que cosas . 1^9 

11. En qué manera se face el préstamo á que dicen en latín com- 
modatum, et cuyo es el peligro si se pierde , ó se muere 
ó se empeora la cosa emprestada. 159 

III. A quién pertenesce el peligro de la cosa emprestada quando 

se pierde por ocasión. 160 

.... iv. Si aquel que toma la cosa emprestada la envía por me ns age- 
rú, cuyo debe seer el peligro si se pierde en la carrera. 1 61 


iiiiii 


iEY V. Cómo los herederos M finado deben tornar la cosa eme rescebió 743 

emp) estada aquel á quien ellos heredan. , 

VI * Q uc at l! lí ¡ 1 *? ue em P r ™ta ¡a cosa que ha alguna maldat en ,■//., 162 

debe apercebir al otro que la toma mpr estada r 

' Q " 1 ’ ll 9 ,u loma S’tmo o caballo emprestado quel debe dar ¿ * 2 

comer mi entre que lo i oviere. 1 aar a 

VÍII ‘ C6mo . a í ltel . EfPfdió la cosa emprestada et la pechó á su ^ 

di año lit hübcr si lu después» f 

IX * Q ltMo debe t tornar el préstamo aquel quedo rescebió et aué * J3 

pena debe haber si lo non fciere. * “ ífa 

TITULO m. ’ : ' 

DE LOS CONDESIJOS A QUE DICEN EN LATIN DEPOSITOSE j(>a 

le^ i. Que cosa es ^ con des ijo á que dicen en latín depositum, et onde 

tomó este nombre et quántas mañeras son dél. 

I 1 * Q_ ltc cosas son aquellas que un home puede dar á otro en con - 

de si jo. j6 , 

ni. Quién puede dar las cosas en condesijo et á quién. 

iv. Cómo el que tiene la cosa en condesijo , si se perdiere por oca- 
sión, non es temido de la pechar, f ueras ende en casos 
señalados. ¡fifi 

v. Quién puede demandar la cosa que es dada en condesijo, et 

qttándo et á quién debe seer tornada et en qtté manera. 166 

Vi. Por q un les razones non es temido aquel que tiene la cosa en 

condesijo de tornarla al que gela dio. 167 

vil. Cómo debe seer tornado el condesijo que fuese puesto en egle- 

sia ó en otro logar religioso. 167 

..... vin. Cómo debe seer tornado el condesijo que home face en tiempo 

de cuita ó en otra manera, et qué pena debe haber el que 
lo negare si le fuere probado. 168 

ix Cómo el condesijo que rescebió el finado en su vida debe seer 

tornado ante que las otras debdas , fueras ende en cosas 

señaladas. 

x. Que las despesas que fueren fechas por razón del condesijo de- 
ben seer tontadas á aquel que lasjizo . 169 

■, • J*i * - 4-í .■ * 

TITULO IV. 

BE U! donaciones. j 7?.. 

ley 1 . Qué cosa es donación, et quién la puede facer, et á quién et de 

qué cosas. V; -í. 

11 Guales homes non pueden facer donación. / 

:::::: m. w&M rf rr 1- 

valer la donación quel padre face alfjo. 7 


744 

xey v. En qué manera vale el donadío que es fecho so condición . 

vr> De la donación que face un home d otro con alguna postura . 

’’ Ví j. De la donación que es fecha á dia cierto et á tiempo señalado . 
"‘f viii. Dí donaciones que se mueven los kotnes á facer por ra- 

2 m que non han fijos , cómo non valen después que los 
han. 

IX. Fasta qué confia puede lióme facer donación de lo suyo, et lo 

que demas jiciere que debe seer revocado. 

X. Cómo por razón de desconoscencia se puede revocar el donadío. 

XI. Fe las donaciones que facen los bornes seyendo enfermos , quá- 

¡es deben valer et quáles non. 

TITULO V. 

DE LAS VENDIDAS ET DE LAS COMPILAS. 

ley i. Que cosa es vendida . 

ii. Quién puede facer vendida et á quién. 

ni. Cómo ninguno non Jebe seer apremiado para vender lo suyo. 

iv. Cómo los guardadores non pueden comprar ninguna cosa de 

los huérfanos que tienen en guarda. 
v. Cómo los adelantados nin los jueces ordinarios non pueden com- 
prar ninguna cosa en aquella tierra do han poder de 

judgar. 

...... vi. En qué manera se debe facer la vendida et la compra. 

vii. Quién debe ganar la señal que fuere dada por razón de com- 
pra , si la vendida non se acabare . 

viii. Cómo la vendida puede seer fecha, maguer el comprador et' 

el vendedor non sean delante quando la federen. * 
...... ix. Cómo debe seer nombrado el prescio c i er lamiente en la vendida. 

x. En qué manera puede valer la vendida , maguer non fuese hi 

nombrado prescio cierto. 

xi. De qué cosas puede seer fecha la vendida. 

XII. .Cómo vale ó non ¡a vendida que es fecha de fruto de sierva, 

ó Je yegua ó de otra cosa semejante. 

...... xiii. Cómo puede home vender el derecho que espera heredar en 

los bienes de otri. 

x: v. Cómo debe valer o non la vendida que fuese fecha de molino, 

ó de casa ó de otro edefeio derribado , ó de árboles ar- 
rancados. 

xv. Cómo home libre, ó cosa sagrada, ó santa ó logar público non 

se puede vender. 

xvi. De cómo marmol , ó pila , ó piedra, ó perla ó otra cosa qual- 

quier que sea asentada en la casa non se debe arrancar 
para venderla. 

xvii. Cómo ningunt home non debe vender pozon nin yerbas con 

que podiesen á otro matar. 
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1 73 
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i 74 

*7S 

176 


176 

J 77 

77 

177 

178 


j 78 

178 

í 79 

179 

180 

180 
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181 


182 

183 


183 

184 


ley a Mu. *~omo non vale la mmnr t , •,,* 

...... xi x. Como se puede vender la cosa agma. ^ ^ l ° SH) ° mesm °- 184 

• CülílO tíQH- ¡(i f U£’Jíi/l / 1 j iQ 

et el comprador en el prescio 6 d!Sa p eriian e! vendedor 4 

•. fecha. Í' eSC ‘° 0 «* la tota , obre que es 

XXI - °' mo vale la vendida que ficieren - . iSf. 

diendo una cosa por otra ^ n I ari osatniente ven- 

XZI1 ' C6m ° non ^fn vender armas de /aste nia de fierre. ' ; l8í 

enemigos de la fe. J im le J ierro a tos 

xxiii. A quién pertenesce el pro ó el dnñr. 4 , „ 186 

didofi se mejora S * « «* “■ ven - 

* M v - A 1>nen pertenesce el daño o el pro aue av,„h , 1 86 

W te suelen contar. 6 pZé ó neX 6 J” P T 
pues que fuesen -vendidas. ‘ ° *° Star ** „ 

XXV ' A Pftfnesce el pro ó el daño de las cosas que se su •/ •* ’ 

7 ■ ’ u f esar 0 medlr las venden a vista sise 

mejoran o se empeoran. ’ " 

XXVI - &Té SCÍ d ? r0 6 * ** ™«s que se ven- 

VH - A f‘ u '!‘ pftysce el daño de la cosa vendida quando por ^ 

«vitt J.‘J Jan ~- a f la yn entregar el vendedor, se empeora. 3 8g 
...... xx\ m. Q,ie cosas et que pleytos son aquellos que deben facer et 9 

guardar ¿os que venden et compran. .o a 

XXIX * ^ omo íos alfolis et las tinajas soterradas que están en la 9 

casa vendida, deben seer del comprador. jno 

.... .. xxx. Como los pescados que se. crian en las albuheras de las casas 

que venden , et las otras anima lias que crian en ellas, 

■* deben seer del vendedor. * 2 q 0 

...... xxxi. Cómo los xaharices , ó los molinos de acepte , ó bodegas con 

tinajas que son en campo , ó en viña ó en olivar que se 
venda , non son del comprador , si señaladamente non 
los nombraren en la carta de la vendida. ^191 

* xxxi 1. Cómo el vendedor es temido de facer sana al comprador la 

cosa que le vende. 1 9 1 

...... xxxtii. Si la cosa agena fuere vendida , quel daño della la puede 

demandar a aquel en cuyo poder la falla. 192 

xxxi v. Si el que es estable scido por heredero de otro vendiere el 

derecho que ha en la herencia , en qué manera la debe 
facer sana. 19 2 

xxxv. Cómo aquel que vende nave, ó casa ó cabaña de ganado, 

la debe facer sana. ^ 1 93 

xxxvi. Por quales razones non es temido el vendedor de facer 

sana la cosa al comprador. 1 93 

...... xxxvii. Cómo si el rey tomare el heredamiento al comprador, non 

es temido el vendedor de facérgelo sano. : 94 

xxxv ni. Qtuíles posturas ó pleytos que facen el vendedor et el 

TOMO III. BBUBB - 
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^ m&Ü' comprador entre sí , son valederas. 

Y xXXIXi Cómo si ei vendedor pone pleyto con el comprador, que sea 

el daño que avcuiere en la cosa vendida del que la ven- 
dió fasta que sea entregada , vale. 1 95 

xl. Del pleyto que pone aquel que vende con el comprador que 

* . . pueda vender la cosa a otri que mas le diere justa pía - 

W '.i , . zo cierto , cómo de be seer guardado. ^ 195 

. x¿r. Del pleyto que facer, los homes entre sí sobre la cosa empeña- 
da , que si la non quitase fasta día señalado que fuese 
comprada del que la teme a peños , si debe valer ó non. 19 6 

xm. Del pleyto que pone el vendedor con el comprador, que él ó 

, t ; los sus herederos puedan cobrar la cosa tornándole el 
. . prescio, que debe seer guardado. 1 96 

x un. Cómo debe seer guardado el pleyto que pone el vendedor con 

el comprador que non venda rtin enagene después la cosa 
á homes señalados. 197 

xliv. Cómo el que defiende en su testamento que alguna su torre 

ó castiello non vendan nin enagenen á homes ciertos, 

* j - r ' que debe seer guardado. 1 97 

xlv. De la vendida del siervo que es fecha á tal pleyto que sea 

forro fasta tiempo cierto . 1 98 

...... xlvi. De la vendida del siervo que es fecha á tal pleyto que nun- 
ca pueda seer forro, cómo debe seer guardado ó non. 198 
xtvn. De la vendida del siervo que es fecha á tal pleyto quel sa- 
quea de algnnt logar señalado et que nunca hi entre. 199 

xlviii. Cómo la vendida que es fecha en nombre de otro et las 

posturas que son puestas sobre ella , pueden valer. 1 99 

x l 1 x . Cómo aquel que compra de dineros agenos la cosa, debe seer 

suya, fueras en casos Señalados. 200 

l. De la cosa que se vende dos vegadas á dos homes en tiempos 

departidos , quál dellos la debe haber. 200 

li. De la cosa agena que venden dos vegadas á dos homes en 

tiempos departidos, quál dellos la debe haber. 201 

ni. De la cosa agena que mandan vender los jueces, ó los alca- 

lies ó los cogedores por razón de su oficio , si vale tal 
vendida ó non. 201 

...... xrir De la vendida que face el rey de las cosas agen as. 202 

...... liv. De la vendida que es fecha de cosa agena en nombre del se- 
ñor delta , cómo debe valer. 202 

lv. Cómo la vendida que es fecha de la cosa que muchos homes 

han de so uno , debe valer, maguer non sea partida en- 
tredós. , . 203 

i. vi* Cómo se puede desfacer la vendida que es fecha por fuerza ó 

por miedo , ó en que j'ite Jecho engaño de mas de la mey- 
tad del derecho prescio. * 203 

lvh. Cómo la vendida que es fecha engaño sumiente se debe desfacer. 20 4 


nx. cmprndor non „ 

1 miente por facer pCdval'rt Z f cha Viciosa- 2 ° S 

LX ' Cam " r** desfacer la vendida Ze fíC f • *> « 

bienes del señor. $ tíe fzo el siervo eti l os 5 

LXf ‘ Cómo nm se puede desfacer la vendida aue r , . 20 1 

„„ r . m,mte < ma guer ganasen carta del ley p/jé 
"■ Cv,n ° ’ Kn . desfacer la nifndida ÍCe‘ ttC 2 ° 6 

fambre ó por pí, m q C7abZ á dan C " ita de 

LXIII, Como se puede desfacer la niéndida tí ./ , . 2 c 6 

la servidumbre ó el ciento á 'vendedor encubre 

^ cosa que vendió. í'" 'M* en la 

LXIV - C °”'° Se t*f* f facer la vendida del siervo si el w 2 ° 7 

, .... r .J or ^citbre la tacba ó la maldat dél. ‘ * ‘ 

c Jf ^ ede des f a y ‘a 'vendida de caballo ó de otra bes- 2 ° 7 

dat del. ’ Vettdedt>T mn d,ce 6 m cubre la tacha ó la nal ■ 

iXVI - C£, "° "Z’fCf mrde f echa . Ia "acudida de la bestia, si el S °® 

ende dar dice paladinamente a la sazón que ¡a mtnde 
la tacha que ha J * 

LXVn - C6mo s { la cos f « ^<1 después á peñol , que debe 

seer tomada a su dueño, si se desfeiere la aiénaida. 209 

TITULO VI. 

. DE IOS CAMIOS. 20J> 

Xey r. cosa es camio et en qué manera se face. .i 0 q 

...... 11. Quién puede facer camio et de qué cosas. 2 \í 

ni. Qué fuerza ha el camio. 2lo 

i v - Por qué razones se puede desfacer el camio después que fuere 

fecho • 21 1 

...... v. De los pleytos que son llamados en latín contraer us innomi- 

nati, que han semejanza con el camio. ¿i i 

# í |“ 

TITO LO VIL 

be los cercadores, et de las ferias et de los mercados 

EN QUE COMPRAN ET VENDEN LAS MERCA DORIAS , ET DEL DIEZMO 

ET DEL PORTA DG O Ql/E HAN A DAR POR RAZON DELTAS- 212 

* » 

ley i. Quáles son llamados mere ador es , et qué cosas deben facer et 

guardar. ^ - IZ 

ir. Cómo los mere ador es non deba: poner cotos entre sí sobre las 

cosas que vendieren. 2J 3 

m. De las ferias et de los mercados en qué logar se pueden facer 

TOMO III. ■ BBBBB3 


7 “*° ef p 0r c¡iyo m amíado , et qué cosas deben hi seer guar- 

dadas. 

■ T IV , Cómo los mercaderes et sus cosas deben seer guardadas. 

v j)c hs porta'dgos et de tos otros derechos que han a dar los ho- 

mes por razón Je las cosas que timan de unos logares á 


otros _ • , 

vi. Qué pena merescen los que van descaminados o encubren las 

cosas ¿le que deben dar portadgo. 

..... vn. Ouánta parte, debe haber el rey et qmínta la villa en que nue- 

v ami ente es puesto portadgo , et otrosí cómo debe seer 
arrendado. 

viii. Cómo los portazgueros deben rec abdar et guardar los dere - 

chis del rey para dárgehs . et qué pena deben haber si 
mas fomaroi de lo que debieren. 

IX. Cómo non puede seer puesto portadgo de nuevo en ningtmt lo- 
gar sin mandado del rey, et qué pena merescen los que 
lo posieren. 


TITULO VIII. 

# I. ' “ - "i - ■, a *| V ^ r 

DE LOS LOGUEROS ET DE LOS ARRENDAMIENTOS. 


LEY 




• * t * ■ • 





■* Mf 


■ É a i m 


i. Que cosa es loguero et arrendamiento. 

n Quién puede facer loguero ó arrendamiento , et en qué manera. 
m. Qué cosas pueden seer logadas ó arrendadas et por quánto 

tiempo. 

iv. Quinto deben dar los arrendadores las rentas ó el loguero que 

prometieron á pagar. 

v. Cómo ti señor de la hereda t ó Je la casa puede echar della al 

arrendador que la arrendó ó la logo, si non quisiere pa- 
gar lo que prometió. 

vi. Cómo non debe seer echado ninguno de la casa ó tienda que to- 

viese logada fasta el tiempo complido , fueras ende en ca- 
sos señalados. 

vn. Cómo los que arriendan campos, ó viñas ó huertas, son temi- 
dos ¿te refacer a los señores de Has los daños et los me- 
noscabos que avinieren por su culpa. 
vnr. Por quáles rabones es temido de pechar ó non la cosa aquel 

que la tiene arrendada ó alogada , si se perdiese ó se mo- 
riese. 


* f ’ ^ ( | . ■ — * , t * * * * * » 

ix. Cómo debe seer pagada la soldada á los herederos de los alca- 

lies , ó de los abogados ó de los otros menestrales , si se 
mueren ante que cumplan el oficio ó el servicio que deben 
sh facer. 

...... x. Cómodos orebees et los otros menestrales son temidos de pechar- 
las piedras ct las otras cosas que quebrantan por su cul- 
pa ó por mengua de sabi doria. , . . l 


leí *r. Como ¡os m.h’stros de las asciendas et los menestrales mtv¡ 749 

* manera que los non lisien. 5 castigar 

xn - Cu "‘° los ‘ 1 "‘‘ ‘‘t sed», ó hs cendales 6 los oáL. i r 224 

por cosa sabida , son temidos de pechar ef daZ t i",°- 
vemere por su atipa . ^ ian ° ^ lté ni 

X11 ‘- C 6 moa f<fi. os qne afinan sus ñaues á otro, deben pechar “ 5 

el daño de las merca duras et de las otra c m ~ r 
, Perdieren hi por su culpa. ^ C0Ml i lu * 

XIV ‘ CüW0 /° í í"‘ logau toneles, ó otros -casos ó otra cosa deben “ 5 

decís a los efue los alogan it hamaldat m ellos < 

xv - Cvmo ! os Pastores que guardan los ganados, deben pechar á 226 

los auenos dellos los daños et los menoscabos aje khme 
nieven por su culpa. ‘ -• |u 

X VI - CÓma J nS , ma ‘[gos que toman á destajo alguna obra , la deben ^ 

pt citar .u la f esteren mal ófalsamiente, n . 

xvn * V! ial f s deben seer las obras que prometen ¡os maestros de " 7 

facer d pagamiento de los señores. 2 

xvm * Cómo después que es complido el tiempo del arrendamiento *~ 7 

o del loguero , debe seer tornada la cosa á su dueño. 

XIX - Como la cosa que es arrendada ó logada se puede vender rí i " 

ctn\ d 

xx * Cómo la cosa que fue arrendada , si aquel que h arrendó la 

t oviere tres diasió mas después qnel plazo fuere compli- 
do, es temido de fincar en* el arrendamiento por otro año. 229 
...... xxi. Si los que arrendaren heredades ó otras cosas las embarca- 
ren á aquellos que las arrendaron , que les deben pechar 
los daños et los menoscabos que les vinieren por ende, ó 
si non las ampararen podiéndoló facer. 220 

...... xxii. Cómo si el fruto de la heredat se pierde por ocasión, non es 

temido aquel que la arrendó de dar la renta que prome- 
tió por ella. 23 o 

xxfir. Por quáles razones los arrendadores son temidos de dal- 
las rentas , maguer los frutos de la cosa arrendada se 
pierdan por ‘ocasión. 231 

xxiv. Cómo el señor de la cesa arriendada debe refacer al arren- 
dador la mejoría que fizo en ella. 232 

xxv. Cómo aquel que arrienda almacén en que ha tinajas para te- 
ner olio, non es temido de pechar el daño que acaesciere 

en él. - 3 2 

xxvi. Córao los hostal evos , et los albergadores ef los mar nitros 

son temidos de pechar las cosas que perdieren en sus ca- 
sas ó en sus navios aquellos que hi rescebiei en. 

...... XXVII. Cómo ios hostáleros, d las albcrga.wes d ios marineros^ 

deben rescebiv á los pelegrinos , et guardar a ellos et a 

sus cosas. ■ * <3 



íjey xxviii. De las cosas que toman los homes á cien so, á que Alcen 

en latín, conrracrus eníiteuticus, et á quién per teñeses 
el daño aellas si se pierden , et cómo debe seer pagado el 

denso. ^ 234 

xxix. Cómo aquel que tiene la cosa á denso , si la hobiere á en a - 

genar, que la debe 'vender al señor ante que á otro , que- 
riendo! dar tanto prescio por ella como le darte otro borne . 235 

TITULO IX. 


DE IOS NAVIOS ET DEL PECIO DELLO^. 



ley 1. Qué cosas son temidos de guardar et de facer los maestros de 

las naves et ¡os marineros á los mere a dores et á los otros 
que se fian en ellos . 

...... ir. Cómo las con ven sucias et las posturas que facen los mercado- 

res con los otros mayorales de los navios , deben seer guar- 
dadas , et qué poderío han estos mayorales sobre los otros 
bornes que van con ellos. 

nr. Como se debe compartir el daño de las mere ador i as que echan 

en la mar por razón de tormenta. 

iv. Cómo los mercaderes deben compartir entre sí el daño del mas- 

te quandol cortan por es torcer de tormenta . 

v. Por qttáles razones son temidos los mere a dores de compartir 

entre sí el daño de la nave qttando se quebrantase ferien- 
do en peña ó en tierra , et por qttáles non se podrien ex- 

vi. Cómo se debe compartir el daño del echamiento , maguer des- 
pués se quebrantase la nave por ocasión. 

vil. Cómo las cosas que son falladas en la ribera de la mar, qttier 

sean de pecios de navios ó de echamiento , deben seer tor- 
nadas á sus dueños. 

vii r. Cómo se debe compartir la pérdida de las merca duras que 

se meten en los i hircos para vaciar ó aliviar los navios 
á la entrada de los puertos. 

ix. Cómo los mayorales de la nave son temidos de pechar á los 

mercadores los daños que les avinieren por culpa dedos. 

x, Qitc pena mere se en los marineros que facen quebrantar los na- 
vios á sabiendas por cobdicia de haber tas cosas que 
van en ellos. 

xi. De los pescadores que facen señales de fuego de noche á los 

navios para facerlos quebrantar * 

...... xii. Cómo se debe compartir el daño que resciben los que van en 

los navios de los cursarios. 

xiii. J*or qttáles razones pueden los mercadores cobrar las cosas 

que les hobíesen tomadas los cursarios , si fueren des- 
pués j aliadas, et por qttáles non. 
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ra de la mar, deben librar ÜZnáZ Til , ** ^ 

los flatos que acaescen entre 

a +4 

. .. TITULO X. 

«V a* imgtog* tt. . *» * *« 

”• Sobre que cosas se ptiede facer compama. 

y ¡ l ‘“ !n ‘ as st\ puede facer la c’ompama. 

Q- ,,ales ]> ‘7tos son -valederos délos que los compañeros ponen * 

entre st en razón de la ganancia * ” 0 w 

v ‘ Q lu ' lís pft* wn *>« -valederos que lo's compañeros ponen en - 247 

ti £ St, * 

VI - Cómo f bi » t*tr comunales los bienes et las ganancias entre 

los compañeros qttando es fecha ¡a compama sobre todos 
los bienes que han estonce ó esperan haber. 048 

* vtI * tyú manera deben seer partidas las ganancias et los me- * 

nos cabos que federen los compañeros qttando es fecha la 

compañía sobre cosa señalada. 2 &8 

VIir * Cómo las ganancias que vienen de mala parte non es temido 

aquel que las fizo de dar parte á sus compañeros . 2^9 

* IX * Qnales pie) tos son valederos ó non que los compañeros ponen 

entre sí por razón de bienes que atienden heredar ae otri. 249 

x * Dor quedes razones se desata la compañía después que es fecha. 250 

- xi. Cómo se puede lióme partir de la compañía non se pagando de 

sus compañeros. 2<o 

...... xii. Cómo se debe partir la ganancia ó la pérdida entre los com- 
pañeros q tundo alguno dedos se parte de la compañía 
por pro de sí et á daño de los otros. 251 

xiii. Cómo se debe partir la ganancia ó la pérdida entre los com- 
pañeros qttando la compañía se departe por alguna ra- 
zón derecha. * 252 

xiv. Por que razones se puede partir un compañero de otro ante 

de tiempo. f .252 

xv. Si el compañero que tiene los bienes de la compañía vettiere á 

pobreza, qué es lo que pueden demandar los otros, ^ 253 

...... xvr. Cómo las despensas et las debdas que alguno de los compañe- 
ros fie i ere por pro de la compañía, las debe cobrar. 

xvii. Cómo ios bienes que los compañeros toman de la compañía, 

son tenudos de los tornar ellos o sus herederos . 


7* TITULO XI. 

■ 

de LAS PROMISIONES ET de los otros tleytos £T POSTURAS 

1 ‘* : lTÍlE QUE facen los homes unos con otros. 

ley i. Qué cosa es promisión , et a qué tiene pro et en qué manera se 

face. . 

n . Cómo la promisión se debe facer por palabras et non por señales. 

* m> p or qué razones 'vale la promisión , maguer non sean presen- 
tes aquellos que la facen entre sí. 

iv. Entre quáles personas puede seer fecha la promisión. 

...... v. Cómo aquellos que son ¿tesgastadores de sus bienes , et los huér- 
fanos que están en guarda dotri, non pueden facer pro- 
-K í ; \ \ . misión á su daño. 

vi. Cómo non puede seer fecha promisión de premia entre padre et 

Jijo , et siervo et señor. 

vii. Cómo un Home non puede rescebir dotro promisión en nombre 

de tercera persona so cuyo poderío non estodiese. 

vniP.Qiiáles personas pueden rescebir promisión por otro. 

ix. Cómo los señores pueden demandar lo que fue prometido á sus 

per soneros. 

x. Cómo puede seer demandada la promisión que es fecha en nom- 
bre de otri sin carta de personería. 

xi. Cómo fecho ageno non puede fume ninguno prometer. 

xir. Quintas maneras son de promisiones. 

xin. Fasta qué tiempo debe seer compUJa la promisión. 

...... xiv. Cómo non puede seer demandada la cosa que es otorgada por 

promisión fasta que 'Venga el di a ó se cumpla la condi- 
ción sobre que fue fecha. 

xv. Qttándo debe seer comp/ida la promisión que es fecha en razón 

de dar ó de pagar en las calendas ó cada año cosa cierta. 
...... xvi. Del prometimiento que es Jecho so condición , quándo se debe 

complir. 

xvi r. Del prometimiento que es fecho so condición et á di a seña- 

i lado. 

xvni. Cómo si se muere la cosa que un Home promete de dar á 

otro y non es temido de la pechar. 

xix. Si aquel que promete la cosa la mata, cómo es temido de la 

pechar. 

xx. De qué cosas se puede facer prometimiento. 

xxi. De quáles cosas non puede seer fecha promisión. 

xxn. Cómo las cosas sagradas ó santas non pueden seer prometi- 
das, nin cristiano non puede seer prometido á hume de 
otra ley. 

xx ni. Cómo quando algunt Home ha dos siervos que han un nom- 
bre, et promete de dar alguno dellos , que es en su esco- 
g enría de dar qual él quisiere. 
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LEY XXIV. De las promisiones eme ln. 1 r 7í , 

xxv De T ntadamimte 6cm «¿teste m,chas cosas 

...... xx\ . JJt íj cosa que es prometí ¡tn .¡ . j - , ’ 

villas que hubiesen un nombre ° * ' $ a £ ar m u,¡ a de dos 

XXVI - Com . ‘«Pronta et la rebátame es , *68. 

sion Me acordar en Ucos.i soló I r 7 " prom ‘- 

XXVIÍ - Co T ó non la promisión ZeTllIfé' , «fo 

XVI11 - Camo Ia Promisión que es fecha plr miedo 6 nnr f - 269 

por engano non debe valer 1 fuerza o 

XXIX * ^ Ue ! a P r <™teon que homejhiese á su mayor dome A ' * 7 ° 

¿ f cáese , que non vale. So que te 

XXX- Como,a Promisión que es ficha en razón de cuenta aue fue * 7 ° 

„ en Sf na hubiese ficho en darla. 4 « 

****** ** « fttha en manera de usura, non * 7 ‘ 

XXX "' C6 Ztt S f ¿Íata Á h P rcmhim pótúk alguna de ** 

IH - la promisión et el pieqto que facen los homes entre 7 

St que hereden unos ios bienes de los otros, non mate fue- 
ras ende en casos señalados. 

XXXI V ‘ Q"{ P e,m ******* aquellos que non guardan las promi- ^ 

sienes que facen. * 

xxxv * Otépena meresce el que prometió de dar ó de facer afcu- ~' 3 

na cosa a dia cierto, et non la dió nin la fizo. ° 

XXXVI - ¡apena que promete un home á otro defacer estar a¡- 

gunt home á derecho en juicio. 

xxxvii. Por qué razones se puede home excusar de la praa que 

pi ometio , maguer non trox tese a derecho al que prome- 
tiera de traer. 2 7 a 

...... xxxviii. Cómo ¿a pena que algunt home promete si non matare ó 

non federe algunt yerro, que non debe valer. 27 c 

xxxi x. Cómo la pena ¿pie es prometida por razón de casamientos 

non la pueden demandar. 275 

xl. Cómo la pena que es puesta en engaño de usura non puede seer 

, demandada. 276 

TITULO XII. 

- 

de las fia duras et de las cosas que los homes facen TOR 

MANDADO DE OTRT , 6 DE SU VOLUNTAD SIN MANDADO 

DE LOS DUESOS DELLAS. 276 

ley 1. Qué quiere decir fiador, et á que tiene pro , et quién lo puede 

seer et por quién . 2 77. 


TOMO 111. 


ccccc 


??t. T o, uües bornes non pueden seer fiadores. 2/7 

i >or únales razo, fes pueden las mngeres seer fiadores por otro. 278 

D e l¿s bornes que fian á los mozos que son menores de edat. 279 

v. ' Sobre que' cosas et pleyttís pueden seer dados, fiador es. -\79 

C( ¿ ei fiador non se debe obligar en mas de lo que debe el 
principal debdor. 

vm O/i te fuerza ha la fiadura que muchos honres facen ai uno. 2b i 

IX# ¿& ¿ debda debe Jftjr demandada primer amiente al pnua - 

pal debdor que al qnel fió. , , . , “° x 

I J «í|Co/ho ¿oí /íO/Ht'í O fWíiJ se facen fiadores et debdor es 

principales por una debda la deben pagar. 2^2 

5 XI Cómo aquel que rescibe la paga de alguno de los fiadores , le 

¿jefa otorgar poder parademandar á los otros. 2b 2 

.... xii. Cómo el debdor principal es temido de dar al fiador lo quepa - 

¿ gvV or ¿ 

xiii. Cómo el que mandase á uno que entrase fiador por otro ter- 
cero Je debepechar el daño qnel veniere por aquella fia- 

dura. 28 3 

p úr ±¡n¿ razones se desata la fiadura et puede 1 ¡fiado) salí? 

delta. . . 2 ®4 

xv . Cómo los fiadores deben poner defensiones en juicio si las ho- 

bieren ellos ó aquellos que los metieron en lavadura, 
contra los que Ies facen la demanda. 284 

xvi. Cómo la fiadur a non se desata por muerte del fiador. 285 

v v » i* OitóÁ/oí p¡JZxOS citf&t? Jiíibtfr dijiiil ípt^Jio dl^iuit hoTtii deja- 

y cerle estar ¿derecho para adoeirlo. __ , 2%¡ 

xViii. Cómo el fiador puede defender enjuicio á aquel que fio pa- 
ra adoeirlo d derecho. , . . 28 * 

xix. Cómo se desata la fia dura moviendo aquel á quien habien fia- 
do para adoeirlo á derecho , et qué pena vieres ce el fia- 
dor si es vivo et non lo trae á los plazos d que/ debiera 

traer. ^ j a8 ^* 

xx. Déla cosa que manda un home facer d otro d gro de sí memo . 287 

xxi. De la cosa que home manda facer d alguno a pro de otro ter- 
cero tan solamiente y ó d pro de sí et de otri. 288 

xxn. De la cosa que manda facer un home ú otro d pro de amos 

d dos. ■; 288 

xxiii. De la cosa que manda facer un home d otro d pro de aquel 

que rescibe el mandado. 289 

xxiv. JE n qué manera pueden seer fechos Jos mandamientos . 29 o 

xxv. Qiiáles despensas puede cobrar aquel que las fizo por man- 
dado de otro , et qitdles non. 290 

...... xxvi. De las cosas agenas que recabda un home por otro sin su 

mandado. ■ ^ 2 9 1 

xxvn. De las cosas de los reyes , ó de los huérfanos o del común 


llilM 


mauaaaom ñames 

ley xx vr n. Qííí: departimiento ha en ¡as desventar 7 291 

cen en las cosas apenas sin nrLtJ a os bornes fa- 

. son. g S Sm man dado de aquellos cuyas 

...... XXIX. Cómo los que recabdan las cosas atrpn* r ' ; 292 

non deben cobrar las despensa s^au > / f mala e ” te >ici 0 n , 

XJCX - * m* 4 el metmscaboLliJ™ =92 

xxxi i)f? as c “ lpa de aquel que las ™ abda ■ *> j?bZ a cLf mas 

: Jr “ vr. aftas* 153 

:::::: SS, 5» 

F MlJ m J aCer Cosas qHe ,,m ha ? a costumbrado el-sTor 

...... xxxrv. Como Mtul qw recabda las cosas abenas que otri amere 

recabdar, et que lo dexó de facer por él , debe seer muy 
ñcuctoso en ültftúflüs% ^ 

XXXV * C6) f “f s J Vie se mueve á criar aigimt huérfano por pie- ^ 

* ¿ e f a r f ca bdar sus bienes , non le puede después deman- 
dar las, despensas jue federe sobre esta razón. 20< 

XXXVI - C(m ;° d f be f f oh™ o non las despensas que la madre ó la JS 

abuela jeciesen en criar sus fijos ó sus nietos et en ali- 
ñar sus cosas. 

* xxxvn * Cómo puede cobrar ó non las despensas qnel padrastro ó 

otro home feciese en aliñar las cosas del animado ó otro 
extraño , teniéndolo en su poder. 

TITULO XIII. 

DE LOS TEÑOS QUE SON EMPEÑADOS POR PALABRA 6 CALLADA- 
MIENTE, ET DE TODAS LAS OTRAS COSAS QUE PERTENESCEN 

A ESTgV RAZON. ¿Q 6 

ley i. Qué cosa es peño et quántas maneras son dél. 297 

...... 11. Qué cosas pueden seer dadas en peños. 297 

III. Quáles cosas non pueden seer dadas úpenos. 298 

iv. Cómo las cosas que son puestas señal adamiente para labrar 

las heredades non deben seer dadas á peños. 298 

v. Qué cosas son aquellas que non son obligadas , maguer el señor 

dellas obligase todos sus bienes a peños. 299 

vr. En qué manera pueden seer dadas ¡as cosas ú peños. 299 

vir. Quién puede empeñar i as cosas. ^ 299 

vi ir. Cómo el per sonero ó el mayordomo de algunt home, ó guarda- 
dor de huérfano pueden empeñar los bienes dedos. 300 

rx. Cómo puede seer empeñada ó non la cosa agena. ^ 301 

Cómo puede home empeñar ó non la cosa que dio úpenos á otro. 301 

tomo m. ccccc 2 


301 
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302 


3°2 


3°3 

3°4 

3 C 4 

3°4 


ii' 4 ** 


”f xu cimo non Me ninguno peyhdfar ¿ otro sin manJanúmto del 

..... xn. QuJlfJflert’s'pne./cn seer puestos ?or razón de los peños et 

vm mi^armdeñto lia entre los peños que Jan los jn./gadores 
XI ^ et %f otros qiit se dan los homes unos a otra de su vo- 
luntad , et que derecho ganan en ellos. „ _ 

VTV Qué derecho zana Home en & cosa que le es otorgada úfenos 303 

xv cómo finca en sal<vo el derecho que home ha en la losu unge- H 

nada , maguer mude su estado ó se> mejore 
xvi. Qué derecho gana aquel que tiene la cosa a geno.', en e ft ti o 

me nasce áfila . _ , 

Qué derecho h . i home en ¡a cosa que le es empeña, la so con - 

dicion ó á t lempo cierto* 

XVIII One cosas ha de probar aquel que dice que le fue alguna 

V cosa oblá-ada á peños , si el que la ti ene ¡o mega. . 

xix De la cosa que fue dada ¿peños, si después que fue deman- 
dada e„ juicio fuere traspuesta, o perdida o empeorada, 

cómo se debe tornar ó pechar. , 

xx. Cómo si aquellos que tienen las cosas á peños las pierden o se 

empeoran por su culpa 7 las deben pechar. 

„ xxi. Vitando deben tornar las cosas que los homes tienen a genos 

á aquellos que gelas empeñaron. 

xxii. Cómo aquel que emprestó á algiint home sus dineros same 

peños, maguer sea pagado dedos, puede retener los pe- 
ños por razón de otra debda qtiel debiese. , 

xxiii Por qué razones los bienes de algunos. son obligados a ge- 
nos d otro, maguer señaladamente non sea dicho. 

xxiv Cómo los bienes del padre son obligados engeríos al fijo jas- 

" ta qm le dé lo que le malmetió de lo suyo, maguer non 

fuesen obligados por palabra. , 

xxv. Cómo los bienes de la madre son obligados a los f jos , et los 

del testador á los que han fcscébir las mandas , et la 
ñame ó la casa á los que federen despensas en adobarla. 309 

xxvi. Cómo la cosa comprada de los bienes del huérfano dehe seer 

empeñada et obligadü á él, et los bienes de aquellos que 
han a dar pecho ó renda al rey son obligados á él 

xxvii. Cómo aquel que restibe la cosa en peños primer amiente ha 

mayor derecho en ella quel que la resabe después Jueras 

ende en casos señalados. 

xxvni. Cómo aquel que empresta sus dineros para adobar o reja - 

cer nape ó otro edefieio , ha mayor derecho en ello para 

seer pagado que otro ninguno, 

xxix. Cómo el alquilé de las casas que son de almacén o que se 

tientan de un logar a otro , debe seer 'ante pagado que los 

otros débitos. * 1 ; ' 
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LEY XXX. Como d huérfano ó otmVamtoi mayor derecho en tos hi 75r 

otro deb.hr ni, g uro fita que sed llMado ** 

XXXI ' C ° m J ‘^‘ctque mue. strií i hirta de escríba, ^público m Me h S " 

es empeñada alguna cosa , ha mayor Jecho eéelia', 

XXXn ‘ 0 %*** ma - ror ,krecko hl ‘l'ées empeñada ¿líos 

XXXIH - % la mejoría que ha el rey en los bienes de su debdor et 312 

xxxiv p ¡ ^ nu ^ P<>r hidoté.m-tos bienes de su marUto. ’ 

XXXIV ‘ 1 °f % ne raques el que a postremas toma la cosa empeña * 

da ha mayor derecho en ella quel primero. r 

XXXV. De la cosa que tiene un home á peños et la empeña á otro ~ 3 

como la debe cobrar su dueño. * 

xxxvi. Si la cosa empeñada se pierde ó se empeora, cómo se debe . 

de So outar de la debda el menoscabo que hi aveñiere. a 14 
...... xxxvii. Como non debe ninguno franquear á su siento mientra 

que estodieré en peños. - 

'■■*** x xx vi 11. Por qué r tizones se desata la obligación del peño. ^ 
...... xxxix. Por quánto Hempo pierde 1 home el derecho que ha en la 

cosa que tiene á peños , si la non demanda . nj<5 

Pn que manera se desata el derecho que home ha en el peno 

por palabra ó callando. o ^ 

xli. Cómo et qttándo puede 'vender la cosa empeñada el que la tk- 

-1 . ne á peños si lo podiere facer por postura. % ij 

...... xiil. Cómo et quándo se pueden vender los peños , maguer non fue- 
se dicho á la sazón que los empeñaron que lo podre sen 
facer. 

...... xli II. Por qué razones aquel que tiene la cosa empeñada , ma- 
guer sea pagada la una partida de la debda , la puede 
vender él ó sus herederos. 318 

xliv. Cómo aquel á quien es empeñada la cosa , non la puede él 

mesmo comprar nin otro por él. 318 

xlv. Dt’ la debda que es dada sobre peños et fiador, qué derecho 

debe seer guarda Jolen ella si los peños fueren vendidos. 319 

XLVi. Cómo quandó la cosa es empeñada á Jos homes á cada uno 

por sí, la puede cobrar el que la resabió á postremas, 
papando al primero el debdo que habie sobre ella.. 3*9 

xxvix. Como se puede desatar la 'vendida del peno que obligase el 

menor de veinte et cinco años. j r 3 20 

XLViir. Cómo se puede desatar la vendida del peño que non esje- 

cha sepúnt manda la ley. ^ 3 -° 

xlix. Cómo se puede desatar la vendida del peno que es fecha en- ^ 

l. Cómo féSTrnn fi¿ vende el peño de facerlo sano .J" 

? ■ que lo compra. • • k '' * ” 
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V 


nr LAS pagas, et de tos quitamientos et de eos desconta- 

MIENTOS A QUE DICEN en LATIN COMUEtiSATIO, ET DE LAS DEB- 
DAS QUE SE PAGAN A AQUELLOS QUE LAS NON DEBEN HABER. 
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1EY j. Qué quiere decir paga ó quitamiento et a qué tiene pro. 

11 Quuntás maneras son de pagas et de quitamientos.^ 

jn . Cómo se Me facer la paga ó el quitamiento, et a quien et de 

qué cosas. * . 

iv. En que manera se debe facer la paga al menor de 'Veinte et 

cinco años ¿ porqué el que la face sea seguro quegela non 

demanden otra vez* 

V. Como es quito el home de la debda , pagándola al señor que la 

debe haber ó á su mandado. 

. Vi Cómo debe home facer la paga á otro tercero por mandado de 

aquel a quien debie seer fecha , si después te defendiese 

•. • quel non diese nada. ^ ¿ 

vn. Cómo debe seer fecha ¡a paga ó non al per sonero que la de- 
manda en juicio por otri. 

...... VIH. Quando debe seer fecha la paga , et qué debe facer el debdor 

si non gela quisiese rescebir el que la debe haber. 

ix. Cómo por muerte* de la cosa señalada sobre que es fecho el 

obligamiento es quito el debdor.. 

x. Cómo quando un home debe debdas de muchas naturas á otri , 

et face paga de alguna, dellas , de quál se entiende que 
j : ■ fue fecha la paga. 

xr. A quién debe seer fecha la paga primer amiente en los bienes 

del debdor quando las debdas que demandan son de una 
natura et sin peños. 

xm. Cómo debe seer fecha paga de las cosas que son dadas en 

guarda. 

xm. Cómo debe seer fecha la paga de las malfetrias et de los da- 
ños que los homes facen unos á otros en sus cosas. 

xiv. Cómo los homes deben demandar llanamiente sus debdas por 

juicio , et non pey mirar á los que gelas deben por sí 
mesmos. 

xv. Cómo se puede desatar la obligación principal por otra que fa- 
cen de nuevo sobreda. 

...... xvi. Cómo quando un home debe dar ó facer alguna cosa simple- 

miente , et después renueva tal pleyto so condición , si de- 

w ■ . a be valer ó non la condición. 

xvil. Corno la debda que debe home libre, non la puede renovar so- 
bre sí home que fuese siervo. 

xviii. Cómo la debda que algtint home debiese , et la renovase el 

huérfano sobre sí, non la pueden después demandar al 
uno nin al otro. .• 
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ley xix. Como si alguno cuidase seer debdor de rdm 759 

entrase después mañero bar * HOn lo f ¡íese > si ™ 

tenudo de lo pagar P *** a Otro Creerá, es 

XX ' SgíSf u mdebdapor atra en maníra t 33* 

XXI ' Sepuedm W 'om ptmackn rf 33 * 

XXII ‘ Cóm ? los compañeros pueden descontar entre sí , - 333 

los menoscabos aue amaneren 11, 7 , da ” os et 
jpor culpa dellos. ^ * la 

XXIU - Gim -° deb ' r seer descontado el daño que alguno de los comen, 333 

XXIV ’ Cüm ,° ¡os fiadores et los personcros pue£n Iscontár L u, 334 

ÍWf* 1 '" j*™, si íes fuesen ZZfZt 

MV CÍ ™íf s Zf a ‘ d Z Cmtar mjHkh las debdas émdÓ 335 

XXVI - Por qué raines los que deben maravedís alreyóáahmt 335 

dación n0U t0S ^ HeLÍen ^ escontar P or Manera de compen- 

XXVIL Como aquello por que algunt home fuese coñdepnado en mi- ^ 

cío por razón de fuerza que hobiese fecho , ó lo que fue- 
se dado en con Je si jo , non puede seer descontado por otro 
debdo. * 

xx vi ri. Cómo puede seer revocada la paga quando es fecha como ^ 

non aebe. . 

...... xxix. Qiiando aquel que fizo la paga la revoca deciendo que la ji- 

2,0 por yerro, et el otro~ dice que non , quál dedos debe 
probar. 

x xx. Cómo aquel que paga á sabiendas lo que non debe , non lo pue- 
de después demandar. *38 

xxxi. Cómo las mandas que son puestas en testamento que non es 

fecho acabadamiente , si fueren pagadas, non se pueden 
revocar después. 338 

xxxii. Cómo se puede revocar la gaga que feciesende debda que 

fuese fecha so condición. 339 

...... xxxni. Cómo aquel que face la paga por razón de juicio que es da- 
do contra el, non la puede después demandar. 339 

xxxiv. Cómo lo que home quita á su contendor por enojo de non 

seguir pleytos , non lo puede después demandar. 340 

...... xxxv. Cómo lo que da home en casamiento ó en obra de piada d 

non lo puede después demandar. 34 ° 

xxxvi. Cómo si alguno cuidando que era heredero de otro , pagase 

algunos debdos por él, los debe cobrar de los bienes del 

finado. . i* 1 

Cómo si alguno pagase debdas á otro que non debiese , ¡as 
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puede cobrar con sus frutos , ct si se perdiesen , como ge- 

, las deben pechar. ' / ' 

LEY xxxvrir, >5/ que rescebió siervo en paga que non debie ha- 
ber et lo aforró , cómo vale el aferramiento ó non. 

xxxix. Si aquel que promete de dar á otro de dos cosas la una , et 

las pagase amas á dos , qnál de Has puede cobrar ó non. 

, xx. Cómo aquel que face algunas obras á otro cuidando que era 

temido de las fuer et non lo fuese , puede demandar el 
prescio dellas. 

. xlí. Quitando un home á otro alguna cosa que / debiese por otra, 

si non gela diese el otro , quál dellas puede demandar. 

. xxii. Quáles mandas después que fuesen pagadas se pueden re- 
vocar. 

xxiii. Cómo aquel que rescebió alguna cosa por facer otra , la 

debe tornar si non face lo que prometió. 

xxiv. Cómo aquellos que resciben dineros ó despensas para ir en 

mensageria , si non hi fueren , si los deben tornar ó non. 

xxv. Cómo aquel que aforró algunt siervo por algo que le prome- 
tieron , le debe seer pagado. 

xx v e. Cómo aquel que paga ó da algo á otro por alguna cosa quel 

faga , lo puede demandar ó non , si non jeciere el otro la 
cosa que prometió de facer. 

xlvji. Cómo aquel que rescibe en paga alguna cosa forpemiente, 

la debe tornar. 

X2.VEII. Cómo aquel que da ó paga alguna cosa por salir de poder 

de sus enemigos ó de cativo , la puede después demandar 
ó non. v 246 

xxix. Que aquel que promete de dar alguna cosa por torpedat , ó 

por fuerza ó por engaño , si la paga podiíndose excusar 
con derecho , que non la puede des pites demandar. 

L. Cómo non se puede demandar la dote ó el arra que alguna muger 

diese á su marido , sabiendo que non podie casar con él. 
xi. Cómo si el varón ó la muger casan en uno, sabiendo amos que 

lo non podrien facer , debe seer la dote et el arra que se 
dieron el Uno al otro de la cámara del rey. 
xn. Cómo lo que alguna de las partes diese ó pagase al judgador 

porque diese juicio por él , debe seer de la cámara del rey. 
luí. Cómo los dineros que algunt home diese ó pagase á alguna 

mug er porque [ficie se maldat de su cuerpo , non gelos pue- 
de después demandar, maguer la muger non cumpla lo 
que prometió. 

xiv. Cómo aquel que diese alguna cosa porque non fuese descobier - 

to del mal que hobiesejecho, la podrie después demandar. 349 
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PE CUMO HAN XOS PEBDOUES A 

non SE atreven A pagar loque dídYT Y SUS B Í enes Wando 
REVOCADO EL ENaGENAM.LNto que Los ov» C ° M ° ¿ “ E 

maliciosamente de sus b IE ne s D0MS FACEN 

LEV- I. Olíales de Mor es pueden desamparar sus hile. , ? J0 

atreven / pagar lo q J deben et TSstfSS*. " 

„ r . ma ntra , et guando et á quién ’ ? " ’ et (,í 

"• C ° m « ieben P arti >- ¡os bienes del 'debdor mamá. I v 31 ° 

* Q ,ft fuerza ha el de samp ar amiento auc / 3Í 1 

n ;• bienes por débdo que deba. %, * áebdor de sus " 

ÍV ‘ mcreue V" non quiere pagar sus debía* • 552 

desamparar sus bienes. F * bebdas nm 

v * Cómo quando alguno es debdor de mtirhnc 35 2 

^reupor el deMo, ó tCf C fa^V’^ 

v™, qual razón debe seer cabida Y ¡ OI,OS 

v '- quando el que es debdor de miirl ói h< r„ , , • 3 í 2 

otorgan e tifo ¡ro¡ P °T " ^ ^ 

VI1 ' 553 

cwl ** 

IX * Como ( ¡ llúndo W que es debdor de muchos , si face la para al 

uno , non se puede revocar. " 

x - Del debdor que seguye de la tierra porque non se atreve á na- 3SS 

gar lo que debe. 1 

XI * Cómo la cosa del debdor que es enagenada engañosamiente 

debe seer tornada con los frutos della . „ . 

X] i: * Como deben seer r evocados los quitamientos que facen ¡os ho - ^ 

mes á sus debdor es müliciosam tente. 

PARTIDA SEXTA. 

'logo. ,, 

TITULO I. 

DE IOS TESTAMENTOS. <¡C\ 

■ _ L - 

Jk * * T ’ ■ “* _ •• 

xev r. Qué quiere decir testamento , et á quién tiene pro, et quántas 

maneras son del, et como debe seer fecho. 3 6< 

11. Cómo puede home facer su testamento en escripto de manera 

que los testigos non sepan lo que yace en él. 36 

m. Qjié deben guardar como en manera de regla los J acedares del 

testamento en faciéndolo. 3 

— iv. Cómo pueden los caballeros facer sus testamentos. 

TOMO III. DDDDD 



LEY y Cómo puede seer fecho el testamento de aquel que por derecho 

non lo puede facer , et le otorga el emperador ó el rey po- 
der para facerlo, et cómo vale el testamento en ¿pie el rey 
es escriptó por testigo. 

.... vi. En qué manera pueden los aldeanos facer sus testamentos. 
V 1 i. Cómo vale el testamento que el padre face entre sus fijos, ma- 
guer non sea fecho acabaaamiente. 
vru Cómo puede mudar ó revocar el padre el testamento que Uo- 
' biese fecho entre sus fijos. 

jx. Quáles titanes non pueden seer testigos en los testamentos. 

...... x. Si puede seer testigo ó non en el testamento el que ha natura de 

varón et de muger. 

xi. Si aquellos ¿í quien mandan algo en el testamento pueden seer 

■ . . > testigos ó non. . 

xn. En qué cosa puede seer escriptó el testamento. 

...... xiii. Quién puede facer testamento et quién non. 

xiv. Cómo puede el ciego facer testamento. 

xv. Cómo los que son juagados, á muerte ó á seer desterrados por 

siempre , non pueden facer testamento, 

xvr. De los ¡tomes que son dados por refenes , et los judg a Jos por 

enfatuados por cantigas que federan , et los que fuesen 
siervos de los otros, que non pueden facer testamento. 

xvii. Cómo los que entran en religión non pueden facer testamento. 

xviii. Cómo se puede desatar el testamento por mudarse el estado 

de aquel que lo fizo. 

xix. Cómo se puede cobrar el testamento que fuese quebrantado 

por alguno de los tres mudamientos sobredichos. 

xx. Cómo se desata el testamento por fjo que na se i ese después al 

facedor del testamento , ó por otro á quien por fijase. 

xxi. Cómo se desata el testamento por otro que fuese fecho después. 

XXII. Por quáles razones el testamento que fue fecho primeras 

miente , non se desatarte por otro que fuese fecho después. 

xxiii. Cómo el testamento postrimero debe seer fecho acabada- 

miente para poder desatar el otro que fuese fecho ante. 

xxiv. Cómo se desata el testamento ¿piando el facedor dél rompe 

la carta en que era escriptó ó quebranta los seellos. 

xxv. Cómo tocio home fasta el día de su muerte puede mudar su 

testamento et facer otro . 

xxvi. Qué pena debe haber aquel que embarga á otro que non pue- 
da facer testamento. 

xxvii. Qué razones mueven á los l tomes á embargar á otros que 

non fagan testamentos , et quántas maneras son deste 
embargo. 

xxvii i. Qué pena ha el señor ó el siervo á quien alguno hobiese 

establescido por su heredero , sil embarga que non faga 
otro testamento. 
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xxxi. Como deben seer puestos en recaído los bhñllZTl^' 374 
r ’ “ et d \ \- hs -pl&ñmt qúando mueren ¡i,, mant ¿ r ° me ' 

Como so ” tem >MS los aportelladas de los ¡orares de amn, 375 

M m^rar et guardar su derecho á los pelegrinas P 
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sus testamentos. 
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COMO DEBEN SEER ABIERTOS EOS TESTAMENTOS QUE SON FECHOS 

EN ESCRIPTO ET EN roRIDAT. g 

i.et K Qitun.pHede demandar ante el juez, que abran el testamento aue """ 

es escriptó en poridat. 1 , 

• II. Quándo pueden pedir al juez que abran el testamento. ~l 7 

.ni. En. que manera et ante quáles homes debe seer abierto el tes- 
tamento et mostrado. T ,, , 

1 v * Q i;l debe facer el jttdgador qtiamio el testamento es fecho ante ** 

■S.._ testigos smiscriptmra. 

v * que maner a debe el juez dar trasladoM testamento á quien 

J itere 'algo mandado mil. »rá 

^ i* Por. que. i ¿¡zon seipodrie mover el testador á defender que non 

abriesen el testamento fasta tiempo cierto . 370 
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IEY I, Qué cosa es establecer heredero et á qúifhiwrepro. .¡xx 380. 

nv> QiiTéfrpziede ssér establescido por h eriul&o * te .otro. - 380 

ni. Cómo puede el testador establescer sá siervo por heredero si 
- . \ quisiere. v .. ir 381 

iv. Quien non puede seer estabksrido por hereden 3 tíl 

v. Cómo '-la muger que casa ante ¿pte se cumpla el dño m que mu- 

. rió. su marido,. non. puede seer establescidápor heredera. 383 
vi. Por qué palabras et en qué manera puede' seer establescido el 

r htfeder.ó. ■ 

xii.cCóimel cstablescimieñtodel heredero debe s ten fecho en el tcs- 
Wm tamo: tu et mn\m otra esetipturá. 3°3 

viii. Cómo después que el heredero es establescido simplemiente en 

el testamento , no! puede seer puesta después condición en 

el concillo* 3 3 

IX. Guando el heredero que es establecido en el testamento que ha - 

ya en los bienes del testador la parte que el señalare en 

DDDDD a 


TOMO Iil. 


7 6 4 


el c o di cilio * si non fuere hi puesta , si habrá los bienes 
del finado ó non. 

1.KY x Cómo el testador debe decir ó escrebir paladinamiente el nom- 
bre et el sobrenombre del que face su heredero , o las se- 
ñales que en él hobiese , de guisa que non pueda hi acaes- 

cer dnbda. ^ ^ 

Xf Cómo el testador debe nombrar por sí mesmo a aquel que esta- 

blesce por heredero , et non ponerlo en ahedrió de otri. 
xii Cómo non 'vale el establescimiento del heredero guando es fe- 
cho por yerro. 

XIIIt cómo vale el establescimiento del heredero, maguer el testa- 
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dor que lo face non ¡o nombre, pues que es .cierto de la | 

persona del. 3 8 ^ 

xiv. Si alguno fuese estabíescido por heredero de alguna partida 

en ¡os bienes del testador, et non dexa se otro heredero en 
lo al y cómo lo puede heredar todo. 386 

...... xv. Cómo non empesce al que fuese estabíescido por heredero tiem- 
po nin di a cierto que sea puesto en el testamento. 38 7 

XV! En quánt as partes puede partir el f acedar del testamento su 

heredat entre los herederos. 387 

xvj r. Cómo debe seer partida la heredat entre los herederos quan- 

do son muchos. 388 

xvm. Qiiaudo el testador parte sus bienes en cuento de mas de 

doce onzas, quánt a parte debe haber cada uno de los 

herederos . 389 

xix. Cómo puede seer partida la heredat del testador en mayor 

cuento de doee onzas. i 389 

xr, Qicando el testador dexa por herederos A todos los pobres df 

alguna cibdat, entre quáles dellos'debe seer partida Id 
heredat. 390 

xxi. Qué departimiento ha bitre los herederos; l 391 

...... xxii. Qual tiempo debe seer catado en que el heredero puede seer 

estabíescido ó non. . 39 1 

xxiii. QiianHo un siervo es de muchos, cómo el uno dellos lo puede 

facer heredero et libre. , • 39a 

xxiv. Como el señor non puede facer todos sus siervos herederos 

et libres quando non hobiese otros bienes de que pagar 
lasdebdasque debie . . v.y ' > . 392 

xxv. Si el señor que establesció su siervo por heredero lo vendió 

después , cómo puede haber el comprador ¡a herencia en 
que era estabíescido heredero el siervo. "sA 393 
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DE LAS CONDICIONES ClUE PUEDEN SEER PUESTAS OU. M ™ 

BLESCEN LOS HEREDEROS EN EOS TESTAMENTOS 

ley i. Qué cosaesmndicitm , «. &¿nm , nanera , sou Mia. e, c6 mo „ 393 

1U De ldS M tieinjio pasado . et del presente et del a», 393 

que es por -venir cómo se deben po,J en los efiabíf. 

mentas de los herederos. .?■ 

m * De Ias condiciones que non pueden seer por natura ó por de- "’ 9+ 

£* ti 0 * 

IV * De la condición que es imposible de fecho. * 395 

De las condiciones que son dubdosas et non ciertas. 

...... vi. Qjiando elfacedordel testamentó estables ce á otro por herede- ^ 

ro so condición que jure de facer alguna cosa , cómo debe 
haber la herencia ó non , maguer non jure. ^ 

vn - Cam las condiciones que pueden seer , si fueren puestas en los 

testamentos , deben seer compUdas. . . -«g 

VIn * Quando la condición que es puesta en los estables cimientos de ó 

los herederos es de tal natura que non es en poder de los 
homes de la complir, que non puede el heredero haber la 
herencia fasta que se cumpla. .y . 

...... IX. De las condiciones que en parte cuelgan del poder de los bornes, 

et en parte están en aventura , á que dicen mezcladas, 397 

X. De las condiciones que se entienden en los establescimientos de " * 

los herederos, maguer non sean hi puestas, á que dicen 
en latín tacitas. ~ 398 

...... xi. Cómo el padre non debe poner condición ninguna en la legíti- 

• tna parte que ¿leva á^sús fijos, * 398 

Xii. Cómo aquel que es estabíescido' por heredero sin condición nin- 
guna puede entrar la heredat, maguer la condición que 
es puesta á su compañero non sea complida. 399 

xui. Cómo deben seer compli Jas las condiciones que son puestas en 

los establescimientos de los herederos ajtmt adamiente ó 

1 * , I J p ... I i. # 1 I « i 

so departimiento. 399 

Xiv. Cómo el heredero debe haber la herencia , si non fincó por él 

de complir la condición so que fue estabíescido. 

- f h. f fi n trnir /,í CñífillPh 
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Mili* 


v -r t x .T»"V>Tf! .”1, 

xv. En qué manera se puede complir o no)i. la cotnucion que es 

puesta en el establescimiento de los herederos que son en 

poder aotri. , .. . 

xvi. En qué caso la condición que es puesta en el establescimiento 

del heredero vale si la cumple de fecho , maguer entonce 
non se pueda complir de derecho. 


400 


400 


401 
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766 

t * *f 41* * ' ¿ | | i * . * * ■ | ' * \ * |v j 1 % ^ ? 

DE C< 5 MO TUEDEN SEER ESTABLESCIDOS OTROS HEREDEROS EN IOS 

testamentos en logar de los que hi fueren puestos PRIME- 
RA MIENTE, k QUE DICEN EN LATIN SUBSTITUTOS. 40I 

ley 1. Que, quiere decir substituíais, et guantas maneras son de subs * 

t tinciones. 402 

11. Cómo la substitución que es llamada vulgar se face por pal a- 

bras.dk tries o, et á las veces calladamente. 402 

ni. Qtiando muchos herederos son establescidos en el testamento 

et substitutos entre sí, guanta parte acres ce á cada uno 
si alguno dedos non quisiere seer heredero. 403 

iv. Por qué razones desfallece la substitución que es llamada 

vulgar . 403 

v. De la substitución que es llamada papilar, cómo debe seer fecha. 404 

...... vi. Cómo el padre puede dar substituto al fijo en los bienes cjtie he- 
redase de la madre, maguer le hobiese desheredado de lo 

y {“)'<>* ét 4°5 

vn. Qué jnerza ha la substitución papilar. 405 

vui. Si muere el mozo d quien es dado substituto, cómo puede he- 
redar el substituto h suyo , 40 6 

...... ix. Cómo aquel que porjijó aigunt mozo le puede dar substituto. 406 

x. Por qué razones se desface (a substitución papilar. 407 

xi. Cómo se face la substitución que es llamada exemplaris, et 

cómo desfallece . . • •. 408 

xii. Cómo se face la substitución á que llaman en latín compen- 
diosa, ct qué fuerza h a 409 

xi ri. De la substitución á que dicen en latín breviloqua, cómo se 

debe facer et qué fuerza ha. 4ra 

xiv. De la substitución que es llamada en latín fideicomissaria. 410 

“1 U* b * * ♦ ' * K *** *r ri ¡ *.* j - -ir «r y W - - v-Ff-r r* m 

TITULO VI. ; in-...., 

de cómo los herederos pueden haber plazo para consejarse 

SI TOMARÁN AQUEL HEREDAMIENTO EN QUE FUERON ESTAULES- 
CIDOSPOR HEREDEROS Ó NON, ET DE CÓMO SE DEBE FACER EL IN- 
VENTARIO , ET OTROSI CÓMO DEBE SEER GLWRDADA LA MUGER 
DESPUES DE MUERTE DE SU M ARIDO QUANDO DICE QUE FINCÓ 

PREÑADA díl. 41 1 

Q-h í; j ; ‘ t i 71 7 . • M C\\* * 

ley 1. Qué cosa es plazo que d heredero puede haber para consejarse 

si tomará la herencia ó non , et á qué tiene pro, et quién 
lo puede Jema fular et A quién. 411 

...... 1 f. Qiumto tiempo debe seer otorgado por plazo á los herederos pa- 
ra haber el consejo sobredicho. 412 

ili. Cómo demiente a durare el plazo en que se debe consejar el he- 
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n. Como el heredero que tomó plazo para consejar t . a ¡ é 4* 2 

Vi'!™'* á l °* 1»' 1° din haber 


stere. 


v. Cómo el heredero non queriendo tomar plazo Para m • 

p'ffgntrqr en los bienes de! de fuñó sfZaSf 7í* 

vi. Como a f‘j os que han de rescebir debdas ó mandas de la he- 

tal "leer del ¡roen- 


413 


413 


tarto , pueden pesquirir et saber si 
los bienes . 


son hi esc ripios todos 


414 


416 


vn. Como mientre que fice el inventario el heredero nal debm 4 * 4 

P lita ! ZfrT 1 tl immtarí0 ’ ero-oie. 

vni. Qttáles despensas non es temido el heredero de poner en el m- 

ventano. f 

ix. Que pena debe haber el heredero que malkiosamiente face el 

inventario. J 

x. Como debe pagar las mandas et las debdas complidam iente el 4 * 

heredero , si non fzo el inventario al plazo aitel fue 
puesto. J 

xi. En que manera debe el heredero tomar la heredat si entendie- 

re que le es provechosa. 41 (j 

xir. Cómo el jijo se otorga por heredero del padre por algunas co- 
sas que face, maguer non lo. diga por palabraé 417 

xiii. Qiiáles bornes que son establescidos por herederos pueden to- 

mar et ganar la herencia por sí, et guales por otorga- 
miento de otro. ¿ j y 

xiv. Cómo debe seer cierto el heredero de la muerte de aquel quel 

esta bles ció ante que entre la heredat , et otrosí si es tal 
home que g el a podie dexar. . 419 

xv. Cómo el heredero debe rescebir la herencia llanamiente , et sin 

condición et por sí mesmo , et non por otro personero. 419 

xvi. Cómo guando aigunt home muere sin testamento, et dice su 

muger que es preñada , non deben los parientes del 'fnado 
tomar la herencia fasta que sean ciertos si es asi ó non. 420 

xvii. Qué guarda deben poner los parientes del fnado guando su 

muger dice que es preñada dél. 4 2 ° 

xvili. Cómo puede el heredero desechar la herencia quel per tenes- 

ce por testamento ó por razón de parentesco. 422 

xix. Cómo aquel que es establescido por heredero en testamento 

dotri que era su pariente mas propinco , si desechare la 
heredat por razón del testamento , non la puede después 
cobrar por razón del parentesco. 4 22 


> 7 , 6 y yv Fasta manto titmpo puede elfjo 6 el nieto cobrar la heredat 

que hobiere desechada. 4 2 3 


TITULO VII. 


PE CÓMO ET POR QUÉ RAZONES PUEDE HOME DESHEREDAR EN SU 
TESTAMENTO Á AQUEL QUE DEBIE HEREDAR SUS BIENES, ET OTROSI 
POR QUÉ RAZONES PUEDE PERDER LA HEREDAT AQUEL QUE FUERE 
ESTABLESCIDO POR HEREDERO EN ELLA, MAGUER 

NOL DESHEREDASEN. 423 


ley i. Qué cosa es desheredamiento. , ■ * 4 2 4 

11. Quién puede desheredar et á quien. * 4*4 

iii. Cómo debe seer fecho el desheredamiento. ^ 4-4 

iv. Por qué razones puede el padre ó el abuelo desheredar á ¡os 

. : v que desvenden dellos. 4 2 5 

v. Cómo el padre puede desheredar al Jijo si se ficiere yoglar con- 
tra su voluntat , et de las otras razones por que lo pue- 
de facer. j t 4 2< ^ 

vi. Cómo el padre ó el abuelo puede desheredar a sus f jos 6 á sus 

nietos si lo non quisieren sacar de cativo. 427 

vil. Cómo el padre puede desheredar al Jijo que se tornare herege, 

ó judió ó moro . 428 

viir, Qtté fuerza ha el desheredamiento qttando es fecho derecha- 

mientre . 429 

...... ix. Cómo quando el Jijo es desheredado en el comienzo del testa- 

mento ó en la Jm , se entiende que es desheredado en to- 
dos los grados de la herencia. 429 

x. Cómo el testamento en que el padre non deshereda á su Jijo nin 

fabla dél, non vale. 429 

xi. Por quáles razones puede el fijo desheredar al padre de los bie- 
nes que hobiere apar t adamiente, et por quáles non. 430 

Xn. Cómo puede el home desheredar á sus hermanos con razón ó 

sin ella. 

...... xiii. Por qué razones deben perder los herederos la herencia que 

debien haber. 

xiv. Qué gualardon debe haber aquel que non puede por derecho 

seer establescido por heredero nin rescebir manda , si al- 
guno lo face su heredero ol manda algo , et él me si no lo 
descubre ante que sea acusado dello . 

xv. Por qué razones se puede excusar el heredero que non pierda 

la herencia , maguer non sea vengada la muerte del tes- 
tador á quien hereda . 

xvi. Cómo quando el rey ó su mayordomo recabda las herencias de 

los herederos que las non merescen , a que dicen en latín 
indignos, es temido de pagar las debdas et las mandas 
de los que fueren señores de! las. 


43 1 
433 

433 
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que hubiese fecho , non la debe 

. h 434 
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BE COMO PUEDE QUEBRANTAR El TEST ANE,,-™ 

DESHEREDADO EN ÉL 1 Tt,n,Tn , NENT ° A< 1 DEI - QUE £ S 
m. ’ Á DICEN EN LATIN 


• ' *« 


LEY I 


435 


*MIÍ 


■*«§■# 


8 ; 

1 i 


QUEROS LA IN OFFXCIOSI TESTAMENTE 

9 - menes aquel que puede facer- querella para desatar el t * ” 

\ ’ et contra qv.ál home , et ante anión VJ * * 

c , razones et en qué Lnera. P^.qné . 

. ir. Si puede el hermano quebrantar ó non eltest amento que hobie- 43 

TI L - & maun f en que non fui.se man imi aói , ák 

■ •- m m m £«‘ ■ d henmm qutbvátítar el u sta- ' 

j 2 h*d?d" Wm ° ,mJg . ,Ur « tierno: 

iv. Por que razones non pueden quebrantar el testamentó los que 437 

S Olí tn ¿4r\ r dtT v * 

437 


ni 


i* tm 


43 s 


ti** * * 


desheredados en él 

v. Como si el padre da á su fijo su parte legítima , puede facer de 

lo al lo que quisiere. " ” - j 

\ 1. Cómo aquel que otorga ó ion siente en el testamento en quel des - 

, í\ ere da su padre , non ¡o puede desatar después ~ v 4 ng 
MI. Qiie futría ha il juicio que es dado para quebrantar el tes - 

lamento. 4,0 

TITULO IX. 




M ,1 


DE LAS MANDAS QUE LOS HOM.ES. FACEN EN SUS TESTaMEaNTOS. 439 

ley I. Que cosa es manda, el quién la puede facer, et á quien et en 

qué manera. aao 

II. Ojiando muchos herederos son establescidós en el testamentó , có- 
mo el uno Helios puede haber la manda quel Jexase el tes- 
t ador, maguer non quisiere seer heredero. 440 

...... III. Cómo el f acedar del testamento puede obligar á aquellos á 

quien manda algo eñ él, que den á otri fasta en aquélla 
quant ia qUe les dexa . 441 


V» w&v 



1 


^ _ _ >v .. T&* 

v Por qué razones el heYédefó non es temido de pagar las man- 
das quel señor de la herencia hobiese deXadas¿ 442 

vi. Si el facedor del testamento diese su siervo á otro en tal ma- 
nera que lo aforrase , et le mandase que diese alguna 

cosa á otri , cómo non és temido de lo facer. 44 2 

vn. Cómo el heredero debe caber el ruego del testador, mandando 1 

dar alzo 'a otri fasta en aquella quant ia que resabio del. 443 
vm. Cómo quando el facedor del testamento dexa d aigunt home 

TOMO 111. EilEEE 
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444 

445 

44 ® 

446 
446 


770 «.r» heredero » non puede dexar mandas al si&vo. xfc'J. 444 

...... XII. CóJTl-'S 'iomquemn son aun miscUaspu^scsrfaha 

r Tir ¡nuiles cosas non puedeseer fecha. mandil. 

XIV Cómo castifUd A Otro logar fu fase Lh'á algu/it hmtepar^M 

servicio señalado que friese por ch non puedeseer J 'echa 

mandd M ¿ otros que non sopiesen f acer aquel ¿er vicio,: 447 . 
...... xv. .Cómo pueden seer fechas mandas de las cosas que non son cor- 

por ales. * *• * u ^ 

xvi.. Cómo aquel que manda la cosa que tiene ***** ffi 

tiende que quita la debJa. . i ■ . 44 

xvii Por qué ratones se entiende que e^r.evocaaa la enditd.a, 

X ‘ auando el /acedar del testamento la AWg ena después que 

la ha fecha. ’ f i >- ' 

xvni Cómo vale ó non la manda que el testador /ene de dineros 

” que cuida tener en A-una. > ¿. j g . M9- 

... xix. Cómo debe valer la maittki que el testador Ju ¡ese a alguno, 

. cuidando quel debie. ajgo.it. . 449 

xx. Cómo non le empe se e á la manda razón fa¡$av. mwtrosa que 

sea puesta en ella . . 45° 

XXI. De ¡as condiciones, et razones et manga saterías fie pne- 

, ' \ , a den seer puestas en las mamias. 4j>° 

xxil. Cómo vale la manda ó non , si la condición que es puesta.cn 

ella non se cumple por ocasión o en otra manera. ^ 45 1 

, xxiU* Quando el /acedar del testamento manda algunt -siervo p 

otra cosa en general , cuya debe seer laescog encía. ^ 45 ~ 
i ( xxiv. En qué manera debe seer dado el gobierno a aquellos a 

quien es mandado en el testamento. ' ^ f ’ 45 2 

xxv. Cómo aquel a quien es mandada escogencia de alguna cosa 

de las del testador , non se puede repentir -después que la 

hobiese escogida. , 3 f 453 

xxvi. Quando es mandada escogencia de alguna cosa de las i t 

testador á dos homes , si se desavinieren , que es lo que 
debe facer eljudgador en esta razón. . . 453 

í.i... xxvii. Cómo la manda que es fecha de minera de metales ó de pe- 
drera, non pasa á ¡os herederos de aquellos a quien ¡a 

facen. * 454 

xxviii. Por qué palabras pueden seer dexadas las mandan a que 

dicenen latín de legatis tertio. 454 

. Cómo vale ó non la manda que es puesta en alvedrb del he - 

redero . ■ 5) . 455 
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xxx. Si vale la manda que el testador fnr . r. • j 77 1 

mío heredero di á fulatt tantn clm do: mando que 
quando él quisiere. * s mararv *dis ó tal cosa 

XXXI. Cómo^gue^n facer la s mandas sin condición et á du 456 
XXXII. Como las mandas deben seer indiadas mr ; > 45 ó 

.y," rg Str ° f! 0 ■ ma S ,ícr d Unirlo I/JdZ! 

XXXIII, Cuino vale la manda que es fecha á muchos .t ■ W 

manera la deben partir. ‘ et % V ,¡ 

XXXIV. 0# seg dexadas en testamento ó en 457 

, ¿aquellos a quien las mandaron. ' 0 ‘ 

xxxv. Como non vale I a man, h> que face el testador áalemt /,« 45 

me cuidando que era vivo, et Juese muerto. * ,.o 

xxxvi. Orno aquel a quien es otorgada alguna manda , la puede 4Í ® 

dtXiii o non si la non quisiere. - 

xxxvii. Como el heredero debe entregar la cosa á aquel á quien 459 

es mandada. 7 1 . 

xxxviii. Cómo debe dar plazo eljudgador al heredero, si non pite- 4 ° 

de dar o entregar luego la cosa que es mandada. a6o 

xxxix. Como puede el Jacedor del testamento revocar las mandas 

. que hobiese fechas. ~ ' 

xl. Como se i evoca o non ¡a manda quando el testador da ó ena- 

gena después la cosa qué mandó. 

xli. Como se desata la vianda f si la cosa de que es fecha se pierde 

o se muere. .k. 

p * r ii' J 1 

xlii. Como se desata o non la manda que es fecha de lana , ó dé 

madera ó de otra cosa semcfar.te , si se friese después al- 
guna labor dellas. - a$ 2 

xliii. Cómo se desata la manda , si el señorío Je la cosa de que es 

fecha la manda, gana después por don de otro aquel a 
quien era mandada. 4 6a 

x liv. Cómo vale ó non la manda que es fecha de una cosa en tes- 
tamento de dos homes. 463 

xlv. ,Cómo si la cosa es mandada muchas veces en el testamento, 

non es temido el heredero de darla mas de úna vez. 463 
xlvi. Cómo si el testador manda á otro algunt su siervo en ral 

manera que se sirva del, non se entiende que gelo da de 

todo. 464 

XLVii, Cómo si alguno manda á otro carta de debdo quel deban 

entiéndese quel da por suya la debda. *r^*r 

xj v.i íi. En qué tiempo et en qué logar pueden demandar las . 

mandas. ' 4<4 


464 


crctrp <2 
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77 * TITULO X. 

DE tos TESTAMENTARIOS QUE HAN DE COMPLIR LAS MANDAS. 46^ 

lev 1. Qué quiere decir testamentarios , et á qué tienen pro et en qué 

manera deben seer fechos. 466 

I: . Qué poderío han los testamentarios en cumplir las mandas de 

los testamentos , et cómo deben complir la 'voluntad del 
finado. ... \ ' -i 466 

ni. Que los testamentarios deben complir la valuntat del finado 

asi como ¿a él ordenó , et non segunt su ahedrio. 466 

iv. En qué casos pueden los testamentarios demandar los bienes 

del finado en juicio et fuera de juicio . v 467 

v. Quién puede complir las mandas que son fechas para sacar ca- 
tivos, si el facedor del testamento non dexa testamenta- 
rio que lo cumpla. 4Ó7 

...... vi. Fasta quánto tiempo deben complir los testamentarios la vo- 

hmtat del finado. 4<5g 

vil. Quien puede apremiar á los testamentarios quando son negli- 
gentes en complir la volunta t del finado , et quien debe 
entrar en su logar para complir la. 460 

...... vur. Qué pena deben haber los testamentarios quando m alie ios a - 

miente aluengan de complir las mandas del testamento. 469 

TITULO XI. 

É * 1 ! || 1 1 - - * . 

* r » m JR-l# I ■ % * . MÉ . — *1 - ^9 4 1 _ - , 

DE CÓMO SE PUEDEN MENGUAR LAS MANDAS ET FASTA QVÚ QTJAN- 
XI A, Á QUE DICEN EN LATIN FALQIDÍA, ó DEBÍ TUM BONOJLUM 

SÜ 3 SIDIÜMÓ TAEBELLIANICA. aj 0 

ley I. Quánto es lo que el heredero puede sacar de cada manda quan- 
do non kobiese aquella parte que debie haber , et ¿le qué 
cosas lo puede facer. 

IT. En qué manera se deben minguar las mandas. 470 

• ni. Qué tiempo debe seer catado para poder minguar las mandas 

en razón de sacar el heredero la su parte legítima. 471 

iv. Quales mandas non deben seer minguadas por razón de la 

falcidia . aj 2 

v. Como si el heredero da alguna cosa ascondidamiente por man- 
dado del testador A home que la non puede haber de de- 
recho , non puede después sacar della la falcidia. 473 

vi. Por quáles razones et de qué cosas non puede sacar falcidia 

el heredero. 473 

vil. Como los herederos pueden sacar falciíiia si ficieren inven- 

# torio. ' 474 

vill. Cómo aquel que es establescido por heredero et rogado que dé 

la herencia A otro, puede sacar della la quarta parte , A 
que dicen en latín trebe Illa nica. 474 


773 


iITULO XII 

DE 105 £SCR . ,PT0S <»« tacen los homes a „ 

.) A QUE LLAMAN EN LATIN COD^ér ^^ 1 ^ ° S " 

ley i. Qiie qtuere decir cotiicillo, et a m,i ¡lene „ 47í 

n n, f acer } et t» qué manera debe seerfecl ** 3 'f sn *° PutJt 

e SiSSSff. irt " r >sBftSBS tSSÍ. «* 

“• ssagaaá; • 

TITULO XIII. 

DE LAS HERENCIAS que HOME PUEDE GANA» «A* 4 V w 

— ESCO QUANDO EL M PA - 

. , . 5 IN TESTAMENTO. 

r* 

.... I». Om, „ .f Ji i i MjtM ,, tav*, ^ 4rm < 7 ! 

__ r , g t de sus nietos quando mueren sin testamento A~a 

V - Com ° h fopams et los otros parientes de travieso se pueden 

menf ^ ° írOÍ ^ mndo mtertn sin testa- 

VI - Cómo " pf en heredar entre sí los hermanos que non son Je 

padre et de madre , et otrosí quién puede heredar A aquel 
que muere sin parientes et sin testamento. 4 S 0 

* vn - E }1 f tanta parte de ios bienes del marido rico puede heredar 

la muger pobre, si casó sin dote et non ha de que vevir. 48 i 
VIn * Quánto puede heredar el fijo que non es legítimo en los bie- 
nes de su padre, si muere sin testamento , ó el padre en 
los bienes de tal fijo. 482 

...... ix. Cómo non se embarga al fijo natural la su parte que debe ha- 
ber por razón de la muger legítima que fue de su padre. 482 
...... X'. QtiAks fijos non son legítimos nin naturales , et que non pueden 

~ ‘ • heredar los bienes de sus padres. 483 

xi. Quáles fijos de aquellos que non son legítimos , pueden heredar 

A sus madres. • 483 

x 1 1, Eti qué manera pueden heredar entre sí los hermanos que son 

dichos naturales . •' 4®4 

« W * | I#- « -r , • ■ T J • 

k-* i' m f #-^a. » | * ^ * i. *■ 4 

* W * 4 f ■ “ t . 4,— 4 Vi * ^ lV J * . „ , - rr - v 4 , 

. í 

— *V i»* **-«■ | 4 . ,<»# . “ 11 . - \ * 

. • , ■ *, 4 - L ! 1 Ti > 1 1 * 1 , , . , , « t 1 

• A - T * • 

— ■ — - — ■ -A» *im. t — ~ f -‘■I 4 0 f - - 

, - 4 1 


í ‘ í 
: 








774 


titulo XIV. 

DF CÓMO PEDE SEER ENTREGADA LA TENENCIA Ó EL SEÑORÍO DE 


1 A HEREDAT DEL FINADO A L 1 HEREDERO t QüIEU LA DEMANDE 

POR RAZON DE TESTAMENTO Ó DE PARENTESCO. 4S4 . 

1 m Qué quiere decir entrega , et quántas maneras san della et á 

que tiene pro. 4® 5 

n . cómo debe seer fecha la entrega de la herencia al heredero , et 

por cuyo mandado et en qué tiempo. 4S5. 

nJ , Qué es lo que debe facer el juez, quando 'vienen dos herederos, 

et muestran amos carta de testamento de aquel que los 
esta bles ció. . 1 : 4SÓ 

TVt Cómo debe entregar los bienes de la herencia al heredero aquel 

que es tenedor della. 48 6 

v. Que aqtiel que tiene los bienes de la herencia como non debe , si 

enagena alguna cosa della la debe pechar al heredero. 487 

vi. Que aquel que es tenedor de la herencia como non debe , si se 

muere alguna bestia ó alguno de los ganados entre tan- 
to , lo debe pechar al heredero. 488 

...... vil. Por quánto tiempo puede perder el heredero la herencia , si la 

i*»:, tv-i ; • non demanda. •, 488 


TITULO XV. 


4 * * * • * 


DE CÓMO DEBE SEER PARTIDA LA HERENCIA ENTRE LOS HEREDE- 
ROS DESPUES QUE FUEREN ENTREGADOS DELLA , ET OTROSI COMO 
SE DEBEN AMOJONAR LAS HEREDADES QUANDO CONTIENDA ACÁES- 

’ ' CIERE SOBRELLAS EN ESTA RAZON. 489 

O'' . . l J 1 .i'i :j)U 

ley 1 . Qué cosa es partición et qué pro f viene della. 489 

II. Quién son aquellos que pueden demandar partición , et á quién , 

et quáles cosas pueden partir , et quáles non , et en qué 
manera. 490 

ni. De quáles ganancias es temido el un hermano de dar parte al 

otro. 490 . 

iv. Cómo las donaciones que el padre face en su vida á algunt su 

fijo, si deben seer contadas en su parte ó non . 491 

v. De quáles ganancias non es tenudo el un hermano de dar par- 
te al otro. 401 

? . 1 . . * . \ y * * 

vi. Como la dote ó el arra que r estibe el padre por su fijo ó por su 

Jija, non debe 'venir á partición entre ios otros her - 
r manos. 492 

vil. Quáles de los herederos deben tener tos previ ¡lejos et las car- 
tas de la herencia , quando el testador non lo hobiese man- 
dado. 492 

vni. Cómo aquel que tiene los previ ¿lejos et las cartas de la he- 
rencia por mandado dd testador, las debe mostrar á los 


élliti 


manado, cómo ó por su 493 

f V. d* facer sanas hs eos asá tt ■ * "’ m * *r otZ 

v 1 1 ■ ■ uno dellos. Jiiticn t’n porto ,(,< 

Q}té poderío ha el juez, ant * - 

* 4 la ¡ficlT n « herederos 493 

* * Oh ni ** \* i J 7 . \ 4 y *, nV, 

TITULO XVI. 

M CÓMO DEBEN SEER GUARDADOS LOS HUÍ UFA*™ 

m H£R£i)an mm. « 

1ET i. Qttécosa es guarda á que dicen en latín .. 495 

seer dada. uteia * eí a quien debe 

;;;;;; ^ m y” tra * * g****rt» de huérfanos w 

■ n. C,,uo d padre o ,/ abuelo puede dar guajdor ásufjo ó ú ^ 

"• ¿gayas* ^ 

...... c. <* 

*• Cum ° l f m f Te grde estable seer guardadores en su test amen- 497 

Q" 1 ’ ‘l ibare puede dar su sierro por guardador Je sus fijos 497 

et como debe decir clert amiente el nombre del guardador 

, , porque non haya hi dubda. £ ’ 

...... vnr. Como el guar dador que el padre da á sus fjos naturales, non 498 

debe usar de tal guarda sin mandamiento del juez. 40S 
...... ix. Lomo quando el padre ó el abuelo non dexa guardador á sus ** 

jija o a sus iiiztos en su testamento , lo debe seer el pa- 
riente mas pr opimo que ho hieren. 4 g 9 

x. Cómo aquel que aforra su siervo de menor edat , debe seer guar - ^ 

dador del et de sus bienes si quisiere. 

Xi* Quando los guardadores son muchos , et non se pueden allegar 

para procurar los bienes de los huérfanos , cómo lo pue- 
de facer el uno dellos . <^ 00 

xir. Que los jujgadores deben dar guardador al huérfano desam- 
parado. : í 00 

xin- si quién pueden seer dados guardadores , á que llaman en la- 
tín curatores. , íqi 

xiv. Quáles son aquellos que non pueden seer guardadores de otro. 50 2, 

xv. En qué manera deben los guardadores aliñar et guardar los 

7 t bienes de los huérfanos. 50a 

xvi. Cómo los guanía dores deben facer aprender á los huérfanos 

leer et escrebir. 503 


Ut X vn. CómoclguM * ”*»**"*” 

„.... xvi >/• (fétfimriaáores non ¿H* enagmar los tices délos ^ 
v,v En!’T¡!g”rMe scer 'criado el huérfano et con quién. 504 

i fff" .*&» de 1,11 hu, “ s pi,ra s ° b,crno de 

sí et de su compaña. , , , , 

xxi ftiM .™í;/ío "'«n/» ^ Arar " SÍ" 0 * l°f ¿‘“•rdajbrfs 
'■ V, ¡ 0 s huérfanos, et cómo deben dar cuenta de los bienes 

¿ellos S°S 

TITULO XVII. 


POR Q UÉ RAZONES tos QUE SON ESCOGIDOS POR GUARDADORES DE 

XPS HUÉRFANOS , SE PUEDEN EXCUSAR QUE LO NON SEAN. 506 

t.py i Otté cosa es excusottza. . ^ ^ 

li Qué razones son aquellas por que se puede excusar el que es 
^ ¿„¿ 0 po r cardador de alqunt huérfano , que lo non sea. ¡c6 

, , : Cómo los caballeros et los maestros de las escjenctas se pin- 
jen excusar que non sean guardadores de otro. 5 ° 7 

! ’ ,v Ante Quién , et en qué manera et fasta qmíiito tiempo puede 
aquel que es escqgido por guardador poner excusa que Hf ... 

non sea. 

1 *• A- • , ♦ 1 I l*ít í _ , . m M 

, I ‘ J l ( \ 4 UiS * ‘ A 1 *•**•# 

TITULO XVIII. 


DE LAS RAZONES POR QUE DEBEN SEER SACADOS LOS HUERFANOS 
ET SUS BIENES DE MANO DE LOS GUARDADORES POR RAZON 

DE SOSPECHA QUE HAYAN CONTRA ELLOS. 5 °9, 

ley i. Por (pules razones pueden seer fallidos los guardadores de la 

guarda. ■ Ó°9 

n . Quiéifison aquellos que pueden razonar contra! guaraador para 

darle por sospechoso , et en que manera lo deben facer et 

ante quién. ¡ J , 5 I °' 

iiiACamó el judgador de su oficio puede remover al guardador de 

la guarda del huérfano qitando entendiere que es dañoso. § i o 
iv. Qué pena mere se en los guardadores de ios huérfanos , si falla- 
ren que ftcieron algunt menoscabo en los bienes dellos. 510 

1 * * , > r . 1 , » • i .**,««• 

TITULO XIX. 

^ A i A A R C ^ _ É *.*.**•# 

DE CÓMO DEBEN SEER ENTREGADOS LOS MENORES , SI ALGUNT DAÍJO 
Ó MENOSCABO IiESCEBIEREN EN SUS RÍENESPÓR CULPA DE SIMES JnU.y 

Ó DE AQUELLOS QUE LOS TÓVLEREN EN GUARDA. 5 TI 

ley 1 . Qué cosa es entrega et á que tiene pro. 5 11 

u, tQttáies son aquellos menores que pueden demandar la entiega > 

et por que razones. 


512 


ley 1 ■ r. Cómo el menor de veinte et cinco años ó su mandador „ - 77 ? 

demandar restitución por ¿año que resfibiese 

ííjga s* * t -*■«*■• í -xa 

^pZZ£ZSXr/£>~’"*»"A 

v ‘ For < ¡ ua,ts razones puede el menor desatar los pleytos et Int *** 

posturas que fuesen fechas á daño ¿c sí. * * ht 

' I or quaks razo ” es ” on i** seer otorgada restitución al ‘ 3 

' . .V menor . 1 ’ * n m . 

Vn - Cómo d puede desamparar la herencia aue hobiese en- S ' 4 

. traaa t si entendiere quel es dañosa. 

...... viii. Ante quién puede el menor demandar la entreva , et auándo ■ 

et en qué manera debe seer fecha. ’ ;,v , ' 

1X * Como dpnenor puede demandar entrega de las cosas aue per - 5 5 

diese por tiempo. r 

x * Cümo las e Sfi si j s >*i los reyes et los concejos pueden demandar 

rei tititc ion por aquellas mismas razones que los menores. < 1 6 

* + 

PARTIDA SÉPTIMA. 

Prologo. 

TITULO I. 

f 

¿ 0 ' 1- - -- - v * riVM ^ Ai ;*: I .ilL: ÍAV ? J áltíSS! . 

DE LAS ACUSACIONES QUE SE FACEN SOBRE LOS MALOS FECHOS, ET 
DE LOS DENUNCIAMI ENTOS, ET DEL OFICIO DEL UDGAUOR 

QUE HAÍ PESQUIRIR IOS MALOS FECHOS, 520 

m. \ ». 1 » ' . J. " \ ^ * ' T * 1 fc f . Y, ' 1 ¥■ W- t i *, l -10 r 

J \ * # ■* r ^ ^ ^4. i ^ I | v4k m ■ r — - - t * ^ . * • 

LEY I. Qué cosa es acusación, et á qué tiene pro et quántas maneras 

son del/a. 520 

11. Quién puede acusar et quién non. 521 

ni. Cómo aquel que es siervo non puede acusar á otri. 521 

ív. Cómo aquel que es acusado non puede acusar á otro fasta que 

sea librada por juicio la acusación que es- fecha ¿él. 522 
...... v. Cómo los merinos et los otros oficiales pueden apercibir al rey 

de los yerros que se facen en los lugares do viven. $22 

vi. Cómo non puede ningimt Home acusar á otro por per sonero. 523 

vn. Contra quién puede seer fecha la acusación. 5-3 

viii; Por qud les yerros que el oficial fizo puede seer acusado en 

vida et después de su muerte. * < - rl , 5 2 4 

ix. De q nales yerros pueden seer acusados los menores et dequa- 

Ics non. j " " ■■■>.'* , 

x. Por quedes yerros puede seer acusado el siervo, et por quaies 

non. , . 

xi. De quedes yerros pueden seer acusados los of chiles del rey 

mientra estudieren en sus oficios , et de quides non. 5-5 

xn. Cómo aquel que es quito una vez por juicio acabado del yerro 
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que fizo, nol pueden acusar después otra vez por 'aqud 
mismo yerro. : i'¡ . • . \ 526 

iey xrri. Cómo q tundo muchos quieren acusar á uno de un yerro , el 

juez, debe escoger el uno del los que fuga la acusación. $2 6 

xiv. Cómo debe seer fecha la acusación. -J. " } . £ 27 

xv. Ante quíles jueces puede seer fecha la acusación, \%j 

...... xv r. En qué manera debe el acusado responderá la acusación que 

facen contra él. 

...... xvu. Cómo eljudgador debe ir adelante por el pleyto de la- Hesita- 
ción , si alguna de las partes non finiere al plazo quel 
fue puestos • . \ . : .0 . - <^8 

.... .. xvm. Como pueden facer rec abdar al acusado si se fuere á otra 

tierra. . ^ jiív <29 

xix. Cómo debe el acusador levar adelante la acusación que fizo, 

ó cómo la puede desamparar. . . ^09 

xx. Cómo non cae en pena aquel que acusa al que falsa se la mo- 

\..Váv; veda del rey, maguer non lo probase. <^0 

XXi. Cómo aquel que face acusación délos que kobiesen muerto 

á aquel que lo establesció por heredero , non cae en pena, 

^ maguer non pueda’ probar la acusación que joso. 1 

xxii. Cómo aquel que es acusado puede facer avenencia con su con- 
tendor sobre pleyto.de la acusación. $0 1 

xxiii. Cómo se desata la acusación por muerte del acusador ó del 

I si actuado, ^ ’ v ‘ 53 ^ 

• xxiv. Cómo debe el judg ador levar el pleyto de la acusación ade - i 

¡ante , si el acusado se matare él mismo. en* 

xx v. Si aquel que es acusado en razón de furto , ó de robo ó de da- 
ño que Ji 'cíese á otro se, muere, cómo debe el juez ir por 
: el pleyto adelante, - 

...... xxvi. Cómo debe el juez, librarla acusación por derecho después ^ 

que la hobiere oida. <24 

xxvir. Cómo el rey de su oficio puede saber lamer dat de los males 

quel descubriesen ol denunciasen , que fuesen fechos en su * 

tierra, ó los entendiese por jama. ,\V ■ 

...... xxviii. Quáles yerros puede el rey ó el juez, de su oficio escarmen- 
tar maguer non fuese fecha denunciación nm acusa- 
miento, ninf hese fama en razón ¿Ellos. v cae 

xxtx. Cómo los yerros que son puestos contra los testigos para des- 
echarlos, les empe se en ó non, maguer sean probados. 536 

-V ' • . - v .V 07 V lé . V «Q V.-OVU í ' «I 

TITULO II. V 


. r í 


DE LAS 


1 II A T C I O N ¿ S. 


f ** 


A. % # • 


% “ I < • pt 


537 

LE1 l> Q} íe C05a es trayeion, et onde tomó este nombre, et quántas ma- 
neras son delta . ■ . . 538 

.11. Qite pena meresce aquel que] ace trayeion. ^ . 1 3^.0 

S w i - 4 , 1 ,"v * * fx** 

*liX 1 


«til* 


LEY III. l^or 


* * I * • 


... o.?e 1 z 

r . !í m «*üSé*S™¡¡S* & iwo í,t0 

v. o- & ' m 

■nte aue se r per-. 


54* 

54* 


ley 


(!*<•< 


•»t* f • 


, *maUo i si ta desabrí ere aZ. E '?™ 9 

■ Que pena merescen aquellos que diem Va\ 2 Trf 

TITULO III. -T 

®*' IOS]. RB BíELT OS. f , 
tt C '° Sa eS ru> P ^° * tmde tomó este nombre pt C * ' 

tes ssgx •« 

... *f2¿£&¿SS&Sl ssaí -» 


543 


respon- 


non 


venga 


• * • * « ■ 


545 

54^ 




«■■ti* 

c s 

C VA 

t* * * * t 

7 V 


, íder el reptado.m^üp^ JP P* - v 

v - Q.,Un P^responder alríeplo, n^uer e! reptado 

VI - ^ q í ‘éB. el r no '' 

>11. Por 9 ‘ie razones non se puede excusar el reptado que non 547 

; pa fenfe él ZC°ti "*** 

VI11, C0 ”'° ^ ‘'I el reptado deben seguir el pleyto fasta í4> 

piaban lo que dtce, et otrosí el reptado sil probaren el 
mal de quedo neptan. « 

ix. Cuwo.fj debe dar juicio en razón de rkpto amado el repta- 54 

do non viene al plazo quel Juc puesto. . . r ' 

TITULO IV. 


DE LAS LIDES Q.UE SE TACEN POR RAZON DE LOS RIEPTOS. 330* 

1. Qué cosa es lid, et por qué razón fue fallada, et á qué tiene 

pro, et quántas maneras son deila. 55° 

íi. Quién puede lidiar, et sobre qtiáles razones , et por cuyo man- 
dado, et en qué lugar et en qué manera. <30 

iii. ( 'mío el que riepta non puede dar par por sí para lidiar, si el 

reptado non quisiere. $ei 

iv*. En qué pena cae el que saliere del campo ó fuere vencido , et 

qué cosas puede facer el reptado en la lid para seer quito. ^52 

v. Cómo los fíeles pueden sacar del campo á los lidiadores. 552 

vi. Qué debe seer fecho de las armas et de los caballos que fincan 

en el campo de los lidiadores después que han lidiado. 553 
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' «, - . TITULO V. i . 

. * *' * * * 

. * , • »j_ > l 1 'tf |M . \ ’í'fc»’ v? r, ■ 

DE I AS COSAS QUÉ FACEN IOS ROMES POR QUE VALEN MENOS. j 53 

ley ii Qué cosa es menos •valer et d qué tiene daño. 

...... rr. En qiuíntas maneras caen los homes en yerro de menos •valer. 55 j 

ni. Ante quién, et en qué lugar et quién puede por/azar al lióme 

de yerro de •valer menos , et en qué pena cae después que 
les fuere probado, < - y. . .1 

TITULO VLí ' T 

DE LOS EIN FAMA DiO i 

ley I. Qué cosa es fama i et qué quiere decir enfamamiento et q ¡untas 

maneras son del. . » . s . ■> * . ^ - 

...... ir. Del enfamamiento que nasce de fecho, 

1 11. Del enfamamiento que nasce de ley et de fecho. \ 

iv. Por qiuíles razones es el home ei jamado por derecho , f acien- ' 

do alguna . cosa que non debe. ' , 

v. Por qnáles yerros los homes son enfunados por Sentencia que 

fuere dada contra ellos. . <<r 

vi. Por qué razones pierde home el enfamamiento . 

vu¿ Qué fuerza ha el enfamamiento . 

viii. Qué pena meresce aquel que enfama á otro d tuerto . 

•TITULO VII. 

DE ZAS EAZSEDADES. Jí£> 

ley r. Qué cosa es falsedat et quántas maneras son della. -í5 0 

11. ‘ Cómo el que iks cubre las poridades del rey face falsedat , et de 3 

las otras razones por que cae en ella. ( -( il 

...... iii. De la falsedat que face la mttger dando fijo ageno ú sti mari- 
do por suyo. . ^ 

...... iv. De las falsedades que facen los homes faltando cartas ó 

tedios. " £ 

v * Quién puede acusar d los face dores de la falsedat et fasta quan - 

, totimpo. , 6f> 

VI * Qué pena merescen los que facen algunas de las falsedades so - ~ 

bredichas. 

vn ' Cómo facen falsedat los que tienen pesos ó medidas falsas , et 5 3 

qué pena merescen por ende. * 

* VIn - C>e la falsedat que los homes facen quan do miden ó parten 3 3 

la tierra falsamente. . 

f- O.'"'?*™ meresce él que face moneda falsa 6 cercena la hiena. <6.1 

i - Lom ta casa o el ¡usar en que se face moneda falsa, debe seer 

■ del re >- S 6¡ 


I 




• «i I 


íey i. Qué cosa es IwnJiL " ° M 1 c 1 £ ■- z o s . 

«• a, ¡ u ei 7éZfa áVZirr* «» « 

ni. Por fffff: **°***‘. ± 

Iv ‘ Címo a '¡uel que mata ZotZ £!!“ aq '. tel 5“ f S<¡6 
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3 <S 6 


aquel que mata á otro /or oVS S ' W mata « «tro. 

V. Cómo eTfJITf- i ■ mmrCe ^ 

~ ■ -» * m * * 

. c . 

pena de homi - 


Via** 


****** 


,m ; “"ATfíírs; s~ü . !t! 

‘ c "“ Sasí a | rr/"" * !7< 

de homicida. y das t debe haber pena 

ZZ. c ZsB^ : ^^^ erto 57C 

xrn - C°™ meresce pena de homecida aquel que caftrñL S7¡ 

xiv - Q, ; w ;&rr ¿ * *4*í ; ^ í/s 

*3; meresce í!< I ,,d q ue euata á tuerto á otro 5 Zl 

x VI - Q ue P e ™ merecen los siervos et los sirvientes que veen matar 73 

acZÍZ 0r ’ ° a SU Stn0r “ 6 ¿ ‘ 0S fj05 átUoS ‘ et non ,os 

TITULO IX. i7i 

DK ZAS DESHONRAS ET DE ZOS TUERTOS, QUIER SEAN DICHOS Ó EE- 
caos A LOS VIVOS O CONTRA los muertos, et de 

FAMOSOS LIBELEOS. ^ 

ley r. Qué cosa es deshonra et quántas maneras son della. 

u * ¡>or i l u * moñes non debe seer oido aquel que divo mal de otro, 

maguer lo quisiese probar. 

...... ni. De la deshonra que face un home d otro por cantigas ó por 

rimas. 

iv. Cómo face deshonra un home d otro remedándolo . 
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i.EY v. Cómo los que siguen mucho á las 1 nrgines, ct á las casadas ó 

á las 'viudas que viven honestamente , ó les envían al- 
cahuetas 6 joyas , les facen deshonra, 

vi. En quántas maneras puede un lióme á otro facer deshonra de 

fecho ... r - '**■• {78 

vji. Cómo face deshonra a otro aquel que/ emplaza torticera míen - 

¡re , ó fe mueve pleyto de servidumbre, seyendo libre. 579 

vi ir. Quién puede facer deshonra. ^80 

ix. Contra quién puede seer fecha deshonra , et quién puede de- 
mandar emienda della et ante quien. <jgo 

x. Cómo el señor puede demandar emienda de la deshonra que fe- 
deren a su vasallo en desprecio dé i. ^8r 

XI. Cómo pueden demandar los herederos emienda de la deshonra 

que recibió aquel de quien heredaron , seyendo enfermo. <^8r 

xii. Qué pena merescen los que quebrantan los sepulcros fet deso - 

t ierran los muertos et los deshonran. <jg 2 

XIII. Cómo pueden demandar emienda los herederos de la deshon- 
ra que ficieren á aquel de quien heredaron , seyendo 
muerto. ^g* 

xiv. Cómo pueden demandar emienda al señor de la deshonra que 

su siervo f cíese a otro. íg„ 

xv. Por quáles razones non puede home demandar emienda de su 

deshonra, maguer la reciba. rg¿ 

xvi. Cómo quando el alcalde face prender á alguno por razón de 

su oficio , non se puede querellar dél como en manera de 

deshonra. 

• xvn. Cómo maguer d astrólogo diga alguna cosa de otro por razón 

de su arte , non le puede seer demandado por deshonra. 58c 

* xviii. De quál deshonra que ficieren á la muger o al clérigo , non 

podrien demandar emienda. ^g - 

...... xix. Como aquel que busca bien et honra a su amigo, maguer des- 

torbe á otro, 110I puede seer demandado como en manera 
de deshonra. 

Qttáles deshonras son graves , á que dicen en latín atroces, 
i et quáles non. ’ ,g¿ 

xxi. emienda debe recebir aquel a quien es fecha la deshon- 
ra, et cómo debe seer judgada. _ 

• xxir. Fasta quanto tiempo puede Home demandar emienda de la 

deshonra que recibió. «gg 

...... xxin. Cómo el heredero non puede demandar emienda de deshon- 

ra que bebiesen fecha en su vida á aquel á quien heredó , 
si él non la hobiese comenzado á demandar, 
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£ - * A* 

• 14 

** E LAS Fuer 7 . . . . ’ ' ^”« 1 * 

v Y"\r v n ^ ^ ^ S, 

i* El \JliC CQS(l CS f Y ti * 

11. Como los que f ace ’„ as !!‘!f‘' S J' mne , ras son Mía. 

Ms . kagner non fttgáh mi os 0 * peones armad 

M. et deben reeeiifpena Z‘ ■/! C °” Wo P or M- 

...... Til, ..Como los atte tob Di lima,, ■ 

j Tomín algunas cosas de la ca ^ ... 59o 

IV Cómo í - ¿0 et Se « ,,ma ■ dth ™ '“Mr ZiVP " T im ' 

:• mandan . debléndllas habZ de- 59 


'olas ,01 las de- 

olas haber, merecen pena de /orza- 


mandan , 

dores. JWA u - 

V ' C6mo lo f‘ e toman ¥ almoxerifes 6 los dezmeros de h , S91 

f o, as que non deben . les debe sm c IZf 
fiurza que ficiesen con armas. ' t d ° Cumo ? or 

yI ' t0m e ! ¿juicio con bornes armados por ew,,,f, , 592 

r ¿¿Adir qw aducm 

V ' L urnas para ampararse, non le es conta- í9 * 

VIIL Qué pena merecen los que facen filero 7 m» . . „ 593 

S 5,3 

im »sa$ass sksks's 

X - Q} ,e f™* ™rece aquel que por sí mismo sin mandado ael iud- 594 

gador entra estoma por fuerza heredamiento ó otra cuid 
agena. 

...... XI. Por quáles razones aquel que desapoderase á ptro de álnma 595 

cuta en que estudíese apoderado , non caerle en lampen a 
sobredicha. E r 

590 


tu** 


lll jt m w r ÍMii rlrM 
hS I | ilH /l Ua 

xii. Que pena merece aquel que niega la cosa que tiene arrendada 

o alogada . , non la queriendo tornar á su señor a! plazo 
que debie. .« . . . 




.... j.... 

Jes deben . 

Q}te pena merecen aquellos que prendan a los homes 

en atte mora alo unt su debanr. 



en que mora alo unt su uevaor. 

xvi. Qué pena merece el señor que entra por fuerza el hereda ■ 

/í.í.-í#*! A rhér-n í Jíi ¿i / /ii 1. 



’ i 


yena merear ei señor que emra por juerza et nereaa 
miento que hobiese aaao d otro en feudo ó en otra ma- 
nera semejante. 


ner a semfjam . 

xvn. Por quáles fuerzas que el perlado jálese , caería en pena , 

también él como su cabillo . 



* 
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ley xvm. Cómo se debe librar el phyto de la fuerza ante que los 

otros pleytos que nascen sobre la cosa forzada. $ OQ 

TITILO XX. tjwv 

DEL DESAFIAMIENTO ET DEL TORNAR AMISTAD, ^ * tfoo 

" - \ i 1 ^ | i, • , S ' * i * | ■ * ■*» ' J ^ ^ « * d 

lev r. Que cosa es desafiar, et á qué tiene pro , et quién lo puede facer, óoo 
...... ii. Por qué razones et en qué manera puede desafiar un lióme á 

ofrOf, 6o i 

ur. Ante quién et en qué lugar puede un home desafiar á otro , et 

qué plazo deben haber después que fueren desafiados. 6 o i 

TITULO XI I. 

DE LAS TREGUAS f ET DE LAS SEGURANZAS ET DE LAS PACES. 6 o 2 

LEY r. Qué cosa es tregua et seguranza , et por que han asi nombre . ct 

^ á qué tienen pro. 602 

n. Quantas maneras son de tregua et de seguranza , et quién las 

puede poner ó dar, et en qué manera deben seer dadas ó 

puestas, et cómo deben seer guardadas después que las 
pusieren. s 

111 Qué pena, merecen los que quebrantan tregua , ó seguranza ó ^ 

. fiadura de salvo. ‘ tf 04 

IV - Ql ic cosa l ’ s p a ~, et en qué manera debe seer fecha, et qué pe- 
na merece aquel que la quebranta, 

TITULO XIII. 

DE LOS ROBOS. ¿j 0 . 

ley i. Qué cosa es robo et qiuíntas maneras son del, 6 0 - 

n * Qfifi P lteíie ^mandar el robo , et á quáles et ante quién. 6o - 

ni - Q l J e P? na merecen los robadores et los que los ayudan. 6 6 

IV * L0ítl ° f s &or « temido de los robos que ficier en sus siervos ó 

ios otros bornes que vivieren con él. . 6có 

, T ;.«* 1 ^ , i i i » XA . . •• i * 

^ ^ J ^ « - ..... ■ f í J . Í r i 1 . . ^ 

TITULO XIV. 

FURT0S £T DE l0S SIERVOS QUE FURTAN X SÍ MISMOS FU- 
I ENDOSE, ET DE IOS QUE IOS CONSEJAN 6 LOS ESFUERZAN QUE 

FAOAN mal, ET DE LOS MUDAMIENTOS QUE FACEN Á. FURTO 

DE LOS MOJONES. 

LEY i. Qué cosa es furto. , 

rr - Q^dnt as maneras san de furto. ^°g 

rn - Si a, £ u !"> tmprbt* caballo 6 otra bestia para algún t lugar ’° 

cierto, et aquel que la recibe emprestada la tievaáotra 
parte, como gela puede demandar por furto. 608 


■ 2 1¡SS££^s^t^Ssícá 

...... VI. Como aquel <¡„e tiene tafureria 'en su casa ,■ i , Cío' 

. /arfaren alguna cosa ende, non tela’ m, 7 ^“ r " li 
por furto, 1 & €la l* uei * e demandar 

vn - Cúmo f l! °* tienen Iwtalage en su eas 1 ■ n , 6,0 

la affoniga del pan, son t mudos fechó flf" 

nl - Como si alguno conseja á siervo de atraque f UT t e d t - 610 

alguna cosa , cae por ende en pena di íníiT j "" or 
b cumpla el siervo. * J irto > ma guer non 

IX * & e i señor de la cosa empeñada la inri , ín 

X Cóm I empem ' c6 r S‘d puede Jcníndar fjém ^ r 

X> Cüma ¡ Z ”gcgales que recibe,, algunas cLspJaaderaar si 

<5 e J as flirt aren , las pueden demandar por furtn * * /■ 

f, %** ‘o plÁmandar por 

vrr r' ' U U \ la jur taren a aquel a quien ¡a emprestó 1 a, 

pZe Zéfér. h ^ 6 m comk ”^ * 

s ‘ Z 

* Como a 4 u / llos m timen maravedís del rey pira sus ¡abo- 4 

? es o para dar quitaciones á su compaña , si ios metie- 
ren en su pro o ficier en mala barata en darlos, cómo los 
deben pechar. ■ , . 

xv * Cw/io bs maestros ct los monederos que facen moneda aparta- ** 

-C damen t e para sí en vuelta de la asi rey, facen furto. 6 1 c 

xvi. Lomo los que Juñan ios pilares, ó cantos , ó madera . ó teja, 

ó cal, ó ladrillos ó otras cosas para meter en sus labo- 
res, que lo deben pechar. 6 j6 

xvii. Cómo ¡os que son menores de diez años et medio, et los lo- 
cos et los desmemoriados non son temidos a la pena del 
furto que facen. 616 

xvi ii. Qué pena merecen los fuñadores et los robadores. , 6 ir 

xix. Qué pena me r esc en los que juñan ganados et los encubrido- 
res dedos. 6 1 8 

xx. Cómo la cosa que fuñan muchos puede seer demandada á ca- 
da uno Míos, .. 6 1 8 

xx r. Cómo aquel que fuña alguna cosa de los bienes del finado que 

fincan desamparados , la debe pechar. 6 1 9 

xxii. Qué pena merecen aquellos que fuñan ó sosacan los fijos ó 

ios siervos agenos. ‘ 62 o 

xxiir. De los siervos que Jítyen que facen furto de sí mismos, 620 
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ley xxi y. Cómo debe buscar el señor á su siervo quandú fuere fu ido, 

et que pena merecen aquellos que los as con den. 

xxv, ( 'lomo el menor mu cae en pena , maguer que el siervo que fu- 

giese se ascondiese en su casa . 

xxvi. Por q miles razones puede home asconder siervo ageno, et 

non cae por ende en pena. 

xxvii. Cómo debe el juez librar el pleyto que acaesciere entre el se- 
ñor et el siervo que dice que se le fuyó. 

x x v n i - Que pena merecen los que asconden los siervos que fuyen 

de casa del rey. 

xxix. Qué pena merecen los que corrompen los siervos , faciéndo- 
los de buenos malos et de malos peores. 

...... xxx. Qué pena merece aquel que muda los mojones de alguna he- 

redat á furto. 


621 

622 
622 



TÍTULO XV. 


DE LOS DANOS QUE XOS HOMES Ó LAS BESTIAS FACEN EN LAS COSAS 

DE OTEO, DE QUAL NATURA QUIER QUE SEAN, 

ley 1. Qué cosa es daño et quántas maneras son dél. 

Jr. Quién puede demandar emienda del daño. 

in. A q nales et ante quién puede seer demandada emienda del daño. 

iv. Cómo el judgadar que de su oficio face daño á otro derecha- 
mente, non es temido de lo pechar. 

v. De los daños que facen los que están en poder de otro por man- 
dado de sus mayorales , que non son ellos temidos de lo 
pechar, mas aquellos que gelo mandaron facer. 

vi. Cómo aquel que Jiciere daño á otro por su culpa , es temido de 

facer emienda dél. 

vir. Cómo los que facen cavas ó paran cepos en las carreras para 

los venados, son temidos de facer emienda del daño que 
hi acaesciere por razón Helios. 

...... viii. Como aquel que soltare siervo de otro ¿le la prisión , débelo 

pechar si se fuere. 

IX * Cómo el físico, et el cirurgiano et el albeytar son temidos de 

pechar el daño que a otro aviniese por su culpa. 

x * Cómo aquel que enciende juegb en tiempo que faga viento cerca 

de paja , ó de madera , ó de mies o de otro lugar seme- 
jante, es temido de pechar el daño que por ende aviniere. 
XI - Como el daño que aviene á otri por culpa de aquel que tiene en 

guarda f orno de pan , ó de yeso ó de cal , es temido de lo 
pechar. 

...... xii. Cómo aquel que derriba la casa de su vecino por miedo que 

ha que venia el fuego á la suya, non es temido de pe- 
char el daño que fie tese por tal razón. 
xnr. Cómo aquel que /orada la nave debe pechar el daño que avi- 



626 



62 8 


629 

629 

629 

63° 
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mata ii* 

emien- 


xvii. 



mere por esta razón en ella et en /, 787 

ley yiv r' banhu Coadunas qtt / 7 

Y XIV. Como si un navio topa con otro ñor /' V 6 ai 

son temidos los señores dél $pÉ ***& > *0* 3 

cure por esta razón. * “ r el dan ° qm acaes- 

XV * C ° m ° muchos komes se aciertan en f a ,„ / - 632 

do un siervo, ó una bestia puede JIj dan ° “ 3 

¿a a cada uno dellos. bt demandada 

~ " ] a v tel W niega el daño quel dicen n,„ x 632 

bar * n > h debe pechar doblado. ? ^ ’ s *gdopro- _ 3 
10 si alguno conosce en juicio ¿me fan ,hr, - 632 

\ mido de lo pechar, mu» aer lofineuQtri et nlfn * ' ** U ‘ 

zon que lo cbnosció. J ,wn el ’P or 

XVX f departimiento ha entre las cosas de que es fecho el d *** 

...... XIX. Como Mcseer fecha emiruda al señor del siervo que sable 533 

„„ Py», s>gtlo matate». ? sab,c 

C °'"° debe vichar el daño del siervo aquel que la sumes ii > &34 

.. XT r . arru f° porque jiüese cosa por que murió P ° , 

XiI - Com a V‘ el <¡t<e enriza el can parale muerda ahur t h„ ■ 634 

aulaé *&"* b ‘ StÍa * s ‘ lbiendas > Me fichar el 'daño 
que aviniere por esta razón * 0 

XXI1 - Com ° " tmudo e ¡éor del caballo ó de las otras bestias 35 

yxtít r ! nsas de pechar el ¿taño que alguna Helias ficiere 6 *K 

xxiv cfimTj, de . bt y. chílr eI . dafw i f ficiere á otro. 6 ,t 

XXIV - Cmn ° f 1 dneno M ganado es temido de pechar el daño ente 

„ f cíese en heredat qgma.- “no que 

xxv ‘ Gomo e ¡ p echare de su casa apta sucia, ú huesos ó estar - 37 

Uií en la calle > debe pechar el daño que recibieren los 

que pasaren por hi. ^ 

...... xxvi. Cómo los host aleros que, tienen colgadas algunas señales á 37 

las puertas, las deben poner de numera ¿me non fagan 

daño á otri. J 6 , ^ g 

xxvlr * Cómo los alfagemes deben raer et afeytar los homes en lu- 
gares apartados , Je guisa que non puedan recebir daño 
aquellos á quien afytqn. 

xxvni. Cómo aquellos que cortan á mala entencion arboles, ó vi- 
ñas aparras, deben pechar el ¿laño que hi f cúren. 639 

TITULO XVI. 

DE LOS ENGAÑOS MALOS ET BUENOS JET DE LOS BARATADORES. 640 


J ey 1. Qué cosa es engaño et quántas maneras son dél. 
ií. Qué departimiento ha entre los engaños. 
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xüy irr. Quien puede demandar emienda del engaño , et ante quién et 

a duales. „ 642 

r v. A quáies personas non puede seer demandada emienda por r a - 

zon del engaño, maguer lo fagan. 642 

v. 'Cuáles humes son t ¡mudos de emendar el engaño que otro Jicie- 

si\ viniéndoles pro dél. 645 

vi. Fasta en quanto tiempo puede Home demandar emienda del en- 
gaño , et en qué manera debe seer fecha. 643 

vi r. De las maneras en que los ) tomes facen engaños los tinos á 

los otros. 644 

...... viii. De los engaños que facen los revendedores mezclando con 

aquellas cosas que venden otras peores que les semejan. 644 
...... ix. Del engaño que facen los baratadores faciendo muestra que 

han algo, <54 r 

...... x. De los engaños que facen los homes en los juegos metiendo hi 

dados falsos , oque vuelven pelea á sabiendas en las fe- 
rias ó en los mercados por fiirtar algo . . 645 

xi. De ¡os engaños que facen los homes entre sí, ó los per soñeras 

6 los abogados dellós. *'• <5^6 

xii. Qué pena merecen los que facen ¡os engaños, et los que los 

ayudan et los que los encubren. ' Cqy 

tOi "3 Ti j 1 3 1 | 

TITULO XVII. 

h s . * > ■ t T i w T \1 ’ ‘ ‘ . t 1 i- *, i 

D£ LOS ADULTERIOS. 647 

ley 1. Qué cosa es adulterio , et onde tomó este nombre, et quién puede 

facer acusación sobrél et á quáies. £48 

11. Quién puede acusar a la nutger casada de adulterio , tenién- 
dola el marido en. su casa. ¿faft 

i 11. Cómo puede seer acusada la muger de adulterio , después que 

fuese partida de su marido por juicio de santa iglesia. 649 
JV. Ante quién et fasta quánto tiempo puede seer fecha la acusa- 
ción del adulterio. $ . Q 

v - Cómo non face adulterio el que yace con muper casada non lo 

sabiendo. "" v. $ 

...... vi. Como el guardador o sufijo debe haber pena de adulterio , si se 

casare alguno dellos con la huérfana que toviere en 

J ua pí«- ’ 

va - Qpales defensiones pueden poner ante sí los que son acusados ' 

de adulterio para rematar las acusaciones. 

VI1 r * Quáies otras defensiones pueden potnr ante sí ios que son * 

acusados de adulterio para rematar las acusaciones. 6 i 2 

* IX - De las otras defensiones que puede poner ante sí el varón ó la 

tíiitgi) que fueren acusados de adulterio contra aquellos 
que los acusaren. .* 4 ✓ 

x - %:6mo Me d jué*** ir adelante en el pleyto de la acusación 3 ~ 


LLi xr. Como se puede probar et averia-n i*. ¡ j , 

XIr - Cómo debe Home afrontar ?i íq lte¡ f J“ erl ° P or apecha. 6 ¡\ 

. r f-«« de su muger. que non fabl con eUa ** 

Qy°l tone puede matar a aquel aueíattatér 6 ¡S 

■ Ciendo , et q,úl non. con su muger ya- >S 

MV - Co,m d Pg re P" Jalare algunt .Home yaciendo con ,« r 6¡S 

q Z¿T .#**.< d ais ó tétzft 

*Z\ ""■rece aquel que face adulterio . si le fuere Drnb„ /„ f 5<¡ 

”‘ erecen Wlfllos que á sabiendas íecasan ó df &57 

posan dos -veces Uniendo sus muger es. fi g 

TITULO XVIII. 

DE LOS QUE YACEN CON SUS PAR, ENTAS ó CON SUS CUBADAS. 6 S9 

ley i. qué cosa es el pecado que face borne yaciendo con su parienta á 

que dicen en latín meesrus, et fasta quál grado es pa- 
. n n, ’"j d‘‘ líl muger el que face este pecado. f.<n 

"• Q.’“ ín puede acusar al que cae en pecado de incesto, et ante 

, ^ quien, ct en que manera et á quién. $ -q 

ni * Q. tte P ena merece aquel ! contra quien fuere probado que yo? ó ^ 

con su parienta ó con su cuñada, et por qué razones se 
puede excusar desta pena. 

X \ ! 

TITULO XIX. 

DE LOS QUE YACEN CON MU GE RES DE ÓRDEN, Ó CON VIBDA QUE 

V I V A HONESTAMENTE EN SU CASA Ó CON VÍRGINES POR I'ALAGO 

Ó POR ENGAÑO, NON LES FACIENDO FUERZA. 66o 

¡ i y i. De las razones por que yerran los homes gravemente que yacen 

con las muger es sobredichas. 66 1 

ii. Quién puede acusar al que yoguiere con alguna Je las muger es 

sobredichas et ante quién , et qué pena merece desque le 
fuere probado. 66 1 

TITULO XX. 

* * f 4 • 1 _ j % a 

DE OS QUE FUERZAN Ó LIEVAN RABIDAS VlRGINES, 6 LAS MUGERES 

DE ORUEN Ó LAS VIBDAS QUE VI VEN HONESTAMENTE. 602 

ley i . Qué fuerza es esta que facen los homes á las muger es, et quin- 
tas maneras son della. 062 

11. Quién puede acusar á aquel que forzare alguna de ¡as muge- 

res sobredichas , et ante quién et á quáies. 663 




79 ° 

íey iii. Qué pena merescen los que forzaren ó rabieren alguna de ¡as 

mugeres sobredichas $ et los ayudadores del/os. C6z 


\ J 1 


m ulo xx r. 




DJE LOS QUE FACEN TECA DO DE LUXURIA CONTRA NATURA, 


.T 


66q 




XEY i. Onde tomó este nombre el pecado á que dicen en latín sodomtíi- 

co , et qiuíntos males vienen dél. 664 

11. Quien puede acusar d los homes que facen el pecado que dicen 

sodomítico, et ante quién, et'qité pena merescen losfa- 
cedores et los consentidores dél. fá ^ 

TITULO XXII. 

DE XOS ALCAHUETES. 665 

ley 1. Qué quiere decir alcahuetes, et qnántas maneras son dellos , et 

qué daño nasce de su fecho. 66 

11. Quién puede acusar á los alcahuetes et ante quién, et qué pena 

merescen después que les fuere probada el alcahuetería. 666 

TITULO XXIII. 


DE IOS AGOREROS, ET DE IOS SORTEROS, ET DE IOS OTROS ADIVI- 
NOS, ET DE IOS HECHICEROS ET DE IOS TRUANES. 

iey r. Qué quiere decir adivinanza , et qnántas maneras son delta. 

n. Jé>e los que es cantan los espíritus malos, ó facen imagines 6 otros 

fechizos, ó dan yerbas para enamoramiento de los homes 
et de las mugeres. 

in. Quién puede acusar á los imanes et á los baratadores sobre- 
dichos , et qué pena merescen. > 

¡hK*j J j i ' \ ‘ • \ 

í* TITULO XXIV.. 


667 
66/ 

66 8 
668 


DE IOS JUDIOS. 

iey 1. Que quiere decir judio , et onde tomo este nombre , et por qué ra- 
zones la iglesia et los grandes señores cristianos los de- 
xaron vivir entre sí. 

] r - -®í £»* manera deben facer su vida los judíos mientra vivie- 
ren entre los cristianos , et quales cosas non deben usar 

nin facer segunt nuestra ley , et qué pena merescen los 
que contra esto Jicieren. 

111 • Q W ningunt judio non puede haber ningunt oficio nin digni- 
dad para poder apremiar á los cristianos. 

IV * Cómo r iu ’^ n haber tos judíos sinagoga entre los cristianos. 

v * Como non deben apremiar á los judíos en día de sábado, et 

quáles jueces los pueden apremiar. 





670 

671 








LEY vi. Como non deben s eer apremiados los judias que se tornan rr¡ 75 ‘ 

tmnos et qué mejoría ha el judio qm s e VrmZ s T 

¿ isyrr 105 otros &**■ -**■ us j ** 

QK r em ***** el cristiano que se tornare judio. $ 72 

c “rj,r ,í,iHo crutiam rt Jibtfatet ** « 3 

...... IX. Qué pena meresce el judio que yace con cristiana. 

Q UC P*™ ¿neresceñ los judíos que tienen cristianos por siervos 74 

o facen sus cativos tornar á su ley . * 

XI ' Com ° /os J I{Mos hben andar señalados porque sean conos culos. 675 

TITULO XXV. 

de ios moros. £ 

iey 1. Onde tomaron nombre moros, et qnántas maneras son dellos, et 

en qué manera deben vevir entre los cristianos. ' 67 < 

ri - Como los cristianos con buenas palabras et non por premia de * 7 

btn convertir los moros a la je, et que pena meresce 
quien los embargare que non se tornen cristianos. 676 
...... ni. Qué pena meresce quien deshonrare de dicho ó de fecho á los 

moros después que se tornaren cristianos. 677 

iv. Qué pena meresce el cristiano que se torna moro. 677 

v. Qiie pena meresce el cristiano que se tornare moro, maguer se 

ripienta después et se torne á la jé. _ 678 

vi. Qué pena meresce el cristiano ó la cristiana que son casados, 

si se tornare alguno dellos judio , ó moro ó herege. 679 , 

. .... vil. Cómo si alguno renegare la fe de nuestro señor Jesucristo, pue- 
de seer acusada la fama dél cinco años después de su 
muerte. • , V ■ 679 

vi] t. Por qué razones el cristiano que se tornare judio ó moro, et 

se repúnte tornándose después á la ley de los cristianos, 
se puede excusar de la pena sobredicha. . 680 

ix. Cómo los moros que vinieren en mensageria de otros reguos á 

la corte del rey, deben seer salvos et seguros ellos et sus 

cosas. 

x. Qué pena merescen el moro et la cristiana que yogui eren de con- 
stato. . g§* 

TITULO XXVI. 

DE IOS IIEREGES. 68l 

ley 1. Onde tomaron nombre los hereges , et qnántas maneras son Je- 

¡los , et qué daño viene á los homes de su compana. 00 1 

ir. Quién puede acusar á los hereges et ante quien , et que pena 

merescen después que les fuere probada la keregta , t 
quién puede heredar ios bienes dellos. 082 




6% 

683 

684 

68 $ 


792 

ley iii. Cómo los Jijas que non son católicos non pueden heredar con 

los otros en los bienes de su padre que f ue herege. 

xv. Cómo el que es dado por herege non puede haber dignidad nin 

oficio público , mas debe perder el que ante kabie. 

v» Qué pena mere se en los que encubren los herege s. 

vj. Qué pena merescen los que d los hereges amparan en sus cas - 

fiel los ó en su tierra . 

TITULO XXVII. 

DE LOS DESESPERADOS QUE MATAN Á SÍ MTSMOS Ó A OTROS POR 

ALGO QUE LES DAN, ET DE LOS BIENES DELLOS. 68-f 

ley 1. Que cosa es desesperamiento , et en qitcmtas maneras caen los 

h ornes en él. 68(5 

ii. Qtté pena merescen los desesperados. . 686 

...... iii. Qué pena merecen los asesinos et los otros desesperados que 

matan los l tomes por algo que les dan. 686 

TITULO XXVIII. 

DE LOS QUE DENUESTAN A DIOS, ET A SANTA MARÍA 

ET Á LOS OTROS SANTOS. 

Quién puede acusar á los que denuestan á Dios , et á santa Ma- 
ría et á los otros santos, et ante quién et en qué manera. 

Qué pena meresce el ricohotne que denuesto, ¿i Dios , ó á santa 
María ó á los otros santos. 

. Qué pena meresce el caballero ó el escudero que dixiere ó Ji- 
ciere el denuesto sobredicho. 

Qué pena merescen los c ib da danos et los moradores de las vi- 
llas que Jicieren el denuesto sobredicho. 

Qué pena merece aquel que fie iere de fecho alguna cosa en de- 
nuesto de Dios , ó de santa Marta ó de los santos. 

Qué pena merecen los judíos ó los moros que denuestan á Dios , 
ó á santa María ó d los otros santos , ó facen algunos 
de los otros perros sobredichos. 

TITULO XXIX. 


LEY r. 


****** IT- 


****** J 1 f 


****** J V ■ 


****** V* 
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6S7 

688 

688 

688 

689 

6S9 


690 


DE COMO DEBEN SEER RECABDADOS ET GUARDADOS LOS PRESOS. 6o i 

ley 1. Qitándo deben seer recabdados los presos et por cupo mandado. 691 

11 • Qudles mqlfechore's deben seer recabdados sin mandamiento del 

judgador. 692 

Iir * Qudles jueces pueden facer recabdar lióme s que Jitesen caba- 
lleros. 692 

IV * En que manera deben recabdar los presos , et qudles deben 

seer metidos en cárcel et qudles tenidos en otra prisión. 693 


1ET v ’ m ” on k ** 793 
VI ' En qU f a Pd nera debm gliardar los r ríS0S ‘of'é'l 694 

, vn - C ™ ¡0 ‘‘‘J" ¿miniar d preso fasta que sea ¡adrado 5 94 

Como f ‘carcelero mayor debe dar cuenta Limes una vez ¿95 

ÜMjZM fñ m P^Jy-lquefls 

IX ‘ Como seseen pena ios guardadores de los presos si 1 , c ^ 

otros sus compañeros á quien los encomimdan, ‘se van 
con ellos. * ' in 

Qfi pena meresce ü fiador . si se fuere el acusado i quien fió %£ 

XI - Q'« pena merescen los guardadores de los presos, siles Juren ** 

mal o deshonra por malquerencia que les hayan ó por 

algo que les prometan á dar los enemigos dellos. a 07 

XIr ’ Q" 1 ’ deseen los guardadores de los presos, si se fuere 97 

alguno dellos. r J * « 

XIIr ' Q Wf P e ! h J seseen los presos que quebrantan la cárcel ó la 9 

^prisión et se f upen. , 

XIV ' Qé tc P ena merescen aquellos que por fuerza sacan afrunt JJ 

„ P reSQ cárcel ó de otra prisión. ' ¿ Q0 

xv - 0 .™ P ena merescen aquellos que facen cárcel de nuevo sin JJ 

.. mandado del rey. _ 

J . * . . * * .*>- SrpO 

, TITULO XXX. 


DE LOS TORMENTOS. 

LEY i. Qué quiere decir tormento, et á qué tiene pro, et qt ninfas ma- 
neras son dél. 


7 


oí 


jo i 


...... il. Quien puede mandar tormentar los presos , et en qué tiempo et 

á qudles. jq2 

i ri. En qué manera et por qudles sospechas n señales deben seer 

tormentados los presos, et ante quién , et qué preguntas 
les deben facer mientra los tormentaren. 702 

...... ¡v. Qué preguntas deben facer á ios presos después que fueren tor- 
mentados, et qrnles conoscencias deben valer de las que 
son conescidas por razón de los tormentos, ¿t qttáles 
non. 

v_ Quando el judgador hobiere á mandar tormentar á muchos, a 

qttales dellos debe tor mentar primero. 704 

vi. Por qué razones pueden tormentar al siervo que diga testimo- 
nio contra su señor. 7 o 4 

vil. Cómo deben atormentar a los siervos et á los servientes 

casa para saber verdat dellos quién mato á su señor ó á 
su señora. 7 °S 


/ °3 


TOMO III. 


HHUHH 



794 

ley vi ii. Cómo puede el judgadot mandar tormentar al testigo t s i <v¡ e , 

re que va desvariando en sus dichos. 

ix. (¿nales personas non deben seer tormentadas porque digan tes- 
timonio contra otri. 


706 

706 


TITULO XXXI. 


DE LAS PENAS EX DE LAS NATURAS DELTAS. y C y 

ley 1. Qué cosa es pena , et por qué razones se debe mover el juez á 

darla. 7°/ 

11. Cómo el Home non debe recebir pena por el mal pensamiento que 

haya en el corazón , si non lo metiere en obra. y 0 y 

ni. Q ¡tantas maneras son de yerros por que merecen ios face dores 

dellos recebir pena. 7&9 

iv. Qt i antas maneras son de penas. ~ 0 g 

V. Quién puede mandar que den penas á los que las merecen. 

vi. Qitdles penas son vedadas á los ¡lidiadores que las non man- 
den dar. ~ lo 

vi r. A qttáles bornes deben seer dadas las penas , et quándo et en 

qué manera. 

viii. Qué cosas deben catar los jueces ante que manden dar las . 

penas , et por que razones las pueden crescer, ó menguar 
ó taller. ~ J2 

* ix. Cómo non deben dar pena al fijo por el yerro que el padre ficie- 

re y nin duna persona por otra. y J2 

x. Q iie pena meresce el homeque es desterrado, si tornare á la tier- 3 

ra sin mandado del rey. y { <2 

XI * Cómo los jtidg ador es deben justiciar los bornes manifiestamen- 
te et non en ascendido , et que los deben dar á sus pa- 
rí ent es después que fueren justiciados . y 1 a 

titulo XXXII. 

de los perdones. 

leí 1. Que quiere decir perdón , et quántas maneras son dél , et quién 

lo puede facer 3 et á quién , et por qué razones et en qué 
tiempo. „ < 

11 • Qué pro viene a¡ home por el perdón que le face el rey. yfie 

* In * Ql ic departimiento ha entre misericordia , et merced et gracia, y 16 

TITULO XXXIII. 

del si gnific amiento de las palabras, et de las cosas dubdo- 

SAS ET DE LAS REGLAS DERECHAS. y\(y 

iey 1. Qué quiere decir s ¡gnific amiento et deciar amiento de palabra, y 16 




ley )i. Sobre que razones et cosas dubdosas ha meester declaramien- 

to, et quién lo puede facer. 

...... ni. Cómo se debe declarar la dubda que acaesciere sobre las va- ^ * 

labras que las partes razonasen en juicio , ó fuesen pues - 
tas en I a sentencia. r g 

iv. Como se debe declarar la dubda guando acaesciere en ley t ó en ^ 

privilegio ó en carta de señor. * g 

• v • Como se debe delinear la dubda quando acaesciere en las pala- 
bras del facedor del testamento. ■ 7I g 

V1 - T>í / entendimiento et del s ¡gnific amiento de otras palabras 

dubdosas et obscuras. ' 72q 

...... vn. De interpretación de otras palabras dubdosas. Í 2I 

...... viii. Del deciar amiento de las ot ras palabras dubdosas. ^21 

ix. De otra interpretación de palabras dubdosas. y 22 

x. Deciar amiento de otras palabras dubdosas. y 22 

xi. De la interpretación de otras palabras dubdosas. y 2 A 

xii. De las cosas dubdosas que acae se en en razón de nascimiento 

de los niños , et de la muerte de dos homes en uno. 724 

xili. De las reglas derec ¡utreras , que son llamadas en latín de 

regulis juris. y 2 . 
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